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ANO  II.  BUENOS  AIRES,  MAYO  DE  1864.  NM3. 

HISTORIA  AMERICANA. 

EL  GENERAL  SAN  MARTIN. 

Sü  RETIRADA  DEL  PERÚ. 

Entre  los  episodios  memorables  de  la  vida  militar  y  po- 
lítica del  general  don  José  de  San  Martin,  uno  de  los  mas 
importantes  es  sio  duda  su  retirada  súbita  del  Perú,  en  la 
ocasión  en  que  fortalecido  por  sus  triunfos,  y  apoyado  por 
la  opinión  de  los  pueblos,  habia  conseguido  afirmar  un  as- 
cendiente poderoso. 

Diez  mil  soldados  aguerridos  obedecían  sus  órdenes,  y 
si  bien  no  faltaban  elementos  de  discordia,  ni  esas  emula- 
ciones turbulentas  que  suelen  engendrarse  con  el  envaneci- 
miento déla  gloria;  es  evidente  que  el  gefe,  querido  de  su 
ejército,  se  hallaba  en  actitud  de  domeñar  toda  resistencia 
a  su  prestigio.  Daba  además  nervio  á  aquella  fuerza  respe- 
table, la  escuadra  chilena  dominadora  del  Pacifico,  mandada 
por  militares  renombrados;  al  mismo  tiempo  que  la  pose- 
sión de  las  fortalezas  del  Callao,  provistas  de  inmenso  mate- 
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rial  de  guerra,  rendidas  á  nuestras  armas  el  año  de  1821, 
por  una  capitulación  queme  cupo  la  honra  de  negociar  y 
firmar,  facilitaba  Lis  operaciones  del  ejército  que  bajó  la 
dirección  de  su  esforzado  caudillo,  entró  victorioso  en  la 
capital  de  Lima,  estendiéndose  basta  Tumbes  en  las  provin^ 
cias  del  norte. 

Aunque  los  realistas  ocupaban  todavía  una  parte  consi- 
derable del  territorio,  ningún  embarazo  superior  a  los  rae- 
dios  de  que  disponía  el  general  San  Martin,  se  divisaba  sobre 
el  campo  de  sus  ulteriores  maniobras.  Todo  parecía  estar 
dispuesto  á  robustecer  en  su  espíritu  la  esperanza  de  termi- 
narla campana,  afianzando  para  siempre  la  independencia 
y  libertad  del  aiiüguo  iioperio  de  b^s  Incas. 

En  estos  eircniísloncias,  apartando  la  vista  de  la  pers- 
pectiva con  que  lo  scducia  la  fortuiía,  se  resolvió  el  20  de 
setiembre  de  1822,  á  dejar  de  pronto  las  playas  del  Perú, 
desdeñando  los  balagí^s  de  una  autoridad  garantizada  por  la 
opinión  y  por  la  fuerza. 

¿Que  rara  inspiración  impelió  al  general  basta  aventu- 
rar con  unacíi)  tan  estraordinario,  el  fruto  de  tantos  años 
de  incesantes  desvelos?  ¿Qué  preocupación  dominante  le 
sugirió  la  idea  de  renunciar  nuevos  laureles,  abandonando 
á  otras  influencias  la  consolidación  de  su  propia  obra?  ¿xVca- 
so  la  larga  lueba  en  que  babia  aplicado  con  heroico  tesón 
sus  nobles  facultades,  lleg<)  á  quebrantarlos  resortes  de  su 
voluntad?  ¿Acaso  tocó  tan  amargas  decepciones,  obstáculos 
tales,  que  llevasen  el  desaliento  á  su  esforzado  pecho?  ¿O 
fué  arrastrado  por  un  error  sublime,  en  que  la  personalidad 
se  presentaba  en  holocausto  á  la  gran  causa,  á  cuyo  triunfo 
se  sentía  capaz  de  posponer  los  timbres  de  su  propio  renom- 
bre? 
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Healiilo  (jiiG  eslá  totlavía  pendiente  del  criterio  filosó- 
fico de  la  hisíoria:  he  alú  lo  que,  dejando  la  solución  del 
problema  á  esludios  mas  profundos,  intento  contribuir  á 
descifrar,  con  las  revelaciones  del  general  San  Marün  en  las 
íntimas  horas  de  su  despedida.  Las  espondré  con  austera 
verdad.  El  carácter  mismo  del  personage  de  quien  se  trata 
me  la  impone,  y  la  mas  acendrada  simpatía  se  torna  menos 
escrupulosa  para  revelarla  sin  disfraz,  ante  una  noble  fi- 
gura, que  pertenece  íntegra  á  Ja  posteridad.  Las  intimas  oon- 
fidencias  del  procer  a  que  aludo,  servirán  pues  á  esclarecer 
el  pensamiento  con  que  subyugó  la  mas  lejitima  de  las  am- 
biciones humanas,  abdicándola  envidiable  gloria  de  coronar 
sus  sacrificios,  con  el  éxito  completo  de  la  empresa  confiada 
á  su  denuedo. 

De  regreso  de  sn  célebre  entrevista  con  el  general  Bolí- 
var en  la  ciudad  de  Guayaquil,  el  general  San  Martin  rae 
comunicó  confidencialmente  su  intención  de  retirarse  del 
Perú,  considerando  asegurada  su  independencia,  por  los 
triunfos  del  ejército  unido,  y  (3or  la  entusiasta  decisión  de 
los  peruanos;  pero  me  reservó  la  época  de  su  partida  que  yo 
creia  todavía  lejana. 

Por  este  tiempo  te  instaló  el  Congreso  Nacional  en 
Lima,  lo  que  importaba  un  gran  paso  en  el  sentido  de  la 
revolución.  El  general  se  presentó  ante  él,  despojándose  vo- 
luntariamente de  las  insignias  del  mando  sirpremo  que  in- 
vestia,  con  el  titulo  de  Protector  del  Perú.  Sus  palabras  en 
aquella  ocasión  fueron  dignas  de  tan  solemne  ceremonia. 
Al  retirarse  fué  colmado  por  la  multitud  de  Víctores  y  aplau- 
sos. Yendo  á  tomar  su  carruaje  para  trasladarse  a  la  quinta 
de  la  Magdalena  en  los  arrabales  de  la  capital,  me  pidió  lo 


G  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

acompañase,  diciéndome  en  el  camino,  deseaba  descansar  y 
pasarla  noche  sin  visitas. 

Miembro  entonces  del  gobierno  de  Lima  en  el  que  de- 
sempeñaba el  ministerio  de  guerra  y  marina,  mi  ánimo  se 
hallaba  sobrecogido  por  el  recelo  de  trastornos  fundamenta- 
les en  el  Estado,  viendo  caer  de  pronto  su  mas  fuerte 
columna.  Subi  al  carruage  con  el  general,  llegando  juntos 
á  su  morada  campestre.  Nadie  vino  á  perturbar  su  deseada 
quietud.  En  medio  de  cordial  expansión,  sin  otra  sociedad 
que  la  mia,  paseábase  por  la  galería  de  la  casa,  radiante  de 
contento.  De  repente,  dando  á  su  conversación  un  giro 
inesperado,  esclamó  con  acento  festivo: — «Jloy  es,  mi  amigo, 
«un  dia  de  verdadera  felicidad  para  mi;  me  tengo  por  un 
«mortal  dichoso:  está  colmado  todo  mi  anhelo:  me  he  de- 
«sembarazado  de  una  carga  que  ya  no  podia  sobrellevar,  y 
«dejo  instalada  la  representación  de  los  pueblos  que  hemos 
«libertado.  Ellos  se  encargarán  de  su  propio  destino,  exo- 
« nejándome  de  una  responsabilidad  que  me  consume.» 

Las  palabras  del  general  revelaban  injenuidad  y  su  sem- 
blante un  júbilo  estremado;  pero  inopinadamente  fué  inter- 
rumpido por  el  aviso  de  una  ordenanza,  de  hallarse  á  la  puerta 
una  comisión  del  Congreso  que  pedia  hablarle.  En  el  acto 
pudo  traslucirse  en  su  fisonomía  el  disgusto  que  le  causaba  la 
visita.  No  obstante,  no  hesitó  en  recibirla,  como  lo  hizo, 
con  la  debida  cortesía.  La  comisión  la  componían  cinco 
diputados  elegidos  entre  los  mas  notables  del  Congreso. — 
El  ciudadano  que  la  presidía,  dirigió  la  general  á  nombre 
de  su  comitente  el  mas  simpático  saludo,  manifestándole  en 
lenguaje  escogido,  el  vivo  aprecio  que  sus  eminentes  servi- 
cios habían  merecido  de  la  nación,  y  el  encarecimiento  con 
que  el  Congreso  le  pedia  continuase  ejerciendo  el  poder,  re- 
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vestido  de  amplias  facultades,  confiado  en  que  se  prestaría  á 
aceptado.  Mostróse  sorprendido  el  general  por  esta  emi- 
nente oblación,  y  agradeciéndola  en  términos  proporcionados 
á  la  magnitud  de  la  ofrenda,  declaró  á  los  comisionados  la 
indeclinable  resolución  en  que  estaba  de  negarse  á  volver  al 
gobierno  político  del  pais.  Después  de  esta  declaración, 
inútil  fué  la  espresiva  insistencia  de  la  comisión,  que  se 
retiró  desanimada. 

Terminada  esta  entrevista,  el  general  recobró  la  alegría, 
y  se  felicitaba  chistosamente  de  haber  escapado  del  precipi- 
cio á  que  se  le  empujaba.  Mas  no  bien  habían  corrido  para 
él  tres  horas  de  solaz,  conversando  conmigo  familiarmente, 
cuando  le  fué  anunciada  una  nueva  y  mas  números  comisión 
del  Congreso,  que  le  causo  muy  seria  inquietud,  dándole  asun- 
to á  picantes  apostrofes,  sobre  la  posición  embarazosa  en  que 
se  le  colocaba.  La  segunda  diputación  del  Congreso  fué 
recibida  como  la  primera  con  esquisita  urbanidad.  Su 
presidente  apuró  la  oratoria,  bajo  la  inspiración  del  mas 
puro  civismo,  para  persuadir  al  general  de  la  cumplida 
confianza  que  la  nación  depositaba  en  él  y  de  la  convenien- 
cia de  ceder  á  la  súplica  de  verle  al  frente  de  una  obra  que 
iniciada  con  tan  venturosos  resultados,  debía  ser  terminada 
por  el  mismo  campeón  á  quien  la  Providencia  y  el  amor  de 
los  pueblos  habían  encumbrado  á  una  posición  excepcional. 

Revistióse  entonces  el  general  de  notable  firmeza,  y 
abundando  en  la  espresion  de  su  gratitud  á  la  predilección 
con  que  el  Perú  le  honraba,  contestó  en  tono  resuelto,  poco 
mas  ó  menos:  —que  su  deseo  por  la  libertad  del  pais  no  reco- 
nocía límites;  que  no  habría  sacrificio  personal  á  que  se 
escusase  por  consolidar  su  independencia;  pero  que  su  pre- 
sencia en  el  poder  político  ya  no  solo  era  inútil  sino  perju- 
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dicial.  Dijo  que  la  tarea  de  ejercerlo  incumbía  á  ilustrados 
peruanos;  que  la  suya  estaba  terminada  desde  que  podia 
regocijarse  de  verlos  en  plena  posesión  de  sus  derechos. — 
Manifestó  así  mismo  que  por  rectas  que  sean  las  intenciones 
de  un  soldado  favorecido  por  la  victoria,  cuando  es  elevado 
á  la  suprema  autoridad  al  frente  de  un  ejército,  considerase 
en  la  república  como  un  peligro  para  la  libertad.  .Agregó 
que  conocía  esos  escollos  y  no  quería  fracasar  en  ellos  sin 
provecho  público;  que  con  esta  persuncion  se  «iesprendia  del 
mando,  y  faltaría  á  la  majestad  del  Congreso  y  aun  á  su  pun- 
donor, si  su  actitud  ante  tan  respetable  cuerpo  no  importase 
un  desistimiento  franco,  y  sin  disfrazada  ambición  del  dis- 
tinguido puesto  de  que  se  apartaba  para  siempre.  Terminó, 
pidiendo  á  los  comisionados  lo  asegurasen  así  á  la  represen- 
tación nacional,  con  la  efusión  de  su  profundo  reconoci- 
miento, y  en  la  certeza  de  que  su  partido  estaba  tomado 
irrevocablemente. 

Entraba  ya  la  noche,  cuando  la  diputación  se  despidió, 
regresando  á  Lima  á  dar  cuenta  del  resultado  de  su  encargo. 
El  general  tan  preocupado  de  su  segunda  eotrevístaVcomo 
receloso  de  uno  tercera  invitación,  me  dijo  acalorado: — «ya 
«que  no  me  os  permitido  colocar  un  canon  á  la  puerta  con 
«que  defenderme  de  otra  incursión  por  pacífica  que  ella  sea, 
«trataré  de  encerrarme.»  Se  retiró  en  seguida  á  su  aposento 
por  sentirse  ya  fatigado.  Allí  se  entretuvo  en  un 'rápido 
arreglo  de  papeles.  Hasta  entonces  continuaba  ocultándome 
su  plan  de  retirada,  que  habia  preparado  para  esa  misma 
ngche.  A  las  9  me  hizo  llamar  por  su  asistente,  invitándo- 
me á  tomar  el  té  en  su  compañiar 

Nos  hallábamos  solos.  Se  esmeraba  el  general  en  pro- 
barme comsus  agudas  ocurrencias  el  íntimo  contento  de  que 
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estaba  poseído;  cuando  de  improviso  pregunlóme: —  Qué 
«manda  vd.  para  sn  señora  en  Chile?»'  y  anadió,  «el  pasajero 
«que  conducirá  encomiendas  ó  cartas  las  cuidará  y  entregará 
«puntualmente.)»— ¿Qué  pasajero  es  ese,  le  dije,  y  cuando 
parte?— «El  conductor  soy  yo»»,  rae  contestó,  «ya  estún  listos 
«mis  caballos  para  pasar  á  Ancón,  y  esta  misma  noche  zarpa- 
aré  del  puerto.» 

El  estallido  repentino  de  nn  trueno  no  me  huMera  cau- 
sado tanto  efecto  como  este  súbito  anuncio.  Mi  imaginación 
me  representó  al  momento  con  colores  sombríos,  las  con- 
secuencias de  tanestraordinaria  determinación.  Miantigna 
amistad  se  afectaba  también  ante  la  perspectiva  de  la  ausen- 
cia de  aquel  hombre  6  quien  consideraba  indispensable,  li- 
gándome á  él  los  vínculos  mas  estrecbos  que  puedan  crear  el 
respeto,  la  admiración  y  el  carino.  Dejando  aparte,  empero, 
lo  relativo  ániis  conexiones  personóles,  recapitularé  aquí 
tan  solo  lo  concerniente  á  la  política,  mis  fervorosas  inter- 
pelaciones al  general,  y  las  contestaciones  que  me  dio. 

Bajóla  penosísima  impresión  que  esperimenté  al  anun* 
ció  de  su  inmediata  partida,  le  pregunté  agitado  si  habia 
medido  el  alcalice  del  paso  que  daba  separándose  del  Perú 
precipitadamente,  [y  el  abismo  á  cuyo  borile  dejaba  á  sus 
amigos  y  la  grandiosa  causa  que  nos  llevó  á  aquellas  rejiones. 
Pregúntele  también  si  consentía  en  que  se  vulnerase  su  nom- 
bre, esponiendo  su  obra  á  los  azares  de  una  campaña  no 
terminada  todavía;  si  acaso  le  faltó  nunca  un  caloroso  apoyo 
en  la  opinión  y  en  las  tropas,  y  si  no  recelaba  que  apartado 
de  la  escena  sobreviniese  nna  reacción  turbulenta,  que  hicie- 
se bambolear  el  Congreso,  y  derribase  al  presidente  destina- 
do á  subrogarle,  privado*  como  quedaría  de  la  mas  sólida 
garantía  de  su  autoridad.    En  este  caso,  le  dije,  dueño  el 


iO  LA   REVISTA  DE  BUENOS  AmES. 

enemigo  de  la  sierra,  ¿no  podria  caer  al  llano  como  un 
torrente  para  aprovecharse  del  desquicio  en  que  quedaría- 
mos y  restablecer  su  predominio?  Interrogué  al  general  qué 
contestaría  á  su  patria  y  á  la  América,  si  sustrayéndose  a  la 
inmensa  gloria  de  terminar  la  guerra,  se  retírase  del  país, 
cuando  quedaba  espuesto  á  un  trastorno  fundamental  que 
malograría  tantos  afanes  y  el  sacrificio  de  la  sangre  derra- 
mada por  nuestra  independencia;  qué  esplicacion  daría  á 
sus  camaradas  que  le  habíamos  acompañado  con  síncara  fé, 
desde  las  orillas  del  Plata,  y  á  quienes  iba  á  dejar  en  hor- 
fandad  y  espuestos  á  la  mas  peligrosa  anarquía.  Por  fin^ 
terminé  mi  caloroso  desahogo  pidiéndole  encarecidamente 
desistiese  de  un  viaje  tan  funesto,  y  recordándole  que  el  ejér- 
cito argentino  y  chileno  conducido  por  él  al  Perú  bajo  au- 
gurios felices,  realizados  hasta  entonces  conforme  á  nuestras 
esperanzas,  había  venido  firmemente  decidido  á  libertar  al 
Perú  del  yugo  colonial,  y  que  esta  noble  misión  quedaría 
incompleta,  si  en  vez  de  organizar  la  república  la  abandonaba 
delante  de  sus  enemigos  armados. 

— «Todo  eso  lo  he  meditado  con  detenimiento»,  repuso 
el  general,  visiblemente  conmovido,  «no  desconozco  ni  los 
«intereses  de  América,  ni  mis  imperiosos  deberes,  y  me 
«devorad  pesar  de  abandonar  camaradas  que  quiero  como 
«á  hijos,  y  á  los  generosos  patriotas  que  me  han  ayudado  en 
«mis  afanes;  pero  no  podría  demorarme  un  solo  día  sin 
«complicar  mi  situación:  me  marcho.  Nadie,  amigo,  me 
«apeará  de  la  convicción  en  que  estoy,  de  que  mí  presencia 
«en  el  Perú  le  acarrearía  peores  desgracias  que  mí  separa- 
«cíon.  Así  me  lo  presagia  el  juicio  que  he  formado  de  lo 
«que  pasa  dentro  y  fuera  de  este  país.  Tenga  vd.  por  cierto 
«que  por  muchos  motivos  no  puedo  ya  mantenerme  en  mi 
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f  puesto,  sino  bajo  condiciones  decididamente  contrarías  á 
«mis  sentimientos  y  á  mis  convicciones  mas  firmes.  Voy.á 
«decirlo:  una  de  ellas  es  la  inescusable  necesidad  á  que  me 
«han  estrechado,  si  he  de  sostener  el  honor  del  ejército  y  su 
«disciplina,  de  fusilar  algunos  gefes;  y  me  falta  el  valor  para 
«hacerlo  con  compañeros  de  armas  que  me  han  seguido  en 
«los  dias  prósperos  y  adversos.» 

Al  oir  al  general  dominado  de  tal  idea,  no  pude  -conte- 
nerme, y  valido  de  su  amistosa  deferencia,  \e  interrumpí 
diciéndole  me  permitiese  oponerme  á  sus  apreciaciones. 
Para  convencerse  de  su  inexactitud  bastaba  recordar,  le  dije, 
que-los  gefes  á  que  aludía,  ya  que  contrariasen  su  política  ó 
comprometiesen  la  moral  del  ejército,  podían  en  todo  caso 
ser  inmediatamente  alejados,  de  preferencia  á  ocurrir  á 
ninguna  otra  medida  violenta,  pues  por  mas  influencia  que 
se  atribuyesen  así  mismos,  era  de  todo  punto  incontestable 
que  el  general  contaba  con  la  adhesión  de  los  soldados  y  la 
lealtad  de  bravos  gefes  y  oficiales  cuyos  nombres  le  indiqué. 

«Bien»,  prosiguió  el  general,  «apreciólos  sentimientos 
«que  acaloran  á  vd. — pero  en  realidad  existe  una  dificultad 
«mayor,  que  no  podría  yo  vencer  sino  á  espensas  de  la  suerte 
«del  país  y  de  mi  propio  crédito  y  á  tal  cosa  no  me  resuelvo. 
«Lo  diré  á  vd.  sin  doblez.  Bolívar  y  yo  no  cabemos  en  el 
«Perú:  he  penetrado  sus  miras  arrojadas:  he  comprendido 
«su  desabrimiento  por  la  gloria  que  pudiera  caberme  en  la 
«prosecución  de  la  campaña.  El  no  escusará  medios  por 
«audaces  que  fuesen  para  penetrar  á  esta  república  seguido 
«desús  tropas;  y  quizá  entonces  no  me  seria  dado  evitar  un 
«conflicto  á  que  la  fatalidad  pudiera  llevarnos,  dando  así  al 
«mundo  un  humillante  escándalo.  Los  despojos  del  triunfo 
«decualquier  lado  á  que  se  inclinase  la  fortuna,  los  recoge- 
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«rian  los  maturrangos  nnesírus  implacaliles  enciiiigos,  y 
«apareccriamos  convertidos  en  iiistrnrjieiitos  de  pasii)nes 
«niezquioas.  No  Si'rc  yo^  mi  amigo,  quien  deje  tai  legado  á 
«mi  patria,  y  preferiría  rerecer,  antes  que  hacer  al«rde  de 
«laureles  recogidos  á  semejante  precio:  ¡eso  nó!  entre  si 
«puede  el  general  Bolívar,  aprovecha ndí)se  de  mi  ausencia; 
«si  lograse  aíiü!jzar  en  ei  Perú  lo  que  hemos  ganaüo,  y  algo 
«mas,  me  daré  por  satisfecho;  su  victoria  seria  de  cualquier 
«modo,  victoria  americana.» 

En  vanóme  esforcé  sin  medida  en  borrar  en  el  ánimo 
del  general  las  impresiones  qne  le  precipitaban  á  una  fatí- 
dica abnegación.  El  resistía  repitiendo;  «No,  no  será  San 
«Martin  quien  contribuya  con  su  conducta  á  dar  un  dia  si- 
«quiera  de  zambra  al  enemigo,  contribuyendo  á  franquear- 
«le  el  paso  para  saciar  su  venganza.» 

Todos  mis  razonamientos  se  estrellaban  pues  en  su  in- 
conmovible propósito.  Como  mi  primer  ímpetu  fuese  se- 
guirlo á  su  destino,  el  general  rae  pidió  no  rae  alejase  del 
general  La  Mar,  á  quien  según  sus  palabras  llenas  de  elogio 
hacia  ese  digno  americano,  esperaban  pruebas  difíciles  en  su 
futura  presidencia.  Resuelto  con  mejor  consejo  á  quedarme 
le  manifesté  que  permanecería  en  la  república  hasta  que  se 
disparase  el  último  cañonazo  por  su  independencia;  comeen 
efecto  lo  hice,  no  regresando  á  mi  patria  sino  á  fines  del 
año  26. 

Conforme  se  acercaba  la  hora  de  la  partida,  el  general, 
sereno  al  principio  de  nuestra  conversación,  parecía  ahora 
afectado  de  tristes  emociones,  hasta  que  avisado  por  su  asis- 
tente de  estar  prontiís  á  la  puerta  su  cabaHo  ensillado  y  su 
pequeña  escolta,  me  abrazó  estrechamente,  impidiéndome 
lo  acompañase,  y  partió  al  trole  hacia  el  puerlo.de  Ancón. 
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Esto  pasaba  entro  nueve  y  diez  de  la  noche.  En  lo  ma- 
ñana del  siguiente  dia,  recibí  la  carta  que  copio  íntegra  á 
continuación,  cuyo  autógrafo  conservo  y  que  nunca  leo  sin 
enternecimiento. 

Señor  general  don  Tomas  Guido. 

A  bordo  del  Belgrnno  á  la  vela,  21  de  Setiembre 
1322,  a  las  2  de  la  mcñana, 

Bíi  amigo:  vd.  me  acompañó  de  Buenos  Aires  uniendo 
su  fortuna  á  la  mia:  liemos  traiiajndo  en  este  larjo  periodo 
en  beneficio  del  poislo  que  se  ba  podido:  me  separo  de  vd., 
pero  con  agradecimiento,  no  solo  á  la  ayuda  que  nicbadado, 
en  las  difíciles  comisiones  que  íe  be  confiado,  sino  que  con 
su  amistad  y  carino  personal  ba  suavizado  mis  amarguras,  y 
rae  ba  bechí»  mas  llevadera  mi  vida  pública.  Gracias  y  gra- 
cias—y mi  reconocí  mi  en  tu.  Recomiende  á  vd.  á  mi  com- 
padre Crandzen,  Raulet,  y  Eugenio  Necoebea. 

Abraze   >d.  á  mi  lia  y  Me  reedito  s. 

Adiüs. 

Su  San  Martin. 

La  lectura  de  osla  carta  que  me  causó  la  masbonda  con- 
raocion,  y  en  cuyo  laconismo  se  refleja  el  carácter  afectuoso 
y  varonil  de  su  autor,  desvaneció  en  mí  toda  esperanza  de 
que  ti  ilustre  amigo  que  me  la  escribía  volviese  atrás  de  su 
resolución.  El  adalid  que  («cupa  el  primer  lugar  en  nuestros 
fastos  militares;  aquel  cuyo  nombre  era  nuncio  de  victoyia 
para  las  armas  argentinas;  el  general  don  José  de  San  Mar- 
tin, solo,  y  dejando  á  la  espalda  la  América  que  bobia  con- 
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tribuido  tan  poderosamente  á  libertar,  surcaba  ya  los  mares 
en  dirección  á  las  remotas  playas  donde  ha  terminado  su 
venerable  existencia,  lejos  de  la  patria,  pero  presente  á  su 
eterno  reconocimiento. 

Confúndese  el  espíritu  ante  la  determinación  de  aquel 
varón  esclarecido,  sin  poder  marcar  el  límite  entre  un  de- 
sinterés magnánimo  y  el  abandono  de  la  empresa  que  des- 
cansaba sobre  sus  fuertes  hombros.  La  historia  misma  va- 
cilará antes  de  fallar  sobre  una  acción  que  ha  dado  margen 
á  apreciaciones  tan  diversas.  Poi  fortuna  el  general  San 
Martin  tuvo  en  Bolívar  un  digno  sucesor.  En  honor  de  su 
fama  que  nos  es  tan  cara  debe  presumirse  que  su  intuición 
admirable,  le  dejó  claramente  percibir  la  prodigiosa  altura 
á  que  era  capaz  de  remontarse  el  cóndor  de  Colombia. 

Entretanto,  si  los  argentinos  sentíamos  el  pesar  profun- 
do de  ver  disuelto  el  ejército,  como  el  primer  fruto  de  la  au- 
sencia de  su  amado  gefe,  los  restos  de  nuestros  guerreros  en 
quienes  palpitaba  todavía  la  inspiración  del  genio  que  atrave- 
só los  Andes,  llevaron  á  gloriosos  campos  de  batalla  el  con- 
tinjente  de  su  pericia  y  de  su  antiguo  valor,  concurriendo 
así  á  sellar  definitivamente  con  su  sangre  la  independencia 
del  Perú. 

Tomás  Guido. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1864. 


-H' 


NOTICIAS  fflSTORIGAS 

SOBRE   LA   FUNDACIÓN    Y   EDIFICACIÓN   DEL 

TElfiPLO  Y  CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO 

EN 
BUENOS  AIRES. 

Digno  de  investigación  y  de  estudio  seria  señalar  la  in- 
fluencia que  las  Ordenes  Monásticas  han  tenido  en  la  con- 
quista y  civilización  de  la  América,  porque  á  la  vez  que  los 
conquistadores  desenvainaban  la  espada,  planteaban  también 
la  cruz,  símbolo  con  el  que  querían  dignificar  la  conquista  y 
hacer  nobles  y  generosos  sus  propósitos:  el  conquistador  es- 
taba acompañado  casi  siempre  del  misionero. 

Entre  estas  órdenes  religiosas,  dos  se  hicieron  notables 
en  la  época  colonial, — los  jesuítas  y  los  franciscanos;  y  pP'CS- 
cindiendo  de  sus  celos  y  "rivalidades,  de  esa  eterna  crónica 
de  rencillas,  de  esas  disputas  é  intrigas  para  estender  la  in- 
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fluencia  y  escluirse  como  rivales,  celos  de  dos  grandes  aso- 
ciaciones religiosas,  que  contaban  con  poderosos  [jrotectores 
y  manejaban  grandes  intereses;  loque  no  puede  negarse  es 
que  fueron  ousiliares  importantes  para  la  conquista  y  el  so- 
metimiento masó  menos  fácil  de  los  indijenas,  Pero  no  es 
por  ahora  esta  nuestra  tarea;  no  queremos  ni  podemos  dis- 
traernos de  nuestro  p«'opósilo,  él  es  mas  modesto  y  prescin- 
diremos de  esas  fecundas  cuestiones,  que  abren  un  vasto 
campo  virgen  aun  para  el  erudito,  el  bistoriador  y  elfiI*jsofo. 

Vamos  á  concretarnos  simplemente  á  la  crónica  minu- 
ciosa y  veridica  de  la  fundación  y  ediíicacion  de  la  iglesia  y 
convento  de  Son  Francisco  en  Buenos  iVires. 

Seis  fueron  los  frailes  fraaciscaniís  que  se  embarcaron 
en  los  dos  navios  que  Caries  V  nunub.»  apenas  se  supo  en  la 
corte  la  muerto  de  don  Pedro  de  Mendoza,  buques  que  vi- 
nieron al  mando  de  Alonso  de  Cabrera  en  socorro  de  los  es- 
pañoles de  la  nue\a  población  de  Buenos  Aires.  Entre  estos 
frailes  vino  fray  Bernardo  de  Armenia,  quien  cseribia  en 
l."^  de  mayo  de  1558,  pidiendo  enviasen  mas  frailes  fran- 
ciscanos para  la  catcquisacion  de  los  indios,  en  cuya  obra 
anunciaba  haber  obtenido  opimos  frutos,  y  agregaba:  «Así 
«mismo  seria  necesario  que  nos  enviasen  algunos  labradores 
«y  artesanos  de  toda  clase,  dice,  para  que  ejerzan  aquí  sus 
«oficios:  su  cooperación  seria  mucho  mas  útil  que  la  de  los 
«soldados,  siendo  como  es  mas  fácil  atraer  á  estos  salvajes 
«por  medio  de  la  dobiura  que  por  medio  de  la  fuerza.»  — 
Acertadísimo  juicio,  que  si  se  hubiese  seguido  desde  entonces 
con  perseverancia,  no  veríamos  frecuentemente  asoladas 
nuestras  fronteras  por  esas  razas  indijenas,  á  los  que  en 
cambio  de  su  guerra  les  devolvemos  guerra,  y  como  únicos 
elementos  raorigeradores,  el  aguardiente  y  las  armas!     Esa 
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luóha  perpetua  y  cruenta  no  tiene  otro  término  que  la  civi- 
lización de  esas  razas,   y  para  ello  se  necesita  él  ausilio  fe- 
cundo del  misionero  religioso!     Transcurren  los  años  y  no 
se  piensa  sino  en  devolver  hostilidad  por  hostilidad,  razzia 
por  razzia»  malón  por  málon^   y  á  f é  qne  los  indios  si  nos 
hostilizan  es  defendiendo  su  libertad,  ruda  y  salvaje,  es  cierto; 
pero  al  fln  defienden  sus  hogares,  su  familiíi,  su  propiedad  y 
su  libertad!     ¿Qué  se  les  ofrece  en  cambió?    ¡Valas  y  pólvo- 
ra, destrucción  y  muerte!     Blasonamos  de   cultos  y  solo  les 
ofrecemos  la  fuerza  que  subyuga,  no  lo  que  mejora  al  hom- 
bre,  civilizándolo.     Las  palabras  del  humilde  franciscano 
escritas  en  1558,  encierran  el  único  medio  de  terminar  la 
lucha  de  estas  razas,  atrayendo  á  esos  pobres  indios  á  la  vida 
sedentaria,  primer  escalón  para  su  futura  civilización. 

Nos  distraemos  de  nuestro  objeto:  vengamos  á  nuestra 
tarea. 

Desde  los  primeros  pasos  dados  en  la  conquista  de  esta 
región,  se  ven  figurar  á  Jos  franciscanos  en  la  predicación 
del  Evangelio  y  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  (1)    El 

1.  El  laborioso  é  intelijente  joven  doctor  don  Pastor  S.  Obligado 
en  un  juicio  crítico  sóbrela  Revista^  dijo  que  San  Francisco  Solano  había 
puesto  la  primera  piedra  del  templo.  Con  este  motivo  le  pedimos  tuviese 
la  bondad  de  darnos  todas  las  noticias  que  tuviese  sobre  el  particular,  y 
he  aquí  la  crónica,  poco  mas  ó  üienos,  que  túvola  bondad  de  hacernos 
por  carta  de  2/i  de  febrero  último. 

Encontrándose  fray  Francisco  Solano  en  esta  ciudad,  fué  el  mas  em- 
peñoso, se  dice,  en  que  se  levantara  un  templo  de  San  Francisco,  á  cuya  or- 
den pertenecía.  Parientes  de  este  santo  eran  los  antecesores  del  doctor 
Obligado,  y  el  buen  fraile  les  concedió  el  privilegio  de  tener  sepultura  bajo 
el  pulpito  de  la  iglesia  que  se  fundaba.  Tenían  con  este  motivo  un  docu- 
mento con  la  firma  autógrafa  del  santo  en  que  se  acreditaba  la  concesión. 
^ste  era  un  documento  precioso  del  cual  se  desprendió  como  préstamo  la 
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primer  cura  de  esta  ciudad  fué  San  Francisco  Solano  (1),  los 
primeros  que  administraron  el  sacramento  del  matrimonio 
en  este  pais  fueron  fray  Alonso  de  San  Buenaventura  y  fray 
LuisBolaños.  (2) 

Cuando  don  Juan  de  Garay  hizo  el  repartimiento  de  la 
íraza  de  Buenos  Aires  en  1580,  señalóla  manzana  número 
152  para  San  Francisco  (según  consta  del  Registro  Estadístico 
tomo  1%  1859),  el  mismo  sitio  que  actualmente  ocupa. 

Los  historiadores  y  cronistas  no  están  de  acuerdo  con 
la  época  cierta  en  que  se  fundó  este  convento,  y  vamos  á  exa- 
minar sus  opiniones  para  decir  después  la  nuestra. 

El  doctor  don  Vicente  López,  en  el  Registro  Estadistico 
de  1822,  la  íija  en  1604,  siguiendo  en  esto  la  opinión  de  don 
José  Joaquin  de  Araujp  en  su  Guia  etc.  para.  1805* 

familia  por  intermedio  de  fray  Pantaleon  Garcia,  miembro  de  la  misma. 
No  habiéndose  devuelto  el  espediente  ó  autógrafo,  parece  que  se  promovió . 
un  pleito  para  su  entrega,  sin  éxito  favorable  para  la  familia.  Nos  dice 
además  el  doctor  Obligado  que,  el  padre  Hidalgo  le  manifestó  que  la  pri- 
mera piedra  de  la  fundación  del  antiguo  convento  ó  iglesia  fué  puesta  por 
San  Francisco.  Esto  nos  refiere  como  una  mera  tradición  oral,  sin  que 
pueda  comprobarse.  Según  él,  el  templo  fué  levantado  entonces  bajo  la 
advocación  de  la  Pura  y  Limpia,  de  la  predilección  devota  del  santo,  con- 
sagrándose además  una  capilla  á  San  Buenaventura,  que  era  santo  á  quien 
prestaba  especial  devoción  San  Francisco  Solano.  La  concesión  de  San 
]•  rancisco  sobre  el  privilegio  de  sepultura  tenia  origen  en  las  conexiones 
de  parentezco  con  los  antecesores  de  nuestro  amigo.  Tal  es  la  crónica, 
que  sin  prohijarla  nos  transmitió, 

1.  Demostración  de  la  Santa  Provincia  de  la  Asunción  d  eL  Para- 
guay etc.— Revista  DEL  Paraná  por  el  doctor  Quesada,  lomo  1  páj.  313. 

2.  ídem». 
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El  erudito  redactor  del  Registro  Estadisíico,  don  Manuel 
Ricardo  Trelles.  dice:  «Es  inexacta  la  fecha  de  la  fundación 
del  Convento  de  San  Francisco,  el  mas  antiguo  y  numeroso  de 
esta  ciudad,  fijada  en  el  Registro  Estadístico  de  1822,  pajina 
45,  que  nosotros  rectifiacarcmos  siendo  en  realidad  fundado 
lo  menos  cuatro  años  antes,  porque  en  48  de  enero  de  IGOl, 
el  síndico  de  dicho  convento  se  presentó  á  los  oficiales  reales 
pidiendo  loque  espresa  el  documento  siguiente.»  (1)  En 
ese  documento  el  síndico  don  Diego  de  Trigueros,  pidió  á  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda,  el  vino  para  diez  y  ocho  religio- 
sos Franciscanos  que  ai  presente  hay  en  dicho  convento  i)aTOi 
celebrar  los  divinos  oficios  y  el  aceite  para  la  lámpara,  que  ha- 
bía sido  concedido  por  real  cédula.  Consta  pues,  por  este 
documento  que  en  18  enero  de  1601  había  convento  de  San 
Francisco  con  diez  y  ocho  frailes,  claro  es  rjuefué  fundadoan- 
íes  de  esa  fecha. 

El  SeñorTrelles  es  un  infatigable  envestigador,  y  no 
contento  con  esta  noticia,  transcribe  en  la  páj.  55  y  54  las 
cédulas  de  merced  para  vino  y  aceite,  ornamentos j  campana  ele. 
al  convento  de  San  Francisco.  En  cumplimiento  de  estacé- 
dula,  en  26  de  mayo  de  lo97  se  presentó  el  padre  fray  Sebas- 
tian Palla,  guardián  al  presente,  dice,  de  este  convento  de  San 
Frangísco  desta  ciudad,  ante  los  oficiales  reales  pidiendo  su 
cumplimiento,  como  lo  obtuvo. 

Resulta  pueSj  que  en  mayo  de  lo97  existia  ya  fundado  el 
convento  de  San  Francisco,  según  las  laboriosas  investiga- 
ciones delSeñor  Trelles. 

Pero,  no  es^sta  tampoco  la  fecha  de  la  fundación,  porque 
esos  documentos  reconecen  un  hecho  existente,  cuya  fecha  es 

1.    Registro  Estadístico  de  Dueños  Aires— tomo  11  de  1860,  páj,  16. 
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anterior.  Nosotros  debemos  á  la  laboriosidad,  celoé  Inteli- 
geneia  de  nuestro  mui  repetado  Padre  fray  Juan  Nepomuce- 
no  Alagre  preciosas  noticias  sobre  este  Convento,  y  tendre- 
mos ocasión  de  reproducir  las  cartas  con  que  nos  ha  honra- 
do. Bien  pues,  entre  los  muchos  documentos  que  en  copia 
ha  puesto  á  nuestra  disposición,  se  encuentra  la  donación 
que  hizo  don  Fernando  de  Zarate,  del  hábito  de  Santiago, 
gobernador  y  teniente  de  virey  etc,  lindera  con  laque  hizo 
en  la  traza  Garay,  á  favor  del  convento  de  San  Francisco.  Por 
ese  documento  datado  eu  14  de  mayo  de  11)94,  eonsta  que 
ya  en  ese  año  tenían  los  Padres  Franciscanos  convenio 
establecido  en  esta  ciudad,  ese  documento  dice: 

«Por  la  presente  en  su  real  nombre  «hago  merced  al 
«convento  del  Señor  San  Francisco  de  esta  ciudad,  de  un 
«pedazo  de  tierra  que  cae  a  las  espaldas.de  la  cuadra  que  les  está 
«señalada,  donde  los  frailes  de  la  dicha  orden  tienen  fundada 
«Sil  casay  hacia  el  rio  hasta  llegar  y  emparejar  con  la  bar- 

«ranca» Fecha  en    la  dicha  ciudad   puerto    de 

«Buenos  Aires  á  catorce  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  qui- 
«nientos  novíínta  y  cuatro  años,  Fernando  de  Zarate— i^ov 
mandato  de  sü  señoria — Rodrigo  Pereyra — Escribano. 

En  25  de  febrero  de  1602,  (i)  don  Diego  de  Trigueros, 

1.  Ea  10  de  enero  de  1800  el  padre  fray  Fernando  Cavallero,  visi- 
tador general  de  la  provincia  franciscana,  mandó  abrir  un  baúl  grande  tos- 
co de  madera  en  el  cualse  eucejraban  los  restos  del  venerable  padre  fray 
Luis  de  Bolaños,  en  cuyo  interior  se  encontró  un  letrero  que  dice:  «Don 
Diego  de  Rivera  Maldonado  y  doila  Vicenta  Jacobina  de  Bracamonte  y 
A  naya,  suhija,  dedican  este  recuerdo  al  beato  padre  fray  Luis  de  Bolaños, 
cuyo  cuerpo  encierra.  Murió  en  el  año  de  1629,  á  11  de  octubre.»  Esto 
prueba  que  mucho  antes  de  este  año  existia  ya  el  convento  de  San  Fran- 
cisco.    E)  P.  Bolaños  murió  de  90  años. 
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síndico  del  convento  de  San  Francisco,  otorgó  escritura 
pública  de  venta  á  favor  del  capitán  Diego  de  Vega  de  la 
cuadra  y  frente  de  ella  que  el  convento  tenia  en  virtud  de  la 
donación  de  Ortiz  de  Zarate,  y  hace  esa  venta,  de  la  que  te- 
nemos un  testimonio  á  la  vista,  para  con  su  irtí porte  ayudar 
á  hacer  la  inglesia,  que  al  presente  hacen,  dice  la  escritura. 
Para  hacer  esa  enagenacion  obtuvo  el  síndico  licencia  de  fray 
Francisco  de  la  Cruz,  vice  custodio  de  nuestra  Señora  de  la 
Asunción  de  la  orden  de  San  Francisco;  ese  documento  dice 
así: 

« •  •  •  Que  habiendo  venido  á  visitar  este  convento 

«de  Buenos  Aires,  ciudad  de  la  Trinidad  en  las  provincias 
«del  Rio  de  la  Plata,  y  viendo  que  el  dicho  convento  tenia 
«una  cuadra  que  está  pegada  con  la  cerca  de  él  á  la  mano 
«derecha  como  vamos  al  Riachuelo,  de  la  cual  cuadra  había 
«hecho  merced  y  limosna  al  convento  el  general  don  Juan 
«de  Garay,  fundador  y  poblador  de  esta  ciudad,  en  nombre 
«de  S.  M.  por  haberme  parecido  bastar  lo  que  agora  tienen 
«cercado,  ansi  para  edificar  la  iglesia  y  convento,  y  para  huer- 
«ta,  y  todo  lo  demás  que  una  buena  comunidad,  aunque 
«sea  de  veinte  frailes,  tiene  necesidad,  puestos  todos  los 
«moradores  de  este  dicho  convento  á  los  cuales  juntamente 
«con  el  Padre  guardián  les  pareció  lo  mismo,  y  que  la  dicha 
«cuadra  no  era  necesaria  por  no  lo  permitir  nuestra  sagrada 
«religión,  antes  conviene  se  diese  licencia  á  Diego   de  Tri- 

«gueros,  sindico  de  este  convento,  •  • (para  su  venta) 

« y  lo  que  se  diese  por  ella  lo  gaste  en  las  obras 

«que  agora  de  presente  se  hacen  en  dicho  convento.»  (2) 

2.    Debemos  estas  copias  á  la  amistad  del  R.  P,  fray  Juan  Nepomu- 
ceno  Alegre,  laborioso  como  pocos  y  digno  de  nuestra  gratitud. 
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Fray  Sebastian  Palla  era  entonces  guardián,  según  apa- 
rece del  documento  transcripto. 

Fácil  es  convencerse  que,  si  no  podemos  fijar  con  pre- 
cisión la  fecha  de  la  fundación  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, los  documentos  que  hemos  señalado  revelan  que  exis- 
tia en  Bueno*  Aires  desde  antes  de  1594,  y  al  estudiarlos  nos 
indinamos  a  creer  que,  los  Reverendos  Padres  Francisca- 
nos entraron  á  poseer  la  cuadra  que  les  donó  el  general  don 
Jjuande  Garay,  desde  1580;  es  decir,  pensamos  que  el  con- 
vento de  San  Francisco  no  en  su  fábrica  actual  sino  como 
comunidad  religiosa,  data  desde  la  fundación  de  Buenos  Aires 
por  Garay.  Nuestro  muy  estimado  Padre  fray  JuanNepomu- 
ceno  Alegre  piensa  que  la  erección  de  esta  provincia  en  custa- 
dia  se  remonta  á  1558,  antes  de  que  esta  ciudad  fuese  repo- 
blada; es  decir,  la  hace  subir  poco  menos  de  la  primera  fun- 
dación por  don  Pedro  de  Mendoza  en  1535,  sucumbiendo  des- 
pués con  la  despoblación  de  la  naciente  colonia,  para  reapa- 
recer y  no  borrarse  mas  desde  1580. 

Conocida  nuestra  opinión  sobre  la  fundación  de  la  or- 
den Seráfica  de  San  Francisco  en  Buenos  Aires,  vamos  aho- 
ra á  seguirla  en  su  desarollo,  en  lo  que  se  refiere  á  la  fábrica 
del  convento.  Los  servicios  de  estos  buenos  frailes  no  serán 
negados  por  el  que  sin  preconcebida  intención,  regístrelos 
anales  y  las  crónicas  de  esta  capital;  por  nuestra  parte  tributá- 
rnosles el  respeto  que  se  merecen,  y  si  las  asociaciones 
humanas  están  raui  lejos  de  ser  perfectas,  no  nos  sorprende 
ni  estrafian  los  estravios  de  los  individuos:  hablamos  de  la 
comunidad,  de  esa  entidad  moral  que  bajo  la  humilde  saya 
del  fraile  ha  venido  con  la  cruz  á  colocarse  entre  los  funda- 
dores de  esta  ciudad. 

Pero  cedámosle  por  un  momento  la  palabra  al  ilustrado 
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padre,  fray  Juan  N.  Alegre,  que  tanto  empeño  ha  tomado  en 
ayudarnos. 


n. 


«Este convento,  dice  el  padre  Alegre,  deN.  P,  S.  Francis- 
co délas  once  mil  Virjenes  de  Buenos  Aires  está  ubicado  en 
cuatro  cuadras  en  cuadro,  y  cada  una  de  estas  tiene  ciento 
cuarenta  varas,  las  que  á  mérito  de  los  primeros  ministros 
que  evangelizaron  el  reyno  de  Dios  en  estas  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  el  venerable  y  Apostólico  P.  fray 
Bernardo  de  Armenia,  franciscano,  y  sus  cuatro  compañeros 
déla  misma  orden,  que  entraron  en  el  año  de  1558  (á  los 
tres  años  de  la  primera  fundación  de  este  puerto  por  el  Ade- 
lantado don  Pedro  de  Mendoza  en  1555)  por  ijno  de  los  puer- 
tos del  Brasil,  hasta  el  de  Buenos  Aires  y  el  del  Paraguay 
bautizando  muchos  millares  de  indios,  y  á  merced  y  limos- 
na del  general  don  Juan  de  Garay,  fundador  y  poblador  de 
esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M.  don  Felipe  II  (según  aparece 
en  i 580  años  de  la  reedificación  ó  segunda  fundación  de  este 
puerto),  Jos  religiosos  franciscanos  gozan  derecho  de  pacífica 
posesión  sobre  el  lugar  que  ocupan,  la  que  después  en  el  si- 
glo XYI  reinado  del  señor  don  Felipe  II  y  pontificado  de  Cle- 
mente YIIL  fue  confirmada  en  1594  años  por  don  Fernando 
de  Zarate,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gobernador-lu- 
garteniente de  Yirey,  capitán  General,  y  Justicia  mayor  de 
las  gobernaciones  de  Tucnman,  Paraguay  y  Bio  de  la  Plata, 
por  Su  Magetad  etc. 

Don  Diego  Pereyra,  escribano,  por  mandado  de  su  señoría 
la  autorizó  y  firmó  en  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad, 
puerto  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires  á  14  días  del  mes  de 
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mayo  del  año  de  1594  bajo  titulo  y  merced  de  tierra  al  convm>- 
ío  de  Sar^  Francisco, 

Muí  señor  mió,  doctor  don  Vicente  G.  Quesada: 

Buenos  Aires,  19  de  febrero  de  18&/^. 

De  mi  aprecio  y  estimación: 

Me  apresuro  á  poner  en  su  conocimiento  el  nombre  del' 
fundador  de  este  convento  de  N.  P:  San  Francisco  de  Buenos 
Airesque  tanto  vd.  deseaba  saber. 

El  R.  P.  fray  Bernardo  de  Armenta,  comisario  del  Plata 
y  Prefecto  de  misiones,  con  otros  cinco  ó  seis  franciscanos  de 
la  Regular  Observancia. 

La  erección  de  esta  provincia  franciscana  en  custodia 
por  los  años  i 558c 

Wadingo  -^Anales. 

Herrera— Historia  general  de  las  Indias. 

Barón  de  Henrion— Historia  general  de  las  Misiones. 

Asi  se  espresan  estos  tres  autores  clásicos  á  los  que  me 
refiero,  dando  lugar  de  preferencia  á  la  siguiente  esposicion 
y  carta  del  R  P.  fray  Armenta. 

Fr.  Juan  N.  Alegre. 

También  en  otro  punto  de  la  América  Meridional,  ó  sea 
en  los  orillas  del  rio  de  la  Plata,,  combatían  ya  los  francis- 
canos á  la  idolatria  con  las  luces  de  lafé,  de  resultas  de  haber 
intentado  algunos  españoles  apoderarse  de  aquel  pais^  Para 
sostener  sus  heroicos  esfuerzos,  envió  Garlos  V  á  Alfonso  de 
Cabrera  y  Antonio  López  de  Aguiar  con  tres  buques,  en  los 
que  se  embarcaron  también  seis  franciscanos  de  la  Observan- 
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cia  regular,  encargados  de  dar  á  conocer  la  ley  de  Jesucristo 
á  los  pueblos  que  se  pretendía  someter  á  la  corona  de  España. 
He  ahí  lo  que  escribía  fray  Bernardo  de  Armenia,  superior 
de  aquellas  misiones,  ejl.  ®  de  mayo  de  1558,  desde  el  puer- 
to de  San  Francisco,  (*)  á  Juan  Bernal  Diaz  de  Lugo,  miem- 
bro del  Consejo  de  Indias  establecido  en  Sevilla. 

«Hemos  llegado  felizmente  á  la  embocadura  del  rio  de  la 
Plata,  gracias  á  la  protección  de  Dios.  Por  tres  veces  hemos 
procurado  entrar  en  él  para  seguir  adelante,  y  otras  tantas 
hemos  tenido  que  retroceder  rachazados  por  la  fuerza  del 
viento;  viéndonos  al  fin  obligados  á  detenernos  en  el  puerto 
de  San  Francisco,  llamado  anteriormente  puerto  de  don  Ro- 
dríguez. Hemos  encontrado  en  éh  tres  cristianos  que  nos  sir- 
ven de  intérpretes,  por  poseer  perfectamente  la  lengua  del 
país;  nos  han  dicho  que  tres  años  antes,,  un  indio  llamado 
Etignara,  había  corrido  mas  de  doscientas  leguas  de  territo- 
rio para  anunciar  á  los  indíjenas,  que  en  breve  verían  un 
gran  número  de  verdaderos  cristianos  hermanos  de  los  dis^ 
cipulos  del  apóstol  Santo  Tomas,  los  cuales  les  administra- 
rían el  bautismo:  encargándoles  al  propio  tiempo  que  reci- 
biesen dignamente  á  aquellos  santos  varones.  Fueron  las  pa- 
labras de  aquel  profeta  tan  religiosamente  escuchadas,  que 
todos  nuestros  hermanos  han  encontrado  desde  entonces 
entre  aquellos  pueblos,  la  mas  benévola  acogida.  También 
les  enseñó  aquel  algunos  cantos,  en  los  que  se  previene  de 
un  modo  particular  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  ley 
de  Dios.  Aquel  hombre  notable  dejó  algunos  discípulos  que 
han  demostrado  causarles  nuestra  vista  un  placer  vivísimo,  y 
que  procuran  complacernos  en  todo.    Estamos  tan  ocupados 

!•    Es  puerto  del  Estado  Orientad 


M  LA  EEVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

<«n  administrar  el  bautismo,  que  no  podemos  dedicarnos  á 
oira  cosa,  sin  que  tiempo  nos  quede «iquiera  para  descansar. 
Estos  salvajes  se  contentan  fácilmente  con  una  mujer,  y  has- 
la  consienten  en  «o  casarse  con  los  que  sean  parientes  en  los 
grados  prevenidos  por  la  Iglesia,  por  habérselo  a^  ordenado 
su  profeta;  los  mas  ancianos  de  entre  ellos  son  los  que  con 
mas  ardor  abrazan  nuestra  fé;  hay  algunos  que  pasan  de  cien 
«ños,  encargados  de  enseñar  á  los  demás  todo  lo  qne  ellos 
han  aprendido  de  nosotros.  Son  tan  grandes  las  maravillas 
que  Dios  se  ha  dignado  obrar  en  este  pueblo,  que  es  imposi- 
ble esplica  rías:  asi  que,  os  suplico  par  el  amor  inmenso  con 
que  procuró  Jesucristo  la  salvación  de  los  hombres  cuyo 
número  es  aqui  tan  infinito,  no  descuidéis  los  medios  que 
pueden  contribuir  á  salvarlos,  haciendo  de  modo  que  el  rey 
y  los  consejeros,  vuestros  colegas,  nos  envíen  al  menos  doce 
ée  nuestros  hermanos  de  la  provincia  de  Andalucía,  y  de  la 
de  los  x^ngeles,  al  objeto  de  ejecer  el  apostolado  en  estas  re- 
giones. Asi  mismo  seria  necesario  que  nos  enviasen  algunos 
labradores  y  artesanos  de  toda  clase,  para  que  ejerciesen  aqui 
sus  respectivos  oficios;  su  cooperación  seria  mucho  mas  útii 
que  la  de  los  soldados,  siendo  como  es  mas  fácil  atraer  á  es- 
tos salvajes  por  medio  de  la  dulzura  que  por  medio  de  la 
fuerza;  no  dudo  que  si  se  les  exaspera  nos  maltratarán, 
puesto  que  á  pesar  de  su  natural  bondad,  tienen  un  carácter 
vivo  y  belicosa.  Aunque  no  somos  mas  que  cinco,  hemos  con- 
quistado ya,  por  la  protección  del  cielo,  toda  esta  vasta  pro- 
vincia, sin  emplear  mas  armas  que  las  de  la  palabra  divina, 
y  aun  habremos  prolongado  de  mas  de  ochenta  leguas  el 
teatro  de  nuestras  conquistas,  cuando  recibáis  esta  carta;  ya 
veis  sí  está  dispuesto  este  pobre  pueblo  á  recibir  la  luz  de  la  fé. 
Por  lo  tanto,  os  repito,  que  tanto  vos  como  vuestros  colegas, 
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TÍO  perdáis  la  ocasión  que  se  OS  presenta,  para  contribuir  al 
cumplimiento  de  una  grande  obra;  haced  por  el  contrario  lo 
posible  para  llevarla  felizmente  á  término,  si  no  queréis  que 
os  pida  Dios  un  dia  estrecha  cuenta.  Los  hermanos  que  nos 
enviéis,  deberán  desembarcar  en  el  puerto  de  don  Rodrignez 
ó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde^ncontrarán  ya  á  algunos 
de  nuestros  misioneros,  encargados  de  procurarles  todo  lo 
necesario.  En  este  pais  es  el  aire  purísimo,  lo  que  hace  que 
viva  el  hombre  en  él  sano,  robusto,  y  hasta  á  la  edad  mas 
avanzada;  ofrece  además  muchas  comodidades,  y  sobre  todo, 
la  facilidad  de  ganar  almas  para  el  cielo,  que  es  la  principal 
circunstancia  para  un  corazón  verdaderamente  cristiano.  He 
dado  á  esta  provincia  el  sagrado  nombre  de  Jesús,  por  ser 
su  virtud  la  que  obra  en  ella  los  grandes  prodigios  que  cada 
día  estamífó  presenciando. » 

Fr.  Bernardo  de  Armenia. 
ÍV. 

Después  de  espnesta  nuestra  opinión  sobre  la  época  de 
la  fundación  del  convento  de  San  Francisco,  vamos  á  ocupar- 
nos de  la  fábrica  de  la  iglesia  y  actual  convento. 

El  plano  de  la  iglesia  es  debido  al  intelijente  padre  je- 
suíta Andrés  Blanqui,  como  antes  de  ahora  lo  hemos  dicho 
en  otro  articulo,  y  como  consta  del  espediente  formado  con 
motivo  de  los  temores  que  se  suscitaron  sobre  el  mal  estado 
del  edificio,  como  tendremos  ocasión  de  referir.  Hemos 
visto  el  plano  que  se  cree  el  primitivo  del  edificio,  el  que  des- 
graciadamente carece  del  nombre  del  autor,  y  que  ha  tenido 
la  bondad  de  mostrarnos  el  padre  Alegre;   á  este  plano  le  fal- 
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ta  un  pedazo,  que  es  la  cuarta  parte,  y  carece  también  de  la 
fecha.  El  edificio  difiere  en  el  frontis  .  del  actual;  entonces 
era  diferente  y  sin  disputa  mas  hermoso. 

La  fábrica  de  la  actual  iglesia  empezó  en  1731,  y  tene- 
mos á  la  vista  una  escritura  fechada  en  esta  ciudad  á  50  de 
julio  de  1726,  por  ante  el  escribano  Francisco  Javier  Conget, 
en  la  qne  consta  que,  el  capitán  don  Juan  de  Espinosa  y  doña 
Ana  María  de  Segura,  esposos,  «dijeron,  que  tenian  en  pro- 
« piedad  una  chacra  en  el  Pago  del  Monte  Grande  y  y  porque 
«en  dichas  tierras,  dice  la  escritura,  se  ha  reconocido  haber 
«piedra  de  cal  y  arena  que  sirve  en  edificios  y  hallarse  ac- 
«tualmente  para  principiarse  la.  iglesia  del  señor  San  Francis- 
«co  de  esta  ciudad,  y  par  el  amor  que  tienen  dichos  otorgan- 
«tes  á  su  sagrada  religión,  y  beneficios  recibidos  de  ella,  han 
tquerido  concurrir  de  alguna  manera  por  su  parte  á  tan  san- 
«ta  obra,  por  lo  qual  habían  ofrecido  al  reverendo  padre 
«guardián  actual  y  demás  religiosos,  el  dar  permiso  para  que 
•  saquen  las  personase  persona,  que  en  nombre  de  dicho 
«convento  y  con  su  orden,  fuese  á  aquel  paraje  y  tierras  cí- 
«tadas,  toda  la  cal  y  arena  que  hubiese  y  se  descubriese  para 
«dicha  fábrica,  en  piedra  ó  de  otra  manera,  y  tener  allí  ran- 
«chos,  corral,  bueyes,  cabalgaduras  y  las  vacas  necesarias 
•para  la  manutención  de  la  gente  que  trabajare  y  anduvie- 
« re  con  las  carretas  y  que  se  ocupare  en  este  ejercicio.»  Él 
síndico  del  convento  capitán  don  Tomás  de  Arroyo,  aceptó 
la  oferta,  dándoles  entierro  en  la  iglesia  á  los  referidos  es- 
posos y  doscientos  pesos  en  plata.  Estipuladas  las  bases 
otorgaron  escritura  pública  de  obligación,  como  hemos 
dicho. 

Resulta,  pues,  de  este  documento,  que  en  i 720  estaba 
para  empezarse  la  fábrica  del  actual  convento  é  iglesia.     El 
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padre  Alegre  sostiene  que  se  dio  principio  en  1730,  por 
el  reverendo  obispo  doctor  don  fray  Juan  de  Arregui,  fran- 
ciscano (1). 

En  una  representación  dirijida  al  rey  y  fechada  en  esta 
ciudadál.®  de  junio  de  1728  en  la  cual  el  R.  P.  provincial 
de  San  Francisco  en  su  deflnítorio  de  la  provincia  del  Tucu- 
man,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  informa  á  S.  M.  de  los  es- 
pirituales frutos,  que  ha  hecho  el  P.  fray  José  de  San  Anto- 
nio en  dicha  provincia  y  ciudad  de  Rueños  Aires,  y  de  la  nece- 
sidad que  hay  de  fundar  dos  colegios  de  raision  en  su  distrito, 
se  lee:  •  •  •'  -  •  «suplican  rendidamente  á  V.  M.  que  su  católico 
«acostumbrado  celo  continúe  el  enviar  de  esta  especie  (fran- 
*  «císcanos)  mas  obreros  evangélicos,  atentojá  que  en  estas  con- 
«versiones  algunos  de  dichos  misioneros  han  derramado  su 
«sangre  en  los  rigores  del  martirio,  y  otros,  cargados  de  tra- 
«bajos  y  ancianidad  han  acabado  la  vida;  y  siendo  estas  tres 
«provincias  no  menos  porción  de  la  corona  de  S.  M.  piden, 
«que  teniendo  igual  necesidad  les  enumere  V.  M.  entre  los 
«que  se  dignase  favorecerlos  en  la  misión  de  dichos  padres, 
«porque  señor,  hay  muchas  naciones  que  piden  a  la  religión 
«seráfica  como  son  los  Yilelas,  Lules,  Hypas,  Chumpies,  Pay- 
«sanes,  Olomaes,  Yucumampas,  líumaguampas.   Vacas,  Ye- 

1.  Consta  por  una  solicitud  dirijida  al  Cabildo,  Justicia  y  Rejimiento 
por  el  Padre  presidente  Fray  Nicolás  Palacios,  qiie  va  en  el  apéndice,  que 
la  edificación  del  templo  empezó  por  el  año  de  1731,  y  en  1783  estaba 
concluida  la  iglesia,  á  escepcion  de  las  torres,  que  después  se  desplomaron 
en  1807.  Estas  fechas  están  en  chocante  contradicción  con  la  inscripccion 
de  la  lápida  de  los  Obispos  Arregui  colocada  en  el  vestíbulo  del  templo,  pues 
aili  se  lee  que  fueron  protectores  de  la  fábrica  del  templo  y  fijan  la  fecha  de 
1637.  '  Diferencia  de  cerca  de  un  sig|o!  Sin  detenernos  en  la  rectificación 
de  estas  fechas,  seguiremos  en  puesira  tarea. 
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«cuantas  y  Tucüanites,  porque  conservan  la  antigua  tradicioo 
«de  haberles  predicado  el  glorioso  San  Francisco  Solano, 
«quien  les  dejó  una  Santísima  Cruz  . .  •  • » 

Se  vé  pues,  que  á  medida  que  los  franciscanos  empren- 
dían la  edificación  de  la  iglesia  actual,  aspiraban  á  estender 
la  esfera  de  la  predicación  del  evangelio  y  catequizacion 
de  los  pobres  indios;  por  eso  pedian  obreros  para  esa  tarea 
de  redención  y  de  paz.  Temian  además  se  perdiese  la  buena 
disposición  en  que  las  naciones  indias  estaban,  y  que  se  ma- 
lograse esa  coyuntura,  como  sucedía  con  los  Abipones,  Guai- 
curús  (1),  Pampas,  Payaguás  y  Canguás,  que  dicen,  hostiliza- 
ban el  rio  y  cindadela  fundada  sobre  el  de  la  Plata* 

Firman  esa  representación — Fray  Pedro  del  Castillo^ 
ministro  provincial— Fray  Roque  de  Lujan,  ex-.definidor  y 
guardián— Fray  Fernando  de  Saavedra,  discreto— Fray  An- 
tonio Delgado,  discreto— Fray  Francisco  González  Flores, 
id.— Fray  Diego  Illescas,  id. — Fray  Tomás  Arroyo. 

El  padre  Alegre,  á  quien  citaremos  siempre  en  esta  cró- 
nica, dice  que  la  planta  del  actual  convento  se  debe  al  capitán 
don  José  de  Echevarría;  pero  lo  que  consta  por  la  defensa 
que  sobre  la  buena  construcción  y  estado  de  iglesia  hizo  el 
Padre  Guardian  Fray  Antonio  López  por  los  afios  de  1770 
es,  que  el  arquitecto  que  levantó  el  plano  de  la  iglesia  fué  el 
Padre  Blanqui,  esperimentadoen  estas  materias,  como  lo  ha- 
bla manísfestado  en  la  obra  déla  Catedral  de  Córdoba.  Puede 
pues,  mui  bien  ser  que  el  Padre  Blanqui  fuese  autor  dol  plano 
de  la  Iglesia  y  Echevarría  de  el  del  convento. . 

La  sola  iglesia  habla  costado  en  ^70  medio  millón  de 
íaertes,  según  lo  asevera  el  citado  padre  guardián  López:  la 

1.    Algunos  piensan  debe  QscrMvse  Iluaicurús» 
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dedicación  se  celebró  en  1754,  según  el  padre  Alegre,  y  por 
los  apuntes  del  doctor  Seguróla  se  consagró  en  1783  por  ei 
reverendo  obispo  don  Gaspar  Malvar  y  Pinto.  Creemos 
equivocada  la  fecha  del  doctor  Seguróla,  porque  en  i 770 
se  aconsejó  abrir  nuevamante  la  iglesia  que  se  habia  man- 
dado cerrar  al  culto  por  temor  del  desplome  de  la  bóve- 
da, y  cuando  se  mandó  cerrar  era  porque  en  ella  se  ejercían 
todas  las  ceremonias  del  culto  católico. 

Cedámosle  una  vez  mas  la  palabra  al  reverendo  padre 
Alegre,  asi  nos  dice  en  la  siguiente  carta: 

Señor  dociór  don  Vicente  G.  Quesada. 

De  mi  singular  respeto  y  aprecio. 

Es  constante,  señor,  que  los  cimientos  dé  este  convento 
se  abrieron,  según  la  planta  que  dio  el  capitán  de  navio  don 
José  de  Echeiarria  (I),  y  por  no  haberse  sujetado  á  su  deli- 
ncación los  guardianes  que  hasta  aquí  han  gabernado,  ha 
salido  errada  la  fábrica,  sin  que  para  corregir  este  error 
tengamos  ejemplar  de  que  se  haya  derribado  pared  alguna  de 
las  edificadas.  Bajoeste  inevitable  principio  se  han  cerrado 
los  primeros  cuadros  del  convento,  y  para  los  segundos  está 
corriente  un  lienzo  entero,  y  la  mitad  de  otro,  con  mas  de 
sesenta  y  cuatro  celdas,  ya  habitadas.  En  el  mismo  sitio, 
que  esta  planta  señala,  están  los  arranque»  para  trabajar  la. 

1.    El  plano  de  la- iglesia  fué  levantado  por  el  padre  jesuíta  Andrés 
Blanqui,  como  lo  bemos  dicho. 

V.  G.  Q. 
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enfermería;  y  el  Noviciado  se  arregló  á  la  nueva  planta 
que  ha  formado  el  brigadier  de  Ingenieros  don  José  Custo- 
dio, que  tiene  setenta  y  dos  celdas,  sin  la  capilla.  Este  mis- 
mo caballero,  según  estoy  informado,  ha  dispuesto  otra 
planta  para  continuar  la  fábrica  del  convento  dando  á  cada 
claustro  tres  altos,  con  solo  el  aumento  de  poco  mas  de  una 
vara  de  elevación  á  los  antiguos,  siguiendo  este  mapa  se  han 
hecho  seis  celdas  que  en  el  dia  sirven  de  Enfermería  hasta  que 
se  trabaje  en  propiedad  la  nueva  en  el  mismo  lugar  que  seña- 
laba la  primera  planta.  Para  cerrar  el  segundo  cuadro  falta 
lienzo  y  medio  hacia  el  convento,  y  otro  lienzo  mas  hacia  el 
rio.  Haciendo  la  cuenta  de  los  tres  altos  hay  que  edificar 
todavía  cincuenta  celdas,  que  juntas  con  las  sesenta  y  cuatro 
de  arriba  ascienden  á  ciento  catoree:  agregando  á  estas  las 
sesenta  y  dos  que  lleva  el  noviciado  montan  á  ciento  ochen- 
ta y  seis. 

A  mas  de  esto  en  el  sitio  de  la  enfermería  siempre  que 
la  pieza  sea  de  altos  pueden  ponerse  mas  de  sesenta  celdas 
quedándole  libre  un  corralón  capacísimo  para  desahogo  de 
los  enfermos  y  demás  crónicos.  En  el  mismo  lugar  en  que 
están  en  el  dia  el  Refectorio  y  Deprofundis,  de  anligna  fábri- 
ca, deben  trabajarse  los  nuevos, ^on  qna  librería  famosísi- 
ma, que  tendrá  de  largo  y  ancho  todo  cuanto  tuvieren  estas 
dos  piezas.  Las  clases  deberán  ir  en  las  piezas  bajas  del 
claustro  que  mira  hacia  el  rio;  y  la  escuela  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  está  hoy,  ó  al  lado  del  corralón  de  la  euíerraeria. 
El  rincón  que  media  entre  la  cocina  y  la  puerta  falsa,  no 
iene  otro  destino,  sino  cuando  mas  para  aumentar  doce 
celdas,  siguiendo  el  plan  que  ha  dado  don  Custodio.  Este 
es,  señor  doctor  Quesada,  finalmente  el  estado  en  qua  está, 
y  ha  de  quedar  el  convenio  después  que  se  concluya. 
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«Nuestro  templo  de  San  Francisco  ocupa  de  norte  á  sur, 
su  costado  al  poniente  calle  Defensa,  toda  una  cuadra  entera 
de  ciento  cuarenta  varas  incluso  el  atrio  y  contra-sacristia, 
y  aunque  tiene  media  naranja  interpuesta  ó  sobrepuesta  por 
la  disposición  en  que  para  su  hermosura,  y  alguna  armonía 
de  arquitectura,  la  puso  el  ingeniero  P.  Andrés  Blanqni  de  la 
Ínclita  religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  fray  Vicente  del 
Orden  Seráfica;  ambos  arquitectos  de  profesión.  Mas  como  en 
su  primera  fundación  solo  fuese  un  desproporcionado  cuer- 
po ó  canon  seguido  cuya  raonstrnosidad  conocerá  el  arqui- 
tecto, en  que  tiene  ocho  cuadros  y  medio  de  longitud  (que 
no  tiene  según  estoy  informado  iglesia  alguna  del  orbe)  aun- 
que le  pulió  como  se  vé,  el  referido  padre  arquitecto,  pudo 
tener,  como  tiene,  con  alguna  proporción  como  el  oráculo 
del  Templo  de  Salomón,  cuya  fábrica  y  traza,  según  escribe 
el  docto  padre  arquitecto  fray  Lorenzo  de  San  Nicolás  al  fol. 
49  de  su  tomo  1 .  ®  — fué  según  lo  que  ahora  se  hace  á  lo  mo- 
derno: pudo  tener  decimos  como  tiene  media  naranja  inter- 
puesta ó  sobrepuesta,  mas  de  ninguna   suerte  crucero;  antes 
bien  con  idea  particular  en  la  composición  de  lugar  y  planta 
que  formó  la  mistica-religion,  llama  arquitectura    nuestro 
ilustrísimo  Principe  Doctor   don  Fray    Juan  de  Arregui, 
que  fué  el  que  de  religioso  en  este  claustro  ideó,  y  princi- 
pió este  Templo  por  los  afios    1750,  y  su  dedicación  se  ce- 
lebró el  2o  de  marzo  de  1754  con  asistencia  del  Cabildo, 
corporaciones  religiosas,  y  un  inmenso  gentío  siendo  guar- 
dián de  este  convento  fray  Bernardo  de  Medina. 

En  24  de  abril  de  1767  se  mandó  deshacer  el  coro  por 
amenazar  ruina,  siendo  guardián  del  convento  el  R.  P.  fray 
Juan  Escanilla. 

«La  primera  pequeña  iglesia  de  N.  P.  S.   Francisco  de 
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Buenos  Aires  se  edificó  en  1002  años  en  el  lugar  que  hoy  ocu- 
pa la  capilla  San  Roque,  construida  en  1750  años  en  la  mis- 
ma área  del  convento,  en  cuarenta  varas  de  este  á  oeste,  y  en 
once  y  media  de  sur  á  norte,  y  costado  al  norte  calle  Potosí 
siendo  ministro  entonces  de  la  venerable  Orden  Tercera  el 
señor  don  Alonso  Garda  de  Zúñiga  vecino  de  esta  ciudad,  el 
R.  P.  Difinidor  y  guardián  de  este  convento,  fray  Antonio 
de  Santaella,  y  don  Melchor  Garcia  de  Tagle  sindico  de  esta 
sagrada  religión. 

«El  órgano  se  fabricó  en  1791  años  por  el  maestro  orga- 
nero don  Luis  Oben,  siendo  guardián  fray  Domingo  Pérez. 
Don  Manuel^  Diaz  trabajó  Ja  escultura  de  él.  Se  colo^ 
có  el  año  1792  siendo  guardián  de  este  convento  fray  Dioni- 
cio  José  de  Irigoyen.  Por  solóla  colocación  de  dicho  órgano 
se  abonó  al  maestro  don  Luis  Oben  seiscientos  pesos  plata. 

«El  reloj  de  la  torre  costó  ochocientos  yocho  pesos  siete 
y  medio  reales  plata,  fabricado  en  Londres  año  de  1749  por 
el  maestro  don  Juan  Elicot  á  recomendación  de  don  Juaa 
Gore,  siendo  guardián  fray  Francisco  Sotelo. 

«El  pórtico  de  esta  iglesia  se  desplomó  el  15  de  diciembre 
de  1807,  y  se  levantó  de  nuevo  según  el  plano  formado  por 
el  arquitecto  don  Tomás  Toribioenla  fecha  del  espediente 
que  sigue: 

«Llevado  á  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  con  sus  res^ 
pectivos  antecedentes  el  oficio  de  V.  R.  de  19  de  octubre  úl- 
timo, en  que  solicitó  permiso  para  levantar  el  pórtico  de  la 
iglesia  de  ese  convento,  según  el  plano  formado  por  el  arqui- 
tecto don  Tomás  Toribio  se  ha  espedido  por  ella  con  fecha  de 
17  de  noviembre  la  providencia  del  tenor  siguiente— 

«Se  aprueba  el  plan  del  pórtico  y  torres  de  la  iglesia  de 
San  Francisco  de  esta  capital  que  presenta  el  guardián  fray 
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Pedro  Cortina,  ejecutándose  la  obra  con  arreglo  á  él,  me- 
diante á  estar  formado  por  el  maestro  arquitecto  de  reales 
obras  don  Tomás  Toribio,  de  notoria  pericia  en  la  facultad, 
y  además  rectificado  por  los  ingenieros  don  Antonio  Maria 
Durant,  don  Mauricio  Rodríguez  de  Berlanga,  y  el  señor 
comandante  de  nuestro  real  cuerpo  don  José  Pérez  Brito  co- 
mo consta  del  espediente,  devolviéndose  dicho  plano  al  in- 
teresado.» 

"Lo  que  comunico  á  V.  Pi.  con  devolución  de  dicho  plano 
para  su  intelijencia,  y  que  en  continuación  de  las  diligencias 
en  adelante,  previniendo  la  resolución  de  la  misma  Junta, 
pueda  proceder  alas  demás  necesarias  para  la  conclusión  del 
mismo  pórtico. 

«Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años; 
«Buenos  Aires,  6  de  diciembre  de  1808. 

Santiago  Liniers. 
«R.  P.  Guardian  dé  San  Francisco — 

«Es  todo  lo  que  mal  escrito  y  coordinado  he  podido  es- 
tractar  de  este  archivo  con  las  dificultades  que  vd.no  ig- 
nora. 

Convento  de  N;  P.  San  Francisco  de  Buenos  Aires,  10  de 
diciembre  de  1865. 

Devd.  afmo.  capellán.. 

Fr.  Juan  N.  Alegre. 

VI- 

Por  la  interesante  carta  del  R.  P.  Alegre  que  dejamos 
transcripta,  se  establecen  importantes  datos  sóbrela  edifica- 
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ftion  de  este  ttimplo;  pero  vamos  á  adelantar  esas  noticias, 
á  dar  mas  detalles  de  su  crónica,  ayudados  siempre  por  los 
documentos  que  el  laborioso  padre  se  ^ha  dignado  poner  a 
nuestra  disposición. 

En  el  año  de  1751,  siendo  guardián  el  padre  Antonio 
de  Saníaella  se  trabajó  el  coro,  que  se  mandó  deshacer  en 
1767;  construyóse  igualmente  la  baranda  torneada. 

El  25  de  marzo  de  1754,  para  la  dedicación  del  templo, 
quedaron  puestos  todos  los  altares  y  cinco  puertas  principa- 
les de  la  iglesia  y  sacristía.  Se  hizo  el  panteón,  la  reja  de 
fierro  y  perillas  de  bronce,  como  también  la  baranda  de  ma- 
dera torneada  del  comulgatorio. 

Siendo  guardián  en  1757  el  R.  P.  fray  José  Ignacio 
Pérez  se  construyó  el  claustro  que   vá  de  la  sacristía  á  k 
portería  y  en  el  interior  de  la  iglesia  se  hicieron  notable 
adquisiciones  en  adornos  de  altares,  imájenes  y  otras  cosas. 

El  año  de  1751  no  fué  estéril  en  mejoras,  pues  se  adqui- 
rieron muchos  jadornos  y  se  pusieron  en  las  tribunas  que 
caen  á  la  capilla  mayor,  las  barandillas  de  madera  torneada. 

En  1762  se  hicieron  muchas  obrasen  la  edificación  del 
convento,  cuyo  detalle  pecaría  por  minucioso;  se  construye- 
ron las  bóvedas  de  dos  claustros,  y  en  el  panteón  se  constru- 
yó un  orario.     Era  guardián  el  R.  P.  fray  Juan  Marín. 

En  1765  se  levantó  <^h  escalera  principal,  dicen  les 
apunte^  del  R.  Padre  Alegre,  la  que  sirve  para  la  comunica- 
ción del  claustro  alto,  y  subiendo  se  divide  en  dos,  una  para 
cada  lado,  tiene  su  cúpula  correspondiente,  que  cororta  una 
cruz  de  fierro  de  dos  arrobas  diez  y  siete  libras:  además  se 
acabaron  cuatro  celdas  y  dos  quedaron  para  levantarse  la 
bóveda.» 

Tres  años  después  se  construyó  el  pulpito  entallado,  se 
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hicieron  obras  de  carpintería  en  el  coro,  se  concluyeron  va- 
rias celdas  y  otras  muchas  construcciones  de  albañileria, 
carpintería  y  herrería.     Era  guardián  el  padre  Santaella. 

En  el  año  de  1796  se  vio  aumentarse  el  convento;  la  obra 
de  la  edificación  no  cesaba,  los  frailes  arbitraban  recursos  y 
las  limosnas  de  los  fieles  los  alentaban  en  el  propósito  de  ter- 
minar el  monumento  que,  al  fin  ha  quedado  incompleto. 
Se  hicieron  este  año  muchos  trabajos  de  albañileria  de  gran- 
de importancia.     Era  guardián  el  R.  P;   fray  Pedro  Goytia. 

El  año  de  1770  fué  de  profunda  tribulación  y  angustia 
para  los  buenos  frailes.  Un  rumor  vago  al  principio,  gene- 
ral después,  y  que  iba  cambiándose  en  miedo,  terminó  al 
fin  por  afectar  el  ánimo  asustadizo  de  la  muchedumbre.  La 
iglesia  estaba  terminada  y  su  dedicación  se  había  verificado,^ 
como  hemos  dicho,  en  1754;  pero  ¿qué  es  lo  que  empezó  á 
aterrar  á  los  fieles  y  por  último  preocupó  á  la  autoridad 
misma  del  gobernador,  y  tanto  que  dictó  al  fin  la  medida  de 
mandar  cerrar  la  iglesia?  ¿Qué  causa  era  la  que  produjo 
ese  temor  en  la  población  y  obligó  á  dictar  aquella  medida? 
Es  lo  que  vamos  ahora  á  decir. 

El  gobernador  que  lo  era  don  Juan  José  Vertiz,  para 
tomar  aquella  resolución  había  dictado  varias  providencias 
previas,  pues  se  trataba  nada  ni^nos  que  del  desplome  de  la 
gran  bóveda  de  la  iglesia. 

Varios  maestros  y  un  arquitecto  habían  hecho  por  man- 
dato de  la  autoridad  un  prolijo  reconocimiento  de  la  fábrica 
del  templo,  y  su  dictamen  había  sido  que  amenazaba  ruina, 
que  la  bóveda  se  hundía,  y  por  tanto  llegaban  algunos  á  opi- 
nar, que  era  precisa  la  demolición  de  aquel  monumento  cuya 
costo  en  materiales,  sin  los  adornos,  ascendía  á  la  suma  de 
quinientos  mil  pesos  fuertes. 
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El  gobernador  entonces  mandó  cerrar  la  iglesia,  yes 
esta  medida  la  que  llenó  de  pesar  y  de  tribulación  á  los  frai- 
les franciscanos:  su  subsistencia  peligraba,  la  iglesia  que 
durante  muchos  años  hablan  ido  construyendo  y  que  cons- 
tituye la  gloria  de  la  comunidad,  todo  estaba  amenazado  si 
la  medida  no  se  modificaba.  La  demolición  del  templo  era 
por  último  el  fantasma  que  mayor  angustia  les  causaba. 

El  guardián  fray  Juan  Antonio  López  no  se  doblegó  ante 
aquel  mandato,  que  obedeció  cerrando  el  templo,  pero  su- 
plicó de  él  por  medio  del  memorial  interesan lisimo  que  pu- 
blicaremos en  el  apéndice,  porque  él  encierra  la  demostra- 
ción científica  del  error,  y  como  esa  idea  no  ha  abandonado 
el  ánimo  de  algunos,  creemos  qué  tiene  y  tendrá  ese  docu- 
mento un  interés  palpitante  de  actualidad,  mientras  exista  la 
iglesia  de  San  Francisco. 

El  guardián  rebatió  sólidamente  la  opinión  de  los  ar- 
quitectos, sin  oponerse  al  remedio  propuesto  por  don  Juan 
Bartolomé  Huvel  (1)  en  los  estrivos  y  arcos  esteriores  por  la 
calle  y  las  barras  de  fierro  interiores,  que  andando  los  anos 
vinieron  al  fin  á  colocarse. 

Pretendían  los  arquitectos  que  la  pared  del  lado  de  la 
calle  de  la  Defensa  estaba  vencida  en  siete  pulgadas,  porque  se 
habia  faltado  á  las  reglas  arquitectónicas  de  que  el  grueso  de  la 
pared  sea  el  cuarto  de  su  diámetro,  y  porque  las  tribunas  la 
hablan  debilitado,  lo  mismo  que  los  arcos  de  los  confesonarios 
que  hablan  sido  abiertos  á  pico.  Por  último  que  lajcúpula  esta- 
ba sentida  en  el  cuerpo  y  en  el  anillo,  y  que  el  pelo  que  se 
notaba  en  dos  arcos  de  la  calle  era  prueba  inequívoca  de 
amenazar  ruina  el  templo. 

1.    En  documentos  de  la  época  está  escrito  diversamente  el  nombre- 
dicen— Bartolomé  Howel—y  Hovel. 
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Serias  aparecían  estas  razones  largamente  fundadas  por 
varios  maestros  y  el  ingeniero  que  la  autoridad  habia  comi- 
sionado pera  el  examen  déla  fabrica  de  la  referida  iglesia: 

El  buen  guardián  rebatió  con  lójica  y  lucidez  aquellos 
temores,  demostrando:  1.  ®  que  la  pared  de  la  calle  no 
estaba  inclinada,  porque  en  caso  de  estarlo  era  innegable 
que,  en  la  parte  interior  debia  baber  mayor  anchura  en  las 
cornisas  donde  hiciere  la  inclinación,  que  en  la  basa,  pues 
es  un  principio,  decia,  que,  cuando  un  cuerpo  se  aparta  de 
otro,  que  no  se  mueve,  dista  de  él  en  proporción  de  la  des- 
viación. Medido  el  interior  del  templóse  encontraba  que 
ambas  paredes  equidistaban  tanto  de  la  basa,  como  délas 
cornisas  y  arranques;  luego,  decia  muy  lójicamente,  no  existe 
tal  inclinación;  sobretodo,  hágase  el  examen  que  los  frailes 
habían  hecho  ya. 

Bien  palpable  fué  la  demostración  del  guardián,  que 
sgregaba,  si  la  pared  de  la  calle  se  ha  incluido,  la  bóveda  debe 
haber  seguido  el  movimiento,  «pues  no  ha  de  quedar  pen- 
diente sin  el  sustentáculo  de  la  pared,  donde  se  apoya  y  carga 
el  i>eso  del  semicírculo  del  techo^D  La  bóveda  pues  debía  ha- 
berse quebrado  las  mismas  pulgadas  y  en  la  proporción  de 
la  inclinación  de  la  pared,  mientras  que  ni  en  el  arranque 
ni  en  la  bóveda,  aparecían  semejantes  rajaduras;  deduciendo 
de  aqui  que  no  habia  habido  el  imajinario  movimiento  en 
la  pared  del  lado  de  la  calle. 

Demostró  también  el  error  sobre  la  proporción  entre  el 
grueso  de  la  pared  y  su  diámetro,  con  tan  convincentes  razo- 
nes y  fundamentos  tan  sólidos,  que  quedaron  confundidos  los 
contrarios.  Llegó  por  último  que  el  director  de  la  obra  fray 
Vicente  (Franciscano)  en  el  arco  toral  habia  observado  las  mas 
estrictas  reglas  arquitectónices,  consultando  la  solidez,  por 
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una  combinación  científica.  Y  concluiacon  una  deniostrácion 
al  alcance  del  vulgo;  si  las  paredes  son  débiles  han  debido 
sentir  cuando  la  bóveda  estaba  húmeda;  porque  es  cuando 
carga  mas  y  hace  mayor  empuje,  luego  la  inclinación  debió 
notarse  entonces  y  no  ahora  que  es  cuando  gravita  menos 
por  estar  seca  y  asentada. 

Por  último  decia,  toda  «bóveda  que  no  es  rebajada, 
hace  poco  empuje  en  las  paredes,  porque  el  impulso  de  las 
bóvedas  rebajadas  se  dirije  por  una  línea  que  huye  de  la  per- 
pendicular al  centro  de  la  línea,  se  acerca  mas  á  ser  perpen- 
dicular contra  las  paredes,  lo  que  la  hace  mas  vigorosa  en  su 
empuje,  mientras  que  la  bóveda  levantada  hasta  el  semidiá- 
metro, como  la  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  ejerce  un  im- 
pulso por  línea,  menos  distante  de  la  perpendicular  á  la  tier- 
ra, siendo  su  impulso  muy  oblicuo  y  menos  vigoroso.»  La 
iglesia  habia  sido  pues  hábilmente  contruida  y  si  las  paredes 
no  tenían  el  grosor  deseado,  estaba  perfectamente  equilibra- 
do el  movimiento  (1).  Llamamos  la  atención  sobre  el  es- 
crito del  fraile  Franciscano,  en  que  demostró  que  la  construc- 
ción del  templo  era  sólida. 

Terminaba  el  guardián  pidiendo  se  dictasen  nuevas  dili- 
gencias y  se  permistiese  abrir  las  puertas  de  la  iglesia,  que 
por  bando  se  habían  mandado  cerrar,  pues  era  con  los  emo- 
lumentos del  culto  que  se  mantenía  la  comunidad.  El  go- 
bernador y  capitán  general  les  habia  prohibido  se  hiciese  un 
nuevo  reconocimiento.  Este  documento  no  tiene  fecha. 

Parece  que  este  escrito  debió  producir  sensación  en  el 
ánimo  del  mandatario,  pues  en  los  días  24  y  26  de  noviem- 

1.    Memorial  del  R.  P.  Guardian  fray  Jnan  Antonio  López,  que  va  en 
el  apéndice. 
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bre  de  1770  se  verificó  un  nuevo  reconocimiento  y  opinaron 
que  la  iglesia  podia  abrise  sin  riesgo,  el  coronel  del  cuerpo  de 
ingenieros  don  Francisco  Cardoso,  el  arquitecto  don  Antonio 
Macella  y  otros,  persistiendo  algunos  en  su  primer  dictamen. 
Sobre  todo  lo  ocurrido  entonces  pueden  verse  en  el  apéndice 
los  documentos  relativos. 

Recayó  al  fin  el  dictamen,  dado  en  este  espediente,  por 
Labarden,  Zabaleta  y  Aldao  y  tiene  [la  fecha  de  22  de  diciem- 
bre de  1770,  por  el  cual  aconsejan  se  abra  la  iglesia  y  se  ha- 
ga un  nuevo  reconocimiento  para  arbitrar  con  seguridad  el 
medio  de  conservar  el  templo. 

Creemos  que  al  fin  se  permitió  se  abriese  nuevamente  la 
iglesia,  pero  no  conocemos  la  fecha  del  auto  definitivo. 

Este  año  fué  de  angustia  para  los  pobres  frailes,  pues  la 
demolición  de  su  querido  monumento  era  un  golpe  terrible 
que  los  privaban  no  solo  de  los  medios  de  subsistencia  sino 
que  les  hacia  perder  aun  la  esperanza  de  levantar  una  iglesia 
análoga. 

El  año  de  1771  se  hicieron  algunas  adquisiciones  de 
imájenes,  cuadros  y  algunos  pequeñas  obras  en  el  interior 
del  convento. 

De  1771  á  1774  ningunas  noticias  tenemos,  y  en  este 
último  pobres  fueron  las  mejoras  que  se  realizaron  en  los 
altares  y  en  el  convento. 

Siendo  guardián  el  padre  Goytia  en  1775,  se  hizo  el  can- 
cel grande  en  la  puerta  principal,  como  muchas  obras  de  al- 
bañileria  en  el  convento,  cerrándose  catorce  varas  de  bó- 
veda. 

El  Padre  fray  Nicolás  Palacio  fué  presidente  de  esta  co- 
munidad en  1777,  y  se  hicieron  mejoras  en  muchos  altares. 
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«e  cerraron  doce  varas  de  bóveda  y  se  construyó  una  escalera 
que  cae  al  E.  con  42  escalones. 

Era  guardián  fray  José  Tomas  Ramírez  en  1778,  y  en  su 
tiempo  se  hicieron  muchas  adquisiciones  en  la  ornamentación 
de  los  altares  y  se  empezaron  á  construir  las  sillas  del  coro. 
'  En  el  año  de  1 780  se  renovó  el  primer  cuerpo  del  altar 
mayor,  se  mejoraron  y  doraron  muchos  altares,  adquirién- 
dose varias  imájenes,  se  doró  el  altar  mayor  hasta  el  pié  de 
las  columnas  y  quedaron  200  libras  de  oro  para  su  conclusión 
En  este  año  se  repusieron  todos  les  vidrios  que  se  rompieron 
con  el  estruendo  de  la  quemazón  de  la  casa  de  pólvora.  Se 
hicieron  muchas  mejoras  en  los  ornamentos  de  la  iglesia, 
se  terminó  la  sillería  del  coro. 

Fray  José  Básalo  era  guardián  en  1782  y  mncho  mejoró 
la  iglesia,  que  se  iba  enriqueciendo  en  sus  altares  y  adornos. 
Se  hicieron  refacciones  importantes  en  el  noviciado. 

En  1785  fue  presidente  del  convento  el  R.  P.  fray  Nico- 
lás Palacio:  continuó  el  mejoramiento  de  la-  iglesia,  se  hi- 
cieron varias  obras  de  albañileria  en  el  convento,  como  otras 
muchas  de  carpintería.  En  las  obras  que  se  hicieron  de  ter- 
minar algunas  bóvedas  y  enladrillar  otras,  se  consumieron 
doscientos  quince  mil  ladrillos. 

Muchas  mejoras  se  realizaron  en  1785,  siendo  guardián 
el  R.  P.  fray  Pedro  Alvarez,  fué  en  este  año  que  entre  otras 
muchas  obras,  se  contruyó  el  guarda  ropa  de  la  Sacristía, 
de  cedro  pintado  de  caoba,  (i) 

1.  Consta  lo  siguiente,  en  los  libros  del  Convento— Año  de  1785:-— 
"Se  ha  colocado  en  la  sacristía  una  hermosa  cajoneria  nueva  de  cedro 
pintada  de  caoba  de  tres  cuerpos:  la  del  frente  se  compone  de  nueve  eajones 
de  dos  varas  cada  uno,  medio  punto,  sobre  bazas  en  que  se  halla  el 
contenido  de  cada  uno  y  cornisas  por  remates,  dividiendo  los  tres  órdenes 
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Se  hicieron  varias  obras  de  albaíiileria  en  el  convento, 
y  de  carpintería  para  comodidad. 

En  1786  era  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro  Alvarez,  en 
este  año  se  hicieron  muchas  mejoras  en  la  ornamentación  y 
dorado  de  los  altares;  se  terminó  la  obra  de  la  cajonería  de 
la  sacristía  y  otras  varias. 

En  ei  convento  é  iglesia  se  mejoró  el  estado  de  los  te- 
chos, dejándoles  de  la  parte  superior  de  azotea,  muchos 
otros  importantes  trabajos  de  albañileria  se  realizaron. 

seis  pilastras.  Sobre  el  tablero  ó  mesa  un  bolapié  ó  respaldar  con  sus  ta- 
bleros moldados,  comiza  y  remate  de  tallas  hermosamente  acababos.  Sobre 
el  medio  del  cuerpo  de  esta  cajonería,  otro  armazón  qiie  se  compone  de 
seis  cajones  de  medio  punto  de  tres  cuartas  cada  uno,  con  su  proporciona- 
da baza,  entre  paños  y  comiza;  sobre  el  cual  estriva  un  nicho  de  cuatro 
varas  de  alto  y  corespondiente  ancho  para  la  imájen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad,  pintado  por  la  parte  interior,  adornado  con  cuatro  pilastras, 
ias  del  frente  talladas  y  las  contiguas  á  la  pared  moldadas.  Salen  de 
este  nicho  y  casi  de  su  altura  á  sus  costados,  arbolantes  de  talla  fabrica- 
da á  la  moderna  en  que  están  eseulpidas  las  armas  de  la  Religión.  Rema- 
tan el  nicho  tres  piezas  grandes  de  talla  con  sus  jarrones  de  lo  mismo  en 
las  pilastras  delanteras.  Entre  el  frente  y  las  puertas  traviesas  de  la  tras- 
sacristia  y  corralito  de  la  misma,  sigue  unida  otra  armazón  con  tres  cajones 
cada  uno  de  medio  punto,  de  cinco  cuartas  cada  uno,  para  albas  y  ropa 
blanca:  á  estos  siguen  dos  canceles  para  las  dos  espresadas  puertas,  guar- 
necidos con  comizas  y  molduras  en  los  costados  y  medias  cañas,  que  están 
con  sus  puertas  correspondientes  de  tres  hojas  cada  una,  hechas  de  tableros 
á  la  moderna,  con  sus  pasadores  de  fierro.  Están  unidos  á  estos  los  dos 
cuerpos  de  la  cajonería  restantes,  que  se  componen  de  diez  y  ocho  cajones 
de  la  misma  figura,  labor  y  tamaño  del  frente  y  con  los  mismos  adornos 
de  bazas,  entre-paños,  comizas,  respaldar  y  talla  que  los  corona.  En  me- 
dio de  los  bolapiés  quedan  dos  pedestales  para  dos  doceles,  en  que  se  co- 
locaron los  patriarcas  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  cuyas  obras  están 
en  construcción  y  la  talla  correspondiente  á  estos  y  á  los  canceles  está  pa^a- 
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Siendo  guardián  en  1788  el  R.  P.  fray  Pedro  Nolasco 
Barrientos,  se  hicieron  varias  adquisiciones  para  la  enfer- 
mería y  se  realizaron  dispendiosas  obras  en  la  edificación 
del  convento,  que  poco  á  poco  iba  adelantándose.  Se  abrie- 
ron los  cimientos  del  noviciado  nuevo. 

En  1790  siendo  guardián  el  mismo  Padre  Barrientos 
se  terminó  el  noviciado.  (1  j 

da  al  maestro.  Rematan  la  cajonería  dos  escaparates  grandes  con  sus  ba- 
zas, entre-paños,  comizas,  remates  de  talla,  y  los  costados  moldados.  Tie* 
ne  cada  uno  tres  cajones  de  cinco  cuartas,  de  medio  punto,  como  los  de- 
más, y  arriba  sus  alacenas  para  cálices,  vinageras,  misales,  etc.  De  suerte 
que  toda  la  cajonería  tiene  nueve  varas  de  largo  en  el  frente,  y  trece  y 
cuarta  de  largo  por  los  costados,  incluso  los  canceles  y  escaparates  y  esclusa 
la  cajonería  del  frente:  se  compone  de  cuarenta  y  cinco  cajones:  veinte  y 
siete  de  á  dos  varas,  doce  de  á  cinco  cuartas,  y  seis  de  á  tres:  veinte  y  siete 
de  ellos  con  sus  chapas,  llaveros  y  tiradores  de  bronce  dorado."  (Datos 
transmitidos  por  el  R.  P.  fray  Juan  Nepomuceno  Alegre.) 

1.    El  noviciado  se  compone,  según  los  libros  del  convento: 

"Primeramente,  una  escalera  principal  de  nueve  varas  y  media  de 
largo  y  siete  y  media  de  ancho,  con  tres  tramos  de  escalera,  con  bóveda, 
debajo  de  la  azotea,  dos  cuartos. 

Treinta  celdas  comprendido  el  oratorio  con  sus  claustros  altos  y  bajos 
siendo  su  estension  de  cuarenta  varas  N.  S.,  y  doce  de  O.  á  E.  y  siete  varas 
frente  al  S. ,  todo  de  bóveda  con  azotea.  El  frente  de  la  calle  E.  O.  es  diez, 
y  siete  y  media  varas  cuya  pared  tiene  toda  la  elevación  necesaria. 

El  todo  de  la  obra  de  mamposteria  en  paredes,  cimientos  macizos,  bó- 
vedas, antepatio  de  azotea,  cocina,  etc.,  seis  mil  quinientas  cincuenta  y 
una  varas  y  media  cubicas.  Se  construyeron  de  bóvedas  en  la  escalera,  cel- 
das y  claustros  mil  treinta  varas  superficiales,  f  isos  embaldozados  mil 
doscientas  ochenta  y  seis  varas  cuadradas.  En  la  azotea  que  se  construyó 
con  dos  órdenes  de  ladrillo,  mezcla  de  argamaza,  doscientas  cincuenta  y 
dos  varas  cuadradas.  Se  abrieron  de  cimientos  novecientas  noventa  y  nue- 
ve varas.    Se  empleó  en  este  edificio  un  millón,  cuarenta  y  ocho  mil,  dos- 
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El  R.  P.  fray  Domingo  Pérez  fué  guardián  en  1791,  y 
en  este  tiempo  se  hizo  una  gran  mejora  en  el  órgano,  el 
maestro  que  lo  construyó  fué  don  Luis  Oben,  y  no  se  colocó 
sino  en  4  792;  importó — la  colocación  seiscientos  pesos,  mil 
seiscientos  al  tallista  don  Tomás  Saravia,  cien  al  escultor 
don  Manuel  Diaz  y  sesenta  y  cinco  por  los  angelones: 

En  1794  era  guardián  el  R.  P.  fray  Antonio  Santaella, 
en  este  tiempo  se  hicieron  algunas  adquisiciones  en  alhajas. 
El  R.  P.  fray  Pedro  Gueli  y  Escobar  fué  guardián  en  1796,  y 
llamamos  la  atención  sobre  la  siguiente  constancia  de  los 
libros:  «El  techo  del  repertorio,  dice,  y  toda  la  obra  vieja 
«del  tejado  que  con  el  volcan  de  2  de  febrero  de  1795  se 
«destrozó  mucho,  se  retejó,  reponiéndose  mas  de  tres  mil 
«tejas.» 

El  R.  P.  fray  Casimiro  Ibarrola  era  guardián  en  1798; 
en  esta  época  se  colocó  el  retablo  que  se  vé  en  la  ante-sacris- 
tia,  con  las  imájenes  que  tiene. 

Otras  varias  adquisiciones  de  esta  naturaleza  se  hicieron 
este  mismo  año. 

El  año  de  1800  fué  guardián  el  R.  P.  fray  José  Casimiro 
Ibarrola,  en  cuyo  año  se  adquirieron  varias  alhajas  y  mejo- 
raron los  altares. 

En  este  año  se  colocó  en  la  testera  opuesta  al  retablo 
del  deprofundis  ó  anti-sacristia  un  hermoso  cuadro  pintura 
romana  de  la  Crucifixión  del  Señor,  con  la  Virgen,  San  Juan 

cientos  cuarenta  ladrillos.  Seis  mil  ochocientas  fanegas  cal;  siete  mil  dos- 
cientas y  veinte  carradas  de  arena;  ciento  sesenta  y  siete  fanegas  polvo  de 
ladrillo." 

(Kstractos  de  los  libros  del  convento  por  el  R.  P.  fray  Juan  Nepomii- 
ceno  Aleare.) 
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y  la  Magdalena  al  pié  de  la  Cruz.  Data  de  esta  época  las  si- 
llas y  escaños  que  se  ^en  en  la  anti-sacristia. 

Fué  guardián  en  1801  el  R.  P.  fray  Antonio  Ruiz.  Se 
hicieron  varias  mejoras,  se  construyó  la  pared  de  la  puerta 
falsa,  y  muchas  adquisiciones  de  objetos  para  el  culto. 

En  1805  fué  guardián  el  R.  P.  fray  Nicolás  Vas.  Se 
construyeron  varias  celdas  y  se  continuó  la  edificación  del 
convento. 

Fray  Francisco  Tomás  Chambo  fué  guardián  en  1805^ 
y  en  sn  tiempo  se  adquirieron  varias  alhajas  para  el  culto. 
En  1806  fué  guardián  el  mismo  R.  Padre.  Entre  las  varias 
obras  que  se  ejecutaron  esté  año,  fué  la  pared  de  la  puerta 
falsa  en  toda  su  estension  de  47  varas  de  frente  y  52  de  fon- 
do y  2  y  media  de  alto. 

Nada  consta  en  los  libros  del  convento  sobre  la  invasión 
inglesa*    Del  año  de  1807  no  existe  el  menor  dato.  ^ 

En  1808  era  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro  Cortina. 

Consta  en  este  año  que  «se  compuso  la  puerta  principal 
de  la  iglesia,  de  la  cual  se  llevó  un  tablero  una  bala  de  ca- 
ñón que  vino  de  la  plaza;  dice,  y  entró  en  la  iglesia  el  dia 
del  combate  con  los  ingleses.» 

Debemos  prevenir  que  en  1807,  el  dia  14  de  diciembre 
gC  desplomó  toda  la  fachada  del]  templo  de  San  Francisco, 
lo  que  dio  lugar  áque  inmediatamente  don  Santiago  Liniers 
mandase  practicar  un  reconocimiento  porque  «como  es  de 
«recelar,  dice  en  el  oficio  dirijido  á  donSantiago  Pérez  Brito, 
«que  el  resto  de  ella,  ó  sea  por  hallarse  igualmente  sentido  ó 
»por  lafaltade  apoyo  de  aquel,  padezca  igual  desplome,»  or- 
denaba queinraediatamente  los  oficiales  de  ingenieros  y  maes- 
tros  mayores  de  la  ciudad  reconociesen  el  estado  del  edificio 
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<i  informasen  incon-tinenti,  para  evitar  desgracias  al  vecin- 
dario. 

Don  Santiago  Pérez  Brito  era  á  U  sazón  comandante  de 
ingenieros  y  en  ese  carácter  era  que  Liniers  se  le  dirijió. 

Del  reconocimiento  resultó  que  encontraron  una  gre- 
tadura  horizontal  en  la  bóveda  de  la  iglesia,  en  el  espacio 
del  coro  y  poco  mas,  como  de  nueve  á  diez  líneas,  opinando 
que  era  causada  del  movimiento  producido  por  el  desplome 
del  frontis  y  por  la  vibración  consiguiente  con  aquella  caida. 
En  cuanto  á  efeta  la  atribulan  á  mala  construcción. 

Encontraron  la  cúpula  bastante  rajada.  El  arco  toral 
sentido  gravemente,  opinando  que  era  necesario  demoler  la 
bóveda  y  crear  una  nueva  con  menos  altura,  dictando  los 
medios  como  debia  construirse.  Aconsejaron  la  demolición 
de  la  pared  que  sirve  de  medianera  á  la  librería  con  parteada 
la  bóveda  por  amenazar  ruina.  Igual  opinión  emitieron  so- 
bre la  pared  y  arco  del  testero  del  coro,  cuya  demolición  de- 
bía hacerse  incontinenti,  porque  estaba  el  arco  partido. 

Este  informe  está  fechado  en  i  7  de  diciembre  de  1807 
y  lo  firman  don  Francisco  Cañete  y  don  Agustín  (]onde. 

Informó  en  disidencia  en  18  del  mismo  mes  y  año  don 
Juan  Bautista  Sigismundo,  diciendo  que  se  necesitaba  un 
prolijo  y  detenido  reconocimiento  para  emitir  juicio  y  ser 
ausiliado  por  trabajadores,  que  el  templo  no  amenazaba  rui- 
na inmediata,  lo  que  hacia  posible  el  estudio  indicado,  sin  el 
cual  nada  podía  aseverar. 

Ocurrió  con  este  motivo  un  incidente  curioso,  los  in- 
genieros se  negaron  á  informar,  por  prehibírselos  las  orde- 
nanzas, decían,  y  reales  órdenes. 

El  señor  Pérez  Brito  indicó  la  conveniencia  de  hacer 
venir  al  arquitecto  don  Tomás  Toríbio,  empleado  en  las  rea^ 
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les  obras  de  fortificación  de  Montevideo,  para  que  se  oyese 
su  opinión  y  consejo.    Liniers  ordenó  la  venida  de  Toribio. 

El  ingeniero  Toribio  espidió  su  informe  por  el  que 
constaba  que,  aunque  el  templo  no  amenazaba  inmediata 
ruina,  era  conveniente  prevenir  una  catástrofe — y  opinó  «se 
«liguen  las  dos  paredes  que  forman  la  nave  interior  de  la 
«iglesia  yesterior.  por  medio  de  unos  tirantes  de  fierro  de 
«proporcionado  grueso,  con  sus  machimbras  y  bolsones  bien 
«templados,  con  cuñas  del  mismo  metal  sobre  la  imposta  del 
«zócalo  que  se  halla  sobre  la  comiza  interio«r  de  la  iglesia, 
«colocados  á  distancias  proporcionadas  el  uno  del  otro  en 
«toda  }a  longitud  de  la  nave  y  arcos  torales:  con  esta  opera- 
«cion,  dice,  no  me  queda  la  menor  duda  que  esta  iglesia  que 
«ahora  se  tiene  por  la  de  mas  corta  duración  de  esta  ciudad 
«escederá  por  muchos  años  en  lo  sucesivo,  al  edificio  mejor 
«construido,  pues  la  insinuada  pared  del  costado  á  la  calle 
«una  vez  ligada  con  la  interior  su  paralela  en  los  términos 
«indicados,  no  continuará  su  comenzada  inclinación.»*  (1) 

El  señor  Liniers  mandó  entonces  formar  un  espediente 
con  todos  los  dictámenes  y  que  pasase  á  informe  al  cuerpo  de 
ingenieros. 

Toribio  practicó  un  nuevo  reconocimiento  y  dio  un 
segundo  informe,  el  que  fué  apoyado  por  los  ingenieros  Con-? 
de  y  Cañete. 

Don  Antonio  MariaDurant,  ingeniero,  aprobó,  con  muy 
ligeras  enmiendas  las  indicaciones  de  Toribio. 

Don  Mauricio  Rodriguez  de  Berlanga  espuso  en  20  de 
febrero  del808  que,  les  estaba  prohibido  dar  dictamen  sin 

1.    Inforffle  de  don  Tomas  Toribio— Buenos  Aires,  21  da  enero  de 
1808. 
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espreso  mandato  de  S.  M.  en  obras  de  particulares  ó  de  co- 
munidad; pero  que  en  virtud  de  las  espresas  órdenes,  obede- 
ceria  espresando  que  siendo  tan  grave  la  materia  se  adelantase 
por  nuevos  reconocimientos  de  todos  los  maesíros  mayores 
de  la  ciudad,  y  que  entonces  podria  emitir  su  juicio. 

El  señor  Pérez  Brito  apoyó  la  opinión  de  Toribio  y  fué 
de  dictamen  que  al  mismo  se  le  encomendase  la  ejecución 
de  la  obra. 

jXo  tenemos  ya  mas  datos,  ignoramos  cual  fuese  la  defini- 
tiva resolución  de  Liniers;  pero  consta  que  en  G  de  diciembre 
de  1808  se  aprobó  por  él  mismo  el  plano  del  pórtico  y 
torres  de  la  iglesia  de  San  Francisco  levantado  por  don  To- 
mas Toribio  y  rectificado  por  los  ingenieros  Durant,  Rodrí- 
guez de  Berlanga  y  Pérez  Brito,  y  en  su  consecuencia  se  otor- 
gó el  permiso  para  la  construcción,  con  lo  que  implícitamen- 
te parece  se  terminó  el  espediente  iniciado.  Ese  frontis  es 
el  que  hoy  tiene  el  convento. 

En  1810  se  pusieron  en  el  coro  cuatro  tirantes  de  fierro 
de  cerca  de  dos  pulgadas  de  grueso,  formados  de  íres  piezas 
cada  uno,  según  la  disposición  de  don  Tomás  Toribio,  embu- 
tidos en  la  pared.  Se  demolió  la  pared  antigua  del  pórtico 
donde  estaba  la  portería  hasta  sus  cimientos,  se  deshizo  igual- 
mente la  de  la  espalda  del  coro  desde  la  bóveda  hasta  el  arco 
de  la  puerta  de  la  iglesia.  Se  levantó  el  frontis  con  las  tor^ 
res,  tal  cual  se  vé.  Todo  el  plano  fué  de  Toribio,  pero  lo 
ejecutó  por  su  orden  y  como  injeniero  don  Francisco  Cañete. 

Este  frontis  está  tasado,  según  los  libros  del  convento  en 
cuarenta  y  dos  mil  pesos  fuertes.  La  comunidad  desembolsó 
diez  y  nueve  rail  fuertes;  tiene  diez  y  ocho  varas  de  latitud  y 
treinta  y  seis  de  altura,  según  los  datos  que  nos  ha  suminis- 
trado el  R  P.  Alegre. 
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Esta  obra  se  ejecutó  siendo  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro 
Cortina. 

En  1812  era  guardián  el  R.  P.  fray  Mariano  Chambo. 
$e  hicieron  varias  obras  y  adquisiciones. 

Siendo  guardián  el  Padre  Cortina  en  1809  á  10,  mandó 
al  Paraguay  185  arrobas  bronce  de  canon  y  de  campanas  pa- 
ra la  fundición  de  las  de  esta  iglesia,  que  debia  vaciarlas  el 
cura  de  Itapiia,  fray  Santiago  Encina. 

El  27  de  Abril  de  1815  don  Francisco  Antonio  de  Es- 
calada, intimó  al  guardián  del  convento  que,  tan  pronto 
como  recibiese  aquella  orden  pusiese  á  disposición  del  con- 
ductor, coronel  mayor  don  Eustaquio  Diaz  Velez  el  Noviciado 
para  alojar  un  batallón. 

Eu  1816  el  guardián  solicitó  la  devolución;  en  24  de 
enero  del  mismo  año  se  le  contestó  que  no  era  posible  y  que 
se  destinaba  para  servicio  de  la  patria. 

Posteriormente  se  han  hecho  varias  solicitudes  con  igual 
objeto  pero  sin  éxito.  Hoy  lo  ocupa  la  cárcel  de  deudores  y 
el  Juzgado  de  Policía  Correccional. 

En  1817  se  construyó  el  altar  d3  la  portería,  siendo 
guardián  el  R.  P.  fray  Juan  Estévan  Soto. 

En  1819  era  guardián  el  R,  P.  fray  Agustín  Muñoz; 
después  se  han  sucedido  en  el  cargo  de  guardianes  los  RR. 
PP.  Diaz  Velez,  Rosio,  Acevedo,  Aldazor,  Hidalgo,  hasta  que 
el  R.  P.  Aldazor  fué  electo  obispo  de  Cuyo. 

Carecemos  de  datos  para  seguir  esta  crónica  año  por 
año;  pero  una  vez  mas  oigamos  al  diligente  Padre  Alegre,  cu. 
la  minuciosa  carta  siguiente: 
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Vil. 

Señor  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Buenos  Aires,  30  de  abril  de  I86Z1. 

Continuada  esta  descripción  estudiosa,  solo  áerfaerzos 
de  complacerlo,  he  llegado  por  fin  al  felicísimo  puerto  á  que 
anheló  mi  insaciable  deseo;  y  en  fé  de  este  sentimiento  consa- 
gro á  vd.  en  pequeño  dibujo  las  últimas  líneas  de  la  histo- 
rial relación  del  Templo  y  Convento  de  N.  P.  San  Francisco  de 
Buenos  Aires. 

Dilatados  años  guardé  Dios  la  vida  de  vd.  en  la  mejor 
salud. 

Fr.  Juan  N.  Alegre, 

Frontis, 

El  frontispicio  de  este  Templo  es  fabricado  en  dos  órde- 
nes de  arquitectura,  a  saber— dórico  y  jónico,  en  diez  y  ocho 
varas  de  ancho  y  treinta  y  seis  de  alto  hasta  las  cruces  de  las 
torres  jónicas:  hay  un  gran  arco  con  elegante  reja  de  fierro 
que  sirve  de  antepuerta,  y  en  él  esculpidas  con  vistosa  armo- 
nía las  enseñas  de  la  religión  seráfica.  Entrando  por  la 
puerta  mayor  del  frontispicio  septentrional,  se  pisa  un  zaguán 
ó  vestíbulo  en  cuyo  pavimento  está  colocada  una  hermosa 
lápida  con  la  inscripción  siguiente: 

Aqui  yacen  los  restos  de  los  Ilustrisimos  señores  Obispos 

De  Buenos  Aires 

don  fray  Gabriel  y  don  fray  Juan  Arregui 

HERMANOS. 

Naturales 
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De  está  ciudad,  y  prolectores  de  la  fábrica  de  este  Templo  año 

de  Í6^7  y  renovada  en  iS6i  por  esta  comunidad  á  que 

p€rlenecierx)n, 

A  mano  derecha  se  entra  al  Templo  por  una  puerta  tra- 
viesa, situada  en  la  calle  Defensa,  la  que  por  raras  veces  se 
abre,  y  por  mano  izquierda  se  entra  al  convento  de  orden 
dórico,  que  contiene  cerca  de  doscientas  puertasy  otras  tantas 
ventanas:  cinco  patios,  y  un  muy  elevado  ciprés  en  medio 
del  primero  que,  según  antigua  y  constante  tradición,  fué 
plantado  por  el  venerable  P.  fray  Luis  de  Bolaños  compa- 
ñero fiel  del  apóstol  de  América  San  Francisco  Solano. 

Iglesia 

La  forma  de  su  arquitectura  es  de  orden  Toscano,  el 
material  es  la  misma  cal  y  ladrillo  de  que  se  compone  lo  res- 
tante de  la  Iglesia  y  convento;  el  suelo  es  de  baldozas  catala- 
nas, adornado  con  una  airosa  estrella  el  presbiterio  bajo. 
De  longitud  tiene  cien  varas,  y  de  latitud  cerca  de  quince.  Los 
altares  ordenados  por  los  des  lados  de  la  Iglesia  en  orden 
corintio  son  doce:  seis  á  cada  lado,  no  contando  el  mayor,  los 
de  la  contra  sacristía  ó  de  profanáis,  oratorios  y  panteón,  que 
son  diez  y  seis,  y  con  los  de  la  Iglesia,  capilla  y  panteón  de 
San  Roque  (ubicada  en  cuarenta  varas  de  longitud  y  once  y 
media  de  latitud  sobre  la  calle  de  Potosí  y  su  frontispicio  aloca- 
so),  suma  veinte  y  ocho  pi«s  de  Ara,  que  es  lomismoque  otros 
tantos  altares,  con  privilegio,  para  celebrar  el  Sacrosanto 
sacrificio  de  la  Misa.  La  Iglesia  costó  medio  millón  de  pesos 
fuertes:  las  catorce  barras  de  fierro  cantábrico  que  aseguran 
la  gran  mole  de  este  Templo,  se  colocaron  el  año  treinta  y 
cuatro  y  en  este  mismo  tiempo  los  escombros  que  se  des- 
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cargaron  de  la  media  naranja,  se  han  calculado  por  el  inge- 
niero señor  Sartorio  en  setecientos  quintales  de  peso. 

El  altar  mayor  tiene  de  alto  veinte  varas,  y  de  ancho 
muy  cerca  de  quince:  conviene  notar  que  es  lo  mismo  que  la 
nave  principal.  En  el  retablo  se  admira  el  orden  de  buena 
arquitectura  corintio  (yo  le  llamara  compuesto,)  siendo  su 
delincación  sublime,  su  riqueza  incomparable,  y  su  compo- 
sición portentosa:  manisfestando  el  ^lencio,  lo  que  es  imposi- 
ble á  la  lengua,  y  publicando  la  omisión  lo  que  es  impercep- 
tible al  ingenio.     Yamps  al — 

Panteo7i 

que  conduce  impensadamente  al  sepulcro,  y  que  tiene  su 
asiento  bajo  el  altar  mayor,  en  los  profundos  cimientos  de 
la  iglesia;  mansión  irremediable  de  la  humana  naturaleza 
que  sin  atender  el  fin  de  nuestros  pasos,  nos  lleva  descuida- 
dos al  entierro.  Este  famoso  mausoleo  ocupa  una  prodi- 
giosa bóveda  todo  el  presbiterio  alto  de  la  iglesia,  y  tiene  su 
entrada  por  el  segundo  ó  bajo  presbiterio.  Sigúese  una  es- 
calera de  escasa  luz  y  capacidad,  con  diez  gradas  hasta  su 
descanso,  que  indican  la  lobreguez  y  tristeza  de  la  muerte; 
para  que  antes  de  entrar  en  la  casa  se  conozea  el  dueño  de  la 
habitación,  sin  valer  la  dignidad  contraía  común  sentencia 
de  morir  que  iguala  á  los  mortales. 

Esto  es  un  epilogado  rasgo  de  la  magestad  y  grandeza 
del  funéreo  habitáculo  de  los  religiosos;  omitiendo  por  lo 
conciso  de  nuestro  asunto,  no  pocas  circunstancias  memo- 
rables. 

Sacristía, 
Entrase  en  la  sacristía,  desde  el  templo,  por  la  parte  de 
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Oriente,  quedando  su  puerla  al  frante  de  la  del  panteón;  y  lo 
primero  que  se  nota  y  que  llama  la  atención  del  viajero,  son 
dos  grandes  y  hermosos  cuadros  de  la  Ascensión  y  de  la  Cru- 
sifixion  del  Señor,  que  Miguel  Ángel  fecii  anno  1760  (según 
se  lee  en  el  lienzo),  pintura  délos  mejores  pinceles  que  la 
atención  humana  ha  celebrado. 

Ala  parte  del  Naciente  hay  una  fuente  de  mármol  hlan- 
co,  para  lavarse  las  manos;  y  la  pila  es  una  pieza  de  gusto 
antiguo.  La  sacristía  espaciosa  es  de  la  mayor  autoridad, 
riqueza  y  aseo  que  se  puede  imaginar;  tiene  treinta  varas  de 
longitud  y  nueve  de  latitud:  goza  luz  de  Oriente  por  dos  gran- 
des y  elevadas  ventanas:  ocupan  todo  el  lienzo  de  la  testera 
y  á  igual  proporción  sus  colateralts,  los  cajones  llenos  de  pre- 
ciosos ornamentos  para  la  solemnidad  de  las  fiestas;  su  ma- 
dera es  todo  cedro.  No  sonde  menos  valor  y  estimación, 
por  lo  ingenioso  y  raro,  las  demás  pinturas  que  cubren  las 
paredes  de  la  sacristía. 

Sigúese  la  ante-sacristía,  alegre  y  hermosa,  adornada  de 
un  elegante  retablo  jónico  y  de  varias  pinturas.  Consta  de 
veinte  varas  de  longitud  y  nueve  de  latitud:  goza  luz  de 
Oriente  por  una  grande  y  elevada  ventana. 

Coro. 

Señálase  en  magestad  y  hermosura  el  coro  de  este  Tem^ 
pJo,  pieza  espaciosa,  grave  y  rica,  comunicándole  luz  todas 
las  ventanas  de  lalgle&ia:  por  uno  y  otro  lado  corren  dos 
órdenes  de  sillas  en  número  de  ochenta  y  dos,  en  artificiosa 
disposición;  su  maderaje  es  lo  mismo  que  la  délos  cajones 
de  la  sacristía.  El  Facistol  es  de  los  mejores  y  mas  ri- 
cos que  la  curiosidad  ingeniosa  ha  delineado  y  tallado:  to- 
do es  sólido  de  madera  Jacaranda;  tiene  su  asiento  so- 
bre un  cuadro  déla  misma  madera,  que  le  sirve  de  pea- 
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na;  tiene  un  resorte  y  llave  de  fierro  para  hacerlo  giratorio, 
secreto  qne  basta  hoy  no  se  ha  podido  descubrir.  Los  libros 
mayores  son  diez  y  seis,  y  los  medianos  ocho,  de  letra  clara, 
y  punto  grande,  abiertos  tienen  seis  palmos  de  ancho,  y  á 
esa  proporción  la  altura:  guárdanse  estos  libros  corales,  que 
no  hay  noticia  de  otros  semejantes  en  toda  la  América. 

Los  dos  órganos  del  core?  son  de  suavísimas  voces-  el 
mayor  es  de  famosa  arquitectura,  la  caja  es  de  cedro  con  tres 
columnas,  y  dos  medias  columnas,  y  cuatro  huecos:  una  ven- 
tanita  para  poner  dos  órdenes  de  teclas  para  las  manos,  y 
uno  para  los  pies,  guarnecidos  de  dos  tambores  y  seis  puer- 
tas; tiene  ocho  varas  de  altura  con  cinco  angelones  al  remate 
su  talla  y  cenefas  correspondientes,  y  cuatro  fuelles,  cuyo 
órgano  se  compone  de  los  resgistros  siguientes: 

Una  flauta  mayor,  un  bordón,  una  flauta  alemana,  una 
octava,  una  corneta,  una  quinta,  una  tercera,  una  doble, 
una  llena,  una  firmitura,  una  trompa  mayor,  un  clarin,  una 
voz  natural,  una  regla,  un  temblor  suave,  un  ruiseñor,  un 
temblor  fuerte,  un  tambor  de  madera,  dos  acontes  al  pié, 
que  se  toca  cuatro  registros,  doce  caños  de  madera  qu«  la 
mas  grande  suena  ocho  pies,  otros  doce  cañones  de  madera 
el  mas  grande  suena  cuatro  pies;  en  la  fachada  ó  adentro, 
doce  caños  de  trompas  con  lengüetas  de  cobre,  doce  clarines 
con  sus  lengüetas,  corneta  de  repetición,  dos  registros  de 
obué,  dos  timbales  que  se  tocan  por  el  ángel  mayor  de  arriba, 
y  todos  los  demás  ángeles  tienen  una  trompeta  que  suena, 
para  ellos  tienen  cuatro  secretos,  uno  para  el  primer  teclado, 
otro  para  el  segundo,  el  tercero  toca  la  corneta,  que  hace  eco 
de  repetición,  y  el  cuarto  sirve  para  poner  los  apuntes.  A 
mas  de  lo  dicho  tiene  un  registro  fúnebre  ó  contrabajo,  que 
sirve  para  semana  santa  y  funciones  fúnebres;  hay  en  él  diez 
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y  ocho  registros  con  dos  Órdenes  de  teclas  para  las  manos, 
y  uno  para  los  pies  como  ya  se  ha  dicho.  El  artista  que  fa- 
bricó por  los  años  mil  setecientos  noventa  y  uno,  fué  el  fa- 
moso don  Luis  Oben:  á  este  por  sola  su  colocación,  en  el 
lugar  que  hasta  hoy  ocupa  dicho  órgano,  se  abonó  seiscientos 
pesos  fuertes;  siendo  guardián  el  R.  P,  fray  Dionisio  José 
delrigoyen. 

Convento, 

No  es  de  menor  ostentación  la  insigne  fábrica  del  con^ 
vento,  que  tiene  su  entrada  principal  por  el  pórtico,  como 
se  notó  arriba:  en  cuyos  primeros  pasos  se  encuentra  una 
grande  y  curiosa  cuadra  de  donde  se  vá  por  diferentes  claus- 
tros bajo9  y  altos,  formando  su  trabada  composición  con 
vistosa  arquitectura  un  ingenioso  laberinto:  forman  sus  cua- 
tro fachadas,  órdenes,  pilastras,  columnas,  tránsitos,  escalas 
y  arcos  singular  perspectiva;  no  se  halla  cosa  en  él,  que  no 
sea  de  admiración;  cuya  relación  pide  volumen  peculiar,  y 
escede  los  limites  de  una  carta;  aunque  se  puede  tolerar  la 
digresión  déla  pluma  por  la  grandeza  del  asunto. 

Biblioleca. 

La  biblioteca  consta  de  una  sala  estensa:  recibe  luz  del 
septentrión  por  tres  ventanas;  siendo  el  número  de  los  li- 
bros, que  en  esta  pieza  se  conservan,  seis  mil  cuatrocientos 
de  todas  artes,  ciencias,  é  idiomas  hebreo,  griego,  latin,  cas- 
tellano, francés,  portugués,  italiano,  etc.  Muchas  obras  de 
notable  precio  y  estimación  se  hallan  truncas  por  las  vicisi- 
tudes del  pasado. 

Cierro  últimamente  la  descripción  del  templo  y  con- 
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vento  grande  de  las  Once  mil  Vírgenes  de  Buenos  Aires,  en- 
mendando los  yerros  cometidos  con  el  acierto  del  fin. 

Fr.  Juan  N,  Alegre. 
VIII. 

Terminamos,  pues,  nuestro  artículo,  y  aun  cuando  para 
algunos  sea  demasiada  estensa  la  crónica  sobre  este  conven- 
to, no  hemos  podido  resistir  á  la  instancia  de  respetables 
personas,  para  que  no  omitiéramos  ninguna  noticia  sobre 
un  edificio  que  es  uno  de  los  monumentos  de  nuestra  capital. 

Pronto  nos  ocuparemos  de  igual  estudio  sobre  la  igle- 
sia Catedral,  si  se  nos  facilitan  los  datos  y  antecedentes  coma 
tendremos  ocasión  de  decirlo  oportunamente.  Hemos  pe- 
dido á  los  señores  curas  de  las  parroquias  permiso  para  re- 
gistrar los  archivos,  y  nuestros  lectores  sabrán  la  coopera- 
ción que  nos  hayan  prestado.  Es  preciso  que  el  pueblo  es- 
time á  cada  uno  según  sus  obras,  y  que  los  indolentes  ó 
egoístas  sean  al  menos  conocidos.  No  es  un  ínteres  perso- 
nal el  que  nos  lleva  al  emprender  estos  estudios,  puesto  que, 
si  alguno  de  los  señores  curas  quiere  tomarse  el  trabajo  de 
hacer  personalmente  la  crónica  de  la  fundación  y  edificación 
de  la  iglesia  y  parroquia  que  sirve,  las  columnas  de  La  Re- 
visía  están  á  su  disposición;  lo  que  combatiremos  sin  des« 
canso  es  el  egoísmo  de  esquivar  hasta  el  registro  de  esos  pol- 
vorosos archivos,  si  existen.  Archivos  que  no  son  por  otra 
parte  patrimonio  de  ningún  particular;  pertenecen  á  esta- 
blecimientos públicos  y  no  puede  prohibirse  su  estudio  con 
fines  útiles  y  miras  serias. 

La  cooperación  que  en  esta  crónica  nos  ha  prestado  el 
Reverendo  Padre  fray  Juan  Nepomuceno  Alegre,  servirá  de 
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estímulo  al  clero  regular.  Y  no  podemos  dejar  de  tributar 
el  homenaje  de  nuestra  gratitud  á  este  intelijente  padre,  co- 
mo al  distinguido  canónigo  doctor  don  Federico  Aneyros, 
que  tan  amistosa  y  benévolamente  nos  ha  prestado  todos  los 
antecedentes  necesarios  y  originales  cuando  nos  ocupamos 
del  convento  de  Capuchinas.  Deseamos  poder  tributar  igua  - 
les  demostraciones  de  agradecimiento  álos  curas  párrocos  de 
Ja  ciudad. 

YicEPíTE  Gregorio  Qüesada. 

^       Mayo  de  I86á. 


*iHl*- 


CAMPAÑAS  MARÍTIMAS! 

DÜRiNTE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 

Continuación.    (1) 
1811—1812. 

A  las  7  de  la  mañana  (25  mayo),  dejando  emboscada 
«na  parte  del  convoi,  se  adelantó  el  esforzado  Liaño  con  Fer- 
nandez, los  tres  hombres  de  su  inmediato  mando  y  una  car- 
retilla. Asi  que  asomaron  á  la  playa,  vino  el  chinchorro  del 
Hiena  y  los  condujo  á  su  bordo,  presentando  Liaño  á  don 
Juan  Carlos  Robinson  la  carta  de  que  era  portador. 

Tan  luego  como  es(e  se  impuso  de  su  contenido,  no  ocul- 
tó sus  temores  de  caer  en  una  celada,  de  manera  que  harto 
costó  á  los  conjurados  persuadirlo  á  que  permitiera  desem- 
barcar siquiera  23  hombres,  en  vez  de  los  40  que  le  ordenaba 
el  capitán. 

1,    Véase  la  pajina  521  del  tomo  III  de  esla  Revista,  , 
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Alejados  los  que  iban  en  demanda  de  combustible  (1),  sé 
dejó  ver  González  con  otro  vehículo  cargado  de  comestibles 
de  repuesto  y  el  ganado  de  que  ya  se  ha  hecho  mención. 
Pero  Robinson  que  reclinado  sobre  la  regala^  permanecía 
inquieto  y  pensativo,  se  rehusó  á  las  exijencias  de  Liaño  para 
que  se  hiciera  carne,  dejando  esta  operación  para  el  día  si- 
guiente. 

Desesperado  el  supuestt>  Ministro,  en  presencia  de  este 
conflicto  imprevisto  quede  no  conjurarse  en  el  momento, 
haría  abortar  una  conspiración  tan  laboriosamente  tramada, 
pues  ya  se  aproximaba  el  crepúsculo  de  la  tarde,  y  no  encon- 
traba resorte  que  tocar;  cuando  á  duras  penas,  consiguió  se 
le  facilitase,  el  serení»  en  el  que  despachó  á  uno  de  sus  hom- 
bres con  una  esquelaparaG.jla  queso  pretestode  pedirle  unas 
aves  y  hacerle  saber  la  resolución  de  Robinson  sobre  el  car- 
neo, iba  concebida  en  términos  que  aquel  comprendiese  su 
verdadero  objeto.  Efectivamente,  tan  pronto  como  leyó  el 
atinado  González  la  insidiosa  misiva,  no  vacila  en  embarcar- 
se haciéndose  acompañar  de  un  soldado  disfrazado  de  peón 
y  algunas  provisiones  de  boca. 

Reforzado  Liaño  con  estos  dos  hombres,  y  colocándose 
entre  Robinson  y  el  comandante  de  la  tropa  de  marina,  Mr. 
Wilson,  á  una  señal  convenida,  se  dejan  oír  vivas  á  España, 
al  rey  y  á  Vigodet,  acometiendo  resueltamente  los  seis  rea- 
listas armados  de  puñales  á  cuantos  encuentran  por  delante, 
y  al  cabo  de  algunos  minutos  de  sembrar  la  muerte  y  el  es- 
panto, despejan  el  puente,  precipitando  bajo  de  escotillas  á 


1.    El  único  que  se  halla  y  sirve  á  este  objeto  en  aquel  apartado  cli- 
ma, es  un  arbusto  llamado  piquilUn^ 
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Jos  cobardes  tripulantes  del  bergantin,  de  donde  salieron 
aquellas  almas  apocadas,  para  entregarse  á  discreción  al  avi- 
sado Liaño  que  engrosando  sus  fuerzas  con  los  seis  hombres 
que  formaban  el  resto  de  su  compañía  y  habían  atracado  al 
costado  en  este  intervalo,  logró  enviarlos  á  tierra  bien  ase"- 
gurados,  á  escepcion  del  maestro  de  raciones  don  Mateo  de 
Neira  Galiano,  que  arrojándose  al  agua  (4),  se  asió  de  un 
bote  y  seguido  de  doce  hombres,  pudo  ganar  la  isla  de  las 
Gamas,  (inmediata  al  lugar  del  suceso),  donde  no  tardó  en 
correr  la  mala  suerte  de  sus  compañeras. 

En.  tanto  que  este  drama  sangriento  tenia  lugar  á  bordo, 
^1  valiente  Torres  aprisionando  á  todos  los  que  bajaron  á 
tierra,  pasaba  á  incorporarse  á  los  suyos,  dueños  desde  aquel 
momento  de  uno  de  los  buques  mas  veleros  que  hayan  sur- 
cado estas  aguas,  (2)  quedando  de  ese  modo,  con  las  últimas 
luces  del  23  de  mayo,  sellado  hasta  en  sus  mínimos  detalles, 
tan  estrajéjico  plan,  concebido  en  las  soledades  del  desierto 
y  desarrollado  con  la  mayor  enerjia.  actividad  y  pulso. 

Así  se  verificó  aquel  atrevido  golpe  de  mano,  que  sin 
causar  una  víctima  á  sus  perpetradores,  costó  á  los  patriotas 
seis  muertos,  doce  heridos  (contándose  en  este  número  Ro- 
binson  y  Wilson),  y  sesenta  y  cuatro  prisioneros,  amen  de 
una  buena  cantidad  de  municiones,  y  mas  que  todo,  la  cap- 
tura de  la  mejor  vela- de  su  pequeña  escuadra. 

El  tiempo  que  sepulta  los  sucesos  no  borrará  jamás  de 
la  memoria,  la  brillante  decisión  con  que  obraron  las  ilus- 
tres proscritos  de  Mendoza.  (5) 

1.  El  bergalin  habia  apeado  su  ancla    en  l/i  brazas. 

2.  Hacia   13  y  iU  millas  por  hora! 

3.  Asaz   merecidos  eran  los  honores  y  distinciones  con  que  los 
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A  SU  arrojo  temerario,  á  su  indisputable  coraje,  se 
debió  una  proeza  que  reanimando  por  un  instante  el  cuerpo 
ya  exánime  del  coloniaje  en  esta  zona,  estaba  destinada  á  ser 
la  única  gloria  española  que  escapase  á  la  mano  irresistible 
de  la  revolución.  (1) 

Entre  tanto,  los  conjurados  no  pierden  momento  en 
llevar  adelante  sus  propósitos  eversi vos,  y  dejando  constitui- 
do comandante  del  punto  á  uno  de  ellos,  don  Domingo 
Fernandez,  al  que  de  simple  sarjento  ascendieron  á  capitán 
de  Dragones  en  reaompensa  del  gran  rol  que  jugó  en  esta 
trama,  dirijen  la  proa  del  Hiena,  hacia  el  Rio  de  la  Plata,  y 
ellS  de  junio  inmediato,  fondeaba  el  cautivo  bajel  en  el 
puerto  de  Montevideo  al  que  saludó  con  una  majestuosa 
salva,  que  le  fué  devuelta  en  el  acto  por  la  corbeta  de  S. 
M.  C.  Mercurio,  (2)  y  los  baluartes  del  Fuerte  San  José.  (5) 

colmó  el  gobierno  de  Vigodet.  La  trajedia  en  que  fueron  actores,  y  queda 
bosquejada  en  el  testo,  tiene  algo  de  esíraordinario  y  singular— Ansai,  fué 
nombrado  comandante  de  la  Fortaleza  del  Cerro,  y  sirvió  hasta  la  rendi- 
ción de  Montevideo,  en  la  que  fué  tomado  prisionero  como  adscripto  al 
Estado  Mayor  de  Plaza. 

1.  Histórico — Dos  años  mas  tarde— junio  ISlZi, — como  diremos  á 
su  tiempo,  salia  el  Hiena  furtivamente  del  puerto  de  Montevideo,  la  víspe- 
ra misma  de  entregarse  aquella  plaza,  y  tocando  en  las  costas  de  la  Penín- 
sula, anticipó  tan  funesta  nueva  para  la  causa  del  Trono. 

2.  Esta  corbeta,  dio  la  vela  en  los  dias  siguienles  con  refuerzos  que 
tomasen  posesión  de  Patagónica,  y  de  vuelta  aportar  al  Janeiro  con  pliegos 
para  la  Carlota,  noticiándole  tan  plausible  evento. 

8.  Éntrelos  prisioneros  que  condujo  el  Hiena  además  de  su  ex-cap¡- 
tan,  oficiales  y  tripulación,  se  encontraba  el  comandante  Sancho,  Quesada, 
y  el  Padre  mercedario  Acosta,  capellán  de   aquel  remoto  establecimiento* 
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Es  increíble  la  sensación  que  causó  en  aquella  Plaza 
esta  pequeña  ventaja,  hija  de  la  perfidia  y  del  valor.  (4) 
«Luego  que  se  divulgó  el  arribo  del  ponderado  bergan- 

Una  parte  de  ellos  tuvo  enirada  en  la  ciudadela  y  el  resto  fué  trasbordado  á 
la  fragata  Flora  áe  hh  cañones,  que  servia  de  pontón,  y  donde  se  encon- 
traba hacia  algunos  meses,  tomado  en  Tacuarí,  el  después  mentado  cau- 
dillo, don  Eslanislao  López,  quien  debió  su  libertad  á  la  impavidez  con  que 
poco  ^después  se  azotó  en  las  olas,  logrando  alcanzar  la  orilla  que  domina- 
ban los  patriotas. — P.  de  Angelis— iYoítVíVíí  de  E.  López — 1830» 

A.  Fu^  hacia  esta  época  que  los  pilluelos  d#  Montevideo,  cantaban 
por  las  calles  las  décimos  siguientes,  que  no  carecen  de  originalidad  y  en  las 
que  se  aludía  á  la  muerte  y  funerales  déla  escuadra  patriota. 

Aunque  se  rompan  los  sesos— Allá  en  el  café  de  Morbos  *  —No  evita- 
rán que  sus  barcos— Zozobren  ó  sean  presos:— Gaste  millones  de  pesos- 
La  República  Argentina — Agote  de  Famatina  ^ — Ese  mineral  tan  vasto, — 
Que  á  pesar  de  tanto  gasto»— iYo  puede  tener  Marina," 

"Esa  goleta  que  armaron— Titulada  la  Invencible^ — Y  ese<  Para/^á .  * 
terribla  ¿Qué  se  hicieron?  los  lomaron' — ¿Y  quienes?  los  que  estudiaron 
—Otra  mas  sana  doctrina;— Los  que  mejor  disciplina, — Recibieron  en  la 
mar;— Pero  un  gobierno  vulgar — No  puede  tener  Marina.'" 

"El  Queche,  el  famoso  Queche— B\í)íV\q.o  desús  atenciones — ¿Dónde  lo 
ha  llevado  Jones? — A  ponerlo  en  escabeche:— Y  por  mas  que  se  aprove- 
che—La  República  Argentina— Déla  plata  macuquina— Que  al  pueblíítiene 
robada — No  ha  de  comprar  otra  Armada — Ni  puede  tener  Marina»  etc.    ^ 

í.  El  célebre  establecimiento  que  bajo  este  nombre  ha  pasado  á  la 
Historia,  sito  en  la  calle  de  la  Universidad,  hoy  Bolivar,  ocupaba  la  casa 
señalada  aclualmenle  con  el  admero  59. 

2.  Galena  argenlífera  en  la  provincia  déla  Rioja. 

3.  Nombre  que  le  dieron  al  bcrgauliu  25  de  Mayo  en  memoria  del 
triunfo  de  Romaraíe  en  sus  aguas. 

A.  EstdiS  coplas  ea  número  de  siete,  glosaban  el  dístico:  La  República 
Argentina  no  puede  tener  Marina.  Fueron  dedicadas  al  gobierno  de 
Buenos  Aires. 
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«tin,  los  españoles  y  empecinados  (1)  salieron  de  madre,  y 
«todos  se  daban  los  parabienes  del  triunfo,  Acostumbrados  á 
«no  ver  el  semblante  de  la  victoria,  y  asombrados  con  el 
«temor  que  les  causaba  este  pequeño  bajel,  recibieron  la  no- 
rticia  como  una  cosa  bajada  del  cielo;  no  hubieran  hecho 
«mas  si  por  un  milagro  de  la  Providencia  se  hubiese  recon- 
« quistado  la  Península  de  poder  de  los  Franceses  •  •  •  • 

«Este  accidente,  aunque  desgraciado,  no  prepara  el  me- 
«nor  influjo  contra  los  progresos  del  sistema.  La  pérdida 
«del  Queche  no  adfnenta  el  poder  marítimo  de  los  enemigos 
«ni  disminuye  nuestros  grandes  recursos,  etc.  {í2) 

Pero  las  algaradas  y  el  entusiasmo  que  hizo  brotar  por 
un  momento  en  el  ejército  sitiado,  la  denodada  osadia  de  los 
héroes  de  San  Blas,  no  tardó  en  acibararse  por  el  horrible 
naufragio  del  navio  Salvador,  salido  de  Cádiz  el  14  de  mayo 
de  1812,  conduciendo  de  transporte  el  primer  batallón   de 

1.  Epíteto  con  que  apodaban  entonces  á  los  criollos  devotos  al  Rey. 

2.  Gaceta  Ministerial  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  niim.  13,  (julio 
1812.)— Con  este  motivo,  abogan  sus  radactores,  Pazos-Silva  y  Monteagu- 
do,|,ontra  la  lenidad  y  el  moderantismo  del  gobierno  revolucionario,  que 
producían  tan  menguados  frutos.     *. 

a.  Algún  tiempo  después,  se  dio  orden  al  comandante  don  Francisco 
Vera  [a)  Curro-Vera,  hijo  de  Montevideo,  para  que  al  frente  de  una  divi- 
sión de  caballería  y  un  piquete  de  infantería,  en  cuya  fuerza  iban  los  oficia- 
les Ortega,  Tejedor  y  Otorguéz,  marchase  a  retomar  el  fuerte  del  Carmen 
del  Rio  iNegro,  como  en  efecto  lo  hizo,  sojuzgándolo  y  cometiendo  toda 
clase  de  excesos  sobre  aquel  indefenso  vecindario,  á  título  de  que  era  empe- 
cinado ó  godo.  Este  gefe,  instruyó  un  sumario  contra  los  que  tomaron 
parte  á  favor  de  la  autoridad  real,  cuyo  proceso  fué  remitido  al  gobierno 
patrio,  )  creemos  exista  traspapelado  en  el  Departamento  de  la  Guerra  ó  en 
el  Archivo  Jenera). 
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Albuera  íaevíe  de  500  plazas,  el  que  fué  victima  de  la  furia 
de  las  olas  en  los  últimos  dias  de  agosto  de  aquel  año  y  á  la 
vista  de  baldonado.  (1) 

Mas,  en  el  interés  de  no  romper  la  cronolojia  de  los 
sucesos  que  presenció  este  año  memorable,  trasladémonos- 
ai  majestuoso  Paraná,  y  sigamos  alli  la  estela  de  los  marinos 
españoles. 

El  4  de  agosto  (1812)  represaron  los  patriotas  á  la  al- 
tura del  pueblo  de  la  Bajada,  varios  buques  que  descendían 
del  Paraguay  ricamente  interesados,  los  que  fueron  sorpren- 
didos y  capturados  poco  antes  en  la  boca  del  Colastiné  (2), 
por  dos  corsarios  de  Montevideo,  que  al  abrigo  de  una  noche 
tenebrosa,  forzaron  sin  ser  sentidos  el  Paso  del  Rei  defen- 
dido por  una  batería. 

Esta  operación,  se  llevó  á  cabo  por  80  hombres  al  man- 
do del  mayor  don  Benito  Alvarez,  los  qué  formaban  parte 
del  primer  Rejimiento  de  Blandengues  del  comandante  don 
Gregorio  Ignacio  Perdriel.  Asi  que  recibió  a  viso  el  citado  gefe, 
de  la  presa  que  habia  hecho  el  enemigo,  tripuló  la  goleta 
íiDolores»  con  la  fuerza  indicada,  colocándola  de  manera  que 
cerrase  el  paso  á  los  captores.  Muy  luego  dieron  con  un  bote 
de  los  corsarios,  que  conduela  parte  de  ella,  al  que  rindie- 
ron, matándole  tres  hombres.  Advertidos  por  el  tiroteo 
pudieron  escapar  los  dos  cruceros  Paraná  arriba  después  de 

1,  De  esta  catástrofe,  solo  escaparon  130  personas,  entre  soldados, 
pasajeros  y  jente  de  mar,  contándose  en  ese  reducido  número,  el  coronel 
comandante  de  la  tropa,  don  Gerónimo  Gallano,  que  por  salvar  la  bandera 
de  su  cuerpo,  perdió  una  hija  que  estrechaba  en  sus  brazos.  Raro  he- 
roísmo! 

2.  Riachuelo  que  entra  á  formar  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santa«Fé. 
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haber  sido  perseguidos  por  algunas  embarcaciones   menores 
bien  guarnecidas  de  blandengues. 

Los  Marinos,  vindicaron  este  hecho  de  armas,  desem- 
barcando en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  en  la  madrugada 
del  9  de  Octubre  inmediato,  una  fuerza  de  casi  loO  hombres 
y  7  piezas  volantes,  todo  bajo  la  protección  de  su  flotilla. 

El  comandante  del  punto,  don  Juan  Correa,  con  la  dé- 
bil fuerza  puesta  á  sus  órdenes,  no  pudo  resistirlo,  y  se  re- 
dujo á  observar  desde  la  distancia,  hostilizando  en  lo  posible 
los  movimientos^  del  enemigo,  después  de  haber  mandado 
retirar  la  mayor  parte  de  las  familias  del  pueblo. 

Desde  las  7  de  la  mañana,  hora  en  que  bajaron  los  ma- 
rinos, principió  una  escena  de  saqueo  y  desorden  difícil  de 
narrar  hasta  las  o  de  la  tarde,  en  que  se  reembarcaron  car- 
gados debotin,  después  de  haber  dado  muerte  en  este  lapso, 
al  venerable  presbítero  doctor  don  Miguel  Escudero. 

Aun  estaba  húmedo  aquel  paraje  con  la  sangre  de  las  vic- 
timas inmoladas  la  víspera,  cuando  se  presentaron  ásu  vista, 
un  bergantín,  una  goleta,  y  un  falucho  enemigos,  los  que  tan 
pronto  como  se  colocaron  en  línea,  comenzaron  á  batirla 
población  con  sus  piezas  de  á  doce,  verificando  acto  continuo 
otro  desembarco  de  JOO  hombres  con  dos  cañones  de  á  5,  los 
que  se  ocuparon  en  destruir  los  edificios  y  completar  el  pi- 
llaje iniciado  por  los  anteriores,  volviéndose  á  embarcar,  y 
haciendo  rumbo  á  la  madrugada  siguiente,  aguas  abajo. 

El  15  del  propio  mes,  repetían  idéntica  operación  en  el 
indefenso  pueblo  de  San  Pedro,  (1)  los  mismos  que  el  21  de 

1.  En  represalia  de  haber  sido  compelido  el  marino  Posadas— que 
saltó  á  tierra  en  la  Vuelta  de  Obligado  el  2Zi  de  abril  de  ese  año— á  reem- 
barcarse acosado  por  una  fuerza  patriota  ai  mando  de  don  José  Diaz,  co- 
mandante del  Rincón  de  San  Pedro. 
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noviembre  inmediato,  eran  repelidos  con  ventaja  en  el 
Campichuelo  (E.  O.)  por  las  partidas  de  observación  del  ejér- 
cito sitiador  de  Montevideo. 

lie  ahí  en  resumen  las  hazañas  practicadas  por  los  ma- 
rinos españoles,  al  finalizar  el  año  12. 

La  fuerza  naval  de  Buenos  Aires,  á  pesar  de  los  patrió- 
ticos esfuerzos  del  Triunvirato^  estaba  completamente  desmo- 
ralizada (1),  y  carecia  de  un  jefe,  capaz  de  suplir  su  defectuo- 
sa organización  y  conquistar  para  la  causa  de  la  Revolución, 
la  superioridad  obtenida  por  el  enemigo  veintidós  meses  an- 
tes, en  las  tiguas  del  Paraná.  En  tal  estado,  no  hacia  poco 
con  cubrir  en  lo  posible  el  abierto  frente  de  la  capital  de  las 
Provincias  Unidas,  espuesto  de  continuo  á  las  intentonas  de 
los  enemigos  de  la  Patria. 

Por  otra  parte,  el  litoral,  desprovisto  enteramente  de 
medios  defensivos  bastantes  á  oponer  una  formal  resistencia, 
acusaba  bien  alto  la  inercia  y  culpable  abandono  de  im 
gobierno  que  absorvia  todos  sus  recursos  y  conatos  en  mante- 
nerla guerra  en  el  estcrior  descuidando  su  propio  territorio. 

Y  sino,  ¿de  qué  servia  el  triunfo  lejano  de  Suipacha, 
esterilizado  luego  por  la  dispersión  en  los  cerros  de  Huaqui, 

1.  Como  una  prueba  palpitante  de  la  veracidad  de  nuestros  asertos 
a  este  respecto,  rejistraremos  el  hecho  siguiente,  que  acontenció  en  aquel 
periodo,  y  escusa  de  todo  comentario. 

El  9  de  Diciembre  de  dicho  año,  hubo  de  ser  víctima  de  una  alevosía, 
el  capitán  del  puerto  de  Buenos  Aires,  don  Marlin  Thompson,  el  que  no 
bien  se  trasbordó  a  uii  bergautin  inglés,  procedente  del  Janeiro,  con  el  ob- 
jeto de  pasarle  ü¿5iía  cuando  el  patrón  de  la  falúa,  Luis  Gómez,  picó  la 
boza,  y  segundado  por  cuatro  marineros,  dio  la  vela  para  Montevideo, 
donde  arribaron  el  18  del  propio  mes,  y  fueron  perfectamente  acojidos 
por  las  autoridades  locales  de  aquella  plaza  fuerte. 
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si  el  pabellón  de  Castilla  tremolaba  al  viento  á  las  puertas 
mismas  de  Buenos  Aires? 

La  causa  del  cautivo  de  VaJengay  en  estas  rejiones,  no 
estaba  pues  del  todo  desandada,  mientras  conservase  Monte- 
video el  cetro  de  los  mares  del  Sud. 

Tal  era  la  situación  marítima  del  pais,  cuando  el  Sol, 
padre  del  Inca,  ocultó  su  ancho  disco,  en  diciembre  de  812. 

Continuará. 

AnjelJ.  Carranza. 


EL  PASO  DE  LOS  ANDES  Y  EL  GENERAL  GUIDO 


RECTÍFÍCACIONeS  HISTÓRICAS. 

Voy  á  contestar  en  pocas  palabras  el  artículo  que  el  Sr. 
General  Guido  ha  publicado  en  el  no.  12  de  esta  Revista 
bajo  el  titulo  * 'Primer  combate  de  la  Marina  Chilena."  Lo 
hago  por  que  asi  naanifiesta  desearlo  el  autor  de  ese  artículo 
cuando  me  pide  las  pruebas  de  loque  he  dicho  sobre  el  prin- 
cipio de  su  carrera  militar  en  mi  libro  de  Historia  krgenti' 
na,  (4.  ^  edición).  Lo  hago,  sobre  todo,  por  que  no  pue- 
do consentir  en  que  se  crea,  si  guardara  silencio,  que  el 
General  Guido,  me  ha  convencido  con  su  artículo,  de  que  es 
justa  su  pretensión  de  aparecer  ahora  como  el  iniciador  del 
gran  proyecto  del  paso  de  los  Andes,  por  el  ejército  argenti- 
no, en  4817. 

Si  el  Sr.  Guido  tiene  derecho  á  ser  escuchado  con  respe- 
to por  quehabla  sentado  á  la  sombra  de  sus  años,  no  lo  tiene 
seguramente  á  arrebatar  un  rayo  de  su  luz  al  héroe  de  Cha- 
cabuco  y  Maipú,  que  descansa  á  la  sombra  del  sepulcro  á  que 
bajó  con  gloria  indisputable. 
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De  dos  cosas  me  ocuparé  en  este  artículo.  1.  ^  Probaré 
(fio  hago  con  pesar  y  solamente  por  que  á  ello  me  provoca 
el  sr.  GuidoJ  lo  que  dije  en  mi  libro  sobre  sus  grados  mi- 
litares. 2.  "^  Probaré  que  el  sr.  Guido,  en  su  Memoria  escri- 
ta en  1816,  sobre  la  campaña  de  los  Andes,  no  hizo  mas  que 
formular  las  ideas  que  maduraba  el  general  San  Martin  des- 
de 1814;  y  que  esa  memoria,  por  muy  meritoria  que  sea  co- 
liio  redacción  de  un  pensamiento  ajeno,  es  muy  posterior  á 
los  proyectos  de  los  generales  chilenos  Carrera,  y  O'Higgins, 
presentados  en  1815,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  cuando  el 
señor  Guido  estaba  encargado  de  la  Secretaria  de  la  Guerra. 


i. 


La  historia  nose  escribepara  lisonjearvanidadespueriles. 
Yo  he  señalado  en  la  mia  el  principio  de  la  carrera  de  todos 
los  gefes  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  por  eso  toqué 
de  paso  los  antecedentes  del  señor  Guido,  á  quien  mas  ade- 
lante, continuando  mi  obra,  tengo,  por  necesidad,  que  poner 
en  evidencia. 

El  señor  Guido,  era  oficial  mayor  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  1815,  Desempeñó  interinamente  la  secretaria  á 
principios  de  1816.  En  Marzo  de  ese  año  fué  nombrado  sC' 
cretario  interino  don  Antonio  L.  Berutí,  el  cual  continuó 
desempeñando  el  cargo  durante  el  breve  gobierno  del  gene- 
ral don  Antonio  Balcarce,  y  hasta  el  mes  de  Setiembre,  en 
que  ocupó  el  Ministerio  el  coronel  Terrada,  siendo  ya  Direc- 
tor el  general  Puyrredon. 

Después  déla  batalla  de  Ghacabuco,  (12  Febrero  1817)  y 
de  instalado  en  el  Directorio  de  Chile  el  general  O'Higgins, 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  tuvo  á  bien  enviar  un  agente 
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caracterisado  cérea  de  su  gobierno,  y  fué  elegido  para  ese 
puesto  el  oficial  mayor  don  Tomás  Guido.  Entonces  empezó 
su  carrera  militar. 

El  dO  de  Abril  de  1817,  dio  el  Director  un  decreto,  con- 
cebido en  estos  términos: 

«Considerando  necesario  y  conforme  al  decoro  del  gobier- 
no supremo  y  á  la  dignidad  de  la  Nación  que  los  oficiales 
empleados  en  la  secretaria  de  Estado  y  dei  despaclio  general 
de  guerra  y  marina,  aparezcan  con  la  investidura  y  repre- 
sentación análoga  á  sus  respectivos  destinos  concediéndoles 
al  efecto  los  privilej  ios  y  condecoraciones  militares  que  les  cor  - 
responde,  y  á  que  los  hace  acreedores  su  asidua  dedicación  á 
las  multiplicadas  tareas  de  su  instituto;  he  venido  en  acordar 
con  esía  fecha  se  les  espidan  desde  luego  los  despachos  de  ofi- 
ciales de  ejército  al  servicio  de  la  espresada  secretaria,  con 
retención  de  los  sueldos  que  disfrutan  por  el  reglamento  de 
ella,  en  la  forma  siguiente:  el  de  teniente  coronel  al  oficial  ma- 
yor del  enunciado  ministerio;  el  desargento  mayor  al  prime' 
ro,  etc.  ete.« 

El  1 7  de  Mayo  inmediato  era  recibido  por  el  Director  de 
Chile,  el  oficial  mayor,  teniente  coronel  Guido,  en  su  carác- 
ter de  Diputado  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Guido  pregunta  en  su  articulo:  «¿De  donde  ha 
sacado  el  señor  Dominguez,  los  datos  que  suministra  á  mi 
respecto?»  Contesto,  que  los  relativos  á  su  grado  de  teniente 
coronel  los  he  sacado  de  la  «Gaceta  Oficial»  de  12  de  Abril, 
y  estraordinaria  de  17  de  Junio  del  año  de  1817. 

Paso  á  referir  cómo,  y  porqué  fué  ascendido  á  coronel,  el 
14  de  mayo  del  año  siguiente. 

El  señor  Guido,  habia  continuado  desempeñando  en  Chile 
€l  cargo  de  Diputado,  ó  agente  de  este  gobierno.     Era  ínti- 
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mo  amigo  (como  él  mismo  lo  prueba  en  su  articulo)  del  ge- 
neral San  Martin.  Este,  después  de  enviar  co;i  fecha  9  de 
Abril  de  1818,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  el  parte  de  la 
victoria  de  Maipú,  ganada  el  dia  5,  pasó  al  Director  una  nota 
de  recomendación  con  fecha  11  del  mismo  mes,  en  que  invo- 
cando la  justicia,  la  razón  y  la  equidad,  pedia  que  se  tuviese 
con  el  señor  Diputado  Guido,  las  consideraciones  merecidas 
por  haber  acompañado  al  ejército  en  su  retirada  á  Talca, 
«y  lo  que  es  mas  (añadíaj  por  la  actividad  con  que  se  dirijió 
«á  Valparaíso  en  momentos  tan  críticos  para  realizar  un  pro- 
yecto digno  de  su  genio.» 

El  acompañamiento  á  Talca,  hecho  por  un  agente  diplomá- 
tico que  no  tenia  puesto  ninguno  en  el  ejército,  no  daba  mé- 
rito para  un  ascenso  justo.  Queda,  como  causal  de  la  gracia, 
la  actividad  con  que  en  momentos  tan  críticos  salió  para  Val- 
paraíso.    ¿A  que?    Esta  es  la  cuestión. 

El  señor  Barros  Arana,  en  su  Historia  de  la  independencia 
de  Chile,  dice  que  el  señor  Guido  fué  á  Valparaíso,  condu- 
ciendo el  dinero  para  la  compra  de  la  fragata  Windham. 
Cuando  publiqué  mi  historia,  consulté  sobre  este  punto  ese 
libro,  las  Memorias  de  Miller,  el  elogio  de  O'Higgins,  por  el 
canónigo  Albano,  y  especialmente  la  Memoria  sobre  la  prime- 
ra escuadra  nacional  y  leída  en  la  sesión  publica  de  la  Univer- 
sidad de  Chile  el  11  de  Octubre  de  1846  por  don  Antonio 
García  Reyes,  secretario  de  la  facultad  de  filosofía  y  humani- 
dades. Para  escribirla,  el  señor  García  Reyes,  consultó 
los  archivos  del  Ministerio  de  marina,  las  memorias  de  la 
época,  y  las  personas  actoras  en  los  sucesos.  Voy  á  copiar 
literalmente  lo  que  en  esta  Memoria  encuentro  sobre  la  com- 
pra del  referido  buque. 

«La  espedicion  (del general Osorio)  trajo  á nuestras  costas 
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«todas  las  fuerzas  marítimas  deque  el  Virey  podía  disponer... 
«Lograban  introducirse  algunos  buques,  entre  ellos  el  Wind- 
«ham,  perteneciente  á  la  compañía  inglesa  de  las  indias,  ar- 
«mada  con  54  años  dea  18,  que  el  agente  del  Gobierno  en 
*LóndreSy  klvarez  Condarco,  habia  enviado  con  el  fin  de  que 
tsirviese  para  las  ocurrencias  de  la  guerra. 

«Los  comerciantes  ingleses  y  norte-americanosde  Val- 
«paraiso,  queseveian  embarazados  en  su  giro  á  consecuencia 
«del largo  bloqueo,  para  hacerlo  levantar  resolvieron  ar- 
omar el  Windham,  y  lo  compraron  en  unión  con  el  gobierno 
«dándole  el  nombre  de  Lautaro.  Concibióse  el  proyecto,  y  sin 
«mas  demora  se  tripuló  el  buque  con  100  marineros  estran- 
«geros  y  250  chilenos,  gran  parte  de  los  cuales  no  habían  vis^ 
«to  jamás  el  mar;  colocáronse  en  las  baterías  50  cañones  y 
«se  dio  el  mando  con  grado  de  capitán  de  marina,  á  don  P. 
«O'Brien,  oficial  de  la  marina  británica,  que  se  habia  dis- 
«tinguido  en  el  combate  ocurrido  en  años  anteriores  al  frente 
«de  Valparaíso  entre  la  fragata  inglesa  P/ieuce,  y  la  Essex  de 
«los  Estados -Unidos.  El  ZaM¿aro  se  hizo  al  mar  en  unión 
«con  el  Águila  el  domingo  26  de  Abril,  y  al  dia  siguiente  lo- 
«graron  acercarse  á  la  Esmeralda,  capitán  Goyg,  y  al  Pezuela 
«que  aquella  vez  estaban  sosteniendo  el  bloqueo»  En  seguida 
el  señor  García  Reyes,  describe  brevemente  el  combate. 

Ni  en  esta  Memoria,  ni  en  otra  alguna  de  las  consultadas 
entonces,  se  dice  una^ola  palabra  sobre  la  parte  que  el  señor 
Guido  tuviese  en  el  armamento  de  la  Lautaro,  Después 
que  publiqué  mi  libro,  llegó  á  mis  manos  la  preciosa  obra 
del  señor  Vicuña  Mackenna,  titulada  el  Ostracismo  deO'Híg- 
gins.  AUi  vi  por  la  primera  vez  que  el  señor  Guido  habia 
llevado  el  encargo  de  alistar  ese  buque.  De  manera  que 
en  vista  de  ese  testimonio,  y  de  la  parte  de  la  relación  del 
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señor  Guido  que  yo  acepto,  en  la  segunda  edición  au- 
mentada de  mi  historia,  rectificaré  la  pequeña  nota  relativa 
á  el,  diciendo  que  condujo  el  dinero,  y  alistó  el^  buque;  y 
que  esíe  fué  el  servicio  recomendado  por  el  general  San  Mar- 
tin,  y  premiado  con  la  patente  de  coronel  por  el  gobier- 
no Argentino. 

Preveo  que  el  señor  Guido,  no  quedará  satisfecho  con 
esta  rectificación.  En  el  artículo  que  contesto  aspira  á  un 
rol  mas  elevado,  üe  lo  que  él  dice  resultada  lo  siguienle. 
«Que  el  51  de  Marzo  salió  de  Santiago  para  dar  impulso  ai 
armamento  naval  y  dirijir  el  plan  de  corso;  que  el  o  de  abril 
realizó  el  contrato  de  compra  de  la  fragata;  que  el  6  salió  de 
Valparaíso  en  busca  del  ejército,  después,  sin  duda,  de  haber 
dado  las  intrucciones  que  refiere,  al  comandante  O'Brien; 
que  el  1.^  de  Mayo  le  llamaba  con  urgencia  el  gobernador 
de  Valparaíso,  después  de  ia  campaña  de  la  Lautaro;  que  fué 
allá  en  efecto  á  ocuparse  del  armamento  naval;  que  el  20 
de  Mayo  cataba  de  regreso  en  Santiago,  y  en  seguida  se 
incorporó  al  ejército  en  el  grado  de  coronel,  que  habia 
recibido  en  premio  de  estos  servicios». 

El  señor  Guido  está  trascordado.  Por  no  pensarlo 
bien,  él  mismo  e?tá  descubriendo  la  flaqueza  de  su  apolo- 
gía. Si  él  fué  quién  dirijió  el  armamanto  de  la  Lautaro, 
hasta  el  momento  de  batirse  con  arreglo  á  las  instrucciones, 
que  dice  que  dio  al  experto  marino  O'Brien,  era  material- 
mente imposible  realizarlo  en  el  breve  espacio  de  tres,  ó 
cuatro  dias.  Si  él  presenció  el  combate  de  los  buques,  desde 
las  alturas  de  Valparaíso,  mal  podía  ser  llamado  de  allí  el 
1.  ^  de  Mayo  con  urgencia,  por  que  el  combate  tubo  lugar 
el  27  de  Abril,  y  consta  que  Guido  permanecía  en  ese 
puerto  el  28.     Sí  el  grado  de  coronel  se  le  dio  por  el  Direc- 
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^or  deBuenoo  Aires,  el  14  de  Mayo,  es  absurdo  suponer 
que  fué  en  virtud  del  combate  de  la  Lautaro,  dado  diez  y 
seis  dias  antes,  y  muebo  menos  en  recompesa  de  lo  que 
^^hizo  en  Valparaiso,  entre  el  i.  ®  y  el  20  de  Mayo. 

Para  satisfaeion  del  señor  Guido,  para  ausilio  de  su  me- 
moria, y  para  que  sirva  de  comentario  a  la  descripción  de 
combate  que  bace  en  el  articulo  que  examino,  y  que  es  la  re- 
producción casi  literal  de  la  que  trae  Miller,  tomo  i .  ®  pa- 
gina 165,  voy  á  copiar  aqui  una  carta  suya,  escrita  en  el  jdia 
del  combate,  que  pone  á  toda  luz  esta  pequeña  cuestión — La 
carta  viene  encabezada  con  la  siguiente  nota  del  señor  Vi- 
cuña en  sn  obra  citada. 

«He  aqui  una  curiosa  carta  en  que  don  Tomas  Guido, 
encargado  de  alistarla  Lautaro,  daba  cuenta  á  O'Higgins,  de 
aquel  beróico  combate..  La  carta  se  refiere  solo  al  espec- 
táculo que  se  vio  desde  la  tierra.  El  General  Miller  que  se 
encontraba  en  aquel  becho  de  armas  ba  referido  todos  sus 
detalles  inmediatos,  y  la  muerte  gloriosa  de  O'Brien,  en  sus 
Memorias— La  carta  de  Guido  dice  asi: 

«S.  D.  Bernardo  O'Higgins— Valparaiso,  Abril  27  de 
1818,  á  las  9  de  la  nocbe — Mi  amado  amigo.  Ayer  á  las  2  de 
la  tarde  zarpó  de  este  puerto  la  fragata  Lautaro  con  52  pie- 
zas de  artilleria  larga  y  518  bómbres  á  bordo,  entre  tripula- 
don  y  tropa,  fuera  de  los  oficiales  de  su  dotación.  Al  ba- 
cerse  á  la  vela  izó  el  pabellón  de  chile  hasta  salir  fuera  de  la 
Puntilla,  en  donde  lo  mudó  y  siguió  con  ía  bandera  inglesa. 
Entretanto,  los  buques  enemigos  no  se  divisaban,  y  continuó 
la  Lautaro  rumbo  al  Sud,  basta  las  4  de  la  tarde  en  que  la 
fragata  Esmeralda,  y  el  bergantín  Pezuela,  se  avistaron  á 
mucha  distancia,  navegando  estos  en  demanda  del  puerto. 
El  viento  era  norte  flojo,  y  unos  y  otros  avanz"aban  poco-. 
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pero  la  Lautaro  hizo  fuerza  de  vela  para  los  enemigos  hasta 
que  entró  la  noche  y  todos  se  perdieron  de  vista.  Según  los 
prácticos  se  calculó  estuviesen  á  tiro  de  canon  á  las  12  de  la 
noche:  mas  no  se  sintió  novedad  en  toda  ella.  Al  romper 
eldia  de  hoy,  con  poca  niebla  y  viento  N.  fresco,  se  vieron 
las  tres  embarcaciones  por  el  primer  vigía  de  Corouma  á  tiro 
de  canon  unas  de  otras,  y  al  mismo  tiempo  tres  descargas  de 
artillería  de  la  Lautaro  sobre  la  Esmeralda.  Mui  pronto  el 
bergantín  PevMela  se  puso  en  fuga  y  en  pos  de  él  la  Esmeralda 
dándoles  caza  la  Lautaro  hasta  que  se  interpuso  una  calima 
gruesa,  que  impidió  observar  el  resultado  de  sus  maniobras, 
A  las  dos  horas  y  media  aclaró  algo,  y  se  divisaron  otra  vez 
los  tres  buques  en  vuelta  de  fuera,  y  que  la  Lautaro  hacia 
algunos  fuegos  con  las  miras  de  proa.  Poco  después  oscure- 
ció enteramente  el  horizonte,  y  no  se  han  vuelto  á  ver;  pero 
en  consecuencia  de  esta  relación  del  primer  vigía  presumimos 
que  los  dos  buques  enemigos  siguen  huyendo  con  la  ignominia 
con  que  lo  acostumbra  la  marina  española.  Todo  el  dia  lo 
he  pasado  sobre  los  cerros  de  vigía  en  vigía,  por  ver  el  tér- 
mino de  una  empresa  que  me  cuesta  tantas  rabietas;  pero  la 
cobardía  de  los  marinos  bailarines  no  ha  dado  lugar  á  que 
hoy  se  decida  la  cuestión.  De  contado,  ya  hemos  conseguido 
se  levante  el  bloqueo.  Probablemente  O'Brien  perseguirá  los 
enemigos  hasta  Talcahuano.  y  solo  siento  que  la  Lautaro  no 
dé  tanto  como  la  Esmeralda  para  que*  el  que  la  manda  escu- 
chase cerca  las  trompetas  de  los  insurgentes.  Si  mañana 
tenemos  alguna  novedad,  lo  comunicaré  á  vd:  y  sino,  regresa- 
ré á  esa  capital  á  donde  me  llama  la  obligación.  Celebraré 
continúe  el  alivio  de  vd.  y  que  mande  á  su  afmo,  paisano  y  ser- 
vidor Q.B.S.  M.— Tomas  Guido. r> 

Esta  carta  del  señor  Guido  vale  para  la  historia  mucho 
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mas,  sin  duda,  que  sus  reminisceDcias  actuales.  Es  un  cua- 
dro palpitante  en  que  se  describe  lo  que  se  vio  de  lejos;  y  en 
que  de  una  pincelada  está  pintado  el  hombre  y  sus  hechos. 

Terminaré  esta  parte  de  mi  rectificación,  copiando  el 
párrafo  relativo  al  señor  Guido,  que  trae  Barros  Arana  en 
su  Historia  de  la  Independencia  de  Chile, 

«No  se  redujo  á  esto  solo  el  civismo  que  en  esos  momen- 
los  manifestaron  los  habitantes  de  Valparaíso.    En  aquellos 
dias  estaba  anclada  en  el  puerto  la  fragata   Windham,  de  la 
compañía  inglesa  de  las  Indias  orientales,  que  habia  venido 
á  estos  mares  por  instigaciones  del  agente  de  Chile  en  Lon- 
dres, don  José  Antonio  Alvarez  Condarco,  para  ofrecerla  en 
venta  á  nuestro  gobierno Los  comerciantes  de  Valpa- 
raíso se  allanaron  á  contribuir  con  mas  de  25,000  pesos  de  su 
valor  •  •  •  •  Este    proyecto    era  'sumamente    importante  •  •  •  • 
Sin  duda  entonces  necesitaba  mas  que  nunca  dinero  para 
hacer  frente  á  las  infinitas  necesidades  del  estado;  pero  el 
Director  Supremo  creyó  que  en  aquellas  circunstancias  im- 
portaba sobre  manera  la  posesión  de  un  buque  que  podría 
emplearse  con  gran  provecho  en  caso  de  un  desastre.     Con 
este  propósito,  O'Higgins,  comisionó  al  agente  diplomático 
délas  provincias  argentinas  don  Tomás  Guido,  para  que 
llevase  á  Valparaíso,  una  gran  cantidad  de  dinero  en  pesos 
fuertes,  para  que  cubriese  el  valor  de  la  **\Vindham".  Y 
agrega  en  una  nota:     «He  consultado  escrupulosamente   to- 
da la  correspondencia  seguida  entre  el  Director  Supremo  y 
sus  ministros  con  el  gobernador  de  Valparaíso,   don  Fran- 
cisco Calderón,  de  donde  he  tomado  los  hechos  del  texto; 
pero  no  he  podido  encontrar  ninguna  noticia  sobre  el  valor 
pagado  por  la  fragata  «Windham.» 

Del  artículo  del  señor  Guido,  resulta  aclarado  el  hecho. 
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La  fragata  cosió  doscientos  mil  duros,  y  el  señor  Guido,  dio 
la  garantia  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  50,000  pesos. 
Si  esta  suma  garantida  fué  parte  del  precio, '  resulta  que  eJ 
dinero  conducido  por  el  señor  Guido,  y  por  el  señor  Valei*o,. 
ascendió  125,000  duros  próximamente. 


II. 


Yoy  á  copiar  aquí  las  pocas  líneas  de  mi  Historia  Argen- 
tina que  han  provocado  el  enojo  del  señor  general  Guido 
contra  mí. 

«Recibido  del  gobierno  el  general  Alvear,  no  tardó  en 
hacer  amistad  con  los  Carrera,  como  enemigos  que  eran  de 
San  Martin,  y  sin  duda  sus  proyectos  habrían  sido  apoyados, 
si  Alvear  hubiese  subsistido  en  el  mando.  Apesar  de  la  caí- 
da de  este,  el  general  Carrera  pidió  al  Director  Alvarez  pro- 
tección para  emprender  la  reconquista  de  Chile;  pero  esta 
empresa  era  la  grande  idea  que  preocupaba  ya  á  San  Martin, 
y  las  proposiciones  de  Carrera  fueron  desechadas,  después 
de  consultado  el  primero  y  de  conocidas  sus  bien  fundadas 
opiniones.» 

Puse  al  pié  de  estas  líneas  una  nota  del  tenor  siguiente. 

«La  contestación  de  San  Martín  al  Director  Alvarez,  es 
de  fecha  1.  ^  de  junio  de  1815;  ha  sido  publicada  por  Barros 
AvBñ'á  en  el  Apéndice  al  tomo  ^.^  de  su  Historia  de  Chile. 
La  lectura  de  esta  nota  bastará  para  desvanecer  el  error  €n 
quehancaido  los  que  recientemente  han  atribuido  la  idea 
de  invadir  á  Chile  al  oficial  mayor  del  ministerio  de  ía  guer- 
ra en  aquella  época.  Lo  que  ha  dado  lugar  a  este  error,  es 
que  en  el  directorio  de  Balcarce  escribió  el  citado  oficial  de 
Secretaria  una   Memoria  para  presentar  al  nuevo  Directo-r 
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Puigrredon,  en  que  recapitulándolos  antecedentes  que  exis- 
tían archivados  sobre  este  proyecto,  insistía  en  la  convenien- 
ciade  llevar  á  ejecncion  la  idea  de  San  Martin,  en  que  con 
tanto  empeño  se  trabajaba  bacía  raas  de  un  año.» 

Tal  es  el  cuerpo  de  mi  delito.  A  esta  aserción  mía  es  a 
lo  que  el  señor  Guido  llama  «indicaciones  incorrectas;» — 
en  ella  ve  «vulnerados  algunos  desús  actos,»  y, basta  llega  á 
tacb arme  de  ligereza  y  falta  de  imparcialidad.  Entretanto, 
para  contradecirme,  no  cita  otro  testimonio,  ni  aduce  mas 
prueba,  que  el  artículo  encomiástico  cou  que  acompañó  la 
publicación  áeesüi  Memoria,  \'d  Revista  del  Paraná;  artículo 
que  nada  prueba  en  cuanto  á  la  paternidad  del  proyecto  del 
paso  de  los  Andes,  y  que,  sin  gran  temor  de  equivocarme, 
atribuyo  a  la  bien  cortada  pluma  del  señor  general  Guido. 

Poco  trabajo  necesito  para  probar  lo  que  be  dicho. — 
Tengo  en  mi  favor  el  testimonio  de  todos  los  que  han  escrito 
sobre  aquellos  sucesos;  tengo  sobre  todo  en  mi  apoyo,  los 
documentos  auténticos  que  prueban  la  verdad  de  lo  que  he 
aseverado  en  mi  libro. 

El  general  San  Martin,  nombrado  en  diciembre  de  i 8 13 
para  mandar  el  ejercito  del  Norte  acantonado  en  Tucuman, 
pidió  que  se  le  diese  el  mando  de  la  provincia  de  Mendoza, 
como  coñsla  en  la  Gaceta  ofioial  de  ^S  de  agosto  de  1814. 
Esta  petición  tenía  por  objeto  la  realización  de  un  gran  desig- 
nio. Derrotados  los  patriotas  de  Chile  en  la  reñidísima  ba- 
talla de  Rancagua,  dada  el  2  de  octubre  de  1814,  emigraron 
en  masa  á  este  lado  de  los  Andes;  y  desde  entonces,  el  vale^ 
roso  general  Carrera  quiso  ya  emprender  In  reconquista  de 
Chile.  Era  una  empresa  desesperada,  y  San  Martin  no  con- 
sintió que  su  grande  idea  se  malograse  por  el  arrojo  ir  refle- 
xivo y  generoso  de  Carrera. 
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Los  emigrados  chilenos,  los  tres  hermanos  Carrera, 
O'Higgins,  Mackeiina,  Urizar,  Freiré,  Camilo  Henriquez, 
Fretes,  etc.  etc.,  rodeaban  á  los  hombres  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  pedían,  hablaban,  influian,  demostraban  con 
todo  el  ardor  que  infunde  el  sentimiento  de  la  Patria  perdi- 
da, la  conveniencia  y  la  necesidad  de  atacar  á  Chile.  El  ge- 
neral San  Martin  habia  concebido  el  mismo  plan,  y  trataba 
de  ejecutarlo.  No  es  de  este  lugar  referir  los  medios  de  que 
se  valió  para  lograrlo  y  para  que  nadie  le  arrebatase  la  glo- 
ria de  la  concepción  de  la  idea,  y  lo  que  es  mas,  de  su  eje- 
cución. Cuando  él  ha  desaparecido  déla  vida,  cuando  ya 
no  existe  ninguno  de  los  actores  en  aquella  grande  empresa, 
se  levanta  por  la  primera  vez  la  pretensión  de  arrancar  al  - 
héroe  la  mejor  hoja  de  su  corona  de  laurel! 

Aquí  ni  la  defensa  es  permitida — Basta  exhibir  los  docu^ 
raen tos  y  sus  fechas. 

La  Memoria  del  señor  Guido,  oficial  mayor  del  ministe- 
rio de  la  guerra,  fué  escrita  durante  el  gobierno  del  generil 
Balcarce;  es  decir,  á  principios  del  año  de  1816;  y  enviada 
al  general  Puyrredon,  que  acababa  de  ser  nombrado  Di- 
rector por  el  Congreso  en  Tucuman  el  5  de  mayo  de  ese  mis- 
mo año. 

Entretanto:  he  aqui  un  documento  que  prueba  desde 
cuando  estuvo  ya  por  realizar  San  Martin,  una  tentativa  so- 
bre Chile. 

Mendoza,  Enero  13  de  1815. 

Señor  don  Bernardo  O'Higgins,  (en  Buenos  Aires), 

Mi  paisano  y  buen  amigo:  Ya  creo  que  talvez  no  alcan- 
ce á  vd.  esta  por  el  anuncio  qne  me  dá  de  su  venida.  Sin 
•mbargo  de  que  iodos  ÍO.S  proyecíos  so6re  Chile,  se  han  sus- 
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pendido,  esté  ud.  seguro  que  su   presencia  en  esta  siempre 
será  muy  útil.     Póngame  ud.  á  los  pies  de  esas  señoras,  y 
se  repite  su  amigo  sincero  Q.  B.  S.  31.  José  de  San  Martin. 
EH.  ^  de  Febrero  salió  de  Buenos  Aires,    para  Men- 
doza, el  general  O'Higgins,  habiendo  sido  auxiliado  con  500 
peso  fuertes,  por  el  gobierno,  según  consta  de  una  nota  re- 
frendada po^  don  Tomas  (rw  ido,  secretario  interino   del  Di- 
rector xil  va  rez.     Estos  dos  documentos  se  encuentran  en  la 
obra  del  Señor  Vicuña,  titulada:  Ostracismo  de  O'Higgins. 

El  general  don  José  Miguel  Carrera,  quedó  en  Buenos 
Aires,  agitando  por  su  parte  el  proyecto.     El  8  de  Blayo  de 
1813,  presentó  al  Director,   por  intermedio  de  su  secretario 
interino  don  Tomás   Guido,    suplan   escrito.     Con  fecha  .11 
el  señor  Guido  lo  envió  en  consulta  al  general  San   Martin. 
He  aqui  las  pruebas: 
«Señor  gobernador  intendente  déla  provincia  de  Cuyo. 
Se  ha  presentado  á  este  gobierno  el  proyecto  que  en  co- 
pia incluyo,  relativo  á  la  conquista  del  desgraciado  Chile;  he 
contestado  quedar  suspensa  la   deliberación  hasta  que  ins- 
truido de  las  últimas  noticias  acerca  de  la  espedicion  de  Es- 
paña, pueda  reglarse  un  plan  de  operaciones  militares,  según 
el  resultado  que  por  momentos  se  espera  de  la  campaña  del 
Perú;  y  me  prometo  que  examinado  por  V.  S.  con  la  madu- 
rez y  pulso  que  le  caracteriza,  me  instruya  del  juicio  que  le 
merece  con  las  reflexiones  que  le  oc'jrran  á  ilustrar  la  ma- 
teria, esponiendo  también  si  podrá  verificarse  enrolando  una 
parte  ó  el  todo  de  la  fuerza  disponible  en    esa  provincia,   ó 
será  necesario  emplear  otra,  teniendo  siempre   en  cuenta   la 
seguridaddenuesíi'oíerritorio— Buenos  Aires,  Mayo   11    de 

1815. 

Ignacio  Alyarez  -  Tomás  Gutdo. 

6 
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Memoria  del  general  Carrera, 

Exmo.  Señor: 

Después  de  medio  año  de  ajitaeiones  sobre  la  infeliz 
suerte  de  Chile,   he  sido   arrastrado  por  inteligencias  las 
mas  degradantes  ante  un  gobierno  iliberal-,  mas  hoy  creo 
que  puede  mi  Patria  felicitarse  en  la  esperanza  de  su  libertad, 
apoyada  en  los  sentimientos  jenerosos  de  V.  E.  y  su  verdade- 
ro interés  por  la  causa  del  Sur.     Una  pequeña  espedicion 
sobreChile,  se  ha  mirado  como  una  fábula  alegre;   y  acaso 
se  graduarla  de  locura  pretenderla  en  el  dia,    si  la  proposi- 
ción se   hiciera  á  los    hombres  superficiales  que  en  mejor 
ocasión  defraudaron  nuestra    empresa.    Sm  buen  éxito  era 
seguro  si  reorganizados  en  Mendoza,  senos  hubiese  permi- 
tido volar  á  Coquimbo,    donde  se  sostenía  el  Patriotismo. 
Pero  los  facciosos  que  confundiendo  el  odio  personal  con 
las  relaciones  del  interés  publicóse  propusieron  reproducir 
en  estas  provincias  el  incendio  de  los  partidos  que  hablan 
arruinado  las  suyas,  presentaron    ciertamente  el  cuadro  de 
una  rivalidad  de  que  no  podia  prometerse  sino  otra  segunda 
ruina.     V.  E.  conoce  que  debo   apartarme  de  la  idea  de 
estos  sucesos  cuando  la  obligación  de  instar  por  la    recupe- 
ración de  mi  pais,  me  estrecha  á  suplicarle  se  digne  fijar  su 
superior  atención  en  la  necesidad  y  facilidad  de  esta  obra, 
que  no  es  la  de  la  desesperación  y  buen  deseo.     Cualquiera 
que  conozca  los  recursos  de  Chile,  sabe  que  Ossorio,  dejado 
ala  quietud  del  invierno,  puede  levantar  un  ejército  formi- 
dable con  el  que  en  la  primavera  se  derrame  sobre  San  Juan 
y  Mendoza,  lo  menos  con   6,000  hombres.     Tiene  en  Chile 
50,000  de  milicias  de  caballeria,  y  en  desmontando   los  que 
necesite  para  infantes,  habrá  logrado  su  intento.    Esa  época 
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es  probablemente  lado  la  espedicion  peninsular,  y  contra- 
yendo á  un  solo  punto  todas  las  atenciones  de  Y.  E.  no  le 
permitirádividir  la  fuerza  para  defender  aquellos  pueblos  y 
sostenerse  en  medio  de  dos  fuegos  ó  la  división  comprome- 
teria  la  suerte  de  ambas  acciones.  La  evidencia  de  este 
acontecimiento  con  toda  su  importancia  no  exije  otra  reílcc- 
cion.  Por  otra  parte,  es  inegable  que  si  Ossorio  no  aumen- 
ta la  fuerza  de  Pezuela  por  puertos  interaiedios  es  porque 
ya  entonces  se  halla  enteramente  destruida,  ó  sino  quiere  re- 
novar la  guerra  en  el  Perú,  será  duplicado  su  poder  para 
atacar  estas  provincias.  ¿Gomo,  pues,  evitar  el  lance  y  la 
combinación  que  ya  estará  hecha  con  los  peninsulares?  No 
hay  mas  recurso  que  introducir  á  todo  trance  el  espíritu  de 
oposición  popular,  tanto  mas  aceptable  en  el  dia  cuanto  es indu  - 
bitable  la  general  exasperación  de  Chile  bajoel  yugo  del  tirano. 
El  no  puede  esperar  que  se  le  perturbe  estando  cerrada  la 
Cordillera  y  esta  misma  imprevisión  afianza  las  ventajas  do 
una  sorpresa.  Mas  puede  verificarse  por  Coquimbo  cuyos 
montes  se  franquean  por  ciertos  puntos  en  todos  tiempos  con 
solo  500  soldados  chilenos  y  1,000  fusiles  de  reserva.  Se 
sabe  que  la  guarnición  de  aquella  ciudad  no  pasa  de  100  hom- 
bres, se  sabe  que  toda  su  comarca  aguarda  con  ansia  cual- 
quiera tentativa  de  sus  libertadores;  yo  puedo  lisonjear- 
me, sin  equivocación,  de  un  ascendiente  grave  en  la  campa- 
ña, y  que  faltarán  armas  para  llenar  los  deseos  délos  pa- 
triotas, que  abrigados  á  las  selvas  aguardan  solo  el  momento. 
La  infantería  miliciana  de  Coquimbo  que  nos  profesa  una 
deferencia  absoluta,  la  de  los  Andes,  cuyo  caudillo  activo  y 
esperto  nos  acompaña,  en  fin,  las  de  todas  las  provincias  fer- 
mentadas, á  la  primera  voz  pondrán  con  nosotros  un  ejér- 
cito q^ue  en  aquel  país  (quebrado  y  fecundo  en  recursos  por 
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todas  partes  nos  lo  proporcionará,  privando  de  ellos  ai 
déspota  que  verá  renovada  la  preciosa  escena  del  2  de  abril 
en  que  Y.  S.  con  solo  330  hombres  en  las  Fontezuelas  dio  la 
libertad  á  su  Patria  por  la  agregación  de  los  que  lo  apetecían 
no  con  menos  ansia  que  los  desgraciados  chilenos.  De  es- 
tos debe  componerse  la  principal  fuerza  de  Ossorio  que  al 
instante  senos  reunirá:  mientras  él,  llamado  por  la  insur- 
recci  )n  del  fuerte  Penco,  vea  desmembrarse  sus  tropas  y 
quede  imposibilitado  de  atender  al  Sud,  al  Norte  y  al  Centro 
donde  ha  realizado  sus  mayores  crueldades  y  donde  ya  espe- 
rimentó  una  conjuración  frustrada  por  la  demasiada  eon- 
lianza. 

«Nosotros  tenemos  siempre  la  retirada  expedita  por  la 
proximidad  de  Coquimbo,  á  la  Cordillera,  y  en  un  caso 
<le  imposibilidad  para  continuar  la  empresa,  traspasaremos 
la  Cordillera  con  toda  la  inmensa  riqueza  del  Guazco,  que 
sirva  ú  V.  E.  de  un  nuevo  ausilio  contra  los  Peninsulares. 
Nadie  conceUrá  que  estas  fuesen  irresistibles  si  no  se  hu- 
l  iese  perdido  Chile.  De  consiguiente  tampoco  puede  ser  de 
indispensable  necesidad  para  resistirlos  los  500  chilenos  con 
que  ha  de  emprenderse  el  plan  agresivo  de  Osorio  que  divi-- 
da  las  fuerzas  de  Y.  E.  ¿De  qué  sirven  en  Buenos  Aires  tan- 
tos infelices  emigrados,  entregados  al  ocio  y  la  mendicidad 
(}ue  so  unirán  á  sus  500  paisanos  ai  punto  que  sirvan  el  pros- 
pecto?    líasía  los  Gílciales  apetecen  ir  de  soldados. 

«Si  triunfamos,  el  socorro  á  estas  Provincias  será  tan 
grande  como  nuestro  patriotismo.  Si  la  victoria  se  nos  pre- 
^enta  imposible  la  habremos  ausiliado  con  los  caudales  que 
existen  en  el  nuevo  Potosi  del  Iluasco,  habremos  exilado  la 
uesercion  del  enemigo,  y  enfin  él  no  quedará  en  disposición 
de  cooperar  de  un  modo  ofensivo  con  los  Españoles.     Yo  no 
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pretendo  otra  clase  de  auxilio  que  la  espedieion,  y  podría 
responder  con  mi  vida  de  que  V.  E.  vá  á  cubrirse  de  gloria 
y  adquirírsela  eterna  gratitud  del  infeliz  chileno  al  niisrao 
tiempo  que  afiánzala  seguridad  de  las  provincias  limítrofes 
del  Rio  de  la  Plata,  con  quien  mantendremos  una  comunica- 
ción continua  por  San  Juan  que  facilite  los  mejores  planes  y 
combinaciones,  conforme  á  los  progresos  ó  desventajas  de 
esta  grande  obra  y  de  la  amagante  agresión  peninsular.  Si 
yo  puedo  honrarme  con  una  franca  conferencia  con  V.  E. 
el  negocio  adquirirá  toda  su  perfección.  El  es  urjente  y  yo 
espero  las  órdenes  de  V,  E.  con  la  honra  de  ofrecerme  eficaz- 
mente á  ellas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Buenos 
Aires  mayo  8  de  1815— /ose  Miguel  Carrera — Exmo  señor 
don  Ignacio  Alvarez,  Director  del  Estado  x\rgentino— Es  co- 
pia— Guido. ^>     {Ostracismo  de  los  Carreras,  pag.  502. 

El  señor  Guido  no  tardó  en  recibir  la  contestación   di 
General  Martin— Véase  en  que  términos  la  dio  y '  si   en  ellos 
revela,  ó  no,  que  se  trataba  de  un  proyecto  que  él  ya   había 
concebido  y  cuya  ejecución  preparaba. 
Al  Exmo.  Supremo  Director  suplente. 

Exmo  señor:  apenas  me  había  encargado  del  mando  de 
esta  provincia,  cuando  sucedióla  perdida  de  Chile,  y  desdo 
entonces  una  de  mis  continuas  meditaciones,  ha  sido  este 
país;  asi  es  que  puedo  responder  á  la  superior  orden  de  V.  E. 
del  11  del  pasado. 

Los  medios  que  propone  en  la  nota  del  8  del  mismo  don 
José  Miguel  Carrera,  y  que  se  sirve  acompañarme  V.  E.  son 
irrealizables;  lo  digo  con  dolor;  mas  cuando  V.  E.  me  dis- 
tingue librándola  consulta  de  este  asunto  tan  importante, 
debo  espresarme  con  toda  franqueza. 

La  cordillera  se  halla  cerrada,  y  de  consiguiente  no 
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existe  por  Coquimbo  el  tránsito  fácil  que  se  anuncia:  prueba 
de  ello  es  que  para  mandar  de  San  Juan  algún  propio,  lo  je- 
neral  es  venir  por  el  camino  de  Iluspallata,  porque  en  el 
se  encuentra  el  abrigo  de  las  casucbas,  este  es  el  informe  que 
he  recibido  de  los  mejores  prácticos.  Los  boquetes  que  sa- 
len del  rio  Claro  son  los  mas  penetrables  en  tiempo  de  invier- 
no; pero  saliendo  de  ellos  era  preciso  internarse  en  Talca  y 
Curicó,  y  para  llegar  á  Coquimbo,  vencerla  misma  capital, 
proyecto  impracticable  aunque  fuese  con  2,000  hombres.  El 
costo  de  víveres  y  muías  en  los  conflictos  del  dia  es  irrea- 
lizable; el  del  calzado,  tiendas  de  campaña  y  preparativos 
para  el  paso  de  las  Cordilleras,  lo  son  igualmente. 

V.  E.  no  dudará  que  estos  esfuerzos  parciales,  aun  en  el 
caso  de  que  fuesen  conseguibles,  no  harían  masque  orijinar- 
nos  gastos  que  debemos  emplear  en  la  espedicion  efectiva  que  se 
haga  para  la  total  reconquista  de  aquel  estado. 

Aun  quiero  establecer  otra  hipótesis.  Supongo  domi- 
nado á  Coquimbo  y  Huasco:  podríamos  mantenernos  alli  con 
500  honlbres.  pues  los  que  se  hallan  á  mis  ordenes  no  pueden 
obrar  en  unión  de  los  Chilenos,  primero,  por  su  absoluta 
desnudez,  y  lo  segundo  porque  no  seria  prudente  que  se  en- 
cargase á  manos  de  don  José  Miguel  Carrera,  aun  en  el  caso 
de  que  fuesen  mandados  por  un  oficial  de  estas  provincias. 
¿Se  persuade  V.  E.  que  obedecerían  en  el  momento  que  pi- 
sasen aquel  tprritorio?  con  sentimiento  mío  digo  á  V.  E.  que 
la  jeneralidad  de  los  Chilenos  preferirían  ser  mandados  por 
los  enemigos  antes  que  por  cualquier  individuo  de  las  pro- 
vincias. 

En  cuanto  á  las  riquezas  que  dice  poderse  estraer  del 
Huasco,  debo  decir  á  V.  E.  qne  no  obstante  las  inauditas  vio 
lencias  empleadas  por  Oisorio  solo   ha  podido   sacar  de  él 
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52,000  pesos,  y  aunque  el  dicho  Huasco  tenga  un  tesoro  en 
sus  minerales,  nada  sirven,  Ínterin  no  se  estraiga  con  el 
trabajo  y  la  dilijencia.  En  conclusión,  Exrao  señor,  este 
pais  es  tan  pobre  que  en  el  dia  es  como  Santiago  del  Estero, 

Mil  y  (juinientos  fusiles  son  los  que  se  solicitan  de  V.  E. 
j)ara  la  tan  sonada  espedicion.  V.  E.  que  calcula  con  deten- 
ción, puede  persuadirse  la  falta  que  nos  harian  en  las  criti- 
cas circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

Otrarefleccion  seme  ocurre,  á  saber,  la  de  que  los 
enemigos  pueden  transportarse  por  mar  desde  Valparaíso  a 
Coquimbo  en  2  días,  y  que  para  verificarlo  tienen  abundan- 
cia de  transportes:  de  consiguiente  la  permanencia  de  nues- 
tras fuerzas  seria  de  muy  pocos  dias. 

Coquimbo,  se  dice,  es  el  centro  del  patriotismo.  Yo 
no  lo  dudo:  pero  para  que  V.  E.  se  forme  una  idea,  basta 
decir  que  Eloreaga  tomó  posesión  de  ella  con  120  hombres, 
y  que  un  capitán  lo  hizo  en  el  Huasco  con  15  soldados. 
Nuestra  situación  actual  parece  apartarlos  temores  de  tener 
algún  contraste  en  el  Perú,  y  con  mucho  mas  fundamento 
en  esa  capital,  sin  embargo  de  la  espedicion  peninsular;  no 
obstante,  la  suerte  de  las  armas  es  variable,  y  no  acertado 
el  deshacernos  de  fuerzas  que  echaríamos  menos  en  caso  de 
revez.  Repito  con  esto,  qne  1,500  fusiles  pueden  pesar 
mucho  en  la  balanza  de  nuestra  futura  felicidad. 

Tenga  V.  E.  presente  que  del  crecido  armamento  que 
salió  de  Chile  para  esta  provincia,  con  mejor  oportunidad 
de  conservarlo,  y  con  doble  motivo  de  esperar  en  nueslro 
ausilio,  escasamente  llegaron  á  esta  el  numero  que  demaes- 
tra el  oficio  orijinal  que  incluyo  á  V.  E..  los  mas  descora- 
puestos,  ¿y  con  tal  conducta  podremos  entregar  un  arma- 
mentó,  qué  sin  duda  alguna  debe  ser  perdido  y  destrozado? 
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Esta  provincia,  es  cierto,  está  espuesta  á  sufrir  una  in- 
vasión; pero  como  el  enemigo  para  atacarla  no  puedo  hacerlo 
con  toda  su  fuerza,  pues  mucha  parte  de  ella  debe  dejar  para 
la  conservación  y  orden  de  aquel  territorio,  sus  esfuerzos  no 
pueden  ser  de  gran  consecuencia  y  máxime  teniendo  que  re- 
nunciar ala  artilleria  y  caballería,  armas  que  nosotros  pode- 
mos oponerles  con  ventajas.  El  señor  Carrera  dice  que 
aquel  estado  tiene  50,000  milicianos  de  caballería  los  que 
podian  desmontarse  como  se  demuestra  en  su  proyecto;  ala 
verdad  qne  es  mas  fácil  formar  un  calculo,  que  rea'izarlo,  y 
es  bien  de  admirar  que  con  esta  fuerza  disponible  haya  sido 
conquistado  Chile  per  2,500  hombres  de  malas  tropas.  Es 
un  delirio  persuadirse  que  se  unirían  los  patriotas  y  soldados 
en  bastante  número  para  acabar  con  el  enemigo.  El  hom- 
bre por  un  instinto  medita  antes  de  esponerse  y  por  consi- 
guiente calcularía  era  mui  débil  la  fnerza  destinada  á  soste- 
nerlo. 

En  oficio  de  28  de  Octubre  me  pidió  don  José  Migae 
Carrera  pasaporte  para  dirijirLe  á  Coqnimbo  con  los  oficia- 
les y  soldados  emigrados,  en  ausilio  de  aquella  provincia;  se  le 
franqueó  en  el  momento;  pero  dudo  cual  fué  primero,  si  el 
permiso  ó  el  arrepentimiento.  Posteriormente,  solicitaron 
la  misma  licencia  varios  emigrados  y  se  les  convenció  no  ser 
provechosas  las  circunstancias,  en  razón  de  la  ninguna  confi- 
anza que  se  tenia,  pues  pasados  mui  pocos  dias  los  principales 
empeñados  me  presentaron  un  memorial  diciendo  que  con 
motivo  de  haberse  separado  del  mando  al  tirano  Elorreaga 
de  Coquimbo,  y  sucedidole  el  manso,  el  benéfico  y  justo 
Matisse  les  coneediese  permiso  para  poderse  reunir  á  sus 
familias. 

Esta  petición  tan  escandalosa  no  pude  menos  que  casti- 
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gar  con  su  destierro  á  San  Luis;   por  este   pequeño  relato 
forme  V.  E.  su  cálculo. 

Nada  diré  á  V.  E.  de  los  Señores  Carreras;  ne  me  mete- 
ré  á  investigar  si  bien  su  conducta  ó  la  rivalidad  de  sus  ene- 
migos los  han  desacreditado  en  su  pais-,  y  de  consiguiente, 
dudo  mucho  de  la  opinión  que  dicen  tener  en  Chile.  Y  á  la 
verdad,  señor  exmo,  que  es  muy  difícil,  por  no  decir  impo- 
sible, el  que  un  hombre  mantenga  su  opinión  después  de  ha. 
ber  perdido  un  estado.  Don  José  Miguel  Carrera,  se  queja 
de  haber  sido  arrastrado  por  inteligencias  las  mas  degra- 
dantes ante  el  gobierno  pasado;  tenga  V.  E.  á  bien  pedir  la 
correspondencia  escandalosa  en  que  insultaron  á  este  gobier- 
no, los  pocos  días  de  su  permanencia  en  esta;  pero  mejor  y 
con  menos  trabajo,  oiga  V.  E.  lo  que  diga  el  señor  ministro 
de  la  guerra  don  Marcos  Balcarce,  testigo  presencial  de  los 
sucesos,  y  el  que  podrá,  y  el  que  impondrá  igualmente  á  V. 
E.  sobre  los  puntos  del  citado  proyecto,  pues  su  permanencia 
en  Chile  y  su  carácter  reflexivo,  le  han  hecho  adquirir  cano  - 
cimientos  preciosos. 

Chile,  exmo,  señor,  debe  ser  reconquistado;  limítrofe  á 
nosotros,  no  debe  vivir  un  enemigo  dueño  despótico  de 
aquel  pais,  envidiable  por  sus  producciones  y  situación. 
De  la  fraternal  comunicación  con  él  ganamos  un  comercio  ac- 
tivo que  forma  la  felicidad  de  nuestros  conciudadanos  y 
gran  masa  del  fondo  público.  Si  Señor:  es  de  necesidad  es" 
/tt  recongwísía,  pero  para  ello  se  necesitan  3,500  ó  4,000 
brazos  fuertes  y  disciplinados,  único  modo  de  cubrirnos  de 
gloria  y  dar  la  libertad  á  aquel  estado;  pero  esto  podrá  ve- 
rificarse cuando  V.  E.  haya  derrotado  la  espedicion  penin- 
zular  y  Pezueh  haya  abandonado  nuestro  territorio.     Dios 
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guarde  á  y.  E.-l.®   de  Junio  de  1815. 

JOiÉ  DE  SAN  MARTIN. 

[Historia  de  la  Independencia  de  Chile,  por  D.  Barros 
Arana. — Apéndice  al  tomo  5.  ® )  , 

Después  de  lo  que  acaba  de  leerse,  parecerá  acaso  inú- 
til la  exhibición  de  nuevas  pruebas.  Quiero,  sin  embargo, 
abundar  en  demostraciones,  que  no  dejen  niel  vestijio  de 
una  duda  en  el  ánimo  mas  prevenido. 

He  aqui  un  documento  emanado  del  gobierno  á  quien 
servia  el  Señor  Guido,  dictado  seis  meses  antes  de  su  Me- 
moria. 

«Muy  reservado, 

«En  caso  deque  por  un  accidente  imprevisto  se  pudiese 
ocupar  el  reino  de  Chile  y  las  tropas  del  mando  de  V.  E. 
debiesen  fijar  su  nuevo  destino^  ya  que  es  preciso  que  domine 
uno  de  los  partidos  en  que  están  divididos  los  Chilenos,  me 
decido  por  el  de  los  Larrain:  la  forma  de  gobierno  se  dejará 
á  discreción  de  ellos  mismos,  sin  promover  ni  de  lejos,  la 
dependencia  de  estas  provincias.  Pero  debe  V.  E.  exijir, 
etc.  etc.— Buenos  Aires,  Octubre  50  de  ÍSÍ5— Ignacio  Al- 
varez-'Gre.orio  TagleSr,  D.  José  de  San  Martin.»— (Os- 
tracismo de  O'Higgins,  pág.  242.) 

La  carta  que  sigue  del  ministro  de  la  Guerra  del  Direc- 
tor Puyrredon,  ofrece  otra  prueba  de  la  antigüedad  del 
proyecto  de  invadir  á  Chile,  antes  que  escribiera  su  3Iemoria 
el  Señcr  Guido. 

Sr.  D.  Bernardo  O'íliggins— en  Mendoza — 

Mi  antiguo  amigo  y  compañero,  ofrezco  á  V.  mi  nuevo 
cargo  de  ministro  interino  de  la  guerra.  El  no  servirá  para 
mas  en  mis  manos  que  ^ara  pensar  de  firme  en  propender 
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en  lo  posible  ala  organizacioq  de  la  espedicion  de  Chile 
Usted  sabe  que  siempre  ha  sido  mi  opinión,  y  por  consiguien- 
te calcule  cuanto  haremos  ahora  que  el  gobierno  está  deci-, 
dido  á  ella.  No  hay  tiempo  para  mas,  etc. — Buenos  Ai* 
res  Setiembre  2^e  1816— Juan  Florencio  Terrada.^iLa 
misma  obra;  pág .  246.) 

La  grande  empresa,  tan  largo  tiempo  meditada  por 
el  General  San  Martin,  preparada  con  tanta  constancia  y 
habilidad,  fue  por  tín  Ibvada  á  término  en  febrero  de  1817. 
Realizóse  el  paso  de  los  Andes  al  frente  del  enemigo,  y  Chile 
fue  tomado  en  una  campaña  de  cuarenta  de  dias.  La  noti- 
cia produjo  en  Buenos  Aires  la  alegría  que  es  fácil  calcular. 
Un  joven  militar,  versificador  entusiasta,  publicó  una  oda 
á  la  victoria  de  Chacabuco,  en  la  cual  decia  al   final. 

Recibe  loores  paternal  Gobierno 

Que  así  el  plan  protegiste;  ¿ 

Y  tú,  joven  virtuoso,  que  insististe 

En  tal  empresa  con  tesón  eterno 

La  Patria,  hoy  elevada. 

Te  bendice  en  tan  ínclita  jornada. 
La  alusión  era  esplicada  por  el  autor  en  una  nota  al  pié, 
en  estos  términos:  «Don  Tomás  Guido,  oficial  mayor  de  la 
secretaria  de  Estado,  en  el  Departamento  de   Guerra  y  Ma- 
rína.» 

Cual  seria  la  impresión  que  este  rasgo  de  complacencia, 
si  no  de  adulación,  producirla  en  el  gobierno,  puede  calcu- 
larse leyendo  la  siguiente  esposicion  que  el  aludido  creyó  de- 
ber dirijir  al  Di'rector  del  Estado.. 
Exmo.  Señor. 

(lEn  la  oda  que  ha  circulado  ayer  en  esta  capital  consa- 
grada por  un  moldado  de  la  libertad  á  la  heroica  victoria  del 
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ejército  de  los  Andes,  se  lee  en  la  penúltima  estrofa  un  apos- 
trofe encomiando  mi  cooperación  á  tan  brillante  empresa. 
Esta  demostración,  giíe  seg^i/rameníe  serd  la  espresion  tno- 
cente  de  la  amistad,  con  queme  honra  su  autor,  ha  puesto  en 
crisol  mi  delicadeza  al  aparecer  alternando  con  V.  E.  á  cu- 
yo influjo  poderoso  se  debió  la  campaña  y  con  los  héroes 
que  después  de  inmensas  fatigas  dieron  un  dia  de  gloria  á 
mi  adorada  Patria.  Mi  destino  absolutamente  pasivo  no 
me  deja  lugar  á  tomar  otra  parte  en  los  negocios  del  minis- 
terio en  que  sirvo,  que  la  de  un  ejecutor  de  las  órdenes  de 
V.  E.  y  la  eflcacia  que  pudo  notárseme  en  desempeñar  lo  re- 
lativo á  aquella  campaña  es  un  deber  á  que  estoy  obligado 
por  mi  instituto. 

Es  verdad  que  mucho  tiempo  ha,  incubé  entre  mis  amigos 
la  nec3sidad  é  importancia  de  la  restauración  del  reino  de 
Chile,  del  mismo  modo  que  elevé  á  V.  E.  mis  observaciones 
á  este  respecto  en  los  momentos  de  ocupar  la  silla  suprema 
del  Directorio;  pero  ni  por  esto  reconozco  derecho  aun  elo- 
gio público,  ni  menos  á  ser  enumerado  entre  los  beneméri- 
tos de  Chacabuco.  Envidio  sus  triunfos  y  ellos  solos  mere- 
cen nuestro  loor  eterno.  Dignese  V.  E.  mandar  publicar 
estos  mis  sentimientos,  para  que  con  mi  silencio  no  se  crea 
complacerme  en  la  defraudación  de  la  gloria,  y  que  sepan  mis 
conciudadanos  que  solo  me  toca  confundirme  entre  ellos^aJ 
tributar  mi  gratitud  y  admiración  á  los  valientes  de  tan  di- 
chosa y  memorable  jornada.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años— Marzo  5  de  1817 — Exmo.  Señor. 

Toma^  Guido 

Exmo,  supremo  director  del  Estado. 

Hecha  esta  amande  honorable,  el  Gobierno  dictó  el  si- 
guiente decreto; 
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«Los  honrosos  sentimientos  de  delicadeza  que  manisfies- 
ta  el  oficial  mayor  de  la  secretaria  de  guerra  D.  Tomas  Guido 
lo  hacen  mas  acreedor  á  ia  estimación  del  Gobierno  supre- 
mo; y  para  que  sus  conciudadanos  tengan  un  testimonio 
público  de  su  noble  modo  de  pensar,  publíquese  en  la  Gaceta 
ministerial,  como  lo  desea  el  interesado— Ilai  una  rúbrica 
de  S.  E. — ferrada. 

[Gacela  del  6  de  marzo  de  1817.) 

He  concluido  la  tarea  poco  agradable  que  me  impone  el 
S.  General  Guido— Creo  haber  puesto  en  su  verdadera  luz 
cual  fué  el  principio  de  su  carrera  militar,  y  cual  la  parte 
que  le  cupo  en  las  dos  grandes  campañas  de  Chile.  Refres- 
cada su  memoria  con  los  documentos  que  le  presento,  no 
puedo  dudar  que  éí  mismo  reconozca  que  en  las  referencias 
queá  él  he  hecho  en  la  Hisloria  Argeniina,  no  he  vulnerado 
sus  actos.  He  dicho  sencillamente  la  verdad;  y  en  honor  á 
ella  rectificaré  oportunimeiite  lo  relativo  á  su  participación 
en  el  armamento  de  la  Lautaro. 

Luis   L.    DOMLNGUEZ. 

NOTA.  — Para  no  alargar  demasiado  este  escrito,  he  omitido  la  inser- 
ción de  la  eslensa  Memoria  del  General  O'fliggins,  en  que  esponia  en  1815 
su  plan  de  invasión  k  Chile. — Puede  verse  en  ef  Ostracismo,  pAg.  535. 
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DEL   DOCTOR    DOIV    JOSÉ   VALEiSTIN    GÓMEZ. 


«INo  puedo  dejar  pasar  la  ocasión  de  rendir 
debido  homenaje  á  la  digna  memoria  de  uno 
de  vuestros  líos  abolengos,  el  finado  doctor 
don  José  Valentín  (¡omez.  ¡Gomo  olvidará 
mi  ilustre  lector  de  filosofia  que  me  honró 
desde  entonces  con  su  amistad!  Tan  bello 
en  su  físico  como  esclarecido  desde  su  juven- 
tud por  sus  talentos  y  por  el  brillo  de  su  pa- 
labra, pudo  entrar  en  la  carrera  de  nuestra 
independencia  con  un  caudal  de  luces  y  de 
patriotismo  demasiado  notable  para  dejar  de 
ser  una  de  las  eminencias  políticas  de  nues- 
tra historia  argentina.  Y  lo  ha  sido  en  efec- 
to hasla  que  la  tiranía  de  Rosas  pretendió 
sepultarlo  en  un  olvido  que  resulta  en  mayor 
lustre  de  su  nombre,  y  de  que  la  pos(||ridad 
lo  vengará  con  tanta  justicia  como  entusiasmo. 

{ Palabras  del  señor  doctor  don  Vicente 


Lopez^  escritas  en  el  álbum  de  la  señora  doña 
Matilde  Capdevila  de  Calvo,  en  Montevideo 
á  15  de  Marzo  de  iSbh.) 


Don  José  Valentín  Gómez  nació  en  esta  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  odeNoviembí-ede  i774>  en  una  de  las  casas  de  sus 
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padres,  sita  alas  inmediaciones  del  templo  de  San  Miguel  dis- 
trito entonces  de  la  Parroquia  de  San  Nicolás  de  Bari,  donde 
fué  bautizado.  Fueron  sus  padres  don  Jacobo  Felipe  Gó- 
mez, natural  de  la  villa  de  Brenes  en  el  arzobispado  de  Sevi- 
lla, que  mereció  estimaciones  por  su  buena  comporlacion  y 
contracción  al  trabajo  en  el  ejercicio  del  comercio  y,  doña  Jua- 
na Pelrona  CueH,,  natural  de  esta  misma  ciudad,  conocida  so- 
bre todo  por  su  relevante  moral  y  honradez.  Quedó  viuda 
con  nueve  bijos  menores,  siendo  entonces  don  Valentín  de 
año  y  veinte  y  un  dias,  se  aisló  enteramente  á  si  misma  y  se 
consagró  á  sus  bijos,  no  ocupándose  mas  que  en  cuidar  de 
su  conservación  y  educación,  afanándose  con  tesón  en  que 
adquiriesen  la  ilustración  conveniente. 

Don  Valentín  Gómez,  fué  destinado  muy  pequeño  al  es- 
tudio de  latinidad,  y  concluido  este  con  gran  provecho  en  el 
colejío  de  San  Carlos,  pasó  á  la  Universidad  de  Córdoba,  y 
completó  allí  sus  estudios  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en 
teología  en  21  de  setiembre  de  1795,  que  es  decir  ante  los 
veinte  y  un  año  de  edad. 

En  48  de  mayo  del  año  siguiente  recibió  en  la  Universi- 
dad de  Chuquisaca  el  grado  de  Bachiller  en  derecho  canóni- 
co y  civil. 

Fué  admitido  luego  en  laReal  Audiencia,  que  en  aquella 
época  había  en  esta  capital,  á  la  práctica  forense  para  reci- 
bUse  de  abogado,  adscribiéndose  á  dicho  efecto  al  estudio 
dtl  profesor  doctor  don  Justo  Nuñez,  donde  concurrió  por 
tres  años  con  aplicación,  y  en  progreso,  y  sino  concluyó  esta 
carrera  fué  porque  tuvo  que  desatenderla  dedicándose  á  la 
de  la  cátedra. 

Dé  edad  de  veinte  y  tres  años  fué  nombrado  Fiscal  Ecle- 
siástico, y  permaneció  en  este  empleo  hasta  que  hizo  volun- 
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taria  renuncia  por  la  incompatibilidad  de  sus  funciones  con 
la  cátedra  de  Filosofía,  que  se  le  habia  dado  en  concurso  de 
opositores  en  2  de  enero  de  1799,  y  que  desempeñó  por  los 
tres  años  del  curso  con  el  mas  ardiente  y  constante  celo, 
logrando  asi  una  multitud  de  discípulos  de  notorio  provecho 
y  entre  ellos  varios  muy  distinguidos  que  por  su  gran  ilustra- 
ción, y  por  beneméritos  han  figurado  en  los  primeros  pues- 
tos de  esta  República. 

Ya  habia  hecho  dos  años  antes,  en  1797,  otra  oposi- 
ción en  concurso  á  la  cátedra  de  la  misma  clase,  habiendo  sido 
aprobados  sus  actos,  y  aplaudidos,  de  suerte  que  fué  preveni- 
do por  el  señor  Regente  y  demás  señores  que  componían  la 
Junta  de  Vocales,  del  buen  concepto  que  les  habia  merecido, 
y  del  mérito  que  habia  contraído  para  tenerlo  presente  á  su 
tiempo. 

Después  de  concluido  su  cursQ  Filosófico  se  empleó  por 
el  tiempo  de  dos  meses  en  el  desempeño  de  la  cái<"dra  de  Pri- 
ma de  Teología  que  estaba  á  cargo  del  doctor  don  Matías 
Camacho,  por  enfermedad  de  este. 

Luego  que  túvola  edad  competente  recibió  las  órdenes 
sagradas,  que  le  confirió  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  ilustrí- 
simo  señor  doctor  don  Ángel  Mariano  Moscoso,  obispo  de 
esa  diócesis. 

A  fines  del  año  1805  hizo  oposición  á  la  canongia  imi- 
gistral  de  esta  Santa  iglesia  Catedral,  y  el  desempeño  de  esta 
función  estableció  su  crédito  con  el  reverendo  Obispo  de 
aquella  época  el  ilustrísimo  señor  don  Benito  de  Lúe  y  Riega, 
de  suerte  que  lo  destino  en  23  de  enero  del  año  siguiente  al 
curato  de  Morón  y  lo  recomendó  posteriormente  á  la  Corte 
con  un  informe  muy  favorable. 

Despue^  decineo  años  de  servicio  en  la  parroquia  deMo- 
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ix)n  obtuvo  en  concurso  el  curato  de  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe en  Canelones,  del  Estado  Oriental,  donde  ejerció 
igualmente  el  oficio  de  Vicario  foráneo,  siendo  aqui  de  no- 
tar que  ya  en  el  ^fio  1797,  cuando  era  aun  solo  clérigo  de 
primera  tonsura,  habia  hecbo  oposición  en  concurso  á 
varios  beneficios  en  la  que  fueron  apreciadas  sus  funciones, 
y  propuesto  para  uno  de  ellos  exi  tercer  lugar  sin  embargo  de 
ser  tan  joven. 

Habiendo  en  1841  regresado  de  Canelones  á  esta  ciudad 
por  los  sucesos  que  alli  ocurrieron  en  consecuencia  de  la 
guerra  de  independencia,  fué  nombrado  catedrático  interino 
de  teología,  cuyo  cargo  sirvió  basta  que  el  23  de  diciembre 
de  1812  obtuvo  la  canongia  de  merced  de  esta  Santa  Cate- 
dral de  Buenos  Aires,  desde  cuya  época  ba  permanecido  en 
ese  servicio  y  ha  sido  promovido  gradualmente  hasta  la  se- 
gunda dignidad  del  Senado  Eclesiástico  que  tenia  á  su  falle- 
cimiento. 

En  el  año  1815  le  eligió  el  venerable  Cabildo  Eclesiás- 
tico Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  cuyo  cargo  renun- 
ció en  abril  de  1815.  Fué  elegido  segunda  vez  para  el  mis- 
mo cargo  en  1821.  Sin  embargo  de  la  repugnancia  que 
manifestó  en  el  acto  de  su  nombramiento;  pero  volvió  á  re- 
nunciarlo irrevocablemente  después  de  algún  tiempo, 

0  En  el  añD  de  1820  el  Presidente  de  la  República  le  en  - 
comendó  la  dirección  de  la  enseñanza  pública  nombrándole 
Rector  de  la  Universidad,  y  autorizándole  particularmente 
para  organizaría  y  reglamentar  sus  estudios.  Admitió  este 
cargo,  que  habia  renunciado  en  el  año  anterior,  y  lo  desem- 
pe^  satisfactoriamente  hasta  que  dio  su  dimisión  en  20  de 
agosto  de  1850. 

I^a  Sociedad  de  Beneficencia  le  debe  también  los  regla- 
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nientosque  siguen,  y  la  han  hecho  prosperar,  habiendo  sido  el 
alma  de  la  Comisión,  que  con  este  objetóse  formó  para  su 
fundación. 

En  el  orden  político  lía  prestado  eminentes  servicios. 
Cuando  en  i2o  de  mayo  de  1810  fué  proclamada  la  Indepen- 
dencia de  las  Provincias  Argentinas  se  encontraba  de  Párroco 
de  Canelones.     Su  posición  y  su  crédito  fué  de  gran  influen- 
cia para  la  revolución,  pero  de  grandes  peligros  para  su  per- 
sona.    Cuando  los  Patriotas  eran  arrebatados  de  sus  casas 
y  transportados  á  las   prisiones  y  á  la  Península,  su  persona 
escapó  prodigiosamente  después  de  haber  intentado  inútil- 
mente el  general  Elio  atraerlo  á  la  causa  del  Rey,  ofrecién- 
dole toda  su  protección,  y  sus  recomendaciones  para  la  Corte. 
Don  Valentín  Gómez  se  resistió  heroicamente  átoda  tentativa 
que  no  favoreciese  la  causa  de  su  patria. 

Entre  tanto  era  el  sosten  y  el  consuelo  de  sus  compa- 
triotas hasta  el  punto  de  acompañar  á  sus  felig?'eses,  que  en 
masa  concurrieron  á  la  gloriosa  batalla  de  las  Piedras,  para 
suminístrales,  los  socorros  espirituales. 

En  una  Junta  que  se  celebró  por  el  general  don  José  Ar- 
tigas para  consultar  si  habia  de  atacarse  al  enemigo,  fué  oido 
con  respeto  su  dictamen  que  estuvo  por  el  ataque,  y  su  pre- 
sencia en  el  combate  contribuyó  á  sostener  el  espíritu 
valor  de  sus  conciudadanos.  El  parle  que  se  dio  de 
ria,  recuerda  sus  servicios  encarecidamente. 

Ejerció  el  cargo  de  Diputado  en  la  Asamblea  constitu- 
yente desde  su  instalación,  hasta' que  cesaron  sus  trabajos  y 
desempeñó  en  ella  por  algún  tiempo  el  cargo  de  secretario, 
y  el  de  presidente  por  el  término  que  fijaba  la  ley. 

A  la  creación  del  Directorio  fué  uno  de  los  que  compu- 


ritu  y  el 
la  viao- 
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siepon  el  Consejo  de  Estado,  y  que  hicieron  mas  honor  á  esta 
corporación. 

En  aquella  época  recibió  una  comisión  del  gobierno  pa- 
ra pasar  en  clase  de  agente  á  Montevideo  en  compauia  del 
doctor  don  Vicente  Anastacio  Echavarria  á  tratar  de  armisti- 
cio con  aquel  gobierno,  y  pasó  al. campo  del  ejército  patriota 
á  otros  objetos. 

En  i 815  fué  una  de  las  victimas  de  la   revolución,  que 
disolvió  la  Asamblea  y  derrocó  el  Directorio,  y  apesar  que  el 
Fiscal  de  la  causa  con  vista  del  sumario,  que  se  le  formó,  es- 
puso que  no  resultaba  contra  él  cargo  alguno,   el  gobierno 
revolucionario  tuvo  á  bienespatriaiio. 

Pero  esta  desgracia  le  proporcionó  la  satisfacción  de  que 
pasado  un  año  el  nuevo  Director  general  don  Juan  Martin 
Puigrredon  le  hiciese  dirijir  por  su  ministro  secretario  una 
nota  de  oíicio  para  que  regresase  al  pais,  y  en  seguida  lehu- 
Liese  repuesto  en  su  empleo  de  cauánigo  con  devolución  in- 
tegra de  sus  sueldos  vencidos  en  todo  el  tiempo  de  su  au- 
sencia. 

El  mismo  Dircclor  en  ^A  de  octubre  de  1818  le  hizo  es- 
pedir despacho  de  Enviado  Estraordinario,  con  cuyo  carác- 
ter se  dirigió  á  las  Cortes  de  Londres  y  Paris,  y  en  cuyo  de- 
sempeño permaneció  hasta  su  regreso  en  1821. 

Apoco  tiempo  fué  nombrado  Diputado  para  la  Junta  de  la 
Provincia,  en  cuyo  cargo  permaneció  hasta  que  en  \)  de  junio 
de  1825,  fué  nombrado  comisario  cerca  de  la  Corte  del  Janei- 
ro para  reclamar  la  devolución  de  la  provincia  de  Montevi- 
deo, ocupada  entonces  por  las  tropas  brasileras.  Se  han  pu- 
blicado varias  notas  suyas  referentes  á  este  negocio,  que  le 
hacen  mucho  honor. 

A  su  repfreso  del  Brasil  en  el  ano  siguiente  sufrió    un 
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naufragio  en  el  Banco  Inglés,  donde  permaneció  hasta  que  á 
los  nueve  dias  llegó  un  buque  mandado  por  el  gobierno  que 
le  condujo  á  esta  ciudad.  Entonces  el  entusiasmo  con  que  le 
recibió  el  pueblo,  este  honorable  y  tierno  pueblo  de  Buenos 
Aires,  manifestó  el  gran  interés  que  tomaba  por  su  persona, 
y  los  temores  que  habia  concebido  por  su  pérdida,  y  luego 
le  dio  nuevas  pruebas  de  su  confianza  eligiéndole  por  tercera 
vez  Diputado  para  la  Junta  LegiS:lativa  de  la  Provincia,  cuyas 
funciones  desempeñó  basta  que  en  1825,  entró  á  ejercerlas 
en  el  Congreso  Nacional,  que  concluyó  sus  sesiones  en  1827. 

En  estas  corporaciones  se  hizo  siempre  remarcable.  El 
mismo  suceso  que  tuvo  en  el  pulpito  constantemente  para 
mo>er  los  corazones  con  sus  oraciones  sagradas,  de  que  hay 
algunas  impresas,  tuvo  en  la  Tribuna  generalmente  para 
oautivar  la  razón  y  alcanzar  el  convencimiento. 

Sus  pnncipios  en  poli  tica  fueron  siempre  los  mas  libe- 
rales é  ilustrados.  Las  garantías  individuales;  la  igualdad 
de  derechos;  la  libertad  de  imprenta;  la  tolerancia  política  y 
religiosa;  la  conveniente  reforma  Eclesiástica;  las  leyes  de 
olvido  y  amnistía;  la  proscripción  del  co.nercio  de  esclavos; 
la  libertad  de  vientres;  la  guerra  para  sostenerla  Indepen- 
dencia Nacional,  y  para  la  restauración  de  la  Provincia  Orien- 
tal, tuvieron  en  él  un  abogado  infatigable. 

Su  moral  fué  ciertamente  digna  y  aun  sublime.  Sus 
afecciones  principales  fueron  la  humanidad  y  la  justicia.  No 
fueron  menos  constantes  en  él  la  gratitud,  y  la  consecuencia  á 
la  amistad;  mas  no  se  dejó  arrastrar  asi  no  mas  de  estas  pa- 
siones nobles,  por  que  ellas  fueron  siempre  balanceadas  por 
él,  manteniéndolas  dentro  de  la  esfera  de  lo  justo  y  concia 
liandolasconsu  firme  decisión  por  el  orden  público. 

La  afección  á  su  familia  no  pudo  tampoco  ser  mayor,   ó 
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mas  espresíVa.  Siempre  interesado  por  ella  y  solo  con  ella 
se  complacia.  Era  esto  en  él  una  verdadera  pasión,  y  dio  la 
última  y  mas  relevante  prueba  de  sus  tan  nobles  sentimientos 
á  este  respecto  en  su  larga  enfermedad.  No  podia  estar,  no 
se  dirá  un  dia,  ni  momentos  sin  sus  parientes  consanguíneos, 
y  á  fines,  y  en  los  mayores  conflictos  de  su  enfermedad  era  su 
consuelo  estar  rodeado  de  ellos.  El  amor  á  su  familia  y  el 
ititeres  tomado  por  elk  ha  sido  constantemente  manisfestado 
de  muchos  modos;  pero  el  documento  má^  espresivo  de  que 
á  todos  los  recordaba,  y  que  por  todos  se  interesaba,  es  su 
propio  testamento  que  de  tiempo  antes  tenia  dispuesto.  En 
fin  murió  rodeado  de  ellos,  dando  pruebas  de  sus  relevantes 
virtudes  religiosas,  morales  ypolilicas  él  20  de  setiembre  del 
año  1833,  y  fué  sepultado  en  el  Panteón  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  con  asistencia  dé  un  innumerable  concurso,  que  aun 
fué  mucho  mayor  en  los  solenmes  funerales  que  se  celebra- 
ion  á  los  pocos  dias,  lo  que  ha  demostrado  bien  la  general 
estimación  y  aprecio  que  han  hecho  siempre  de  él  sus  com- 
patriotas, y  demás  habitantes  de  este  gran  Pueblo. 

íosÉ  Gregorio  Gómez. 
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NOVELA    ORIGlNAIi. 


Al  señor  don  José  Victorino  Lastarria. 

Muy  apreciado  araigo: 

Conozco,  al  dedicarle  este  trabajo,  que  no  presento  al  pu- 
blico una  obra  digna  de  usted;  pero  me  asiste  la  confianza  de 
llamar  en  él  la  atención  sobre  un  rasgo  de  nuestra  vida  social 
que  merece  estudiarse  por  la  importancia  que  encierra.  Es 
muy  general  idea  éntrelos  padres  de  familia  la  deque,  le- 
gando á  sus  hijos  un  cuantioso  caudal,  no  tienen  que  cuidar- 
se de  acostumbrarlos  á  los  hábitos  saludables  de  una  vida  la- 
boriosa, sin  pensar  que  no  basta  una  llave  de  oro  para  abrir 
las  puertas  de  la  felicidad.  Algunas  de  las  fatales  consecuen- 
cias que  origina  la  práctica  de  semejante  idea  es  lo  que  he 
querido  pintar  en  la  presente  novela.  Sírvame^  pues,  este 
propósito  para  disculpar  los  defectos  que  contenga  y  reciba 
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usted  como  una  muestra  de  la  sincera  amistad  que  le  profesa 
su  afectísimo 

Alberto  Blesl  Gana. 
Santiago,  noviemlire  24  de  i  860. 


I. 


En  un  hermoso  salón  de  una  casa  de  Santiago,  délas 
que  aun  resisten  á  las  innovaciones  de  la  moderna  arquitec- 
tura, veíanse  en  una  noche  de  diciembre,  varios  grupos  de 
personas  que  conversaban  con  la  alegre  confianza  que  la  ti- 
ranía de  la  etiqueta  no  ha  conseguido  aun  desterrar  entera- 
mente de  nuestra  sociedad.  Uno  de  esos  grupos  lo  forma- 
ban tres  mujeres  jóvenes  que,  aislándose  délos  demás,  acá* 
baban  de  sentarse  en  un  sofá  colocado  á  la  opuesta  estremi-» 
dad  del  salón  en  que  las  otras  personas  conversaban.  No 
bien  habían  principiado  una  de  esas  interminables  charlas 
confidenciales,  qne  solo  las  mujeres  parecen  tenerla  facultad 
de  prolongar  con  indefinida  animación,  cuando  un  joven 
apareció  en  la  pieza  vecina  y  entró  al  salón  después  de  dejar 
su  sombrero  sobre  una  silla.  Lastres  mujeres  dejaron  de 
hablar  y  fijaron  al  mismo  tiempo  sus  ojos  en  el  que  entraba 
y  se  dirigía  hacia  ellas.  El  joven  se  sentó  en  una  poltrona 
junto  al  sofá,  después  de  saludarlas;  pasó  con  descuidada  ele- 
gancia una  de  sus  manos  sobre  la  cabeza  dejando  sus  cabe- 
llos negros  en  el  mas  artístico  desarreglo  y  acariciándose  con 
indecible  fatuidad  los  bigotes,  miró  á  las  tres  señoras  que  se 
habían  quedado  silenciosas* 

— ¿Muy  interesante  era  la  conversación  que  he  venido  á 
interrumpir?  dijo  con  el  aplomo  del  hombre  buen  mozo,  que 
cree  que  su  presencia  nunca  esimportuna. 


i  04  EA  REVISTA  DE  BCENOS  AIRES. 

— Talvez,  contestó  una  de  ellas. 

—  ¿De  qué  se  trataba?  dijo  el  joven. 

—En  primer  lugar,  observó  otra  de  las  señoras,  la  con- 
versación era  secreta. 

—Entonces  la  dejarán  para  después,  replicó  el  joven 
riéndose,  ámenos  que  me  quieran  tomar  por  confidente. 

—¿Y  porqué  no  nos  deja  usted  libre  el  terreno?  replica 
la  que  babia  hablado  primero. 

—Y  á  donde  quieren  ustedes  que  me  vaya  por  Dios. 

—A  conversar  con  los  de  allá,  contestó  laque  babia 
hablado  la  segunda,  mostrando  las  personas  reunidas  en  la 
otra estremidad  déla  espaciosa  pieza. 

— ¿Allá?  dijo  el  joven,  vamos,  ustedes  son  sin  piedad  y 
solo  responderé  con  una  obstinación  equivalente  á  la  de  us* 
tedes:  me  quedo. 

Entre  tanto  nna  de  las  tres-  no  tomaba  parte  ninguna  en 
aquella  discusión  y  sus  ojos  parecían  perseguir  alguna  idea 
por  entre  los  anchos  pliegues  de  las  rojas  cortinas  de  bro- 
ca to  que  pendían  delante  de  las  ventanas. 

— De  modo,  Luisa,  dijo  el  ióven  dirijiéndose  á  ella,  que 
usted  es  la  única  que  me  autoriza  para  quedarme. 

— ;Yo!  ¿y  por  qué?  contestó  ella  saliendo  de  repente  de 
su  distracción  y  poniéndose  ligeramente  encarnada. 

— Porque  usted  ha  callado,  replicó  el  joven,  y  como  us- 
ted sabe,  quien  calla  otorga, 

— Ó  niega,  añadió  ella  con  viveza. 

— Por  consiguiente,  me  quedo  por  unanimidad  de  su- 
fragios. En  este  momento  se  presentó  un  criado  anuncian- 
do que  el  té  estaba  pronto.  Las  dos  señoras  que  hablan  ha- 
blado primero  se  retiraron  á  la  pieza  vecina,  donde  el  té  se 
hallaba  servido  y  el  joven  aproximó  un  poco  su  silla  al  sofá 
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en  que  Luisa  habia  quedado  sola. 

—¿Siempre  es  el  viaje  mañana?  preguntó  el  joven. 

— Siempre. 

— ¿A  qué  hora? 

— A  las  seis. 

— ¿Me  permite  usted  acompañarla  á  salir  de  Santiago. 

— ¿Para  qué? 

—Para  tener  el  gusto  de  verla  mas  tiempo. 

—Gracias,  sé  que  usted  es  galante. 

— Gracias  si  ó  gracias  nó? 

— Gracias  nó. 

— Dios  mió;  qué  ingraciable  está  usted  esta  noche. 

— ¿Porque  quiero  ahórrale  una  incomodidad? 

—No,  ¿porqué  me  priva  de  un  placer  tan  fácil  de 
concederse? 

—Dejemos  las  galanterías,  Luciano,  dijo  la  joven  con  u» 
imperceptible  acento  de  tristeza. 

— También  la  diré  yo:  dejemos  las  incredulidades,  re- 
plicó él. 

— ¿Qué  es  lo  que  yo  me  niego  á  creer?  preguntó  Luisa, 

—Cuanto  yo  la  digo  con  sinceridad. 

—¿Por  ejemplo? 

— Mi  amor,  primeramente. 

—Esa  es  una  verdad  que  usted  confiesa  á  todas  las  muje- 
res con  quienes  habla, 

— No  á  todas,  nó:  solo  á  las  bonitas. 

—En  fin,  en  algo  siquiera,  conviene  usted  conmigo. 

— Lo  que  prueba  que  andando  el  tiempo,  podemos  en- 
tendernos del  todo. 

—Eso  depende  del  modo  como  usted  lo  considere. 

— Siempre  por  el  mejor  lado,  por  supuesto. 
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—¿Cual? 

— rEl  del  corazón. 

— ¿Aun  le  queda  á  usted  algo?  dijo  Luisa  sonriéndose. 

— Mucho  y  renovado  por  un  poderosísimo  agente. 

—A  ver,  nómbreme  ese  agente  de  tan  maravilloso 
efecto. 

— Un  amor  verdadero. 

— Ya  cae  en  su  refrán  perpetuo. 

— En  las  grandes  arias,  Luisa,  el  refrán  es  lo  que  mas 
-agrada. 

— Sí,  cuandoes  sentido  y  verdadero. 

— Basta  que  el  que  lo  oye  tenga  en  el  alma  la  necesaria 
sensibilidad  para  comprenderlo,  y  yo  creo  que  usted  se  en- 
cuentra en  ese  caso. 

Luisa  se  quedó  pensativa:  sus  ojos  pardos,  de  una  langui- 
dez enfermiza,  volvieron  á  perseguir  una  idea  entre  los  plie- 
gues de  las  cortinas,  mientras  que  Luciano  jugaba  con  la 
punta  de  sus  bigotes,  con  aire  de  un  hombre  que  vive  muy 
satisfecho  de  sí  mismo. 

— ¿Piensa  usted  en  el  viaje  ó  en  la  vuelta?  preguntó  Lu- 
ciano, sacando  á  la  joven  de  su  meditación. 

— En  uno  y  otro,  dijo  ella, 

— ¿Qué  diria  usted  si  yo  fuese  á  sorprenderla  en  su  retiro? 

— Que  me  aprecia  verdaderamente. 

—  ¿Tan  poco?  Todos  losdias  me  encuentro  con  perso- 
nas á  quienes  aprecio  y  ni  tan  solo  me  detengo  para  hablar 
con  ellas. 

— ¿Será  mas  que  aprecio  entonces,  falta  ver  si  usted  lo 
hace,  dijoLuisa  con  la  voz  ligeraínente  turbada. 

Esta  conversación  la  interrumpió  una  de  las  señoras 
que  hablan  ido  á  servir  el  té  y  que  vino  trayendo  una  taza 
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que  présenlo  á  Luisa. 

11. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  dia  Luisa  se  ba< 
flába  vestida  de  viaje,  en  compañía  de  una  de  las  señoras  con 
que  la  vimos  en  la  noche  que  acababa  de  pasar.     Luisa  sos- 
tenia  su  frente  en  una  mano,  y  miraba  con   distracción  las 
tazas  que  habia  sobre  la  mesa  en  que  apoyaba  sus  brazos. 
En  esta  actitud,  que  cuadraba  perfectamente  con  la  tristeza 
habitual  de  su  rostro,  sus  facciones  regulares  y  snaves  tenían 
una  espresion  de  dulzura  plácida  y  serena,  realzada  por  la 
languidez  casi  triste  de  sus  ojos.     Dos  gruesas  trenzas  de  pe- 
lo castaño  caian  sobre  sus  espaldas  y  descendian  mucho  mas 
abajo  de  su  elegante  cintura,  ceñida  por  una  preciosa  bata 
de  cachemira,  que  dibujaba  con  modestia  las  artísticas  curvas 
de  su  cuerpo  esbelto  y  delicado.     Sus  manos  estaban  apri- 
sionadas enguantes  de  un  color  oscuro,   pero  que  en  nada 
.perjudicaba  á  sus  breves  dimensiones  y  las  anchas  manguillas 
que  servian  de  forro  á  las  abiertas  mangas  de  la  bata,  deja- 
ban ver  unos  brazos  de  una  mate   blancura,  en  los  que  las 
blandas  sinuosidades  de  los  contornos  rivalizaban  en  perfe^ 
cion  y  belleza. 

La  puerta  del  cuarto  en  que  se  hallaban  estas  dos  per- 
sonas, dio  paso  á  una  criada  joven,  de  ojos  vivos  y  rosadas 
mejillas,  que  entró  trayendo  un  gran  chalón  francés  y  som- 
brero de  viaje  del  que  pendía  un  velo  negro. 

— Ya  está  el  coche  señorita,  dijo  la  criada  pasando  á 
Luisa  el  chalón  y  el  sombrero. 

— Abrígate  bien,  porque  la  mañana  está  fría,  le  dijo  la 
^eñora  que  estaba  con  ella. 
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Luisa  se  puso  el  sombrero  y  dejó  caer  el  veló  sobré  sü 
rostro. 

Hecho  esto  dio  un  abrazo  á  la  que  la  acompañaba  y  sa- 
liendo a  la  puerta  de  la  calle  seguida  por  la  criada,  subieron 
en  un  alegante  coche  de  viaje,  que  partió  al  galope,  haciendo 
temblar  las  vidrieras  de  las  casas. 

Las  dos  personas  que  viajaban  de  ese  modo  á  las  seis  de 
la  mañana  en  uno  de  nuestros  mas  hermosos  días  de  diciem- 
bre, de  apariencias  y  conduciones  tan  diversas,  iban  sin  em- 
bargo preocupadas  al  mismo  tiempo  de  un  sentimiento  idén- 
tico, que  tanto  agita  los  corazones  delicados  de  esas  flores 
cultivadas  pop  la  civilización  que  llamamos  señoras,  como 
el  corazón  inculto  de  los  que  nacen  en  los  últimos  escalones 
déla  jerarquía  social:  ambas  amaban. 

Luisa  era  viuda,  joven  y  rica. 

Maria,  su  criada,  era  joven  también,  y  si  no  rica,  aspi- 
raba aserio  con  toda  la  vehemencia  de  que  es  capaz  nn  cora- 
zón femenino.  Esto  parece  suficiente  para  decir  que  su  as- 
piración á  la  riqueza  era  inmensa,  pues  creemos  que  el  cielo 
ha  dado  á  la  mujer  en  voluntad,  es  decir  en  fuerza  moral, 
cuanto  ha  prodigado  al  hombre  en  fuerza  física;  y  aquella  sin 
duda  acabará  por  esclavizar  á  la  segunda,  cuyo  imperio  no 
salva  los  límites  de  un  círculo  muy  reducido. 

Luisa,  era  rica  al  tiempo  de  casarse  y  mas  rica  seis  años 
después,  cuando  se  halló  viuda  á  la  bellísima  edad  de  veinti  -- 
cinco  años.  En  esta  florida  estación  de  la  vida  femenil,  ha 
desaparecido  ya  el  ánjel  de  los  rosados  ensueños,  la  hada 
mecida  por  vaporosas  ilusiones,  á  quien  un  vago  presenti- 
miento de  una  dicha  futura  turba  el  alma,  y  aparece  en  su 
lugar  la  mujer,  tal  como  la  sueñan  y  desean  los  que  viven  en 
el  mundo;  es  decir  con  ilusiones,  y  corazón  para  saberlas 
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realizar,  con  aspiración  franca  hacia  la  dicha,  y  con  alma 
capaz  de  comprenderla  en  sus  multiformes  peculiaridades: 
la  mujer,  en  fin,  la  realidad  que  embalsama  los  sueños,  que 
dá  forma  y  calor  á  las  informes  aspiraciones  de  todo  lo  que 
respira  juventud  y  vida,  y  no  la  modesta  esperanza  que  solo 
se  atreve  á  confiar  su  perfume  á  las  misteriosas  revelaciones 
de  tímidos  deseos.     Luisa  no  era  sin  embargo  una  belleza 
acabada  y  los  que  van  corriendo  por  el  mundo  con  un  tipo 
de  perfección  ideal  grabado  en  la  mente,  como  la  efijie  de 
una  moneda,  habrían  hallado  que  su  nariz  no  recordaba  ni 
la  rigidez  de  la  linea  griega,  ni  la  delicadeza  mas  suave  que 
Rafael  y  Murillo  hallaron  en  alguna  oscura  y  pobre  plebeya 
que  les  sirviera  de  nvodelo  para  sus  obras  maestras.     Pero, 
como  dijimos,  Luisa  amaba,  y  el  amor  presta  á  la  mujer  un 
encanto  que  burla  los  venerables  principios  del  arte  y  que  se 
esparce  irresistible  en  torno  de  ese  corazón  que  ha  llegado  al 
apojeo  de  su  belleza  moral.     Luisa  habia  conocido  á  Luciano 
en  una  tertulia,  cuando  el  prestigio  de  la  voga  lo  representa- 
ba resplandeciente  y  admirado  ante  sus  ojos.     Las  melodio- 
sas armonías  que  Dios  ha  puesto  en  el  alma  de  la  mujer,  pa- 
ra templar  el  rudo  pfbsaisrao  de  las  pasiones,  resonaron  con 
ese  golpe  eléctrico,  que  conmovió   las  adormecidas  fibras  de 
su  corazón.     Luciano  y  su  gracia  hicieron  lo  demás.     Luisa 
le  revistió  con  la  poesía  de  su  imaginación,  pues,  la  mujer,  vé 
á  ciertos  hombres  con  el  color  poético  que  irradia  de  ella 
misma,  asi  como  un  enfermo  de  ictericia  lo  vé  todo  amari- 
llento y  opaco:  el  color  de  la  ictericia  amorosa  es  rosado,  el 
mismo  color  de  la  aurora,  y  la  aurora  es  el  himno  cuotidia- 
no de  la  creación  liácia  Dios,  asi  como  el  amor  es  el  himno  de 
las  almas  hacia  la  dicha  perfecta.     El  mundo  físico  y  el  mo- 
ral se  hayan  reunidos  por  la  misma  ley  que  hace  depender 


dio  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES- 

al  suelo  de  las  variaciones  atmosféricas.     Mas,  Luisa  no  pudo 
entregarse  áesé  amor  con  entera  confianza,  pues  la  sociedad 
hablaba  de  las  inconstancias  de  Luciano,  pintándolo  como  un 
hombre  disipado  para  el  cual  el  amor  era  un  capricho  pasa- 
jero.    Replegóse  con  este  temor  á  la  fria  indiferencia  de  que 
una  mujer  se  sirve,  como  un  miope  de  un  lente,  para  examinar 
mejor  lo  que  pudiera  escapársele.     Ella  olvidaba  que  en  este 
juego  el  corazón  deja  muy  atrás  á  la  voluntad,  formando  dos 
personas  distintas  de  un  solo  ser  enamorado.     Luciano  ha- 
blaba con  pasión,  y  el  alma  de  una  mujer  predispuesta   al 
amor,  se  coloca  á  la  misma  clase  de  ese  sentimiento,  con  la 
docilidad  del  piano  bajo  las  diestras  manos  de  un  hábil  afi- 
nador.    Antes  de  poder  juzgarlo  lo  amaba  ya.     Este  es  uü 
fenómeno  que  en  la  humanidad  viene  repitiéndose   desde 
Adán.     Ciertos  sentimientos  espontáneos,  tenaces  como  son 
á  todo  género  de  racionio,  se  nos  figuran  en  el  orden  moral, 
tener  la  propiedad  de  los  líquidos  en  el  físico,  que  siempre 
tienden  á  abrirse  paso  al  través  de  las  vallas  que  quieren  des- 
viarlos de    su  curso  natural:  son,    sin    duda    sentimiento 
líquidos  asi  como  nadie  trepidarla  en  llamar  al  orgullo,  por 
ejemplo,  un  sentimiento  gaseoso.  ^      ^ 

Luisa  •luchó  por  conservar  su  a|)arente  indiferencia, 
con  el  heroísmo  propio  de  la  mujer,  que  instintivamente  co- 
noce esa  ley  esclusiva  del  amor  que  podi'á  llamarse  el  gana 
pierde  del  corazón,  pues  á  medida  que  el  hombre  cree  ganar 
en  el  ánimo  de  una  mujer,  vá  perdiendo  ins>nsible:ne:ite  su 
propia  voluntad.  Pero  en  esa  lucha,  la  joven  viuda  no  supo 
dominarse  hasta  el  punto  de  ocultar  su  verdadero  sentimi- 
ento á/losesperimentados  ojos  de  Luciano,  de  manera  que 
cada  una  de  sus  conversaciones  terminaba  como  la  que  he- 
mos visto  al  principio;  Luisa,   mas  bien  por  su   turbación 
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que  por  sus  palabras,  revelaba  el  secreto  de  su  araor.  Al 
mismo  tiempo  que  continuos  esfuerzos  morales,  que  produje- 
ron en  ella  un  estado  febril,  por  La  continua  agitación  de  su 
sistema  nervioso,  la  habian  abatido  y  debililado  en  términos 
de  alarmar  á  su  familia.  Los  médicos  que  se  consultaron 
entonces,  prescribieron  baños  de  mar  y  Luisa  decidió  el  viaje 
á  un  pequeño  puertecito  de  nuestras  costas.  Esta  era  la  ra- 
zón del  viaje  que  la  vemos  emprender. 

Maria,  la  criada,  se  habia  sentado  enfrenle  de  su  señora 
y  aprovechándose  de  las  continuas  distracciones  de  esta,  diri- 
jia  con  notable  frecuencia  su  mirada  al  pescante  del  coche, 
donde  el  objeto  de  sus  desvelos  se  hallaba  bajo  las  formas 
de  un  cochero  moceton  y  ordinario,  que  con  su  rostro  tosta- 
do, bruscos  ademanes,  representaba,  para  Maria  el  tipo  déla 
belleza  masculina.     El  cochero  y  la  criada  se  hallaban  ligados 
poruña  pasión  dominante  en  ambos:   la  de  adquirir  dinero 
yponer  una  esquina.     Esta  pasión  era  el  lazo  que  mas  intima- 
mente ataba  sus  corazones  y  con  frecuencia,  en  sus  amoro- 
sos coloquios,  figuraban  los  inventarios  de  los  artículos  que 
mas  cspendio   tendrían  en  la    deseada    esquina,  jurándose 
mutuamente  á]a  par  de  un  eterno  amor,  el  no  perdonar  los 
medios  de  esplotar  honradamente  á  la  ama  á  quien  servían. 
Tales  eran  los  sentimientos  que  agitaban  á  los  viajeros, 
que  nosotros  abandonaremos  para  volver  á  Santiago. 


IIL 


Tres  jóvenes  se  hallaban  reunidos  delante  de  una  mesa 
en  uno  de  los  mejores  cuartos  del  hotel  de  Francia,  én  la  ca-^ 
lie  del  Estado.  Eran  las  cinco  de  la  tarde  y  sobre  la  mesa  se 
veian  simétricamente  arregladas  varias  fuentes  y  numerosas 
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botellas  de  formas  y  colores  variados.  Los  tres  jóvenes  des- 
plegaron sus  servilletas  y  atacaron  la  sopa  con  juvenil  apeti- 
to, saboreando  con  igual  ardor  los  primeros  platos  que  un 
criado  les  servia.  Durante  este  tiempo  la  conversación  era 
muy  poco  animada,  rodando  sobre  generalidades  de  ningún 
interés;  pero  poco  á  poco  hiciéronlos  mas  espansivos  las  fre- 
cuentes libaciones  á  qué  ,mútuamente  se  convidaban,  hasta 
que  uno  de  los  jóvenes  despidió  al  criado  y  cerró  tras  él  la 
puerta  de  la  pieza. 

— Luciano  nos  está  negando  el  verdadero  motivo  de  su 
viaje,  dijo  volviendo  á  ocupar  su  asiento. 

— ¿Y  tú  no  conoces  ese  motivo?  preguntó  Luciano. 

— Gomo  nó,  }  Diego  también  debe  conocerlo. 

Luciano  pareció  repetir  con  la  vista,  al  que  el  otro  habia 
llamado  Diego,  la  pregunta  que  acababa  de  hacer. 

— A  lo  menos  lo  sospecho,  dijo  este,  y  no  creo  que  ne- 
cesitando tomar  baños  de  mar,  como  dices,  dieses  la  prefe- 
rencia á  un  miserable  puertecillo,  sobre  el  de  Valparaíso,  que 
abunda  en  comodidades  y  distracciones. 

—Y  ^ú,  Pedro,  ¿piensas  lo  mismo?  dijo  Luciano  sonríen- 
dose,  al  otro  joven.  * 

— Yo  pienso,  dijo  Pedro,  que  vas  á  seguir  tu  conquista 

de  la  viuda  y  añado  que  tienes  un  gusto  digno  de  elogio. 

— Entonces,  replicó  Luciaoo,  bebamos  una  copa  a  su 
salud. 

Y  á  sus  amores,  dijo  Diego,  llenando  las  tres  copas, 
que  se  alzaron  un  instante  y  volvieron  vacias  sobre  la  mesa. 

— Ahora,  dijo  Pedro,  es  precioso  que  Luciano  nos 
cuente  esos  amores,  para  poder  concluir  estas  botellas. 

— Son  como  todos  y  no  tienen  nada  de  particular,    r^es- 

pondió  Luciano:  yo  la  amo,  ella  me  ama  •  •  •  • 
—  yo3ütros.os  casáis,  terminó  Diego  — 
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— Ah!  ah!  esclamó  Pedro,  ¿se  trata  de  matrimonio? 

— Ñi  mas  ni  menos,  dijo  Luciano. 

— ^¿Yella  tiene?  preguntó  Pedro. 

— Cien  mil  y  pico  de  pesos,  contestó  Diego. 

— De  cuanto  es  el  pico? 

— Cincuenta  ó  sesenta  mil,  dijo  Luciano. 

— Ven  acá,  que  te  demos  un  abrazo,  esclamaron  á  la 
vez  los  dos  jóven(^  estrechando  á  Luciano. 

— Amigos,  dijo  Luciano  sacando  su  reloj,  siento  en  el 
alma  tener  que  abandonarlos,  pero  debo  irá  tomar  órdenes 
á  casa  de  la  hermana  de  Luisa  y  hacer  otras  visitas  después, 

— Antes  de  irte  nos  harás  una  promesa,  dijo  Pedro. 

— Con  mucho  gu&to. 

— Nos  escribirás  informándonos  de  aquel  lugar  para  ir- 
te á  acompañar. 

— Asi  lo  haré. 

Despidióse  de  sus  dos  amigos  y  se  dirijió  á  la  casa  en 
que  dimos  principio  á  nuestra  narración. 

—Sabes,  dijo  Pedro,  cuando  se  dejó  de  oír  el  ruido  de 
pasos  de  Luciano,  que  es  para  él  un^,  fortuna  loca  la  de  ca- 
sarse con  esa  viudita.     Figúrate  que  ha  derrochado  ya  lo 
poco  que  le  dejó  su  padre,  que  no  trabaja  ni  trabajará  nun- 
ca y  que  ademas  se  está  endeudaudo  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  lujo  que  ha  contraído.      Luciano  ha  intentado 
rehacerse  jugando;   pero  carece  de  esa  destreza  que  sirve 
para  inprovisar  una  fortuna  en  una  noche  y  solo  -ha  conse- 
guido hacer  pasar  á  los  bolsillos  de  otros  mas  maestros  que 
él,  los  pocos  reales  que  le  restaban  de  su  herencia,  de  mane- 
ra que  no  le  queda  mas  recurso   que  buscar  una  mujer  con 
plata  y  la  ha  encontrado. 

Al  mismo  tiempo  Luciano  llegaba  á  la  casa  de  Luisa  y 
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evñ  recibido  por  la  señora  que  vimos  en  compañia  de  esta  en 
la  mañana  del  viaje. 

— Mañana  temprano  me  marcho,  y  vengo  á  pedir  órde- 
nes de  usted,  dijo  Luciano,  ocupando  la  silla  que  la  señora 
le  presentó. 

— Gracias,  contestó  esta,  nada  tengo  que  encargarle  sino 
mis  recuerdos.  Luisa  debe  hallarse  perfectamente  instala- 
da: ocupa  la  mitad  de  una  casa  que  perteaece  á  un  español, 
uno  de  los  hombres  mas  notables  del  puerto,  y  Luisa  me  ha 
escrito  que  la  familia  de  este  caballero,  la  cuida  y  atiende 
con  un  cariño  que  no  halla  como  pagar. 

Algunos  instantes  después  Luciano  se  despidió  de  la 
hermana  de  Luisa  y  fué  ,á  continuar  sus  visitas  de  des- 
pedida. 

Dos  dias  después  llegaba  al  puerto  donde  Luisa  había 
ido  á  pasar  la  estación  de  verano.  El  joven  tuvo  cuidado 
de  buscar  primero  un  alojamiento^  lo  que  con  gran  dificultad 
consiguió  por  fin,  y  después  de  vestirse  se  presentó  á  la  bella 
viuda  en  un  traje  elegantísimo  de  campo. 

Luisa,  al  verlo  entrar,  no  pudo  reprimir  un  movimien- 
to  de  alegría  que  no  pasó  desapercibido  á  los  ojos  del  que  lo 
causaba.  Sus  mejillas,  habitualmente  pálidas,  se  cubrieron 
de  un  tinte  rosado  que  aumentaba  el  brillo  de  sus  ojos  y  la 
mal  reprimida  felicidad  que  se  dibujó  en  su  rostro.  Lucia- 
no la  saludó  lleno  de  gracia  y  se  sentó  á  su  lado,  doblando 
entre  sus  manos,  cubiertas  por  guantes  recien  estrenados 
una  finísima  caña  de  la  India. 

— Ya  vé  usted  que  sé  cumplir  mis  promesas,  dijo  lan- 
zando sobre  Luisa  una  mirada  de  la  mas  amable  fatuidad. 

—Gracias,  contestó  ella  conmovida,  veo  que  usted  sabe 
pumpiir  su?  promesas. 
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—Figúrese  usted  lo  que  seria  tratándose  de  un  jura- 
mento. 

—¿Será  usted  ton  puntual? 

— Es  decir  que  lo  cumpliria  aun  á  riesgo  de  mi  vida. 

— ¿En  tan  poco  la  estima  vd? 

— Según  la  carta  sobre  que  la  juegue. 

—Es  que  usted  habrá  ya  hecho  tantos  juramentos,  dijo 
Luisa  volviendo  á  la  idea  que  desde  su  partida  la  atormentaba. 

— En  todos  casos  eso  no  seria  un  mal,  replicó  Luciano, 
pues  tendria  la  garantía  de  la  práctica  en  mi  favor. 

— Cabalmente  es  uno  de  los  casos  en  que  la  práctica  no 
es  una  garantía. 

— ¿De  que  casos  habla  usted  entonces?  dijo  Luciano. 

—  De en  fin,  de  los  que  usted  quiera. 

— Yamos,  á  todo  esto  me  hace  usted  aplazar  el  propósito 
que  traigo  formado  desde  mi  salida. 

— ¿Cuál? 

— El  de  cobrar  á  mi  vez  la  promesa  que  usted  me  hizo. 

— ¡Yo  una  promesa!  Ñola  recuerdo. 

— ¿Tiene  vd.  el  corazón  tan  olvidadizo  como  la  memoria? 

—¿En  punto  á  promesas? 

— Sí,  y  á  impresiones  también. 

—Le  confieso  que  no  creo  haber  hecho  promesa  ningu- 
na, dijo  Luisa,  sin  querer  entrar  directamente  en  el  terreno 
á  que  Luciano  quería  llevar  la  conversación,  sin  embargo 
que  lo  deseaba  con  \ehemencia. 

— Yo  la  ayudaré  entonces  á  recordar:  usted  me  prometió 
que  si  venia  á  verla,  miraría  mi  viaje  como  una  prueba  de 
amor. 

— ¡No!  yo  no  he  dicho  tal  cosa!  esclamó  ella. 

—¿Se  arrepiente  usted  de  haberlo  pensado?  «lijo  Luciano. 
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Luisa  sintió  SU  sangre  agolparse  en  oleadas  ardientes  á  sus 
mejillas. 

—¿Usted  se  precia  de  adivino?  contestó  fijando  en  el 
joven  sus  ojos  llenos  de  amor. 

—Los  enamorados  tienen  segunda  vista,  dijo  Luciano 
retorciendo  graciosamente  su  bastón. 

—Los  enamorados  puede  ser;  pero  usted  •  •  •  • 

— Acabo  de  andar  cuarenta  leguas  solo  por  verla. 

— ¿Y  cómo  ha  pasado  usted  todos  estos  dias  en  Santiago? 

— Mejor  que  aquí  porque  me  creía  feliz. 

— Y  su  desgracia  ¿en  qué  consiste  ahora? 

— En  que  van  huyendo  de  mi  las  esperanzas. 

— En  eso  me  creo  de  una  porfía  ejemplar. 

— No  lo  demuestra  usted  ahora,  porqué  desmaya  tan 
pronto. 

—Si  usted  no  me  tiende  la  mano  me  faltará  ciertamente  el 
valor. 

Luisa  se  paró  sin  contestar  y  pasando  á  Luciano  una 
de  sus  manos,  que  el  joven  besó  con  pasión,  fué  á  pararse  á 
una  délas  ventanas  de  la  pieza  que  daba  sobre  un  huerto. 
El  que  se  hubiera  hallado  junto  á  ella  en  ese  momento  ha- 
bría oido  distintamente  los  latidos  de  su  corazón. 

En  ese  mismo  instante  una  persona  entró  en  la  pieza 
donde  tenia  lugar  aquella  escena  y  pareció  turbada  y  sor- 
prendida al  ver  á  Luciano,  haciendo  inmediatamente  ademan 
de  retirarse. 

—Adelina,  dijo  Luisa,  déjeme  presentarla  á  un  amigo 
de  Santiago,  el  señor  don  Luciano  Aguilar. 

La  persona  á  quien  se  dirijieron  estas  palabras,  sa- 
ludó al  joven  bajando  la  vista  y  se  sentó  después  al  lado  de 
Luisa,  que  había  vuelto  al  sofá. 
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— És  preciso  que  le  diga,  añadió  Luisa  dirijiéndose  al 
joven  y  tomando  la  mano  de  Adelina,  que  esta  señorita  tiene 
por  mi  las  atenciones  y  cariño  de  una  hermana. 

— En  esto  no  hago  mas  que  dejarme  llevar  de  mis  sim- 
palias,  dijo  Adelina  mirándola  cariñosamente. 

La  conversación  duró  solo  algunos  instantes,  al  cabo 
de  los  cuales  Adelina  se  retiró: 

— Li  tarde  está  lindisima,  dijo  Luisa  ¿quiere  usted  que 
vamos  á  dar  un  paseo? 

Luciano  la  ofreció  el  brazo,  y  salieron  de  la  casa  con 
dirección  á  la  plaza. 


ÍV. 


Áqní  dejaremos  hablar  á  uno  de  los  personajes  de  esta 
historia  para  ver  desarrollarse  los  acontecimientos  que  fue- 
ron sucediendo  en  ella. 

«Querido  Pedro: 

«Al  cumpHr  con  la  promesa  que  te  hice  de  escribirte, 
principiaré  por  declarar,  ante  todo,  que  no  es  el  fastidio  lo 
que  me  obliga  á  ser  tan  puntual  cóntigí).  Me  divierto  mu- 
chísimo, poi*  el  contrario,  y  principio  á  creer  que  hasta  aho- 
ra he  perdido  el  tiempo  corriendo  tras  engañosos  placeres  en 
las  grandes  ciudades,  cuando  me  encuentro  con  tan  pronun- 
ciadas tendencias  hacia  la  paz  inefable  de  los  campos.  Mis 
gustos  principian  también  á  participar  de  la  modestia  de  mis 
aspiraciones,  pues  empiezo  á  desdeñar  el  superfino  adorno 
de  los  guantes  y  anudo  mi  corbata  con  un  sublime  desprecio, 
que  te  servirla  de  provechosa  edificación:  voy  á  contarte  el 
secreto  de  tan  rápida  metamorfosis. 
.     «Ya  sabes  qué  amor  me 'trajo  á  estas  playas,  como  me 


118  LA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES. 

ha  llevado  siempre  en  todas  direcciones.  Encontré  á  mi  Lui- 
sa un  poco  mas  pálida;  pero  siempre  con  los  ojos  bañados 
en  esa  humedad  que  solo  la  pasión  sabe  prestar  á  la  pupila: 
su  aire  sentimental  no  dejó  de  conmoverme  y  halagar  nü 
orguHo  á  la  vez;  pues  íú  sabes  que  todo  hombre  lleva  en  su 
pecho  un  grano  á  lo  menos  de  la  crueldad  con  que  Nerón, 
Caligula  y  tantos  otros  ilustres  malvados  se  distinguieron  en 
la  antigua  señora  del  mundo:  á  todos  nos  complace  el  senti- 
miento que  nuestro  amor  puede  arrojar  en  el  corazón  de 
una  mujer.  Al  sentarme  á  su  lado  emprendi  mi  ataque  y  el 
éxito  fué  igual  al  de  César:  vine,  vi  y  vencí.  Ha  sido  una 
conquista  digna  del  siglo  de  los  telégrafos  y  vapores. 

«En  la  tarde  fuimos  con  Luisa  á  pasearnos  por  la  playa. 
Alli  nos  juramos  un  eterno  amor  al  ruido  de  las  olas  que  lle- 
gaban palpitantes  á  humedecer  la  arena  que  pisábamos.  Los 
últimos  rayos  del  sol  poniente  arrojaban,  sobre  el  dulce  ros- 
tro de  Luisa,  sus  rosados  tintes,  animando  la  pálida  melan- 
colía de  sus  mejillas  pálidas  y  delicadas.  Algunos  cabellos 
de  su  frente  flotaban  á  impulso  de  las  brisas  marinas,  y  sus 
ojos  que  retrataban  un  amor  tan  inmenso  como  el  océano 
queoia  nuestros  juramentos,  me  decían  las  ardientes  pro- 
testas que  sus  trémulos  labios  no  acertaban  á  pronunciar. 
Así,  con  las  manos  cíistamente  entrelazadas  como  se  vé  ea 
algunos  grabados  de  Pablo  y  Virginia:  coa  los  corazones  pal- 
pitando bajóla  mano  abrasadora  por  el  mismo  sentimiento; 
con  las  miradas  perdidas  en  el  amor  infinito  al  que  rendía- 
mos tan  elocuente  culto,  pasamos  sentados  sobre  una  roca, 
respondiendo  á  mil  adoraciones  no  pronunciadas  por  la  boca 
pero  sentidas  por  el  corazón,  áese  tumulto  de  jenerosos  y  ele- 
vados sentimientos  que  clamor  arroja  en  el  alma  que  ava- 
salla. 
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En  ese  momento  lo  olvidé  todo,  hasta  mis  deudas,  que 
ojalá  mis  acreedores  lo  olvidaran  como  yo,  pero  estoy  seguro 
que  los  picaros  no  comprenden  el  amor.    Aquella  escena,  me 
hizo  comprender  en  un  instante  lo  que  juzgaba  desatinados 
sueños  de  los  poetas  y  si  hubiese  tenido  mi  cartera,  me  ha- 
bría puesto  á  perseguir  consonantes,  para  espresar  mis  ideas, 
con  una  unción  de  las  mas  divertidas.    Ahor^  mismo,  tal  es 
el  imperio  de  mis  Ruevas  impresiones,  siento  bullir  en  mi 
mente  una  infinidad  de  composiciones  de  todos  los  metros 
imaginables  que  bailan  en   un  encendido  cerebro  como  los 
iiifios  á  quienes  llaman  para  darles  dulces;  pero  al  querer  es- 
tamparlos por  su  ordenen  este  papel,  antes  que  hagan  estallar 
mi  cabeza,  oigo  tu  voz  con  el  énfasis  sentencioso  de  Mentor 
que  dice:   «¡Oh,  Luciano,  hijo  del  viejo  Aguilar,  en  nuestra 
época,  el  tiempo  debe  aprovecharse  y  lo  pierde  indudable- 
mente el  quese  entrega  á  producir  versos,  especie  que  no  tie- 
ne espendio  ninguno  en  la  República.»  Y  yo  dócil  á  tu  voz,  me 
despido  de  ti  para  volver  á  mis  amores,  lo  que  bien  pensado, 
puede  aprovecharme  mejor.— Xiícíano.» 
«Querido  Pedro: 

Ayer,  en  medio  delromanticismo  que  me  animaba,  ol- 
vidé decirte  que  mi  primera  y  victoriosa  declaración  fué    in- 
terrumpida por  una  niña  de  18  á  20  años,  en  la  que  no  pu  - 
de  fijarme  con  tranquilidad,  porque  me  hallaba  en  el  caso  de 
un  autor  á  quien  vienen  á  pedir  plata  para  mandar  a  la  pla- 
za, cuando  se  halla  á  punto  de  pescar  en  el  océano  de  la  ima- 
ginación, una  frase  que  le  falta  para  redondear  su  periodo. 
Yo,  en  mi  calidad  de  enamorado,   queria  redondear  mi  de- 
claración.    Mas  en  la  noche,  después  de  nuestro  paseo  á  la 
plaza,  pude  con  mas  calma  examinar  á  Adelina  y   admirar  la 
riqueza  de  su  privilegiada   organización.     Ella  forma  con 
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Luisa  el  mas  perfecto  contraste;  todo  lo  que  en  esta  es  lan- 
guidez, debilidad  y   melancolia,  es    en  Adelina  vigor,  pa^ 
sion    y  viveza.     Figúrate  una   niña  de  veinte  años,    fres- 
ca,  rosada  y  divinamente  hectia.     La   blancura  estremada 
de  su  cutis  sok)   puede  compararse  con   la  de  ciertos  már- 
moles después  de  pulidos  por  algún  artista  maestro.    Sus  ojos 
son  grandes,  negros  como  esta  tinta,  y   brillantes  como  el 
azabache:  cada  una  de  sus  miradas  habla  imperiosamente  de 
amor,  al  través  desús  pestañas  crespas  y  tupidas  y  baja  las 
cejas  mas  ideales  que  pueden  terminar  una=  frente  lindísima, 
terza  y  pequeña,  rodeada  de  una  indecible  profusión  de  cabe- 
llos color  ébano.     ¿Has  visto  las  bocas  de  ciertas  vírgenes 
andaluzas  que  harían  inventar  el  beso  si  se  ignorase  esta  elo- 
cuente espresion  del  amor?    Esa  es  la  boca  de  Adelina;  bo- 
?a  burlona,  húmeda  siempre,   que  ríe  sin  contraerse,  mos-» 
rando  dos  hileras  de  dientes  de  una  pequenez  y  trasparencia 
exageradas  y  que  parece  dotada  del  mismo  don  casi  eselusi  - 
vo  de  los  ojos  para  retratar  las  impresiones  del  alma.     Ade- 
lina es  tan  alta  como  Luisa  y  hay  en  todo  su  cuerpo  un  poder 
de  fascinación  irresistible,  pues  tiene  la  gracia  vaporosa  que 
hallamos  en  la  mujer  durante   los  primeros  años  de  la  ado- 
lescencia, junto  con  la  arrogante  majestad  que  infunde  timi- 
dez y  desesperación  al  mismo  tiempo.     Al  contemplarla  me 
puse  á  pensaren  los  caprichos  del  destino  que  hace   nacer  y 
vejetar  en  un  oscuro  rincón  á  una  mujer  que  presentada  en 
nuestros  salones,    la  adorarían  de  rodillas,   mientras  que 
aqui  los  rústicos  campesinos  pasan  sin  comprenderla  y  sin 
imaginarse  que  lleva  el  cetro  mas  poderoso  de  la  tierra:  el  de 
la  belleza. 

Bien  pensarás  que  una  idea  ocupó  con  la  velocidad  del 
relámpago,  mi  corazón  y  mi  espiritual  misma  tiempo:  jha- 
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cerme  amarpor  ellal  Mi  fatuidad  de  libertino  y  hombre  á 
la  moda  me  abandonó  Como  por  encanto  y  me  puse  á  mirar- 
la con  la  timidez  propia  de  un  colegial  que  se  ha  enamora- 
do de  alguna  prima  bonita.  Muchas  veces  me  has  oído  que 
para  mi  el  lujo  y  adornos  con  que  una  mujer  se  engalana  va- 
rían tanto  como  su  belleza;' pues  bien,  rae  engañaba  bárba- 
ramente; el  vestido  de  percal  de  Adelina  arrdlló  con  amor 
mis  mas  exageradas  fantasías,  y  me  encontré  ridículo  re- 
cordando mis  juramentos  de  la  víspera,  hechos  á  Luisa,  á  la 
caida  del  Sol  y  al  compás  de  las  olas  del  mar.  Toda  esa 
poesía  me  dio  deseos  de  compadecerme  y  hallé  pretenciosos 
los  brillantes  y  perfumados  encajes,  poniéndome  á  adorar 
los  sencillos  atavíos  de  aquella  beldad  campestre.  ¿Com- 
prendes la  tiranía  de  estos  nuevos  sentimientos,  para  que 
hayan  llegado  á  trasformarme  de  este  modo!  Por  mi  parte, 
y  habiendo  dudado  de  tantas  cosas  en  mi  vida,  me  siento  con 
fuerzas  para  creer  en  todo  y  me  esplico  como  la  cosa  mas 
sencilla  los  suicidios  por  amor. 

Esta  perla  de  aldea  está  engastada  en  una  familia  de  cos- 
tumbres patriarcales,  que  rae  infunde  horror  por  mis  pasa- 
dos desarreglos.  El  padre  es  un  viejo  español,  de  esos  que 
comprenden  el  honor  castellano  á  la  manera  del  Silva  de 
Hernani;  se  me  figura  que  nunca  ha  tenido  una  deuda,  ni  ha 
comprendido  esa  existencia  en  taqúese  ponen  treinta  onzas 
sobre  una  carta  y  se  arroja  como  á  un  insolente  al  cobrador 
de  la  sastrería.  La  madre  es  chilena,  sin  ninguna  cultura, 
y  reza  el  rosario  á  la  oración  con  las  criadas  de  la  casa. 

En  la  noche  vino  Adelina  á  las  piezas  que  ocupa  Luisa 
en  la  casa.  Llegó  acompañada» por  sus  padres  y  un  tercer 
personaje  que  tiene  oficialmente  el  título  de  novio  de  Adelina. 
Este  mozo  se  llama  José  Dolores,  y  lleva  con  una  candidez 
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digna  de  fotografiarse  una  cabeza  de  inocente  sobre  los  hom- 
bros de  un  cargador.  Parece  que  en  aquella  noche  se  habia 
puesto  su  levita  de  los  Domingos,  que  recuerda  las  que  usa- 
ban nuestros  abuelos  y  debe  ser  la  obra  maestra  del  sastre 
de  este  lugar.  Te  confieso  que  al  verlo  así  con  una  corbata 
roja,  qne  habría  envidiado  un  toreador  español,  sentí  por  ^ 
una  compasión  sin  limites.  Sus  zapatos  me  hicieron  casi  ve- 
nir las  lágrimas  á  los  ojos,  y  estreché  su  mano  con  esfuerzo 
de  cariño  para  recompensarle  por  su  fealdad. 

Durante  la  conversación  mis  ojos  no  podian  apartarse  de 
Adelina  y  á  veces  noté  en  Luisa  una  inquietud  mal  disimulada, 
ün  rasgo  de  ella,  eminentemente  femenino,  me  cercioró  de 
Ja  verdad  de  mi  observación.  Luisa  desplegaba  una  gracia  en 
,  todas  sus  palabras  que  acusaba  los  esfuerzos  de  su  espíritu  y 
hacian  abrirla  boca  al  novio  de  Adelina.  Luego,  como  sa- 
tisfecha de  mostrarme  su  superioridad  intelectual,  cambió 
de  conversación  y  dirijiéndose  á  la  linda  novia: 

— Adelina,  la  dijo,  ¿por  que  no  toca  usted  algo?  á 
Luciano  le  gusta  muchísimo  la  música. 

Adelina  bajó  la  vista  ruborizándose. 

— Ah!  esclamó  Luisa,  se  me  habia  olvidado  que  usted 
no  toca. 

Y  sentándose  al  piano  ejecutó  una  pieza  con  admirable 
maestría. 

— ¡Eso  si  que  es  lindo!  esclamó  don  José  Dolores,  el 
novio  de  Adelina,  en  un  rapto  de  entusiasmo  de  los  mas  in- 
genuos. 

Al  cabo  de  algún  rato  nos  retiramos  todos  y  heme  aquí 
escribiéndote  á  las  dos  de  la  ftiañana.  Si  me  preguntas  si 
estoy  contento,  te  diré  que  lo  ignoro:  el  rostro  angelical  de 
Adelina  y  el  novio  con  su  incomparable  levita  se  rae  aparecen 
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en  todas  partes. 

Si  ves  á  alguno  de'mis  acreedores,  para  lo  cual  te  bas- 
tará darte  un  paseo  por  las  calles,  dales  un  recuerdo  en  mí 
nombre.  Francamente,  ahora  no  concibo  como  pude  haber 
derrochado  tanto  dinero,  cuando  aqui  vivida  con  cincuenta 
pesos  almes.    Tu  afectísimo —  Luciano, « 

«Querido  Pedro: 

Es  verdad  que  he  dejado  pasar  ocho  dias  sin  escribirte. 
Esta  vida  de  campo,  que  me  ha  dado  en  di3z  ó  doce  dias  mas 
emociones  que  la  de  un  año  eü  Santiago,  absarve  de  tal  mo- 
do mi  tiempo  que  en  la  noche,  cuando  me  hallo  solo,  me 
queda  apenas  la  libertad  d«  darme  cuenta  de  lo  qne  en  el  dia 
he  sentido. 

Al  dia  siguiente  de  mi  última  carta,  Luisa  parecía  domi- 
nada por  una  tristeza  invencible.  Sus  ideas  tomaban^un  giro 
melancólico  del  que  tuve  gran  trabajo  para  desviarlas.  En 
la  tarde  hicimos  nuestro  acostumbrado  paseo  á  la  playa  y  alli 
anduvimos  silenciosos  mas  demedia  hora. 

— ¿Recuerda  usted  los  juram-entos  que  me  hizo  aqai, 
Luciano?  me  dijo  cuando  llegamos  á  la  roca  en  donde  me 
babia  jurado  un  amor  eterno. 

Te  cGiifiesQ,  Pedro  amigo,  que  el  tono  sentido  con  que 
aquellas  palabras  fueron  pronunciadas,  resonó  dóloresamen- 
te  en  el  fondo  de  mi  pecho,  despertando  mi  candor  y  kíena 
fé  de  niño,  adormecidos  después  en  mis  amorosas  correrlas. 
Los  ojos  de  Luisa  indicaban  tan  profundo  temor,  el  timbre 
de  su  voz  había  vibrado  en  mis  oidos  con  tan  triste  melodía 
y  la  palidez  de  sus  mejillas  retrataban  un  sufrimiento  tan  in- 
tenso, que  al  instante  cruzó  por  mi  cerebro  una  idea  jenérosa 
y  juré  en  mi  interior  consagrarme  para  siempre  á  la  felici- 
dad de  aquella  mujer. 
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— ¿Si  los  recuerdo,  me  pregunta  usted?  le  dije;  vea  usted, 
Luisa,  mi  vida  hasta  ahora  ha  corrido  entre  placeres  fáciles 
y  usted  ha  tenido  el  poder  de  hacerme  apreciar  lo  que  la 
pureza  vale  en  el  amor,  ¿Puedo  echar  al  olvido  esas  prome- 
sas, cuando  en  usted  he  cifrado  la  esperanza  de  una  vida  sin^ 
remordimientos  ni  ajitaciones? 

Te  aseguro  que  en  aquel  instante  era  tan  sincero  coma 
en  mi  primera  confesión,  con  mas  el  arrepentimiento  de 
mis  faltas,  como  me  arrepentía  al  lado  del  confesor  de  haber 
robado  los  dulces  que  mi  pobre  madre  guardaba  en  mi  anti- 
guo aparador  que  servia  en  mi  casa  de  despensa.  Sin  duda 
el  diablo  vino  á  reirse  de  la  seriedad  de  mis  palabras,  porque 
no  pude  impedir  que  en  medio  de  mi  unción  tomase  forma 
la  idea  que  la  fortuna  de  Luisa  me  sacada  del  abismo  de 
mis  deudas.  ;Ya  ves  que  soy  espantosamente  franco!  yo  arro- 
jé de  mi  esa  maldita  idea  con  horror  y  apoyé  castamente 
mis  labios  sobre  la  mano  de  Luisa,  que  parecia  renacerá  esa 
nueva  felicidad.  Cierto  que  el  hombrees  un  serestraño,  Pe- 
dro. En  ese  momento  habría  querido  tener  pronto  un  car- 
ruaje y  arrancar  de  aquel  lugar  con  Luisa,  para  no  turbar 
la  calma  que  me  infundió  su  calorosa  alegría.  En  la  sole« 
dad,  en  medio  de  la  naturaleza,  cuya  solemne  majestad  hace 
tan  grandioso  marco  al  amor,  una  mujer  que  ama  parece 
revestida  de  una  poesia  que  es  imposible  sospechar  en  un 
salón,  donde  es  preciso  apagar  la  voz  para  no  ser  oido,  y  di- 
simular hasta  la  alegría  de  los  ojos  para  no  ser  adivinado  por 
los  importunos  y  curiosos.  Asi  se  me  presentaba  Luisa  en 
esa  tarde;  eran  mas  dulces  al  aire  libre  sus  palabras,  porque 
el  eco  las  repetía  en  mi  corazón  y  las  brisas  las  balanceaban 
en  mis  oidos,  envueltas  en  los  perfumes  que  hablan  recojido 
en  los  vecinos  bosques. 
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Volvimos  á  Ja  casa  alegres  y  risueños,  tomando  las  flo- 
res silvestres  que  encontrábamos  de  paso  y  admirando  la 
majestuosa  armonía  de  la  naturaleza.  Al  cabo  de  cortos 
instantes  que  nos  hallábamos  en  la  pieza  que  Luisa  habia  des- 
tinado para  salón,  los  huéspedes  de  la  casa  vinieron  como  en 
la  noche  anterior:  Adelina  con  un  vestido  blanco  mil  veces 
mas  bella  que  la  noche  precedente;  el  novio  con  su  elegancia 
dominical,  y  los  padres  de  Adelina  revestidos  de  su  bonda- 
dosa seriedad.  ¡Ah  Pedro,  si  oyes  decir  que  me  he  dado  un 
pistoletazo,  compadéceme  de  corazón  porque  habré  sufrido 
mucho!  Esa  muchacha  del  campo,  sin  atavíos  ni  cultura, 
tiene  sin  embargo  un  estroño  poder  de  fascinación  que  ar- 
rastra el  alma  á  sus  pies!  Mientras  Luisa  conversaba  con  su 
madre,  nuestras  miradas  se  encontraron  un  instante  y  en 
ese  instante  solo,  mi  corazón  blasfemó  del  destino  y  se  en- 
tregó de  nuevo  al  placer  ardiente  de  desear  su  amor.  Adiós 
mis  juramentos  y  mis  virtuosos  propósitos:  ellos  huyeron  es- 
pantados del  violento  rayo  que  atravesó  mi  pecho.  Imposi- 
J3le  me  seria  describirte  la  mirada  de  Adelina.  ¿Habia  pen- 
sado en  mi?  Ella  me  lo  dijo  con  los  ojos  y  me  dijo  también 
que  un  amor  misterioso,  arrancado,  por  decirlo  así,  á  los 
designios  de  la  Providencia;  un  amor  para  el  cual  era  preci- 
so romper  antiguos  lazos  y  basarlo  sobre  las  lágrimas  de  se- 
res respetados  y  queridos:  que  burlaría  muchas  esperanzas 
pisoteándolo  todo;  un  amor  nacido  en  un  instante,  y  capaz 
de  devorar  dos  existencias,  debía  tener  algo  de  muy  descono- 
cido, que  comprendería  en  cada  suspirólas  delirantes  ale- 
grías de  cien  años  de  felicidad.  En  esa  mirada  fugaz,  díjo- 
me  también  ese  yo  te  amo  en  el  que  el  hombre  no  pucíje  pen- 
sar sin  estremecerse  al  entrar  á  la  vida,  y  que  haría  morir 
iá  un  viejo  de  apoplejía  fuli^iinanto,  porque  reasumiría  en  uno 
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solo  todos  los  placeres  desvanecidos  entre  las  brumas  de  le- 
janos recuerdos.  Estoy  seguro  que  me  compadeces,  ¿no  es^ 
verdad?  Mi  posición,  me  confesarás  á  lo  menos,  es  estraña 
y  terrible.  En  medio  de  mis  calaveradas  me  he  creido  siem- 
pre un  hombre  leal,  y  ahora  que  por  primera  vez  he  hecho 
con  sinceridad  un  juramento,  me  veo  reducido  á  la  triste  ne- 
cesidad de  despreciarme  á  mi  mismo.  Te  figuras  bien  mi 
situación,  disimulando  mis  miradas,  deseando  que  Luisa  me 
arrojase  al  rostro  mi  perfidia  y  buscando  á  hurtadillas  los 
©jos  de  Adelina!  Tú  que  has  leido  á  Dante,  medirás  si  ha 
puesto  este  suplicio  entre  los  que  le  sujirió  su  primera  inspi- 
ración. Por  mi  parte  creo  que  el  té  fuerte  que  he  tomado 
en  estas  noches  produce  una  irritación  nerviosa  en  mi  ce- 
rebro. 

Luciano.» 
«Querido  Pedro: 

Bien  sabes  que  no  soy  capaz  de  luchar  á  brazo  partido 
con  el  deber  por  rechazar  un  deseo.  Siempre,  después  de 
los  frecuentes  desarreglos  de  mi  vida,  he  admirado. la  subli- 
me virtud  de  los  cenobitas  y  cartujos  y  pedido  al  cielo  esa 
magnánima  energia  de  los  que  dominan  heroicamente  sus 
pasiones;  y  siempre  también,  una  dulce  mirada  de  mujer,  el 
ruido  seco  deloro  sobre  el  paüo  verde  de  una  mesa  de  juego, 
ó  el  diáfano  color  de  una  botella  por  sus  anos  venerable, 
han  echado  por  tierra  mis  propósitos,  lanzándome  de  nue-* 
vo  en  el  ardiente  torbellino  de  mis  pasiones  mundanales.  A 
veces,  en  esosjuicios  severos  á  que  la  conciencia  nos  somete 
he  querido  hallar  el  paliativo  de  mis  debilidades,  atribuyén- 
dolas únicamente  á  faltas  de  mi  organización  fisica,  mas  po- 
derosa que  mis  atributos  morales,  asi  como  otros  tienen  la 
dicha  de  haber  nacido  con  una   voluntad  superior    á    sus 
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tendencias  y  un  corazón  en  el  que  solo  resuenan  con  ai  rao- 
nía  los  sentimientos  de  una  intachable  pureza.  Pero  sobre 
pecar  este  argumento  por  su  base  anticristiana,  conozco  que 
me  conduciría  á  la  absolución  de  las  mas  monstruosas 
aberraciones  del  espíritu,  y  me  inclino  humildemente  con  la 
esperanza  que  la  marcha  de  los  años  me  t-raerá  algún  dia  esa 
paz  del  corazón,, por  la  cual  siento  á  veces  tan  espontáneas 
veleidades.  .  Entre  tanto,  mi  débil  esquife  voga  á  merced  de 
las  olas,  dejando  cada  dia  mas  distantes  las  playas  de  mi  in- 
fancia, desde  las  cuales,  lo  veo  ahora,  debí  tomar  un  rumbo 
que  me  condujese  á  mas  pacíficas  regiones  que  las  que  voy 
recorriendo  entre  la  alegría  y  el  desconsuelo;  pero  siempre 
en  medio  déla  agitación  y  las  tormentas. 

Cuanto  te  digo  y  mucho  mas  que  omito  en  favor  de  tu 
paciencia,  asalta  mi  espíritu  al  referirte  las  escenas  en  que 
soy  uno  de  los  actores  principales.  En  la  noche  segunda 
que  vi  á  Adelina,  y  después  de  mi  última  carta,  hice  á  la  faz 
de  las  paredes  de  mi  cuarto  la  firme  resolución  de  abandonar 
mis  proyectos  sobre  Luisa,  de  lo  que  tanto  como  yo  sufrirán 
mis  acreedores,  y  de  entregarme  enteramente  á  mi  destino, 
ya  que  la  imagen  de  esa  bellísima  criatura  no  quiere  apartar- 
se de  mi  ni  dejarme  realizar  los  juiciosos  proyectos  que  me 
trajeron  á  éste  lugar.  Voy  como  el  jugador  que  apunta  su 
último  dinero  y  no  me  siento  con  voluntad  para  entrar  en 
las  mezquinas  intrigas  de  un  disimulo  sin  delicadeza.  Re- 
cardarás  que  las  leyendas  nos  refieren  ciertos  rasgos  de  hon- 
radez, por  los  que  los  mas  célebres  bandidos  se  señalaban. 
Asi  soy  yo,  que  he  merodeado  sin  respeto  en  el  campo  de  Ve- 
nus y  no  quiero  engañar  ahora  á  la  que  me  ha  hecho  dueño 
de  su  destino;  ya  ves  que  aun  conservo  el  pundonor  de  mis 
calaveradas  y  puedo  con  el  tiempo  dar  una  vuelta  edificante 
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como  la  que  dio  San  Agustín,  si  Dios  aloja  en  mi  mollera  e| 
ingenio  que  puso  en  la  de  ese  esclarecido  varón. 

Resuelto  de  ese  modo  a  marchar  directamente  hacia  el 
corazonde  Adelina,  esperé  al  dia  siguiente  la  hora  en  que 
Luisa  vá  á  darse  su  baño  para  llegar  á  la  casa.  Fuese  casua- 
lidad ó  lo  que  quiera,  Adelina  salió  al  patio  cuando  yo  entra- 
ba, y  sus  ojos  cambiaron  con  los  mios  una  mirada  parecida  á 
laque  en  carta  anterior  te  describí. 

— Luisa  ha  idoá  bañarse,  me  dijo,  viendo  que  me  habia 
quedado  inmóvil  en  medio  del  patio. 

— Ya  lo  sabia,  la  dije,  y  vengo  solo  á  verla  á  usted, 

Adelina  se  puso  encarnada  y  se  apoyó  al  umbral  de  una 
puerta  con  el  índice  de  su  mano  derecha.  A  la  luz  del  dia  su 
belleza  adquiere  su  verdadera  y  resplandeciente  majestad. 
La  atmósfera  húmeda  en  que  parecen  nadar  sus  negras  pu- 
pilas es  mas  diáfana  y  brillante  á  los  rayos  del  Sol;  sus  labios 
son  mas  rojos  y  elocuentes,  y  la  claridad  se  juega  mejor  so- 
bre sus  cabellos,  produciendo  deliciosos  reflejos  en  su  negra 
superficie.  Si  la  suerte  me  hubiera  hecho  encontrar  á  esta 
niña  desde  mis  primeros  pasos  en  la  vida  del  mundo,  yo  ha- 
bria  sido  uno  de  los  hombres  mas  ejemplares  por  la  juiciosa 
rectitud  de  mi  conducta,  mientras  que  ahora,  consagrándo- 
la mi  amor,  soy  por  lo  menos  una  especie  de  Lovelace  de  ab 
dea  con  resabios  de  tunante,  pues  emprendo  la  obra  de  arre- 
batarla casi  del  altar  de  las  manos  del  novio,  que  guarda 
acaso  para  ese  dia  una  levita  parecida  á  la  que  le  conoces. 

Como  te  dije,  Adelina  se  turbó  con  la  osadía  de  mi  res- 
puesta y  antes  que  hubiese  articulado  una  sola  palabra,  rao 
dirigí  hacia  la  puerta  en  donde  se  hallaba  apoyada. 

— ¿No  admite  usted  mi  visita?  la  pregunté  cuando  estuve 
mas  próximo  á  e\h. 
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—Gomo  nó,  venga  ó  sentarse,  nn.e  contestó  sonrléndose 
y  mostró «idome  con  el  ademan  eJ  intericrde  la  pieza. 

Entré  sio  hacérmelo  repetir,  y  ella  me  ofreció  un  asiento 
y  tomó  otro  que  bahía  al  frente. 

La  profnnda  iníeligeneia  desús  miradas  y  esaespresion 
indefinible  que  aninf»a  el  rostro  de  utia  mujer  cnauJo  late  su 
corazón  á  influjo  de  un  sentimiento  grande,  me  hicieron 
abandonar  los  caminos  escusados  de  lo  gaJaníeria  y  espresar- 
me  con  la  brusca  franqueza  que  pocas  mujeres  perdonan. 

— SeñorUa,  la  dije,  ¿comprende  usíed  el  paso  que  doy'^ 
Si  he  leído  bien  en  suspjms,  usted  me  ha  cuniprendido.  Con 
una  sola  palabra  (»uede  usted  aceptar  ó  rechazar  mi  amor. 
¿Debo  irme  ó  permite  usted  que  rae  quede? 

— |Ay  por  Dios,  mi  mamá!  esclaijió  ella  en  voz  baja, 
ün  instante  después  entró  la  madre,  y  me  recibió  con 
rima  coidialida'l  capaz  de  ablandar  ü^^  coraz'ui  menos  empe- 
dernido que  el  mió.     Bien  te  figurarás  que  al  estrechar  su 
mano  hnbiia  querido  darla  un  impulso  capaz  de  transpr^rtar- 
la  al  través  de  los  aires,  al  lugar  mas  apartado  del  globo;  pe- 
ro supe  moderarme  y  conversé  con   animación   cerca  de  un 
cuarto  de  íiora,  encontranih;  no  cumplido  elogio  para  todo  lo 
que  pertenecía  al  puerto  en  el  cual  la  seuora  lia  nacido  y  al 
que  profesa  el  amor  del  proyineiano  por  su  pueldo,  culto  tan 
intolerante  como  las  pasicmes  p:)l  ticas  que  periódicamente 
nos  dividen.     La  señora  pnreoió  prendadisima  de  mi  ama- 
bilidad y  se  despidió  ofreciérido'Oe  la  casa,  oferta  que  apoyó 
Adelina  con  una  mirada  n*resisi¡lde.     Ya   yesque  mi  suerte 
está  decidida  y  que  no  puedo  retroceder. 

Al  dia  siguiente  quise  rejielir  mi  visita,  pero  el  padre  de 
Adelina  y  su  novio  se  oncontraban  alli  lo  que  rae  hizo  pensar 

que  ellos  lal  vez  haa  sospechado  mi  intento,  idea  en  la  que 

O 
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alotrodia  me  confirmé  por  haberse  hallado  nuevamente 
ambos  en  la  casa  á  la  misma  hora.  Esta  obstinación  me- 
obligó  naturalmente  á  cambiar  dé  plan  de  ataqpe  y  me  val^ 
del  sistema  epistolar,  arma  que  en  la  guerra  amorosa  debe 
ser  tan  vieja  como  la  flecha  ó  el  sable  en  las  lides  de  los  pue- 
blos. Para  trasmitir  mis  cartas  á  Adelina  me  he  valido  de 
un  perillán  consumado  que  sirve  de  cochero  á  Luisa  y  que 
tiene  mas  amor  al  dinero  que  todos  los  avaros  inventados 
hasta  la  fecha  incluso  el  de  Moliere;  creo  inútil  darte  una 
muestra  de  mi  estilo  amatorio  y  me  contentara  con  decirte 
que  tengo  ya  en  mi  poder  una  contestación  de  Adelina,  la 
que  revela  que  su  inteligencia  y  su  corazón  valen  tanto  como 
su  belleza.  Te  aseguro  que  tiene  palabras  cariñosas  que  solo 
una  mujer  puede  inventar  y  que  su  carta  abunda  en  una  pa- 
sión francü  y  poderosa  digna  de  la  rica  organización  que  el 
cíelo  habia  dado;  cuando  pienso  que  este  tesoro  iba  á  ser  em- 
pañado con  las  toscas  caricias  de  un  don  José  Dolores,  que 
para  comprenderla  tendría  necesidad  de  nacer  de  nuevo,  pro. 
lijamente  aumentado  y  correjido,  te  aseguro  queme  he  reha- 
bilitado á  mis  propíos  ojos,  creyéndome  el  instrumento  del 
destino,  que  se  sirve  de  mi  para  sacar  la  perla  del  lodazal  y 
mosrtrala  algún  día  á  los  ojos  admirad;  s  de  los  que  sabrán 
apreciar  su  valor  raverenciando  su  belleza  y  su  gracia  ini- 
mitable. Esta  mujer,  Pedro,  tiene  la  presiencia  del  mundo, 
de  su  elegania  y  su  brillo  y  se  siente  atraída  hacia  él  por  un 
impulso  irresistible.  La  analogía  entre  sus  gustos  y  los  míos 
es  sorprendente,  y  creo;  Dios  me  perdone,  que  si  la  dejasen 
ir  sola  á  Santiago,  contraería  en  un  mes  mas  deudas  que  las 
que  yo  he  tenido  el  talento  de  crearme  en  un  año.  En  fin, 
Adelina  halaga  mis  gustos  en  todos  sentidos  y  la  mas  sincera 
prueba  que  puedo  darte  de  mi  amor  por  ella,  es  que  querría 


EL  VAGO   DE   LAS   DEUDAS.  151 

ser  SU  marido  ahora  mismo.  ¡Mide,  si  puedes,  la  profundidad 
y  desinterés  de  ese  amor!  partiendo  de  la  base  flue  Adelina 
es  mas  pobre  que  yo! 

Esta  mañana  me  paseaba  por  una  calle  de  árboles  á  in- 
mediaciones del  puerto.  Caminaba  absorto  en  mis  medita- 
ciones, buscando  el  modo  de  tener  una  entrevista  con  Ade- 
lina, cuando  fui  llamado  por  una  voz  y  divisé  á  pocos  pasos 
de  distancia  á  don  José  Dolores,  parecia  deseoso  de  decirme 
algo,  mas  no  hallaba  visiblemente  como  empezar  la  conver- 
sación. * 

—  ¿Todavia  está  usted  despacio  por  acá?  preguntóme 
por  fin,  después  de  ver  que  yo  nada  le  decia. 

— No  sé,  le  dije,  tal  vez  me  vaya  mañana  ó  dentro  de 
un  mes. 

El  pareció  algo  desconcertado  con  mi  respuesta  y  vol- 
vió á  caer  en  las  mismas  dificultades  con  que  habia  trope- 
zado al  principio. 

— ¿Sabe,  me  dijo,  que  desearía  pedirle  un  consejo? 

— ;A  mi!  Es  usted  muy  bondadoso. 

— Usted  sabe  que  debo  casarme  con  Adelina. 

— Le  felicito  á  usted  sinceramente. 

— Pero  yo  querria  estar  seguro  de  su  amor. 

—Puesto  que  usted  piensa  casarse  con  ella  — 

— Si,  pero  no  estoy  seguro,  y  esta  idea  me  hace  muy 
desgraciado. 

— Entonces  no  se  case  usted. 

— Es  que  la  quiero  mas  que  á  mi  vida. 
•    — Pues  entonces,  pregúnteselo  usted  á  ella  y  es  el  modo 
mas  sencillo  de  salir  de  la  duda. 

— No  lo  crea,  las  mujeres  poco  dicen  la  verdad. 

— jAh!  ¿Cómo  saberlo  entonces? 
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—Vea,  yo  me  conten taria  con  saber  que  ella  no  ama  á 
otro. 

— Su  modestia  de  usted  es  digna  de  tudo  elogio. 

— Porque  no  amando  á  otro,  continuó  él,  me  quedaría 
la  esperanza  de  hacerme  amar  después  de  casados. 

— También  es  cierto. 

—Pero  si  ella  estuviese  ya  enamorada  •  •  •  • 

— Ese  seria  un  escollo  grave. 

— Sobre  todo  si  elliombre  á  quien  ella  ama,  fuese  de 
esos  que  se  burlan  jje  las  pobres  muchachas  inocentes. 

— En  ese  caso  no  solo  seria  un  escollo  sino  que  tam- 
bién una  desgracia. 

— ¿Y  qué  le  parece  á  usted? 

— ¿Qué  cosa? 

—¿Estará  enamorada? 

—¿De  usted? 

— No,  de  otro. 

— ¿De  quién? 

— ¿De  quién?  de  usted,  por  ejenaplo. 

— Me  honra  usted  sobremanera. 

— Tendria  usted  bastante  franqueza  para  decirmelo. 

— Nunca  tanta  como  usted  parí  preguntármelo. 

— No  se  ofenda  usted:  le  aseguro  que  mi  pregijnta  tiene 
el  únicp  objeto  de  aclarar  una  duda  que  me  está  atormentan- 
do hace  tresdias. 

— Vea  usted  don  José  Dolores,  le  dije  impaciente  ya  con 
sus  pregimtas  y  sus  quejas,  si  yo  tuviese  la  dicha  de  ser  ama- 
do por  Adelina  rae  guardaría  hiende  decirselo  á  usted  y  no 
concedo  á  nadie  el  derecho  devenir  á  sondear  mis  intencio* 
nes;  con  que,  si  le  parece,  hablemos  de  otra  cosa. 

Algunos  instantes  después  el  novio  se  despidió  de  mi, 
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dejándome  ya  con  la  certidumbre  de  que  nuestro  amor  era 
sino  descubierto,  á  lo  menos  sospechado  por  la  familia  de 
Adelina. 

A  la  vuelta  de  mi  paseo  entré  á  las  babitaciones  de  Lui- 
sa. A  primera  vista  conoci  que  habia  llorado,  no  obstante 
el  esfuerzo  que  ella  hizo  para  recibirme  risueña.  En  ese 
instante  tuve  un  remordimienti)  bien  sincero  y  hubiera  que- 
rido echarme  á  sus  pies,  confesándola  mi  conducta  y  pi- 
diéndola perdón  por  mi  deslealíad:  pero  tú  sabes  que  en  es* 
toscaso^  no  hay  hombre  que  no  transija  con  su  conciencia 
prefiriendo  sentir  su  propia  humillación  en  silencio  antes 
que  ceder  á  la  nobleza  de  un  sentimiento  y  tener  qne  aver,- 
gonzarse  ante  otra  persona  de  una  falta.  Potlemos  ser  mil 
veces  juguete  del  orgullo,  mas  bien  que  obedecer  un  instante 
á  la  invencible  nobleza  del  corazón,  que  protesta  sin  emharr 
go  en  el  fondo  del  pecho  contra  esa  debilidad  de  nuestro  es- 
píritu. 

Al  sentarme  habia  recobrado  mi  habitual  serenidad  de 
modo  que  pude  soportar  con  suficiente  aplomóla  profunda 
mirada  que  Luisa  fijó  resueltamente  sobre  mi;  no  sin  haber 
hecho  antes  con  mi  conciencia  lo  qne  se  baria  con  un  perro 
importuno  que  no  quiere  obedecer  la  voz  del  amo. 

Lo  principal,  casi,  era  principiar  la  conversación.  Nos 
hallábamos  en  ese  instante  solemne  de  la  vida,  tan  común  en 
las  relaciones  sociales,  en  que  los  reproches  y  el  remordi- 
miento parecen  vibraren  el  aire  antes  que  se  haya  roto  el 
silencio:  que  serpentean  unidos  por  las  molduras  del  techo, 
en  los  ángulos  de  las  puertas,  en  los  muebles  inmóviles  y  en 
todas  partes  donde  el  pensamiento,  que  busca  turbado  una 
idea,  obliga  á  dirijirse  á  los  inciertos  ojos. 

—Es  asombrosa,  la  dije    aferrándome   de  la  primera 
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idea  que  se  me  ocurrió,  loque  ha  ganado  usted  con  su  viaje. 

— ¿Como  lo  entiende  usted?  ¿en  salud  .ó  en  esperiencia? 

— Esta  contestación  fué  dicha  en  un  tono  acre  y  nervio- 
so que  revelaba  la  lucha  de  su  alma. 

— No  sé  si  en  esperiencia,  contesté;  pero  visiblemente 
en  salud. 

— Talvez  he  ganado  tanto  en  lo  uno  como  en  lo  otro, 
dijo  ella,  insistiendo  en  llevarme  al  terreno  de  las  esplica- 
ciones. 

— ¿Qué  sabe  de  nuevo?  la  pregunté  yiendo  que  era  im- 
posible evitar  el  combate. 

— Ah,  no  sé  precisameiUe  en  que  consiste  mi  esperien- 
cia; pero  siento  que  me  hallo  con  mas  fuerza  para  sufrir  un 
pesar  que  la  que  yo  misma  me  soponia. 

— ¿Por  que  piensa  usted  en  pesares  cuando  es  joven  y  el 
mundo  la  ofrece  tantas  felicidades? 

— Empiezo  á  mirarlo  como  un  sueño  y  le  aseguro  que 
prefiero  la  realidad  á  la  duda:  puedo  luchar  con  energía  con- 
tra una  desgracia:  pero  no  tengo  fuerzas  delanie  de  una  in- 
certidumdre. 

Al  decir  esto  Luisa  no  era  la  mujer  lánguida  y  sensible 
que  te  he  pintado;  habia  en  su  acento  una  energía  concentra- 
da y  la  espresion  melancólica  de  sus  bellos  ojos,  eiia  desmen- 
tida por  la  animación  de  todo  su  semblante,  que  parecía  ilu- 
minado por  una  audacia  varoniL  Esta  escena  se  hacia  so- 
beranamente embarazosa  y  yo  me  sentia  colocado  en  muy  falsa 
posición.  Adelina  vino  á  librarme  de  aquella  tortura  que 
me  habria  obligado  á  un  rompimiento  desagradable.  Entró 
en  ese  instante  y  cuando  yo  esperaba  ver  en  el  rostro  de  Lui- 
sa pintarse  el  encono  de  la  mujer  ultrajada,  la  vi  con  asom- 
bro estrechar  con  cariño  á  Adelina  entre  sus   brazos  y  sen- 
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taiiaá  sulado  con  tan  natural  afabilidad,  quo  casi  sentía 
desvanecerse  mis  temores  y  atribuí  las  palabras  de  Luisa  á 
un  momento  de  mal  humor,  cuya  causa  no  traté  de  esplí- 
carme. 

He  aquí  lo  ocurrido  durante  los  días  que  he  dejado  de 
escribirte;  tú  harás  sobre  ello  los  comentarios  que  te  agra- 
den guardándome  por  supuesto  reserva  sobre  todo,  en  gra- 
vcia  de  la  completa  sinceridad  con  que  te  confieso  mis  pensa- 
.mientos. 

Luciano.^* 


IHientras  tenia  lugar  la  conversación  entre  el  novio  de 
Adelina  y  Luciano,  que  este  refiere  en  la  carta  que  termina 
el  anterior  capítulo,  otra  no  menos  interesante  para  la  in- 
teligencia de  esta  historia  tenia  lugar  entre  Luisa  y  su  ca- 
marera. 

Luisa  se  hallaba  sola  en  el  cuarto  que  servia  de  dormi- 
lorio.  Su  rostro  estaba  mas  pálido  que  de  costumbre  y  la 
profunda  melancolía  de  su  mirada  revelaba  que  la  joven  era 
victima  de  uno  de  los  frecuentes  combates  que  el  amor  y  los 
Xíelos  libran  en  el  pecho  de  casi  todos  los  enamorados.  Ella 
con  efecto,  había  sufrido  en  aquel  poco  tiempo  las  terribles 
ajitaciones  á  que  esa  clase  de  luchas  condenan  á  las  organiza- 
ciones sensibles.  Cada  uno  de  sus  paseos  con  Luciano  la 
traia  de  nuevo  una  dicha  que  en  las  otras  horas  del  dia  creía 
haber  perdido  para  siempre:  el  apasionado  acento  del  joven, 
que  en  equellos  momentos  porfiaba  por  vencer  su  amor  por 
Adelina,  á  fuerza  de  solemnes  protestas;  el  poder  creciente 
de  su  amor  por  Luciano  que  la  volvía  á  la  fé  que  acababa    de 
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perder^  la  alegrra  de  haberse  equivocado  y  sus  nuevos  temo- 
res después  cuando  sorprendía  las  miradas  que  Adelina  y 
Luciano  cambiaban  furtivi'mente;  lodo  esto  mantenia  su  es- 
píritu y  su  corazón  en  un  constante  vaivén,  que  asi  tenia  su& 
horas  de  creencia  y  de  sublime  entusiasmo  como  eran  de 
angustia  y  desaíientí»  las  que  tras  aquellas  se  presentaban. 

Luisa  se  encontraba,  como  dijimos,  en  uno  de  sus  mo- 
menlus  de  mas  amarga  melancolia  y  acababa  de  sentarse  an- 
te el  tocad(»r  cuando  se  divisó  en  la  puerta  la  fresca  y  risue- 
ña cara  de  María  que  habia  estado  observando  á  sn  ama  al 
través  de  las  hendiduras  de  h  puerta, 

— ¿Quiere  su  merced  que  la  peine?  dijo  avanzando  ha- 
cia Luisa  que  ni  siquiera  había  vuelto  los  ojos  á  la  puerta. 

— Bueno,  dijo  esía,  dejando  caer  sobre  sus  faldas  sus 
manos  finas  y  transparentes:  de  ésas  manos  de  mujer  que  por 
la  finura  del  cutís  parece  que  jamás  reciben  el  contacto 
del  aire. 

María  principió  su  operación  soltando  sobre  la  espalda 
de  su  ama  dos  gruesas,  largas  y  sedosas   trenzas   que  espar- 
cieron sus  lucientes  cadejos  i'orman<lo  un  espeso  y  perfuma- 
^  dovelo.    Y  durante  algunos  minutos  amhas  permanecieron 

^  en  silencio:  Luisa  esperando  algunas  palabras  de  la  locuaci- 

dad de  SU' camarera  á  la  que  estaba  acostumbrada,  y  esta  sin 
querer  hablar  hasta  que  su  señora  le  hubiese  dirigido  la  pa- 
labra. Por  fin  María  se  decidió á  romperel  silencio  al  ver 
que  su  ama  parecía  decidida  á  no  interrumpirle. 

—Ya  parece  que  don  Luciano,  dijo   observando  en    el 
espejo  la  impresión  que  sus  pa<abras  producirían  sobre  Lui- 
a,'iiene  mucha  amistad  con  los  de  la  casa. 

—  ¿Si?  dijo  Luisa  poniéndose  ligeramente  encarnada. 
¡  Cómo  lo  sabes  tú! 
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— Porque  en  dias  pasados  le  he  vislo  entrar  de  visita. 

— ¿A  qué  hora? 

— Cuando  su  merced  sale  á  bañarse. 

Luisa  sintió  un  hielo  mortal  discurrir  por  sus  venas: 
todas  sus  dudas,  sus  temores  mil  veces  desvanecidos,  conver- 
tíanse en  realidad  por  aquellas  palabras. 

— ¿Como  puedes  íú  saberlo,  cuando  vas  siempre  al  ba- 
ño  conmigo?  preguntó  tratando  de  dominar  su  emoción. 

— No  le  he  visto  yo,  pero  le  ha  visto  el  cochero  de  su 
merced. 

— Luisa  vaciló  algunos  instantes,  porque  sentía  repug- 
nancia de  entrar  con  su  criada  en  semejantes  espllcaclones: 
pero  el  golpe  había  dado  en  el  corazón  y  el  callarse  era  ya 
superior  á  sus  fuerzas. 

— Es  muy  natural  que  vaya  á  verlos,  dijo  con  aparen- 
te tranquilidad,  Sun  tan  buenos  y  cariñosos! 

— Y  doña  Adelina  le  recibe  tan  contenta. 

—¿Quien  te  ha  dicho  eso? 

— El  cocliero  de  su  merced  que  lo  ha  visto. 

—¿Luciano  vá  allí  todos  los  dias? 

— Ahora  no:  hace  cuatro  días  que  no  vá. 

Estas  palabras  volvieron  un  tanto  la  tranquilidad  al  aji- 
lado corazón  de  Luisa,  pues  eila  vio  en  la  suspensión  de  las 
visitas  de  Luciano  un  arrepentimiento  en  favor  de  su  amor 
por  ella. 

— ¿Y  por  qué  no  vá?  preguntó. 

— Porque  el  padre  de  ella  y  su  novio  habían  dado  en 
encontrarse  en  la  casa  á  la  hora  en  que  llegaba  don  Luciano. 

La  agitación  y  (os  temores  asaltaron  do  nuevo  y  con 
mayor  ímpetu  á  la  joven: 

— Y  como  no  puede  verse  con  doña  Adelina  mas  que 
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aqui,  la  escribe  todos  los  dios,  continuó |la  criada. 

Luisa  dio  un  salto  sobre  su  silla  y  quedó  de  pié.  Su 
rostro  acusaba  una  indecible  agitación,  lanzaban  rayos  de 
4'uego  sus  grandes  ojos,  y  sus  labios  perdiendo  su  encarnado 
tinte,  se  confundían  con  la  palidez  de  sus  mejillas. 

—¿Estás  segura  de  lo  que  dices?  esclamó  fijando  sobre 
.  la  camarera  una  mirada  penetrante. 

—Como  no,  pues,  señorita,  señorita,  contestó  Maria 
son  riéndose. 

— Ah!  dijo  Luisa  volviendo  á  caer  sobre  su  silla,  daría 
lo  qué  me  pidiesen  por  ver  una  de  esas  cartas. 

—Y  yo  temiendo  que  su  merced  se  enojase  conmigo 
por  curiosa,  no  habia  querido  traérselas. 

— ¡Gomo!  ¿tu  las  has  visto? 

-^Todas,  porque  el  encargado  de  llevárselas  es  él  coche- 
iio  de  su  merced. 

— ¿Y  qué  dicen? 

— Yo  no  sé,  pues  no  sé  leer;  pero  puedo  traerle  una  á 
su  merced. 

— Bueno,  tráemela  al  instante. 

Maria  salió  precipitadamente  de  la  pieza  y  volvió  al  ca- 
;bo  de  cortos  momentos  trayendo  una  carta  que  puso  en 
manos  de  Lnisa.  Esta  la  abrió  con  mano  trémula  por  la 
emoción,  los  celos  y  el  despecho. 

— Déjame,  dijo  ala  criada:  yo  te  llamaré  cuando  te  ne- 
cesite. 

Maria  salió  á  ponerse  en  observación  tras  de  la  puerta 
y  Luisa  comenzó  su  lectura. 

Era  una  carta  de  Luciano  en  que  pintaba  á  Adelina  la 
fuerza  de  su  amor  con  una  elocuencia  que  traspasó  ej  cora- 
zón de  la  pobre  joven. 
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-^Ah!  ingrato,  esclamó  prorurapiendo  en  llanto  al  ter-- 
minar  la  carta. 

Durante  algunos  instantes  no.se  oyó  en  la  estancia  mas 
rpido  que  el  de  sus  sollozos.     Luisa  se  habia  arrojado  sobre 
un  pequeño  sofá  y  ocultaba  su  rostro  entre  las  manos.  Hubo 
un  momento  en  que  alzó  los  ojos  como  animados  de  una 
repentina  y  enérgica  resolución,  mas  volviólos  á  ocultar  de 
nuevo,  estallando  en  mas  abundantes  lágrimas,  cual  si  aquel 
rayo  dé  energia  hubiese  sido  instantáneamente  apagado  por 
el  peso  de  su  inmenso  dolor;    Transcurrido  un  cuarto  de 
hora,  abandonó  el  sofá. y  leyó  de  nuevo  la  carta. 
— Maria^  dijo  llamando. 
La  criada  se  presentó  al  instante, 
—Pontea  acomodar  mi  ropa;  mañana  me  voy  para 
Santiago.     Mira,  añadió,  toma  para  ü  ese  vestido  de  que  me 
hablaste  ayer. 

El  semblante  de  la  criada  se  iluminó  con  una  alegría  es- 
presiva  y  brillante  que  formaba  el  mas  fuerte  contraste  con 
Ja  aflicción  y  palidez  que  cubría  las  mejillas  de  su  ama. 

— Señorita,  dijo  María  mirando  por  una  ventana  de  la 
pieza  que  daba  al  patio,  el  señor  don  Luciano  va  entrando 
al  salón. 

— Bien;  dile  que  me  «spere  un  instante,  voy  á  acabar  de 
vestirme. 

Entonces  tuvo  lugar  la  conversación  entre  Luisa  y  Lu- 
ciano que  este  refiere  á  su  amigo.  Luciano  se  despidió  sin  in- 
.  dagar  los  motivos  que  impulsaban  á  Luisa  á  hablarle  como 
lo  habia  hecho  y  esta  cambió  su  resolución  de  volverse  á 
Santiago  en  la  de  quedarse  en  el  puerto. 

— Yo  salvaré  á  esa  niña  á  despecho  de  él  y  de  ella  mis  = 
ma,  se  dijo  cuando  Luciano  salia  de  su  casa, 
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¿Nacía  esta  nueva  resolución  de  un  deseo  de  vengar  su 
amor  ultrajado,  ó  era  parte  en  ella  solamente  la  noble  je- 
nerosidad  que  forma  muclias  veces  el  carácter  de  la  mujer? 
Uno  y  otro  tal  vez.  Luisa  habría  renunciado  ala  venganza, 
si  para  ejercerla  hubiese  sido  preciso  faltar  á  su  propia  dig- 
nidad; pero  tratábase  también  de  salvar  á  una  nina  de  la  se- 
ducción y  el  engaño,  y  ella  no  vaciló.  Casi  toda  mujer  es  un 
jenio  en  los  lances  que  atañen  al  corazón:  sus  recursos  y  su 
inventiva  en  esos  casos  son  inagotables  y  siempre  rápidos  é 
ingeniosos.  Diríosequela  naturaleza  al  formarlas  para  el 
amor,  en  lo  que  tan  candidamente  se  las  llama  débiles,  quiso 
dotarlas  con  fuerzas  y  facultades  capaces  de  avasallar  y  con. 
fundir  á  un  hombre  en  cualquiera  de  esas  ocasiones.  Asi, 
Luisa,  ideó  en  un  minuto  su  plan,  y  llamó  á  Mafia  que  nunca 
se  hallaba  muy  distante  de  ella. 

— No  acomodes  los  baúles,  la  dijo,  ya  he  cambiado  de 
determinación. 

—¿Ya  su  merced  no  quiere  irse? 

— Nó. 

— ¡Cuanto  me  alegro!  Su  merced  vá  engordando  con 
los  baños. 

— Dime,  Marij,  ¿el  cochero  es  el  que  recibe  siempre  las 
cartas  para  Adelina? 

— Todos  los  dias,  señorita. 

— Pues  yo  quiero  verlas  todas  antes  que  las  entreguen  á 
esa  niña. 

— No  es  tan  fácil,  señorila,  porque  no  me  queria  dar  la 
que  trajea  su  merced  y  tuve  que  darle  un  peso  por  ella. 

— Yo  se  las  pagaré  todas  con  tal  quesea  fiel  y  se  calle, 
llévale  ese  cóndor  á  cuenta,  dijo  ¿onriéndose  y  pasando  la 
moneda  de  oro  á  María. 
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—Así,  le  aseguro  á  su  merced  que  no  dirá  una  palabra, 
dijo  la  criada,  saliendo  del  cuarto  radiante  de  alegría. 

Luisa  se  arrojó  de  nuevo  sobre  el  sofá  y  ocultó  su  rostro 
entre  las  manos.  La  idea  de  salvar  á  su  rival  no  .bastaba, 
como^e  vé,  á  mitigar  el  dolor  que  destrozaba  su  alma. 

Alberto  Blest  Gana. 
Continuará. 


DERECHO. 


JURISDICCIÓN  COMERCIAL. 

JUECES  COMISARIOS  EN   LAS  QUIEBRAS— MIINISTERIO    PÚBLICO — RÚ- 
BRICA DE  LOS  LIBROS  DE  LOS    COMERCIANTES. 

La  ley  que  estableció  los  actuales  juzgados  de. comercio, 
en  sustitución  del  antiguo  Tribunal  desempeñado  por  co- 
merciantes con  un  Letrado  por  consejero,  ha  hecho  sentir  en 
la  práctica  la  necesidad  imperiosa  de  modificar  algunas  dis- 
posiciones del  Código  de  Comercio,  que  aquella  ley  no  tuvo 
en  vista  ó  á  que  no  atendió  debidamente. 

En  efecto.  El  Código  calculado  para  un  Tribunal  Co- 
líegiado,  establece  prescripciones  y  distribuye  funciones,  que 
hoy  por  la  naturaleza  uni-personal  de  los  juzgados,  no  pue- 
den tener  lugar.  Esto  es  lo  que  nos  proponemos  hacer  no- 
tar, en  uno  ó  mas  artículos,  en  las  columnas  de  la  Revista  de 
i^Mcnos  ^íVes,  ya  que  sus  ilustrados  Directores,  han  encon- 
trado digno  de  su  interesante  publicación,  trabajos  de  esto 
gánero. 
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Tai  ve^,  nuevos  lesj  isla  clores,  comprendiendo  la  nece- 
sidad sentida,  nos  den  pronto  leyes  que  la  hagan  desaparecer^ 
rindiendo  asi  un  gran  servicio  á  los  intereses  del  Comercio 
y  álos  del  pais  en  general. 

Los  jueces  comisarios  en  las  qmebras,  desempeñan  un 
rol  de  suma  importancia:  Proveen  á  la  seguridad  y  guarda 
de  los  intereses  de  la  masa.  Vigilan  é  inspeccionan  la  mar- 
cha de  los  síndicos,  impidiendo  los  avances  que  puedan  co- 
meter, y  moderando  las  pretencionesexajeradas  de  los  acree- 
dores. En  una  palabra,  ellos  corren  con  todo  el  mecanismo 
del  procedimiento;  asisten  personalmente  á  todos  los  actos 
importantes  que  tienen  lugar  en  el  juicio,  y  toman  las  reso- 
uciones  que  el  caso  requiere,  pues  revisten  carácter  de 
jueces. 

De  aquí  viene  que  el  Código  designe  en  el  artículo  íMOy 
a  uno  de  los  miembros  del  Tribunal  para  esas  funciones. 

Extinguido  el  Tribunal  de  Comercio,  fué  necesario  pro- 
veer á  la  exigencia  del  artícjjlo  citado,  y  la  ley  del  28  de  Oc- 
tubre de  Í86í2  dispuso  que  el  Comercio  elijiese  diez  comer- 
ciantes, para  el  cargo  de  jueces  comisarios;  servicio  que  de- 
bían rendir  gratis. 

Esta  disposición,  deficienteen  sij  por  cuanto  para  tener 
vida  era  preciso  vencer  la  apatía,  mil  veces  mostrada,  (lelos 
electores;  y  la  dificultad  de  encontrar  personas  que  sin  remu^ 
neracion  se  prestasen  á  un  cargo  laborioso  y  de  responsabi- 
lidad, se  ha  hecho  imposible  en  la  práctica.  Se  ha  llamado 
á  elección,  poi*  tres  veces^  con  toda  publicidad,  y  no  ha  com- 
parecido un  solo  votante;  por  lo  que  convencido  el  Tribunal 
de  la  inutilidad  de  una  nueva  convocatoria,  se  dirigió,  se- 
gún entendemos  al  gobierno,  para  arbitrar  el  medio  de  saldr 
de  una  dificultad  tan  embarazosa  para  kí  espedicion  de  las 
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causas.  Se  aeordó  hacer  una  iiltiraa  tentativa  de  elección; 
tuvo  lugar  en  efecto,  pero  las  electos  renunciaron  enmasa 
y  el  gobierno,  vista  la  reiteración  de  las  renuncias,  las  acep- 
tó, quedando  las  casas  como  antes,  y  liuy  sin  la  buena  volun- 
tad y  meritorio  desprendimiento  de  dos  de  los  ex  miembros 
del  Tribunal  de  Comercio,  que  se  han  prestado  á  continuar, 
Jos  concursos  on  habrían  dado  un  solo  paso,  con  menoscabo 
de  los  intereses  delcoinercio,  afectados  en  el  juiciu  de  con- 
curso, mas  que  en  ninguno  otro. 

Tan  luego  como  el  que  escribe  estas  lineas,  se  recibió 
dfl  juzgado,  palpó  los  inconvenientes  gravísimos  de  ia  fal- 
ta de  jueces  comisarios  para  proceder,  pues  no  solo  son  ab- 
solutamente indispensables,  porque  asi  íiMuanda  el  Código, 
sino  que  las  funciones  que  les  compelen,  no  pueden  ser  de- 
sempeñadas por  el  juez  de  derecho,  que  á  su  vez,  es  juez  de 
apelación,  en  las  decisiones  que  aquellos  dan. 

Recurrió  al  Tribunal  sirperior  haciéndulo  presente,  por 
nota  fecha  Marzo  del  año  pasado,  é  indicando  que  en  su  sen- 
tir, debería  obligarse  á  c<»ntinuar  á  los  que  hablan  cesado, 
en  virtud  del  cambio  operada)  en  la  justicia  co  nercial,  impo- 
íiiendo,  si  para  ello  era  necesario,  las  penas  que  la  jurispru- 
dencia comercial  establece,  para  los  que  perteneciendo  al 
gremio  mercan  ti!,  no  aceptan  ciertas  cargas  inherentes  á  su 
ejercicio. 

Así  se  procedió:  Pero  yá  se  comprende,  que  este  me- 
dio estrerao,  no  podía  dar  resultados  positivos,  si  se  atiende 
á  que  los  comerciantes,  al  aceptar  un  puesto  en  la  magistral 
tura,  hacían  un  gran  sacrificio  si  se  deciden  á  cumplir  con 
celo  é  inteligencia  su  misión,  máxime  cuando  para  ello,  de- 
satienden grandes  negocios,  para  ocuparse  de  otros,  que  na- 
da les  produce.     El  hecho  real  y  positivo  es  que  hoy  de  spues 
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de  catorce  meses  ^e  funcionan  los  juzgados  de  comercio, 
lio  se  ha  cumplido  por  imposibilidad  práctica,  la  prescripción 
de  la  ley  de  que  nos  ocupamos.  Que  gracias  á  la  buena  vo- 
luntad de  los  señores  Basarle  y  Rexacb,  los  concursos  mar- 
chan, aunque  coa  lentitud,  pues  dos  no  pueden  bastar,  al 
gran  número  de  concursos  que  tramitan;  y  que  es  á  todo 
trance  necesario  que  la  Legislatura  provea  á  este  mal,  dic- 
tando una  ley  que  sea  perfectamente  practicable. 

Para  conseguirla,  cremosen  nuestra  humilde  opinión, 
que  es  indispensable  persuadirse  de  una  verdad  palmaria,  á 
saber—que  las  funciones  encomendadas^il  juez  comisario,  por 
el  código,  constituyen  un  cargo  público  que  debe  remune- 
rarse, y  n(i  una  carga  de  aceptación  obligatoria;  y  que  el 
nombramiento  de  las  personas,  debe  hacerlo  el  Tribunal,  ó 
el  gobierno  á  propuesta  de  aquel. 

Con  cuatro  personxis  que  se  nombrasen  siendo  inteligen- 
tes y  activas,  se  marcharía  perfectamente,   distribuyéndose  el 
servicio  por  trimestres.     El  movimiento  de  los  concursos 
puede  calcularse  aproximadamente  en  cuarenta   ó  cincuenta 
al  año,  de  manera  que  atendiendo  cada  uno  á  diez  ó  quince, 
se  podia  contar  con  la  celeridad  en  el  despacho,  y  con  el 
acierto  en  las  resoluciones,  porque   Jiabria  mas  tiempo  de 
meditarlas.     Una  remuneración  de  1500  á2000  pesos  men- 
suales, ó  un  interés  equitativo  en  la  masa  de  bienes  de  que 
cuidan,  sino  quiere  cargarse  al  erario,  seria  lo  bastante  pa- 
ra encontrar  personas  dignas  y  competen  tes,  que  dedicarian 
una  atención  especial  á  su  cargo. 

Si  no  hubiera  entre  nosotros,  muchos  que  couio  Nico- 
démes  creen,  que  es  mas  fácil  que  un  comerciante  se  haga 
buen  Abogado,  que  un  Abogado  buen  comerciante,  nos  in- 
clinaríamos ú  creer  que  seria  mas   conveniente  que  dichos 
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cargos  fuesen  desempeñados  por  letrado^  Para  ello  tene- 
mos presente:  primero,  que  tienen  que  tener  gran  práctica  en 
el  manejo  de  espedientes;  segundo  que  precisan  gran  conoci- 
miento del  espíritu  y.  letra  del  Código,  complicado  de  suyo, 
para  decidir  ios  puntos  de  su  competencia,  é  informar  en  su 
caso,  al  juez  Letrado. 

11. 

La  ley  del  28  de  Octubre  de  18G2  olvidó  que  las  funcio- 
nes atribuidas  al  Ministerio  Público  por  el  Código,  eran  de- 
sempeñadas por  el  sindico  Consular,  mientras  no  se  diese  el 
Código  de  procedimientos,  articulo  1756-  que  ese  sindico 
Consular  se  nombraba  por  elección  del  comercio,  en  las 
juHtas  anuales  para  el  nombramiento  de  Prior  y  Cónsules;  y 
que  extinguido  el  Tribunal  de  Comercio,  habia  ipso-facto 
caducado  el  Síndico  Consular. 

Encontrándonos  con  esta  dilicultad,  creímos  que  las 
funciones  del  Ministerio  Público,  debían  cometerse,  en  el  si- 
lencio de  la  ley,  al  señor  Agente  Fiscal  de  lo  Civil,  y  asi  se 
hizo,  previa  consulta,  al  Tribunal  Superior,  elevada  en  Mar- 
z)  del  año  último,  desempeñando  desde  entonces  esa  misión 
delicada  é  importante,  el  señor  Agente  Fiscal  doctor  don  Six- 
to Villegas,  con  una  contracción  é  inteligencia  digna  de  en- 
comio. 

Pero  no  puede  ocultarse  la  necesidad  de  crear,  de  una 
manera  perñíaaente,  esc  empleo.  Sabido  os  que  el  Minis- 
terio Público  tiene  forzosa  necesidad  de  intervenir,  en  in- 
finidad de  casos  que  ocurren  diariamente.  Es  el  represen- 
tante de  la  ley,  que  vijila  el  cua^plimiento  fiel  de  las  pres- 
cripciones del  Código  en  los  asuntos  en  que  no  hay  litigio. 
í)efiende  la  jurisdicción,  y  tiene  una  participación  directa  en 
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todos  aquellos  juicos  en  que  las  leyes  de  orden  público  pue- 
den comprometerse;  y  basta  un  simple  conocimiento  del 
Código,  para  convencerse  que  los  deberes  y  atribuciones,  co- 
metidas al  Ministerio  Público,  exijen  un  funcionario  ad-lioc. 
¿Será  conveniente  que  ese  funcionario  sea  comerciante,  ó 
Abogado? 

No  vacilamos  en  optar  porque  sea  un  letrado.  La 
ciencia  del  derecho  es  difícil  de  adquirir,  y  el  hábito  de  los 
negocios  mercantiles,  no  pueden  darla.  Para  alcanzarla  es 
necesario  un  estudio  profundo  de  los  testos.  Familiarizarse 
con  su  lenguage  especial.  Pasar  muchas  vigilias.  De  otra 
manera  no  puede  pretenderse  conocer  la  mente  de  las  dis- 
posiciones dictadas  por  el  legislador. 

Además  las  materias  que  debe  discutir  el  representante 
público,  son  múltiples  y  v^ariadas;  y  es  necesario  poseer  mu- 
cha versación  en  ios  asu:]tos  judiciales  para^  expedirse  con 
éxito.  Y  francamente,  nos  parece  muy  difícil,  que  un  co- 
merciante, pueda  reunir  estas  coüdiciem^s. 

1». 

No  concluiremos  este  aríiculo,  sin  apuntar  la  necesidad 
de  reformar  el  artículo  6o  del  C ')digo,  que  ordena  la  rúbrica 
de  todas  las  hojas  de  los  libros   que  llevan  los  comerciantes. 

Ese  mandato,  muy  complicado  de  suyo,  se  ha  hecho  im- 
posible con  la  actual  institución  Comercial:  en  efecto^ 
siendo  antes  varios  los  jueces,  podían  turnarsi?,  en  la  modes- 
ta y  larga  operación  de  rubricar  libros  que  no  bajan  de  800 
hojas.  Pero  hoy, que  solo  hay  dos  únicos  jaeces,  ello  no 
puede  hacerse,  sin  considerable  pérdida  de  tiempo  para  el 
despacho  diario  de  los  asuntos.  Aparte  deque  para  preca- 
ver el  fraude  que  pueda  cometerse  en  los  libros,   no  es  nece- 
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sario  ese  medio.  Bastaría  al  objeto,  atestar  al  príacipio  del 
libro,  las  hojas  que  tiene,  firmando  ese  atestado  el  juez  y  el 
escribano.  O  ponerles  un  sello  de  tal  manera,  que  no  fuera 
posible  extraer  una  hoja  sin  dejar  rastro,  como  se  estila  en 
los  documentos  públicos  que  vienen  del  estraBjero.  Hemos 
hecho  esta  observación  al  Tribunal  Superior,  pero  como  la 
derogación  de  esa  disposición  es  materia  de  ley,  nada  ha  po- 
dido hacerse,  y  siguen  los  jaeces  empleando  un  tiempo  pre- 
ciso en  hechar  rúbricas. 

Mariano  Q.  Pinedo. 
Buenos  Aires,  Mayo  de  186Ü. 


'^HlH^ 


bibliografía  Y  ViéÍBPADÉS. 


LUCIA   DE  ftílRiNDA; 

Drama  hi&tí^rico  en  eineí)  aelcs  y  en  v€ko,  pcrr  Miguel  Ortep— Imprenta 
M  Porvenir,  Dífensa  91— ISfii. 


El  autor  de  El  gcímhó  que  sok)  día  so^  ÍQicidie&  á  esa 
primera  publicación,  acaba  de  dar  su  nombre  ala  segun- 
da. Por  nuestra  parte  deseamos  qUe  el  público  reconozca 
asi  al  qué  solo  por  escesiva  modestia  pudo  sqálRgier  de  Su  pe- 
queño poema  nacional  el  sello  de  propiedad.  Como  toda  pro- 
ducción que  anuncia  la  emancipación  literaria  amerixana, 
como  la  obra  jefe  de  Echevarría;  como  los  Araores  del  pa- 
yador de  don  Juan  María  GutierreíS;  como  el  ^Celiar^  de  don 
Alejandro  IVIagariños  Cervantes;  como  las  poesías  indígenas 
de  Hidalgo  de  los  primeros  años  de  la  Revolución,  y  de  As* 
casnbi  despnes, — El  gaucho  tiene  un  mérito  especial  que  por 
si  solo  bastaría  á  libertarlo  del  anónimo.  Pero  volvamos  á 
I^uáa  de  Miranda,  segunda  publicación  del  seño?  Ortega, 
Y  decimos  publicación,  y  no  producción,  por  quesos  verbos 
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íiiuestran,   que  ha  llenado  algunos  cuardernilos  antes  de  ad- 
quirir la  fluidez  que  les  ha  conquistado. 

Sin  embargo,  seremos  francos.  ¿Por  qué  ha  tomado 
el  señor  Ortega  ese  argumento  para  su  dramíf/ — Una  señora, 
hace  poco  tiempo,  publicó  algo  como  novela  con  ese  título  y. 
sobre  ese  tema.  Otra,  la  autora  de  «El  Médico  de  San 
Luis»  (sin  que  con  la  anterior  tenga  como  escritora  ninguna 
analogiaj  escribió  sóbrelo  mismo  con  bastante  copia  de  datos 
históricos,  si  no  con  el  candor  de  su  primer  libro  que  hace 
recordar  la  encantadora  sencillez  del  de  Goldsmith,  aunque 
á  costa  de  su  originalidad. 

Pero  antes  de  eso, .ya  el  bardo  Argentino  Labarden 
habia  no  solo  escrito  sino  dado  á  la  escena  su  Siripo,  que 
mas  de  uno  de  los  que  aun  viven  en  Buenos  Aires  ha  visto 
representar  en  el  teatro  viejc.  Ignoramos  su  mérito,  cono- 
ciendo solo  el  muy  grande  del  autor,  y  el  rescate  de  uno  ó 
dos  actos  de  ese  drama,  obtenido  por  nuestro  infatigable  lite- 
ralo  el  doctor  Gutiérrez,  cuyo  competente  juicio  es  muy  fa- 
vorable á  aquella  producción,  casi  coetánea  también  de  otro 
drama  sobre  lo  mismo  escrito  en  italiano. 

Hay  mas:  los  que  antes  han  escrito  sobre  Siripo  ó  Lucia 
su  amada,  incluso  el  mismo  Labarden,  han  tenido  que  ir  á 
la  Argentina  de  Rui  Diaz  de  Guzman,  ó  á  otra  historia  se- 
mejante sobre  esta  parte  de  las  Colonias  españolas;  fijándonos 
en  esa  obra,  ya  por  ser  una  de  las  mas  genuinas:  la  mejor  cró- 
nica que  existe  del  descubrimiento  del  P»io  de  la  Plata,  co- 
mo la  clasifica  muy  bien  don'  Florencio  Várela;  ya  por 
abundar  hoy  sus  ediciones,  délas  que  por  lo  pronto  re- 
cordamos cuatro  modernas:  la  hecha  por  don  Pedro  de 
Angelis  en  su  escelente  Colecion  de  documentos  históricos; 
la  posterior    sacada  de  estos  la  publicada  en  el  Paraguay 
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en  1845  y  la  de  Montevideo  en  1846  en  la  Biblioteca  hecha 
p  or  la  Imprenta  del  Comercio  del  Plata. 

Pero  en  fin.  Lucia  de  Miranda  ha  sido  dada  á  luz.  Aho- 
ra hien:  como  cronistas  bibliógrafos,  tenemos  que  esplicar 
nuestra  prevención  contrátales  argumentos,  que  los  cronis- 
tas de  nuestros  diarios,  en  las  libertades  de  lenguaje  que  se 
permiten,  Uamarian  con  razón  fiambres. 

Nuestra  esplicacion  se  reduce  á  lo  siguiente:  para  que 
el  artículo  bibliográfico  hubiese  de  tener  algún  interés  y  no 
ser  él  mismo  otro  fiambre,  habria  necesidad  de  relatar  el  te- 
ma y  desarrollo  de  la  pieza  dada  al  teatro  ó  á  la  prensa.  Pe- 
ro si  eso  lo  ha  hecho  hace  algunos  anos,  ó  hace  dos  siglos  y 

medio  Rui  Diaz,  ¿que  le  queda  al  cronista? 

He  ahi  por  lo  que  se  nos  ha  de  disculpar  lo  que  alguien, 
poco  entendido,  acaso  atribuyera  á  un  ensañamiento  de  que 
mal  podríamos  estar  poseídos  contra  el  modesto  autor  que  ha 
dado  motivo  ú  estelijero  artículo  de  periódico,  escrito  á  gran 
carrera. 

Por  lo  demás,  y  eso  hace  muestra  üisciüpa,  el  drama  del 
señor  Ortega  es  estrictamente  sujeto  ¿  la  historia:  de  tal  ma- 
nera repetimos,  que,  si  hubiésemos  de  poner  aqui  su  argu- 
mento, nos  limitáriamos  á  copiarlas  seis  ú  ocho  pajinas  de 
que  consta  el  cap.  Víí  de  la  Argentina. 

Pero  sentimos  deveras,  que  las  estrechas  dimensiones  de 
la  obra  dramática  no  haya  procurado  á  esta  un  desarrollo 
mayor,  sobre  todo  en  lo  que  visiblemente  estaba  llamado  á 
producir  en  la  escena  movimientos  mas  espansivos:  tal  por 
ejemplo  la  doble  pasión  de  los  celos  en  la  mujer  de  Siripo, 
que  el  historiador  no  nombra  y  á  la  que  el  señor  Ortega  lla- 
ma ólaudina;  y  la  rabia  salvaje  del  mismo  Siripo,  cuando 
descubre  que  Lucia  ha  vuelto  á  los  brazos  de  su  esposo   Ilur- 


152  LA  REVISTA  DE  BÜE^'OS  AIÉES. 

tado,  á  quien  por  pedido  de  ella  salvó  la  vida  con    condición 
de  que  no  volverían  mas  á  verse. 

Creemos  muy  rápido  el  desenvolvimiento,  y  nos  parece 
que  el  público  habría  aguardado  con  ^usto  doble  tiempo  para 
ver  á  los  prolagonisias  del  drama  ocupar  en  él  mayor  espacio 
y  quedar  mars  netamente  caracterizados:  sobre  todo  con  una 
pasión  como  los  zelos  que  no  enfrenada  ni  aun  por  la  civiliza- 
ción, ha  podido  ostentarse  en  todo  su  furor,  encarnada  en  el 
alma  inculta  de  dos  hijos  del  desierto. 

La  versificación  es  tan  buena  como  la  de  El  Gaucho,  que 
es  en  general  excelente.  Mas,  porque  creemos  que  en  el 
teatro  hay  que  evitar  con  mayor  cuidado  la  malsonancia, 
quisiéramos,  por  ejemplo,  que  sufrieran  modificación  estos 
versos: 

Páj.  5.  «Que  nuestra  gloria  y  |)0(ieno  cspande» 
I^s  dos  últimas  palabras  lo  hacen  cacofónico. 
Páj.  7.     Pero  tan  ardua  empresa  requenia.» 
Confesamos  que  solo  en  el  libro  de  literatura  de  M.  La- 
bougle,  profesor  de  la  Universidad,  y  aquí,  hemos  visto  con- 
jugar asi  ese  tierapo^del  verbo  requerir,  y  desearíamos  en  ho- 
nor á  la  eufonía  y  aun  prescindiendo  de  te  guamática,  no 
volver  á  oir  jamas  decir;  requema. 

Páj.  29  «Y  di  á  Siripo  que  yo  aquí  le  espero. » 
Hay  que  hacer  una  gran  pausa  en  c[ué  para  que  el  verso 
sea  armor  ¡oso. 

En  algunos  parajes  también  al  terminar  una  cuarteta 
en  consonante,  comienza  otra  terminando  su  primer  verso 
con  una  palabra  asonante  de  aquel  final  lo  que  hiere  el  oido. 
Así  V.  g.,páj.  116: 

« Miradla  es  ella : 

Se  alza  del  suelo  misteriosa  v  bella. 
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Peroay!  la  indignación  su  vista  inflama. 
Sobre  mí  lanza  rígida  mirada  •  •  •  • 
Inflama  con  mirada  aunque  de  distintas  estrofas,  cau&a 
mal  efecto.  Pero  la  culpa  es  del  autor  que  se  ha  sujetado  á 
tan  grandes,  si  bien  meritorias  trabas,  no  habiéndose  per- 
mitido en  todo  el  drama  salir  del  metro  de  once  silabas  con- 
sonan tando  el  primer  verso  con  el  cuarto  y  el  segundo  con  el 
tercero:  loque  sentimos  deveras,  pues  fuera  de  convenir  á 
una  obra  de  teatro  mayor  elasticidad,  no  encontramos  nada 
tan  bello  y  fácil  al  mismo  tiempo,  como  el  octosílabo  con  un 
mismo  asonante  en  los  versos  2,^  4.  ®  6.  ®  8,  ^  etc.,  me- 
tro originario  español  desde  los  primeros  romances,  y  no 
importado  de  Italia  como  el  endecasílabo— inmejorable  sin 
embargo,  para  un  poema  épico. 

Tan  solo  esto,  y  hallar  en  dos  parajes  distintos  empleas- 
da  la  palabra  dolo,  algo  forense,  como  sinónimo  de  astucia,- 
y  la  frase  corazón  de  peña,  dos  veces  también,  es  lo  que  en- 
cierra á  nuestro  humilde  juicio  todos  los  lunares  de  redac- 
ción en  este  drama:  lunares  bien  fáciles,  por  cierto,  de  eli- 
minar, si  su  autor,  mas  entendido  que  nosotros  en  estas  ma- 
terias, encontrase  sin  embargo  que  nuestras  observaciones  na 
carecen  de  exactitud, 

Al  lado  de  tan  Kgeras  sombras  y  de  muchas  bellezas,  se 
hace  sin  embargo,  aplicable  el  dicho  del  poeta: 
Ubi  plura  nitent  •  •  •  • 

En  efecto:  por  cualquier  parte  que  se  abra  el  drama,  se 
encontrará  un  verso  fácil,  y  aménudo  también  intensidad 
de  sentimiento  y  de  pasión.  Habla,  por  ejemplo,  Lucía  des- 
pués de  la  quemazón  del  fuerte  y  de  la  matanza,  recordandp 
la  momentánea  ausencia  de  su  esposo: 

«El  salvó  de  la  ruina  y  ios  horrores 
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Que  sufrieron  sus  tristes  compañeros, 
Bañando  en  sangre  este  lugar  de  muerte, 
Pero  ay!  tal  vez  •  •  •  •  tal  vez  la  misma  suerte 
Le  reservaron  asesinos  fieros, 
Distante  délos  brazos  de  su  esposa. 
Y  ni  podré  siquiera  con  mi  llanto. 
Regarla  tumba  del  que  amaba  tanto!... - 
Tenemos  por  conclusión  que  reprocharnos  el  haber  sido 
demasiado  severos,  y  demasiado  insistentes,   al  estremo  de 
impedirnos  lo  asi  escrito,  el  procurar  á  su  autor  una  digna 
compensación  transcribiendo  algunos  de  sus  buenos  trozos,  y 
examinándola  producción  entera  bajo  todas 'sus  faces.    Pe- 
ro, el  que  conoce  la  vida  que  llevamos,  nos  lo  perdonorá,  y 
traducirá  acaso  por  ella  misma  la  acritud  del  juicio,  en  la 
que  no  toma  parte  la  buena  voluntad  que  profesamos  al  sim- 
pático autor  de  Lucia, 

MIGIEL  NAVARRO  VIOLA, 
Buenos  Aires,  Mayo i86/i. 


"í-Sl-S***» 


LA  SEÑOR\  DOÑA  JUANA  M.  GORRITI. 

Nuestra  distinguida  amiga  y  colaboradora  la  señora  Gor- 
riii  nos  envía  desde  Lima  por  carta  fecha  11  de  abril  últi- 
mo, la  preciosa  leyenda  bíblica  que  publicamos.  No  hemos 
podido  resistirnos  al  deseo  de  obsequiar  con  ella  á  nuestros 
lectores,  y  apesar  de  estar  ya  cerrada  la  sección  de  literatu- 
ra, la  colocamos  en  esta,  retirando  otros  materiales,  solo 
para  no  demorar  su  publicación.  Nosanuücia  el  envió  de 
una  serie  de  narraciones  bajo  el  titulo  Bajo  de  un  Sauce,  co- 
mo también  ía  Novia  del  muerto  y  el  Pozo  del  Yoisi.  La  sim- 
patía con  que  nuestros  lectores  han  acojido  siempre  las  prS- 
ducciones  de  la  ilustre  sal  teña,  nos  hace  esperar  que  recibi- 
rán complacidos  esta  nueva,  que  completa  la  colección  de  las 
novelas  de  la  misma  autora  que  tenemos  ya  en  nuestro  po- 
der. Poseemos  ademas  novelas  de  la  señora  On^ígo  de  Uri- 
be,  chilena,  Blest  Gana,  chileno  también,  Gamacho,  Palma, 
(peruano).    La  parte  literaria  de  la  Revista  será  cada  dia 
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mas  amena,  no  publicando  sino  producciones  americanas,  sin 
recurrir  á  traduccion^es. 


Et  ÍÍAÍIANJO  Y  ÉL  CEDHO. 

LEYENDA  felBttCA» 

Era  de  la  creación  el  cuarto  dia  y  la  luz  primaveral  ro- 
sada y  tibia  se  derramaba  á  torrentes  sobre  la  naciente  crea- 
ción. Y  el  etéreo  azul  del  firmamento  era  tan  puro,  que 
dejaba  ver  las  estrellas  en  tornojdel  soL  Y  los  vastos  mares 
bullian  en  su  profunda  cuenca;  y  la  tierra  se  estendia  en  lla- 
nuras y  se  alzaba  en  montañas  y  se  hundía  en  cóncavos  valles. 

Y  el  Eterno  sonrió  á  su  obra* 

Y  la  tierra  se  estremeció  de  alegría,  y  los]  prados  se  cu- 
brieron de  flores;  y  las  yerbas  aromáticas  brotaron  en  la  fal- 
da de  las  montañas,  y  tupidos  bosques  en  las  cimas  de  ellas. 

Y  Dios  tendió  sobre  su  obra  una  mirada  de  compla- 
cencia. 

Y  las  flores  de  los  prados,  y  la  yerba  de  los  campos,  y 
los  árboles  do  las  florestas  entonaron  un  himno  de  alabanza 
al  Creador. 

Y  el  naranjo  del  Edén  dijo  al  cedro  del  Sanír. 
¡Bendito  sea  el  señor!   Elevó  tu  cima  hasta  el  cielo,  y 

estendió  tus  ramas  de  oriente  á  occidente,  dotó  á  tu  savia 
de  sentimiento  y  te  dio  una  vida  inmortal.  Eres  el  rey  d.e 
la  creación  r 

Y  las  flores  de  los  prados,  y  la  yerba  de  los  campos,  y  los 
árboles  de  las  florestas  bendijeron  al  Señor. 

Y  el  cedro  dijo,  inclinando  sus  ramas  hacia  el  árbol  del 
Edén; 


EL  NARANJO  Y  EL  CEDRO. 


lo7 


Contémplate  á  tí  mismo  y  admira  la  munificencia  del 
Creador.  Labró  tu  tronco  de  bronce,  é  hizo  tus  hojas  de 
esmeralda;  dio  á  tus  argentinas  flores  el  perfume  que  él  ama, 
y  con  el  oro  mas  puro  amasó  tu  delicioso  fruto.  Eres  el 
aroma  de  la  creación. 

Y  las  flores  de  los  prados,  y  la  yerba  de  los  campos  y  los 
árboles  de  las  florestas  elevaron  al  Eterno  un  himno  de  amor. 

Juana  Manuela  Gorriti 
Lima,  1864* 


►4^H^ 


OBSERVACIÓN  Á  LA  ENTREGA  10. « 

En  la  relación  de  los  cuerpos  pertenecientes  al  ejército 
de  Chile  que  concurrió  á  la  batalla  de  Maipú,  se  incluye  equi- 
vocadamente el  escuadrón  de  cazadores  d  caballo,  que  se  pre- 
senta á  las  órdenes  del  coronel  Freiré.  El  regimiento  de  ca- 
zadores  d  caballo  de  los  Andes^  perteneeia  al  ejército  de  este 
nombre.  Mandábalo  el  coronel  don  Mariano  Necochea. 
Por  desgracíala  víspera  de  la  mencionada  batalla  este  di  tin- 
guido  gefe  se  hirió  gravemente  una  mano,  habiéndosele  dis- 
parado una  pistola,  cuyo  accidéntele  imposibilitó  de  asistir 
al  combate.  Sustituyóle  en  el  mando  del  rejimiento  el  sar- 
gento mayor  don  Lino  Ramirez  de  Arellnno. 


'  ADVERTENCIA. 

Apesar  de  tener  por  sisteina  leer  y  examinar  todo  euan- 
to  se  publica  en  las  columnas  de  La  Revisfa  de  Buenos  Aires^ 
como  uno  de  sus  directores,  no  hemos  leido  el  articulo  del 
señor  don  Luis  Dominguez,  que  se  publica  en  esta  entrega, 
esperando  tener  el  placer  do  hacerlo  después  de  impreso. 
Nuestra  conducta  esta  vez  era  un  homenaje  á  la  respetabili- 
dad de  este  escritor,  y  á  la  naturaleza  de  la  materia  que  iba  á 
tratar;  idéntico  proceder  observamos  con  los  artículos  del 
general  Guido,  del  doctor  Gutiérrez,  del  señor  Hudson,  etc. 
etc.  porque cx)ntámos siempre  con  lacuriura,  sensatez  é  hidal* 
guia  de  estos  notables  poblicíslas,  al  honrar  Va  Revista  con 
sus  escritos  históricos  ó  literarios,  sobre  lodo,  cuando  cono- 
C3mos  la  materia  de  que  se  ocupan.  Bien  pues,  el  doctor 
Navarro  Yiola,  nuestro  amigo  y  compañero  de  redacción,  nos 
ha  hecho  saber  inciden  talmente  que  el  señor  Dominguez  su- 
pone que  el  artículo  publicado  en  LaRevisíadel  Paraná  con 
motivo  de  la  importantísima  memoria  del  General  Guido  so- 
bre la  espedicion  á  Chile,  es  de  dicho  general,  y  con  la  fran- 
queza y  lealtad  de  los  que  no  acostumbramos  á  esquivar  la 
i^sponsabiiidad  de  nuestras  opiniones,  debemos  decbrar  que,. 
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tenemos  Incerteza  que  ese  articulo  iio  pertenece  al  general 
Guido,  y  podemos  afirmarlo  porque,  eramos  únicos  directo- 
res de  La  Revista  del  Faianá,  y  nada  se  publicaba  sin  núes- 
tro  beneplácito.  Creemos  innecesario  por  ahora  revelar  el 
nombre  del  autor  de  ese  articulo,  pero  al  César  lo  que  es  del 
César. 

Declaramos  pues,  que  es  infundada  esta  alusión:  el  au- 
tor de  ese  artículo  publicado  en  la  Revista  del  Paraná  no  es 
el  general  Guido. 

Por  lo  demás,  asi  como  no  leeremos  el  escrito  del  señor 
Dorainguez  sino  cuando  La  Revista  se  reparta,  por  las  razo- 
nes espuestas  antes,  procederemos  del  mismo  modo  con  la 
contestación  que  es  de  suponer  va  á  originar. 

Creemos  un  deber  de  conciencia  hacer  esta  declaración 
prescindiendo  de  tomar  parje  en  esta  polémica,  puesta  re- 
putación de  los  dos  escritores  que  tienen  la  palabra,  nos  im- 
pone  el  deber  del  silencio. 

YícejíteG.  Qüesaoa. 
Mayo  31  de  1864. 


-Hti* 
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jjistoria  'americana,  CiUraütra  2  ^txccljo. 
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HISTORIA  AMERICANA. 


^íMi 


EL  SEÑOR  DOMIHGUEZ   Y  "SUS  RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS" 
CO^TESTAClON. 

Habiendo  leído  al  Brigadier  General  Don  Tomás  Guido, 
padre  del  que  escribe  estas  lineas,  el  articulo  del  número 
anterior  de  esta  revista,  firmado  por  Don  Luis  L.  Domínguez, 
y  consultado  sobre  si  deseaba  replicarle;  después  de  un  mo- 
mento de  reflexión,  reconcentrándose  en  si  mismo,  conlesló 
redondamente  que  NO. 

Entonces  accediendo  á  mi  súplica,  me  permitió  hacer 
de  sus  papeles  el  uso  que  me  conviniese,  en  la  inteligen- 
cia de  mi  decisión  á  no  dejar  sin  respuesta  las  aseveracio- 
nes hirientes  estampadas  en  detrimento  de  la  verdad  histó- 
rica, con  la  solapada  intención  de  deprimirle.  Sacudí 
pues  el  polvo  de  los  viejos,  respetables  y  ya  casi  olvida- 
dos manuscritos;  que  tesoro!  Este  trabajo  de  algunas  ho- 
ras no  será  perdido.  El  asegura  la  mas  completa  publi- 
cidad á  mis  palabras,  que  si  bien  de  un  origen  humilde, 
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pendran  en  su  apoyo  el  testimonio  auténtico  de  interesantes 
piezas  no  conocidas  hasta  hoy,  emanadas  de  algunos  de 
los  hombres  mas  eminentes  de  la  revolución  de  Siid  Amé- 
rica. En  el  empeño  de  que  lo  que  ahora  escribo  reper- 
cuta á  la  mayor  distancia,  y  espero  conseguirlo,  me  propon- 
go ser  prolijo  al  citar  aquellos  documeotos,  muchos  délos 
cuales  exhibiré  íntegros  en  cumplimiento  de  mi  objeto. 

¿Pero  porque  no  contesta  el  General  Guid<^,  cuando  se 
niegan  con  refinada  malicia  los  hechos  que  él  afirma  presen- 
tando las  pruebas, y  se  adulteran  sus  conceptos,  y  se  descono- 
cen sus  antiguos  servicios  y  hasta  se  le  amenaza?    ¿Es  impo- 
tencia, es  menosprecio,  es  cansancio?    ¿Su  avanzada  edad 
ha  debilitado  sus  fuerzas,'  y  el  viejo  patriota  que  discutió  to- 
da su  vida  los  mas  altos  intereses  de  estado,   no  puede 
ya  defenderse  de  la  injuria  petulante,  de  la  calumnia  erudita? 
Está  acusado  *'de  querer  arrebatar  un  rayo  de  su   luz  al  hé- 
'*roe  de  Ghacabuco  y  de  Maypii" — '*de  tener  la  pretensión  de 
arrancarle  la  mejor  hoja  de  su  corona  de  laurel '' — y  en- 
mudece!—Él  que  desde  una  época  remota,  queriendo  honrar 
los  méritos   del  General  San  Martin,  interponía   su  vali- 
miento con  el  directorio  de  las  Provincias  Unidas,  para  que 
ya  que  se  negase  aquel  gefe  á  admitir  el  brigadierato  que  se  le 
ofrecia,  se  le  nombrase  1er.  coronel  de  Granaderos  á  Caballo 
accediendo  á  ello  gustoso  el  general  Pueyrredon;  {i¡  él  que  fué 

1  Propondré  al  consejo  el  pensamiento  de  nombrar  áSanMarUa 
primer  Coronel  de  granaderos  etc.  que  á  mi  me  parece  muy  bien, 
ya  que  él  no  ha  querido  admitir  el  brigadierato,  y  por  el  inmediato 
correo  irá  sin  duda  el  despacho.  (Carta  del  General  Pueyrredon  al 
Señor  Guido  datada  en  Buenos-Aires    a   2  de  Setiembre  de  1817^. 

El  propio  General,  Director  de  las  Provincias  Unidas,  se  dirigía  á 
9  del  mismo  mes  al  señor    Guido  diciendo:  Sobre  el  pensamiento  de 
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«i  primero  en  levantar  la  voz  en  el  Congreso  Argentino,  pa- 
ra proponer  se  erigiese  una  estatua  al  vencedor  de  los  An- 
des, diciendo  que  su  verdadero  pedestal  estarla  en  la  monta- 
ña inmensa,  y  comparándole  á  los  mas  grandes  capitanes 
de  la  antigüedad;  que  mas  tarde  en  Buenos-Aires  pronun- 
ció en  la  plaza  pública,  delante  del  pueblo  reunido,  una 
oración  que  rebosada  de  amor  y  de  entusiasmo,  elevándole 
alas  nubes  en  el  acto  de  su  grande  apoteosis,  cuando  se 
descubrió  su  efigie  veneranda  á  la  admiración  y  al  respeto 
de  las  generaciones;  que  fué  su  amigo  mas  ardiente,  su  co- 
laborador decidido,  su  confidente  mas  intimo,  y  que  ha  te- 
nido y  conservará  bástala  muerte  Cíimo  pueden  atestiguarlo 
cuantos  le  tratan,  una  especie  de  culto,  de  idolatría,  por  la 
memoria  del  insigne  adalid!  ¿Gomo  se  esplícará  pues  su 
silencio  ?  Lrs  transcripciones  que  paso  á  hacer  y  que  dan 
margen  a  reflexiones  melancólicas,  contribuirán  en  graír 
manera  á  dar  la  clave  de  su  actual  proceder. 

Tiene  la  palabra  el  General  San  Martin. 
Por  sus  cartas  v€0  en  usted  cierto  abatimiento— escribía  al  General 
€uido  desde  Bruselas  el  13  de  Febrero  de  1827,— ¿Por  ventnra  será 
■efecto  de  la  situación  de  nuestro  pais,  ó  bien  sentimiento  de  la  in- 
justicia con  que  me  dice  lo  han  tratado  ?-'Confesemos  mi  buen  amigo, 
que  nada  suministra  una  idea  para  conocer  á  los  hombres  como  una 
revolución;  ella  nos  presenta  ejemplos  para  medir  la  inmensidad  de 
su  perversidad, 

usted  d€  primer  Coronel  á  San  Martin  ha  resuelto  el  consejo  que 
^nstruya  asted  mas  circunstanciadamente  para  determinar.  Encuentran 
llano  lo  primero,  pero  hallan  dificultades  en  las  atribuciones  que  de- 
fee  tener  este  empleo  etc  Diga  usted  en  un  papel  separado  cuanto 
sea  conveniente  en  el  negocio,    para    pasarlo   á  su   decisión. 

Todos  están   buenos  y  agradecen  la  memoria  de  usted  que  les  he 
pasado  tic  <^da. 
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Un  mes  antes,  el  6  de  Enero,  decia  desde  el  mismo 
punto  á  su  amigo: 

Dígame  usted  con  fjanqueza  cual  es  la  situación  de  nuestro 
pais. 

¿Creerá  usted  que  apesar  de  haberme  tratado  como  á  un  Exce- 
bomo,  y  saludado  con  los  honorables  dictados  de  ambicioso,  tirano  y 
ladrón,  lo  amo  y  me  intereso  en  su  felicidad?  No  me  oculte  usted 
tampoco  las  ausencias  que  se  hagan  de  este  viejo  pecador,  seguro  que 
12  años  de  revolución  me  han  curtido  de  tal  modo] que  nada  me  hace 
impresión. 

Pasado  algún  tiempo,  volvió  el  General  á  la  patria  que 
tanto  amaba  apesar  de  su  ingratitud  y  ¡oh  mengua!  tuvo  que 
volver  al  destierro  sin  desembarcar  siquiera  en  sus  playas, 
persuadido  de  que  no  podía  encontrar  la  tranquilidad  que 
ansiaba  en  un  rincón  de  la  tierra  natal,  donde  su  solo  nom- 
bre era  como  un  relámpago  de  gloria! 

La]Historia,  (^escribía  desde  Montevideo,  Abril  27  de  1829)  y  mas  que 
todo  la  esperiencia  de  nuestra  revolución,  me  han  demostrado  que  nunca 
se  puede  mandar  con  mas  seguridad  á  los  pueblos  que  los  dos  pri- 
meros años  después  de  una  gran  crisis.  Tal  es  la  situación  en  que 
quedará  el  de  Buenos-Aires,  que  él  no  exigirá  del  que  lo  mande  des- 
pués de  la  presente  luchal  sino  tranquilidad. 

Si  sentimientos  menos  nobles  de  los  que  poseo  en  favor  de  nues- 
tro suelo,  fuesen  el  norte  que  me  dirigiese,  aprovecharía  de  esta  coyun- 
tura para  engañar  5  ese  heroico  pero  desgraciado  pueblo;  como  lo  han 
hecho  cuatro  demagogos,  que  con  sus  locas  teorías  lo  han  precipitado  en 
los  males  que  lo  aflijen,  y  dádole  el  pernicioso  ejemplo  de  calumniar  y 
perseguir  á  los  hombres  de  bien,  con  el  innoble  objeto  de  inutilizar- 
los para  su  pais. 


¿Cree  usted  que  tan  fácilmente  se  haya  borrado  de  mi  memoria  los 
honrosos  epítetos  de  ladrón  y  ambicioso  con  que  tan  gratuitamente  rae 
han  favorecido  los  pueblos  (.que  en  unión  de  mis  compañeros  de  armas) 
hemos  libertado?    yo  he     estado,  estoy  y  estaré  en  la  firme  convicción 
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de  que  toda  la  gralitud  que  se  debe  esperar  de  los  pueblos  en  revolución, 
€s  solamente  el  que  no  sean  ingratos;  pero  confesemos  que  es  necesario  te- 
ner toda  la  filosofía  de  un  Séneca,  ó  la  |impudencia  de  un  malvado,  para 
ser  indiferente  á  la  calumnia:  esto  último  es  de  la  menor  importancia  para 
mi,  pues  si  no  hay  arbitrio  de  olvidar  las  injurias  porque  pende  de  mi  me- 
moria, alo  menos  he  aprendido  h  perdonarlas,  porque  este  acto  depende 

de  mi  corazón Si  no  fuese  á  usted,  á  Goyo  (íoraez  ó  á  O'lliggins,  con 

quienes  tengo  lo  que  se  llama  una  sincera  amistad,  y  que  conocen  mi  ca- 
rácter, yo  no  me  aventuraría  a  escribir  con  la  franqueza  que  lo  he  hecho,.. 

¿Ignora  usted  por  ventura  que  en  el  año  23,  cuando  por  ceder  a  las 
instancias  de  mi  mujer  de  venir  a  darle  el  último  á  Dios,  resolví  en  mayo 
venir  á  Buenos  Aires,  se  apostaron  partidas  en  el  camino  para  prenderme 
como  á  un  facineroso,  loque  no  realizaron  por  el  piadoso  aviso  que  se  me 
dio  por  un  individuo  de  la  misma  administración— ¡y  en  que  época!  en  la 
que  ningún  gobierno  de  la  revolución  ha  tenido  mas  regularidad  y  fijeza  ¿y 
después  de  estos  datos  no  quiere  usted  que  me  ponga  á  cubierto,  no  por  mi 
vida  porque  la  se  despreciar,  pero  si  de  un  ultraje  que  echarla  un  borrón  so_ 
bre  mi  vida  pública?  convenga  usted  amigo  que  la  ambición  es  respectiva  á  la 
condición  y  posición  en  que  se  encuentran  los  hombres,  y  qiie  hay  alcalde 
de  lugar  que  no  se  cree  inferior  á  un  Jorje  IV, 

Por  fin  en  18  de  Diciembre  de  1827  escribe  el  jeneral 
desde  Bruselas: 

Los  estrechos  límites  de  una  carta  no  me  permiten  contestar  con  la 
esiencion  que  el  caso  requiere  al  párrafo  de  la  de  usted.  El  dice;  "mi  único 
crimen  habia  sido  una  franca  declaración  al  jeneral  Bolívar  de  que  yo  ja- 
mas me  abanderizarla  entre  los  enemigos  de  usted,  porque  la  decencia  y 
la  gratitud  me  lo  prohibían,  y  porque  mis  opiniones  políticas,  que  alguna 
vez  habían  distado  mucho  de  las  de  usted,  eran  independientes  de  mi  amis 
tad;  sí  amigo,  distado  mucho,  porque  jamas  perdonaré  h  usted  su  retirada 
del  Perú,y  ¡a  historia  se  verá  ea  trabajos  para  cohonestar  este  paso"— Guan- 
do deje  de  existir,  usted  encontrará  entre  mis  papeles  pues  en  mi  última 
disposición  hay  una  clausula  expresa  le  sean  á  usted  entregados)  docu- 
mentos sumamente  interesantes  y  la  mayor  parte  originales.  Ellos  y  mis 
apuntes  (que  usted  hallará  perfectamente  bien  ordenados)  manifiestan  mi 
conducta  pública  y  las  razones  que  me  asistieron  para  mi  retirada  del  Perú. 
Usted  me  dirá  que  la  opinión  pública,  y  la  mia  particular  están  interesadas 
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en  que  estos  documentos  véanla  luz  en  mis  días;  varias  razones  me  acom- 
pañan para  no  seguir  este  dictamen,  pero  solo  le  citaré  una,  que  para  mi 
es  concluyente,  ct  saber,  la  de  que  la  general  de  los  hombres  juzgan  de  lo 
pasado  según  la  verdadera  juslicia  y  lo  presente  según  sus  intereses» 
Por  lo  que  respecta  á  la  opinión  pública  ¿ignora  usted  por  ventura  que  de 
los  tres  tercios  de  habitantes  de  que  se  compone  el  mundo,  dos  y  media 
son  necios,  y  el  resto  de  picaros,  cwi  muy  poca  excepción  de  hombres  de 
bien?  Sentado  este  axioma  de  eterna  verdad,  usted  debe  conocer  que  yo  no 
me  apresuraré  á  satisfacer  semejante  clase  de  gentes:  pues  yo  estoy  seguro 
que  los  honrados  me  harán  la  juslicia  que  yo  me  creo  merecedor.  En 
cuanto  á  que  la  historia  se  verá  en  trabajos  para  cohonestar  mi  separación 
del  Perú,  yo  diré  á  usted  con  Lebrun. 

En  vain  par  vos  traraux  vous  courez  á  la  glívire,  ^ 

Vous  mourrez:  c'en  est  fait;  tont  sentiment  s'eteiat. 
Vousn'est  ni  cheris,  ni  respecté,  ni  plaint. 
La  mort  ensevelit  jusqu'a  votre]memoire. 

Sin  embargo  de  estos  principios  y  del  desprecio  que  yo  puedo  tener 
por  la  historia^  porque  conozco  que  tas  pasiones,  el  espirilu  de  partido^ 
la  adulación  y  el  sórdido  interés  son  en  jeneral  los  agentes  que  mueven 
a  los  escritores,  no  puedo  prescindir  de  que  tengo  una  hija  y  amigos, 
aunque  pocos,  á  quienes  debo  satisfacer.  Por  estos  objetos,  y  no  por  lo 
que  se  llama  gloria,  es  que  he  trabajado  dos  años  consecutivos  en  hacer 
estractos  y  arreglar  documentos  que  acrediten,  no  mi  tnstificacion,  pero 
si  los  hechos  y  motivos  sobre  que  se  ha  fundado  mi  conducta  en  el  tiem- 
po que  he  tenido  la  desgracia  de  ser  hombre  público;  porque  estoy  con- 
vencido de  que  serás  lo  que  hay  que  ser  si  no\eres  nada.  En  fin,  sí  como 
vd.  me  dice,  no  me  perdonará  jamas  mi  separación  del  Perú,  espere  al  pa- 
quete venidero  para  rectificar  tan  terrible  sentencia,  pues  por  el  presen- 
te me  es  imposible  entrar  en  los  detalles  necesarios  sobre  este  particular 
en  razón  de  marchar  esta  tarde  el  correo  para  Inglaterra^  y  debo  aprove- 
charlo para  que  llegue  á  tiempo  de  alcanzar  el  paquete  que  sale  para  Buenos 
Aires  estemes;  usted  conocerá  que  teniendo  que  fiar  la  prometida  expo- 
sición a  las  continjencias  del  correo,  tendré  que  usar  de  ciertas  precaucio- 
nes, y  no  me  será  posible  expresarme  con  la  claridad  necesaria;  no  obs- 
ante,  yo  diré  á  usted  lo  suficieate  para  que  pueda  formar    una  idea  de  mi 
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situación  al  dejar  á  Lima,  y  sabrá  cosas  que  ha  ignorado  y  que  le  admira- 
rán apesar  de  lo  mucho  que  ha  visto  en  la  revolución. 

Confieso  que  mi  bilis  se  ha  exaltado  al  escribir  estos  largos  y  tediosos 
párrafos.  Afortunadamente  los  nubarrones  de  mal  humor  se  han  disipa- 
do con  la  exposición  que  me  hace  del  recibimiento  que  le  hicieron  á  su 
llegada  á  Chile,  el  celebre  y  nunca  bien  porderado  Padilla  y  consortes,  y  con 
el  orgullo  de  no  haber  hecho  en  el  país  sino  los  bienes  que  le  permitió  su 
situación.  jUsted  en  poder  del  sensible  Padilla  y  compañía,  y  ha  escapa- 
do el  bulto  sin  mas  lesión  que  algunas  tarascadas  de  imprenta/  Digo  que  es 
usted  el  hombre  mas  afortunado  que  existe,  Pero  permítame  usted  se- 
ñor don  Tomas  le  manifieste  mi  sorpresa  al  ver  la  candorosa  sencillez  con 
que  usted  me  dice  que  toda  su  confianza  estaba  fijada  eu  su  conciencia; 
inespugnable  sal  vanguardia  para  tales  pichones!  ¿Ignora  usted  que  con- 
ciencia, honradez,  honor  eta,  eta.  son  voces  que  no  han  entrado  jamás  en 
el  diccionario  de  estos  caballeros,  y  de  muchos  otros  tantos  que  usted  y  yo 
conocemos?  La  conciencia  es  el  mejor  y  mas  imparcial  juez  que  tiene  el 
hombre  de  bien,  ella  sirve  para  correjirlo;  pero  no  para  depositar  una  con- 
fianza que  nos  puede  ser  funesta. 

Estoy  viendo  que  dice  al  leer  esta  que  estoy  hecho  un  misántropo;  si 
mi  amigo,  lo  soy,  porque  para  un  hombre  de  virtud,  he  encontrado  dos 
mil  malvados. 

INadamedice  usted  del  estado  del  pais:  por  las  noticias  que  se  han 
recibido  últimamente  su  situación  no  es  nada  favorable;  desgraciadamen- 
te yo  no  espero  mejora  Ínterin  las  pasiones  dominen  á  los  hombres  que 
mandan  y  no  echen  en  olvido  las  oposiciones  que  ha  hecho  nacer  la  revo- 
lución. 

Eneste  momento  me  entregan  su  apreciable  de  setiembre  22.  ¡Hola! 
parece  que  usted  se  resiente  igualmente  de  la  ingratitud  de  los  hombres? 
Es  imposible  que  asi  deje  de  ser  después  que  se  I  is  ha  tratado 

Acaso  la  raza  de  los  Padilla  no  se  ha  extinguido  todavia? 

Cuando  un  hombre  como  el  general  San  Martin,  herido 
hasta  el  fondo  del  alma,  fulmina  fallos  tan  tremendos;  cuan  • 
d<í  tantos  ejemplos  vienen  á  corroborar  sus  apreciaciones 
acerbas,  y  que  penetrando  en  el  hogar  ó  en  las  relaciones 
intimas  de  los  viejos  guerreros  de  la  independencia,  nota- 


168  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

mos  con  asombro  y  rubor,  que  esa  heroica  falanje  en  que 
la  muerte  ha  metido  sin  compasión  su  guadaña,  ha  vivido  con- 
denada á  la  indiferencia,  á  la  ingratitud,  á  la  miseria;  se 
comprende  entonces  que  la  dignidad  de  la  vejez  ofendida, 
se  envuelva  en  el  silencio  como  en  una  mortaja. 

Cerca  de  tres  milanos  hace  que  el  rey  profeta  cantaba 
acompañado  del  arpa  fulminante  dirigiéndose  á  Jehová: 

Tu  mis  iniquidades 

Perdona,  pues  de  un  necio  escarnecido 

Me  vi,  y  sus  necedades 

Toleré  con  rendido 

Silencio,  á  tus  preceptos  sometido.  (1) 

Causa  á  la  vez  indignación  y  sorpresa,  que  lenguas  fala- 
ces se  egerci  ten  en  ofender  á  cualquiera  délos  últimos  de 
una  gran  generación  que  se  extingue,  á  semejanza  de  aque- 
llas bandas  que  seguían  el  carro  de  los  triunfadores  romanos, 
cantando  odas  mezcladas  con  insultos.  Quiza  se  teme  que 
refrenando  un  poco  la  impaciencia  de  los  sentimientos  hos- 
tiles, los  dardos  que  la  envidia  ó  la  maldad  destinan  á  lasti- 
mar nobles  pechos,  vayan  á  quebrarse  en  la  piedra  de  algún 
modesto  y  honrado  sepulcro,  á  la  vista  del  cual  no  quedase 
otro  recurso  á  las  pasiones  innobles,  que  errar  en  torno  hus- 
meando como  fieros  sabuesos.  El  Señor  Domínguez  no  ha 
temido  ultrajar  ni  la  senectud,  ni  la  verdad,  ni  la  historia 
de  que  se  juzga  interprete,  por  el  mero  placer  de  lanzar  un 
desmentido  y  un  sarcasmo.  La  mediocridad  de  su  espíritu 
no  le  ha  permitido  conocer  el  valor  de  los  hombres,  ni  de 
la  oportunidad,  ni  del  tiempo.  Se  cree  todavía  envuelto«en 
los  azares  de  la  guerra  civil,  en  pleno  sitio   de  Montevideo, 

1.    Salmo  XXXVIII. —traducion  de  González  Carvajal. 
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y  el  ministro  de  hoy  no  se  quiere  despojar  de  las  prevenciones 
del  partidario  de  ayer.  En  vano  se  trata  de  cimenta  ría  paz  en- 
tre los  argentinos;  en  vano[la  niicion  se  empeña  en  que  fraterni- 
cen sus  hijos  divididos  antes  en  parcialidades  iracundas:  el 
señor  Dominguez  es  siempre  unitario,  es  siempre  emigrado, 
es  siempre  el  monigote  rezagado  de  una  relijion  sin  pontífi- 
ces. Su  pálida  crónica  que  ha  bautizado  con  el  pomposo  tí- 
tulo de  «historia  argentina»  dá  mas  de  un  indicio  de  su  par- 
cialidad retrospectiva.  Abora  mismo  desde  las  eminencias 
del  poder  parece  que  escribiese  á  los  resplandores  del  incen- 
dio de  la  guerra  civil,  de  preferencia  á  hacerlo  á  la  serena 
luz  de  la  verdad. 

En  la  vida  mrtíltiple,  tumultuosa,  revolucionaria  de  este 
pais,  las  situaciones  cambian  á  menudo,  y  los  mejores  ciuda* 
danos  envueltos  en  el  torbellino  de  los  sucesos,  cuando  tie- 
nen influencia,  si  cumplen  su  deber,  procuran  dominarlos 
para  dirijirlos  en  el  mejor  sentido,  sin  volver  la  vista  atrás 
al  solo  objeto  de  mantener  vivo  el  rencor  de  las  pasadas  lu- 
chas, señalando  el  itinerario  de  los  antagonismos  ó  errores 
comunes  de  otras  épocas,  para  fundar  en  ellos  el  principio 
deletéreo  de  una  discordia  eterna.  De  las  generosas  tenden- 
cias de  los  patriotas  prestigiosos  nacen  las  alianzas  fecundas, 
el  aprovechamiento  de  todas  las  fuerzas  sociales,  y  a  medida 
que  se  desarrollan  en  el  campo  de  la  justicia,  de  la  filosofía 
y  la  razón,  se  fortalece  el  derecho  de  los  pueblos  que  se  hacen 
entonces  dignos  de  gozar  los  beneficios  de  la  civilización  y  de 

la  libertad. 

Estas  cosas,  aunque  muy  sabidas,  parece  no  compren- 
derlas el  señor  Dominguez,  acusado  hoy  mismo  públicamen- 
te de  crear  obstáculos  á  la  marcha  del  gobierno  nacional, 
cuando  se  necesita  rodearle  de  mayor  prestigio;  y  por  eso 
su  política  participa  de  la  estrechez  de  sus  miras,  y  por  eso 
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acaricia  también  SU  animadversión  inveterada  hacia  los  que 
no  han  formado  en  sus  banderas,   dando  de  ello  al  presente 
un  testimonio  irrecusable  en  su  articulo,  lanzado  desde  la  pol- 
trona ministerial  destinada  por  cierto  á  mas  elevadas  elucu* 
braciones.    No  quiere  comprender  tampoco  que  la  anciani- 
dad es  venerada  hasta  de  los  salvajes,  y  que  en  el  momento 
en  que  la  América  se  levanta  alarmada  al  amago  insolente 
de  los  déspotas  y  los  salteadores  de  pueblos,  decidida  á  sos- 
tener derechos  adquiridos  á  costa  de  torrentes  de  sangre,  es 
de  una  soberana  inconveniencia    ensañarse   contra  quien 
quiera  que  sea  délos  que  mas  liayan  contribuido  á  conquis- 
tarlos.    ¿Acaso  es  este  el  galardón  reservado  en  lo  futuro  á 
los  servidores  de  la  patria?    ¿Es  asi  como  se  alienta  el  espí- 
ritu de  los  que  estén  llamados  á  conservar  la  portentosa  he- 
rencia de  un  mundo  emaneipadc»?    ¿Cree  el  señor  Domín- 
guez que  él  haber  trabajado  en  distinguida  escala  en  esa  obra 
colosal,  no  merezca  alguna  consideración,   algún  respeto? 
¿Hasta  cuando  hemos  de  dar  el  lamentable  espectáculo  de 
una  especie  de  idiotismo  político,  relativamente  á  los  próce 
res  de  la  revolución  americana?    De  las  numerosas  citas  que 
he  creido  oportuno  traer  á  cuento,  resultará  cuan  triste- 
mente retribuidos  fueran  sus  nobles  sacrificios.     La  única 
satisfacción  entera  de  que  han  podido  gozar,  invulnerable  á 
las  calamidades  de  los  tiempos,  es  la  conciencia  de  haber 
sido  los  héroes   de  una  magnífica  epopeya;  la  convicción 
intima  de  que  sus  esfuerzos  tendrán  una  sanción  gloriosa 
en  la  felicidad  y  grandeza  de  las  naciones  redimidas  por  su 
potente  brazo.    Y  no  se  diga  que  es  fuera  de  sazón  el  reve- 
lar en  estas  circunstancias  lo  que  para  nadie  es  un  secreto. 
Los  pueblos  viriles  no  se  corrigen  engañándoles.    El  mejor 
modo  de  impresionarles  noblemente,  es  señalar  como  el 
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antiguo  tribuno  que  mostraba  a  la  muchedumbre  atónita  la 
túnica  ensangrentada  del  emperador  asesinado,  sus  mas 
verdes  laureles  marcbitados  por  el  aliento  impuro  de  las 
facciones  fratricidas.  La  hora  de  las  reparaciones  augus- 
tas tarda  demasiado;  el  tiempo  apremja;  es  necesario  que 
se  cumplan.  Las  promesas  hechas  en  los  días  de  los  grandes 
conflictos,  deuda  sagrada  del  honor,  empiécense  á  satisfacer 
•siquiera  imponiendo  silencio  a  los  detractores,  con  el  desden 
supremo  de  una  libre  opinión. 

Hechas  estas  consideraciones  previas,  paso  á  ocuparme 
detalladamente  del  Señor  Dominguez,  no  sin  declarar  antes 
del  modo  mas  formal,  y  bajo  mi  palabra,  que,  deseando  po- 
ner á  salvo  la  delicadeza  y  escrupulosidad  de  mi  padre,  ya 
que  su  persona  habrá  de  mencionarse  tantas  veces  en  este 
rápido  trabajo,  no  tendrá  conocimiento  de  su  contexto  sino 
después  de  impreso.  La  tarea  que  me  impongo  es  mas  pro- 
lija que  difícil.  Seré  nimiamente  minucioso.  En  vista  de 
los  motivos  que  me  impulsan  á  tomar  la  pluma,  espero  se  me 
escuse  el  entrar  en  detalles  que  la  alta  critica  desdeña  en  la 
mayor  parte  de  los  casos.  Ofrezco  una  amplia  conpensacion  en 
la  importancia  de  muchos  de  los  documentos  que  aduzco.  Mi 
contestación  será  dividida  en  dos  partes,  La  primera  tratará 
de  los  principios  de  la  carrera  del  General  Guido  como  hom- 
bre público  y  como  militar,  confirmando  la  intervención  que 
lecupo  en  la  creación  de  la  marina  Chilena,  mérito  negado  por 
el  señor  Dominguez.  En  la  segunda,  me  ocuparé  de  la  me- 
moria sobre  la  campaña  de  los  Andes, 
Entro  en  la  cuestión. 

L 

Comienza  el  señor  Domínguez  diciendo:  «Voy  á  contes- 
«taren  pocas  palabras  al  articulo  que  el  señor  General  Gui- 
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«do  ha  publicado  en  el  número  i 2  de  esta  revista,  bajo  el  ti- 
ntólo, primer  combate  de  la  marina  chilena.  Lo  hago  porque 
«asi  manifiesta  desearlo  el  autor  de  ese  articulo  cuando  me 
«pide  las  pruebas  de  lo  que  he  dicho  sobre  el  principio  de  su 
«carrera  militar  en  mi  libro  de  historia  argentina.  Lo  hago 
«sobre  todo,  porque  no  puedo  consentir  en  que  se  crea,  me 
«ha  convencido  con  su  artículo  de  que  es  justa  su  pretensi- 
«on  de  aparecer  ahora  como  el  iniciador  del  gran  proyecto  • 
«del  paso  de  los  Andes,  por  el  egército  argentino  en  1817.» 

Singular  preámbulo!   En  unas  cuantas  lineas  unas  cuan- 
tas inexactitudes!  y  en  que  tono!    En  primer  lugar  el  General 
Guido,  que  sea  dicho  de  paso  no  conoce  ni  de  vista  al  señor 
Domínguez,  no  se  ha  dirijido  á  él  para  nada.  '  Hablando  este 
último  incidentalmente  de  la  compra  del  Lautaro  á  que  se  limita 
lanoticiaque  da  sobre  este  buque,  dijo  en  una  nota:  «El  dinero 
«fué  conducido  desde  Santiago  por  el  agente  diplomático  don 
«Tomas  Guido;  este  importante  sermcio  fué  recompensado  por 
«el  gobierno  argentino  con  la  patente  de  coronel  etc.»  En  esto 
habia  inexactitud  y  malicia,  y  fue  con  referencia  á  esas  pala- 
bras, y  á  lo  que  se  verá  en  su  lugar,  que  dijo  el  señor  Guido: 
»No  quiero  entrar  aqui  en  la  intención  del  escritor.     Dos 
«veces  me  ha  nombrado  en  su  libro  y  en  ambas  de  una  ma- 
«nera  depresiva   de  mis  antiguos  servicios.    Sea    enhora 
«buena.    En  el  crepúsculo  de  mi  trabajada  existencia  me  es 
«penoso  detenerme  en  mi  camino  para  fijarme  en  semejan- 
«tes  desvíos.    Pero  me  pregunto  ¿de  donde  ha  sacado  el  señor 
«Domínguez  los  datos  que  suministra  á  mi  respecto?    Sé 
uque  el  señor  Barros  Arana  equivocadamente  se  refiere  en 
«su  «Historia  de  la  independencia  de   Chile»,  á  que  yo  fui 
«quien  conduje  á  Valparaíso  el  caudal  mencionado;  mas  no 
«atribuye,  ni  lo  hubiera  hecho  nunca,  á  este  hecho  inexacto 
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«y  de  menguada  signíílcacjion,  el  ascenso  que  merecí  de  mi 
«gobierno,  etc.» 

Está  bien  claro,  pues,  que  el  señor  Dominguez  no  ha 
sido  interpelado,  como  lo  pretende.  Además,  es  evidente 
que  el  general  Guido  no  ha  tratado  de  convencerle  en  cosa 
alguna,  y  que  solo  por  incidencia,  y  después  de  declarar  que 
por  algunos  años  habia  prescindido  de  sus  conceptos  hostiles, 
es  qne  se  ha  ocupado  de  él  al  hablar  de  la  fragata  «Lautaro». 
Yo,  empero,  trataré  aquí  si  no  de  convencer  á  tan  liviano 
escritor,  tarea  ingrata  por  demás,  de  poner  en  relieve,  en 
una  justa  defensa,  su  falta  de  rectitud  y  de  criterio.  Ten- 
go las  pruebas  en  la  mano,  y  he  de  llevarlo  hasta  sus  últi- 
mos atrincheramientos. 

¿Cómo  contesta  cuando  el  general  Guido  dice:  no  he 
conducido  el  din  aro  de  que  se  habla  á  Valparaíso;  el  señor 
Barros  Arana  no  está  bien  informado;  aquí  está  original  la 
carta  del  ministro  Zañartu  que  lo  atesta:  el  grado  que  el 
gobierno  de  mi  país  se  sirvió  conferirme  no  fué  debido  aun 
motivo  tan  subalterno:  se  me  encargó  de  una  comisión  im- 
portante y  la  cumpli:  aquí  están  los  documentos  que  lo  con- 
firman, aquí  estas  credenciales,  estas  natas,  los  detalles 
todos  que  me  suministra  mi  memoria,  de  acuerdo  con  esas 
mismas  piezas?  ¿Cómo  contesta  el  señor  Dominguez?  No 
mencionando  siquiera  esos  documentos;  no  les  dá  ningún 
valor;  se  afirma  y  corrobora  en  lo  que  antes  ha  dicho. — 
«La  historia  no  se  ha  escrito  para  lisonjear  vanidades  pue- 
riles», esclama,  y  yo  agrego,  ni  para  desahogar  ruines  pa- 
siones. A  fin  de  vigorizar  sus  asertos,  y  haciendo  notar  que 
el  general  San  Martin  era  amigo  del  señor  Guido,  copia  una 
parte  de  un  oficio  de  aquel  gefe  dirijido  al  gobierno  con  fe- 
cha 11  de  abril  de  1818,  en  que,  dice,  «invocando  la  justi- 
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«cia,  la  razón  y  la  equidad,  pedia  que  se  tuviese  con  el  señor 
«diputado  Guido,  las  consideraciones  merecidas  por  haber 
«acompañado  al  ejército  en  su  retirada  á  Talca,  y  lo  que  es 
«mas  (anadia)  por  la  actividad  con  que  se  dirijió  á  Valpa- 
«raiso  en  momentos  tan  críticos,  para  realizar  un  proyecto 
«digno  de  su  genio.» 

Estas  palabras  del  ilustre  general,  sugieren  al  señor 
Domínguez  las  reflexiones  siguientes: — «el  acompañamiento 
«á  Tilica,  hecho  por  un  agente  diplomático  que  no  tenia 
«puesto  niogutío  en  el  ejército,  no  daba  mérito  para  un  as- 
«censo  justo.  Queda  como  causal  de  la  gracia,  la  actividad 
«con  que  en  momentos  tan  críticos  salió  para  Valparaíso. 
«¿A  qué?»  pregunta  candidamente,  y  añade,  «esta  es  la 
«cuestión.» 

¿\  qué? ¿Supone  acaso  que  el  severo  general  San  Martin  era 
algún  impostor?  ¿No  acaba  de  citar  sus  propias  espresiones? 
— «á  realizar,  espresa  el  oficio  de  un  mudo  harto  lisonjero, 
«un  proyecto  digno  de  su  genio.»  Pero  el  señor  Domínguez 
halla  mas  cómodo  desentenderse  de  esta  prueba  que  él  mismo 
suministra  y  nos  cuenta  que  «cuando  publicó  sw/íí^íom,  con- 
sultó sobre  esle  punto  la  Historia  de  la  independencia  de  Chile 
de  Barros  Arana,  los  memorias  de  Míller,  él  elogio  de 
«O'Higgins,  por  el  canónigo  Aibano,  y  especialmente  la 
«iífemoria  sobre  la  primera  escuadra  nacional,  leida  enj  la 
«sesión  pública  de  la  Universidad  de  Chile  el  11  de  octubre 
«de  1846,  por  don  Antonio  García  IJeyes.»  ¿Cuál  es  la  sus- 
tancia, se  preguntará  ahora,  que  estrajo  de  tan  estensa  lec- 
tura? ¿La  emprendió  acaso  para  cordinar  datos  y  narrar 
el  célebre  combate  del  «Lautaro»?  No:  lo  único  que  sacó 
de  uno  de  esos  libros  para  insertarlo  intempestiva  y  mali- 
ciosamente en  una  nota  del  suyo,  fué  que  el  señor  Guido 
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habia  conducido  á  Valparaíso  el  dinero  para  la  compra  de  la 
dicha  fragata,  lo  que  en   si  monta  poco,  agregando  de  su 
propia  cosecha,  queeseimporlanle  servicio  fué  recompensado  , 
por  el  gobierno  con  la  patente  de  coronel.     Miseria!     Mas 
lióse  desciende  impunemente  como  lo  hace  el  señor  Domín- 
guez a  una  esfera  tan  oscura.     Cuando  el  Dante  bajó  á  la 
mansión  del  eterno    dolor  donde  brama    el   pecado,    fué 
conducido  por  la    mano  de  Virgilio   y   no    por  la   mano 
yerta  de  la  oblicua  meaíira.   Y  este  es  el  hombre  que  ha  to- 
mado sobre  sí  la  tarea  de  escribir  la  hibtorio  de  la  república 
Argentina!     En  verdad  ^ue  puede  asegurarse  no  fij;urará 
jamás  su  nombre  al  lado  de  aquellos  fuertes  y  nobles  inge- 
nios encargados  de  transmitir  á  la  pos  eridad  el  gran  cuadro 
de  los  sucesos  humanos.     La  grave  musa    de  la  hialoria  no 
se  arrea  con  los  vulgares  atavíos  con  que  el  st-fior  Domín- 
guez quiere  disfrazarla.     Ella  rechaza  las  ofrendas  presen- 
tadas por  la  mano  trémula  del  odio.     Su  misión  es  :iías  au- 
gusta.    Nada  tiene  que  ver  con  la  turba  délos  sectarios  de 
una  estúpida  Némesis. 

De  que  en  la  relación  de  los  autores  citados,  no  se  en- 
cuentren las  noticias  que  dá  el  general  Guido  snhre  !a  parte 
que  le  cupo  en  la  creación  de  Ja  marina  ohilena,  no  ;  uede  de- 
ducirse que  sean  falsos  los  datos  qne  ¿umiiiislra,  apoyado  en 
documentos  fehacientes.  Examinemos  ahora  la  carta  que 
debe  destruir  esos  dalos,  citada  por  el  señor Mackena,  y  di- 
rijida  por  el  señor  Guido  al  generel  O'íUggins  el  27  de  abril 
de  1818  alas  9  déla  noche.  Según  el  señor  Domínguez, 
«esta  carta  vale  para  la  historia  mucho  mas  sin  duda  que  las 
«reminiscencias  actuales  de  su  autor.» 

¿Qué    dice    esa    carta?     Debe   considerársela     casi 
como  un  parte  militar.    Noticia  al  Director  de  Chile  que 


176  LA   REVISTA  DE   BUENOS  AIRES. 

ha  zarpado  del  puerto  la  fragata  Lautaro,  con  52  piezas  de 
artillería  y  51 8 hombres  á  bordo  entre  tripulación  y  tropa, 
fuera  de  los  oficiales  de  su  dotación.  ¿Qué  significarian  es- 
tos informes  dados  por  un  simple  particular  al  gefe  del  Es- 
tado? ¿No  están  ellos  denotando  una  intervención  directa 
en  el  asunto?  La  carta  en  seguida  participa  breves  detalles 
sóbrelos  movimientos  de  la  escuadrilla  que  vá  entrando  en 
caza  al  enemigo.  Unas  veces  se  la  vé  maniobrar;  otras  lo 
impide  una  espesa  neblina;  ya  se  distinguen  los  valientes 
barcos;  ya  se  pierden  de  vista:  truena  a  lo  lejos  el  cañón; 
luego  se  oscurece  el  horizonte  y  no  se  alcanza  á  divisar  lo  que 
pasa  en  las  soledades  del  océano.  ¡Que  momentos  de  agi- 
tación, de  zozobra,  de  esperanza  para  un  corazón  patriota! 
«Todo  el  dia,  dice  el  señor  Guido,  lo  he  pasado  en  los  cerros 
«de  vigia  en  vigia,  por  ver  el  término  de  una  empresa  que  me 
<^cuesta  tantas  rabietas,...  Decentado  ya  hemos  consegui- 
«do  se  levante  el  bloqueo....  Si  mañana  tenemos  alguna  no- 
«vedad,  lo  comunicaré  á  usted;  y  sino  regresaré  á  esa  capital 
«á  donde  me  llama  la  obligación,  etcp 

Desgraciado  en  sus  citas,,  todos  los  ducumentos  á  que  se 
refiere  el  señor  Domínguez  son  contra  producentes. — Está 
ofuscado  y  no  atina  á  salir  del  laberinto  en  que  cada  vez 
le  enmarañan  mas  su  malquerencia  y  su  orgullo.  He  pasado 
sobre  los  cerros  de  vigia  en  vigia  por  ver  el  término  de  una  em- 
presa que  me  cuesta  tantas  rabietas  »*"\¡a  hemos  conseguido  se 
levante  el  bloqueo.  ¿Es  esto  terminan te¿  Pues  bien  la  única 
consideración  que  la  mencionada  carta  inspira  al  señor  Do- 
mínguez es  la  siguiente:  «es  un  cuadro  palpitante,  esclama,  en 
que  se  «describe  lo  que  se  vló  de  lejos;  y  en  que  de  una  pince- 
lada «está  pintado  el  hombre  y  sus  hechos.» — ¿Que  se  ha  que- 
rido significar  con  esto?     Esto  significa... .no  quiero  decirlo' 
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porque  bay  palabras  que  deben  guardarse  en  el  silencio  como 
el  rayo  en  la  nube. 

El  señor  Domínguez  entra  también  en  una  pueril  con- 
frontación de  fechas.  Pero  aun  en  ese  terreno  en  que  podia 
haber  flaqueado  la  memoria  de  un  anciano,  es  inconsistente, 
es  débil,  es  doloso.  Habla  el  señor  Dominguez:  de  lo  que 
«él  dice  (el  señor  Guido)  resultaría  lo  siguiente:  que  el  31  de 
«marzo  salió  de  Santiago  para  dar  impulso  al  armamento,, 
«naval  y  dirigir  el  plan  de  corso;  que  el  3  de  abril  realizó  el 
«contrato  de  compra  de  la  fragata;  que  el  6  salió  de  Valpa- 
«paiso  en  busca  del  ejército,  después  sin  duda  de  haber  dado 
«las  instrucciones  que  refiere,  al  comandante  O'Brien;  que 
«el  1,  ®  de  mayóle  llamaba  con  urgencia  el  gobernador  de 
^Valparaíso,  después  de  la  campaña  de  la  «Lautaro»;  que  fué 
«allá  en  efecto  á  ocuparse  del  armamento  naval;  que  el  20 
«de  mayo  estaba  de  regreso  en  Santiago,  y  en  seguida  se  in- 
«corporó  al  ejército  en  el  grado  de  coronel  que  habia  recibi- 
«do  en  premio  de  sus  servicios.  El  señor  Guido  está  tras- 
^'Cordado,  continúa.  Por  no  pensarlo,  él  mismo  estádescu- 
(cbriendo  la  flaqueza  de  su  apología.  Si  él  fué  quien  dirigió 
«el  armamento  déla  «Lautaro»  hasta  el  momento  de  batirse 
«con  arreglo  á  las  instrucciones,  que  dice  que  dio  al  experto 
«marino  O'Brien,  era  materialmente  imposible  realizarlo  en 
«elespaciode  3dias.» 

Veamos  la  fuerza  de  esta  observación.  En  el  artículo  á 
que  el  señor  Dominguez  contesta,  se  espresa  así  el  señor  Gui- 
do: «Entre  las  diversas  cosas  de  qua  nos  ocupábamos  en 
«nuestras  conversaciones  (con  el  general  San  Martin)  resú- 
«men  ardiente  y  lleno  de  esperanzas  de  los  trascendentales 
«y  complicados  intereses  que  se  hallaban  en  juego,  y  en  que 

«no  perdíamos  nunca  de  vista  la  patria  ausente  que  llevá- 

12 
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«bamosen  nuestro  corazón,  se  trato  de  la  urgencia  de  apre- 
«surar  los  trabajos  en  cuya  realización  me  ocupaba  confiden- 
t^cialmente  autorizado,  para  la  creación  de  una  marina  na- 
«cional,  que  sirviese  en  todo  evento  á  consumar  la  obra  en 
«que  estábamos  comprometidos.  La  misma  idea  preocupaba 
«al  ilustre  general  O'Higgins,  que  se  resolvió  á  comprar  la 
«fragata  «Windham»  conocida  después  con  el  famoso  nom- 
«brede  «Lautaro.» 

De  esta  transcripción  resulta  que  el  señor  Guido  se  ocu- 
paba del  asunto  en  cuestión,  aun  antes  de  recibir  oficialmen- 
te sus  credenciales.  Pudo  también  dejar  pronto  el  «Lauta- 
ro» en  los  primeros  días  de  abril  y  volver  a  Valparaiso,  como- 
en  efecto  lo  hizo,  pues  iba  y  venia  con  frecuencia  de  Santia- 
go á  aquella  ciudad,  y  aunque  en  esto  cupiese  algún  peque- 
ño error  de  fechas,  seria  de  tan  poca  monta  que  aparecería 
ridículo  el  insistir  en  ello. 

Y  ya  que  hablamos  del  «Lautaro»  es  oportuno  copiar 
aquí  la  siguiente  Lota  que  viene  á  dar  mas  fuerza,  si  es  posi- 
ble, á  lo  escrito  por  el  general  Guido  anteriormente, 

Eúcmo,  Supremo  Director  del  Estado, 

Junio  IZide  1818. 

Exmo.  señor: — Tengo  el  honor  de  inciuir  á  V.   E.  la  escritura  de 

venta  del  «Lautaro»,  que  traspasó  á  mí  favor  su  capitán  y  dueño,  cuando 

en  virtud  de  las  facultades  con  que  V.  E,  se  sirvió  autorizarme,  procedí  á 

la  compra  para  incorporar  este  buque  en  la  marina  nacional  dé.Chile. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Tomas  Guido. 

Sigue  el  señor  Domínguez: 
«Si  él  presenció  el  combate  de  los  buques,  desde  las  alturas 
«de  Valparaiso,  mal  podia  ser  llamado  de  allí  el  1 .  ®  de  Mayo* 
«con  urgencia,  porque  el  combate  tuvo  lugar  el  27,  y  consta 
•que  elseñor  Guido  permaneció  en  ese  punto  elSS»— Acpii  el 
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escritor  niega  implícitamente  la  carta  del  Sn  Calderón,  go- 
bernador de  Valparaiso,  presentada  por  el  general  Guido, 
aun  cuando  este  ha  declarado  que  la  tiene  autógrafa!  ¿Gomo 
es  posible  discutir  do  ese  modo'i*  Esa  carta  la  tengo  ante  mi 
visla,  y  tanto  ella  como  todos  los  documentos  á  que  me  re- 
fiero y  que  citaré  mas  adelante,  á  escepcion  de  uno  ó  dos 
copiados  del  archivo,  los  ofrezco  al  examen  del  público,  por 
si  bay  alguno  que  desee  conocer  los  autógrafos  de  los  perso- 
najes a  cuya  autoridad  se  apela.  ¿Y  por  qué  estando  el  2S 
el  señor  Guido  en  Valparaíso,  no  podía  encontrarse  el  30  en 
Santiago?  ¿Se  ha  olvidado  el  señor  Domínguez  que  al  linal 
de  hi  carta  que  dirige  aquel  funcionario  al  Director  O'Hig- 
gíns,  le  dice:  «Si  mañana  tenemos  alguna  novedad  lo  comu- 
«nicaré  á  vd,  y  si  no  regresaré  á  esa  capital  á  donde  me  11a- 
«raa  la  obligación?» 

Lastimoso  es  tener  que  descender  á  semejantes  pormeno> 
res;  mas  lo  hago  con  el  intento  de  despedazar  una  á  únalas 
armas  vedadas  que  una  mano  insegura  asesta  al  corazón  de  mi 
anciano  y  venerable  padre. 

Para  mayor  confusión  del  que  trata  dé  presentarle  como 
im  embaidor,  negando  todo  cuanto  afirma,  copio  en  seguida 
los  siguientes  párrafos  de  cartas: 

Don  Estanislao  Lynch  ( 1)  á  Don  Tomás  Quido, 

Valparaiso  y  abril  30  de  1818. 
Querido  amigo: — Creo  que  esta  llegará  antes  que  el  espreso  remitido 
por  este  gobierno,  y  asi  aprovecho  la  ocasión  para  comunicar  á  vd.  que  el 
*'Lautaro"  entr6  esta  mañana,  etc. 

En  seguida  comunica  las  noticias  que  tiene  sobre  el  en- 

1.  Don  Estanislao  Lynch,  acaudalado  c  omerciante  argentino  estable- 
cido en  Valparaiso.    Su  respetable  familia  es  muy  conocida  en  Baenos 
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cuentro  de  ese  buque  con  la  fragata  «Esmeralda»  y  luego  dice. 

El  objeto  de  la  presente  es  princi palméate  á  que  vd  se  ponga  en  cami- 
no para  esta.  Todo  se  perderá  sin  duda  si  vd.  no  viene.  Calderón  ha 
estado  esta  tarde  abordo  del  "Lautaro"  con  Morris  el  capitán  del  **Agai- 
la",  etc-»»» 

A  su  retirada  el  "Lautaro**  tomó  al  bergantín  *'San  Miguel'*  con  car- 
gamento de  Chiloe  con  los  pasajeros  siguientes:  Beltran,  Chopltea,  un  te- 
niente coronel  edecán  daOsorio,  l'omar,  etc«««»  Por  Dios  no  deje  vd. 
de  venirse  porque  esto  está  en  confusión.  Pasado  mañana  aguardamos  á 
vd.  á  comer.  Traiga  vd.  poderes  para  hacer  y  deshacer.  Al  mismo  tiem- 
po haga  vd.  que  se  me  mmde  el  nombramiento  de  agente  para  empezar 
con  el  **San  Miguel".  Delegal  también  debe  venir.  Vd.  no  puede  figu- 
rarse lo  desordenado  que  está  esto.  Quedo  esperando  tener  el  gusto  de 
ver  á  vd.  pronto,  etc. 

En  la  misma  fecha  el  coronel  Elizalde  escribía  al  señor 
Guido; 

Mi  amigo:— en  las  presentes  circunstancias  la  presencia  de  vd.es  de 
primera  necesidad  y  esto  me  impele  á  hacer  el  propio  que  porta  esta,  pero 
es  preciso  que  sea  vd*  plenamente  autorizado  porque  los  momentos  son 
muy  preciosos.    El  bien  déla  causa  es  mi  único  deseo,  etc. 

El  día  antes  don  Francisco  Calderón  escribía  también  al 
señor  Guido: 

Talparaiso,  Abril  29  de  1818. 

Mi  mas  apreciadísimo  amigo:  En  la  mañana  y  á  las  7  se  hizo  seña  de 
navio  ó  fragata,  que  no  se  distinguía  su  calidad;  á  las  7  y  media  que  era 
de  guerra.  Hasta  esta  hora  que  son  las  9  nada  se  dice.  Es  efectiva- 
mente el  *  'Lautaro"  según  creo  y  voy  á  la  vigia  á  ratificarme;  y  en  este 
momento  hacen  seña  de  ser  nacional  y  luego  que  hace  fuerza  de  vela  para 
el  puerto.  No  sabemos  sino  que  viene  algo  para  adentro.  Si  viene  algo 
en  seguida  lo  sabrá  vd.  y  tendrá  la  bondad  de  instruir  de  todo  al  señor 
Director.    Luego  que  me  oriente  de  todo  irá  un  espreso  volando, 

Agur  mi  amaole  amigo:  celebraré  haya  hecho  su  viaje  sin  novedad  y 
que  mande  á  quien  siempre  es  todo  suyo,  etc. 

Por  fin  ell.®  de  mayo  escribe  el   mismo  señor  Cal- 
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deron  la  carta  que  váácontiiiuacioi>,  denegada  por  el  señor 
Domínguez  de  un  modo  tan  insólito: 

Mí  caro  amigo:— la  presencia  de  vd,  es  interesantísima  á  la  mejor 
suerte  del  Estado  v  como  tan  interesado  en  ella,  creo  firmemente  no  omi- 
tirá vd.  sacrificio  para  verificarlo.  Yo  lo  suplico  de  nn  buen  amigo  de 
quien  tengo  el  honor  de  ser  su  afecto  y  constante  servidor,  etc. 

Lo  que  antecede  no  admite  comentario. 
Examinemos  el  ultimo  argumento  del  señor  Dominguez: 
«Si  el  grado  de  Coronel  se  le  dio  á  Guido  por  el  Director 
«de  Buenos  Ayres,  es  absurdo  suponer  que  fue  en  virtud  del 
«combate  de  la  Lautaro»  dado  diez  y  seis  dias  antes,  y  mucho 
«menos  en  recompensa  de  lo  que  hizo  en  Valparaíso  entre 
«el  1;  '^  y  el 20 de  mayo.» 

Conste  primeramente  que  nadie  ha  dicho  tal  cosa.  La 
fecha  de  20  de  Mayo  es  la  de  la  nota  que  [el  diputado  de  las 
Provincias  Unidas  dirije  á  su  gobierno  informándole  del  re- 
sultado de  su  comisión  en  Valparaíso  (véase  esa  nota  en  la 
pajina  519  del  número  12  de  esta  Revista.)  En  ella  manifiesta 
entre  otras  cosas  «que  no  ha  cesado  de  insistir  en  la  necesi- 
«dad  de  procurar  á  todo  evento  armamento  naval,  para  con- 
«cluir  la  guerra  en  Chile  y  abrir  con  él  paso  á  empresas  ulte- 
«riores  sobre  el  vireinato  de  Lima»,  agregando— «mis  co- 
«municaciones  oficiales  de  14  de  octubre  último  y  las  sucesi- 
«vas,  habrán  manifestado  á  S.E^  el  empeño  que  he  empleado 
«para  conseguirlo»,  y  mas  adelante — «crei  necesario  des- 
«pues  de  la  invasión  de  Osorio,  apurar  mis  esfuerzos  hasta 
«tomar  en  persona  el  cargo  de  contratar,  tripular,  armar  y 
«enviar  al  mar  fuerzas  capaces  de  levantar  el  bloqueo  del 
«puerto  de  Valparaiso,y  habiendo  apresurado  el  proyecto  dcfs 
((dias  antes  de  la  batalla  de  Maipú,  emprendí  en  Valparaíso  y 
«con  plena  autorización  de  este  gobierno,  la  habilitación  del 
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«navio  «Lautaro»,  cuyo  primer  ensayo  ha  llenado  de  gloria 
«las  armas  de  Chile,  dejando  libre  el  puerto  como  se  espresa 
«en  la  gaceta  n.°  i.°  que  tengo  el  honor  de  acompañar.» 

Con  fecha  muy  anterior,  el  General  Don  Matías  de  Iri- 
goyen,  ministro  de  guerra  de  las  Provincias  Unidas,  dirijién- 
dose  á  nuestro  diputado  en  Chile  le  decia  oficialmente: 

El  Exrao.  señar  Supremo  Director  se  ha  impuesto  de  la  nota  de  vd. 
de  U  del  corriente  y  copia  que  adjunta  de  la  que  con  igual  fecha  habia  pa- 
sado al  gobierno  de  ese  Estado  interesándole  en  el  armamento  de  buques 
en  este  puerto  para  el  mar  pacífico,  y  esperando  S.  E.  la  resolución  de. 
aquel,  me  previene  lo  avise  á  vd.  en  contestación. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.— Buenos  Aires,  octubre  30  de  1817— • 
Matías  delrigoyeru 

De  lo  espuesto  resulta:  que  desde  el  14  de  octubre,  y  antes, 
el  señor  Guido  habia  participado  á  su  gobierno  con  repetición 
su  diligencia  en  lo  relativo  á  la  marina,  á  fin  de  emplearla  en 
los  objetos  trascendentes  que  indica.  De  otro  lado,  el  11  de 
Abril,  seis  dias  después  de  la  batalla  de  ]\Iaypú,  el  General  San 
Martin  recomendaba  como  se  ha  visto  al  señor  Guido,  invo- 
cando en  su  favor  «la  justicia,  la  razón  y  la  equidad»  con  lo 
demás  que  yá  se  sabe.  Mediando  estos  antecedentes,  y  aun  sin 
ellos,  no  es  fácil  atinar  porque  considera  absurdo  el  señor 
Domínguez,  que  en  Buenos  Ayres  pudiese  la  autoridad  otor^ 
gar  un  premio,  diez  y  seis  diás  después  de  un  hecho  acaecido 
en  Valparaíso,  por  la  intervención  tomada  en  él.  Lo  ab- 
surdo es  decir  lo  contrario,  siendo  así  que  muy  bien  pudo 
tenerse  noticia  en  esta  ciudad  de  lo  que  se  sabia  en  aquel 
puerto  respecto  al  combate  del  «Lautaro»,  á  los  nueve  ó  diez 
dias  de  tan  notable  suceso. 

Penoso,  muy  penoso  es,  repito.,  tener  que  descender  á 
estas  minuciosidades.    Entro  en  ellas  con  disgusto.   No  obs» 
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tante,  llevaré  á  cabo  mi  tarea,  sin  distraerme  en  otra  consi- 
deración que  la  del  derecho  queme  asiste  de  combatir  resuel- 
tamente aseveraciones  injustas  y  malignas»  Es  bueno  que 
se  sepa,  como  creo  haberlo  apuntado  antes,  que  el  general 
Guido  no  ha  dicho  que  el  gobierno  le  premiase  por  la  empre- 
sa á  que  se  refiere  el  general  San  Martin.  Al  mencionarla 
declara  solamente  que  recibió  la  aprobación  completa  de  su 
conducta,  y  una  carta  del  Director  Supremo  general Pueyr- 
redon  deque  copia  con  agradecimiento  estas  palabras:  «ami- 
«go  muy  querido:  veo  con  sumo  placer  la  eficacia  con  que  vd. 
«trabaja,  aun  mas  allá  de  su  ministerio,  para  asegurar  lali- 
«bertad  de  ese  pais  y  aumentar  sus  ventajas;  él  nunca  olví- 
«dará  sin  ingratitud  lo  que  debe  á  sus  libertadores.»  Y  lue- 
ngo añade:  en  seguida  me  incorporé  al  ejército  en  el  grado 
«de  coronel  que  acalmba  de  expedirme  el  gobierno,  no  por  ei 
«motivo  subalterno  á  que  ligeramente  lo  atribuye  el  señor 
«Domínguez,  sino  por  la  razón  especificada  en  la  nota  de  re- 
misión del  despacho.»  ¿Qué  dice  esa  nota? — «De  orden  su- 
prema tengo  el  honor  de  «pasar  á  manos  de.V.  S.  el  despa- 
«cho  de  coronel  graduado  que  en  «sta  fecha  se  ha  dignado  el 
«gobierno  mandar  espedir  á  su  favor,  en  consideración  al 
^<  mérito  y  particulares  servicios  con  que  V.  S.  se  ha  hecho 
«dignamente  acreedor  á  dicho  premio.» 

¿Qué  mérito  y  qué  particulares  servicios  eran  esos?— La 
retirada  á  Talca  á  que  alude  el  general  San  Martin,  fué  el  mo- 
vimiento que  hizo  el  ejército  á  sus  órdenes  para  salir  al  en- 
cuentro del  general  Osorio,  que  á  marchas  forzadas  avanzaba 
en  dirección  á  Santiago.  Mas  allá  del  Lontué,  entre  este  rio 
y  Talca,  tuvo  lugar  la  sorpresa  de  Cancha-Rayada,  que  hubo^ 
úe  dar  en  tierra  con  nuestro  poder  militar  en  aquellas  apar- 
tadas comarcas.   En  los  días  subsiguienies  á  aquel  lamentable 
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fracaso,  el  diputado  de  las  Provincias  Unidas,  mancomunan- 
do sus  esfuerzos  con  los  de  los  patriotas  chilenos,  contribuyó 
de  la  manera  mas  eficaz  y  mas  enérgica,  á  levantar  el  ánimo 
de  la  briosa  población  de  Santiago.  Mezclado  en  los  conse^ 
jos  del  gobierno  de  entonces,  gozando  de  toda  la  confianza 
del  general  en  gefe,.  su  palabra  se  hizo  oir,  como  lo  atestigua- 
la  historia  de  Chile,  en  las  asambleas  de  notables,  y  su  ac- 
ción, actividad  é.  inteligencia,  tuvieron  gran  parte  en  la 
reorganización  del  ejército  que  se  batió  en  seguida  tan  glo- 
riosamente en  Maypú.  Por  eso  su  noble  general  no  le  olvidó; 
y  hace  de  él  el  mas  espresivo  elogio,  apenas  acababa  de  darse 
la  batalla  á  que  se  vio  privado  de  asistir,  á  consecuencia  de 
habérsele  conferido  el  importante  encargo  de  hacer  levantar 
el  bloqueo  de  Valparaiso  por  los  barcos  españoles;  de  la  gran 
batalla,  digo,  que  decidió  déla  independencia  de  Chile,  y  en 
lo  cual  me  es  grato  recordar  contribuyó  grandemente  á  in- 
clinar la  balanza  de  la  victoria,  mi  valiente  tio  y  denodado 
porteño,  elgeneral  don  Hilarión  de  la  Quintana,  ex-director 
interino  de  aquel  Estado,  muerto  mas  tarde  en  el  hospital  de 
Buenos  Aires;  menos  feliz  que  mi  abuelo  el  coronel  don  Car- 
los Spano,  quien  rindió  la  vida  en  el  campo  del  honor,  de- 
fendiendo heroicamente  la  libertad  de  América. 

Ahora  en  cuanto  al  decreto  que  reproduce  el  señor  Do- 
minguez  para  probar  «el  principio  de  la  carrera  militar  del 
señor  Guido»,  podía  haberle  escusado,  no  habiéndose  profe- 
rido una  palabra  sobre  él.  Sin  embargo  en  esto  mismo  hay 
error.  Paso  á  demostrarlo,  sirviéndome  al  efecto  de  bre- 
ves apuntaciones.  En  la  ocasión  de  citar  los  antecedentes  de 
mi  padre,  sentirla  se  atribuyese  á  necia  vanagloria  por  algu-» 
no,  lo  que  no  es  sino  sinceridad  varonil.  No  soy  de  aquellos 
que  se  abrazan  al  tronco  del  árbol  genealógico^  creyendo 
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adquirir  con  su  simple  contacto  la  virtud  que  no  tienen. — 
Precisamente  soy  de  los  que  creen  que  cada  hombre  debe 
valer  solo  según  sus  propias  obras,  y  soy  de  los  que  saben  que 
especialmente  en  las  repúblicas,  cuanto  mas  grande  es  la 
sombra,  menos  medra  el  o rbusto  destinado  por  la  natura- 
leza á  recibirla  con  agradecimiento.  Esto  sentado,  prose- 
guiré,siendo  franco  y  veraz,  salvo  alguna  pequeña  inexactitud 
involuntaria  que  pudiera  escapárseme  en  la  premura  con  que 
escribo. 

Sabido  es  que  al  empezar  nuestra  revolución,  la  carrera 
militar  estaba  en  el  mayor  atraso,  y  no  es  el  menor  timbre 
de  esta  república,  que  hombres  bisónos  todavía  en  el  arte 
de  la  guerra,  se  arrojasen  á  hacerla  con  suceso  en  los  pues- 
tos distinguidos  en  que  la  patria  les  habia  colocado,  inspira- 
da por  el  sentimiento  de  su  propia  conservación,  por  ese 
instinto  popular  que  en  los  grandes  sacudimientos  de  la  so- 
ciedad,acierta  casi  siempre  con  los  que  están  llamados  á  sal- 
varla.   El  general  Belgrano  presentóse  entre  nosotros  como 
el  egemplo  mas  clásico  de  esta  verdad  evidenciada  en  todo 
los  grandes  movimientos  déla  historia.    Asi  pues,  atendidas 
las  circunstancias  estraordinarias  de  nuestro  pais,  nada  de 
singular  tendría  el  decreto  mencionado  mas  arriba;  ni  menos 
pudiera  considerársele  como  desairóse  para  nadie.       Vol- 
viendo,   no    obstante,  al   General  Guido,  se  verá,  que  á 
ese  decreto,  en  lo  que  le  concierne,  debe  considerársele  un 
resultado  de  anteriores  servicios.    Para  probarlo  basta  lo 
que  expondré  á  continuaccion. 

Nadie  ignora  que  bajo  el  sistema  colonial,  la  abogacía, 

a  iglesia  y  las  oficinas  publicas,  eran  las  únicas  carreras  4 

que  podían  optar  con  algún  lucimiento  los  jóvenes  decentes 

de  la  América,. aunque  por  elevadas  que  fuesen    sus  aptitudes. 
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SU  progreso  era  lento  y  trabado  por  el  sistema  opresor  de  la 
metrópoli.  El  general  Guido,  nacido  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  el  auo  de  1789,  en  el  seno  de  nna  de  las  principa- 
les familias  de  este  pais,  y  habiendo  recibido  una  educación 
liberal,  cor  respondíeu  te  al  esmero  y  á  las  facultades  desús 
padres,  fué  empleado  en  1806  en  clase  de  oficial  meritorio 
del  tribunal  mayor  de  cuentas,  una  de  las  oficinas  jurisdiccio- 
nales de  las  mas  alta  categoría  en  el  distrito  de  los  virreina- 
tos de  la  América  española.  Permaneció  alli  adelantándose 
hasta  el  año  de  1810,  sin  otra  interrupción  en  este  perio- 
do que  la  causada  por  las  espediciones  militares  de  In- 
glaterra contra  Buenos  Aires,  á  cuya  gloriosa  defensa  con- 
currió en  uno  de  los  cuerpos  urbanos,  sirviendo  como  sol- 
dado distinguido  en  la  4.  "  compañía  del  batallón  de  miño- 
nes, comandado  por  don  Jaime  Llavallol.  Antes  de  estallar 
la  revolución  de  Mayo,  el  dignísimo  jurisconsulto  don  José 
de  Darregueyra,  á  cuya  autoridad  apelaré  oportunamente, 
se  presentó  en  las  reuniones  secretas  que  tenían  lugar  en  la 
casa  de  don  Nicolás  Rodríguez  Peña  y  en  la  célebre  jabone- 
ría de  Vieites:  con  lo  que  entró  á  participar  de  los  graves 
compromisos  y  del  entusiasmo  ardiente  de  los  primeros  pa- 
dres de  la  patria.  Hecha  la  revolución,  nómbresele  oficial 
del  ministerio  de  gobierno.  En  1811  recibió  el  diplomado  Se- 
cretario de  la  misión  á  Inglaterra,  encargada  al  famoso  y 
eminente  patriota  doctor  don  Mariano  Moreno,  primer  Mi- 
nistro de  la  Repúbtica  Argentina,  quien  le  honraba  con  pa- 
ternal predilección.  El  grande  republicano  espiró  durante 
el  viaje  en  sus  brazos.  En  1812  el  señor  Guido  regresó  de 
Europa,  ingresando  de  nuevo  al  ministerio  de  gobierno. 
Después  del  movimiento  del  8  de  octubre  de  aquel  año,  sir- 
vió algún  tiempo  el  ministerio  de  la  guerra  hasta  ser  rem- 
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plazado  por  el  coronel  don  Tomás  Allende.  En  1813  se  le 
confirió  el  despacho  de  secretario  de  la  presidencia  de  Char- 
cas, al  lado  del  digno  general  don  Francisco  Antonio  Ortiz 
deOcarapo,  comisión  que  en  aquellos  tiempos  tempestuosos 
tenia  un  carácter  mixto  militar  y  político.  Después  de  las 
derrotas  de  Vilcapugio  y  Ayouma  en  cuyas  consecuencias 
se  vio  envuelto,  cesaron  los  gobiernos  republicanos  en 
el  alto  Perú,  desde  donde  el  Señor  Guido  habia  estado  en 
correspondencia  con  el  General  Belgrano,  coabyuvando  ac- 
tivamente por  los  medios  que  le  proporcionaba  su  posi- 
ción, á  los  auxilios  de  todo  género  enviados  al  egército 
patrio  durante  aquella  crisis  terrible.  De  regreso  á 
puenos-Aires  v  habiendo  estrechado  sus  relaciones  en  Tu- 
cuman  con  Belgrano  y  San  Martin,  (sobre  lo  que  se  dará 
en  su  lugar  esplicaciones  mas  amplias)  tuvo  que  detener- 
se en  Córdoba  por  disposición  del  Gobierno,  á  fin  de  co- 
operar con  su  consejo,  á  los  trabajos  de  la  autoridad  de 
aquel  punto.  Debiendo  subsecuentemente  retirarse  de  alli,  la 
municipalidad,  solicitó  su  permanencia  en  dicha  ciudad;  pero 
fué  llamado  á  la  capital, á  desempeñar  otras  tareas.  En  el  año 
de  1814  recibió  el  nombramiento  de  ofical  mayor  del  mi- 
nisterio de  la  guerra.  Después  de  la  revolución  de  1815, 
que  trastornó  el  orden  de  los  negocios,  el  gobierno  pro- 
visional establecido,  le  encargó  interinamente  de  la  dirección 
del  mismo  ministerio.  Entonces  su  influjo,  su  diligencia, 
se  empeñaron  especialmente  en  fomentar  la  fuerza  que 
existía  en  Mendoza  al  mando  del  General  San  Martin. 
Reorganizada  la  nación  en  1816  se  eligió  para  gobernarla 
al  General  Pueyrredon.  Fué  en  ese  año  que  el  Señor  Gui- 
do ocupando  de  nuevo  el  puesto  de  oficial  mayor,  presentó 
la  memoria  de  que  hablaré  en   su  tiempo.     El  10  áe 
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Abril  del  año  siguiente,  esto  es,  en  1817,  se  tiró  el  de- 
creto á  que  el  señor  Dominguez  se  refiere,  al  tenor  deí 
cual  se  expidió  el  despacho  de  Teniente  Coronel  al  Señor 
Guido;  nombrándosele  inmediatamente  después  diputada 
de  las  Provincias  Unidas  cerca  del  gobierno  de  Chile,  car- 
go que  al  presenfe  aquivaldria  al  de  ministro  plenipoten- 
ciario, por  la  trascendencia  de  la  misión  y  las  facultades 
de  que  iba  revestida. 

En  el  sistema  de  contestación  que  me  he  propuesto 
y  por  las  razones  antedichas,  no  escasearé  los  documen- 
tos que  sirvan  de  algún  modo  á  ratificar  mis  aserciones. 
Lo  que  en  ellos  no  venga  enleramente  al  caso,  será  com- 
pensado, lo  espero,  por  el  interés  que  despiertan  algunos» 
de  los  personages  que  los  firman.  Allá  va  por  ejemplo 
esa  carta  del  General  Belgrano;  es  característica  de  su 
generosa  Índole,  por  el  candor,  modestia  y  firmeza  que 
revela. 

Él  General  Belgrano  á  don  Tomas  Guido. 
Macha  22  de  Octubre  de  1813. 

Mi  amado  amigo:  mas  sirven  las  piezas  chicas  en  estos  países  qae  las 
grandes,  pues  aquellas  pueden  arrastrarse  por  todas  partes  y  operar  ai 
mismo  tiempo  que  la  linea:  creo  bastante  el  numero  con  las  que  tengo, 
esas,  y  las  que  vienen  de  Potosí;  sin  embargo  no  será  malo  alistar  las 
dos  restantes  por  lo  qne  pudiere  convenir,  y  mandar  fundir  balas  á  pro- 
pósito. 

Aquí  las  mulitas  y  caballos  son  mirados  con  mas  cariño  que  los  hijos, 
y  nada  estraño  qne  estuviesen  remolones  para  franquearlos;  espero  llenar- 
los de  muías  y  caballos  luego  que  consigamos  esta  victoria  que  no  diido> 
mediante  la  protección  decidida  del  omnipotente  que  veo  es  todas  nuestras 
cosas. 

Hacerse  sordos  á  los  clamores  por  los  europeos  y  demás  canalla  ene- 
miga; que  lloren  esos  demonios,  'paes  no  tendrán  que  llorar  poco  lat 
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madres  de  los  muchos  americanos  que  han  muerto  en  las  diferentes  accio- 
nes que  llevamos  por  nuestra  libertad:  energía;  y  adelante. 

Debia  salir  á  Jujúy  Rico  que  es  activísimo;  no  sé  si  seguirá  el  atolon- 
dramiento de  los  existentes  en  aquella  villa,  con  las  noticias  de  enemigos 
que  los  han  íenido  poco  menos  que  en  confusión,  aunque  apenas  habia.TO 
hombres  en  Jarapaya,  con  un  paso  el  mas  terrible  que  he  visto  desde  que 
soy  nacido. 

No  puedo  decir  á  usted  bastante  cuanto  aprecio  el  Diccionario  militar 
y  obra  que  me  ha  remitido:  me  atormentan  porque  me  hacen  ver  mi  igno- 
rancia y  el  grave  peso  que  está  sobre  mi;  pero  me  complacen,  pues  con 
sus  luces  algo  aprenderé  de  lo  que  debo  saber  para  desempeñarme.  Es 
verdad  mi  amigo  que  tengo  alguna  serenidad  y  gozo  de  salud  ahora  mas 
que  en  los  triunfos  ¿pero  que  seria  del  egército  si  asi  no  fuese?  Esto  es 
obra  toda  de  Dios  que  quiere  concederme  estos  auxilios  para  continuar 
en  nuestra  justa  empresa.  Diré  á  usted  lo  que  se  me  ofrezca,  como  ahora 
le  digo  que  soy  su— Manuel  Belgrano. 

Hace  cincuenta  y  un  años  que  el  señor  Guido  recibió 
esta  carta;  entonces,  y  desde  antes,  trabajaba  ya  por  la  pa- 
tria, enviando  auxilios  desde  Ghuquisaca  á  nuestro  ejército 
en  derrota.  Hacia  poco  habia  escrito  al  General. 

He  salvado  conmigotoda  la  correspondencia  reservada  Los  aconteci- 
mientos del  camino  desde  nuestra  salida  de  la  Plata,  la  conducta  de  los 
comisionados  y  la  de  algunos  oficiales,  todo  ha  sido  critico,  no  tanto  por 
las  circunstancias  como  por  su  origen;  nuestra  marcha  ha  sido|penosa,  pe- 
ro gracias  al  cielo  todo  ha  concluido.  Ayer  llegaron  las  municiones  y 
herraduras  que  venían  en  la  primera  división  de  nuestras  caicas;  todo  se 
entregará  como  corresponde  é  igualmeníe  si  arribase  el  tráfago  que  he 
referido.  Como  conozco  que  la  crisis  actual  de  nuestros  negocios  políticos 
es  la  mas  penosa  y  delicada  déla  revolución,  creo  q'  es  el  tiempo  en  que  solo 
debe  pensarse  en  trabajar:  por  este  principio  quisiera  no  vivir  en  inacción, 
y  que  al  lado  deOcampofel  Generaljse  me  proporcionase  en  que. pudiese 
sacrificarme*  •  •  «La  patria  es  la  deidad  que  yo  respeto  y  por¡su  servicio  pos- 
pongo cualquiera  otra  consideración. 

Lo  que  va  expuesto,  aunque  muy  á  la  ligera,  esclarece 
suficientemente  cuales  eran  los  antecedentes  del  señor  Guido 
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anteriores  al  decreto  de  1817,  á  la  par  que  esplica  las  causas 
en  que  pudo  fundarse  su  promoción  en  el  ejército. 

Volvamos  por  un  momento  al  episodio  de  la  marina  chi- 
lena. Mas  completos  serinn  los  esclarecimientos  dados  so- 
bre este  punto,  si  el  General  Guido  no  hubiese  tenido  la  des- 
gracia de  perder  mucha  parte  de  sus  papeles  en  el  naufragio 
de  la  fragata  Isabel  el  año  26.  Con  este  motivo  le  escribía 
el  General  San  Martin  desde  Bruselas  á  21  de  Junio  de  1827 

No  me  conformo  ni  me  conformaré  jamas  con  la  pérdida  desús  pa- 
peles; ella  lo  es  para  la  América  y  particularmente  para   la  liistoria*    La 
mas  sensible  es  que  no  se  puede  reparar,  porque  nadie  podrá  hallarse  en 
el  caso  ni  con  la  proporción  que  vd.  ha  tenido,  para  reunir  ^documentos  taa 
preciosos,  como  interesantes  y  originales, 

Apesar  de  aquella  pérdida  aun  quedan  suficientes  do- 
cumentos para  abrumar  al  señor  Domínguez  y  poner  á  la 
mas  clara  luz  la  ligereza  y  la  inhabilidad  de  su  procedi- 
miento. 

^o  es  una  pequeña  cuestión^  según  supone,  la  que  se 
trata  aquí.  Se  dilucida  un  punto  histórico;  se  procura  saber 
como  se  creó  esa  marina  Chilena,  que  dio  tantos  días  de  glo- 
ria ala  América;  se  trata  de  un  combate  naval  de  trascen- 
dentes resultados;  quiérese  establecer  la  parte  que  en  todo 
ello  cupo  al  representante  argentino:  yprincipalmehte  existe 
ahora  el  interés  de  testificar  los  hechos  desvirtuados  y  nega- 
dos por  el  señor  Domínguez  con  estupendo  desenfado.  A  las 
piozas  que  se  han  aducido,  agregare  las  siguientes. 

Tucuman  Junio  23  de  1818, 
MI  amigo:  endemoniado  estaba  con  el  silencio  de  V;  ya  creia  que  Ti(y 
existía  V.  en  Chile;  pero  veo  que  la  comisión  ho  debido  ocuparle  dema- 
siado. 

Ha  líegado  el  plano  ayer  mismo,  gracias  mil,  y  con  él  la  de  V,  de  23 
á(tl  pasado:  inmedialamente  llamé  ádo»  eseelentes  sujetos  ^ue  ten^o  déla- 
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costa  para  qae  me  formasen  la  relación  que  acompaño;  es  regular  que  V 
tenga  los  planos  hidrográficos  que  levantaren  los  españoles  de  toda  la  costa 
que  son  excelentes.. 

Enhorabuenas  por  nuestros  compañeros^  y  por  mi^  por  el  nuevo  aS' 
censo  f  y  no  menos  por  el  nuevo  ensayo  maritimo, 

¿No  querríi  V.  decir  al  caballero  O'Uiggins  que  soy  suyo?  A  nuestro. 
Balcarce  que  se  acuerde  de  mi  y  me  hable  algo.  Siempre,  siempre  ae  V, 
fino  amí^o.— Manuel  Belgrano. 

Tucuman  2G  Ji\nio  1818. 
Amigo  mío.  Es  adjunta  la  copia  de  noiicias  que  he  recibido  da  Poto- 
bi  y  el  Estado  de  las  fuerzas  del  ejército  enemigo:  el  23  envié  á  V.  un 
extraordinario  con  la  relación  que  me  pedia:  me  parece  que  este  es  el  me- 
jor moílo  decomunicarnos  cuando  lo  exija  el  asunto;  porque  los  correos 
tardan  un  mes  de  ida,  y  otro  de  vuelta,  en  cuyo  tiempo  puede  revolverse 
el  mundo. 

Reservado»  Instruí  5  nuestro  San  Martin  de  dos  sujetos  que  hay  en 
la  costa  que  pueden  servir  mucho,  el  uno  en  Arica,  y  el  otro  en  Tacna,  y 
cuyos  nombres  fingidos  son,  el  del  primero  Don  •  •  «y  es  un  tal*  •  •  «el  del 
Segundo  Don*  -  •  «y  es  el  subdito  de  Tacna-  •  •  -antes  enemigo  capital  de  la 
causa;  ambos  son  americanos:  lo  mismo  lo  es  un  Doctor  Maldonado  en  Pica 
que  servirá  perfectamente;  en  Arequipa  tenemos  á  Doii  Manuel  Ribero,  y 
es  de  concepto:  ahora  creo  que  no  hay  uno  en  todos  esos  puntos  que  ao 
ansie  por  ese  ejército,  y  sus  esfuerzos  serán  redoblados  cuando  sepan  que 
la  escuadra  señorea  el  Pacífico. 

¿Porque  no  se  echa  mano  de  cuanta  plata  labrada  haya  para  juntar 
los  800  ó  900  mil?  Es  preciso  apurarlo  todo  para  que  hayamos  ganado 
antes  que  se  nos  aparezcan  los  navios  que  estáñenla  Carraca,  como  es 
probable  que  se  piense  por  el  gobierno  español  y  haga  mas  que  lo  posible 
para  enviarlos  ¿  esos  pnatüs:  ponga  V,  iodo  empeño  en  armar  el  de  llu 
que  si  es  bien  dirijida^  podrcí  en  compañía  de  los  de  d  62  (el  general  se 
refiere  aqui  al  Lautaro)  ganar  la  escuadra  española  que  ya  no  tiene  hom- 
bres que  la  manden  ele  ..íLos  amigos  se  ofrecen  á  V.  con  su  afectísimo  ami- 
go Manuel  Belgrano— P.  P.Gomuníguele  Y,  las  noticias  á  nuestro  Balear- 
ce,  porque  no  hay  tiempo  para  copiar.  Va  el  plan  déla  piríimide  dedicada^& 
nuestro  héroe*. 
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Tucuman  10  de  Julio  de  1818. 

Mi  amigo  muy  querido El  ejército  I  déla  Serna  no  puede 

causar  cuidado  á  la  expedición  que  se  intente:  sise  retira,  luego  que  se 
vean  amagadas  las  costas,  se  le  quedará  la  gente  de  todas  las  provincias 
que  deje,  y  tal  vez  no  lleguen  mas  que  los  gefes;  los  únicos  que  le  acom- 
pañarán serán  los  europeos,  y  no  todos,  y  los  hijos  de  la  provincia  á  don- 
de vaya:  pero  aun  asi  la  expedición  no  debe  intentarse  con  tres  mil  hom- 
bres, aunque  todo  lo  faciliten:  lo  menos  deben  ser  de  seis  á  ocho  mil  los 
que  la  formen,  enibarcando  ademas  un  cuerpo  respetable  de  caballería 
con  sus  excelentes  caballos:  los  enemigos  pueden  rehacerse  con  gente  del 
Cuzco  y  de  las  otras  provincias  que  pertenecen  á  Lima,  y  está  visto  que 
para  que  aquellos  patiiotas  se  manifiesten  y  ayuden  es  de  necesidad  que 
vean  una  fuerza  muy  superior  que  los  aliente:  si  se  realiza,  también  es 
de  tener  mucho  cuidado  de  que  lleve  abundancia  de  víveres,  y  se  le  en- 
víen constantemente. 

Mientras,  debe  pensarse  en  que  la  marina  a  que  V,  dá  movimiento  no 
esté  en  el  puerlo;qm  salga  á  amilanar  á  toda  la  de  Lima,  asi  mercante  como 
militar  y  que  amague  las  costas  con  pequeños  desembarcos  para  animar  á 
los  patriotas,  llamar  la  atención  á  Serna  por  su  retaguardia  y  obligarlos  á 
qne  dejen  nuestras  provincias  ya  arruinadas,  y  casi  en  estado  de  nulidad; 
porque  yo  nada  puedo  hacer  en  nuestra  situación  actual  con  mi  línea  de 
comunicación  amenazada,  y  con  la  falta  de  todo  cuanto  necesitamos;  me 
contentaré  con  conservar  la  fuerza  miserable  que  tengo,  y  que  sirva  de 
sombra  para  que  se  guarde  el  aspecto  de  orden  etc-  •  •  «Los  amigos  agrade- 
cen las  espresiones  de  V,  y  son  suyos  como  su  fino— Manuel  Belgrano. 

Tucuman  10  de  Agosto  de  1818. 

Mi  amigo  muy  querido;  debe  llegar  á  esa  Don  Juan  Worthy  teniente 

de  la  marina  inglesa  á  ofrecer  sus  servicios;  quiera  V.  hacerlo  buscar  luego 

que  llegae,  y  aprovecharse  de  sus  luces  y  conocimientos;  no  sabe  de    esta 

recomendación  ni  de  mi  empeño  de  manifestará  aquellos  mis  amigos  el 

aprecio  que  hago  de  la  suya.    Ricafort  ha  marchado  hacia  Arica  etc. 

Es  de  V.  siempre  affmo  amigo— Manuel  Belgrano. 

Tucuman  26  de  Agosto  de  1818 
Amigo  querido.  Recien  llega  á  mis  manos  la  de  usted  fecha  20  de 
Mayo  que  me  dh  la  luz  suficiente  en  los  pasages  acaecidos  en  ese  Estado 
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desde  la  desgracia  en  Talcahuano  hasta  la  celebre  victoria  de  Maypú,  que 
felizmente  todo  lo  ha  compuesto.  /ojal«í  Que  se  puedan  aprovechar  las 
ventajas  que  presenta  con  la  marina  que  tiene  usted  á  su  cor  gol 

Tal  vez  estará  en  esa  el  Lord  Cockrane  á  esta  fecha,  según  me  escri- 
bieron de  París  en  Abril,  con  el  gran  buque  de  vapor  que  debe  aniquilar 
la  fuerza  marítima  de  Lima,  unido  á  los  que  ya  hay  y  debian  llegar;  es 
verdad  que  se  necesita  mucho  dinero;  pero  ningún  sacrificio  es  bastante 
para  objeto  tan  interesante,  y  de  que  concibo  ha  de  resultar  nuestra  tra  n- 
quilidad. 

Piensa  usted  muy  bien  acerca  de  mis  movimientos,  poniendo  á  un  la- 
do la  imposibilidad  en  que  estoy  de  egecutarlos,  y  no  sé  si  diga  de  mante- 
ner la  fuerza  que  está  á  mis  órdenes,  que  temo  se  me  desmoralice  por  i  ns- 
tantes  en  consecuencia  de  la  falta  de  socorros;  dos  meses  ha  que  nada, 
nada,  nada  puedo  dar  de  numerario  ni  á  oficiales  ni  á  tropa:  nunca  me 
he  visto  en  tal  miseria. 

Serna  no  se  mueve,  ni  creo  se  moverá  mientras  por  la  costa  no  se 
viesen  apurados,  y  nuestras  provincias  sufrirán  el  yugo  hasta  que  aquellos 
no  se  venza:  no  veo  otro  camino  por  mas  que  discurro,  y  por  mas  castillos 
enelayre  que  me  formo. 

Bueno  será  entretanto  no  perder  de  vista  á  Osorio Si  logra  te- 
ner dinero  los  aumentará  \,sus  parciales  en  el  sud  de  Chile )  y  será  preciso 
otra  batalla  para  concluir  con  aquel,  ó  rendirlo  por  hambre  bloqueándolo 
por  mar  y  tierra,  loque  traerá  costos,  y  no  pocas  pérdidas,  dando  tiem- 
po á  Pezuela  para  reponerse  de  la  sacudida;  como  no  estoy  en  pormeno- 
res no  alcanzo  como  se  le  ha  dejado  reforzar  hasta  ese  término. 

Nuestros  respetos  y  consideraciones  á  los  señores  O'Higgins,  Balcarce, 
Freiré,  Heras,  y  Borgoño;  el  Coronel  Madrid  se  ha  dedicado  igualmente  á 
quererlos,  y  me  encarga  lo  ofrezca  h  su  disposición, 

Vamos  de  encargo:  para  pasar  mis  ratos  me  he  dedicado  á  cultivar 
un  horti-jardin;  deseo  tener  cuanta  especie  de  raices  y  semillas  de  flore 
hay  en  esa,  pero  no  por  docenas,  sino  por  cientos.  ¿Usted  no  tendrá  ami- 
guitas  aficionadas  y  amigos  que  sean  capaces  de  reunirías  en  la  estación 
propia  para  enviármelas  con  oportunidad?— Continueme  usted  su  amistad 
seguro  de  que  tiene  la  de  su  affmo— Manuel  Belgrano. 

P.  D— He  recibido  á  la  una  el  adjunto  papel  de  mis  corresponsales  de 
la  costa,  que  envió  á  u«ted  paraquese  instruya,  y  establezca  la  corres- 

13 
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pendencia  con  aquellos  puntos  contó  mejor  le  pareciere:  advirtiéndole  que 
abra  el  pliego  que  para  mi  trajese  la  «Paula»;  no  me  parece  qué  pueda 
haber  mejor  proporción;  aquellos  puntos  están  todos  minadosi  por  consi- 
guiente deben  aprovecharse  los  momentos  para  que  salga  la  llama  que  abra- 
se la  canalla  enemiga,  y  se  concluyan  nuestras  miserias  que  cada  dia  apU' 
ran  mas»  •  •  •  •  «Siempre  es  de  usted— Manuel  Eelgrano. 

Ocurrencia, 
Gomólos  buques  huaneros  son  de  nuestros  amigos,  á  mas  de  re- 
comendarlos para  que  no  se  les  trate  mal  en  adelante,  á  los  corsa- 
rios, convendrá  que  se  expida  una  proclama  de  que  el  gobierno  ha 
tenido  muy  á  mal  el  que  se  hayan  quemado  esos  buques  que  sirven  para 
la  subsistencia  de  nuestros  hermanos^  porque  no  permite  la  generosidad 
americana  hacer  la  guerra  á  manera  de  los  caribes  españoles  que  se  han 
complacido  en  el  incendio,  en  la  destrucción  y  muerte  de  los  americanos. 

Oficio  del  General  Belgrano. 

Señor  Coronel  Don  Tomas  Guido. 

Me  es  muy  grata  la  lectura  de  la  Gacela  ministerial  de  esa  capital  que 
detalla  el  plausible  suceso  de  nuestras  armas  en  el  19  de  Enero  último, 
y  que  V.  S.  se  ha  dignado  remitirme  con  oficio  del  28  del  mzsmo.  Reciba 
mil  enhorabuenas  pm'  la  gran  parte  que  tiene  VS,  en  los  progresos  y  bri* 
liante  consumación  de  lamas  lucida  campaña  que  se  cuenta  en  los  anales  de 
Sud-América. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  los  Ranchos, 
Marzo  6  de  18i9.— Manuel  Belgrano. 

¿Quo  resta  ya  que  agregar  al  cúmulo  de  pruebas  presen- 
tadas? Yaya  por  fin  y  como  golpe  de  gracia  esta  carta  del  cé- 
lebre Almirante  chileno  Don  Manuel  Blanco  Encalada,  que 
si  bien  ha  sido  escrita  con  fecha  posterior  de  algunos  meses 
al  suceso  del  «Lautaro»  se  relaciona  á  todo  cuanto  se  ha  dicho 
sobre  la  ingerencia  directa  que  tuvo  el  diputado  de  las  Pro- 
yincias  Unidas  en  la  creación  de  la  marina  do  Chile.  Copio 
aq^uella  carta  dando  el  descuento  debido  á  la  manifestación 


EE  SEÑOR  DOMÍNGUEZ.  495^' 

modesta  y  generosa  del  eminente  personage  que  la  escri- 
be. 

Señor  Don  Tomas  GuidOi 

Navio  General  San  Martin  á  la  ancla  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
Noviembre  5  de  1818. 

Mi  amigo  el  mas  queridoi  como  le  tengo  á  V.  repeti;^o  que  la  gloria  6 
infamia  que  caiga  sobre  mi,  son  otras  tantas  bendiciones  ó  maldiciones  que 
caerán  sobre  V.,  me  adelanto  en  esta  ocasión  h  asegurarle  que  no  tema  V. 
las  últimas  por  ahora,  pues  la  toma  de  la  fragata  Mario.  Isabel  deben  ale- 
jarlas* 

Remito  áV.  con  Warnes  de  dicha  fragata  una  cruz  de  Luis  18,  y  otra 
de  Santa  Ana.  No  tengo  tiempo  para  mas,  pero  si  para  asegurarle  que  soy 
y  seré  siempre  su  mas  apasionado  amigo* 

M,  Blanco. 

En  contraposición  de  estos  testimonios  clásicos,  repro  - 
duzco  aquilas  palabras  del  Señor  Domínguez:  '*en  la  segunda 
**edicion  aumentada  de  mi  historia  f!)  rectificaré  la  pequeña 
**nota  relativa  a  él  (el  Señor  Guidoj  diciendo  que  condujo  el 
**dinero,  y  alistó  el  buque;  y  que  este  fué  el  servicio  reco- 
•*mendadopor  el  general  San  Martin,  y  premiado  con  la  pa» 
**tentede  Goronel  por  el  gobierno  argertino.» 

Hágalo,  si  tiene  el  corage  de  afrontar  el  ridículo,  ya  que 
no  se  quisiere  ocurrir  á  los  tribunales,  en  demanda  de  una 
retractación  condigna  del  calumnioso  aserto. 

En  la  diatriba  á  que  contesto,  esgrimiendo  las  armas 
que  provoca  á  usar  el  agresor,  la  amistad  misma  del  primero 
de  nuestros  hombres  de  guerra,  que  es  un  título  de  honor, 
se  hace  servir  para  deprimir  el  merecimiento  de  la  persona 
á  quien  se  quiere  ofender,  presentándola  intimidad  de  una 
relación  prestigiosa  como  la  causa  determinante  de  un  inme- 
recido favor. |Aqueila  amistad  existía  en  efedo,  estrechada 
con  el  doble  vínculo  del  corazón  y  de  la  patria;  amistad  sóli-- 
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da  que  ha  resistido  al  tiempo,  á  las  desgracias,  á  la  muerte; 
amistad,  no  tengo  embarazo  en  decirlo,  fecunda  para  los 
intereses  de  América.  Algo  de  todo  ello  se  revela  en  las 
cartas  insertas  y  en  las  que  insertaré  en  seguida,  siquiera  sea 
para  que  descanse  un  poco  el  ánimo  amenizando  esta  ingra- 
ta controversia.  He  aquí  por  ahora  lo  que  hallo  mas  á  ma- 
no: 

San  Fernando  U  de  Marzo  de  1817. 

Mi  amigo  amado:  si  pudiera  ser  que  antes  déla  acción  tuyie  ramos 
una  entrevista,  seria  lo  mas  conveniente  al  bien  del  Estado,  en  un  dia  se 
pone  V.  en  esta,  otro  es!á  V,  conmigo,  y  en  otro  se  vuelve:  hágalo  V,  que 
se  lo  ruego. 

Memorias  á  nuestro  Peña  y  es  y  será  siempre  su  amigo—SAN 
Martin, 

Cuartel  general  en  las  Tablas  Febrero  3  de  1818. 

Mi  amigo  querido:  La  de  V.  de  31  la  recibí  ayer,  después  de  mi  re- 
greso de  Valparaíso:  quedo  enterado  de  su  contenido. 

En  breves  días  me  tendrá  V.  por  esa,  pues  me  es  indispensable  antes 

de  pasar  al  Sud  conferenciar  con  V.  y  el  amigo  Cruz  fel  Director) Páselo 

V.  bien  y  crea  á  su  amigo— Sanmartín. 

Líano  de  Maypú  Marzo  30  de  1318, 

Mi  amado  amigo:  consecuente  á  la  de  V.  he  mandado  avisar  verbal- 
mente  á  Zapiola,  se  detenga  hoy  en  esa  para  acabar  de  herrar  sus  caballos, 
y  alistarse  de  todo  lo  que  le  falte;  los  Cazadores  deberán  permanecer  en 
Santiago  hasta  nueva  providencia. 

Diga  V.  á  Necochea  establezca  la  mejor  disciplina,  y  que  procure 
mantener  siempre  por  lo  menos  la  mitad  de  su  fuerza  dentro  del  cuartel, 
y  siempre  pronta. 

No  hay  la  menor  noticia  de  enemigos.  Hágame  V.  el  gusto  de  escribir 
á  Pueyrredon,  ;que  yo  lo  verificaré  mañana. 

Me  parece  bien  se  levante  el  batallón  de  CoquimbOi  que  V.  me  dice, 
dígaselo  V.  á  Fontesilla,  que  no  dudo  lo  aprobará. 

Mucho  nos  interesa  el  armamento  del  navio  que  está  en  Valparaíso; 
hágase  un  esfuerzo  extraordinario  pues  las  circunstancias  lo  exigen. 
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Estose  va  poniendo  ea  orden  y  creo  que  dentro  de  tres  6  cnalro  dias, 
odo  se  metodizará. 

Es  como  siempre  su  amigo  verdadt-ro.—SAN  Martin. 

Mendoza  31  de  Julio  de  1818. 

Mi  amado  amigo:  Las  de  V.  de  20  y  23  de  Junio  y  5  y  13  del  pre- 
sente las  lie  recibido  á  mi  arribo  á  esta. 

Veo  que  será  indispensable  adelantar  el  ejército  antes  de  la  primave- 
ra, es  decir,  en  el  momento  que  lleguen  los  buqnes  de  Norte  América, 
es  menester  qne  se  halle  preparado  todo  para  atacar  á  Talcahuano:  toma- 
do este  como  lo  espero  por  un  bloqueo  vigoroso,  las  tropas  del  ejército  pue- 
den embarcarse  en  este  punto  para  reunirse  en  Valparaíso,  ó  por  mejor 
decir,  en  las  Tablas,  para  formar  un  campo  de  instrucción  que  es  necesario 
á  lo  menos  por  dos  meses. 

Paso  á  V.  en  copia  el  estado  oe  la  artillería  que  á  esta  fecha  habrá  ya 
salido  de  Buenos  Aires  en  el  hermoso  bergantín  de  guerra  «Maypií,"  asi 
como  el  de  150  marineros  escelentes  para  la  tripulación  de  dos  buques;  y 
todos  los  paños  y  demás  aprestos  para  4500  hombres  del  ejército  de  los 
Andes.     (1) 

Pienso  pasar  ocho  ó  diez  dias  en  el  campo  y  después  hacer  una  tenta- 
tiva ala  cordillera:  para  esto  estoy  esperando  a  mi  Justo  Estay,  para  lo 
que  he  escrito  al  teniente  gobernador  de  Santa  Rosa  me  lo  remita. 

Incluyo  copia  de  la  última  carta  que  he  recibido  de  Pueyrredon:  por 
ella  verá  usted  que  los  enemigos  van  bajando  la  cerviz  y  conformándose 
con  las  críticas  situaciones  en  que  se  hallan.  Memorias  a  los  amigos.  Y 
crea  lo  es  siempre  suyo  su— San  Martin. 

P,  D.— Incluyo  á  usted  los  papeles  que  me  habla  reomeadado:  la 
clave  no  la  remito  porque  aun  no  ha  llegado  la  tropa  de  carretas  en  que 
viene,  pero  esta  debe  verificarlo  de  un  dia  á  otro  y  entonces  marchará  con 
seguridad. 

Va  la  adjunta  copia  del  anónimo  que  he  recibido  de  esa.  Esto  prue- 
ba que  los  díscolos  quieren  difundir  sus  ideas  por  estas  partes. 

Dígame  usted  con  franqueza  si  hay  algo  con  O'Higgins,  y  en  este  caso 


1  NOTA— La  artillería  de  que  habla  esta  caria  se  componía  de  las  piezas 
siguientes:  2  morteros  de  á  9,  1  obús  de  á  9,  2  obuses  de  á  6,  /i  cañones 
de  á  2/i,  de  bronce,  y  4  Ídem  de  á  8 ,  de  batalla. 
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ruego  á  usted  por  nuestra  amistad  corte  toda  discusión,  pues  de  lo  con- 
trario todo  se  lo  lleva  el  diablo. 

Vale, 

Mendoza,  2  de  Agosto  da  1818. 

Mi  amado  amigo:  la  de  usted  del  22  del  pasado  la  he  recibido.  Si  son 
necesarios  mas  marineros  avíseme  usted  el  número  que  se  necesita  para 
prevenir  á  Buenos  Ayres  se  remitan  sin  perdida* 

Para  mediados  de  esta  pasara  la  cordillera,  y  espero  en  Dios  que  todo 
se  liara  felizmente. 

Ya  escribí  a  usted  por  conducto  de  La  valle,  y  repito  que  es  necesario 
concluyamos  con  Talcahuano,  para  qne  quedemos  desembarazados  y  po- 
damos emprender  nuevas  operaciones 

Nada  mas  ocurre  por  ahora  sino  asegurarle  que  es  su  amigo  verda- 
dero^-SAN  Martin. 

P.  S.  Me  repiten  por  segunda  vez  el  anónimo  anterior.  Si  hay  algo 
ruego  a  usted  por  nuestra  amistad  se  corte  todo  con  O'Higgins;  háblele 
usted  con  franqueza,  no  sea  le  hayan  metido  algún  chisme*  •  •  «O'Higgins  es 
honrado  y  no  dudo  que  todo  se  transara, 

Mendoza  y  7  de  Setiembre  de  1818. 

Mi  amado  amigo: — Las  de  usted  del  26  y  29  del  pasado  están  en  mi 
poder.  No  ha  sido  poca  mi  sorpresa  al  ver  el  desenlace  que  ha  tenido  la 
incomodidad  de  ü'Higgins,  pero  al  fin  yo  estoy  lleno  de  gusto  por  haber- 
se transado  todo  amistosamente. 

Incluyo  a  usted  copia  del  oficio  de  nuestro  Pueyrredoa  que  recibí  hace 
tres  dias;  juzgue  usted  la  impresión  que  habrá  causado  en  mi  corazón  su 
contenido.  Él  como  gefe  del  Estado  y  como  amigo  y  á  presencia  de  sus 
Secretarios,  sancionó  el  auxilio  de  los  500,000  pesos  para  el   ejército:  en 

esta  confianza  yo  marchaba  á  hacer  el  último  sacrificio-  • Pero 

habiendo  recibido  avisos  de  un  amigo  de  Buenos  Aires  en  que  se  me  ase- 
guraba este  resultado  suspendí  mi  marcha  á  esa. 

Ayer  he  hecho  al  Director  la  renuncia  del  mando  del  ejército,  del 
que  no  me  volveré  á  encargar  jamas:  yo  no  quiero  ser  el  juguete  de  nadie, 
y  sobre  todo  quiero  cubrir  mi  honor. 

Creo  sería  muy  conventente  el  que  influyese  ustPd  para  que  ese  ejército 
marchase  sobre  Talcahuano,  antes  que  se  recogiese  la  cosecha  de  granos, 
pues  si  la  verifican,  pueden  demorar  mucho  la  toma  de  la  plaza. •> 


EL  SEÑOR  DOMÍNGUEZ.  199 

Adiós  mi  amigo,  semisled  feliz  y  crea  lo  será  suyo  eternamente  su 
San  Martin 

Curimon,  Febrero  1.  ®  de  1819. 

Mi  amado  amigo Incluyo  á  usted  el  adjunto  plan,  el  que 

espero  me  diga  usted  si  es  de  su  aprobación,  en  el  supuesto  que  con  igual 
datólo  dirijo  á  O'Higgins;  para  esta  operación  no  se  necesita  mas  que  un 
hombre  que  se  avenga  con  el  carácter  de  Cockrane,  que  tenga  intrepidez, 
pero  al  mism»  tiempo  calma  y  reflexión.  Me  ha  sido  imposible  pasar  h 
esa,  tales  han  sido  los  apuros  en  que  rae  he  hallado  para  despachar  lo 
que  me  ha  caido  entre  manos • 

• El  pliego  que  in- 
cluí para  Balcarce  contenia  la  orden  de  que  siempre  que  con  las  fuerzas 
de  Chile  que  tiene  en  aquel  ejército  pudiese  quedar  tranquila  y  segura  la 
Provincia  de  Concepción,  retire  h.  Talca  toda  la  de  los  Andes.  Veremos  lo 
que  me  contesta,  pues  mi  principal  objeto  es  el  de  reconcentrar  las  fuer- 
zas de  nuestro  ejército,  bien  sea  para  obrar  ofensivamente  contra  el  ene- 
migo, ó  bien  el  que  repase  los  Andes  si  viene  orden  para  ello,  conse- 
cuente á  las  noticias  recibidas  de  la  espediclon  de  España  sobre  Buenos 
Aires,  su  amigo  eterno— 5ak  Martin. 

San  Luis,  9  de  Marzo  de  1819. 

Mi  amado  amigo:~por  las  noticias  que  tengo  de  Buenos  Aires,  no  que- 
da duda  alguna  de  que  los  maturrangos  visitan  nuestra  capital.  Conse- 
cuente áeslo  ha  venido  la  orden  para  la  marcha  del  ejército  á  Mendoza, 
la  que  incluyo  en  copia. 

Remito  las  instrucciones  que  doy  á  Balcarce:  Veo  que  la  operación 
es  algo  espinosa,  y  que  es  casi  imposible  poderlo  ocultar  pues  el  objeto  de 
los  preparativos  se  lo  indicarian  al  soldado:  por  lo  tanto  me  inclino  á  que 
se  haga  pública  aumentando  el  riesgo,  para  comprometerlos  á  que  sigan, 
especialmente  los  chilenos.  En  fin  antes  de  que  se  trasluzca  nada,  seria 
bueno  se  pusiese  usted  de  acuerdo  con  O'Higgins  y  Balcarce  sobre  este 
interesante  particular. 

Reforme  usted  como  le  parezca  las  adjuntas  proclamas,  y  hágalas 
drcular,  tanto  en  los  papeles  públicos,  como  sueltas. 

En  fin  tome  usted  todas  aquellas  medidas  que  le  dicte  su  talento  y 
|)uen  deseo  en  beneficio  de  la  causa  pública •  •  • 

Adiós  amigo  amado,  lo  es  de  usted  y  §erá  siempre~SAN  Martin. 
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P.  D.— Hoy  mismo  regreso  á  Mendoza  para  hacer  los  preparativos 
necesarios  al  ejército. 

Otra—Cuatro  piezas  de  batalla  de  á  4  nos  hacen  una  falta  inmen- 
sa: vea  usted  de  vencer  las  dificultades  que  se  opongan,  á  cuyo  efecto 
quede  en  esa  un  oficial  de  artillería  de  los  Andes  para  su  conduc- 
ción. 

A  esta  fecha  aun  no  parecen  Cruz  ni  Cabareda, 

Va  original  la  nota  que  se  pasa  h  O'ÍIiggins  para  que  se  entere  de 
ella. 

Si  el  completo  de  los  5000  hombres  que  pide  Pueyrredon  á  Chile 
pudiesen  ser  de  reclutas,  sería  mas  ventajoso  que  no  de  cuerpos  for- 
mados. 

Mendoza  y  Abril  13  de  1819. 
Mi  amado  amigo: — Veo  que  en  su  última  me  confirma  una  espedicion 
decretada  de  5000  hombres:  esta  voz  decreto,  no  quisiera  oiría;  he  visto 
tantos  y  no  cumplidos,  que  desconfio  de  todos  ellos:  pero  hablemos  cla- 
ro amigo  mió  ¿Usted  ha  visto  cumglir  ningún  acuerdo  de  los  amigos  de 
esa?  ¿y  de  buena  fé,  cree  usled  que  los  hombres  varíen  de  carácter?  Us- 
ted sabe  cual  ha  sido  el  interés  que  he  tomado  en  la  suerte  de  la  Améri- 
ca; pero  amigo  es  doloroso  que  usted,  yo  y  otros  pocos,  son  los  que  meten 
el  hombro:  nada  de  esto  importaba  como  nuestros  trabajos  tuviesen  bue- 
nos resultados,  aunque  con  sacrificio  de  nuestras  vidas;  pero  el  resultado 
es  que  también  perderemos  el  honor,  y  tanto  mas  desconsolante  cuanta 
que  es  por  culpas  agenas. 

^  Es  imposible  reahzar  una  espedicion  de  cinco  mil  hombres  con  la 
fuerza  que  existe  en  Chile.  Usted  sabe  que  un  ejército  de  6000  hombres, 
apenas  formará  hQOO,  Cuente  usted  con  lo  que  debe  quedar  en  Concep, 
cion,  capital,  Valparaíso,  y  demás  necesarios  para  mantener  el  orden,  y  con 
muchos  trabajos  contará  usted  para  embarcarse  con  3000. 

Los  escuadrones  de  Mariano  se  aumentarán  hasta  lo  mas  que  se  pue- 
da, que  con  esta  fuerza  y  ocho  piezas  volantes  se  podrá  acudir  á  la  mayor 
necesidad:  en  todo  este  mes  llegarán  250  reclutas  pedidos  á  la  Provincia. 
Aun  no  llega  contestación  de  Buenos  Aires  sobre  la  marcha  del  ejército:  de 
todas  suertes  es  imposible  que  pase,  tanto  por  la  falta  de  auxilio   que  me 

dice  Balcarce,  como  lo  avanzado  de  la  estación Mil  cosas  álos 

amigos  y  lo  es  de  usted  como  siempre  su— San  martin. 
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Mendoza  26  de  Mayo  de  181&. 

Mi  querido  amigo;  contesto  h  la  de  usted  del  18. 

He  visto  el  plan  y  propuesta  hecha  h  O'Higgins,  y  a  la  verdad  se  vé  en 
él  visiblemente  la  concienzuda  mano  de  Arcos.  Pero  en  fin  yo  veo  que 
hay  casos  en  que  es  necesario  entrar  por  todo. 

Yo  no  lo  entenderé,  pero  creo  que  si  el  gobierno  de  Chile  tuviese  bue- 
nas manos  auxiliares,  toda  la  propuesta  que  se  hace  se  podia  verificar  có- 
modamente por  250,000  pesos. 

En  este  correo  escribo  á  O'Higgins— oficialmente  estoy  pronto  á  mar- 
char, mas  antes  de  verificarlo  quiero  ver  algo,  es  decir  que  hay  espedicion 
aunque  sea  de  mil  hombres;  en  este  caso  habré  cumplido  con  sacrificarme, 
pero  no  perderé  mi  honor.  A  usted  le  consta  cuantas  veces  he  sido  el  ri- 
dículo juguete,  y  cuantas  veces  me  han  comprometido;  ya  seria  debilidad 
en  mí  el  permitir  se  repitiesen  estas  intrigas. 

Pero  vaya  otra  propuesta,  que  me  parece  puede  llenar  todos  los  obje- 
tos, ¿no  seria  mejor  fuese  O'Higgins  mandando  la  espedicion  y  yodegefe 
de  Estado  Mayor?    Por  este  medio  se  activaría  todo  y  todo  se  concillaba. 

Nada  me  escribe  O'Higgins  sobre  el  plan  presentado  por  la  compañía 
espedicionaria.  Si  me  lo  pregunta  me  veré  en  mil  conflictos,  no  por  él, 
sino  por  aquellos  malvados  que  tal  vez  creerían  tenia  una  parte  muy  activa 
en  su  aprobación. 

Pasado  mañana  salen  los  cazadores  de  Rudesindo  (el  general  Alvarado) 
para  San  Juan,  y  Escalada  para  San  Luis.  Balcarce  lo  verificara  á  Buenos 
Aires  mañana. 

Nada  sé  de  Buenos  Aires.  No  sé  si  tendré  lugar  de  escribir  h  Peña. 
En  este  caso  dígale  usted  mii  cosas,  y  que  lo  verificaré  en  el  correo  en- 
trante. 

Se  me  olvidaba;  ¿Cree  usted  de  buena  fé  que  pueda  salir  de  Chile 
una  espedicion  de  6000  hombres?  Me  contentarla  con  4000  y  es  haciendo 
el  mayor  esfuerzo  lo  que  puede  marchar:  el  tiempo  por  testigo. 

Adiós  mi  querido  amigo,  eternamente  lo  será  suyo  su— Saií 
Martin. 

Necesitarla  un  grueso  volumen  para  transcribir  las  inu- 
merables  cartas  en  que  9l  General  San  martin  esparce  su 
ánimo  en  el  corazón  de  un  amigo,  tratando  al  mismo  tierapcB 
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de  los  negocios  mas  arduos  de  la  política  y  la  guerra- 
Pero  basta  á  mi  proposito  el  usar  solo  de  aquellas  que  irán 
por  ahora  en  la  «Revista.»  Quiza  sea  una  circunstancia  hasta 
cierto  punto  favorable  la  que  me  instiga  á  sacarlas  á  luz,  asi 
como  otros  documentos,  los  cuales,  sin  lo  que  cuando  mas  pu- 
diera llamarse  mi  filial  indiscreción,  disculpada  por  el]  senti- 
miento que  la  inspira,  habrían  permanecido^como  hasta  hoy 
desconocidos  y  relegados  en  algún  viejo  estante,  á  manera  de 
esos  títulos  nobiliarios  ocultos  bajo  el  polvo  que  levanta 
el  huracán  de  las  revoluciones. 

Queriendo  ser  punzante  á  todo  trance,  no  ha  vacilado  el 
señor  Domínguez  en  afirmar  que  la  descripción  hecha  por  el 
General  Guido  sobre  el  combate  del  «Lautaro»,  es  la  repro- 
ducción casi  literal  de  la  que  trae  Miller  en  sus  memorias. 
Compárense  ambos  textos  y  severa  lo  falso  de,tal  aseveración, 
cuya  trivialidad  crece  de  punto,  tratándose  de  una  persona 
avezada  á  manejar  la  pluma.  La  verdad  es  que  tanto  el  Ge- 
neral Miller,  como  él  Señor  Barros  Arana  y  García  Reyes, 
pasan  rápidamente  sobre  un  suceso  á  que  no  han  dado  la  im- 
portancia que  el  General  Guido  le  atribuye.  Por  otra  parte, 
la  novedad  en  esta  clase  de  materias,  no  puede  pretender 
á  un  mérito  absoluto.  Ningún  historiador  inventa.  Los 
que  merecen  este  nombre  narran  casi  siempre  lo  que  otros 
han  sabido  mucho  antes.  La  diferencia  estriba  casi  siempre 
en  el  modo  de  hacerlo.  Si  al  ordenado  agrupamiento  de  los 
hechos  expuestos  con  sencilla  ó  magestuosa  elocuencia,  se 
reúne  la  penetración  que  los  descierne,  el  juicio  recto  que 
les  da  claridad,  el  calor  de  una  templada  fantasía  que 
les  imprime  movimiento  y  brillo,  y  se  sacan  de  ellos 
deducciones  sagaces,  consecuencias  exactas,  enseñan- 
zas útiles,  grave  y  sana  doctrina;  si  por^decirlo  de  unavez^ 
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í»l  historiador  ó  el  simple  narrador,  consigue  transmitir  su  á 
obra  el  interés  relativo  al  asunto  que  trata;  nadie,sin  ser  un  ig 
norante,  iria  á  hacerle  el  cargo  de  haber  bebido  en  las  mejo- 
res fuentes,  con  el  objeto  de  ser  interesante  y  verídico.  Esto 
en  tesis  general.  Sucede  sin  embargo  que  en  lo  publicado  ha 
poco  en  la  «Revista,»  con  respecto  á  la  marina  de  Chile,  mu- 
chos de  los  detalles  que  se  dan  eran  completamente  igno- 
rados. Más  ya  que  intencionalmente  se  ha  tratado  del 
general  Miller,  y  que  parece  prestarse  un  justo  respeto  á  la 
autoridad  de  su  nombre,  insertaré  á  continuación  algunos 
fragmentos  de  dos  de  sus  cartas,  escritas  en  épocas  muy  dis- 
tantes una  de  otra,  las  cuales  hacen  resaltar  el  contraste  entre 
las  apreciaciones  de  un  personage  de  tan  elevado|carácter,  y 
la  conducta  observada  por  el  señor  Domínguez. 

Potosí  21  de  Mayo  de  1825. 

Mi  querido  Guido.— Habría  contestado  vuestra  carta  mucho  antes, 
si  recien  hace  poco  no  hubiera  llegado  á  mi  noticia  en  esta,  que  habíais  pos- 
tergado vuestro  viaje  á  Chile  y  que  os  hallabais  actualmente  en  Lima, 
Aunque  parezca  egoísmo  de  mi  parte  he  tenido  mucho  gusto  en  saber  no 
dejabais  todavía  este  país,  pues  tantos  viejos  amigos  han  desaparecido  en 
diferentes  direcciones,  que  es  consolante  el  saber,  que  uno  como  vos,  aun 
permanece  en  él. 

También  yo  deploro  que  no  hayáis  participado  de  la  última  campaña, 
pues  ella  ciertamente  ha  sido  de  las  mas  animadas  y  gloriosas;  con  todo  ha- 
béis empezado  á  servir  deste  tan  temprano  en  la  revolución,  y  ocupado  cons- 
tantemente tan  altas  é  importantes  posiciones,  y  sois  tan  bien  conocido 
en  el  mundo  político,  que  pocos  pueden  lisonjearse  de  haber  contribuido 
mas  que  vos  a  la  emancipación  de  Sud  América.  Esta  reflexión  alejará 
por  cierto  cualquier  ingrato  pensamiento  que  pudiese  asaltar  la  mente  de 
cualquiera  cuya  carrera  fuese  menos  honrosa  que  la  vuestra,  por  no  haber 
recogido  una  parte  de  los  laureles  de  Junin  y  Ayacucho.  Vos  no  habeisaban- 
donado  jáoias  la  causa  como  muchos  otros,  y  si  no  habéis  tenido  una  parte 
activa  en  la  última  campaña,  todo  el  mundo  sabe  que  do  es  por  vuestrsi 
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falta.    Muchas  cosas  tengo  que  deciros  que  no  pueden  fiarse  al  papel. 

El  General  Sucre  me  mandó  llamar  desde  Puno  para  tomar  el  manda 
de  las  tropas  peruanas,  y  continuar  activas  operaciones  contra  Olañeta» 
pero  habiendo  en  este  intermedio  terminado  la  guerra,  mientras  me  diri- 
jia  á  reunirme  al  egérjito,  parece  que  seré  destinado  al  gobierno  de  este  de" 
partamento,  y  solo  espero  instrucciones  oficiales  del  general  en  gefe,  que 
está  en  Chuquisaca,  para  dar  comienzo  á  mis  nuevas  funciones. 


Valparaíso  Julio  11  de  1859. 

Mí  querido  Guido.  Mil  gracias  por  las  dos'cartas  de  V.  del  11  de  Marzo 
ultimo:  parece  casi  que  nos  hubiésemos  encontrado  de  nuevo  ó  que  nos 
estrechásemos  las  manos  á  través  de  los  Andes.  ¡Quien  sabe  si  todavía 
podremos  abrazarnos!  Pocas  cosas  me  darian  mas  placer;  pero  á  no  ser 
muy  en  breve,  queda  muy  poca  probabilidad  de  que  nos  veamos  mas  en 
este  mundo,  porque  no  puede  negarse,  y  temo  que  ni  ocultarse  que  ambos 
estamos  cerca  de  nuestra  dirima  morada  ¡Cuantos  de  nuestros  antiguos 
compañeros  nos  han  precedido,  y  que  pocos  han[quedado  para  seguirnos! 

La  vida  de  usted  ha  sido  de  agitación  y  de  hábiles  y  eficaces  servicios 
á  toda  la  América  española,  aunque  muy  especialmente  al  Rio  de  la 
Plata,  Chile  y  PeriS,  y  no  tengo  noticia  de  ninguno  cuyos  patrióticos  es- 
fuerzos hayan  continuado  por  mas  largo  tiempo,  ó  sido  mas  incesantes, 
enérgicos  y  útiles,  y  siempre  de  la  mayor  importancia,  que  los  de  usted. 

En  Enero  de  1818  encontré  á  usted  en  Chile  representando  al  go- 
bierno Argentino,  cuando  la  opinión,  consejo  y  ayuda  de  usted  eran  reque- 
ridos en  todas  las  cuestiones  importantes  de  aquellos  tiempos  de  acción: 
pero  la  carrera  de  usted  no  se  ha  limitado  á  la  diplomacia  como  lo  atesti- 
guan sus  importantes  gobiernos  militares  en  el  Callao  y  Lima,  bajo  azaro-c 
sasy  penosas  circunstancias.  Confieso  que  mucho  me  gustaría  recibir  un 
apunte  de  su  vida  y  hechos  desde  lá  última  vez  que  nos  separamos  en 
Bueros  Aires  en  1829,  pues  que  todavía  continúo  en  la  colección  y  arreglo 
de  datos  relativos  á  los  gobiernos  y  personas  de  Sud  América,  que  serán 
quizá  procurados  dentro  de  50  años,  al  menos  como  auténticos,  y  que  en- 
tre otras  cosas  estoy  persuadido  que  destruirán  todas  las  numerosas  acusa- 
ciones, falsas  y  malignas,  que  aun  existan  contra^nuestro  lamentadojy  res- 
petado amigo  el  general  San  Martin,  cuya  integridad,  desinterés  y  caba* 
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Uerosos  hechos,  le  colocaban,  como  usted  y  yo  sabemos,  tan  arriba  de  la 
mayor  parte  de  loscaudillos  contemporáneos,  y  tan  eminentemente  superior 
á  los  üitímos  mandones  del  Perii,  como  lo  fue  Washington  respecto  á  los 

tres  ó  cuatro  últimos  Presidentes   de  los  Estados  Unidos vuestro 

sincero  amigo— Willian  Miller. 

A  las  espresivas  y  nobles  cartas  que  anteceden,  contesto 
el  general  Guido  con  ingenua  efusión.  Tengo  á  la  vista  el  bo- 
rrador de  esas  comunicaciones  privadas,  en  que  dos  veteranos 
de  la  América  se  recuerdan  por  la  última  vez  su  consagración 
á  la  gran  causa  á  que  dedicaron  su  existencia:  francas  expan- 
siones de  dos  viejos  amigos,  nacidos  bajo' distintas  zonas,  pe- 
ro que  se  abrazan  desde  lejos  en  la  fraíiernidad  indisoluble  de 
un  pensamiento  grandioso,  y  que  hablan  de  la  gloria  y  de  la 
muerte  como  si  la  primera  debiese  servir  de  aureola  á  la  se- 
gunda. Ellos  antes  de  partir  «á  las  regiones  de  donde  no  se 
vuelve  jamas,»  se  dan  una  especie  de  glorioso  adios^  otorgán- 
dose mutuamente  en  secreto  la  justicia  que  sus  cbntempora- 
neos  les  cercenan.  Yo  he  querido  alzar  con  mano  piadosa 
el  velo  de  una  parte  de  esas  confidencias  intimas,  porque  hay 
un  egemplo  que  recoger  en  ellas,  y  porque  me  persuado  que 
el  corazón  del  hombre  no  debe  ser  una  arca  cerrada,  sino 
antes  bien  un  raudal  donde  cada  uno  pueda  recoger  en  su 
urna  las  aguas  puras  que  restauran  y  el  oro  oculto  en  su  co- 
rriente. De  una  larga  carta  del  General  Guido  á  Miller  (Pa- 
raná 1859)  copio  los  fragmentos  que  siguen: 

Mi  querido  Miller:  • .  • » .  -No  puedo  satisfacer  el  pedido  que  me  ha  ceis 
de  algún  resumen  de  mis  servicios,  porque  mis  papeles  están  en  Buenos 
Aires,  Me  Umitaré  pues  á  recordar  que  va  á  cumplir  medio  siglo  que  es- 
toy sobre  la  escena  pública.  Chile,.  Perú,  Ecuador,  Bolivia,  República 
Oriental  y  la  Argentina,  han  sido  el  teatro  de  mis  trabajos  por  la  indepen- 
dencia de  América.  Cada  uno  de  esos  Estados  ha  recibido  algún  humilde 
contingenle  de  mi  celo  por  su  destino.    El  Brasil  y  el  Paraguay  tambie" 
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han  presenciado  mié  afarieá  en  la  defensa  de  ló¿  dereébos  d§  mi  pátlrfa*' 
Nunca  se  ha  entiviado,  mi  querido  Mili er, el  fervor  que  animaba  mi  espíritu 
en  los  primeros  dias  de  nuestra  emancipación,  ni  he  perdido  fa  esperanza 
en  un  hermoso  porvenir  para  estos  países  por  mas  vicisitudes  que  los  de- 
tuviesen en  su  carrera.  Los  errores  empiezan  á  desaparecer  cuando  la 
adolescencia  sostituye  la  razón  al  ímpetu  de  las  pasiones.  Vendrá  un  dia 
en  que  nuestras  mismas  desgracias  aleccionen  á  los  que  nos  sucedan,  sobre 
la  inmensa  conveniencia  de  cimentar  en  el  respeto  h  la  ley  y  á  la  autoridad, 
la  verdadera  libertad  que  hasta  aqui  se  ha  buscado  en  ensayos  estériles*  •  •  • 
Vuestra  sangre  selló-algunas  veces  esa  obra  de  redención  de  Ghile, 
del  Perú,  de  Quilo  y  de  Bolivia. 

Permitidme  antes  de  cerrar  esta  carta,  toque  incidental  mente  un  pun- 
to que  me  preocupa  en  la  actualidad,  y  que  habrá  llamado  también  la 
atención  del  honrado  general  Mi  11er, 

Entre  los  comprobantes  de  vuestros  servicios,  figuran  atestados  honro- 
sos de  Lord  Gockrane,  hoy  lord  Dundonald,  y  me  complazco  íntimamente 
en  que  os  baja  hecho  justicia;  pero  tan  verídico  y  leal  como  ha  sido  este 
taballero  para  con  vos,  es  desapiadado  y  eminentemente  inexacto  en  sus 
referencias  á  nuestro  general.  Lord  Dnncdonald  se  ha  dejado  vencer  por  una 
pasión  agena  de  suüiérilo  y  de  su  elevada  inteligencia.  Creo,  amigo  mió, 
de  nuestro  deber  restablecer  la  verdad  de  los  hechos  citados  en  las  memo- 
rias de  este  porsonaje  con  referencia  al  general,  y  os  pido  que  empleis 
vuestra  pluma  en  las  rectificaciones  históricas.  No  nos  es  dado  dejar  man- 
char autorilativamente  el  carácter  de  nuestro  gefe,  cuando  ya  no  puede  de- 
fenderse y  cuando  forma  una  de  las  celebridades  mas  brillantes  de  Améri- 
ca. Por  mi  parte  no  he  llenado  este  deber,  por  no  haber  conseguido  tener 
á  mano  las  memorias  del  lord,  cuyos  fragmentos  alusivos  al  general,  pií- 
blicados  en  un  periódico  de  la  Confederación,  me  han  sugerido  la  indica- 
ción que  os  hago. 

Rendiriais  también  un  gran  servicio  poniendo  en  claro  como  testigo 
excepcional  las  calumnias  de  que  está  plagada  la  obra,  que,  bajo  el  nombre 
fingido  de  Pnivonena,  empieza  á  circulur.  Deteneos  delante  la  injuriosa  é 
inicuamente  falsa  clasificación  de  hechos  y  personas  en  la  campaña  del  Pe- 
rú, y  os  asombrareis  de  la  cínica  osadía  de  un  hombre  ciego  de  ambición  y 
de  envidia,,  que  sin  bastante  valor  en  su  vida  para  suscribir  sus  diatribas,- 
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las  ha  legado  bajo  un  nombre  apócrifo,  como  desahogos  postumos  para 
íalsIGcarla  historia. 

OS  aseguro  que  me  ocuparé,  tan  pronto  como  pueda,  de  poner  en  cla- 
ro, sin  odio  ni  fascinación^  algunos  episodios  de  esa  crónica  escandalosa- 
mente desfigurados,  y  confio  en  que  haréis  otro  tanto*  •  •  «Sed  tan  feliz  como 
lo  desea  vuestro  viejo  amigo  y  compañero— Tomas  güido. 

En  el  mismo  año  escribía  á  Miller  en  estos  términos. 

Paraná  Mayo  11  de  1859. 

Mi  querido  general  y  amigo:  He  leido  vuestra  hoja  de  servicios  coa 
el  placer  en  el  alma  y  la  pena  en  el  corazón.  Vuestras  cicatrices  y  vuestra 
sangre  vertida  sobre  los  campos  de  Chile  y  el  Perú  en  defensa  de  la  gran 
causa  de  la  emancipación  de  un  mundo,  sirven  de  orgullo  á  los  actores  en 
la  gloriosa  epopeya  en  que  os  tocó  brillar,  y  debiera  excitar  la  gratitud  de 
pueblos  y  gobiernos  que  recogen  hoy  el  fruto  de  los  sacrificios  sin  cuento 
de  que  hemos  tenido  la  honra  de  participar.-— Pero  el  tributo  á  los  mas 
sublimes  servicios  á  la  humanidad^  se  reserva  para  cuando  la  memoria  es 
estéril  á  los  sacrificados;  y  como  si  costase  á  los  pueblos  perdonar  el  bien 
que  se  les  hace,  reservan  la  recompensa  y  la  palabra  para  la  sombra  de  sus 
bienhechoies. 

Noestraño  que  vuestras  reclamaciones  al  gobierno  peruano  no  hayan 
sido  escuchadas:  esta  fue  la  suene  de  nuestros  maslnsígnes  guerreros, 
cuando  les  ha  faltado  el  favor  ó  la  justicia  de  uno  que  otro  gobernante  de 
los  que  se  han  sucedido  en  nuestra  época  •  •  •  •  Habiendo  dedicado  mis  lar- 
gos afanes  á  seis  repúblicas  de  nuestro  continente,  vivo  todavía  uncido 
al  carro  de  la  vida  pública,  sin  haber  podido  conquistar  mi  repo- 
so con  los  medios  necesarios  para  una  existencia  Independiente.  Coro- 
nel en  Chile,  General  en  el  Perú,  y  con  igual  rango  en  la  mas  alta  escala  en 
la  república  Argentina,  no  he  recogido  de  mi  dedicación  ardiente  al  buen 
destino  de  estos  paises,  ni  aun  el  cumplimiento  de  promesas  sagradas,  y 
descenderé  como  vosa  la  tumba  sin  el  consuelo  siquiera  del  agradecimien- 
to de  los  contemporáneos. 

He  remitido  al  gefe  del  gobierno  hoy  ausente  del  Paraná  vuestra  hoja 
de  servicios,segun  me  lo  habéis  recomendado  en  vuestra  carta  de  7  de  Abril. 
Ojalá  sepan  apreciarse  vuestros  títulos  á  la  admiración  y  al  recuerdo  de 
esta  república,  en  el  valor  á  quQ  los  elevan  los  que  como  yo  hemos  sidotcs»- 
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tigos  de  vuestra  abnegación  tan  generosa  y  noble.  Yo  me  reservo  otro 
€gemplar  que  mis  hijos  leerán  con  entusiasmo» •••Vuestro  invariable 
amigo— Tomas  Guido. 

La  gravedad  solemne  de  estas  cartas  viene  á  poner  aun 
mas  en  transparencia  la  sinrazón  con  que  el  señor  Domín- 
guez procede.  Cábele  el  triste  honor  de  haber  intentado  en 
una  época  de  paz,  y  haciendo  casi  alarde  de  una  rivalidad 
inconveniente,  el  perturbar  la  quietud  de  la  vejez  q'  descansa, 
dando  golpes  descompasados  á  las  puertas  del  hogar,  último 
refugio  de  una  vida  agitada.  Ynsultar  la  fuerza  qne  declina 
es  acción  que  no  abona  por  cierto  la  nobleza  del  ánimo,  y 
es  obcecación  lamentable  el  no  prever  que  llega  un  dia  en 
que  la  mas  soberbia  arrogancia  vese  obligada  á  doblegar  la 
cerviz  al  peso  de  los  años,  y  que  entonces  la  naturaleza  recla- 
ma lo  que  el  deber  impvine,  esto  es,  el  respeto  cuando  me- 
nos para  los  luchadores  que  sucumben,  ó  los  peregrinos  que 
so  van. 

Bien  ha  hecho  pues  el  agraciado  de  no  entrar  en  una 
vindicación  en  que  no  habria  podido  prescindir  de  calificar 
adecuadamente  la  ofensa:  bien  ha  hecho  en  encastillarse  en 
su  conciencia,  mayormente  cuando  las  publicaciones  que  han 
dado  margen  á  que  se  le  zahiera  con  destemplada  aciimo- 
nia,  fueron  emprendidas,  me  consta,  no  por  un  espontáneo 
y  legitimo  deseo  de  llamar  la  atención,  sino  cediendo  á  gene- 
rosas instancias,  á  instigaciones  íntimas.  Con  relación  á 
las  primeras  me  es  grato  hacer  figurar  el  nombre  de  un  afa  - 
mado  literato  argentino,  que  ha  formado  en  un  tiempo  en  las 
mismas  filas  que  el  señor  Domínguez,  y  que  en  este  lugar,  co- 
mo en  todos  aquellos  en  que  aparezcan  juntos,  está  predes- 
tinado á  llevarle  la  palma.  He  aqui  los  conceptos  á  qué  me 
refiero,  notables  por  su  elevación  y  urbanidad  espresiva. 
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Paraná,  Marzo  29  de  1855. 
Mi  distinguido  Señor  General  ....  Con  motivo  de  una  carta  de  usted 
escrita  al  General  San  Martin  y  de  la  cual  envié  copia  á  Chile  creyéndola 
alli  desconocida,  carta  que  hace  honor  al  patriotismo  y  á  la  ilustrada  previ- 
sión de  su  autor,  he  insinuado  a  Don  Eduardo  que  le  suplique  5  usted  poner 
en  orden  sus  interesantes  papeles,  animándolos  con  una  narración  de  los 
sucesos  á  que  se  refieren  y  en  los  cuales  ha  tenido  usted  una  participación 
tan  esclarecida  como  esos  mismos  sucesos,  pues  me  refiero  á  los  de  la  in- 
dependencia: Esas  pajinas  serán  de  oro;  el  tiempo  que  da  ley  á  los  meta- 
les y  al  diamante,  se  lo  da  también  á  los  elementos  de  la  historia  nacional 
en  todos  los  países  del  mundo  y  nosotros  no  podemos  ser  la  excepción  á 
la  regla  general.  .  Con  los  sentimientos  mas  vivos  de  estima  y  amistad  me 
subscribo  de  usted ^  Señor  General,  muy  atento  etc.     • 

JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ. 

Estas  palabras  de  una  esquisita  cortesía,  sin  duda  que 
son  propias  á  atenuar  el  efecto  que  pudiesen  producir  las  as- 
perezas del  señor  Domínguez:  y  ante  la  denegación  á  que  se 
avanza  de  hechos  afirmados  con  el  auxilio  de  irrefragables  do- 
cumentos, es  lisonjero  hallarse  en  situación  de  oponer  testi- 
monios tan  simpáticos,  como  el  que  ofrecen  las  lineas  que 
copio  de  una  carta  escrita  al  General  Guido  por  el  benemé- 
rito General  Alvarado.  La  carta  está  datada  en  Salta  á  9  de 
Agosto  de  1855,  dice  asi: 

Muy  amado  compañero*  •  •  «Con  el  modesto  título  de  apuntes  aborda 
usted  nuestra  historia:  nadie  podrá  disputar  á  usted  la  competencia  en 
semejante  trabajo;  anticipadamente  puede  contar  el  pais  con  la  exactitud 
de  los  hechos  que  usted  revele  y  el  mérito  de  una  justa  apreciación.  Como 
argentino  y  como  sincero  amigo  de  usted  me  felicito,  sin  desconocer  el 
riesgo  de  la  empresa  desde  que  puede  hacerse  preciso  levantar  el  velo  de 
ciertas  épocas,  que  si  posible  fuera  desearíamos  borrarlas  de  nuestro  re- 
cuerdo en  desagravio  del  patriotismo,  que  nunca  nos  abandonó,  y  de  la 
vanidad  herida  por  los  extravíos  de  nuestro  fanatismo  político •  •  •  -Su  afectí- 
simo amigo  y  compañero— Rüdesindo  Alvarado. 

Nada  mas  propio  á   estimular  una   voluntad  dócil  á  las 

i4 
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insinuaciones  desintaresadas  y  amistosas,  que  las  espresiones 
que  dejo  consignadas.  Uno  de  nuestros  primeros  literatos, 
y  un  militar  distinguidisimo,  sancionan  de  antemano  con 
benevolencia  extremada  la  obra  á  que  incitan  de  una  razón 
madura,  y  en  que  esperan  ver  eslampado  algún  nuevo  re-» 
cuerdo  de  la  patria  naciente.  El  talento  luminoso  del  uno, 
la  fé  entusiasta  del  otro,  y  el  penetrante  juicio  de  an^bos,  les 
permite  discernir  claramente  la  importancia  de  recoger  de 
los  testigos  y  actores  de  la  guerra  de  m  independencia, 
las  tradiciones  de  un  gran  periodo  histórico  destinado  á  ha- 
cer época  en  los  anales  de  la  humanidad.  Sucede  ademas 
que  prescindiendo  de  los  sentimientos  personales,  mas  ó 
menos  calorosos,  y  del  valor  real  de  cada  uno,  cuando  se  elo- 
gia á  cualquiera  de  esos  hombres  que  han  figurado  en  primer 
término  en  el  inmenso  drama  de  la  revolución,  lo  qu  e  en 
otro  caso  seria  puramente  individual,  viene  á  ser  con  fre- 
cuencia un  homenage  tributado  a  una  generación  entera, 
por  el  intermedio  de  sus  representantes  que  aun  resisten  á 
los  embates  del  tiempo. 

Sin  embargo  de  estas  consideraciones,  nobienhabia  em- 
pezado á  dar  á  luz  el  General  Guido  algunas  de  las  reminis- 
cencias de  su  vida,  cuando  ha  tenido  el  disgusto  de  verse 
estudiosamente  hostilizado.  Entonces  quizá,  bajo  una  ingra- 
ta impresión,  habrá  podido  recordar  lo  que  le  escribía  des- 
de  el  Rosario  el  señor  don  Gregorio  Gómez,  en  27  de  Enero 
de  1856. 

Mi  amigo  muy  apreciado No  se  tome  el  trabajo  de  escribir   so- 

bre  las  agitaciones  é  incomodidades  que  liemos  pasado  para  lograr  nues- 
tras indepsendeneia,  que  hoy  nadie  híce  caso  de  esto  y  solo  sirve  de  celos 
á  los  que  no  han  hecho  nada. 

Ganas  dan  de  preguntar— ¿y  quien  tiene  razón?    El  se- 
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ñor  Goitiez  es  el  mismo  sencil!  o,  patriota,  y  estimable  ci'ida- 
dane  á  quien  se  refiere  el  general  San  Martin  en  carta  diri- 
jida  al  general  Guido  desde  Paris  en  Diciembre  6  de  183i, 
diciendole. 

Le  recomiendo  mucho  y  mucho  á  mi  Mercedes; — ella  sabe 

que  usted  y  Goyo  son  mis  predilectos  amigos. 

Paso  á  ocuparme  de  la  Memoria  sobré  la  campaña  dé  los 
Andes. 


II 


En  carta  datada  en  Buenos  Aires,  Mayo  15  de  1862,  de- 
cía el  general  Guido  al  Señor  don  Mariano  Balcarce,  actual 
ministro  Plenipotenciario  de  la  repiablica  en  varias  cortes 
de  Europa.  "Desde  el  Paraná  remiti  á  V.  un  ejemplar  que 
'  'ahora  duplico  del  cuaderno  en  que  se  publicó  mi  '  ^Memoria" 
"relativa  á  las  campañas  de  Chile  y  el  Perií,  que  eterniza- 
'•ron  la  merecida  fama  del  mas  ínclito  de  los  guerreros 
"americanos,  el  dignísimo  padre  de  V.  Capitán  general  don 
"José  de  San  Martin.  Si  hubiere  alguno  tan  menguado  que 
"diese  á  ese  documento  otra  inspiración  que  la  de  un  recuer- 
"do  histórico  del  pensamiento  conmemorativo  de  un  célebre 
"periodo  en  la  vida  política  de  nuestro  pais,  habrii  caido  en 
"error  lamentable. 

El  señor  Domínguez  ha  sido  el  primero  y  el  único  que  ha 
salido  á  la  palestra,  inculpando  al  general  Guido  en  acrimo- 
nioso lenguage  *'de  pretender  ari^ancar  á  San  ^lartinla  me- 
"jor  hoja  de  su  corona  de  laurel" — "cuaníJo  él  ha  deeapare- 
"cido,  cuando  ya  no  existe  ninguno  de  los  actores  de  aqae- 
"-üa  grande  empresa" .    Sin^  duda  en  el  deareo  dé  agravar  íaé 
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acriminación  que  formula,  da  por  muertos  á  los  que  felizmen- 
te existen  todavia  de  los  que  formaron  en  la  gloriosa  falan^ 
ge,  y  cuyo  testimonio  haré  valer  en  su  lugar. 

Voy  á  copiar  aqui  las  palabras  que  han  despertado,  exal- 
tándole, el  celo  patriótico  del  señor  Domínguez  en  favor  de 
nuestro  insigne  capitán,  siendo  aquellas  las  únicas  que  hasta 
el  dia  haya  dado  el  general  Guido  á  la  prensa,  con  referencia 
á  su  **3Iemoria''.  En  una  nota  de  su  artículo  sobre  el  '*Lau- 
taro"  dice: 

**E1  señor  Domínguez  cuya  imparcialidad  aumentaría 
* 'sin  duda  el  mérito  de  su  * 'Historia  Argentina"  alude  en 
"una  nota  de  dicha  obra  á  la  "Memoria"  mencionada  en  el 
** texto,  desvirtuando  su  alcance  y  entrando  en  indicaciones 
''incorrectas  que  la  dan  un  carácter  facticio.  Debe  sinem- 
*'bargo  consolar  á  su  autor  la  opinión  favorable  de  los  mas 
* 'notables  magistrados  de  la  época  en  que  fué  escrita, asi  como 
**la  de  algunos  distinguidos  contemporáneos,  que  reconocen 
''se  puso  en  práctica  lo  aconsejado  en  ella,  relativamente  al 
"paso  de  los  Andes.  Quizá  en  otra  ocasión  vuelva  sobre  este 
"asunto,  sin  otro  mterés  que  el  que  sugiere  la  verdad  histórica, 
"Mientras  tanto  me  limitaré  aqui  á  reproducirlas  palabras 
"con  que  la  "Revista  del  Paraná"  publicación  interesante, 
"creada  y  sostenida  por  uno  de  los  estimables  directores  de 
"la  "Revista  de  Buenos  Aires",  el  señor  doctor  don  Vicente 
"G.  Qtíesada,  acompañó  la  inserción  de  la  "Memoria"  y  de 
"los  documentos  justificativos". 

Las  palabras  á  que  se  refiere  el  general  Guido,  nutridas 
de  interesantes  datos,  explican  las  circunstancias  que  prece- 
dieron á  la  presentación  de  su  proyecto;  no  obstante  el  señor 
Domínguez  se  desentiende  de  la  exacta  relación  que  encier- 
ran de  los  hechos,   para  ver  en  ellas  solo  wia  apología  per- 
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sonal,  que  sin  temor  de  equivocarse  según  su  expresión,  atri- 
buye con  precipitada  fatuidad  á  la  persona  á  quien  procura 
zaherir.  Este  triste  desahogo  no  debia  pasar  sin  apercibi- 
miento, El  doctor  Quesada  con  sobrado  motivo  y  caballe- 
resca bondad,  disípala  falsa  alusión,  declarándola  desnuda 
de  todo  fundamento. 

Sin  provocación  pues,  y  sin  consejo,  el  Señor  Domín- 
guez ha  emprendido  una  acusación  en  la  que  se  presenta  co- 
mo cabeza  de  proceso  y  única  prueba,  un  documento  clásico 
aljque  se  niega  la  originalidad,  ya  que  no  puede  negarse  la 
influencia  positiva  que  ejerció  en  la  decisión  de  aconteci- 
mientos gravísimos.  En  tan  singular  empeño,  empieza  el 
señor  Domínguez  por  anunciar  **que  probará  que  el  señor 
**Guido,  en  su  **Memoria"  escrita  en  1816,  sobre  la  campa- 
**ña  de  los  Andes,  no  hizo  mas  que  formular  las  ideas  que 
''maduraba  el  general  San  Martin  desde  1814,  y  que  esa  me- 
'*moria,  por  muy  meritoria  qne  sea  como  redacción  de  un 
**pensamientoageno;  es  muy  posterior  á  los  proyectos  délos 
* -generales  chilenos  Carrera  y  O'Higgins  presentados  en  1815 
**cuando  el  señor  Guido  estaba  encargado  de  la  secretaria  de 
**la  guerra." 

¿Gomo  prueba  el  señor  Domínguez  su  primera  propo- 
sición, ó  mas  bien  su  primer  cargo?  De  ningún  modo; 
ni  lo  intenta  siquiera,  y  áfé  que  anda  acertado  en  ello,  pues 
la  demostración  era  imposible.  Imaginar  que  un  hombre 
versado  en  los  negocios,  fértil  en  recursos  intelectuales,  y 
considerado  en  su  carrera  pública  por  la  solidez  y  penetra- 
ción de  su  juicio,  no  tenga  ¡deas  propias  en  uno  délos  mas 
meditados  y  honrosos  actos  de  su  vida,  es  dejarse  dominar 
lastimosamente  por  sujestiones  estrañas  á  la  sana  razón. 
Demás  de  esto  ¿que  extravagante  principió  seria  aquel  que 
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fijándose  de  una  manera  absoluta  en  el  recóndito  origen  de 
las  cosas,  no  admitiese  la  justicia  del  galardón  al  que  utili- 
zase conocimientos  adquiridos,  desarrollase  con  profundidad 
ó  diese  inteligente  impulsión  á  una  idea  ya  preconcebida^ 
Establézcase  esta  rara  doctrina  con  relación  á  la  politica,  y 
Platón  eclipsaria  completamente  á  Washington;  aplicada  á  la 
ciencia  los  pastores  de  Fenicia  que  obsarvaban  el  molimien- 
to délos  astros  podrían  reclamar  de  la  sabiduría  de  Copér- 
nico.  Giñéndonos  empero  á  las  especulaciones  que  tienen  por 
objeto  la  grandeza  y  felicidad  délos  Estados,  no  se  puede  rae- 
nos  de  considerar  dichoso  al  hombre  que  mezclado  en  los 
negocios  públicos,  consiga  condensar  la  opinión  en  las  oca- 
siones solemnes  de  la  vida  de  un  pueblo,  y  mas  dichoso  aun 
SI  anticipándose  á  ella  la  dirige  iluminándola  el  camino. 
Supongamos  por  ejemplo  que  algún  estadista  presentase  ma- 
ñana un  proyecto  para  la  unificación  de  toda  Italia  ó  ¡a  reor- 
ganización de  Polonia,  y  que  aceptado  y  llevado  á  ejecución 
se  alcanzase  el  gran  fin, — ¿no  seria  una  negra  ingratitud  ne- 
gar el  valor  de  la  obra  de  ese  mortal  afortunado,  so  pretexto 
de  que  detrás  de  él  se  levantaban  las  grandes  figuras  de 
Garibaldi  y  de  Kosciusko?  Pues  esto  y  algo  peor  hace  el  se- 
ñor Domínguez  menospreciando  la  honrosa  producción  de 
un  antiguo  servidor  de  la  República,  á  quien  acompaña  en 
sus  vicisitudes  desde  el  primer  dia  de  su  emancipación. 

Ahora  en  cuanto  á  la  tarea  de  probar  que  los  documen- 
tos aducidos  son  de  fecha  anterior  á  la  «Memoria,»  nada  mas 
fácil  ni  mas  completamente  inútil.  Esos  documentos  cuya 
existencia  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  negar,  se  encuentran  en 
obras  muy  familiares  á  todos  aquellos  que  se  ocupan  de  his- 
toria americana,  y  aun  á  muehps  ^e  los  que  leen  por  fnero 
pasatiempo.    De  ellos  resulta  un  l^echo   culminanle,  y  es. 
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el  aplazamiento  indefinido  de  la  reconquista  de  Chile.    La 
carta  de  San  Martin  á  O'Higgins  (Enero  15  de  1815)  anterior 
al  plan  de  invasión  á  ese  Estado  por  el  general  Carrera,  ex- 
presa de  un  modo  terminante  **que  todos  los  proyectos  so- 
bre Chile  se  han  suspendido''.     En  la   del  director  Alvarez 
(Octubre  50  de  1815)  al  referirse  al  caso  posible  de  la  ocu- 
pación de  Chile  por  nuestras  tropas,  supone  *'un accidente 
imprevisto",  estando  por  tanto  fuera  de  la  cuestión.     Por 
último,  la  carta  del  ministro    don  Juan  Florencio  Terrada, 
es  impertinente  al  asunto  en  discusión,  habiendo  sido  escrita 
tres  meses  y  medio   después  de   la  '^Memoria".     Debemos 
pues  fijarnos  solo  en  las  piezas  principales:  el  plan  del  gene- 
ral Carrera  (Mayo  8  de  181 5j  y  la  contestación  en  que  le  re- 
bate el  general  San  Martin  á  quien  se  le  elevó  en  consulta 
(Junio  1®. de  1815). 

En   esa  contestación  el  general  manifiesta  lo  irrealiza- 
ble de  la  empresa  con  los  medios  propuestos;  no  halla  opor- 
tuna la  expedición;  no  hay  con  que  equipar  quinientos  hom- 
bres; los  pertrechos  que  se  piden  hacen  graii  falta  * 'en  las 
difíciles  circunstancias"  del  pais.     * 'Nuestra  situación  actual 
*'dice,  parece  apartar  los  temores  detener  algún  contraste 
"en  el  Perú,  y  con  mucho  mas  fundamento  en  esa  capital, 
*'sin  embargo  de  la  expedición  peninsular.    No  obstante,  la 
* 'suerte  de  las  armas  es  variable,  y  no  acertado  el  desha- 
"cerse  de  fuerzas  que   echaríamos  de  menos  en  caso  de  ríe- 
f^'vés.     Repilo  con  esto  que  mil   quinientos  fusiles  pueden 
"pesar  mucho  en  la  balanza  de  nuestra  futura  felicidad." 
La  nota  termina  con  estas  importantes  palabras:     "Chile 
"Exmo.  señor  debe  ser  reconquistado  ••••  Si  señor:  es  de 
"necesidad  esta  reconquista  pero  para  ello  se  necesitan  5,500 
"ó  4,000  brazos  fuertes  y  disciplinados,  único  modo  de  cu- 
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**brirnos  de  gloria  y  dar  la  libertada  aquel  Estado;  pero 
**esto  podría  verificarse  cuando  V.  E.  haya  derrotado  laex- 
**pedicion  peninsular  y  Pezuela  haya  abandonado  nuestro  ter- 
ritorio.» 

Los  contrastes  de  nuestras  armas  en  el  Perú  que  aparecían 
lejanos,  vinieron  por  desgracia.  Desde  la  derrota  deSi- 
pesipe  quedó  desconcertado  el  ejército  argentino.  Sin  los 
esfuerzos  mas  sublimes  del  patriotismo  todo  estaba  perdido. 
Exhausta  la  provincia  de  Montevideo  por  los  sacudimientos 
que  pusieron  á  prueba  su  heroísmo:  sublevado  Santa  Fé: 
Güemes  haciendo  prodigios  de  valor  en  Salta  en  defensa  del 
territorio  y  poniendo  al  mismo  tiempo  en  conflicto  á  los  pa- 
triotas por  la  turbulencia  de  su  genio   (1;:  anarquizada  la 

(í)  Eü  los  notables  artículos  debidos  á  la  pluma  del  autor  de  la  "His- 
toria de  Belgrano"  publicados  últimamente  en  la  *'Nacion  Argentina,,  se 
traza  h  grandes  rasgos  la  fisonomía  del  denodado  caudillo  de  Salta,  presen- 
tándole con  imparcialidad  y  viveza»  La  lectura  de  tan  interesante  trabajo 
me  ha  sujerído  la  inserción  aquí  de  un  fragmento  de  carta,  que  transcribo 
á  tcondicion  de  reservar  mi  juicio,  dirijidaá  don  Tomas  Guido  por  el  di- 
putado al  congreso  don  José  Darregueyra.    Dice  asi  la  carta: 

Tucuman  y  Febrero  26  de  1816. 

Güemes  cual  otro  Artigas  nos  está  causando  los  mayores  perjuicios. 
£1  ampara  y  proteje  la  deserción  de  nuestras  tropas:  se  dice  con  certeza 
que  ha  reunido  ya  de  ellas  un  cuerpo  de  más  de  600  hombres.  Las  per- 
versas intenciones  de  este  hombre  y  de  sus  allegados  entre  quienes  se  cuen- 
ta el  Arzobispo,  no  pueden  ser  mas  conocidas,  y  manifiestas.  No  esperemos 
a  que  el  tiempo  nos  jusUfique  porque  es  perdida  todo.  Haga  usted  é  influya 
cuanto  pueda  para  que  se  nombre  á  Belgrano  de  mayor  general  de  este 
egército  con  el  encargo  especial  de  acabar  con  Güemes  antes  de  abrir  la 
campaña  del  Pertí.  Todos  los  que  aman  el  orden  claman  por  este  medida 
y  gritan  que  solo  Belgrano  podrá  restablecer  el  orden  y  disciplina  en  el 
egército:  si  he  de  decir  verdad  lo  contemplo  mejor  para  esto  que  para 
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república:  el  enemigo  triunfante  en  el  Perú  y  en  Chile:  San 
Martin  relegado  en  Mendoza  desesperándose  del  abandono  en 
que  se  le  dejaba  y  jiendo  el  blanco  de  hostilidades  sigilosas 
cuyo  centro  estaba  en  Buenos  Aires;  y  en  medio  de  una 
situación  tan  aflictiva,  de  la  agitación  universal,  la  cuestión 
eleccionaria  para  el  nombramiento  de  Director  del  Estado, 
suscitada  en  el  congreso,  que  superando  dificultades  impro- 
bas se  habia  por  fin  reunido  en  Tucuman;  todos  estos  obs- 
táculos, todos  estos  peligros,  alejaban  al  parecer  la  posibili- 
dad de  poner  en  práctica  el  dictamen  vertido  en  la  nota  del 
general  San  Martin,  bajo  el  concepto  del  rechazo  de  los  es- 
pañoles, victoriosos.  Pues  bien,  precisamente  en  momentos 
tan criticos, quizá  los  mas  apremiantes  déla  revolución,  es 
que  se  decidió  el  señor  Guido  á  presentar  su  proyecto,  desen- 
volviendo el  plan  que  un  año  antes  se  habia  apenas  señalado, 
llevando  el  convencimiento  al  gobierno  que  hasta  entonces 
hesitaba,  y  facilitando  al  general  San  Martin  la  oportunidad 
de  dar  espansion  á  los  arranques  de  su  genio,  impaciente 
ya,apesar  de  sus  manifestaciones  de  oficio,  es  justo  declarar- 
lo, por  acometer  la  grande  empresa  que  ha  inmortalizado  su 
nombre.  La  averiguación  de  á  quien  se  le  ocurrió  primero 
el  pensamiento  de  atravesar  los  Andes,  no  se  atina  á  que 

Bírectordel  Estado:  Juan  José  Sarratea  que  saldrá  de  aquí  la  semana  ve« 
Bidera,  impondrá  á  usted  mas  á  fondo  de  la  necesidad  en  que  estamos  de 
adoptar  aquella  medida. 

Acaba  de  llegar  el  correo  de  arriba  y  se  asegura  que  Güemes  ha  hecho 
publicar  un  bando  para  que  se  presenten  los  desertores,  pena  de  la  vida  al 
que  no  lo  hiciere  dentro  del  término  que  les  señala;  combine  usted  esto  con 
los  datos  que  se  tienen  en  contrario,  y  la  consecuencia  será  que  no  trata 
sino  de  alucinarnos  y  entretenernos  coa  esperanzas  de  reconciliación  que 
nunca  veremos, 
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pueda  conducir  sinoá  divagar  en  el  campo  estéril  de  las  pre- 
sunciones. Más  si  hubiésemos  de  atenernos  únicamente  á 
los  documentos  escritos,  es  al  general  Carrera  á  quien  per- 
tenecería la  prioridad,  y  en  este  caso  el  Señor  Domínguez 
para  ser  lógico  debería,  según  su  argumentación,  revindicar 
paraaquel  celebre  caudillo  todo  el  mérito  de  que  quiere  des- 
pojar al  general  Guido,  en  vez  de  adjudicarle  innecesariamen- 
te al  general  San  Martin,  pretendiendo  abrillantar  la  aureola 
luminosa  con  que  le  vemos  coronado;  ó  bien  repartir  los 
laureles  de  cuyo  honor  se  hace  arbitro,  entre  los  emigrados 
chilenos  que  menciona  y  que  según  dice:  «rodeaban  el  gobi- 
«e^no  de  Buenos  Aires,  pedian,  hablaban,  influían,  demos- 
«traban  con  todo  el  ardor  que  infunde  el  sentimiento  de  la 
«patria  perdida,  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  atacar  á 
«Chile.»— Para  otorgar  al  general  San  Martin  un  privilegio 
de  invención,  ya  que  se  dá  tanto  precio  á  la  iniciafiva  de  los 
emigrados,  no  es  bastante  exponer;  «que  el  general  San  Mar- 
«tin  habia  concebido  el  mismo  plan  y  trataba  de  egecutarlo,» 
agregando,  «no  es  de  este  lugar  referir  los  medios  de  que  se 
«valió  para  lograrlo,  y  para  que  nadie  le  arrebatase  la  gloria 
«de  la  concepción  de  la  idea,  y  lo  que  es  mas  de  su  egecucion» 
Parece  al  contrario  que  nunca  seria  mas  oportuno  que  al 
presente,  no  pudiendo  conaprenderse  tanestraña  reserva. 
Pero  aun  en  la  hipótesis  del  feliz  aprovechamiento  de  una 
idea  agena  todavía  secreta  ó  embrionaria.  Con  el  fin  de  que  se 
egecute  un  gran  designio,  no  es  fácil  alcanzar  la  justicia  de 
^üese  hiciese  valer  esta  circunstancia  en  detrimento  de  qui- 
en buscase  razones  convincentes  ó  elementos  de  buen  éxito, 
para  fortalecer  su  propia  convicción,  en  las  inspiraciones  de 
4in  talento  robusto,  de  una  voluntad  previsora. 

Si  el  señor  Domínguez,  supongamos,  en  vez  de  malgas- 
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tar  el  tiempo  revolviendo  mamotretos,  por  el  placer  de  tras- 
ladaren mal  romance  al  papel  resentimientos  tenaces,  ocupán- 
dole de  una  manera  mas  conforme  á  sus  deberes  oficiales, 
según  tendria  derecho  á  reclamárselo  el  pueblo,  sujiriese 
ahora  que  es  ministro,  el  medio  de  hacer  efectiva  para  siem- 
pre en  nuestro  pais  la  responsabilidad  de  los  agentes  que 
abusan  del  poder:  si  llegase  por  una  feliz  inspiración  á  descu- 
brir la  clave  para  que  estos,  ora  contenidos  por  sabias  pre* 
cauciones,  ora  por  temor  de  un  inevitable  castigo,  no  per- 
jurasen nunca,  violando  miserablemente  ios  derechos  del 
pueblo,  conjurando  contra  la  libertad  del  sufragio,  desaca- 
tando con  audacia  la  magestad  de  las  leyes;  si  esto  consi- 
guiese, digo,  apesar  de  la  perpetua  discusión  del  problema, 
podria  asegurársele  si  lo  resolvía  definitivamente,  el  aplauso 
de  la  posteridad,  tanto  mas  cuanto  mayor  fuese  la  dificultad 
ó  el  riesgo  que  arrostrase  al  emprender  su  reforma.  Seña- 
lemos entretanto  la  preferencia  qne  dá  á  la  ejecución  sobre 
la  idea,  desbaratando  él  mismo  de  este  modo  lo  que  ha  di- 
cho antes,  á  saber  que  la  concepción  atribuida  al  general  San 
Martin,  constituye  su  mas  honroso  timbre. 

El  punto  de  vista  bajo  el  cual  ha  considerado  al  señor 
Domínguez  la  cuestión,  es  tan  estrecho  que  no  presenta  ho- 
rizonte. ¿Quien  puede  dudar  que  cuando  se  escribió  la 
«Memoria»  nada  estaba  resuelto  sobre  la  campaña  délos 
Andes?  Y  sino  ¿que  objeto  habría  en  presentarla?  ¿Que  sig- 
nificaban las  recomendaciones  que  se  hacian  de  esa  pieza  por 
la  autoridad  establecida  en  Buenos  Aires,  que  en  virtud  de 
las  razones  en  ella  contenidas,  suspendía  el  cumplimiento  de 
órdenes  superiores  dadas  en  el  sentido  de  reforzar  el  ejército 
que  debia  operar  sobre  el  Perú?  ¿No  prueba  esto  nada  en 
favor  del  doeiímento  á  que  el  señor  Domínguez  afecta  dar 
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tan  poco  aprecio?    Inculcando  el  señor  Guido  sobre  la  con- 
veniencia de  la  adopción  de  su  plan,  exponia,  «que  si  sus  re- 
**flexiones  no  alcanzasen  á  persuadir  de  la  necesidad  y  de  la 
**utilidaddela  restauración  de  Chile,  una  leve  meditación 
**sobre  el  abatimiento  de  nuestros  recursos  pecunarios;  la 
**divergencia  de  nuestras  opiniones;  la  estagnación  del  giro 
**mercantil  y  el  último  conflicto  con  que  nos   amagaban 
''*los  preparativos  de  los  portugueses,  convencerían  prof  un - 
'*damente  de  que,  bajo  la  alternativa  de  perecer  en  la  inac- 
**cion,  ó  de  correr  el  riesgo  de  buscar  en  Chile  un  baluarte 
'*á  nuestra  independencia,  era  urgente  y  obligatorio  elegir 
**el  único  camino  que  nos  quedaba  menos  espinoso.»    En 
otro  lugar,  pintando  los  desastres  que  vendrían  sobre  elpais 
sino  se  emprendía  la  expedición  que  aconsejaba,  expresába- 
se asi;     **Por  lo  que  á  mi  toca,  yo  habría  cumplido  con  los 
•  ^deberes  de  un  americano,    sacrificándome  por  la  libertad; 
**pero  llevaría  mi  dolor  hasta  el  sepulcro,  si  me  viese  en- 
*' vuelto  en  las  ruinas  de  mi  pais  por  la  inercia  é  irresolución 
**del  gobierno  y  por  no  haber  prevenido  á  tiempo  los  males 
**que  aunes  posible  evitar  sin  grandes  peligros/'    Por  últi- 
mo, al  terminar  la  «Memoria»  exclama  su  autor:  ¡sea  yo  tan 
'*feliz  que  este  corto  homenaje  que  tributo  á  mi  adorada  pa- 
**tria,  refluya  algún  dia  en  la  inmunidad  eterna  de  los  dere- 
'*chos  imprescriptibles  del  nuevo  mundo!"    Y  asi  fué,  pese 
á  la  ingratitud  ó  á  la  envidia. 

Sentada  la  necesidad  de  emprender  la  campaña,  dá  for- 
ma al  pensamiento  que  desde  años  atrás  habia  surgido  en  la 
mente  de  muchos  con  la  vaguedad  y  el  prestigio  de  una  es- 
peranza atrevida,  sin  que  el  que  lo  iniciaba  en  tiempo  bajo 
una  faz  asequible,  se  detuviese  á  investigar  su  origen  primi- 
tivo ó  reclamase  la  exclusiva.    Pero  lo  que  se  podrá  siempre 
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sostener,  siquiera  sea  innecesario  ante  el  criterio  público,  y 
sobre  todo  ante  la  imparcialidad  de  la  historia,  es  la  impor- 
tancia, la  oportunidad  de  la  obra  en  que  propugnándose,  no 
obstante  las  calamidades  del  Estado,  por  un  proyecto  gran- 
dioso y  salvador,  se  imbuia  en  él  á  hombres  dignos  de  hacer- 
se sus  ejecutores,  llevando  el  convencimiento  y  la  demostra- 
ción hasta  el  extremo  de  vencer  largas  vacilaciones  y  fuertes 
resistencias,  decidiendo  al  gobierno  á  acometer  la  sublime 
aventura.  Nada  de  esto  menoscaba  la  fama  del  general  San 
Martin, ni  tampoco  supondría  q'  no  imaginase  cualquier  plan 
y  se  preparase á  darle  cima, puesto  que  se  contaba  con  su  con- 
curso valiosísimo  como  una  condición  indispensable  del  triun- 
fo. El  Sr.  Guido  nunca  ha  pretendido  sorprender  á  la  opinión 
ni  al  gobierno  con  una  novedad  que  les  dejase  atónitos.  Insis- 
tiendo en  lo  dicho  repetiré,  que  muy  pobre  hombre  de  estado 
seria  el  que,  aislándose,  prefiriese  el  fruto  de  sus  meditaciones 
solitariaSjá  las  ventajas  de  poder  concretar  los  mas  acertados 
pareceres  en  un  pensamiento  fecundo  y  fuerte,  en  que  se  ar- 
monizasen las  combinaciones  de  una  política  extensa  y  de 
una  acción  vigorosa,  '*Las  relaciones  personales  é  íntimas 
**del  señor  Guido  con  el  general  San  Martin,  (léese  en  la  in- 
*'troduccion  de  la  '^Memoria»  publicada  en  el  Paraná)  y  con 
**los  demás  comandantes  que  se  hallaban  destinados  á  guar"» 
**dar  las  fronteras,  y  las  ventajas  de  su  posición  oficial  para 
**proverse  de  informes  detallados  con  que  conocer  y  definir 
**exactamen te  la  importancia  de  las  respectivas  posiciones 
*'de  los  beligerantes  y  de  los  elementos  disponibles  por  am- 
**bas  partes,  facilitábanle  medios  eficaces  para  la  concepción 
"  de  un  plan  de  guerra  con  éxito  favorable  para  los  intere- 
*'ses  de  la  república.  Compárese  ese  plan,  mandado  adop- 
tar por  el  gobierno,  con  el  de  Carrera,  reducido  á  una  ar- 
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riesgada  intentona,  no  habiendo  ninguno  escrito  del  generat 
San  Martin,  y  se  notará  el  resultado  de  la  experiencia,  y  del 
estudio  de  los  medios  que  se  proponían. 

Poco  mas  de  un  mes  antes  de  la  presentación  del  pro- 
yecto del  señor  Guido,  le  escribía  el  general  desde  Mendoza 
(Abril  6  de  1816j  estas  significativas  palabras:  «Por  la 
«comunicación  del  correo  pasado  veo  que  la  expedición  de 
«Chile  no  se  verifica  ó  por  lo  menos  si  se  hace  será  aven- 
«turada  como  todas  nuestras  cosas  •  •  •  •  Chile  necesita  esfuer- 
«zos  y  yo  veo  que  lus  atenciones  inmediatas  hacen  olvidar  la 
«cindadela  de  la  América.  Una  observación  se  me  ocurre; 
«no  le  parece  á  usted  admirable  que  desde  que  permanezco 
«en  esta  no  se  me  haya  pedido  un  solo  plan  de  ofensa  ó  de 
«fensa;  ni  que  por  incidencia  se  me  ha  dicho  que  medios  son 
«los  mas  conducentes  al  objeto  que  se  propongan?  Esto  se- 
«rá  increíble  en  los  fastos  de  lodo  gobierno,  y  un  corapro- 
«bante  de  nuestro  estado  de  ignorancia.» 

Colocado  improvisamente  sobre  un  terreno  que  no  tu- 
ve nunca  intención  de  trillar  no  quiero  abandonarle  tan 
pronto,  y  pues  se  ha  tratado  de  la  antigüedad  del  proyecto 
de  la  reconquista  de  Chile,  voy  á  adelantar  sobre  las  noticias 
vagas  é  incorrectas  que  se  han  emitido,  algunos  datos  desco- 
nocidos que  importa  cosignar,  y  en  los  que  sin  perjuicio  de 
la  mas  estricta  verdad,  se  deiará  á  cada  cual  el  mérito  que  le 
corresponda.fi) 

(1.)  Cuenta  el  s^ñor  Domínguez,  como  ha  podido  verse  en  las  trans- 
cripciones desn  artículo,  qne  el  señor  Guido  no  hizo  mas  en  su  wMemoria.» 
'*que  formular  las  ideas  que  maduraba  el  general  San  Martin  desde  iSíliC 
lo  cualindica  que  entonces  debían  estar  muy  verdes  y  que  aua  no  estaban 
en  sazón.    Poco  se  adelanta  con  un  dato  tan  vago. 

El  seüorGulierrez-en  su  precioso  libro  "El  general  Saa  Martin,,  coiií 
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Lo  quQ  paso  á  relatar  lo  he  recogido,  de  mis  conversa- 
cionqsconmi  padre,  á  quien  recientemente  he  consultado  de 
nuevo  á  fin  de  dar  á  mis  informes  la  exactitud  posible. 

que  ha  enriquecido  nuestra  historia,  se  extiende  sobre  el  mismo  punto  algo 
mas,  no  habiendo  juzgado  necesario  hacer  mención  déla  "Memoria." 
Refiriéndose  al  general  en  la  biografía  que  de  él  ha  escrito,  dice.  *'  Estaba 
*'  convencido,  por  otra  parte,  que  el  centro  del  poder  español,  no  debia  ser 
*'  atacado  por  el  camino  largo  y  peligroso  que  ofrecía  el  alto  Perü,  sino  por 
**  otro  mas  corto  y  mas  inesperado  para  el  enemigo,  v  que  la  guerra  en  esta 
**  parte  de  América,  no  tendría  término  sino  con  la  ocupación  de  Lima,  Con 
*'  su  permanencia  ea  el  Norte,  tocando  de  cerca  la  ineficacia  de  los  esfuer- 
*'zos  pasados,  y  meditando  como  general  en  gefe  la  solución  del  gran  pro- 
**  blema  militar  de  la  revolución,  llegó  á  concebir  el  plan  que  constituye  su 
*'  mayor  gloria.  Fué  en  la  ciudad  de  Tucuman  en  donde  tuvo  la  visión  de 
"loque  realizó  mas  tarde.  Los  Andes  y  el  Océano  Pacífico,  que  otro 
**  genio  menos  atrevido  que  el  suyo,  hubiera  considerado  como  barreras 
"  insuperables,  fueron  considerados  por  él.  como  auxiliares  de  sus  desig- 
"  nios.  Colocado  á  la  falda  argentina  de  la  cordillera,  se  dijo  asi  mismoy 
*'  crearé  un  ejército  pequeño,  pero  que  se  mueva  como  un  solo  hombre, 
"  Los  esfuerzos  del  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  patriotismo  chileno,  en- 
"  grosarán  sus  illas  y  le  abastecerán  de  recursos  y  el  dia  menos  pensado, 
*'  cruzando  los  desfiladeros,  caerá  como  un  torrente  sobre  los  enemigos  que 
*' dominan  en  Chile.  Este  pais  abundante  en  elementos  de  guerra  marí- 
**  tima  por  la  estension  de  sus  costas,  me  dará  una  escuadra  bien  tripula- 
*'  da,  y  el  virrey  del  Perú  nos  verá  llegar  á  sus  puertas,  atacándole  por  tier- 
*'ra  y  por  las  aguas  del  Callao,  bajólas  banderas  combinadas  de  Buenos 
*'  Aires  y  de  Chile. 

"  Este  pensamiento  que  entonces  no  habría  sido  comprendido  ni  acep- 
"  tado  sino  por  muy  pocos,  quedó  secreto  en  la  cabeza  de  quien  lo  conci- 
*' bió.  Su  primer  paso  debia  ser  su  separación  del  mando  del  ejército* 
*' Para  llegar  á  este  fin,  comenzó  á  quejarse  de  una  eixfermedad  al  pecho, 
*'  se  retiró  a  un  lugar  de  campo  y  desde  allí  se  trasladó  á  Córdoba,  dejando 
*'  el  ejército  á  cargo  de  don  Francisco  Cruz." 

Sería  interesante  saber  por  que  arte  maravilloso  se  ha  impuesto  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  las  visiones  del  general  San^Martin^  y  hasta  de  sus  impcir 
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Desenpeñaiido  el  Señor  Guido  en  el  alto  Perú,  la  se- 
cretaria general  de  la  presidencia  de  Charcas,  y  forzado  á 
retirarse  con  el  presidente  el  general  Ortiz  de  Ocampo  des- 
pués de  las  derrotas  de  Ayouma  y  Vilcapugio,  fué  inmediata- 
mente a  reunirse  en  Jujuy  con  el  general  Belgrano,  de  quien 
recibió  orden  para  pasar  á  Salta  á  segundar  los  esfuerzos 
del  ilustre  y  desventurado  coronel  Borrego,  encargado  en- 
tonces de  preparar  elementos  bélicos,  con  que  auxiliar  los 
restos  del  ejército  que  venian  retirándose.  Se  hallaba  el  se* 
ñor  Guido  en  Salta  cumpliendo  con  su  comisión,  cuando  re- 
cibió un  posta  enviado  por  el  general  San  Martin,  avisán- 
dole su  arribo  á  Tucuman  en  remplazo  de  Belgrano  y  llamán- 
dole con  urgencia  á  aquella  ciudad.  No  perdió  momentos 
en  acudirá  la  invitación  que  se  le  hacia,  y  en  el  camino  tuvo 
la  satisfacción  de  encontrarse  con  el  general  en  la  hacienda 
de  Puche,  hasta  donde  se  habia  adelantado  para  reconocer 
el  campo. 

No  bien  se  vieron  juntos,  el  general  instó  calorosamente 
al  señor  Guido  le  informase  con  minuciosidad  de  las  causas  del 

tantes  soliloquios,  de  que  aparece  que  las  ideas  que  el  señor  Dominguez 
afirma  se  estaban  todavía  madurando  al  año  16,  se  caian  de  maduras  des- 
de el  año  16.  Aun  suponiendo  se  invocase  el  tastimonio  del  mismo  gene- 
ral, no  es  probable  que  h\  se  refiriese  á  conversaciones  con  su  sombra,  y 
todo  ello  para  que  su  pensamiento  quedase  después  secreto  en  su  cabeza,  no 
revelándole,  porque  nadie  sino  unos  pocos  eran  capaces  de  entenderse,  y 
aun  estos  mismos  debían  quedarse  en  ayunas;  dándose  el  caso  nunca  visto 
de  un  general  que  ideando  emprender  una  gran  guerra,  se  propone  no  decir 
palabra  á  alma  viviente,  abandona  el  ejército  fue  manda,  y  para  conse- 
guir mejor  su  intento  empieza  por  quejarse  del  pecho  y  retirarse  á  tomar 
campo.  No:  el  general  San  Marlln  estaba  realmente  enfermo;  echaba  la 
sangre  por  la  boca;  y  sobre  todo,  su  carácter  enérgico  J  veraz,  rechaza  la 
idea  del  fingimiento  que  ^e  le  atribuye. 
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contraste  que  acababa  de  sufrir  la  república,  y  del  estado 
moral  en  que  quedaban  las  provincias  ocupadas  por  el  ene- 
migo (i).  La  contestación  fué  franca,  y  rindiendo  al  iwclito 
general  Belgrano  un  tributo  digno  de  su  constante  anhelo  por 
el  triunfó  de  nuestras  armas,  expuso  el  interpelado  los  obsta, 
culos  naturales  que  servían  de  auxiliares  á  los  enemigos  en 
el  alto  Perú,  teniendo  que  luchar  nuestras  fuerzas  contra  un 
clima  que  las  debilitaba,  mientras  que  las  del  rey,  organiza 
das  con  gente  acostumbrada  á  las  destemplanzas  del  pais, 
teatro  de  la  guerra,  las  aventajaban  cuando  menos  en  la  ra- 
pidez de  sus  movimientos.  Ocupáronse  desde  luego  ambos 
amigos  en  examinar  el  flanco  por  donde  el  enemigo  les  pa- 
reciera mas  vulnerable.  Detuviéronse  á  comparar  las  pro- 
babilidades de  buen  ó  mal  éxito  en  las  campañas  sobreseí 
Perú  ó  Chile,  casi  avasallado  enteramentepor  el  ejército  es- 
pañol, y  coincidiendo  con  las  observaciones  que  se  le  presen- 
taron, cuyo  alcance  no  podia  escapar  á  su  fipisima  penetra- 
ción, se  convenció  el  general  de  la  ventaja  de  atacar  al  ene- 
migo en  Chile,  atravesando  los  Andes,  en  vez  de  volver  á 
buscarle  en  el  alto  Perú,  reduciéndonos  entretanto  a  una  vi- 
gorosa defensiva  en  las  gargantas  de  Jujuy. 
Pero  el  general  San  Martin  estrictamente  fiel  á  sus  deberes, 

(1,)  "Me  hallo  en  unos  países  cuyas  gentes,  costumbres  y  relacio- 
"nes  me  son  absolutamente  desconocidas,  y  cuya  topografía  ignoro;  y 
"siendo  estos  conocimientoá  de  absoluta  necesidad  para  hacer  la  guerra, 
"solo  el  general  Belgrano  puede  suplir  esta  falta,  instruyéndome  y  dan- 
"dome  las  noticias  necesarias  de  que  carezco,  como  lo  ha  hecho  has- 
*'taaqui." 

{Carta  del  general  San  Martin  datada  a  13  de  Febrero  de  131/i  citada 
por  el  señor  don  Juan  Maria  Gutiérrez  %  en  su  biografía  del  mismo 
generaU ) 
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egecutaba  la  voluntad  del  gobierno  central,  organizando  un 
nuevo  ejército  con  las  reliquias  de  los  que  se  escaparon  de 
las  últimas  derrotas,  y  con  los  contingentes  de  las   demás 
provincias,  para  embestir  nuevamente  ai  ejército  vencedor 
en  el  territorio  de  que  se  hallaba  enseñoreado.     Tal  era  el 
objeto  de  sus  laboriosos  afanes,  cuando  acometido  de  grave 
enfermedad  al  pecho,  se  vio  obligado  á  buscar  su  alivio  en  la 
dulce  temperatura  de  Córdoba,  adonde  se  trasladó  (1814) 
volviendo  luego  el  general  Belgranoá  tomar  el  mando  del  egér- 
cito.  En  ese  viaje  le  acompaño  el  señor  Guido,  parando  en  la 
hacienda  de  Saldan,  á  corta  distancia  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia, donde  quedó  solo  con  él  por  el  espacio  de  dos  ó  tres 
meses  hasta  que  el  general  hubo  recobrado  un  tanto  la  salud, 
que    tuvo  siempre  quebrantada.     Allí,  fijando  la  atención 
en  los  acontecimientos  favorables  ó  adversos  á  la  causa  de 
América,  y  á  medida  que  en  Chile  se  sucedían  los  reveses  en  las 
filas  de  sus  valerosos  hijos,  confirmábanse  en  la  convicción 
del  peligro  que  nos  amagada  sise  dejase  arenemigo  en  tran- 
quila posesión  del  Estado  chileno.    Egercia  entonces  el  poder 
egecutivo  el  señor  don  Gervasio  A.  de  Posadas  á  quien  el  Sr. 
Guido  debia  la  mas  ampiigf  confianza,  y  persuadido  de  su 
afectuosa  predilección  hacia  el  general  San  Martin,  como  lo 
estaba  de  la   temeridad  de  una  nueva  tentativa  sobre  el  alto 
Perú,  en  vez  de  preservar  la  frontera  de-  Cuyo  de  una  irrup- 
ción de  las  fuerzas  realistas  vencedoras  en  Chile,  escribió 
con  frecuencia  á  aquel  ilustrado  patriota,  rogándole  se  en- 
viase á  Mendoza  un  gefe  exj,1erimentad<),  capaz  de  poner  en  de- 
fensa la  provincia  y    acumular  recursos  con  que  auxiliar  á 
Chile.-  El  general  San  Martin  era  el  señalado  para  esta 
importante  ^comisión,  y  como  ademas  de  las  insinuaciones 
que  se  hacian  en  su  favor  estubiese  también  muy  presente  en 
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la  memoria  del  digno  magistrado,  nómbresele  en  efecto  en 
10  de  agosto  de  1814  gobernador  intendente  de  Cuyo,  en 
donde  desplegó  con  una  actividad  admi  rabie  los  recursos  do 
su  pericia  y  de  su  genio  eminentemente  práctico,  sagaz  y  pre- 
visor. 

Desde  entonces  hasta  1816,  el  infatigable  defensor  de 
CiMpTio cesó  deponer  á  cubierto  el  territorio  de  su  mando 
con  los  exiguos  recursos  de  Mendoza,  hasta  fortificar  las 
principales  avenidas  de  las  cordilleras  á  su  frente,  y  adiestrar 
tropas  capaces  de  responder  de  la  defensa  del  pais  con- 
fuido á  su  denuedo.  Sus  desvelos  no  se  limitaron  á  esto  so- 
lo, sino  que  excitando  hábilmente  el  sentimiento  patriótico 
que  dominaba  en  Chile,  y  desconcertando  con  ingenioso  ar- 
did los  planes  militares  de  las  antoridedes  españolas  estable- 
cidas en  aquel  Estado,  allanaba  los  obstáculos  que  pudiesen 
embarazar  su  entrada  en  él,  caso  de  que  el  gobierno  de  la  na- 
ción le  destinase  para  tan  ardua  empresa. 

Sucedia  empero  que  los  gobiernos  de  la  época  eran  im- 
pelidos en  otra  dirección  por  do$  grandes  influencias,  a  que 
les  fue  difícil  resistir.  Sea  por  el  celo  qne  despierta  el  amor 
á  la  gloria  en  los  caracteres  ávidos  de  adquirirla,  ó  por  as- 
piraciones menos  generosas,  se  fomentaba,  recreciendo,  una 
constante  y  fuerte  oposición  en  ciudadanos  prestigiosos,  ai 
encumbramiento  de  la  fama  del  general  San  Martin,  y  disi- 
mulando sus  designios,  estimulaban  la  opinión  popular  en 
pro  de  una  nueva  campaña  sobre  el  alto  Perú.  La  mayoría 
del  congreso  argentino,  y  la  numerosa  emigración  peruana 
instigada  por  un  peligro  inminente  avivaba  esta  idea,  y  el 
gobierno  central  instituido  por  el  sufragio  de  los  legislado- 
res, inició  su  administración  con  la  orden  terminante  á  su 
delegado  en  Buenos  Aires  de  concentrar  las  fuerzas  disponi- 
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bles  para  penetrar  en  el  Perú,  creyendo  sin  duda  de  este 
modo  interpretar  mejor  el  voío  nacional,  que  no  ensayando 
aventuras  superiores  á  la  vulgar  inteligencia.  De  ma- 
nera que  ni  los  diligentes  trabajos  del  gefe  de  Mendoza, 
ni  el  apoyo  de  sus  ardientes  amigos  en  esta  capital  al  tratar 
de  la  suerte  de  Chile  y  del  Perú,  consiguieron  hacer  retro- 
ceder al  ejecutivo  de  su  plan  estratégico,  y  la  camp||||yje 
Chile  se  hubiera  postergado  indefinidamente,  si  el  gSWal 
don  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  noble  procer  de  la  causa  de 
América,  y  leal  amigo  del  general,  inclinado  también  al  pen- 
samiento de  invadir  á  Chile,  no  hubiese  renunciado  al  in- 
tento de  volver  al  Perú,  prestándose  desde  luego  con  una 
elevación  de  miras  y  ua  desinterés  magnánimo,  que  la  his- 
toria argentina  recordará  con  honor,  al  nuevo  plan  de  res- 
taurar á  Chile.  Al  presentarle  el  señor  Guido  á  su  delibe- 
ración, no  abrigó  ciertamente  la  pueril  necedad  de  mon  opo- 
lizaruna  idea,  que  si  bien,  no  pudiera  esconderse  á  la  percep- 
ción de  los  hombres  que  pensaban  en  Chile  desde  su  fatal  per 
dida,  no  fué  por  eso  menos  estéril,  hasta  que  los  continuos  y 
minuciosos  informes  del  general  San  Martin,  sobre  la  situa- 
ción moral  y  militar  de  la  república  limitrofe;  la  fé  ilimita- 
da del  autor  de  la  «Memoria»  en  su  pericia,  y  la  antigua  con- 
vicción que  abrigaba  de  preferir  el  arrojó  de  libertará 
Chile  á  cualquiera  otra  tentativa  de  guerra,  le  animaron  á 
contrarrestar  la  opinión  tendente  á  llevar  nuestras  fuerzas 
hacia  otro  rumbo,  explanando  con  ingenuo  civismo  el  único 
pensamiento  que  á  su  juicio  podria  salvar  la  patria,  y  que  por 
fortuna  de  la  América  lo  fué  también  del  héroe  de  Chacabuco  y 
Maypü,  y.  del  esclarecido  gobernante  que  cunocido  como  sol- 
dado por  su  gallardía  y  su  valor,   apenas  posesionado  del 
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tóando,  rodeado  de  inmensos  embarazos,  ordenó,  conven- 
cido de  su  eficacia,  el  paso  de  los  Andes. 

Para  que  se  vea  la  iufluencia  que  pudo  egercer  la 
«Memoria»  en  la  gran  resolución  tomada  por  el  gefe  del  go- 
bierno, bastará  expener  algunos  antecedentes  que  si  no  tie- 
nen  ningún  peso  para  el  señor  Domínguez,  lo  tendrán  de 
cier^  para  las  personas  imparciales.  El  mismo  dia  que  el 
general  Pueyrredon  se  recibió  del  mando,  esto  es,  el  5  de 
raayodeJ8i6,  (1.)     escribió  al  general  don  Antonio   Gon- 

(1.)    Sobre  este  suceso  escribía  él   dipiit  ado    por  Buenos  Aires  don 
José  Darregueyra  al  señor  Guido  lo  siguiente: 

Tucuman  y  Mayo  h  de  1816. 
Mi  muy  querido  amigo:  Ayer  se  despachó  h  elección  de  nuevo  Di- 
rector del  Estado,  que  ha  recaído  en  la  pei-sona  de  don  Juan  Martin  Puey- 
rredon: Antes  de  la  llegada  del  extraordinario  que  condujo  la  noticia  de  íos 
últimos  sucesos  de  Santa  Fé,  y  de  esa  capital,  habia  mucha  inclinación 
por  Belgrano:  Pero  después  se  varió  de  rumbo,  y  apartándose  los  mai» 
de  San  Martin  porque  los  diputados  de  Mendoza  y  San  Juan  significaron 
en  términos  decisivos,  que  no  ayudarían  con  sns  sufragios  tal  elección  per- 
judicial á  su  provincia,  vino  afijársela  dada  entre  Gazcon  el  diputado,  y 
el  referido  Pueyrredon  por  quien  han  votado  todos  los  representantes  de 
estas  provincias:  Dios  quiera,  mi  amigo,  que  sea  bien  recibida  en  esa: 
mucho  lo  temo,  como  igualmente  que  de  sus  resultas  se  complete  la  anar- 
quía y  disolución  que  nos  amenaza»  Inmediatamente  prestó  el  electo  ante 
elcoi^reso  el  juramento  de  estilo,  y  según  tengo  entendido  se  preparad 
saHr  dentro  de  cuatro  dias  para  el  ejército  y  ciudad  de  Salta  á  tratar:: 
porque  de  lo  contrario  Rondeaunos  pierde  miserablemente:  creo  que  pien- 
sa pasar  después  a  Santa  Fé,  y  aun  h  la  Banda  Oriental  h  cortar  de  raíz 
nuestras  diferencias  con  Artigas.  El  plan  es  excelente;  falta  no  mas  que 
digan  todos  en  estilo  de  coro  amen.  Entretanto  el  Krector  nombrado  allí 
continuará  en  calidad  de  delegado  suyo  para  solo  el  despacho  de  lo  urgente 
y  concerniente  á  esa  provincia,  con  sujeción  siempre  á  las  órdenes  de  su 
delegante.    ¿Lo  entiende  usted  mi  amigo? 
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zalez  Balea rce  que  interinamente  egercia  el  poder  en  Buenos 
Ayres,  transmitiéndole  una  orden  para  que  «dispusiese  la  mar- 
cha del  regimiento  de  granaderos  de  infanteria  con  su  coro- 
nel á  la  cabeza.»  El  General  contesta  á  51  del  mismo  mes  «que 
lia  librado  á  este  gefc  la  correspondiente  al  cumplimieiüo  de 
«la   suprema    resolución»    mandando   «se  preparasen   ios 
«transportes  y  útiles  respectivos,;á  fin  de  acelerar  su  salida 
^<en  los  términos  que  indica  el  Director»  y  en  seguida  agrega: 
«En  deber  de  la  confianza  con  que  la  patria  y  V,   E.  se  han 
«servido  honrarme,  no  puedo  menos  que  representarle  el  la- 
«tal  resultado  que  presiento  de  esta  medida,   contra  el  inte- 
>' res  general  bajo  las  consideraciones  siguientes. — Poruña 
«experiencia  constante  se  ha  observado  que  a  pesar  de  la  vi- 
«gilaneia  mas  celosa,  los  regimientos  que  han  marchado  de 
«la  capital  al  interior,  han  perdido,  al  menos,  un  tercio  de 
«su  fuerza,  en  la  penosa  y  dilatada  carrera  de  su  tránsito,  no 
«obstante  los  socorros  y  prevenciones  tomadas  para  animar 
«el  espíritu  déla  tropa,    y  que  el  aspecto  político  del  país 
«prometiera  mejores  esperanzas. — Los  cuerpos  mas  lucidos 
«ydisciplidados  han  desaparecido  casi,  durante  las  marchas 
«hacia  el  egército  auxiliar  del  Perü;  los  campos  han  quedado 
«sembrados  de  hombres  inútiles  y  perjudiciales  al  orden  de 
da  sociedad,  contra  los  cuales  claman    simultáneamente  to- 
«dos  los  pueblos,  y  el  tesoro  público  ha  sido  agotado  en  reme- 
«sas  de  tropas  infructuosamente. — Después  que  la  campaña 
«(}el  Perú  no  ha  producido  en  seis  años  sino  fatigas  y  traba- 
« jos,  el  nombre  solo  de  aquel  destino,  infunde  en  la    tropa 
«un  terror  pánico,  sin  que  el  castigo  ó  el  halago  bastasen  á 
«contener  deserciones  escandalosas,  luego  que  un  regimien- 
«to  entiende  que  se  le  manda  al  egército  del  interior.    Sír_ 
«vase'V.  E.  lomar  noticia  de  las  bajas  que  han  sufrido  las 
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«divisiones  délos  números 2,  5  y  46    por  aquel  molivu,   y 
«será  justificada  mi  deducción.» 

Mas  adelanta,  y  coasecuentemente  con  el  empeño 
que  resalta  en  esta  importante  comunicación  de  impe- 
lir al  nuevo  gobierno  á  expedicionar  sobre  Chile,  no 
obstante  que  sus  primeras  resoluciones  parecían  des- 
viaríé  de  semejante  determinación,  el;  Director  interi- 
no se  expresa  de  este  modo:  «Las  noticias  adquiridas 
« de  los  ajenies  sostenidos  en  Chile;  la  mayor  debilidad  de 
«los  enemigos  en  aquel  pais;  el  entusiasmo  de  la  provincia 
«de  Mendoza;  la  suma  importancia  de  la  adquisición  de  aquel 
«reino,  y  la  influencia  de  su  destino  sobre  el  de  las  provin- 
«cias  del  alto  Perú,  me  impulsaron  desde  mi  ingreso  provi- 
«sional  á  la  magistratura,  á  prover  al  égercitode  lo  necesa- 
«rio  para  remontarse  y  prepararse  á  la  expedición  que  debe 
«emprenderse  en  la  próxima  primavera,»  Entretanto  aun- 
que parece  se  habia  tratado  del  asunto,  no  habia  nada  decidi- 
do sobre  el  particular,  ni  podia  ser  de  otro  modo  desde  que 
todo  estaba  sujeto  á  las  resoluciones  del  nuevo  Director.  En 
el  mismo  oficio  encontramos  la  prueba  de  ello  cuando  dice: 
«Si  V.  E.  hubiese  creido  conveniente  posponer  la  restaura- 
«cion  del  reino  de  Chile,  á  la  campaña  del  Perú,  permítame 
«recomiende  á  su  suprema  consideración  las  reflexiones  con- 
« tenidas  en  la  «Memoria»  del  señor  oficial  njayor  del  minis- 
«terio  déla  guerra  don  Tomas  Guido,  que  tengo  el  honor  de 
«incluirle,  igualmente  qne  la  copia  de  la  última  declaración 
«del  gobernador  Intendente  de  Cuyo.  Estos  documentos 
«podrían  ilustrar  á  V.  E.  en  un  asunto  de  tanta  gravedad. — 
«Yo  uniría  á  aquellos  datos  algunos  motivos  en  apoyo  de  la 
«interesante  expedición  á  Chile,  mas  I03  reservo,  porconsi- 
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«derar  suficientes  los  que  van  expuestos  en  la  dicha  «Memo- 
ria» etc. 

Conviene  aqui  tener  presente  las  fechas.  La  nota  del 
general  Pueyrredon  á  que  contesta  el  general  Balcarce  fué 
escrita  á  5  de  mayo,  el  mismo  dia  de  su  ascensión  al  poder. 
La  «Memoria»  del  señor  Guido  está  datada  á  i 6  de  ese  mes, 
es  decir,  cuando  en  Buenos  Ayres  se  acababan  de  recibi||^^las 
órdenes  para  el  envió  de  tropas  al  egército  del  interior.  Ya  se 
sabe  como  era  considerado  aquel  documento  por  el  Director 
delegado;  veremos  ahora  de  que  manera  fué  recibido  en  Tu- 
cuman.  ASdeJuniode  1816  escribía  de  aquella  ciudad  el 
diputado  don  José  Darregueyraal  señor  Guido: 

«Mi  apreciadisimo  amigo Eii  óvden  á  la  memoria  que  ha  trabajado 

usie:l  sobre  la  expedición  á  Chile,  soy  de  sentir  que  la  dirija  inmediatamen- 
te al  Director,  y  por  separado,  al  congreso  sin  indicar  aquel  paso,  eta. 

Poco  después  el  señor  Guido  recibió  esta  carta. 

Reservadísima.  Señor  don  Tomás  Guido. 

Tucuman  y  Junio  27  de  1816. 

Mi  muy  querido  amigo:  Después  de  haber  Pueyrredon  allanado 
las  dificultades  que  suponíamos  con  fundamento  opondría  Giicmes^  á 
la  retirada  de  los  tristes  restos  de  nuestro  egército  auxiliar  del  Perú, 
como  h  la  remoción  de  Rondeau  y  recibimiento  de  Belgrano,  se  halla 
aqui  actualmente  en  vísperas  de  partir  para  esa  con  designio  de  estar 
el  10  del  próximo  Julio  en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  espera  ver?c 
con  San  Martin  para  tratar  definitivamente  sobre  la  expedición  á  Chile 
que  no  dudo  se  verifique;  porque  además  de  que  era  la  opinión  particular 
del  mismo  Pueyrredon  antes  de  su  nombramiento,  me  consta  que  la 
"Memoria"  de  usted  lo  ha  electrizado  tanto,  que  le  parece  se  pierde 
tiempo  en  no  dar  principio  á  los  preparativos:  tal  es  el  concepto  y 
aprecio  que  nos  ha  merecido  la  obra.  Si  se  logra  el  intento;  que  sa- 
tisfácelo tan   lisonjera   para   un  patriotal    Vale  mas  en  mi  juicio  que 
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ser  el  autor  de  nuestra  constitución;  pero  es  preciso  guardar  mucho 
secreto  por  los  motivos  que  á  usted  no  se  ocultan  y  que  me  permita 
retener  por  ahora  el  ejemplar  de  dicha  **Memoria"  si  de  ello  no  se  sigue 

á  usted  mayor  perjuicio,    etc. 

Todo  suyo 

JOSEF  DARREGUEYRA. 

Compárese  esta  carta  con  las  apreciaciones  del  señor 
Domínguez  y  resaltará  su  injusticia. 

En  Junio  7  decia  el  señor  Darregueyra  al  señor  Guido: 

Mi  amado  amigo— La  contestación  de  Pueyrredon  á  la  que  usted  le  di- 
rigió sobre  la  consabida  "Memoria"  le  habrá  instruido  de  la  bella  dispo- 
sición de  aquel  respecto  del  proyecto.  He  hablado  largamente  con  él 
sobre  el  otro  particular,  etc • 

La  contestación  á  que  se  refiere  la  anterior  ñola  tengo  á 
la  vista;  pero  en  su  defecto  copio  la  siguiente  comunicación 
relativa  al  mismo  asunto  que  ha  sido  ya  antes  publicada. 

Tucumán  Junio  2/i  de  1816. 
Señor  don  Tomás  Guido 

Apreciable  paisano  y  amigo. 
He  visto  con  mucha  satisfacción  la  "Memoria"  que  me  ha  pasado  el 
señor  Director  interino,  sobre  la  importancia  de  la  empresa  sobre  Chile. 
Ella  hace  á  usted  un  honor  singular  y  lo  acerca  mas  S  la  estimación  de  los 
amigos  del  pais,  y  muy  particularmente  á  la  mia,  que  hará  siempre  mirar 
con  consideración  los  eficaces  esmeros  de  usted  por  nuestra  común  fe- 
licidad. 

Estoy  reconocido  á  la  felicitación  que  meenvia  por  el  peligroso  destino 
en  que  me  ha  colocado  la  confianza  de  los  pueblos.  Yo  aseguro  á  usted 
que  es  ya  fatal  á  mi  sosiego,  y  que  solo  me  presenta  la  funesta  esperanza  de 
un  porvenir  desgraciado.  Sin  embargo  seguiré  inalterable  por  el  camino  de 
mis  deberes,  y  no  desconfiaré  de  un  éxito  feliz,  mientras  tenga  en  mi  sos- 
ten el  auxilio  de  los  conocimientos  de  los  buenos,  entre  quienes  cuenta  á 
usted  consumo  aprecio. 

Su  siempre  afmo*  paisano  y  amigo. 

Juan  Martin  de  PuEYRREDOif , 
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La  carta  que  precede  llegaba  á  Buenos  Aires  al  mismo 
tiempo  que  la  siguiente  comunicación  oficial: 

Las  consideraciones  que  V.  E.  me  expone  en  su  reservada  de  31  de 
mayo  son  de  una  verdad  incontestable,  y  ellas  apoyadas  en  los  conocimi- 
entos que  prestan  las  declaraciones  que  V.  E.  me  incluyó  sobre  el  estado 
actual  de  Chile,  y  en  las  juiciosas  reflexiones  qne  indica  la  «Memoria"  que 
también  me  acompaña,  del  oficial  mayor  de  esa  secretaria  de  la  guerra 
don  Tomas  Guido,  persuaden  de  un  modo  irresistible  á  la  preferente  dedi- 
cación de  los  esfuerzos  del  gobierno  para  la  realización  de  la  expedición  á 
Chile. 

Asi  es  que  nada  podrá  hacerme  variar  de  la  firme  resolución  en  que 
estoy  de  dar  todo  el  lleno  a  esta  interesante  empresa;  y  por  eso  es  mi  or- 
den á  V,  E.  de  esta  misma  fecha,  para  que  continué  y  active  todos  los 
aprestos  necesarios,  en  conformidad  al  plan  detallado  en  la  expresa- 
da Memoria  que  ha  merecido  mi  entera  aprobación,  sin  perjuicio  de 
aquellas  alteraciones  ó  adiciones  que  V,  E.  encuentre  «adecuadas  á  su  mayor 
perfección.  La  expedición  de  Chile  no  debe  efectuarse  conjnenos  de  cua- 
tro mil  hombres  dB  linea  de  toda  arma,  para  atravesar  la  cordillera. 

Por  las  ultimas  comunicaciones  he  visto  que  el  egército  de  Mendoza 
no  llega  á  mil  ochociefitos  hombres  en  la  actualidad,  y  que  para  todo  Se- 
tiembre apenas  podrá  subir  la  fuerza  á  dos  mil  trescientos.  Es  pues  de 
necesidad  reforzarlos  con  nuestros  regimientos  veteranos,  porque  el  corto 
tiempo  que  queda  hasta  la  apertura  de  la  cordillera,  no  dá  lugar  á  la  for- 
mación de  nuevas  tropas.  Resuelta  la  expedición,  debe  aprovecharse  la 
primera  estación  oportuna,  para  no  dar  lugar  á  que  desmaye  la  opinión 
pública  en  aquellos  lugares;  con  cuya  fuerza  contamos,  ni  á  que  el  enemi- 
go, sacando  fruto  de  nuestras  demoras,  se  refuerce  y  afirme. 

En  vista  de  todo  esto,  si  el  regimiento  de  granaderos  de  infantería  h  u- 
biese  salido  de  esa  capital,  como  lo  supongo,  á  virtud  de  mi  orden  ante- 
rior, al  efecto  dispondrá  V.  E.  sin  pérdida  de  tiempo,  que  varié  la  direc- 
ción que  se  le  ha  ordenado,  y  se  encamine  á  la  ciudad  de  Mendoza,  alas 
órdenes  de  aquel  gobernador  intendente.  Pero  si  por  algún  accidente  no 
se  ha  movido  aun  de  esa  capital  y  V.  E.  vé  que  sea  mas  conveniente  que 
en  su  lugar  vaya  el  número  8  por  hallarse  con  mayor  fuerza,  dispóngalo 
asi,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  fin  de  que  tengan  las  tropas  el  suficiente  des- 
canso antes  de  entrar  á  los  Andes^ 
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Como  uno  de  estos  regimientos  no  es  bastante  para  completar  el  total 
déla  fuerza  que  debe  operar  sobre  Chile,  puede  V.  E.  mandar  que  Salgan 
losdos,  sin  que  lo  detengan  los  temores  qua  me  indica  en  su  citado  oficio 
reservado,  porque  lo  tínico,  qne  debe  fijar  nuestra  atención,  es  el  peligro 
de  alguna  expedición  peninsular,  que  por  ahora  está  muy  lejos  de  inten- 
tarse contra  esta  parte  de  la  Améiica. 

La  respetable  fuerza  cívica  de  esa  capital  y  la  numerosa  caballería  de 
nuestra  campaña,  alentadas  sobre  la  confianza  .de  un  gobierno  justo  y  li- 
beral, son  masque  suficiente  antemural  contra  las  pretensiones  y  tentativas 
de  los  orientales,  sobre  que  V.  E.  funda  sus  recelos. 

Repito  pues  que  esta  y  ninguna  otra  consideración  de  igual  calidad 
debe  retraer  a  V.  E,  de  destinar  y  mandar  salir  toda  fuerza  veterana  qne 
esté  en  esa  capital  y  sea  necesaria  para  asegurar  la  empresa  de  Chile,  ala 
cual,  en  nuestra  actual  debilidad,  debo  empeñar  todos  mis  esfuerzos  y  co-. 
natos,  porque  con  su  feliz  éxito  se  desconcierta  el  plan  de  operaciones  co- 
nocido de  nuestros  enemigos,  se  abre  un  manantial  de  riquezas  á  nuestro 
sosten,  se  aumenta  nuestro  poder  físico  con  los  numerosos  y  robustos  bra- 
zos de  Chile,  y  cobra  un  nuevo  poder  y  respeto  nuestra  opinión  exterior. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  — Tucuman,  Junio  24  de  1816. 

Juan  Martin  de  Püeyrrjejdon. 

No  se  puede  leer  este  documento  sin  tributar  un  home- 
naje de  profundo  respeto  al  personage  que  lo  íirqaa,  Cuando 
la  autoridad  se  emplea  tan  noblemente;  cuando  se  ha  tenido 
la  firmeza  de  sancionar  con  ella  el  gigantesco  proyecto  de  li-^ 
bertar  á  tres  naciones,  para  lo  cual  ha  sido  necesario  acome- 
ter hazañas  que  nos  parecen  pertenecer  antes  á  la  epopeya  que 
a  la  historia,  bien  puede  descansarse  en  el  juicio  de  la  poste- 
ridad y  en  el  agradecimiento  masó  menos  tardiode la  pa- 
tria,   (i) 

{i).  En  horaenage  al  mérito  relevante  del  general  Pueyrredon,  me 
es  grato  reproducir  aquí  la  carta  del  doctor  Darregueyra  en  que  se  revela 
en  parte  el  carácter  caballeresco  de  aquel  distinguido  magistrado,  á  quien 
la  historia  no  ha  hecho  todavía  la  merecida  justicia. 
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Resuelto  el  general  Pueyrredon  á  ordenar  se  empren- 
diese la  campaña  á  Chile,  que  evidentemente  no  hubiera  po- 
dido efectuarse  sin  el  concurso  mas  enérgico  de  su  autoridad, 


Señor  don  Tomas  Guido. 

Tucuman  junio  8  de  1819. 

Mi  muy  querido  amigo:  ya  empezamos  á  sentir  los  efectos  del  nom~ 
bramiento  del  director  en  la  persona  de  don  Juan  Martin  Pueyrredon.  Los 
descontentos  nos  han  escrito  cartas  anónimas,  y  pasquines  llenos  de  ame- 
nazas y  desvergüenzas;  al  paso  que  otros  celebran  y  aplauden  la  elección, 
tributando  al  congreso  los  may  ores  elogios.  El  diablo  que  entienda  tanta 
divergencia  de  opiniones:  de  allí  mismo  se  nos  anunciaba  antes  del  suceso 
de  Santa  Fé,  que  Belgrano  reunia  el  voto  general  para  la  dirección;  y  á 
poco  andar  se  descubre  que  ni  aun  para  gefe  de  una  expedición  lo  quieren. 
No  nos  alucinemos,  mi  amigo:  los  seis  años  que  llevamos  de  continuas  re- 
voluciones, inconsecuencias  y  quebrantos,  han  debido  desengañarnos,  y 
enseñar  al  mas  ignorante  si  lo  es  de  buena  fé>  que  sin  orden  no  debemos 
prometernos,  ni  aun  esperar,  que  nuestra  suerte  se  mejore.  La  rebelión, 
que  regularmente  produce  ese  espíritu  de  partido,  es  el  paso  mas  peligro- 
so y  el  mas  funesto,  que  en  las  circunstancias  pudiera  dar  la  capital;  por 
que  destruiría  en  su  raiz  la  subordinación  y  respeto  con  que  en  las  demás 
provincias  es  reconocido  el  congreso  ¿y  sus  resultados?  Antes  que  presen- 
ciarlos, ruego  á  Dios  me  dé  tiempo  para  huir  del  pais  (fon  mi  familia. 

No  dude  usted  qoe  Pueyrredon  tiene  los  mejores  sentimientos  hacia  las 
personas  de  juicio,  talentos  é  influjo,  para  que  le  ayuden  á  dirigir  la  opi- 
nión. Sé,  que  no  bien  se  recibió  del  mando,  ha  escrito  á  Belgrano,  lla- 
mándolo con  urgencia  para  que  se  haga  cargo  del  egército  del  Perú:  porque 
de  todas  partes,  y  aun  del  mismo  egército  lo  aclaman  por  general,  como 
tínico  capaz  de  restablecer  el  orden  y  disciplina  militar  enteramente  per- 
dida. Usted  no  ignora  los  antecedentes  de  enemistad  entre  ambos,  y  con 
todo  ha  sabido  prescindir  de  ella  Pueyrredon,  y  dar  lugar  al  mérito  de  su 
rival:  lo  mismo  me  parece  hará  con  los  demás  que  lo  temen  por  la  propia 
razón. 

No  por  esto  se  persuada  usted  que  santificóla  elección:  pero  en  el 
conflicto  de  no  ser  prudente  apartará  San  Martin  del  egército  de  Mendo- 
za ¿en  quien  poníamos  las  miras?  etc. 
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despachó  un  posta  á  Mendoza  dando  cita  al  general  San  Mar- 
tin en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  debian  concertarse  sobre 
las  operaciones  futuras  de  la  guerra.  A  este  respecto  escri- 
bia  San  Martin  al  señor  Guido: 

Mendoza  y  Junio  29  de  1816. 
Mi  amigo:— En  este  momento  to  la  posta  para  Córdoba  en  que   se 
me  previene  por  Pueyrredon  debe  estar  para  el  10  ó  el  12  del  entrante, 
como  igualmente  yo,  para  tener  una  entrevista  y  arreglar  el  plan  que  debe 
regirnos:  (1)  avisaré  sin  pérdida  de  los  resultados. 

Nada  mas  de  particular  hasta  mi  siguiente  carta  ¡y  queda  suyo  su— 

Lancero*     (2) 
Contésteme  á  esta. 

Esta  carta  manifiesta  la  Jncertidumbre  del  general, 
mientras  que  Pueyrredon  muchos  días  antes  de  su  fecha,  es- 
cribía al  Director  Balcarce:  como  se  ha  visto,  ordenándole 
que  activase  todos  los  aprestos  necesarios,  «en  conformidad^ 
'^áec'mj  al  plan  detallado  en  la  espresada  *  Memoria»  que  ha 
inmerecido  mi  completa  aprohazion. » 

1.  En  la  citada  biografía  del  general  San  Martin  por  el  seño^  Gutiér- 
rez, dice  este  distinguido  escritor  que  "al  dirigirse  á  la  capital  (el  general 
"  Pueyrredon"!  á  tomar  su  puesto  al  frente  de  los  negocios  públicos,  debia 
'*  pasar  por  Córdoba  y  allí  fué  á  encontrarle  San  Martin  para  inclinarle  á 
*' favor  de  su  gran  pensamiento."  De  la  exposición  que  he  presentado, 
resulta  que  el  general  San  Martin  vino  á  Córdoba  no  espontáneamente,  si- 
no ti  consecuencia  de  la  invitación  que  recibió  del  Director,  ya  completa- 
mente decidido  á  que  se  emprendiese  la  campaña. 

2.  Denominación  familiar  que  recíprocamente  solian  darse  el  gene- 
ral San  Martín  y  el  señor  Guido,  y  que  era  sin  duda  el  resultado  de  algu- 
na broma  amistosa.  Lo  mas  singular  es  que  tratándose  de  los  asuntos 
iñas  graves,  encuéntrase  frecuentemente  usado  en  su  interesante  corres- 
pondencia aquel  mote  significativo  de  una  miitua  confianza* 
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Habiendo  tenido  lugar  ía  entrevista  á  que  fué  invitado  el 
general  San  Martin,  se  dirige  alSr.  Guido  desde  Mendoza  el 
16  de  agosto  (1816)  diciéndole  —  «Mi  viage  á  Córdoba  me  ha 
«  impedido  contestar  á  las  suyas  de  18  de  Junio  entregadas 

«  por  el  mayor  Arcos  y  las  del  1°  y  16  de  Julio Mi 

«  entrevista  con  él  (Pueyrredon)  ha  sido  del  mayor  interés  á 
«  la  causa  y  creo  que  ya  se  procederá  en  todo  sin  estar  suge- 
«  tos  á  oscilaciones  i^oUñcas  que  ínnio  nos  han  perjudicado. 
«  Nada  dije  al  Director  sobre  la  venida  de  usted  hasta  tanto 
«  se  me  avise  su  llegada:  y  al  momento  póngase  las  espuelas 
« para  volar. 

La  respetabilidad  de  los  testimonios  que  presento  no 
deja  nada  que  desear.  Uno  falta  sinembargo,  aunque  el  se- 
ñor Dominguez  se  ha  anticipado  á  insertarle,  interpretándo- 
le de  modo  á  comprometer  cuando  menos  su  criterio:  aludo 
á  la  manifestación  hecha  por  el  señor  Guido  al  gobierno 
(Marzos  de  1817)  en  que  á  consecuencia  de  haber  sido  ensal- 
zado en  la  celebre  oda  á  la  victoria  de  Chacabuco,  escrita 
por  don  Esteban  Luca,  esquiva  á  la  alta  distinción  que  se  le 
dispensa, haciendo  recaer  todo  el  honor  del  triunfo  en  la  per- 
sona del  gobernante  «á  cuyo  influjo  poderoso  se  debió  la  cam- 
paña» y  en  «los  héroes  que  después  de  inmensas  fatigas  die- 
ron un  dia  de  gloria  á  su  adorada  palria.»  «La  eficacia 
«que  pudo  notárseme,  dice,  en  desempeñarlo  relativo  á 
«aquella  campaña  es  un  deber  á  que  estoy  obligado  por  mí 
instituto.  «Es  verdad,»  agrega,  Kque  mucho  tiempo  ha  in- 
«  culqué  entre  mis  amigos  la  necesidad  é  importancia  de  la 
«  restauración  del  reino  de  Chile,  del  mismo  modo  que  elevé  á 
«  V.  E.  mis  observaciones  d  este  respecto  en  los  momentos  de 
«  ocupar  la  silla  suprema  del  Directorio;  pero  ni  por  esto  recó- 
«  nozco  derecho  á  un  elogio  público,  ni  menos  á  ser  enurae- 
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«  rado  entre  los  beneméritos  de  Chacabueo.  Envidio  sus- 
«  triunfos  y  ellos  solo  merecen  nuestro  loor  eterno.  Dígnese 
«  V.  E.  mandar  publicar  estos  mis  sentimientos,  para  que  con 
«  mi  silencio  no  se  crea  complacerme  en  la  defraudación 
«  de  la  gloria,  y  que  sepan  mis  conciudadanos  que  solo  me 
«  toca  confundirme  entre  ellos  al  tributar  mi  gratitud  y  ad- 
«  miración  á  los  valientes  de  tan  dichosa  y  memorable 
«  jornada.» 

A  esta  desmostracion  señalada  por  un  desprendimiento 
generoso,  la  califica  el Sr,  Domínguez  de  amande  honorable. 
Sin  duda  no  se  hadado  cuenta  de  lo  que  significa  esa  cita- 
ción del  francés  tan  desatinadamente  aplicada.  Amande 
honorable^  léese  en  el  gran  diccionario  de  Bescherelle:—« en 
«  nuestro  antiguo  derecho  criminal,  especié  de  pena  infa- 
«  mante  que  obligaba  al  culpable  á  reconocer  su  crimen,  y 
«  pedir  perdón  de  él»  En  lo  familiar  tiene  una  acepción  muy 
Semejante.  El  crimen  del  señor  Guido,  que  acababa  de  ser 
entrado  en  brazos  en  nuestro  antiguo  fuerte  luego  que  se 
recibió  la  noticia  de  la  victoria  de  Chacabueo,  fue  el  haber 
sido  encomiado  en  los  siguientes  versos  que  el  señor  Domia- 
guez  por  una  singular  aberración  cita  en  su  contra. 

Recibe  loores  paternal  gobierno 

Que  asi  el  plan  protegiste; 

Y  tu,  joven  virtuoso,  que  insististe 

En  tal  empresa  con  tesón  eterno. 

La  patria,  hoy  elevada, 

Te  bendice  en  tan  indita  jornada'. 

A  estos  honrosos  conceptos  del  bardo  argentino  don  Es- 

tevan  Luca,  á  quien  el  señor  Dominguez  no  le  acuerda  sino 

el  titulo  de  versificador,  mientras  el  literato  don  Juan  Maria 

Gutiérrez  ha  hablado  antes  (de  su  inspirada  pluma«  apelii- 
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dándole  «ilustre  por  sus  virtudes  y  talentos,»  (Correo  del 
Domingo  pajina  522)  á  estos  conceptos,  digo,  llama  el  pri- 
mero de  estos  señores  un  rasgo  de  complacencia,  sino  de 
adulación!  De  adulación! — ¿conque  derecho  se  ultraja  la 
memoria  de  un  cumplido  caballero,  de  un  ingenio  feliz,  de 
un  patriota  entusiasta?  Sepa  el  señor  Dominguez  que  Luca 
era  incapaz  de  rebajarse  hasta  adular  á  nadie;  sepa,  entién- 
dalo bien,  que  por  hoíior  del  arte  no  todos  los  poetas  están 
dispuestos  á  transformar  el  numen  en  una  especie  de  ruüan 
de  su  servilidad  ó  su  codicia. 

Apresurémonos  a  apartar  los  ojos  Je  estas  liviandades. 
Nada  mejor  para  hacerlas  olvidar  que  la  serie  de  cartas  del 
general  San  Martin  que  insertaré  á  continuación,  las  cuales 
forman  la  mas  interesante  correspondencia  privada  de  tan 
ilustre  personage  que  se  haya  dado  a  luz  hasta  el  presente. 
Ella  confirma  en  gran  parte  mis  aseveraciones.  Además  su 
publicación,  estando  en  mi  mano  el  reservarlas  es  la  prueba 
mas  concluyente  del  deseo  de  poner  en  la  mayor  evidencia 
los  títulos  adquiridos  por  el  vencedor  délos  Andes  al  aplauso 
!y  reconocimiento  de  la  posteridad.  No  es  difícil  prever  en- 
tretanto, que  en  las  mismas  confidencias  del  héroe  venga  á 
buscararmas  el  sofisma  impotente.  Mas  sea  de  ello  lo  que 
fuere,  los  homJ)res  de  juicio  recto  que  no  se  alucinan  con 
las.capciocidades  de  una  apasionada  dialéctica,  sabrán  discer- 
nir la  verdad,  sin  mengua  de  ningún  derecho,  de  ninguna  re- 
putación bien  sentada.  De  todos  modos  la  correspondencia 
de  San  Martin,  aun  considerada  solo  como  un  episodio  inte- 
resante, indemnizará  con  usura  á  los  lectores  de  la  «Revista» 
délo  que  pueda  haber  de  ingrato  en  el  ardor  de  una  polémi- 
ca á  que  no  he  podido  ser  indiferente.  Las  cartas  que  siguen 
empiezan  en  Enero  del  año  1816  v  terminan  en  Febrero  de 
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1817  con  la  noticia  de  la  victoria  obtenida  en  Chacabuco. 
De  esa  colección  falta Q  las  cartas  correspondientes  á  los  me- 
ses de  marzo  y  julio  que  aun  no*  desespero  de  encontrar. 
Debo  advertir  que  las  supresiones  que  se  notarán,  son  rela- 
tivas á  cosas  ó  muy  familiares  ó  que  no  me  ha  parecido  opor- 
tuno dar  al  público,  sin  que  este  proceder  importe  otra  cosa 
que  una  prudente  reserva.  Mas  si  hay  alguna  persona  que 
quisiere  ver  íntegra  en  mi  habitación  la  correspondencia 
mencionada,  no  tendría  inconveniente  en  proporcionarle  su 
lectura. 

Hé  aquí  las  cartas. 

Mendoza  Enero,  28  de  1816. 

Mi  amigo  amado:  Es  lo  mas  singular  el  silencio  de  Bondeau  que  usted 
me  dice  en  la  suya  del  16.  Hablemos  claro  mi  amigo;  yo  creo  que  esta  mos 
en  una  verdadera  anarqnia,  ó  por*  la  npienos  una  cosa  muy  parecida  á 

esto. — ¡ con  nuestros  paisanitos,  y  toma  liberalidad  y  con  ella  nos  va- 

pios  al  sepulcro!  Lancero  mió,  en  tiempo  de  revoli^cion  no  hay  mas  me- 
dio que  continuarla,  que  el  que  mande  diga,  hágase,  y  que  esto  se  egecute 
tuerto  ó  derecho.  Lo  general  de  los  hombres  tienen  una  tendencia  a  can- 
sarse de  lo  que  han  emprendido,  y  si  no  hay  para  cada  uno  de  ellos  un  ca- 
ñón de  á  24  que  les  haga  seguir  el  camino  derecho  todo  se  pierde-  ••••••• 

Estas  bellezas  solo  están  reservadas  páralos  pueblos  que  tienen  ci« 
mientos  sólidos,  y  no  para  los  que  ni  aun  saben  leer  ni  escribir,  ni  gozan  de 
la  tranquilidad  que  d?i  la  observancia  de  las  leyes:  Nohay^ue  cansarnos, 
cuantos  gobiernen  serán  despreciados  y  removidos  ínterin  los  pueblos  sub- 
sistan bajo  tales  bases:  yo  aseguro  á  usted  f  y  esto  sin  vanidadj  que  si  yo  no 
existiese  en  esta  provincia  ya  hubieran  hecho  los  sambardos  que  en  las  de- 
mas,  pues  todo  el  mundo  es  Paris. 

iQue  quiere  usted  le  diga  de  la  expedición  de  Chilel  cuanto  se  em^ 
prenda  ya  es  tarde:  usted  crea  mi  amigo  que  yo  estaba  bien  persuadido 
que  no  se  haria,  solo  porque  su  lancero  estaba  ala  cabeza;  ¡maldita  sea  i»i 
estrella  que  no  hace  mas  que  promover  desconfianzas!    Por  esto  habrá 

16 
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usted  notado  que  jamas  he  abierto  mi  parecer  sobre  ella  \Ay  amigo!  y  que 
miserables  somos  los  animales  con  dos  pies  y  sin  plumas! 

Zapiola  como  yo  estamos  amolados  en  esle  campo,  no  de  Marte  sino 
de  toda  especie  de  bichos  é  insectos  ¡paciencia! 

Adiós  mi  lancero:  el  humor  no  está  bueno,  y  la  salud  peor;  pero  8i  el 
afecto  de  su  amigo. 

El  Lancero. 

Memorias  al  portugués. 

Mendoza  y  Febrero,  IZide  1816. 

Mi  amigo  amado:  Al  fin  usted  con  su  carta  del  primero  me  ha  hecho 
romper  el  silencio  perpetuo  que  me  había  propuesto  guardar,  pues  reben- 
aria  si  asi  continuase  en  mi  sistema:  vamos  al  caso,  usted  me  dice  que  pida 
y  mas  pida  para  el  aumento  y  defensa  de  esta  provincia:  á  la  verdad  mi 
lancero  que  es  una  cosa  bien  triste  verse  en  esta  situación;  el  que  manda  el 
todo  debe  cuidar  de  las  partes;  pero  pedir!  ¿no  lo  he  hecho  aun  de  las  co- 
sas de  primera  necesidad  y  se  me  han  negado?  ¿no  he  hecho  ontinuas  recla- 
maciones ío^re  ía  indefensión  de  esta^  provincia,  tanto  el  verano  pasado 
como  el  invierno  anterior?  ¿Por  ventura  el  gobierno  no  ha  tenido  los  esta- 
dos con  el  número  de  armamento  y  su  calidad,  siendo  este  de  tal  especie 
que  los  dos  terceras  partes  está  enteramente  inülil?  ¿pero  para  que  voy  á 
enumerar  á  usted  sobre  esto  cuando  todo  debe  haber  pasado  por  sus  ma- 
nos? A  usted  le  consta  que  lejos  de  auxiliarme  con  un  solo  peso  me  han 
sacado  6000,  y  á  mas  1000  en  dinero  que  remití  á  esa;  que  las  alhajas  de 
donativo  de  la  provincia  (entre  las  que  fueron  las  pocas  de  mi  muger)  me 
las  mandaron  remitir,  como  asi  mismo  los  caldos  donados,  y  que  estos 
últimos  no  fueron  porque  ya  era  demasiada  paciencia;  que  tuve  que  pagar 
cuarenta  mil  pesos  de  los  ZiOOO  muías  remitidas  al  Perú;  que  mis  entradas 
mensuales  no  eran  mas  que  de  ZiOOO  pesos  y  gasto  mensualmente  20,000; 
que  he  tenido  que  crear  una  maestranza,  parque,  armería,  dos  hospitales, 
una  fábrica  de  pólvora  (porque  n*  auD  esta  se  me  ha  remitido  sino  para  la 
sexta  parte  de  mis  atenciones):  una  provisión  de  víveres,  y  que  se  yo  que 
otras  cosas;  no  incluyo  tres  mil  caballos  recolectados,  1300  muías,  y  1000 
recados;  todo  esto  la  sabe  el  gobierno  y  también  el  que  he  tenido  que  ar- 
ruinar los  fortunas  para  sostener  y  crear  tantas  atenciones:  no  hablemos  de 
gastos  secretos,  porque  esto  es  un  mare  magnum;  y  apesar  ae  iodo  se 
me  ha  abandonado  y  comprometido  del  modo  mas  inaudilo^ 
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Yo  bien  sabia  gue  ínterin  estuviese  al  frente  de  estas  tropas,  no  sola- 
mente no  se  haria  expedición  a  Chile,  sino  que  no  seria  auxiliado,  asi  es 
que  mis  renuncias  han  sido  repelidas,  no  tanto  por  mi  salud  tatrasaaa 
cuanto  por  las  razones  expuestas:  varaos  claros  mi  lancero, — San  Marlin 
será  siempre  un  hombre  sospechoso  en  su  pais,  y  por  esto  mi  resolución 
esta  tomada;  yo  no  espero  nías  que  se  ciérrela  cordillera  para  sepultarme 
en  un  rincón  en  que  nadie  sepa  de  mi  existencia,  y  solo  saldré  de  él  para 
ponerme  al  frente  de  una  partida  de  gauchos  si  los  matuchos  nos  invaden: 
dejemos  esto  y  vamos  al  bien  de  la  causa* 

Creo  conveniente  crear  otro  escuadrón  mas  de  Granaderos:  el  caso  es 
este;  estos  escuadrones  tienen  70  plazas  mas  de  su  completo:  ellos  se  han 
con^pletado  de  voluntarios,  y  sise  forma  el  dicho  escuadrón  me  sobrarla 
gente  para  él:  el  segundo  del  número  11  lo  completaré  con  la  jente  de  San 
Juan  y  San  Luis,  y  de  este  modo  el  que  se  encargue  de  esto  tendrá  una 
fuerza  para  la  primavera  de  2500  veteranos.  Dígame  usted  sobre  esto  lo 
que  le  parezca. 

Mañana  marcha  á  Chile  un  enviado  al  mismo  Marcó  sobre  Garfias,  y 
sobre  este  particular  descanse  usted,  que  no  habrá  medio  que  no  emplee 
en  arruinarlo* 

Dígame  usted  algo  de  las  resultas  de  la  comisión  de  Belgrano. 
Nada  mas  ocurre,  si  solo  el  que  esté  seguro  lo  quiere  mucho  su. 

Lancero.     (1) 

(1)  En  vista  de  esta  carta  y  de  las  demás  que  Fa  acompañan,  no  alcan- 
za uno  á  esplicarse  la  discordancia  queexiste  entre  ellas  y  algunosde  los  da- 
tos suministrados  por  el  señor  Gutiérrez  en  su  biografía  del  general  San 
Martin.  *'Los  primeros  años  de  1816,  dice,  le  encontraron  completamen- 
"te  decidido  a  emprender  su  espedicion  á  Chile."  Obsérvese  de  paso  que 
esta  decisión  no  podia  tomarla  por  sí  solo  el  general,  dependiente  de  la  air- 
toridad  á  quien  servia,  y  entonces  todavía  sin  el  prestigio  qne  le  dieron 
mas  tarde  sus  memorables  victoriasé  Sigue  el  señor  Gutiérrez  ;  "Afines 
*'de  Febrero  creyó  San  Martin  que  ya  era  tiempo  de  comunicar  franca  mell- 
óte su  pensamiento  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas.  Con  esteobje- 
*'to  y  con  el  de  solicitar  mayores  recursos,  despachó  á  Buenos  Aires  un  en- 
**viado  especial,  que  desempeñó  con  acierto  la  comisión  que  lehabiacon- 
**fiado."    En  verJad  era  de  de^e'índo  fuese  aclarado  este  procedimiento..- 
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Mendoza  y  Abril  6  de  1816. 

Mi  amigo:— Por  la  de  usted  del  24  veo  que  lo  de  Santa  Fé  va  de  mal 
en  peor;  pero  hasta  ahora  ni  usted  ni  nadie  dicen  que  es  lo  que  quieren: 
yo  no  soy  de  opinión  de  emplear  la  fuerza,  pues  cada  gota  de  sangre 
americana  que  se  vierta  rae  llega  al  corazón;  por  lo  tanto  ya  que  han  sali^ 
do  esas  tropas  sería  de  parecer  no  hiciesen  la  menor  hostilidad  hasta  es- 
perar la  resolución  del  congreso. 

Por  la  comunicación  del  correo  pasado  veo  que  la  espedicion  de  Chi- 
le no  se  verifiea,  ó  por  lo  menos  si  se   hace  será  aventurada^como  todas 

Un  general  que  ''después  de  haber  guardado  con  cien  llaves  el  secre- 
to de  sus  designios"  según  la  frase  del  señor  Gutiérrez,  /y  que  designios  I 
envia  repentinamente  al  gobierno  un  representante  para  comunicárselos  y 
pedirle  recursos  á  fin  de  poner  en  práctica  sus  miras,  debia  cuando  menos 
considerarse  prepotente  ¿Era  este  el  caso  del  general  San  Martin?  ¿Nego- 
cios de  tanta  magnitud  podian  resolverse  tan  de  pronto,  por  el  simple 
consejo  del  gefe  de  un  égerciio  compuesto  en  su  mayor  parte  de  reclutas, 
y  sin  los  elementos  que  adquirió  un  año  mas  tarde  á  fuerza  de  perseve- 
rancia y  de  celo?  No  obstante  estas  consideraciones,  el  ilustrado  biógrafo 
refiere  que  "el  gobierno  apesar  de  hallarse  rodeado  de  dificultades,. escu- 
*'chó  benévolamente  al  representante  dei  gobernador  de  Cuyo  y  le  acordó 
una  fuerte  suma  de  dinero  para  la  espedicion  proyectada".— ¿Cómo  combi- 
nar estas  noticias  con  la  correspondencia  del  general?—"  ¿Que  quiere 
"usted  que  le  diga  de  la  expedición  á  Chile,?  escribe  á  28  de  enero  de 
"1816,  cuanto  se  emprenda  ya  es  tarde  ¡maldita  sea  mi  estrella  que  no 
"hace  mas  que  promover  desconfianzas!  por  eso  habrá  usted  notado  que 
^^  jamas  he  abierto  mi  parecer  sobre  ella. 

A  ik  de  febrero  se  queja  "rfe  que  se  le  ha  abandonado  y  comprome- 
"  tido  del  modo  mas  inaudito,  y  de  que  ha  hecho  continuas  reclamacio- 
"  nes  sobre  la  indefensión  de  la  provincia.  El  16  de  abril  dice:  "por  la 
''^  comunicación  del  zorreo  pasado  veo  que  la  expedición  á  Chile  no  se 
"  verificaó  por  lo  menos  si  se  hace  será  aventurada  como  todas  nuestras 
"  cosas  expresando  en  esa  misma  ocasión,  con  amargura  y  asombro, 
*'  que  desde  que  está  en  Mendoza  no  se  le  ha  pedido  un  plan  de  ofensa  ó 
V  defensa,  ni  por  incidencia  se  le  ha  dicho  qué  medios  son  los  mas  con- 
"  ducenles  al  objeto  que  se  propongan/'— Y  sinembargo,  de  la  biografía 
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nuestras  cosas.  El  gobierno  es  menester  que  se  persuada  que  si  espera 
buen  éxito  de  ella,  es  necesario  no  desperdiciar  un  solo  dia  de  este  invier- 
no en  los  aprestos  y  preparativos,  porque  al  fin  mi  amigo,  no  se  calcula 
que  cada  comunicación  de  esta  á  esa  tarda  un  mes  en  contestarse,  y  que 
en  seis  comunicaciones  no  se  puede  poner  uno  de  acuerdo;  pero  para  que 
nos  chTisamoSt  Chile  necesita  es  fuer  zos  y  yo  veo  que  las  atenciones  inme- 
diatas hacen  olvidar  la  cindadela  de  la  América,  Una  observación  se  me 
ocurre:  ¿no  le  parece  á  usted  muy  admirable  que  desde  que  permanezco  en 
e$tü^no  Se  me  hayapedido  Un  solo  plan  de  ofensani  defensa/ni  que  por 

delseñor  Gutiérrez  se  deduce  que  el  general  debia  estar  muy  satisfecho 
desde  que  su  representante,  cuyo  nombre  se  ha  silenciado,  fué  tan  bien  re 
cibido,  y  con  solo  saber  su  gigantesco  proyecto,  el  gobierno,  luchando  con 
los  mayores  apuros,  le  acordó  una  fuerte  suma  para  que  pudiese  egecutar- 
le.    Pero  de  lasrevelacienes  íntimas  de  San  Martin  resulta  que  su  penu- 
ria era  extrema,  lamentándose  con  frecuencia  de  que  sus  soldados  estaban 
impagos  y  desnudos,  y  llegando  su  escasez  ¿  tal  punto  que  en  sus  mejores 
tiempos  acometió  su  colosal  empresa,  para  eterna  gloria  del  egército  ar- 
gentino y  de  su  gefe,  teniendo  solo  catorce  mil  pesos  en  caja  con  destino  á 
los  gastos  de  la  gran  guerra  que   emprendial    Sobre  esto  pueden  consul- 
tarse las  cartas  del  general  de  febrero   IZi,  octubre  20,  noviembre  2,  di- 
ciembre 4  y  5  de  1816  y  enero  21  de  1817.     Es  de  notarse  que  el  egér- 
cito se  movió  sobre  Chile  un  año  después  de  la  fecha  en  que  el  señor  Gu- 
tiérrez supone  á  San  Martin  completamente  decidido  á  emprender  su  ex' 
pedición,  siendo  asi  que  recien  entonces  pudo  contarse  con  tropas  capa- 
ces de  ir  á  batir  al  enemigo  del  otro  lado  de  los  Andes.     ¿Y  sino  porque 
se  detuvo  tanto  tiempo  el  general,  cuando  según  se  afirma  contó  desde  lue- 
go con  una  cooperación  tan  eficaz  por  parte  del  gobierno?    A  estar  á  las 
demostraciones  que  he  expuesto  en  el  curso  de  este  rápido  trabajo,  la  ex- 
pedición no  se  resolvió  hasta  después  de  haber  el  señor  Guido  presentado 
su  proyecto,  no  verbalmente,  sino  escrito,  circunstancias  estas  á  que  el  se- 
ñor Gutiérrez  no  ha  creidQ  deber  prestar  atención  al  escribir  la  interesante 
biografía  de  nuestro    héroe.     Si  ñubiese  algo  que  objetar  a  lo  que*  acabo 
de  decir,  aclarando,  armonizando  los. hechos,  la  historia  ganaría   en  ello: 
tarea  digna  de  las   luces  del  señor  Gutiérrez,  cuya  competencia  es  tan 
generalmente  apreciada. 
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incidencia  se  me  haya  dicho  qué  medios  son  los  mas  conducentes  al  ob- 
jeto que  se  proponganl  Esto  será  increíble  en  los  fastos  de  todo  gobierno 
y  un  comprobante  de  nuestro  estado  de  ignorancia. 

Repito  a  usted  que  la  espedicion  á  Chile  es  ivas  ardua  que  lo  que  pa^ 
rece;  solo  la  marcha  es  obra  de  una  combinación  y  reflexión  de  gran  peso; 
agregue  usted  á  esto  los  aprestos,  política  que  es  necesario  observar,  tanto 
allá,  como,  con  esta  furibunda  gente  de  emigrados, )  resultará  que  la  cosa  es 
de  bulto. 

Un  enigbia  es  para  mi  la  marcha  de  la  Carlota.  Mis  cálculos  se  re^ 
ducen  á  cero  en  este  punto;  no  pierda  usted  ocasión  de  aclararlos. 

Digame  usted  con  franqueza  como  va  el  establecimiento  de  educación 
en  esa,  (1)  pues  yo  temo  que  si  no  se  dirige  bien  no  prospere  ese  útilísimo 
establecimiento. 

Adiós  mi  amigo  querido,  lo  ama  micho  su— Lancero. 

Mendoza  y  Mayo  6  de  1816. 
Amigo  amado:— 'Ya  dije  á  usted  la  admiración  de  que  estaba  poseído 
€on  motivo  de  los  sucesos  de  Santa  Fé,  y  por  lo  que  veo  encuentro  un 
dificilísimo  remedio  á  la  anarquía  ya  esparcida  por  todas  partes;  esta  ha- 
ce rápidos  progresos;  lo  cierto  es  que  solo  esta  provincia  (y  esto  gracias 
al  carácter  de  sus  habitantes)  no  ha  principiado  á  sentirse. 

Me  ha  parecido  muy  bien  la  elección  de  Balcarce:  yo  sin  conocerlo 
tenía  formado  de  él  una  opinión  ventajosa,  sin  mas  motivo  que  la  rela- 
ción de  algunos  buenos. 

Mucho  me  alegro  que  el  establecimiento  de  matemáticas  progrese:  si 
este  está  bien  establecido,  las   ventajas  serán  ciertas. 

He  recibido  la  libranza,  y  marcha  en  oro  parte  de  ella;  Dios  le  dé  buen 
viaje  y  sea  empleada  como  deseo;  la  guerra  de  zapa  que  les  hag©es  te- 
rrible; ya  les  tengo  metidos  en  sus  cuerpos  ocho  desertores,  entre  ello 
dos  sargentos,  gente  de  toda  mi  confianza,  es  decir,  que  han  ido  en  clase 
de  tales;  esto  me  ha  costado  indecible  trabajo,  pues  ha  sido  preciso  sepa- 
rar toda  sospecha  de  intervención  mia  en  el  particular  para  ocultar  este 
paso.. 

(i)  El  general  se  refiere  aquí  ala  logia  Lautaro,  á.  que  otras  veces 
lama  el  establecimiento  de  matemáticas. 


EL  SEÑOH  DOMÍNGUEZ.  247 

Una  muela  me  sacan  vds,  con  llevarme  á  Bermudez:  este  con  dos 
oficiales  mas  está  empleado  en  la  formación  de  planos,  tanto  de  esta  parte 
déla  cordillera,  como  del  Estado  de  Chile,  para  no  marchar  como  siem- 
pre sucede  ^  lo  hotentote  sin  tener  el  menor  conocimiento  del  pais  que  se 
pisa  sino  por  la  relación  de  gauchos:  en  el  dia  lo  tengo  empleado  en  un 
reconocimiento,  pero  lo  espero  en  breve. 

Si  se  quiere  tomar  á  Uiile  repito  que  todo  debe  estar  pronto  para  úl- 
timos de  Setiembre:  de  lo  contrario  nada  se  hace,  A  Dios,  memorias  á  los 
amigos  y  crea  lo  ama  mucho  su  fiel. 

Lancero. 

Mendoza  y  Mayo  l/i  de  1816. 
Amigo  amado:  Tengo  el  consuelo  de  tener  á  la  vista  la  suya  del  I''. 
Mucho  celebraré  recaiga  el  nombramiento  de  director  en  Balcarce; 
sin  haberlo  tratado  ni  aun  visto  tenia  de  él  la  mejor  opinión,  sin  mas  an- 
tecedentes que  la  relación  de  algunos  ftuenos. 

(Reservado) — 

sise  piensa  en  Chile  es  necesario  hacerlo  pronta,  para  que  este  regimiento 
se  ponga  en  estado  de  batirse. 

Otra— 5z'  no  obstante  el  estado  de  mi  salud  me  precisan  á  que  vaya 
á  Chile  no  lo  puedo  hacer  sin  que  V.  venga  conmigo; 

Sobre  este  particular  escribo  al  marquetero  mayor. 

Somos  mediados  de  Mayo  y  nada  se  piensa,  el  tiempo  pasa,  y  tal  vez 
se  pensará  en  expedición  cuando  no  haya  tiempo,  (1)  Si  esta  se  verifica  es 
necesario  salga  el  1°  de  Noviembre  á  mas  tardar,  para  que  todo  el  reyno  s  e 
conquiste  en  el  verano,  de  no  hacerse  asi  es  necesario  prolongar  otra  cam- 
paña y  entonces  el  éxito  es  dudoso:  por  otra  parle  se  pierde  el  principal 
proyecto,  cual  es,  á  mediados  del  invierno  entrante  hacer  marchar  una 
expedición  marítima  sobre  Arequipa,  dirigirse  al  Cuzco;  llevando  algún 
armamento  y  hacer  caer  el  coloso  de  Lima  y  Pezuela;  en  el  entretanto  el 
ejército  del  Perú  debe  organizarse  en  Tucuman  único  punto  en  mi  opinión 

(1)  La  fecha  de  esta  carta  es  de  1¿  de  Mayo,  el  16  del  mismo  presea- 
taba  el  señor  Guido  su  **Memoria.'' 
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donde  se  p«€de  hacer,  tomando  al  efecto  una  défeíiisiva  festrictá  en  Jujuy. 
con  600  ó  700  hombres,  auxiliar  Ja  insurrección  del  Perú  con  algún  ai'ma- 
mento  y  en  esta  situación  aínentizante  estar  prontos  para  obrar  de  acuerdo 
con  el  ejército  de  desembarco,  Amigo  mió,  hasta  ahora  yo  no  he  visto  mas 
que  proyectos  en  pequeño,  (excepto  el  de  Montevideo)  pensemos  en  grande 
y  si  la  perdemos  sea  con  honor:  yo  soy  de  opinión  que  si  prolongamos  dos 
años  masía  guerra  nonos  resta  otro  recurso  que  hacer  la  de  montonera 
y  esto  seria  hacérnosla  á  nosotros  mismos:  aun  restan  recursos  si  los  em- 
pleamos con  acierto  y  resolución  y  en  mi  opinión  somos  libres:  indicaré  á 
V.  los  que  por  de  pronto  se  me  ocurren, 

1  ®  Póngase  un  cuño :  este  es  obra  de  dos  meses,  aqui  existen  los  dos 
mejores  operarios  de  la  casa  de  moneda  de  Chile. 

2  ®  Prohíbase  bajo  la  pena  de  confiscación  de  bienes  todo  uso  de  plata 
labrada  y  comamos  con  cucharas  de  cuerno. 

3  ®  Póngase  todo  empleado  publico  á  medio  sueldo;  los  oficiales  que 
están  en  los  ejércitos  á  dos  tercios,  el  sargento  8  pesos,  5  el  cabo,  tambor  y 
trompeta,  y  Zi  el  soldado;  esta  operación  se  ha  hecho  en  toda  esta  provincia 
y  nadie  ha  chistado,  y  todos  (según  me  parece)  están  contentos;  peor  es 
creer  se  tienen  dos  mil  pesos  y  no  tomar  mil. 

/i®  Todo  esclavo  útil  es  soldada.  Por  mí  cálculo  deben  producirlas 
provincias  los  siguientes: 

Buenos  Aires  y  su  campana» — 5000 

La  Provincia  de  Cuyo,  y  esto  lo  se  muy  bien  porque  todos 

son  cívicos *..... —1273 

Córdoba —  700 

Resto  de  las  provincias •  • — 1000 

Total~9973 

Estoy  viendo á  mi  lancero  que  dice;  qué  plan  tan  sargenton  el  presen, 
tado/  yo  lo  conozco  que  asi  es,  pero  peor  es  que  nos  cuelguen.  ¿Y  quien 
hace  el  pan  en  Buenos  Aires?  Las  mugeres  como  sucede  en  el  resto  de 
las  provincias;  y  mejor  es  dejar  de  comer  pan  que  el  que  nos  cuelguen. 

¿Y  quien  nos  hará  zapatos,  cómodas,  cujas,  ropa  etc.  etc.  ¿los  mis- 
mos artesanos  que  tienen  en  Ta  Banda  Oriental;  mas  vale  andar  con  ojotas, 
que  el  que  nos  cuelguen.  En  fin,  amigo,  todo  es  menos  malo  que  el  que 
os  maturrangos  nos  manden,  y  mas  vale  privarnos  por  tres  ó  cuatro  años 
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de  comodidades  que  el^ue  nos  hagan  moíir  tü  alto  puesto;  y  ^é'orqác 
esto,  el  que  eltionor  nacional  se  pierda. 

Hasta  aqui  llegó  mi  gran  plan.  ¡Ojátá  tuviéramos  un  Cromwellóun 
Rol)fepierí'eqáelo  realizase,  y  á  costa  dé  algiihbs  menos  diese  la  libertad 
y  esplendor  de  que  es  tan  fácil  nnestro  suelo! 

Adiós  mi  lancero;  dispense  mes  reveinés^  ct'édí  lo  Quiere  mucho, 
mucho  'SU— 

Laitcéuó. 

P.  D.— Nada  progresará  la  expedición  sin  dos  ó  tres  buques  de  fuerza 
que  salgan  de  esa  para  seguir  las  operaciones  del  ejército  que  entre,  é  im- 
pedir que  saquen  los  caudales  y  escapen  sus  tropas  á  Chile,  pues  nada  ha- 
bíamos conseguido  teniendo  este  punto  que  después  de  la  conquista  e& 
tomado  con  ZiOO  hombres. 


Mendoza  y  Junio  íh  de  1816. 

Mi  amigo;  llegó  la  de  V,  del  1.  ®  Mucho  dificulto  que  Pezuela  avan- 
ce 5  Jujuy,  y  si  lo  hace  sale  mal,  ó  por  lo  menos  hará  una  marcha  infruc- 
tuosa. Para  hacer  intransitables  aquellos  paises,  no  se  necesita  un  solo 
soldado;  sobra  con  la  gauchada  para  que  se  muer  an  de  hambre. 

El  plan  ofensivo  y  defensivo  es  imposible  que  pueda  marchar  tan 
circunstanciado  como  V.  me  dice.  El  punto  ó  provincia  por  donde  debe 
entrarse  lo  ha  de  indicar  la  posición  que  tome  el  enemigo,  es  decir,  el  pun- 
to en  que  reúna  sus  fuerzas;  de  todos  modos  desde  el  momento  en  que 
entremos  á  Chile,  tiene  cortada  una  parle  de  sus  fuerzas  y  una  provincia, 
á  saber»  si  por  .el  Sur  toda  la  de  Concepción  y  parte  de  la  de  Santiago,  y  si 
por  el  Norte,  la  de  Coquimbo,  en  la  inteligencia  que  poco  mas  ó  menos  los 
caminos  son  fatales  por  todas  partes;  lancero  mió,  V.  crea  que  lo  que  no 
me  deja  dormir  es,  ñola  oposición  que  puedan  oponer  los  enemigos,  sino  el 
atravesar  estos  inmensos  montes. 

5eria  conveniente  llevar  desde  esta  á  Chile  ya  planteado  el  estableci- 
miento de  educación  publica,  bajóla  inmediata  dependencia  del  de  esa 
ciudad;  estb  seria  muy  conveniente,  por  cuanto  el  atraso  de  Chile  ésmas 
de  loque  parece:  hág^lo  V.  presente  al  Gobierno  para  si  es  de  suáptobá- 
don  empezar  á  ojear  algunos  alumnos. 

Yo  creo  que  aunque  no  sea  mas  que  por  convenieticia  propia  no  de|a- 
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ría  PueyrredOH  de  favorecer  el  establecimiento  de  pública  educación;  él 
conocerá  que  sin  las  luces  nada  haremos  y  solo  acabaremos  de  arruinarnos: 
nuestra  ignorancia  nos  tiene  en  est«  estado. 

Voy  á  poner  en  planta  la  formación  del  5.  ®  escuadrón;  pero  se  nece- 
tan  vengan  rabiando  los  vestuarios  y  monturas  para  él;  sin  esto  nada 
hacemos.  Asi  mismo  debo  hacer  áV.  presente  que  los  otros  dos  escua- 
drones están  poco  mas  ó  menos  que  en  cueros,  pues  con  el  servicio  de 
cordillera  se  han  destrozado. 

Venga  su  hermano  Rufino  y  no  me  lo  detenga  mas  de  un  solo 
mes.  (1) 

Un  bálsamo  ha  sido  para  mi  la  venida  de  Necochea;  yo  lo  espero  por 
momentos. 

Vaya  de  plan,  y  con  el  ganamos  mucho. 

El  número  11  debe  quedar  reducido  á  un  solo  batallón:  este  que  lo 
mande  las  Heras.  Con  el  2®  se  forma  otro  cuerpo  al  mando  de  Luzu- 
riaga;  venga  entonces  Balcarce  de  general  en  gefe  y  yo  de  mayor  general; 
esto  me  parece  lo  mejor:  de  este  modo  se  hacen  mas  manejables  los  regi- 
mientos, pues  nuestra  instrucción  no  está  para  mandar  cuerpos  numero- 
sos. Si  esto  se  aprueba,  hágase  sin  la  menor  pérdida  porque  el  tiempo 
nos  apura,  y  mucho. 

Vestuarios  es  preciso  hacer  y  solo  de  esa  pueden  venir. 

Es  una  equivocación  maliciosa,  la  que  V.  me  indica  sobre  el  señor  de 
Tagle:  siempre  he  oido  hablar  ton  respeto  de  este  señor,  excepto  á  dos  ó 
tres  maliciosos  cuyas  cartas  he  visto;  por  otra  parte,  aunque  asi  fuese 
todo  debia  haberlo  despreciado,  sabiendo  lo  interesado  que  está  en  él  ade- 
lanto*. :  de  las  luces  de  nuestro  pais;— ofrézcale  mis  finos  recuerdos  y  amis- 
tad. 

Ta  hice  el  sacrificio  con  los  papeles  que  se  remitían  á  la  Rioja. 

Si  don  Marcos  Balcarce  viene,  que  traiga  ya  consigo*  :  todas  las  instruc- 
ciones para  la  campaña. 

(1)  El  señor  don  Rufino  Guido,  uno  de  los  gefes  predilectos  de 
general  San  Martin,  coronel  de  Granaderos  á  caballo  en  1822,  actualmente 
«n  Buenos  Air¿s  su  ciudad  natal.  Se  distinguió  en  las  campañas  de  Bo- 
livia,  Chile  y  el  Perú, 
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Mándeme  V.  decir  ea  el  momento  que  quiere  lo  pida,  pero  acuérdese 
que  hay  mucho  que  hacer  y  me  hace  falta. 

Me  parece  bien  el  que  Belgrano  se  encargue  del  mando  del  ¡Perít!  ¡que 
diferencia  de  talento  á  talento! 

Repito  sobre  mi  proyecto  de  reparto  del  numero  11  y  venida  pronto  de 
Balcarce;  mire  V.  que  ya  no  puedo  con  la  carga. 

Lo  ama  á  v.  mucho,  mucho,  su 

Lancero^ 

¡Quien  diablos  ha  de  pensar  en  esta  época  enpetaconesl  (1) 

Si  me  desbalijo  un  poco  del  maldito  correo  voy  á  remitirle  un  pequeño 
croquis  de  la  cordillera  y  sus  caminos. 

Son  las  dos  de  la  mañana  y  acabo  de  recibir  su  carta  del  6  venida  por 
extraordinario.  Ahora  mismo  marcha  otro  á  San  Luis  para  que  salga  el  ca- 
pitan  Soler  que  se  halla  alli  con  12  granaderos  y  el  resto  de  milicias,  para 
escoltar  el  comboy;  Dips  lo  dejé  llegar  con  bien,  y  asi  lo  espero. 

Venga  volando  el  ingeniero  que  me  hace  notable  falta,  venga  repito. 

Vate,  (2) 

Mendoza  y  agosto  16  de  1816. 

Amigo  amado:  Mi  viage  á  Córdoba  me  ha  impedido  contestar  á  las 
suyas  de  18  de  Junio  entregadas  por  el  mayor  Arcos,  y  las  del  1  ®  y  16  de 
Julio. 

Ya  habrán  cesado  todos  los  temores  con  la  llegada  del  Director,  yo 
espero  con  ansia  la  noticia  de  su  arribo,  pues  con  ella  se  calmarán  los  es- 
píritus agitados. 

Mi  entrevista  con  él  ha  sido  del  mayor  interés  ala  causa  y  creo  que 
ya  se  procederá  en  todo  sin  estar  sujetos  á  oscilaciones  politicas  que  tanto 
nos  han  perjudicado. 


(1)  Alusión  picaresca  á  cierta  dama  á  quien  el  general  llamaba  por 
sobrenombre  el  petacón. 

(2)  A  esta  carta  siguióla  del  29  de  Junio  que  se  halla  intercalada 
integra  en  el  texto,*ea  la  cual  anuncia  San  Martin  le  cita  á  Córdoba  el  gene- 
ral Pueyrredon. 
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Nada  dije  al  Director  sobre  la  venida  de  V.  hasta  tanto  se  me  avise  su 
llegada:  y  al  momento  póngase  las  espuelas  para  volar. 

Muy  espuestá  será  la  expedición  sino  se  me  refuerza  con  algunas  tro- 
pas veteranas,  pues  las  que  tengo  son  la  mayor  partes  reclutas. 

El  golpe  de  los  esclavos  se  va  á  dar  en  esta,  y  creo  que  eáta  provincia 
los  entregará  gustosa. 

La  salud  sigue  bien;  dígame  algo  de  Europa  y  portugueses.  Adiós 
mi  Lancero,  lo  será  suyo  eternamente  su — 

San  Martin. 

P.  D.  Acabo  de  recibir  la  de  V.  del  2:  ¡sea  mil  veces  enhorabuena 
por  el  feliz  recibimiento  del  Director!  ¡Dios  haga  sea  el  iris  de  la  unión  y 
tranquilidad,  pues  que  era  insufrible  el  miserable  estado  á  que  nos  hablan 
reducido  nuestras  miserias.  Yo  protesto  á  usted  que  5  la  primera  desa- 
venencia que  vea  me  voy  á  mendigar  á  cualquier  pais  extrangero. 

No  dudo  que  el  Director  cortará  de  raiz  las  desavenencias  de  Santa 
Fé,  sin  cuya  circunstancia  es  inverificable  la  expedición  á  Chile,  tanto  por 
la  escasez  de  fuerza,  como  porque  es  la  mayor  parte  recluta  y  necesito 
alguna  tropa  veterana. 

Trabaje  mi  amigo  y  que  se  consolide  la  unión  de  un  modo  indisolu- 
ble; que  todos  formen  un  solo  cuerpo;  de  lo  contrario  esto  terminó  en  poco 
tiempo. 

Zapiola  y  Lazuriaga  lo  saludan,  no  asi  Alvarez  que  esta  fuera  en  una 
comisión. 

Adiós  mi  lancero  es  su  amigo  su — 

San  Martin. 

Mendoza  y  Agosto  21  de  1816. 

Amigo  amado;  tengo  á  la  vista  la  de  usted  del  6. 

Convengo  con  mi  cálculo  en  que  Pueyrredon  va  á  ser  el  iris  que  dé  la 
paz  a  las  pasiones;  el  tiene  mucho  mundo,  talento  y  dulzura  y  al  mismo 
tiempo  filantropía:  por  lo  tanto  estoy  bien  seguro  que  no  solamente  promo- 
verá el  bien  del  pais  sino  su  base,  cual  es  el  establecimiento  de  educación 
pública. 

Ya  dije'á  usted  en  óii  anterior  i^eísólo  esperaba  cierto  aviáo  i)áTa  pe- 
dirlo al  señor  Director;  este  en  mi  opinión  debe  tardar  muy  pocos  días,  por 
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lo  que  debe  usted  estar  pronto  para  venirse  en  el  momento  de  recibir  la 
orden. 

Siento  la  demora  del  comboy,  y  espero  que  á  esta  fecha  ya  estará  ade- 
lantado. 

Nuestra  recluta  se  aumenta,  pero  repito  que  sin  una  base  mas  veterana, 
se  expone  la  expedición;  sobre  esto  está  enterado  el  Director. 

Nada  me  dice  mi  Lancero  ni  de  Europa  ni  de  portugueses,  ni  de  Banda 
Oriental  y  en  fin  de  nada;  yo  quisiera  no  fuese  usted  tan  económico  en  sn 
cartas. 

A  Dios  mi  amigo,  lo  quiere  mucho  su 

Mendoaa  y  Agosto  31  de  1816. 

Mi  amigo  amado;  en  la  de  usted  del  16  se  me  queja  usted  sobre  mi 
supuesto  silencio— ¡como  se  conoce  que  va  usted  siendo  viejo  por  Iprega;^ 
ñon  que  se  pone! 

En  este  correo  escribo  al  Director  sobre  la  venida  de  usted'- véalo  y 
véngase  sin  perder  un  solo  momento. 

Mucho  me  alegraré  se  transe  lo  de  Santa  Fé;  estas  divisiones  nos 
arrastran  al  sepulcro,  y  si  no  se  cortan  todo  se  pierde. 

Ya  verá  usted  por  los  estados,  el  aumento  de  nuestra  fuerza;  con  poco 
mas  que  se  me  ayude  de  esa  emprendemos  la  expedición,  ao  optante  la 
gran  reclutada  que  tenemos^ 

Entregué  á  Luzuriaga  la  que  usted  me  incluía  para  él;  tanto  este  como 
Zapiola  y  Alvarez  lo  saludan, 

He  visto  la  proclama  ó  manifiesto  del  portugués,  echo  al á  este 

loco  rematado,  pues  ya  no  hay  resistencia  para  sufrir  sus  sandeces. 

Nada  rne  dice  ustedde  Europa,  nada  de  portugueses,  nada  de  la  Banda 
Oriental,  y  en  fin  nada  de  nada. 

Es  y  será  su  amigo  since  ro. 

José  de  San  Martin. 

Sepa  usted  que  desde  antes  de  ayer  soy  padre  de  una  infanta  men- 
docina, 

Mendoza  y  Setiembre  24  de  1816. 
Amigo  amado:  Recibí  la  de  usted  del  10.—  • 

No  hay  una  sola  carta  en  que  no  me  diga  que  sus  apuros,  ocupaciones 
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ú  Otras  cosas  le  impiden  él  extenderse;  maldita  sea  su  pereza  ó  falta  de 
previsión,  pues  si  usted  la  tuviese  no  esperaría  el  último  momento  del 
correo;  por  Dios,  el  Demonio,  ó  por  el  Petacón^  le  suplico  me  escriba  coa 
extensión  todo,  todo,  bajo  ol  supuesto  que  usted  es  el  termómetro  que  me- 
dirije. 

El  comboy  entrará  en  esta  pasado  mañana^  por  fm  escapo  délas  garras 
de  los  mandingas;  buenos  sustos  y  cuidados  me  ha  costado. 

Concha  con  toda  felicidad  mi  gran  parlamento  con  los  indios  del  Sur : 
no  solamente  me  auxiliarcín  al  egército  con  ganados,  sino  que  están  com- 
prometidos h  tomar  una  parte  activa  contra  el  enemigo. 

El  30  se  reúne  todo  el  egército  en  el  campo  de  instrucción.  El  tiempo 
que  nos  resta  es  muy  corto  y  es  necesario  aprovecharlo. 

No  hemos  escapado  mal  con  la  salida  de  las  tropas  de  Santa  Fé. 

Es  mió  el  plan  sobre  premios  militares.  Se  lo  entregué  al  Director  en 
Córdoba,  y  creo  seria  üiil  como  cosa  suya  mandase  se  observe  con  las 
modificaciones  que  juzgue  convenientes;  hablele sobre  esto. 

Hago  a  Ocampo  la  prevención  que  usted  me  dice. 

A  Dios  mi  lancero,  vengase  volando  á  abrazar  á  su  amigo. 

Lancero* 

Algo  de  lanza  me  pareció  la  recomendación  dé  usted  para  Samaniego 
DO  asi  la  de  Conde  cuyo  sugeto  me  parece  muy  apreciable. 

Mendoza  y  Octubre  3  de  1816. 
Amigo  muy  querido:   El  Director  me  ha  desahuciado  terminantemen- 
te sobre  su  Tenida,  pues  me  dice  le  pido  un  imposible,  en  razón  de  que 
usted  es  el  que  lleva  el  peso  de  todala  secretaria;  su  falta  me  equivale  á  u» 
batallón • 

En  fm,  á  la  entrada  de  la  expedición  voy  á  pedirlo  á  usted  terminante- 
mente sin  perjuicio  de  la  rotunda  negativa. 

¿Que  hacemos  con  el  último  movimiento  de  Córdoba,  sí  como  creo 
desobedece  al  congreso?  ¿que  partido  tomamos?  Parece  que  un  genio  in- 
feliz nos  dirige  á  las  americanos,  y  que  una  mano  destructora  entorpécelos 
mejores  planes.  Protesto  á  usted  que  no  encuentro  un  c  nsuelo  para  ver 
tanto  disparate,  y  mucho  mas  cuando  no  teniendo  enemigos,  nuestra  ig- 
norancia nos  precipita  al  áííimo  fin. 
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Por  Dios  los  vestuarios  para  Granaderos  á  caballo  que  están  en  cueros, 
los  Cazadores  lo  mismo,  y  la  esclavatura  que  pasado  mañana  entra  en  ey 
número  8,  Ídem.  Yo  no  quiero  hablar  mas  sobre  esto  al  Director  por  no 
abrumarlo  con  tanto  pedido;  pero  hágalo  usted  cuando  encuentre  una  opor- 
tunidad. 

Atúrdase  usted,  pasan  de  25,000  pesos  los  gastados  en  este  mes,  sin 
mas  entrada  que  los  8000  de  esa  y  Zi600  de  esta,  lo  restante  es  preciso  sa- 
carlo de  arbitrios:  esto  me  ocupa  mas  que  el  egército  y  rae  consume  el 
tiempo.     (1.) 

Todas  las  tropas  excepto  el  batallón  de  Cazadores  que  está  en  San  Juan, 
entraron  en  el  campo  de  instrucción  el  30:  es  un  dolor  no  tener  siquiera 
ima  frazada  para  arroparlos  déla  intemperie. 

Cuénteme  lo  que  haya  de  Europa,  y  dedique  para  su  amigo  media  ho- 
ra cada  correo,  que  Dios  y  Nuestra  Madre  y  Señora  de  Mercedes  se  lo  re- 
compensarán. 

▲  su  recomendado-  Samaniego  lo  he  colocado  dé     Aposentador  de 
egército;  tiene  demasiados  conocimientos  para  ayudante  de  campo. 
Muchas  cosas  á  los  matemáticos  y  crea  lo  ama  mucho  su 

Lancero. 

Campo  de  Instrucción  y  Octubre  20  de  1816. 
Mi  amigo  amado: — Era  tal  el  embrollo  de  ocupaciones  que  tenia    eí 
correo  pasado,  que  no  me  dio  lugar  á  contestarle.    Los  quehaceres  siguen 

(1).  En  la  biografía  del  general  San  Martin  varias  veces  citada,  léese; 
*'Desde  el  dia  15  de  julio  en  que  se  verifico  la  entrevista,  San  Martin  pudo 
"contar  con  la  cooperación  del  nuevo  Director  como  lo  demostraron  des- 
"pues  los  hechos.  Por  egemplo;  el  gobierno  de  Buenos  Aires  contribuyó 
**mensualmente  con  veinte  mil  pesos  fuertes  para  el  mantenimiento  y 
"equipo  del  egército  que  se  creaba  en  Mendoza,  cantidad  muy  considera- 
*ble  para  aquel  tiempo,  en  que  las  rentas  eran  escasas  y  el  paisse  hallaba 
"empobrecido  por  la  guerra.  "—Este  dato  difiere  de  lo  que  dice  el  general 
y  quizá  se  considere  sea  conveniente  el  aclararle.  l*or  lo  demás  es  indu- 
dable lo  que  dice  el  señor  Gutiérrez  respecto  á.las  buenas  disposiciones  del 
general  Pueyrredon  para  dar  impulso  á  la  empresa  sobre  Cííile.     Al  mea- 
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y  tanto  mas  Se  multiplican,  cuanto  todo  es  preciso  hacerlo  sin  teñeran 
cuartillo;  pero  vamos  saliendo  y  poniéadoaos  á  la  vela  para  obrar. 

Por  la  patria  vea  usted  al  Director  h  fin  de  que  me  remita  los  vestua- 


cionarla  no  se  puede  olvidar  la  parte  que  le  cupo  á  Mendoza  en  los  apres- 
tos y  conservación  del  ejército  de  los  Andes.  El  desprendimiento  y  de- 
cisión admirables  que  desplegó  entonces,  serán  eterna  prez  de  sus  melan- 
cólicas ruinas.  El  general  San  Martin  hizo  justicia  á  sus  heroicos  sacrifi- 
cios, dirigiendo  al  gobierno  el  oficio  que  sigue: 
Exmo  Señor. 

Un  justo  homenaje  al  virtuoso  patriotismo  de  los  habitantes  de  esta 
Provincia,  me  lleva  á  interrumpir  la  bien  ocupada  atención  de  V.  E.  pre- 
sentándole en  globo  sus  servicios. 

Dos  años  hh  que  paralizado  su  comercio,  han  decrecido  en  proporción 
su  industria  y  fondos  desde  la  ocupación  de  Chile  por  los  peninsulares. 

Pero  como  si  la  falla  de  recursos  le  diera  mas  valentía  y  firmeza  en 
apurarlos,  ninguno  ha  omitido,  saliendo  á  cada  paso  de  la  común  esfera. 

Admira  en  efecto  que  un  pais  de  mediana  población,  sin  erario  públi- 
co, sin  comercio  ni  grandes  capitalistas,  falto  de  maderas,  de  pieles,  la- 
nas, ganados,  en  mucha  parte,  y  de  otras  infinitas  primeras  materias  y 
artículos  bien  importantes,  haya  podido  elevar  de  su  mismo  seno  un  ejér- 
cito de  tres  mil  hombres,  despojándose  hasta  de  sus  esclavos,  únicos  bra- 
zos para  su  agricultura,  ocurrir  á  sus  pagas  y  subsistencia  y  ala  de  mas 
dt  mil  emigrados,  fomentar  los  establecimientos  de  maestranza,  elabora- 
torios  de  salitre  y  pólvora,  armerías,  parque,  sala  de  armas,  batan,  cuar- 
teles y  campamento,  erogar  mas  de  tres  mil  caballos,  siete  mil  muías,  in- 
numerables cabezas  de  ganado  vacuno;  enfin,  para  decirlo  de  una  vez, 
dar  cuantos  auxilios  son  imaginables,  y  que  no  han  venido  de  esa  capital, 
paia  la  creación,  progresos  y  sosten  del  Ejército  de  los  Andes.  No  haré 
mérito  del  continuado  servicio  de  todas  sus  milicias  en  destacamentos  de 
•  Cordillera,  guarniciones  y  otras  muchas  fatigas.  Tampoco  de  la  tar  ea 
infatigable  é  indotada  de  sus  artistas  en  los  obrajes  del  Estado.  Ea  una 
palabra,  las  fortunas  particulares  cuasi  son  del  público,  la  mayor  parte 
del  vecindario  solo  piensa  en  prodigar  sus  bienes  h  la  común  conser- 
vación. 
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rios  para  Cazadores,  Granaderos  y  número  S:  que  estos  estén  en  esta  á  mas 
tardar  á  mediados  de  Diciembre:  sin  este  auxilio  no  se  puede  realizar  la  ex 
pedición,  pues  es  materialmente  imposible  pasar  los  Andes  con  hombres- 
enteramente  desnudos.  Los  Granaderos  solo,  necesitan  530  vestuarios, 
pues  con  los  120  que  han  llegado  y  100  mas  que  yo  les  he  dado  se  comple- 
tará su  número*,  los  Cazadores  600,  y  860  el  número  8.  Yo  habla  hecho 
una  contrata  con  un  cordojés,  de  cuatro  mil  varas  de  balletiila  abatanada, 
y  me  escribe  después  de  haber  tomado  mas  de  mil  pesos,  que  los  paños 
no  pueden  estar  en  esta  hasta  fines  de  Diciembre,  tiempo  en  que  ya  debo 
estaren  marcha,  La  balletiila  que  se  habia  comprado  en  San  Luis  en 
mi  viageá  Córdoba  se  apolilló  la  mayor  parte,  y  por  falta  de  lienzos  he 
tenido  que  hacer  de  ella  camisas  para  el  ejército;  en  fin  mi  amigo,  este  es 
el  último  auxilio  que  pido  porque  conozco  que  sin  él  nada  haremos.  Haga 
usted  un  esfuerzo  y  háblele  al  Director  sobre  el  particular. 


La  América  es  libre  Exmo.  Señor.  Sus  feroces  rival  temblarán  des- 
lumhrados al  destello  de  virtudes  tan  sólidas.— Calcularán  por  ellas  fá- 
cilmente el  poder  unido  de  toda  la  nación. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  contenióme  con  elevar  á  V,  E.  sincopadas, 
aunque  genuinamente,  las  que  adornan  al  pueblo  de  Cuyo,  seguro  de  que 
el  Supremo  Gobierno  del  Estado  hará  de  sus  habitantes  el  digno  aprecio 
que  de  justicia  se  merecen. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  año?. 

Cuartel  general  en  Mendoza,  octubre  21  de  1816. 

José  de  San  Martin. 

Exmo,  señor  Supremo  Director  del  Estado  don  Juan  Martin  Pueyrredon» 

Ante  el  cuadro  que  diseña  el  general  San  Martin  de  las  virtudes  cívicas 

del  pueblo  mendocino,  auméntase  la  pena  con  que  recordamos  su  terrible 

martirio.    El  señoi-^Balcarce  escribía  desde  Paris  al  general  Guido  en  Junio 

U  de  1861  estas  sentidas  expresiones.    **La  espantosa  catástrofe  de  Mendo- 

•*za  nos  ha  afectado  profundamente,  pues  usted  sabe  cnantos  vínculos  de 

♦gratitud  y  cariño  nos  ligaban  á  aquella  desgraciada  población.    Si  mi 

"venerado  señor  padre  político  hubiese  vivido,  no  habría  podido  resistir 

*'á  lauto  dolor." 

17 
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El  diablo  me  lleva  coa  el  ministro,- de  hacienda  actual:  yo  no  tendría 
que  hacer  nada  sobre  este  negocio  si  fuera  un  hombre  de  cálculo;  pero  su 
miseria  mal  entendida  hará  también  que  todo  se  lo  lleve  el  diablo:  los  ta- 
les vestuarios  hace  una  furia,  de  tiempo  que  están  pedidos  y  nada  se  ha 
hecho:  yo  compadezco  al  director  con  tal  hombre. 

Si  como  es  indispensable  se  dh  la  orden  para  la  construcción  de  los 
vestuarios  que  necesito,  es  preciso  que  en  quince  dias  estén  concluidos:  que 
todas  las  mugeres  cosan  y  todos  los  sastres  corlen:  tenga  usted  cuidado  que 
vengan  los  cascos  para  los  Granaderos  como  los  que  trajeron;  con  350  hay 
suficientes  pues  conservo  los  otros  en  buen  estado. 

Nada  estraño  la  crueldad  de  Murillo;  todos  los  matuchos  son  cortados 
por  una  tijera. 

Mucho  me  gusta  los  progresos  de  nuestros  corsarios.     ¿Que  dirán  en 
España  al  ver  las  fuerzas  americanas  sobre  el  gran  departamento  de  Cá- 
diz? 

Si  los  portugueses  vienen  á  la  Banda  Oriental  como  usted  me  dice,  y 
Artigas  les  hace  la  guerra  que  acostumbra,  no  les  arriendo  la  ganancia: 
lo  que  si  temo  es  por  Montevideo  que  en  mi  opinión  es  enteramente  per- 
dido. 

Veo  lo  que  usted  me  dice  de  la  venida  a  Lima  del  batallón  de  Gerona, 
é  Infante  don  Carlos,  y  que  tal  vez  vengan  á  Chile:  esto  puede  suceder,  pero 
aun  en  este  caso  es  preciso  emprender  la  expedición,  so  pena  que  si  nó 
todo  se  lo  lleva  el  diablo. 

Por  Dios  mi  amigo,  mi  encargo  de  vestuarios,  en  el  supuesto  que 
ya  se  acabaron  los  pedidos. 

Es  increíble  lo  que  necesito:  solo  en  ramo  de  muías  son  necesarias 
siete  mil  y  quinientas,  tres  mil  caballos,  otras  tantas  monturas  para  la  in- 
fantería, subsistencias  cargadas  para  veinte  dias,  y  otros  mil  artículos,  todo 
sacándolo  con  tirabuzón. 

No  puedo  escribir  mas,  pero  si  asegurarle  es  sn  Lancero  eterno 

Jos£  DE  San  Ma«tin« 

Mendoza  y  Noviembre  1  ®  de  1816 
Mi  amigo  amado;  te  go  á  la  vista  la  suya  del  16. 
En  este  correo  escribo  á  Pueyrredon  sobre  su  venida;  es  materialmen- 
te imposible  pueda  trabajar  con  éxito  sin  tener  un  secretario  de  toda  can* 
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fianza  quesea  udted  y  de  estas  provincias,  de  lo  contrario  todo  se  lo  lleva 
el  demonio:  no  hay  arbitrio;  el  amigo  Pucyrredon  es  preciso  haga  este  úl- 
timo sacrificio,  y  nada  mas  pido. 

Veo  que  es  fundada  su  reflexión  sobre  la  venida  del  congreso  á  Buenos 
Aires.  En  este  correo  escribo  á  los  diputados  de  esta  provincia  sobre  el 
particular:  ellos  son  los  quemas  han  contribuido  á  su  traslación,  pero  fué 
porque  asi  lo  acordamos  con  Pueyrredon  en  Córdoba,  y  bajo  este  supuesto 
les  escribí.  Si  dicho  amigo  me  hubiera  escrito  después  las  dificultaíles  que 
se  presentaban  yo  también  lo  hubiera  h«cho.  En  fin  veremos  sí  puede 
suspenderse  su  ida  h  esa  y  que  quaden  en  Córdoba. 

Bueno  va  lo  de  Murillo  y  yo  creo  que  este  baratero  Español  saldrík  con 
el  rabo  entre  las  piernas. 

Bien  estraña  es  la  ignorancia  en  que  nos  hallamos  de  los  movimientos 
de  los  portugueses.    Yo  opino  que  Artigas  los  friega  completamente. 

Hable  usted  al  amigo  Pueyrredon  sobre  su  venida;  esta  es  indispensa- 
ble: póngaselas  espuelas  y  vuele  hasta  abrazarnos. 

No  tengo  tiempo  para  mas,  se  trabaja  con  provecho  y  creo  que  para 
mediados  del  entrante  ya  estaremos  al  corriente  y  prontos  para  rompernos 
las  cabezas. 

Adiós,  su  amigo 

Lancero. 


Mendoza  y  Noviembre  21  de  1316. 
Amigo  amado:  recibí  la  de  usted  del  9. 
Mucha  falta  nos  hará  cuatro  ó  seis  buques  de  fuerza  para  la  expe« 


dicion- 


El  atraso  del  número  8.  nos  perjudica  lo  qtie  usted  no  puede  figurarse 
y  mucjio  mas  los  recados  para  Granaderos  que  vienen  con  él  pue?,  no  pue- 
den instruirse  como  desearla  por  falta  de  este  artículo. 

Mucho  daño  están  haciendo  nuestros  corsarios  al  comercio  español,' 
;quien  les  habia  de  decir  a  los  maturrangos  semejante  cosa! 

Es  bien  rara  la  conducta  preñada  de  los  portugueses. 

Si  como  usted  teme,  la  retirada  del  enemigo  en  el  Perú  es  con  el  objeto 
de  reforzar  á  Cliile,  y  la  realizan,  la  cosa  es  algo  expuesta:  yo  estoy  espe- 
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rando  de  aquel  pais  comunicaciones  muy  repetidas  y  según  ellas  obra- 
remos. 

Estos de  cabildantes  me  tienen  de  amolar  con  sus  solicitudes:  en 

Julio  hicieron  otra  al  congreso  solicitando  se  me  diese  el  mando  del  egér- 
cito.  Esto  me  ha  obligado  á  dar  el  papelucho  quéf  usted  verá  en  uno  de 
los  periódicos,  pues  los  malvados  creerán  son  instigaciones  mias. 

Nos- r- -si  en  estas  circunstancií^s  nos  arriman  los  matuchos  alguna 
expedición;  por  esto  es  preciso  hacer  esfuerzos  para  aumentar  en  esa  toda 
la  fuerza  posible. 

Mucho  nos  ha  aliviado  la  derrota  de  Bulnes;  pero  es  preciso  á  toda 
prisa  mandar  á  Córdoba  alguna  fuerza  para  evitar  se  repitan  tales  escenas. 

El  tiempo  apura  extraordinariamente  y  hay  que  hacer  lo  que  no  pue- 
de usted  figurarse:  protesto  á  usted  no  sé  como  esleí  mi  cabeza,  y  sobre 
todo  rodeado  de  miseria,  baste  decirle  que  para  el  mes  entrante  no  tengo 
un  cuartillo  para  dar  al  egército. 

No  hay  tiempo  para  mas,  pero  si  para  asegurarle  lo  ama  mucho  su 

Lancero. 

Alendoza  y  Diciembre  6  de  1816. 

Mi  Lancero  amado:  tengo  á  la  vista  la  de  usted  del  25,  y  al  cabo  la: :  me 
ha  amolado  negándome  su  venida. 

Está  visto  que  en  esa  los  hombres  parece  toman  láudano  diariamente: 
usted  sabe  que  hace  mas  de  ocho  meses  pedi  las  pieles  de  carnero  para  los 
aparejos  de  cordillera,  y  no  obstante  las  órdenes  del  gobierno,  veo  con 
dolor  que  ni  aun  están  recolectadas,  cuando  por  lo  menos  necesito  para 
forrar  las  esteras  que  están  ya  construidas  mas  de  un  mes:  en  lin  yo  mar- 
charé aunque  me  lleve  el  diablo. 

Creo  no  me  lleguen  á  tiempo  los  500  hombres  dei  Perú,  pues  yo  á  mas 
tardar  debo  emprender  la  tremenda  para  mediados  dej  que  entra. 

Ya  voy  consiguiendo  el  que  el  enemigo  se  divida:  la  guerra  de  zapa 
vale  mucho. 

Ni  una  sola  palabra  me  habla  usted  de  portugueses. 

Estoy  tal  que  ya  no  sé  como  sacar  dinero  para  acabar  de  pagar  este 
mes;  crea  usted  mi  amigo  que  el  demonio  me  lleva  de  esta  hecha,  pues 
mi  pobre  cabeza  no  puede  abarcar  todo  lo  que  está  metido  en  ella 
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Siguen  los  trabajos  de  instrnccion  y  se  adelanta  bastante. 
Adiós  hasta  otra  vez  su  amigo  eterno. 

El  Lancero. 

Mendoza  Diciembre  15  de  1816. 

Mi  amigo  amado:  tengo  á  la  vista  la  de  usted  del  6  que  recibí  por 
extraordinario. 

Buena  va  la  danza:  lo  del  marqués  en  el  Perú  ya  lo  sabia,  pero  lo  de 
los  portugueses  es  algo  formal:  sí  estos  demonios  se  posesionan  de  la  Ban- 
da Oriental,  tenemos  mal  vecino. 

Si  no  puedo  reunir  las  muías  que  necesito,  me  voy  á  pie;  ello  es  que 
á  mas  tardar  estoy  en  Chile  para  el  15,  es  decir,  me  pondré  en  marcha,  y 
solo  los  artículos  que  me  faltan  son  losqne  me  hacen  demorar  este  tiempo. 

Es  menester  hacer  el  último  esfuerzo  en  Chile,  pues  si  esta  la  perde*^ 
remos  todo  se  lo  lleva  el  diablo.  Yo  espero  que  no  sea  asi,  y  que  en  el  pie 
en  que  se  halla  el  egército  saldremos  bien. 

El  tiempo  me  falta  para  todo,  el  dinero  idem,  la  salud  mala;  pero 
asi  vamos  tirando  hasta  la  tremenda. 

Cada  vez  me  convenzo  mas  y  mas  de  que  sin  usted  no  haremos  nada: 


Ahora  bien  calcule  usted  como  me  veré  en  pasando  (la  cordillera)  en  una 
campaña  activa  y  teniendo  que  establecer  la  base  de  nuestras  relaciones 
políticas,  crear,  otro  egército,  hacer  reformas  indispensables  etc,  etc.  etc. 
yo  escribo  al  amigo  Pueyrredon  sobre  este  particular,  y  yo  espero  qu3 
convencido  de  la  necesidad  me  lo  mande  á  usted  aunque  no  sea  mas  que 
por  tres  meses. 

Adiós,  lo  ama  y  amará  siempre  su 

Lancero, 

Mendoza  y  Diciembre  22  de  1816. 
Mi  amigo  amado:  Veo  que  tenemos  que  emprender  una  nueva  guerra 
con  los  portugueses,  veo  también  que  casi  es  necesaria;  pero  usted  que  está 
en  la  fuente  de  los  recursos  me  sabrá  responder:  que  fuerzas  tenemos 
para  hacerla  sin  desatender  las  demias  y  que  tiempo  las  podremos  soste- 
ner: yo  estoy  seguro  que  nuestra  situación  actual  es  la  mas  crítica  de 
codas  y  que  no  nos  queda  otro  arbitrio  que  el  de  hacer  esfuerzos. 
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Trabajo  como  un  macho  para  salir  de  esta  el  quince  del  que  entra: 
si  salimos  bipa  como  espero,  la  cosa  puede  tomar  otro  semblante,  sino  to- 
do se  lo  lleva  el  diablo. 

Lo.de  Chile  sigue  bien;  porral  comunicación  oficial  verá  usted  la 
grosera  de  Marcó. 

Los  amigos  lo  saludan  y  lo  hace  con  todo  su  corazón  su— 

Lancero, 

Mendoza  Diciembre  31  de  18? í. 
Amigo  amado:  No  me  ha  causado   sorpresa  la  maldad   de 

Solo  espero  la  llegada  del  comboy  para  arrancar  y  salir  cuanto  antes 
del  preñado.  Yo  espero  qne  no  obstante  las  inmensas  dificultades  que  p^re- 
senta  la  cordillera  tenemos  de  salir  bien;  de  lo  contrario  todo  se  lo  lleva  el 
diablo  y  á  mi  el  primero. 

Yo  opino  que  los  portugueses  avanzan  con  pies  de  plomo  esperando 
a  su  escuadra  para  bloquear  á  Montevideo  por  mar  y  tierra,  y  en  mi  opi- 
nión se  lo  meriendan.  A  la  verdad  no  es  la  mejor  vecindad  pero  ha- 
bláudole  á  usted  con  franqueza  la  prefiero  h  la  de  Artigas.  Aquellos  no 
introducirán  el  desorden  y  anarquía,  y  este  si  la  cosa  no  se  corta,  lo  veri- 
ficará en  nuestra  campaña  como  estoy  bien  informado;  lo  cierto  es  que 
nuestra  situación  es  muy  crítica,  y  asi  se  lo  escribo  al  Director,  es  decir, 
lo  desengañado  qne  estoy  de  que  nuestros  paisanos  puedan  vivir  en  orden 
en  el  sistema  que  seguimos.  A  este  paso  yo  creo  que  nuestra  duración 
será  bien  corta • 


Yo  no  miro  mi  individuo  particular  pues  desde  que  llegué  al  pais  hice 
el  ánimo  resuelto  de  no  sobrevivir  á  la  empresa  de  ser  libre. 

Mucho  he  filosofado  para  lo  que  tengo  entre  manos,  y  á  la  verdad 
que  mi  situación  no  es  para  tal. 

Adiós  mi  lancero,  la  contestación  á  esta  será  la  última  que   reciba  en 
esta  su  eterno  amigo. 

El  Lancero. 
Mendoza  y  Enero  5  de  1817, 

Mi  amigo;  En  proporción  de  acercarse  la  época  de  nuestra  marcha 
crecen  los  trabajos  y  apuros,  asi  seré  corto  á  contestar  ásu  carta  del  2/t  del 
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De  todos  modos  es  necesario  tentar  una  acción  general  con  Marcó, 
antes  que  llegue  el  mes  de  marzo;  si  es  batido  el  pais  es  nuestro;  si  lo  so- 
mos, tenemos  tiempo  de  repasar  los  Andes  antes  de  Mayo,  pues  de  lo  con- 
trario seriamos  perdidos.  En  ün  para  fines  de  Febrero  la  suerte  de  Chile 
«está  decidida. 

El  Director  me  escribe  sobre  el  reglamento  del  congreso:  los  doctores 
se  han  empeñado  en  que  todo  el  pais  se  lo  lleve  el  diablo. •' 


Nada  particular  de  Chile,  Los  hombres  no  creen  que  los  vamos  á  vi- 
«itar. 

Adiós  mi  amigo  querido,  lo  será  de  usted  siempre  su 

Lancero. 

Mendoza  y  Eneno  13  de  1817. 

Mi  lancero:  El  17  empieza  la  salida  de  la  vanguardia:  las  medidas  es- 
tan  tomadas  para  ocultar  al  enemigo  el  punto  de  ataque.  Sí  se  consigue  y 
nos  dejan  poner  el  pie  en  el  llano,  la  cosa  está  asegurada.  En  fin,  hare- 
mos cuanto  se  pueda  para  salir  bien,  pues  si  nótodo  se  lo  lleva  el  diablo. 

Un  misterio  es  para  mi  la  conducta  de  los  portugueses  en  sus  opera- 
ciones.    En  mi  opinión  si  hubieran  querido  ya  estarían  sobre  Montevideo. 

No  estoy  por  que  se  declare  la  guerra  á  los  fidalgos;  antes  de  empezar 
una  casa  es  preciso  hacer  cimientos  y  contar  con  materiales.  Yo  creo  que 
nosotros  carecemos  de  ellos  para  una  nueva  guerra,  A  bien  que  ya  le  ten- 
^0  hablado  en  mis  anteriores  sobre  este  particular.  En  fin  mi  amigo,  yo 
creo  que  nuestra  falta  de  recursos  no  nos  permite  continuar  la  guerra  con 
orden  arriba  de  un  año,  y  que  de  necesidad  tendremos  que  recurrir  a  la  de 
montonera. 

Nada  me  dice  usted  ni  el  Director  de  la  venida  de  Hilarión,  (1).  ni 
con  que  deslino.    Yo  me  alegro  de  ello. 

{!);    El  general  don  Hilarión  de  la  Quintana, 
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Si  tenemos  buena  suerte  marchara  su  hermano  con  la  noticia.  Nada 
me  dice  usted  de  Europa. 

Adiós  mi  Lancero,  es  y  será  siempre  su  mejor  amigo. 

ELLANCERa. 

Mendoza  y  Eneio  21  de  1817. 

Mi  lancero:  el  18  rompió  su  marcha  el  egército.  Para  el  21  ya  estará 
todo  fuera  de  esta,  y  el  15  de  febrero  decidida  la  suerte  de  Chile:  si  esta  es 
próspera  crea  usted  que  entonces  se  le  dará  la  importancia  que  merece. 
Mucho  ha  habido  que  trabajar  y  vencer;  pero  todo  sale  completo,  excepto 
de  dinero  que  no  me  llevo  mas  que  catorce  mil  pesos  para  todo  el  egér- 
cito.    (1) 

Se  recibió  la  tinta  simpática,  y  se  haríi  el  uso  de  ella  cuando  convenga. 

Yo  no  me  entiendo  con  muías,  víveres,  hospitales,  caballos  y  una  infini 
dad  de-  •  •  -que  me  atormentan  para  que  salga  el  egército:  mi  amigo,  si  de 
esta  salgo  bien  como  espero,  me  voy  á  cuidar  de  mi  triste  salud  á  un 
rincón,  pues  esto  es  insoportable  para  un  enfermo. 

Muy  útiles  serán  en  Chile  los  oficiales  franceses  venidos  de  Norte 
América;  ellos  servirán  para  las  bases  dtl  egército  que  halla  de  formarse 

(1).  Este  dato  extraordinario  puede  servir  un  tanto  de  escFareci- 
mientoal  distinguido  periodista  que  en  un  momento  de  generoso  despecho 
escribía  ha  poco  en  el  "Pueblo"  estas  severas  palabras: 

**Si  el  año  10  se  hubiese  dicho  que  en  el  Gli  debíamos  gastar  un  mi- 
*'Hlon  quinientos  cuarenta  y  dos  mil  seiscientos  noventa  y  unco  pesos 
^^ fuertes,  en  simple  sueldo  de  las  divisiones  que  guarnecen  la  frontera, 
"aquellos  hombres  se  habrían  avergonzado  de  sus  hijos.  Sise  hubiese 
' 'agregado  las  ingentes  sumas  invertidas  en  vestuarios,  armamento,  caba- 
*'¡ladas  etc.  ttc.  sin  conseguir  en  un  ápice  garantir  las  propiedades  de  la 
"campaña;  no  sabemos  que  palabras  amargas  habrían  pronunciado.  Bs- 
*  *curioso  averiguar  con  cuales  recursos  pecuniarios  emprendieron  la  obra 
*'de  la  regeneración  de  América;  pues  comparados  con  aquellos  que  consu- 
"mimospara  librarnos  de  las  chuzas  de  seis  mil  salvajes,  se  podría  medir 
"la  talla  de  nuestros  padres  y  la  pequeúez  de  sus  descendientes. 
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en  aquel  pais.    Yo  no  sé  que  se  habrá  hecho  el   general  Rail  que  usted  me 
anunció. 

Adiós  mi  lancero,  hasta  Chile  no  le  vuelve  á  escribir  su 

Lancero. 

Santiago  y  Febrero  18  de  1817, 
Lancero  amado:  Al  fin  no  se  perdió  el  viage,  y  la  especulación  ha 
salido  como  no  podía  esperarse,  es  decir  con  la  rapidez  que  se  ha  hecho: 
ocho  dias  de  campaña  han  desecho  absolutamente  el  poder  colosal  de  esto» 
hombres;  nada  existe  sino  su  memoria  odiosa  y  su  vergüenza.  Coquimbo 
es  nuestro,  y  solo  les  resta  500  reclutas  en  Concepción,  los  que  á  esta  fecha 
estarán  dispersos. 

Mi  indigna  salud  y  un  millón  de  atenciones  que  me  cercan  no  me  per- 
miten entrar  en  detalles.  Baste  decirle  á  usted  que  todos  se  han  portado 
bien.  Los  (íranaderos  han*hecho  mas  que  hombres.  Necochea  como 
siempre. 

¡Qué  falta  me  ha  hecho  usted!  yo  bien  lo  calculaba;  pero  en  esa  dis- 
tancia no  se  ve  como  yo  divisaba. 

Después  de  aumentar  el  egército  con  mas  de  mil  hombres  de  los  pri- 
sioneros y  presentados,  tengo  en  cuarteles  1300  mas,  y  cada  momento  si- 
guen presentándose.  Hoy  espero  ZiOO  de  Valparaíso,  y  otra  infinidad  de 
varias  partes. 

¿Que  se  hace  ahora  mi  amigo,  ó  que  operaciones  se  emprenden? 
¿Que  ventajas  podrán  ganar  nuestras  relaciones  policas  con  este  inespe- 
rado suceso?  tengamos  mucha  prudencia,  y  no  olvidemos  (por  un  triunfo) 
el  porvenir  y  lo  que  somos  los  americanos. 

Adiós  mi  lancero  a  mado:  un  brazo  huhiera  dado  por  su  presencia  en 
estas  circunstancias  su  eterno 

Lancero.. 

«La  historia  de  la  revolución  argentina  no  se  ha  escri- 
to todavía»,  acaba  de  decir  con  verdad  el  Sr.  Mitre,  loque 
de  cierto  no  es  un  cumplimiento  para  el  Sr.  Domínguez  cu- 
ya obra  se  leba  pasado  por  alto;  mas  cuando  aquella  histo- 
ria encuentre  su  verdadero  intérprete,  las  cartas  del  gene- 
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ral  San  Martin  que  inserto,  servirán  al  tratar  de  su  persona, 

para  descubrir  algunas  de  las  cualidades  que  mas  le  distin- 
guieron. Su  tesón,  su  íranqueza  soldadesca,  su  desprendi- 
miento, su  previsión  admirable  que  todo  lo  calcula,  que  todo 
lo  pesa  con  un  juicio  seguro,  la  calma  que  muestra  después 
déla  victoria,  ganada  de  antemano  en  su  cabeza;  de  la  vic- 
toria que  no  ba  alcanzado  á  envanecerle,  presintiendo  nuevos 
peligros  que  sabrá  conjurar,  como  los  que  han  desaparecido 
al  empuje  de  la  hueste  que  descendió  con  él  de  los  montes 
supernos;  el  estoicismo  de  una  alma  á  quien  no  enardece  la 
llama  devorante  de  la  gloria,  pero  que  corre  á  ella  como  á 
su  propio  centro;  la  fría  audacia  de  ese  soldado  terrible  no 
contenido  por  el  poder  de  un  enemigo  soberbio,  ni  por  la 
formidable  barrera  que  le  opone  la  naturaleza,  y  que  se  pre- 
para á  atravesar  los  Andes  sin  acordarse  de  Anibal,  porque 
no  se  lo  permite  la  idea  fija  del  cumplimiento  del  deber  que  le 
absorbe,  y  porque  la  disciplina  militar  tiene  para  él  mas  im- 
portancia en  aquellos  momenlos  que  los  clásicos  recuerdos 
de  la  antigüedad;  esto  y  mucho  mas  se  trasluce  en  su  cor- 
respondencia, donde  también  se  notan  á  la  parlas  transicio- 
nes instantáneas  del  desaliento  á  la  esperanza,  de  la  esperanza 
á  la  acción  y  déla  acción  al  triunfo. 

Conseguido  este,  el  general  llama  nuevamente  á  su  lado 
á  su  confidente  y  amigo,  detenido  en  Buenos  Aires  por  las 
exigencias  de  un  cargo  importante,  de  que  el  gefe  del  Estado 
no  quiere  consentir  el  alejarle.  Cede  por  fin,  y  el  Sr.  Guido 
es  enviado  á  Chile  como  representante  de  las  Provincias 
Unidas.  Apresura  su  viaje;  llega  á  Santiago;  se  encuentra 
en  medio  de  sus  compatriotas  victoriosos,  reconocidos  á  la 
consagración  que  no  ha  cesado  un  punto  de  manifestarle 
des4e  el  ministerio  en  que  servia.    Los  compañeros  secón- 
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íunden  y  abrazan.     Entre  aquellos  bravos  endurecidos  en 
las  fatigas  del  carapamento  y  educados  en  él,  los  brazos «ii 
general  son  mas  fuertes  que  la  cabeza.      Es  necesario  combi- 
narlo todo,  emprender  nuevas  lides,  llevar  de  frente  la  polí- 
tica y  la  guerra.     El  militar  diplomático  en  quien   búllela 
alegria  de  una  ardorosa  juventud  ai  ver  realizadas  tan  de- 
nodadamente las  esperanzas  de  la  patria,  de  que  ha  tenido  la 
fortuna  de  ser  órgano  en  un  momento  solemnísimo,  es  re- 
cibido por  todos  con  fraternal  agasajo.     ¡Oh  dias  memora- 
bles dé  sincera  expansión,   de  santo  regocijo!   ¡dias  de  reden- 
ción y  de  gloria  que  alumbraron  la  frente  de  nuestros  pa- 
dres, anublada  después  por  tantas  tempestades,  abatida  por 
tantos  desengaños!    En  uno  de  esos  dias,  el  16  de  julio  de 
1817,  el  ejército  argentino  de  gran  parada,  formado  en  la 
cañada  de  Santiago,    asistía  á  una  ceremonia  interesante: 
las  trompetas  le  hablan  convocado  para  ir  á  recibir  en  aquel 
sitio  el  premio  de  honor  acordado  por  la  patria  lejana,  á 
los  que  supieron  enaltecer  su  nombre  en  Chacabuco.  Gran- 
des masas  de  pueblo  palpitante  de  emoción  y  de  júbilo,  asis- 
tiendo al  imponente  espectáculo,  admiraban  el  porte  mar- 
cial de  aquellos  brillantes  soldados  de  la  libertad.    Mudos  y 
eternos  testigos  de  su  gloria,  veíanse  descollar  en  lontanan- 
za las  cumbres  nevadas  de  la  alta  cordillera,  sublime  altar  de 
los  sacrificios  de  América.     Entre  la  muchedumbre  ondean- 
te, unos  á  otros  se  señalaban  á  los  héroes  y  les  llamaban  por 
sus  nombres,  y  las  madres  repitiéndoles  á  sus  niños,  les  le- 
vantaban  en  sus  brazos  para  que  les  viesen  mejor.     En  un 
tablado  preparado  al  efecto,  sobresalía  entre  todas  la  gallar- 
da figura  del  general  San  Martin,  de  riguroso  uniforme,  pan- 
talón ajustado,  bota  granadera,  pendiente  á  la  cintura  la  in- 
vencible espada.     A  su  derecha,  el  diputado  de  lasProyip- 
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cias  Urúdas  repartía  á  los  gefes  de  cuerpo  que  se  acercaban 
alteriiativameníe,  en  nombre  de  su  gobierno  á  quien  repre- 
sentaba, las  condecoraciones  concedidas  al  valor  militar.  Ei 
pueblo  aplaudía  frenéticamente,  y  victoreaba  á  la  patria  re- 
dimida. Fué  en  esa  ocasión  que  el  Señor  Guido  recibió 
una  distinción  singular  y  publica  de  su  amado  Gefe.  Deje- 
mos hablar  á  otros.  En  el  «Ferro-carril»  de  Santiago,  Se- 
tiembre 27  de  1862,  en  un  largo  articulo  firmado  unos  viejos 
patriotas j  léese  lo  siguiente: 

«Nunca  olvidaremos  el  solemne  espectáculo  que  presen - 
ociamos  el  año  17  en  la  Plaza  de  Armas  de  Santiago,  cuando 
«el  ilustre  General  San  Martin,  formadas  las  tropas  que  aca- 
«baban  de  vencer  en  Chacabuco,  y  flameando  en  medio  de 
» ellas  el  pabellón  tricolor  de  la  república,  llamó  al  ilustre 
«Coronel  Guido,  que  acababa  de  llegar  al  país,  y  en  presencia 
«de  todos,  colocó  sobre  su  pecho  la  medalla  concedida  por  el 
«Gobierno  á  los  recientes  vencedores,  diciendole,  que  si  él  no 
«habia  desenvainado  su  espada  en  la  falda  de  los  Ándes,habia 
«contribuido  á  la  gloria  de  esa  batalla  por  el  envió  del  Egér- 
«cito  que  daba  la  libertad  á  Chile. 

Hay  un  error  involuntario  en  este  último  concepto, 
pues  solo  la  autoridad  superior  podia  disponer  de  las  fuer- 
zas de  la  nación,  como  lo  hizo;  mas  lo  positivo  es  que  el  Sr. 
Guido  empleó  eficazmente  toda  su  influencia  para  que  se 
enviase  la  expedición  á  Chile,  y  á  esto  se  refirió  el  gene- 
ral expresándose  en  términos  calorosos  que  desmostraban 
una  vez  mas  sus  elevados  sentimientos.  Poco  después  el 
Señor  Guido  le  dirigió  esta  nota  que  el  Señor  Domínguez 
puede  agregar  á  la  que  ha  citado  escrita  antes  al  General 
Pueyrredon. 
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Santiago,  Julio  17  de  1817. 
Exmo  Señor. 

El  dia  de  ayer  al  repartirse  las  medallas  de  honor  que  el  Exmo  go- 
bierno concedió  h  los  valientes  defensores  de  la  patria  en  la  cuesta  de  Cha- 
cabuco,  V.  E.  sorprendió  mi  delicadeza  condecorándome  publicamente  con 
aquel  signo,  en  premio,  según  dijo,  de  mi  empeño  constante  en  la  expedi- 
ción restauradora  de  este  hermoso  pais,  • 

Yo  no  puedo  negar  mis  pasos  á  este  fin  como  un  ciudadano  conven- 
cido de  la  necesidad  y  utilidad  de  emprenaer  la  libertad  de  Chile  en  la 
crisis  peligrosa  en  que  yaciaii  las  Provincias  Unidas;  pero  ya  dije  otra 
vez  por  la  prensa,  que  mi  influencia  fué  mny  subalterna  en  el  ministerio 
de  la  guerra;  que  al  Director  supremo  pertenecía  la  gloria  de  haber  orde- 
nado la  campaña;  que  á  su  influjo  poderoso  se  debióla  egecucion,  y  que 
me  tocaba  solo  aplaudir  á  los  héroes  de  tan  brillante  jornada.  Si  pues  los 
votos  de  V.  E.  han  encarecido  mi  mérito  hasta  honrarme  con  esa  memo- 
ria inestimable  y  los  he  cumplido  aceptándola  por  aquel  momento,  permí- 
tame ahora  V.  E.  vuelva  la  medallaásus  manos  con  la  mas  viva  gratitud  á 
tan  elevada  consideración,  para  que  sea  colocada  en  el  pecho  del  soldado 
que  por  su  intrepidez  y  subordinación  en  la  batajla  se  haya  señalado  á  jui- 
cio de  V.  E.  derramando  su  sangre  por  la  Patria. 

Me  desprendo  con  sentimiento  de  la  joya  mas  amable  para  el  militar  y 
para  el  ciudadano;  pero  ella  es  el  fruto  de  los  que  la  adquirieron  con  la 
espada,  y  es  de  los  vencedores  de  los  Andes  exclusivo  el  derecho  de  gozar- 
la. Si  mi  destino  me  alejó  entonces  de  los  peligros  privándome  de  mere- 
cer con  ellos  tan  honorífica  distinción,  aun  existen  los  enemigos  de  la  Amé 
rica  y  tal  vez,  rio  será  este  el  último  premio  reservado  á  los  que  anhelan 
alcanzarlo  en  el  campo  del  honor.    Dios  guarde  á  V.  E. 

Tomas  Guido. 

Este  episodio  que  tuvo  lugar  hace  cuarenta  y  siete  años, 
reservado  hasta  hoy,  como  lo  hubiera  estado  siempre  á  no 
ser  la  circunstancia  que  me  le  hace  revelar  por  completo, 
pasó  como  tantos  otros  sucesos  de  la  época,  ya  individuales, 
ya  de  interés  común,  envuelto  en  el  desbordado  torrente  'de 
la  revolución.    Solo  después  de  muchos  años  el  general  Gui- 
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do  se  detuvo  un  momento  para  volver  la  vista  al  campo  don- 
de él  también  había  arrojado  su  semilla.  Estando  dester- 
rado en  Montevideo  en  el  55,  hizo  sacar  taiítas  copias  ma- 
nuscritas de  su  *'Memoria"  cuantos  somos  sus  hijos,  y  nos  la 
ídió  para  que  la  conservásemos  como  un  recuerdo  suyo. 
Por  mi  parte  confieso  que  no  la  conocia  y  la  recibí  con  la 
mas  grata  sorpresa.  Pasado  algún  tiempo,  la  hice  publicar 
en  el  «Comercio  del  Plata»,  sin  comentario  alguno.  En  1861 
la  reprodujo  el  doctor  Quesada  en  la  «Revista  del  Paraná» 
derqueera  director,  apareciendo  entonces  con  algunas  no- 
ticias que  esplicaban  los  precedentes  históricos  qne  la  dieron 
origen.  Repartida  entre  algunos  gefes  de  la  independencia 
fué  recibida  con  satisfacción.  Tengo  á  la  vista  las  cartas  de 
los  generales  Alvarado,  Martínez,  Zapiola,  Escalada,  Mansilla 
Gana  y  oíros  beneméritos  campeones  de  la  independencia, 
que  á  excepción  del  último,  general  chileno,  no  han  muerto 
como  lo  supone  el  señor  Domínguez,  sino  que  viven  en  su 
^ierra  que  supieron  defender  con  su  brazo  y  que  mas  de  una 
vez  regaron  con  su  sangre,  aunque  percibiendo  menos  emo- 
lumentos, y  no  gozando  en  su  vejez  de  tantas  comodidades 
como  el  que  les  considera  ya  diftintos,  De  aquellas  eartas 
dictadas  todas  en  el  mismo  sentido  y  la  mayor  parte  de  las 
cuales  parecen  escritas  á  la  luz  crepuscular  de  una  gloriosa 
y  combatida  existencia,  copiare  únicamente,  evitando  el  ser 
difuso,  la  de  los  venerables  patriotas  generales  Alvarado  y 
Escalada. 

El  general  Alvarmlo  al  general  Guido 

Paraná,  Setiembre  ^7  de  18o4. 
Rtí  qtrerfdo'  y  antiguo  amigo. 
Con  su  estimable  del  lAdef  aetnal  be  tenido  d  grato  placer  de  rccl- 
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birla  "Memoria"  que  se  ha  dignada  remitirme:  la  leeré,  na  solo  con  el 
objeto  '*dc  refrescar  ideas"  como  usted  me  dice,  sino  para  considerar  con 
el  interiís  que  merecen  las  vistas^  y  previsión  de  usted  en  el  cuadro  de  los 
hechos  que  pasaron  dando  gloria  á  nuestra  patria. 

Recuerdo  que  el  año  16  hallándome  en  Córdoba  ó  Tucuman  cerca  del 
general  Pueyrredon,  tuve  noticia  del  importante  documento  de  usted  que 
dio  origen  á  la  resolución  de  la  empresa  en  la  campaña  sobre  Cfiüe\  p  ues 
entonces,  hallándose  en  Córdoba  el  general  San  Martin  se  principia- 
ron á  tomar  todas  hs  medidas  que  requería  la  expedición,  sieildo  yo  uno 
de  los  gefes  destinados  para  el  ejército  que  debia  realizarla. 

Desde  aquella  época  las  ideas  acertadas  de  usted  abrieron  un  paso  á  su- 
cesos mas  felices  y  grandiosos  para  las  armas  argentinas;  y  yo  celebro  que 
al  fin,  venciendo  como  lo  ha  hecho  usted  los  escrúpulos  de  su  modestia,  se 
haya  resuelto  á  legar  entre  las  pajinas  de  la  historia  de  Chile,  que  actual- 
mente se  escribe,  los  conocimientos  con  que  la  enriquécela  citada  ^*Memv- 
ría''  ilustrando  á  la  generación  que  nos  remplaza. 

Ha  cumplido  usted  con  un  deber,  y  repito,  que  mucho,  mucho  me 
complace. 

Él  general  Guido  al  general  Fscalada 

Mo;:tevideü,  Febrero  17  de  1862. 
Mi  querido  Manuel.  Como  estoy  profundamente  convencido  deque 
se  conserva  en  tu  corazón  el  mismo  calor  con  que  hiciste  brillar  tu  espada 
en  Chacabuco  y  Maypú,  creo  que  aceptarais  con  gusto  el  documento  adjun- 
to, como  episodio  histórico  de  los  incidentes  preUminares  de  las  dos  glorio- 
sas campañas  de  Chile  y  el  Perú,  cuya  feliz  dirección  y  gloriosísimo  desen- 
lace debe  nuestra  patria  exclusivamente  al  inmortal  general  San  Martin,, 
tu  dfgno  hermano  político  y  amigo  inolvidable  de  tu  affmo  primo— Tomas 
Guido. 

El  (¡eucral  Escalada  al  general  Guido» 

Buenos  Aires  Febrero  18  de  1862. 
Mi  querido  Tomas. 

Con  sumo  gusto  he  recibida  tu  muy  estimable  carlita  incluyéndo- 
me el  importante  antecedente  como  episodio  histórico  de  las  dos  gloriosas 
campañas  de  Chile  y  el  Perú.. ..Los  recuerdos  de  tu  importante  "Memoria" 
tanto  de  los  sucesos  de  aquella  época,  cuanto  los  del  héroe  don  José  de 
San  Martin  á  que  ella  se  refiere,  han  arraneado  lagrimas  de  mi  corazón,  y 
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estas  las  aumento  cuando  considero  que  los  gloriosos  restos  del  ilustre  ge- 
neral fundador  de  tres  repúblicas,  aun  se  hallan  en  pais  extrangero  después 
de  diez  años  de  haber  dejado  de  existlrl  Hombres!  ¡hasta  que  punto 
llega  vuestra  ingratitud!  Sinembargo  mi  querido  Tomas,  debe  consolarnos 
la  fundada  esperanza  de  que  la  historia  hará  justicia  á  las  virtudes,  he- 
chos gloriosos,  ó  magnanimidad  de  este  hombre  extraordinario,  cuyo  nom- 
bre no  podemos  nosotros  recordar  sin  proíundo  respeto  y  admiración.    (1) 

Con  anticipación  de  algunos  añosa  la  fecha  de  esta 
carta  el  general  Guido  había  remitido  su  • 'Memoria»  al 
ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile  **rogándole  que  al 
**elevarla  aKExrao  señor  presidente  se  dignase  manifestarle 
**su  única  pretensión  de  que  aquella  tuviese  lugar  entre  los 
''documentos  de  una  época  que  se  aleja  con  la  generación 
*'que  figuró  en  ella. 

1.    Refiriéndose  á  la  muerte  de  San  Martin  se  dirigia^el  general  Alvear 
al  general  Guido  en  estos  términos,  que  respiran  ujj^a  grave  tristeza  y  una 
filosofía  varonil : 

New  York,  29  de  Noviembre  1850. 
Mi  querido  general  y  amigo, 
"Anteriormente  escribí  á  usted  sobre  la  muerte  del  general  San  Mar  tin. 
Nnnca  he  podido  olvidar  las  íntimas  relaciones  de  amistad  que  al  empe- 
zar la  carrera  de  la  revolución  nos  unieron,  habiendo  idojuntos  á  servir  a 
nuestra  patria.     Estoy  cierto  que  nuestro  gobierno  hará  llevar  á  Buenos 
Aires  los  restos  de  este  distinguido  capitán  para  que  reposen  en  medio  del 
pueblo  que  ha  defendido  y  que  ha  cubierto  de  gloria  con  sus  heroicas  afi- 
ciones.   Asi.lamigo  mió,  poco  á  poco  se  va  acabando  el  número  de  los 
hombres  que  empezaron  la  revolución,  y  en  breves  años  mas  todos  ha- 
bremos ido  por  el  mismo  camino  á  buscar  el  descanso  eterno.     ¡Cuantos 
tormentos,  disgustos  y  trabajos  nos  ha  coStado  la  defensa  de  tan  buena 
causa!    Y  es  preciso  dolorosamente  confesarlo;  no  han  sido  los  enemigos 
de  nuestra  independencia  los  que  nos  han  hecho  esperimentar  mas  traba- 
jos y  sufrimientos  en  aquella  época;  ha  sido  la  inexperiencia  de  nuestros 
propios  paisanos.    Perdonemos  á  todos  aquellos  mi  querido  general,  sin 
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El  ministro  de  Chile  contestó  de  este  modo: 

República  de  Chile, 

Ministerio  de   ReIa-> 
dones  Esteriores.  } 

Santiago,  16  de  Enero  de  1854. 
Al  señor  general  don  Tomas  Guido  {en  Montevideo). 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  S,  fecha  f  de 
setiembre  del  año  próximo  pasado,  con  la  * 'Memoria"  del  plan  de  cam- 
paña trazado  por  V.  S,  al  egército  libertador  que  pasó  los  Andes  en  1817, 
bajo  las  órdenes  del  benemérito  general  don  José  de  San  Martin. 

Al  instruir  á  S.  E,  el  Presidente  del  importante  documento  obsequiado 
por  V,  S,  me  ha  ordenado  manifestar  á  V,  S.  su  reconocimiento  por  esa 
dádiva,  que  al  mérito  histórico  que  en  si  tiene,  reúne  el  de  proceder  de  la 
persona  misma  cuyas  acertadas  combinaciones  pusieron  á  estos  países  ea 
Tía  de  conquistarse  su  nacionalidad  y  de  labrarse  su  propio  desenvolvi- 
miento y  desarrollo, 

Al  participar  á  V.  S.  los  sentimientos  de  su  Excelencia  el  Presidente, 
que  a  la  vez  son  los  que  yo  abrigo,  me  complazco  en  dar  á  V.  S,  las  se- 


mas condición  que  nos  dejen  !os  presentes  concluir  en  paz  y  sosiego  el  res- 
to de  una  vida  cansada,  enferma  é  inútil  también,  y  que  muy  poco  mas  se 
podi'á  prolongar  en  este  mundo,  que  concluye  ya  para  nosotros. 

Carlos  de  Alvear. 

Yo  no  me  atrevo  á  comentar  esta  carta.  Me  ruborizo  como  argentino  y 
me  callo.  San  Martin  ha  legado  su  corazón  á  Buenos  xlires— ¿donde  está 
su  corazón?  El  señor  Domínguez  ha  dos  años  és  Ministro  de  Estado  ¿qué 
responde?  ¿Los  héroes  de  la  República  Argentina  deberán  cavar  su  tum- 
ba como  los  monges  de  la  Trapa?  ¿No  hay  un  pedazo  de  tierra  en  la  vas- 
ta nación  libertada  por  ellos  donde  descansen  sus  cenizas?  Pero  es  mas 
agradable  que  preparar  un  lepulcro  el  ensayar  las  fuerzas  en  derribar  de 
su  pedestal  al  adversario  en  reposo.  Estudiantes  remolones  escapados  de  la 

aulaque  sedivierten  tirando  pedradas  á  las  cariátides  del  templo ! 

44 


^74  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

giiridades  de  la  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser. 

De  V.  S.  Atento  seguro  servidor 

Antonio  Varas.    (1). 

A  tan  honroso  documento  agrego  el  siguiente,  cuya  au- 
toridad no  es  menos  apreciable  y  que  el  general  Guido  re- 
cibió en  Montevideo  durante  su  destierro: 

República  Peruana. 

Lima  á  20  de  Enero  de  1863. 
Ministerio  de  Gobierno  ? 
Policía  y  Obras  Públicas.  ) 

Señor  Senador  de  la  República  Argentina  don  Tomas  Guido» 

lie  puesto  en  conocimiento  deS,  E,  el  Presidente  la  apreciable  co- 
municacionde  V.  S.  á  que  acompaña  la  "Memoria"  esplicativa  del  orígende 
las  campañas  emprendidas  por  el  egército  argentino  para  auxiliar  á  Chile 
y  al  Perú. 

S,  E.  conreDcido  de  la  importancia  histórica  de  este  opúsculo,  y  re- 
conociendo por  otra  parte  que  al  dirij Írselo  V.  S.  dá  una  muestra  de  apre- 
cio á  esta  República,  en  cuya  independencia  ha  tenido  una  parte  gloriosa 
ha  dispuesto  que  la  "Memoria" sea  depositada  en  la  biblioteca   pertene- 
ciente al  Museo  de"  la  Artillería,  para  guardar  un  testimonio  de  los  hechos 

(1).  En  el  número  2,061  del  "Ferrocarrir*  de  Santiago  donde  se 
inserta  este  documento,  léese;  El  ministro  de  Chile  no  contento,  sinemr 
bargo,  con  enviar  al  general  ese  oficio;  ordenó  que  se  sacase  copia  de  la 
"Menioria"  y  documentos  acompañados  que  atestiguan  su  autenticidad, 
todos  los  cuales  fueron  publicados  en  la  "Voz  de  Chile"  números  39  y  /lO 
de  abril  del  presente  año,  é  hizo  que  la  copia  fuese  colocada  en  la  Bibliote- 
ca nacional  y  el  original  se  conservase  en  el  mismo  ministerio Asi 

fué  como  el  benemérito  general  don  Tomas  Guido,  consiguió  el  triunfo  de 
sus  ideas  y  asi  como  contribuyó  á  la  independencia  de  nuestra  patria  del 

poder  español Aparte  de  este  importantísimo  servicio,  hay  otros 

muchos  prestados  por  el  señor  Guido  á  nuestro  pais,  Ellos  le  hicieroa 
acreedor  al  grado  de  coronel  del  egército  de  Chile  que  le  confirió  nuestra 
igobíerno  poco  antes  de  embarcarse  para  el  Perd  en  la  expedición.  liber- 
tadora etc* 
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heroicos  que  contribuyeron  poderosamente  á  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica antes  española. 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  V.  S.  asegurando  per  orden  de 
5.  E,  que  el  gobierno  del  Perü  conserva  un  recuerdo  muy  honroso  de  to- 
dos los  campeones  de  la  Independencia  americana,  entre  los  cuales  ocupa 
V.  S,  un  lugar  distinguido. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

A.  Arenas. 

A  estas  demostraciones  doblemente  espresivas  por  las 
circunstancias  en  que  tenían  lugar  y  por  la  fuente  de  que 
emanan,  podría  añadir  el  testiraonio  de  la  prensa  en  varias 
repúblicas,  desde  que  se  conoció  el  documento  conmemora- 
tivo de  un  hecho  culminante  en  los  fastos  de  las  hazañas 
militares.   (í)  No  insistiré  en  esto  sinembargo,. prefiriendo 

(1)  Entre  los  diarios  que  se  han  ocupado  del  asunto  haré  aqui  men- 
ción solamente  del  * 'Ferro-Garrir  ya  citado,  y  del  "Mercurio"  de  Chile. 
En  las  columnas  del  primero  de  estas  interesantes  hojas  léese  en  el  nú- 
mero correspondiente  al  12  de  Febrero  de  1862  lo  que  sigue: 

*'IIoy  gran  dia  para  Chile,  aniversario  de  la  siempre  gloriosa  batalla  de 
Chacabuco,  en  que  el  ejército  argentino  chileno  alas  órdenes  del  ilustre 
general  don  José  de  San  Martin,  abrió  las  puertas  de  la  independencia,  der- 
rotando á  las  tropas  españolas  que  reconquistaron  el  pais,  creemos  que  es 
justo  rendir  un  público  homenage  de  gratitud  al  benemérito  autor  del  pro- 
yecto que  tuvo  por  resultado  la  emancipación  de  nuestro  pais  del  yugo  de 
la  metrópoli,  el  distinguido  general  don  Tomás  Guido,  obrero  infatigable 
en  la  grande  empresa  de  la  independencia  sud-americana,  y  uno  délo 
militares  mas  ilustrados  y  nobles  que  cuenta  la  confederación  del  Plata*  •  •  • 

Cuando  se  dirije  la  vista  airas  y  se  contempla  el  cuadro  de  desgracias  y 
persecusiones  de  la  generación  que  baja  h  la  tumba,  y  se  compara  con  el 
hermoso  y  tranquilo  que  representa  la  época  que  atravesamoSj  entonces  no- 
se  puede  menos  de  ver  cuanta  ingratitud,  cuanto  alvido'  hay  dé  los  mas  es^ 
clarecidos  servicios,  de  las  mas  nobles  acciones  de  los  antepasados.  Pero 
la  historia  abre  ya  SUS  paginas  y  las  muestra  adornadas  coa  los  laureles- 
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coronar,  apurando  el  convencimiento,  las  abundantes  prue- 
bas aducidas,  con  las  que,  como  las  dos  comunicaciones  an- 
teriores, se  hallen  revestidas  de  un  carácter  puramente  ofi- 
cial. 

cívicos  de  aquellos  hombres,  al  lado  de  los  cuales  nada  son  los  ídolos  políti- 
cos del  momento  en  las  reputaciones  de  los  partidos,  que  tarde  ó  temprano 
quedarán  confundidos  junto  con  la  memoria  de  los  partidarios,  sin  que  ten- 
gan una  mención  siquiera  en  ese  gran  libro  de  la  humanidad  etc. 

"La  época  del  reconocimiento  principia  hoy  también  y  con  ella  el  ho- 
menage  eterno  de  los  verdaderos  servidores  de  los  pueblos.  San  Martin 
tendrá  una  estatua  como  el  ejecutor  de  nuestra  independencia. 

En  el  numero  10,530  del  "Mercurio,"  en  la  sección  crónica  nacional 
bajo  el  rubro  al  18  de  Setiembre,  aniversario  de  la  independencia  de  Chile, 
se  leen  estas  palabras: 


Los  grandes  dias  de  la  patria  no  pudieran  celebrarse  mas  dignamente 
que  dando  un  testimonio  de  nuestra  gratitud  al  eminente  servicio  prestado 
a  Chile  por  el  señor  Brigadier  general  don  Tomas  Guido  en  1816,  y  si  n 
el  cual  nuestra  independencia  corria  gran  riesgo  de  alejarse  del  suelo  chi- 
leno  

"Desde  las  llanuras  de  Colombia  hasta  los  confines  del  cabo  de  Hornos, 
apenas  se  mecia  el  árbol  de  la  libertad  en  las  heroicas  provincias  del  Rio  de 
la  Plata;  agostado  por  repetidos  contrastes  y  amenazado  por  otros  mayores 
todavía;  pues  es  cierto  que  con  una  nueva  derrota  en  el  ejército  del  Norte 
y  temiendo  del  Sur  por  parte  del  español  en  Chile,  se  habría  visto  aque- 
lla República  ahogada  por  un  torrente  de  dominación  colonial,  sin  que  le 
fuese  posible  oponer  una  resistencia  eficaz  al  pequeño  ejército  mandado  por 
5l  ilustre  San  Martin  en  Mendoza,  que  solo  contaba  mil  setecientos  veinte  y 
siete  soldados. 

"•Los  momentos  eran  premiosos.  Todo  estaba  perdido  para  la  in- 
dependencia de  América,  Dios  sabe  por  cuanto  tiempo,  si  un  pensamient  o 
feliz,  nacido  de  un  hombre  superior,  no  hubiese  venido  á  salvarnos,  apro- 
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El  Ejecutivo  Nacional  con  fecha  21  de  Setiembre  de 
1857,  solicitó  el  acuerdo  del  senado  «para  reconopensar 
«dignamente  el  claro  mérito,  y  los  eminentes  servicios  de 
«  un  argentino  distinguido,  promoviendo  al  rango  de  Briga- 
«dier  general  al  antiguo  coronel  mayor  de  la  Nación,  don 
Tomas  Guido.  «Conocida  es  del  pais  como  parte  de  la  his- 
«toriade  sus  propias  glorias,  decia  en  su  mensageá  la  cá- 
«mara,  la  brillante  foja  de  servicios  del  general  Guido  que 
«empezó  promoviendo  la  memorable  campaña  de  los  Andes 
«que  salvó  ala  República  Argentina  del  conflicto  á  que  la 
«habían  conducido  los  desastres  militares  de  Ayouma  y 
«Sipesipe,  que  preparó  la  de  Bolivia  y  afianzó  el  porvenir 
«de  los  argentinos,  su  gloria  y  renombre.  El  general  Gui- 
«do  fué  condecorado  en  Chile  con  la  clase  de  Coronel  de 
«aquel  Estado:  fué  el  primer  Edecán,  consejero  y  amigo  del 
«general  San  iMartin  en  las  campañas  de  Chile  y  elPerú;nom- 
«brado  en  Lima  por  el  gobierno  de  aquella  República,  ge- 
«neral  de  brigada  en  1821;  coronel  mayor  del  ejército  ar- 
«gentino  á  la  par  de  las  fieras,  Alvarado  y  Necochea.     In- 

vechando  los  instante  de  respiro  que  nos  dejaban  los  gefes  españoles. 
Ese  pensamiento  fué  inspirado  por  el  general  Guido,  entonces  joven  y 
accidentalmente  desempeñando  el  ministerio  de  la  guerra  en  Buenos  Aires. 
Diiucilado  en  una  extensa  é  importante  *'Memoria",  fué  presentado  al  ge- 
neral Pueyrredon,  acogido  por  este  con  entusiasmo  y  llevado  á  cabo  con  el 
patriotismo  y  abnegación  dignos  de  aquella  época  de  héroes,  en  la  que  se 
cedían  las  glorias  y  se  desdeñaban  el  mando  y  el  poder  cuando  hablaban  al 
corazón  de  nuestros  padres  los  sacrosantos  intereses  de  la  patria 

Tal  fué  el  plan  iniciado  por  el  general  Guido  y  que  llevo  á  cabo  el  po- 
tente brazo  del  general  San  Martin;  A  ambos  y  al  egército  que  venció  en 
Chacabuco,  somos  deudores  de  uno  de  los  mas  esplendorosos  dias  de  gloria 
que  señala  nuestra  historia. 
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«corporado  en  1824  al  ejército  aliado,  á  las  órdenes  del  ge- 
(cneral  Bolivar,  hizo  hasta  su  terminación  la  campaña  del 
«Périi.)) 

«Tales  son  los  antecedentes  militares  del  general  Guido, 
«cuya  promoción  propongo  áY.  E;  pero  no  son  menos  no- 
«tables  los  servicios  de  otro  género  que  ha  prestado  en  cua- 
«renta  y  siete  años  de  carrera  pública,  y  me  honro  en  alegar 
««en  su  favor,  la  decisión  ardorosa  con  que  se  ha  consagrado 
«al  servicio  de  la  causa  Nacional  del  pueblo  Argentino,  este 
«esclarecido  hijo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  á  quien 
«Y.  E.  ha  honrado  en  su  seno  con  el  cargo  mas  elevado.»  ^ 

El  senado  concedió  sobre  tablas,  á  unanimidad  de  sufra- 
gios el  nombramiento  solicitado  por  el  Ejecutivo,  como  pue- 
de verseen  el  «Nacional  Argentino»  de  24  desetiembre  1857. 

Transcurridos  algunos  años  el  honorable  diputado  don 
José  Ignacio  Zenteno,  hijo  del  general  del  mismo  nombre 
antiguo  secretario  de  San  Martin,  presentó  á  la,  cámara  de 
Chile,  en  la  sesión  de 25  de  setiembre  18f>2una  moción  para 
que  se  concediese  al  coronel  de  aquel  Estado  don  Tomas 
Guido,  el  sueldo  de  general  de  brigada.  El  asunto  pasó  a 
comisión,  decidiendo  la  cámara  mas  tarde  por  tres  ó  cuatro 
votos,  y  por  razones  puramente  económicas  y  otras  que  no 
es  del  caso  enumerar,  no  hacer  lugar  á  la  moción.  El  ge- 
neral Las  lleras,  el  almirante  Blanco,  ilustres  por  sus  hechos, 
y  otros  altos  personages  manifestaron  un  profundo  disgusto 
por  aquella  resolución  tan  poco  en  armonía  con  los  senti- 
mientos generosos,  patentizados  tantas  veces,  de  los  hijos  de 
Chile.  Entretanto  ni  dentro  ni  fuera  del  recinto  de  la  re- 
presentación nacional  se  levantó  una  sola  voz  para  contestar 
los  fundamentos  del  siguiente  dictamen: 

«La  comisión  de  guerra  y  marina  ha  examinado  conde- 
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«tención  la  moción  presentada  á  la  Honorable  Cámara  en  fa- 
«vor  del  general  de  los  ejércitos  de  la  Confederación  Argenti- 
«na  y  coronel  del  de  Chile,  don  Tomás  Guido. 

«De  los  documentos  acompañados,  aparece  que  don  To- 
«más  Guido  obtuvo,  por  decreto  de  20  de  Junio  de  4820 
«el  título  de  coronel  de  nuestras  fuerzas  de  infantería.  Cam- 
«peon  de  la  independencia  americana,  se  vio  forzado  poco 
«después  de  aquel  nombramiento  á  ir  al  Perú  en  la  expedi- 
«cion  del  general  don  José  de  San  Martin,  donde  prestó  im- 
«portanlisimos  servicios  á  la  causa  de  todo  el  continente,  cu^ 
«ya  suerte  estaba  entonces  intimamente  ligada  á  la  del  Pe- 
«rú.  Bien  pudo  sin  embargo  haber  quedado  en  Chile  en  un 
«servicio  pasivo  gozando  el  sueldo,  que  le  correspondía,  pues 
«sabido  es  que  á  todos  los  ilustres  argentinos  que  como  él 
«obtuvieron  empleos  militares  en  aquella  época,  se  les  asignó 
«el  correspondiente  á  su  grado. 

«La  incorporación  del  coronel  Guido  al  ejército  expedi- 
«cionario  del  Perú  no  era,  por  otra  parte,  sino  una  conti- 
«nuacion  de  servicios  á  Chile,  puesto  que  nuestro  pais  fué 
«el  que  organizó»  costeó  y  envió  ese  ejército. 

«Pero  no  son  los  servicios  que  entonces  prestó  don  To- 
«más  Guido  loque  masacrédor  le  hacen  á  la  gratitud  de  la 
«nación. 

«Nadie  ignora  que  el  alto  Perú  fué  el  punto  á  donde  pri- 
«merose  dirigieron  las  miras  de  los  arjentinos  para  desalo- 
ujar  á  los  españoles  en  la  época  de  nuestra  independencia, 
«En  1816  todavía  se  pensaba  del  mismo  modo.  Un  ejército 
«regular  se  habia  puesto  en  marcha  para  emprender  nuevas 
«operaciones  en  el  territorio  que  hoy  ocupa  la  república  de 
«Bolivia.     Chile  iba  á  quedar  entregado  á  sus  propios  es- 


280  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

«fuerzos  y  quizá  durante  muchos  años  mas  habría  sufrido  el 
«yugo  de  la  reconquista. 

((Pero  no  fué  así.  Hubo  un  hombre  que  con  su  talento 
«cooperó  poderosamente  á  las  miras  del  general  San  Martin, 
««cambiando  los  planes  aprobados,  desarrollando  nuevas 
«ideas  y  obligando  á  aquel  ejército  á  variar  de  rumbo  y  á 
«dirigirse  al  auxilio  de  nuestra  patria.  Ese  hombre  fué 
«don  Tomás  Guido  que  ocupaba  accidentalmente  el  minis- 
«terio  de  guerra  y  marina  en  Buenos  Aires.  El  presentó  una 
«Memoria'^  en  que  probaba  hasta  la  evidencia  las  ventajas  de 
«principiar  por  Chile  la  restauración  de  la  América,  y  se  in- 
«dícaba  el  modo  de  conseguirlo. 

«San  Martín  y  los  emigrados  chilenos  realizaron  enton- 
«ces  el  pensamiento  y  Chile  quedó  libre,  dueño  absoluto  de 
«darse  una  forma  de  gobierno  independiente  y  en  actitud  de 
«socorrer  á  sus  hermanos. 

«Ese  gran  servicio  no  ha  sido  recompensado  en  manera 
«alguna.  El  coronel  Guido  después  de  tantos  años,  nunca 
«ha  recibido  un  real  de  las  arcas  nacionales,  ni  aun  á  cuen- 
«ta  de  sus  sueldos  como  coronel  de  infantería  de  Chile. 

«Disuelto  el  Estado  Mayor  de  Buenos  Aires,  se  halla 
«hoy  indotado,  y  creemos  que  esta  circunstancia  debe  tomar- 
«se  en  cuenta  para  acordarle  la  gracia  de  que  pueda  gozar 
«en  el  extrangero  durante  el  resto  de  su  vida  el  sueldo,  no 
«de  general  como  se  propone  en  la  moción,  sino  el  corres- 
«pondiente  al  grado  de  coronel  que  tiene  en  nuestro  ejér- 
«cito,  manifestando  asi  á  ese  ilustre  veterano  que  el  título 
«acordado  en  1820,  no  fué  un  vano  honor  del  cual  no  debia 
«esperarla  menor  ventaja.» 

En  virtud  de  estas  consideraciones  y  de  consonancia 
con  ellas,  la  comisión  formuló  un  proyecto  de  ley,  firmado 
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en  su  sala  de  acuerdos  el  18  de  Junio  de  1865  por  los 
miembros  que  la  componían,  los  señores  donCornelio  Saave- 
dra — don  Ignacio  ValdesLarrea— y  don  Ramón  Sotomayor. 

Sobreponiéndome  á  las  consideraciones  que  han  hecho 
conservar  en  secreto  casi  la  totalidad  de  los  documentos  que 
exhibo,  les  he  acumulado  á  riesgo  de  ser  tedioso,  porque 
ellos  contrastan  singularmente  con  el  juicio  emitido  por  el 
señor  Domínguez  sobre  la  consabida  «Memoria.»  El  no  la 
ha  citado  en  su  libro  sino  para  desvirtuar  su  valor,  y  cuando 
ha  vuelto  átratar  de  ella  ha  sido  confundiéndolo  todo,  agra- 
vando la  posición  hostil  en  que  se  colocaba,  hasta  llegar  al 
extremo  inaudito  de  terminar  diciendo  respecto  al  general 
Guido  en  el  empeño  de  vulnerar  sus  actos:  «Creo  haber 
«puesto  en  su  verdadera  luz  cual  fué  el  principio  de  su  carre- 
«ra  militar  y  cual  la  parte  que  le  cupo  en  las  dos  grandes 
«campañas  de  Chile!!»  A  estar  á  su  dictamen  resultaría 
que  su  «plan»^  es  una  especie  de  rapsodia,  una  mera 
exposición  de  un  pensamiento  ageno,  como  si  su  autor  no 
tuviese  el  derecho  ó  la  capacidad  de  pensar  por  si  mismo; 
resultaría  también  que  los  proceres  de  la  independencia  que 
aun  viven,  la  prensa,  los  gobiernos,  los  miembros  de  las  cá- 
maras, cuya  autoridad  se  invoca,  todos  en  fin  se  han  engaña- 
do menos  él,  siendo  el  único  que  haya  tenido  bastante  ins- 
trucción, bastante  sagacidad  para  descubrir  en  los  docu- 
mentos que  copia,  como  destruir  la  validez  de  un  acto  mas 
apreciado  de  lo  que  pudiera  tal  vez  imaginar  al  pretender 
amenguarle.  Cuando  el  general  Guido  dijo  refiriéndose  á 
su  «Memoria»  (la  cual  ruego  á  los  señores  directores  de  la 
«Revista»  se  dignen  publicarla  en  el  próximo  número)  «que 
«de  las  indicaciones  incorrectas  del  señor  Domínguez  que  la 
«daban  un  carácter  facticio,  debia  consolará  su  autor  la  opi- 
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«nion  favorable  de  los  mas  notables  magistrados  de  la  época 
«en  que  fué  escrita,  asi  como  la  de  algunos  distinguidos  con- 
«temporáneos,  que  reconocen  se  puso  en  práctica  lo  aconseja- 
ndo en  ella  relativamente  al  paso  de  los  Andes,»  cuando 
expresó  esto,  rej)ito,'al  propio  tiempo  que  establecía  un  hecho 
incontestable,  manifestaba  una  rara  moderación  y  sobriedad, 
reservando  los  mas  honrosos  comprobantes.  Si  el  general 
Guido  «no  adujo  mas  prueba  que  el  articulo  encomiástico 
«con  que  acompañó  la  publicación  déla  «Memoria»  la  Revis- 
«ta  del  Paraná;»  el  señor  Domínguez  ha  podido  convencerse 
que  no  era  la  carencia  de  ellas  lo  que  le  contuvo  en  los  lími- 
tes del  mas  circunspecto  laconismo. 

Aqui  habría  dado  punto  á  este  trabajo  en  que  quizá 
mehe  extendido  demasiado,  á  no  encontrarme  con  que  aquel 
señor  anuncia  á  mi  padre,  que  continuando  su  obra,  tendrá, 
por  necesidad,  que  ponerle  en  evidencia. 

/Gomo!  ••••  ¡aun  no  es  bastante!  ¡va  á  continuar! 
¿Que  le  ha  hecho  la  República  argentina  para  que  se 
empecine  en  escribir  su  historia?  ¿Donde  ha  descubier- 
to en  si  mismo  la  sabiduría  que  le  abone  para  tamaña 
empresa;  la  autoridad  que  solemnice  su  palabra;  ese 
amor  austero  á  la  verdad,  á  la  justicia,  capaz  de  levantar 
el  ánimo  á  las  regiones  serenas  de  la  filosofía,  para  der- 
ramar en  raudales  de  elocuencia  desde  las  altas  cum- 
bres del  talento  ó  del  genio,  la  lección  que  se  espera,  y 
"trazar  el  cuadro  palpitante  y  sublime  que  se  admira?  Escri- 
hir  la  historia!  Ser  el  intérprete  grandiosamente  inspirado 
de  una  época  señalada  en  los  tiempos  por  un  portentoso  re- 
lámpago del  pensamiento  humano,  iluminando  un  mundo 
que  se  levanta  como  evocado  por  el  espíritu  del  evangelio  de 
entre  los  abismos  donde  ruedan-los  siglos  y  fermentan  los 
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dolores  de  la  humanidad  esclavizada!  Ser  el  grande  oráculo 
de  una  nueva  civilizucion  robustecida  con  la  savia  de  una 
tierra  virgen,  magnifico  altar  de  fecundísimas  ideas,  consa- 
gradas con  la  sangre  de  miliares  de  mártires!  ¿Por  ventura 
créeel  señor  Domínguez  tener  una  alma  suficientemente  se- 
rena y  vasta,  para  reflejar  en  su  profundidad  las   convulsio- 
nes de  una  sociedad  renaciente;  las  estrellas  ya  luminosas, 
ya  esclipsadas,  del  cielo  borrascoso  de  la  patria;  la  auror  a 
boreal  de  la  libertad  de  América,  coronando  los  orbes  con 
el  esplendor  de  las  esperan  ^as  inmortales?     ¡Tartufo  amena- 
zando con  la  pluma  de  Tácito!   Un  simple  maestro  de  obras 
que  apenas  puede  edificar  en  barro,  queriendo  levantar  el 
Partenon!  Y  qué!  no   habrá  algún  patriota  sincero  que  le 
diga:  señor,  una  cosa  es  gobernar  mal  y  otra  escribid  bien; 
lo  primero  es  sin  duda  mas  fácil  que  lo  segundo;  no  hagáis 
pues  vamos  alardes  de  una  carga  que  os  agobia:  para  estar 
preparado  á  soj/ortarla  con  vigor,  no  es  bastante  borronear 
cronologias,  ni  escribir  erradas  efemérides;  enhorabuena 
compilad  antecedentes,  reunid  datos,  trazad  crónicas;  todo 
esto  puede  ser  útil  y  cuando  menos  se  tiene  el  mérito  de  la 
laboriosidad;  mas  no  abordéis  las  grandes  especulaciones 
de  la  inteligencia  que  pide  ámbito  y  luz  para  extender  su  vue- 
lo,   Por  la  efigie  atormentada  de  la  patria  os  conjuro,  á 
que  no  toquéis  el   tabernáculo  donde  se  guardan  los  fastos 
desu  noble  y  trágica  historia,  á  espera  de  una  mente  pode- 
rosa que  venga  á  revelarnos  con  la  debida  magestad  ese  tes- 
tamento de  las  generaciones;  dejad  en  paz  á  los  vivos  y  á  los 
muertos,  seguro,  en  todo  caso,  de  que  jamas  tocarán  vues- 
tros labios  los  carbones  encendidos  de  Isaias! 

Autes  de  concluir  quisiera  dar  una   explicación  á  los 
lectores— ¿Pero  qué  explicación  cabe  si  se  toma  en  conside- 
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ración  el  derecho  de  una  justa  defensa  y  de  una  mas  justa 
represalia?  A  los  que  tratándose  de  una  revista  literaria 
como  esta,  no  quisieran  mirar  las  cosas  sino  bajo  el  punto  de 
vista  del  arte,  recordaré  que  sus  regiones  no  son  siempre  se- 
renas. Es  con  los  metales  en  fusión  que  se  modelan  las  for- 
mas ya  graciosas,  ya  nobles  y  severas,  que  simbolizan  la  be- 
lleza, la  alegría,  el  tormento.  Con  todo,  dirigiéndome  á  la 
opinión  mas  asombradiza  y  exigente,  repetiré  las  palabras  que 
Virgilio  pone  en  boca  deDeifobo  hablando  á  la  Sibila  en  los 
infiernos:  «gran  sacerdotisa;  no  os  irritéis,  me  retiro;  voy  á 
confundirme  entre  la  muchedumbre  de  las  sombras,  y  á  su- 
mergirme de  nuevo  en  las  tinieblas,»  ne  sxm,  magna  sacer- 
dos;  discedam,  explebo  numerum,  reddarque  tenebris. 

CARLOS  Gumo  Y  Spano. 


ADVERTENCIA. 

En  la  precipitación  con  que  he  escrito,  he  padecido  un  error  que  me  apre- 
suro á  corregir.  La  ostrófa  citada  en  el  texto  no  es  de  Luca  como  he  dicho,  sino 
del  distinguido  coronel  don  Juan  Ramón  Rojas.  Para  el  caso  es  lo  mismo.  Lo  qito 
dije  del  primero  apliqúese  al  segundo,  apoyándome  igualmente  en  la  autoridad 
*'del  señor  don  Juan  María  Gutiérrez  de  quien  tomo  losiguiente:  Devorado  como 
"Luca  por  el  rio  que  tanto  amaron,  el  coronel  don  Juan  R^mon  Rojas  arrojó 
*'las  bombas  libertadoras  dentro  de  las  murallas  de  Montevideo,  donde  se  asi- 
"laba  el  poder  español  y  fué  el  alma  de  las  primeras  sociedades  literarias  for- 
*'iaadas  por  la  juventud  emancipada  por  la  revolución  de  Mayo". 


-*«H^ 
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EPISODIOSDELAREVOLÜCION 


ADVERTENCÍA. 

Aunque  privada,  la  carta  del  general  Mitre  que  va  á  continuación  contie- 
ne referencias  h  nuestra  Revista,  que  disculparán  el  hecho  de  publicarla. 
Puedeservir  también  de  introducción  al  articulo  que  hoy  aparece  y  á  los 
que  se  nos  ofrecen  por  ella.— Sobre  todo,  hace  mucho  honor  ^  nuestro  joven 
colaborador  el  doctor  Carranza,  honor  merecido  de  que  no  hemos  querido 
defraudarlo  ante  el  público.  Estas  consideraciones  nos  harán  perdonar  de 
escritor  que  tan  bondadoso  se  muestra  á  nuestro  respecto  en  esa  carta,  á  tér- 
minos de  haber  hesitado  antes  de  darla  á  luz,  por  la  delicadeza  de  la  frase 
con  que  se  escusa  de  no  haber  concurrido  antes  al  ausilio  de  la  Revista  que 
registra  su  ilustrado  nombre  entre  sus  colaboradores. 

XiA  Redacción. 

Señores  doctores  don  Miguel  Navarro  Viola  y  don  Vicente  G. 
Quesada, 

Estimados  señores: 

Estaba  avergonzado  de  ser  por  tanto  tiempo  colabora- 
dor titular  ó  mas  bien  diré  ocioso,  de  la  interesante  publica- 
ción que  ustedes  dirigen,  y  que  tanto  bien  y  honor  hace  al 
pais. 

Cumplo  al  fin  con  el  deber  de  concurrir  á  llenar  sus 
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páginas  con  mi  pobre  contingente,  reiterando  á  ustedes  mi 
oferta  de  enviarles  mas  adelante  otros  trabajos  relativos  á 
cosas  del  pais. 

El  que  ahora  les  envió  puede  servir  de  introducción  á  la 
historia  del  corso  argentino  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, cuyos  hechos  son  tan  poco  conocidos,  no  obstante 
su  carácter  verdaderamente  estraordinacio  y  la  eficacia  con 
que  contribuyeron  á  su  feliz  terminación. 

Si  me  he  fijado  en  este  asunto  con  preferencia  á  otro, 
ha  sido  porque  he  visto  que  en  la  interesante  narración  de 
nuestras  campañas  marítimas  escritas  por  el  señor  don 
Ángel  J.  Carranza  que  ustedes  están  publicando,  no  se  nom- 
bra al  capitán  Buchardo,  héroe  de  estos  recuerdos,  sino  por 
incidente,  y  porque  parece  que  en  su  plan  solo  entran  los 
hechos  de  lo  que  propiamente  puede  llamarse  nuestra  mari- 
na militar. 

Tal  plan  es  lógico,  y  su  autor  lo  desempeña  con  acierto 
y  conocimiento  de  la  historia;  pero  á  la  vez  es  un  deber  de 
jusHcia  no  echar  en  olvido  los  trabajos  y  las  hazañas  de 
nnestros  atrevidos  corsarios,  que  participando  también  del 
carácler  de  buques  de  guerra  argentinos,  dieron  á  nuestra 
patria  glorias  navales,  paseando  en  triunfo  su  bandera  por 
todos  los  mares  de  la  tierra,  como  sucede  con  el  Crucero  de 
»La  Argentina",  que  es  el  asunto  de  mi  artículo^ 

Por  ahora  envío  á  ustedes  tan  solamente  la  primera 
parte  de  ese  trabajo.  Si  ustedes  gustan  publicarla  en  el  pró- 
ximo, remitiré  la  conclusión  para  el  siguiente;  pero  si  por 
el  recargo  de  materiales,  ó  por  publicar  íntegra  la  narración, 
quisiesen  ustedes  postergarlo,  para  mi  seria  lo  mismo,  y  aun^ 
laí  vez  preferible..    Dejo  esto  á  la  discreción  de  ustedes. 
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Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetirme  de  ustedes- 
afectísimo  compatriota  y  atento  servidor 

Bartolomé  Mitre. 

Como  creo  que  el  Sr.  Carranza  tratará  mas  adelante  del 
corso  de  Brown  en  el  Pacífico,  he  tocado  muy  ligeramente 
este  asunto  episódico  que  se  ligaba  á  Buchardo,para  no  agotar 
esa  rica  fuente  y  dejarle  á  ella  ocasión  deesplotarlo  con  ven- 
taja, suministrando  de  paso  algunos  detalles  nuevos  que  tal 
vez  puedan  ser  útiles. 
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Y  no  solo  los  campos  de  sus  lares 
/                                                  Su  valor  ilustró:  los  anclios  mares 

Surcaron  sus  belígeros  navios 
Mostrando  las  hazañas  de  sus  bríos; 

Y  el  Pacífico,  el  Plata,  las  Antillas  "^„ 
Vieron  saltar  las  naves  en  astillas 
Que  del  Rey  tremolaban  las  banderas 
O  rendirse  con  mengua  prisioneras; 

Y  hasta  en  el  mar  del  Asia,deBuchardo 
Se  hundieron  ante  el  ímpetu  gallardo. 

J.  Rivera  Indarte. 

L 

La  historia  del  corso  argentino  desde  1815  hasta  1821, 
es  una  brillante  y  animada  odisea  maritima  (1)  llena  de  epi- 
sodios dramáticos,  de  figuras  heroicas,  de  hazañas  memora- 

1.  El  corso  argentino  fué  declarado  por  decreto-de  18  de  Noviembre  Ufe ' 
1816,  y  abolido  en  15  de  Mayóle  1821;  pero  desde  1815  estuvo  eri  practicáoste 
género  de  hostilidadv  como  se  deduce  del  preámbulo  del  primer  decreto» 
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bles  y  de  aventuras  estraordinarias,  que  puede  suministrar 
ricos  materiales  para  escribir  un  libro  tan  interesante  como 
nuevo. 

Durante  esos  cuatro  años  la  bandera  argentina  enarbo- 
lada  por  nuestros  atrevidos  corsarios,  flameó  triunfante  en 
casi  todos  los  mares  del  orbe:  en  el  Océano  Pacifico,  en  el 
Atlántico  del  Sur  y  del  Norte,  en  los  mares  déla  India,  y  en 
el  Mediterráneo.  El  cañón  de  las  naves  patentadas  por  la 
República,  resonó  á  la  vez  en  América,  en  Asia,  en  Europa  y 
la  Oceanía,  batiendo  los  vageles  de  guerra  del  enemigo, 
apresando  sus  buques  mercantes,  arruinando  el  comercio  es- 
pañol en  todo  el  globo,  posesionándose  de  sus  fuertes  fortifi- 
cados muchas  veces,  y  dominándolo  todo  por  la  actividad, 
la  audacia  y  la  energia  (2). 

Taylor  dominó  con  la  bandera  argentina  el  golfo  de  Mé- 
jico y  el  mar  de  las  Antillas,  destruyendo  el  comercio  espa- 
ñol en  la  Habana.     (3) 

2.  Desde  1816  reconocía  esto  mismo  el  gobierno  español  en  el  Real  decreto 
de  8  de  Febrero  de  1816  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  13  de  Febrero, 
del  mismo  año,  que  dice  entre  otras  cosas: — «Son  ya  muy  graves  y  dilatados  los 
perjuicios  y  daños  que  causan,  al  Estado  en  general  y  á  todos  mis  vasallos  en 
particular,los  buques  armados  por  los  insurgentes  ó  rebeldes  de  mis  dominios  de 
América  en  todos  aquellos  mares,  interceptando  la  navegación  y  comercio,  im- 
pidiendo el  trato  frecuente  y  estrecho  que  conviene  k  unos  con  otros,  introdu- 
ciendo armas  y  municiones  en  los  puntos  en  que  continuad  fuego  de  la  rebelión 
desobedeciendo  íi  mi  soberana  voluntad.  Tal  situación  y  tan  crecido  mal  inte- 
resa mucho  mi  soberana  atención,  para  aplicarle  todos  Tos  remedios  que  sean 
posibles  ó  imajinables.»  En  carta  reservada  del  Ministro  Lardizabal  (firmante 
del  anterior  decreto)  y  que  fué  interceptada  en  Cartagena,  dacia  con  fecha  26 
de  Abril  de  1815:  «Nuestro  estado  miserable  no  permite  enviar  mas  que  un  na- 
vio y  una  fragata,» — Véase  el  número  58  de  la  Prensa  Argentina  en  1816,  y  el 
número  78  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  del  mismo  año. 

3.     Memorial  de  Ghayter— Noticias  del.  coronel  Seguí— Véase  el  número 
22  de  la  Crónica  Argentina  de  1816— Archivo  déla  Junta  de  Bueno*  Aires. 
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Chayter  llevó  esa  misma  bandera  hasta  la  costa  de  la 
Península  española,  hostilizando  vigorosamente  el  comercio 
de  Cádiz  al  frente  desús  propias  escuadras,  con  las  que  no 
rehusó  medirse.  f4j. 

Brown  en  calidad  de  simple  aventurero,  mantuvo  con 
gloria  su  enseña  de  Comodoro  argentino  al  frente  de  las  for- 
tificaciones del  Callao  y  de  Guayaquil,  (o) 

Todos  estos  cruceros,  y  muchos  otros  tan  desconocidos 
como  importantes,  son  dignos  de  figurar  en  las  páginas  de  la 
historia  nacional;  pero  tal  vez  ninguno  de  ellos  presenta  el 
interés  del  crucero  de  la  fragata  La  Argentina^  al  mando  del 
capitán  don  Hipólito  Buchard,  mas  conocido  entre  nosotros 
con  el  nombre  del  capitán  Buchardo. 

Los  mares  de  la  India  y  el  Pacífico  fueron  su  teatro  de 
acción,  dominando  en  ellos  la  Polinesia,  la  Malasia,  y  las 
costas  de  California  y  Centro  América;  destruyendo  el  co- 
mercio español  en  Filipinas;  y  después  de  recios  combates, 
largos  trabajos  y  proezas  dignas  de  memoria,  dando  la  vuel- 
ta al  mundo  desde  las  costas  argentinas  doblando  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  hasta  las  de  Chile,  atravesando  los  mares 
de  la  Oceanía. 

Los  célebres  almirantes  ingleses  Drake,  Candish  y 
Anson,  que  haciendo  el  oficio  de  corsarios  por  cuenta  de  la 
Gran  Bretaña,  cruzaron  esos  mismos  mares  y  hostilizaron 
esas  mismas  costa»,  no  realizaron  en  ellos  hazañas  mucho 
mas  grandes,  ni  consiguieron  para  su  patria  mayores  venta- 

4.  -  Memorial  citado.— Informe  de  la  comisión  de  Peticiones  déla  Junta  de 
Buenos  Aires  en  1825.  M.  S. 

5.  ■  Memorandktm  del  Almirante  Brown,  publicado  en  la  ^'Revista  del 
Plata"  de  1834— Defensa  del  Almirante  Brown  ante  el  consejo  de  guerra  por  el 
Coronel  Rolon,    M.  S. 

19 
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as,  que  las  que  realizó  y  produjo  el  oscuro  crucero  de  la 
Argentina.  Aquellos  grandes  hombres  representaban  sin 
embargo  el  poder  moral  de  la  primera  potencia  marítima, 
ante  cuya  bandera  temblaba  el  mundo;  y  contaron  en  sus  es- 
pediciones  con  mayores  medios  de  acción,  contra  un  enemi- 
go relativamente  mas  débil.  Asi  mismo,  la  Inglaterra,  tan 
rica  de  glorias  marítimas,  les  ha  consagrado  por  esos  hechos 
páginas  inmortales,  inscribiendo  su  nombre  en  el  catálogo  de 
sus  héroes  (6).  Nosotros  apenas  conocemos  por  tradición 
el  nombre  del  int#  ritan  Buc^^^^rdo,  el  primero  y  el 

último  que  hizo  dar  triuníalmente  la  vuelta  del  mundo  á 
nuestra  bandera;  y  el  único  que  hasta  hoy  haya  llevado  tan 
lejos  nuestras  armas,  haciendo  pronunciar  el  nombre  de  la 
república  argentina  en  los  mas  remotos  mares  por  la  ardien- 
te boca  de  sus  cañones/ 

Estas  consideraciones  nos  han  estimulado  á  escribir  pa- 
ra la  Revista  de  Buenos  Aires  estos  breves  recuerdos  maríli- 
limos,  de  una  rigorosa  exactitud  histórica,  fundados  en 
los  documentos  siguientes. 

1.*^  Diarios  de  navegación  del  comandante  Buchard, 
cuyo  resumen  se  encuentra  en  sus  partes  oficiales  publicados 
en  1819  en  un  folleto  que  hizo  imprimir  su  armador. 

2.®  J/emom  manuscrita  del  capitán  don  José  María 
Piris,  comandante  de  la  infantería  de  la  Argentina  en  su 
crucero,  cuyo  original  poseemos  en  nuestro  archivo. 

3.®  Correspondencia  oficial  del  Diputado  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  Chile  (general  Guido) 

6.  V.  The  Famous  voyage  of  sir  Francis  Drake  in  to  the  south  sea.  Lond 
'691,-^A  voyage  iíi  the  years  1740  to  1745,  by  Geoi-ges  Anson.  Lond.  1748— 
N€{)tune  Héroes  of  the  Sea  Kings  of  England.  Lond.  1850. —La  Co'.  di  Burney  y 
otros. 
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durante  el  aiio  de  1819  en  que  terminó  el  crucero,  la  cual 
se  encuentra  íntegra  en  el  archivo  diplomático  de  gobierno. 

4.  ^  Noticia  sobre  el  coronel  Espora,  escrita  por  un 
amigo  suyo  fdon  AgustinWright),  publicada  con  motivo  de 
su  muerte. 

5.  ^  Memorándum  del  almirante  Brown  por  lo  que 
respecta  al  primer  corso  del  Pacífico,  1815—1816. 

6.  ®  Memorial  de  Chayter  por  lo  que  respecta  á  él,  y 
referencias  á  Taylor. 

7.  "^  Viajes  del  capitán  Lafondpor  lo  que  respecta  á  al- 
gunas incidencias  en  la  Oceanía.         «^ 

8.  ®  Documentos  del  Archivo  de  Buenos  Aires  sobre 
armamento  de  corsarios. 

9.  ®  Las  obras,  periódicos  de  la  época  y  documentos 
sueltos,  tanto  impresos  como  manuscritos  que  se  citan  en  su 
lugar;  así  como  las  noticias  verbales  comunicadas  por  algu-^ 
nos  testigos  presenciales  y  contemporáneos  que  aun  exis- 
ten. 

11. 

La  «Argentina, »  cuyo  estrecho  puente  fué  el  teatro  de 
los  sucesos  que  vamos  á  narrar,  habia  pertenecido  á  la  ma- 
rina española  en  calidad  de  trasporte,  con  el  nombre  de  Con- 
secuencia,%  ce  '  no  fué  fiel  bajo  su  primitiva  bandera. 

El  modo  io  pasó  á  poder  de  los  patriotas,  y  se  enar- 
boló  en  ella  el  pabellón  argentino,  está  ligados  al  nombre  del 
héroe  de  estos  recuerdos. 

En  181o  el  Capitán  Buchardo  zarpó  del  puerto  de  Buenos 
Aires  al  maiido  del  bergantín  Halcón  armado  en  guerra,  con 
destino  al  mar  Pacífico,  y. con  instrucciones  del  Directorio 
para  ponerse  á  órdenes  del  Comodoro  Brown,  luego  que  este 
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apareciese  en  aquellas  aguas  (7)  con  la  espedicion  que  debia 
establecer  el  memorable  crucero,  que  tanto  ha  contribuido  á 
hacer  mas  popular  su  nombre,  realzándolas  calidades  de  su 
genio  emprendedor  y  aventurero. 

La  guarnición  del  Halcón,  era  casi  en  su  totalidad  com- 
puesta de  argentinos  y  Chilenos  voluntarios.  Los  primeros 
hablan  sido  reclutados  en  los  tercios  cívicos  de  Buenos  Ai- 
res (8),  y  los  segundos  pertenecían  á  los  emigrados  que  á 
consecuencia  de  la  derrota  de  Rancagua  habían  pasado  la 
cordillera  el  año  anterior.  El  gefe  de  armas  del  buque  era 
el  entonces  capitán  d<fn  Ramón  Freyre,  tan  célebre  después 
en  la  historia  de  su  patria.  (9) 

Reunida  la  flotilla  argentina  en  la  isla  de  Mocha  en  nú- 
mero de  tres  buques,  habiendo  naufragado  uno  al  doblar  el 
Cabo  de  Hornos,  los  gefesdel  corso  se  dividieron  como  dos 
soberanos  el  imperio  del  mar  Pacífico.  Brown  se  dirijió  á 
Juan  Fernandez  á  dar  libertad  á  los  prisioneros  patriotas 
que  allí  existían,  y  Buchardo  cruzando  las  costas  del  Perú, 
estableció  el  bloque  del  Callao.  Fué  en  esta  ocasión  que  al 
frente  de  las  fortificaciones  de  este  puerto,  fué  apresada  y 
tomada  al  abordage  la  fragata  Consecuencia,  que  venia  de  Es- 
paña con  un  rico  cargamento,  trayendo  á  su  bordo  al  gober- 
nador de  Guayaquil  nombrado  por  el  Rey.  (10) 

7.  Memorándum  de  Brown,  Revista  Independiente  de  Lima  en  1854—  In- 
dependencia de  Chile  por  Barros  Arana  y  ReconquÍEta  Española  por  Amánate- 
gui. 

8.  Informe  al  oficial  de  Patricios  D.  Juan  Lafaya,  que  hizo  parte  de  la 
espedicion,  fecha  7  de  Noviembre  de  1816,  M.  S. 

9.  Miografiadel  General  Frejre  por  Barros  Arana.— Oííracííoio  de  los 
Carrerapr,x-  Vicuña  Makenna.— Independencia  de  Chile  por  Barros  ^rana— Re 
conquista  Española  por  Amunategui. 

10    «Relación»  de  Abascal—  «Memoria  para  la  Historia  de  las  armas  Es- 
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La  Consecuencia  armada  inmediatamente,  pasó  á  for- 
ínar  parte  de  la  escuadrilla  republicana,  y  con  ella  y  los  otros 
tres  buques  salidos  de  Buenos  Aires,  reforzada  con  algunos 
botes  armados,  el  Almirante  Brown  y  el  capitán  Buchardo 
atacaron  por  dos  ocasiones  consecutivas  las  baterías  y  la  flo- 
tilla de  cañoneras  del  Callao,  realizando  prodigios  de  valor, 
que  aun  cuando  no  fueron  coronados  por  el  éxita,  causaron 
bastantes  pérdidas  y  grande  asombro  al  enemigo.  (11) 

Desde  este  momento  empezó  á  establecerse  una  rivali- 
dad sorda  entre  Brown  y  Buchardo;  pero  debe  decirse  en  su 
honor,  que  aunque  uno  decia  del  otrdque  debia  ser  colgado 
de  una  verga,  en  los  momentos  de  peligro  obraban  con  de- 
cisión contra  el  enemigo  común,  haciendo  honor  á  la  ban- 
dera que  los  cubria.  (12) 

Así  divididos  por  el  encono,  aunque  unidos  por  el  inte- 
rés del  corso  y  la  decisión  por  la  causa  americana,  conser- 
taron  un  ataque  sobre  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  cuyo  puerto 
se  dirijieron.  Allí,  mientras  el  Almirante  Brown  penetró 
atrevidamente  á  la  ria  con  un  solo  buque,  batiéndose  con 
las  baterías  de  la  ciudad,  la  guarnición  del  -ffaícon  efectuó 
un  desembarco,  apoderándose  por  asalto  y  á  la  bayoneta,  de 
la  fortaleza  de  la  Punta  de  Piedras  que  guárdala  entrada,  la 
que  estaba  artillada  con  16  piezas  de  grueso  calibre.  El  \o^ 
luntario  dcS  primer  tercio  de  Patricios  de  Buenos  Aires, 
Carlos  Martínez,  natural  de  slsta  ciudad,  fué  el   primero  que 


pañolas  en/el  Perú»  por  Garcia  Camba. —  ^Revista  Indépendienten  ya  citada. — 
Memorándum  de  Brown. —  iíReeonquista  Españolan  (de  Chile}  por  los  Amunate- 
gui,  1851,  que  es  la  relación  mas  detallada. 

11  Relación  del  Gobierno  al  Marqués  de  la  Concordia  '(«Virey  Abascali») 
Brown,  Camba,  Barros  Arana,  etc.    ' 

12  Revista  Independiente. — Memorándum  etc.  Diario  posterior  de  Buchar- 
do.— 
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escaló  la  muralla,  haciéndose  dueño  de  la  bandera  que  flota- 
ba en  lo  alto  de  ella.  (15) 

Malogrado  el  ataque  por  parte  de  Brown,  y  tomado  este 
prisionero  con  toda  su  tripulación,  después  de  temerarias 
hazañas  que  rayan  en  lo  novetesco,  el  capitán  Buchardo  con 
el  resto  de  la  flotilla  consiguió  rescatarlo,  intentando  un 
nuevo  ataque  sobre  la  ciudad,  al  que  se  siguió  un  tratado  que 
restituyendo  la  libertad  al  Almirante  y  demás  prisioneros, 
dejó  bien  puesto  el  honor  de  la  bandera  argentina  con  gran 
utilidad  pecuniaria  para  los  armadores  del  corso. 

Después  de  este  notable  hecho  de  armas,  estalló  abier- 
tamente la  división  entre  Brown  y  Buchardo.  Estos  dos  hé- 
roes aventureros  que  no  obstante  juzgarse  reciprocamente 
dignos  de  la  horca,  se  admiraban  como  guerreros,  se  apo- 
yaban en  el  peligro,  y  se  ausiliaban  en  los  contrastes,  convi- 
nieron por  fin  en  separarse  de  común  acuerdo,  repartiéndo- 
se el  botin  del  corso,  que  era  una  de  las  causas  de  la  división. 
Asi  se  efectuó  en  una  de  las  islas  áe  Galápagos,  tocando  en 
suerte  á  Brown  el  Halcón  que  mandaba  Buchardo,  y  á  este  la 
fragata  Consecuencia,  apresada  por  él  al  frente  del  Callao.  (14) 

Buchardo  izó  su  bandera  en  la  Consecuencia,  y  nom- 
brando gefe  de  armas  de  ella  al  capitán  Freiré,  se  dirigió 
con  sus  antiguos  voluntarios  á  Buenos  Aires,  á  dpnde  llegó  á 
mediados  de  1816. 

Cambiado  el  nombre  de  Consecuencia  en  el  déla  Argen^ 
tina,  se  hizo  su  armador  el  Dr.  D.  Vicente  Anastacio  Echevar- 
ría, que   no  satisfecho  con  la  actividad  del  foro  y  de  lamida 

13  Oficio  del  coronel  de  los  Tercios  de  Patricios,  D.  Blas  José  Pico,  re- 
clamando la  bandera  como  propiedad  del  Cuerpo.  M.  S.  de  28  de  Enero  ^ 
1817. 

14  ObrM  ya  ciisíáss.— Memorándum. 
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revolucionaria  de  que  era  actor,  quiso  correr  por  vía  de  apo- 
derado como  el  bachiller  Enciso  con  Ojeda,  las  pftigrosas 
aventuras  de  la  mar  embarcando  valientemente  en  la  fraga- 
ta, con  la  bandera  y  los  cañones  de  la  patria  (15)  una  gran 
parte  de  su  fortuna,  y  encomendando  su  honor  y  su  guarda 
al  capitán  Buchardo,  en  quien  su  sagacidad  adivinó  un  hé- 
roe.    (16) 

Al  finalizar  el  mes  de  junio  de  1817,  se  hallaba  La  Ar- 
gentina en  disposición  de  ir  á  establecer  un  crucero  en  los 
mares  del  Asia,  donde  nunca  habia  flameado  la  bandera  ar- 
gentina. La  fragata  tenia  sus  dos  baterías,  era  de  buen  an- 
dar y  de  construcción  sólida,  apropósito  para  una  navega- 
ción de  largo  curso.  Su  armamento  consistía  en  54  caño- 
nes de  á  8  y  12,  divididos  en  bateria  alta  y  baja,  y  4  caño- 
nes montados  en  bodega,  de  los  cuales  dos  eran  de  desembar- 
co.    (17) 

Montaban  la  fragata  como  450  hombres,  la  mayor  parte 
argentinos,  aunque  habia  marinos  de  todas  las  nacionalida- 
des de  Europa  y  América. 

15  El  articulo  ¿i.  ®  del  decreto  de  181G  sobre  el  corso  decía:  "se  propor- 
cionarán de  los  almacenes  del  Estado  los  cañones,  fusiles,  pólvora  y  municio- 
nes que  faltasen  á  los  armadores". —En  el  Archivo  de  Buenos  Aires,  existe  la 
relación  del  armamentp  y  municiones  con  que  fué  ausiliada  "La  Argentina"  i 
pedido  de  Echeverría:  de  ella  hemos  tomado  el  calibre  y  el  número  de  los  caño- 
nes. 

16  Relaeion  del  Doctor  Echevarría  en  1819  en  que  dice:  Cuando  me  re- 
solví á  darle  el  mando  de  la  fragata  estaba  muy  al  alcance  de  su  aptitud,  y  guan- 
do antes  de  salir  del  rio  llegaron  á  mis  oidos  especies  contrarias  al  juicio  que 
yo  tenia  formado  sobre  ese  particular,  no  me  causaron  otro  efecto  que  pene- 
trarle del  concepto  de  que  la  envidia  y  lamaledicencia  están  siempre  de  acuer- 
do para  hostilizar  el  mérito. 

17  Noticias  comunicadas  por  el  coronel  Seguí,  y  por  el  grumete  de  la 
Argentina  don  Julián  Manrique,  actüaUnente  oficial  de  la  Guardia  Nacional  da 
Buenos  Aires,  que  se  embarcó  de  edad  de  15  afios  en  la  Argentina, 
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«i 

La  infantería  reclulada  toda  ella  en  Buenos  Aires,  en 
número  de  125  hombres,  la  mandaba  el  capitán  dpn  José 
.Maria  Piris  natural  de  Montevideo. 

Don  Tomas  Espora,  que  después  ha  inmortalizado  sa 
nombre  en  las  guerras  marítimas  de  la  República  Argentina, 
deque  era  digno  hijo,  formaba  parte  de  aquella  espedicion 
en  calidad  de  aspirante,  á  la  edad  de  17  años  escasos.  (18) 

Él  teniente  Nathan  Somers,  valeroso  marino  ingles  que 
había  reclutado  una  parte  de  la  tripulación  inglesa,  era  el 
capitán  de  bandera. 

El  primer  teniente  Williara  Shipsi,  era  un  bravo  y 
esperimentado  oficial  quehabia  servido  en  la  marina  inglesa. 

Los  oficiales  Daniel  Oliver,  Pedro  Cornet,  Jhon  Van 
Burgen,  Luis  Greyssac,  Juan  Harris,  Miguel  Borges,  Carlos 
Douglas  y  Jorge  Miller  completaban  el  estado  mayor,  acompa- 
ñando á  Buchardü  en  calidad  de  pilotines,  los  dos  hermanos 
de  su  esposa,  Agustín  y  Cayetano  Merlo,  cuya  familia  da  dado 
nombre  á  uno  de  nuestros  nacientes  pueblos.  (19, 

En  la  víspera  de  la  partida,  y  al  toque  de  silencio,  esta- 
llo á  bordo  ^e  la  fragata  una  sublevación  encabezada  por  los 
marinos  de  distintas  nacionalidades,  estimulados  por  los  li- 
cores. Fué  sofocado  por  la  infantería  argentina,  dirijida 
por  el  Teniente  Somers,  trabándose  en  la  batería  del  entre- 
puente una  sangrienta  refriega,  de  que  resultaron  algunos 
muertosy  heridos:  los  muertos  fueron  arrojados  al  agua,  y 
los  heridos  trasbordados  á  la  fragata  de  guerra  inglesa  la  An- 
drómaca  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  el  puerto  (20). 

En  la  madrugada  al  siguiente  día  27  de  Junio  de  §817, 

IS    Biografía  de  Espora  por  Don  Agnstia  Wright  1835. 

19  Relación  de  los  viages  de  la  ^r^í;irmal819. 

20  Noticias  de  Manrique— Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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la  Argenfina  enarboló  su  bandera,  f21)  salpicada  ^  ^stre- 
nvo  con  la  sangre  de  sus  propios  defensores.  Inmedia- 
tamente se  disparó  el  cañonazo  de  leva,  la  fragata  desp!^|^ 
majestuosamente  sus  velas,  y  al  grito  de  ¡viva  la  Patria!  que 
repitió  toda  la  tripulación  desde  lo  alto  de  las  vergas  hasta 
el  fondo  del  entrepuente,  zarpó  de  balizas  esteriores.  De 
allise  dirijió  al  surjiderode  la  Ensenada  de  Barragan,  don- 
de se  detuvo  algunos  dias  (22j,  y  el  9  de  Julio  siguió  viaje 
para  la  isla  de  Madagascar  en  procura  de  los  navios  déla 
compañía  de  Filipinas.  Precisamente  en  ese  dia  se  celebra- 
ba en  la  República  el  primer  aniversario  de  la  declaratoria 
de  la  independencia  argentina,  en  cuyo  nombre  y  en  cuyo 
interés  habia  sido  armada  aquella  nave,  que  iba  á  notificarla 
á  las  mas  remotas  playas  del  mundo,  y  á  pueblos  que  jamás* 
hablan  oido  pronunciar  su  nombre  (23). 

Veinte  dias  después  navegando  la  fragata  en  la  alta  mar 
del  trópico  con  rumbo  al  septentrión,  una  luz  rojiza  iluminó 
súbitamente  el  entrepuente  en  medio  de  la  noche.  El  bu- 
que se  incendiaba.  Toda  la  tripulación  acudió  presurosa  á 
apagar  el  fuego,  que  al  fia  fué  dominado,  no  sin  gran  tra- 
bajo y  algunos  estragos.  ^, 

Asi  empezó  este  crusero  famoso,  entre  la  sangre  de 
una  sublevación  y  el  fuego  de  un  incendio,  que  nada  feliz  au- 

• 

21  Nota  de  Buchardo  del  10  de  Febrero  de  1819. 

22  Memoria  manuscrita  del  capitán  Piris. 

23  En  el  preámbulo  del  decreto  del  18  de  Noviembre  de  1819  dice:—  "Hé 
resuelto  dar  la  estension  conveniente  á  las.hostilidades  en  la  mar,  y  hacer  mas 
espectables  los  perjuicios  que  el  Rey  Fernando  7.  ®  en  su  decreto  de  8  de  Fe- 
brero del  año  corriente  confiesa  haberse  inferido  contra  sus  vasallos  por  esta 
clase  de  guerra  (el  corso)  sosteniéndola  vigorosamente,  mientras  que  la  España 
no  reconozca  la  independencia  proclamada  por  el  Congreso  soberano  del  Esta- 
do.» » 
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guraba  fara  lo  futuro,  y  que  debia  agregar  uno  de  sus  mas 
brillantes  y  novelescos  episodios  á  los  fastos  navales  de  la 
Kepública  Argentina. 

[Concluirá.) 

Bartolomé  Mitre. 


-«e^ 
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l  NOVELA  ORIGÍNAL. 

(Continuación)  (1) 

YI. 

María  salió  del  cuarto  de  su  señora  felicitándose  del 
buen  éxito  de  su  empresa;  pero  en  vez  de  dirigirse  al  punto  ^ 
donde  la  esperaba  el  cochero  su  novio,  pasó  antea  al  cuarto 
que  la  servia  de  habitación,  puso  la  moneda  de  diez  pesos  en 
una  caja,  de  la  que  sacó  otra  de  á  cinco,  y  salió  después  de 
dejar  bajo  llave  su  tesoro.  María  era  una  criada  esperta  y 
avisada,  que  no  dejaba  de  tener  sus  nociones  de  filosofía 
práctica  sin  sospecharlo  y  que,  si  bien  creia  en  los  juramen- 
tos de  su  amante,  no  se  abandonaba  enteramente  á  su  fé,  sin 
ponerse  á  cubierto  contra  las  eventualidades  de  la  incons- 
tancia masculina.    Por  esta  razón  llevaba  solo  al    cochero  la 

1.    Véase  la  páj.  102. 
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la  miled  de  la  suma  que  le  enviaban,  acallando  la  voz  de  su 
indulgente  conciencia  con  la  reflexión  de  que  sin  ella  su 
^amante  no  habria  podido  ganar  aquel  dinero,  del  que  era 
muy  justo  ella  le  reservase  una  parte  para  el  caso  en  que 
aquel  olvidase  sus  promesas  de  matrimonio. 

El  cochero,  por  su  parte,  la  esperaba,  felicitándose 
también  de  su  buena  estrella  y  recibió  con  trasportes  de 
alegría  los  cinco  pesos  que  María  puso  en  su  mano. 

— Aprende,  le  dijo,  á  sacar  partido  de  todo. 

— Ay,  María,  vales  un  Perú,  déjame  que  te  dé  un  beso 
esclamó  José,  mirando  alternativamente*á  su  querida  y  la 
moneda  que  relucía  entre  sus  dedos. 

— Guarda  tus  besos  para  después  y  oyéme  lo  que  voy  á 
decirte. 

— ¿Que  cosa? 

— La  señorita  quiere  tener  todas  las  cartas  que  pasen 
por  tus  manos  y  ofrece  pagártelas  bien. 

— ¿Cuanto  paga? 

— Eh,  tonto,  ya  ves  que  por  la  primera  te  manda  cinco 
pesos,  lo  que  quiere  decir  que  no  te  dará  menos  por  las 
•  otras. 

— Bueno;  pero  ¿cómo  cumplir  el  trato  con  el  otro? 

'—¿Con  qué  otro? 

— Es  cierto  que  no  te  había  contado:  he  hecho  trato 
con  don  José  Dolores  de  entregrale  también  las  cartas  con 
tal  que  me  las  vuelva. 

— ¿Guando  hiciste  ese  trato? 

— Hace  poco  rato:  cuando  tu  fuiste  á  llevar  la  carta  á  la 
señorita:  don  José  Dolores  andaba  tras  de  mi  hace  dos  dias^ 
me  hablaba  en  donde  nos  encontrábamos  y  me  propuso  pa- 
garme bien  si  le  descubría  lo  que  sabiav 
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— ¿Y  qué  le  dijiste? 

— Que  don  Luciano  escribia  todos  los  dias  á  su  novia.  ^ 
Se  puso  de  todos  colores  y  me  dijo  que  dada  lo  que  yo  qui- 
siese si  le  mostrábalas  cartas. 

— ¿De  modo  que  vas  á' mostrarle  esta? 

— Por  supuesto. 

— Mai  hecho:  ese  don  José  Dolores  es  un  tontón  que  se 
pondrá  á  gritar,  y  lo  descubre  todo,  y  adiós  cartas. 

— Entonces,  ¿qué  haremos? 

— Mira:  le  dirás  que  le  muestras  las  cartas  si  te  promete 
no  decir  una  palabd^  pues  á  él  le  conviene  callarse  hasta 
que  no  vea  una  contestación  de  doña  Adelina,  que  tú  no  le 
mostrarás  nunca,  diciéndole  que  no  ha  querido  escribir. 

— Y  asi  ganaré(nos  por  los  dos  lados.  Estos  ricos  se 
figuran  que  pueden  reirse  de  los  pobres  y  para  el  caso  noso- 
tros nos  reimos  de  ellos, 

José,  como  muchos  hombres,  atribuia  á  su  propio  in- 
genio el  plan  que  María  acababa  de  suministrarle  y  se  res- 
tregaba de  contento  las  manos  prometiéndose  pingües  bene- 
ficios. 

—A  ver,  dijo  la  muchacha,  saquemos  la  cuenta,  porque 
iremos  á  medias  de  las  ganancias. 

—Para  qué  partimos,  si  nos  vamos  á  casar  llegando  á 
Santiago,  dijo  José  con  acento  bonachón  y  apasionado. 

— No  importa,  cuando  nos  casemos  lo  juntamos  todof 
pero  hasta  entonces  cada  uno  con  lo  suyo. 

— Como  quieras. 

— Pongámosle  cinco  pesos  que  dé  la  señorita  por  cada 
carta,  lo  que  hace  diez  pesos  con  las  contestaciones. 

— y  uno  que  dará  el  novio  son  once. 
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— Nos  tocan  á  cinco  pesos  cuatro  reales,  á  caja  uno  ¿no 
está  malo,  eh? 

María  se  separó  para  atender  á  sus  quehaceres  y  José  se 
quedó  en  el  mismo  lugar  después  de  poner  en  el  bolsillo  el 
dinero  y  la  carta  que  acababan  de  traerle.  Pocos  instantes 
después  se  presentó  el  novio  de  Adelina. 

—¿Que  ha  habido?  preguntó  al  cochero,  que  se  habia 
puesto  á  limpiar  los  arneses  del  carruaje. 

— Estaba  pensando,  señor,  contestó  José  que  es  mejor 
que  deshagamos  el  trato. 

•   —¿Porqué?  II 

—Porque  su  merced  puede  contárselo  á  la  madre  de  Do- 
ña Adelina  ó  á  su  padre  y  entonces  todo  se  sabe  y  á  mi  me 
echa  la  señorita  de  su  casa. 

— Yo  te  prometo  que  no  diré  nada. 

— Y¿cuanto  me  daria  usted  por  esta  carta,  dijo  José 
sacando  del  bolsillo  la  que  Luciano  dirijia  á  Adelina. 

— Vaya,  toma  cuatro  reales. 

— Al  cabo  harto  ¡cuatro  reales! 

— Te  daré  un  peso. 

— Eso  es  muy  poco,  señor,  no  ve  que  si  don  Luciano 
llega  á  saberlo  me  muele  á  palos. 

— Entonces  cuanto  quieres? 

— Déme  siquiera  cinco  pesos. 

— Te  los  daré  por  esta  vez,  pero  nada  mas  que  un  peso 
por  las  otras. 

— Eso  es  muy  poco. 

— Te  daré  dos. 

— A  su  merced  no  le  conviene  tampoco  decir  nada 
hasta  que  no  tenga  alguna  carta  de  doña  Adelina,  porque 
ella  podría  negarlo  todo  y  usted  quedaba  peor  que  ahora. 
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—Tienes  razón:  á  ver  la  carta. 

—Pero  usted  la  lee  aqui  y  me  la  vuelve  después: 

— Bueno,  trae. 

José  entregó  la  carta  y  don  José  Dolores  la  volvió  des- 
pués de  leerla.  Se  habia  puesto  pálido  como  un  cadáver.  Des- 
pués de  esto  dio  á  José  los  cinco  pesos  del  •  convenio,  y  se  re- 
tiro ofreciéndole  otro  tanto  por  las  otras.  t 

José,  por  una  previsión  anáoga  á  la  de  su  querida, 
cambió  la  pieza  de  oro  en  moneda  sencilla  y  entregó  diez 
reales  á  María  diciéndole  que  solo  habia  recibido  veinte  por 
la  carta. 

De  este  modo  las  dos  personas  interesadas  en  descubrir 
aquella  intriga  se  hallaban  al  corriente  de  sus  progresos, 
gracias  á  la  inteligente  actividad  de  Maria,  que  veia  en  tan 
buena  especulación  el  cercano  cumplimiento  de  sus  deseos. 

VIL 

Querido  Pedro: 

Nunca  me  figuré  al  dirijirme  á  este  puerto,  que  me  ha- 
llaba destinado  á  ser  el  héroe  de  un  drama  campestre,  pa- 
sando por  las  ardientes  regiones  de  un  amor  como  el  que  se 
siente  á  los  veinte  años.  Y  sin  embargo,  ya  me  tienes  hecho 
un  hombre  completamente  distinto  del  Luciano  que  has  cono- 
cido. 

Los  años  son  un  tesoro  inútil,  Pedro  amigo,  cuando  el 
corazón  toma  las  riendas  de  nuestro  destino;  nuestra  posi- 
tiva filosofía  de  calaveras  elegantes  se  evapora  bajo  una  sola 
miraba  de  la  primera  mujer  bonita  que  encontramos  al  paso 
y  la  desdeñosa  indiferencia  con  que  hablamos  de  las  bellezas 
de  provincia  en  nuestro  orgullo  santiaguino,  no  es  mas  que 
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un  difraz  q'  reviste  el  corazón  para  aparentar  una  fuerza  que 
está  muy  distante  de  poseer.  Asi  lo  he  conocido  aqui,  don- 
de una  casualidad  nae  ha  colocado  en  medio  de  dos  mujeres 
distintas  por  su  belleza,  por  su  educación  y  su  carácter.  Ocu- 
pado hasta  ahora  en  amoríos  fáciles,  en  los  que  mas  parte 
tenia  la  vanidad  que  el  corazón;  mimado,  en  cierto  modo,  por 
continuas  victorias,  en  las  que  mi  orgullo  cosechaba  los  mas 
verdes  laureles;  acallando  mis  primitivos  instintos  de  senti- 
mentalismo para  disipar  los  mejores  años  de  mi  juventud  en 
una  vida  sin  poesía  como  sin  virtud;  derrochador  por  vani»« 
dad,  perezoso  por  instinto,  disipado  por  debflidad  de  carác- 
ter, había  llegado  á  convencerme  que  mi  alma  era  ya  sorda 
á  la  voz  de  una  pasión  grande  y  verdadera  y  que  no  habia 
muger  capaz  de  desviarme  del  camino  que  mis  inteseses 
me  trazaban.  Una  oscura  muchacha  de  aldea  ha  venido  á 
echar  por  tierra  tan  altaneras  pretenciones,  y  me  siento 
sin  fuerza  ninguna  para  combatir  en  mi  pecho  tan  descabe- 
llada pasión.  Heme,  pues,  aqui  enamorado  ala  manera  de 
los  Romeos,  de  los  Pablos  y  también  á  las  veces  de  los 
Werther.  Este  amor  me  hace  descubrir  nuevos  horizontes 
en  la  vida  y  encuentro  en  mi  pecho  desconocidas  armonías 
en  medio  de  la  noche  cuando  la  fiebre  del  insomnio  me  trae 
las  palabras  de  Adelina  envueltas  en  la  irritante  atmósfera 
déla  esperanza,  un  amor  violento  tiene  ademas  el  poder  que 
una  confesión  general  infunde  en  el  alma  de  un  pecador 
arrepentido.  A  su  influjo  he  lanzado  mi  memoria  en  el 
mundo  de  los  recuerdos,  he  maldecido  mis  locuras  pasadas 
y  envidiado  la  suerte  de  los  que  llegan  á  mi  edad,  con  sufi- 
ciente pureza  para  sentir  un  amor  bastante  grande  para  ser 
platónico.  Pero  en  la  mañana  todo  ese  edificio  de  caballe- 
rezca     idalguía,  esas  aspiraciones  suaves  y  diáfanas,  dignas 
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de  un  enamorado  de  quince  años,  desaparecen  ante  el  orgu- 
llo y  el  vicio  del  hombre  elegante  y  me  rio  de  buena  gana  de 
mis  pastoriles  devaneos.     Para  llegar  á  ese  ideal  seria  pre- 
ciso no  haber  pasado  antes  por  la  oscura  región  del  materia- 
lismo, en  donde  dejamos  los  jirones  de  la  inocencia  con  que 
entramos  en  la  vida.    Asi  es  que  yo  renuncio  fácilmente  á 
los  pasageros  propósitos  de  heroica  virtud  y  me  entrego  con 
franqueza  al  papel  que  me  ha  cabido  en  la  terrestre  comedia. 
Después    de  mi,  el  diluvio,  como  dijo  Luis  XV  de  mujeriega 
memoria.     Ademas,  en  conciencia,    Pedro  amigo,   yo  me 
debo  mas  á  mis  acreedores  que  á  mi  mismo  y  no  es  justo 
que  defraude  sus  intereses  por  entregarme  á  las  contempla- 
tivas idealizaciones  del  amor,  que  es  la  imagen  de   una  feli- 
cidad que  solo  nos  sonríe  mientras  tenemos  buena  cara  y  que 
el  fuego  de  la  juventud  ilumina  nuestros  ojos;  pero  quera- 
ras  veces  se  encarga  de  saldar  las  deudas.    I^a  disipación 
y  yo  hemos  caminado  mucho  tiempo  juntos  en  la  vida  para 
que  pueda  abandonarla  como  quien  deja  una  levita  vieja 
y  dé  con  las  puntas  del  pié  á  las  probabilidades  que  la  suerte 
me  depara  de  quedar  en  paz  con  los  cerberos  que  ladran  á  mi 
bolsillo  y  de  hacerme  hombre  juicioso  y  de  provecho.  La  fa- 
talidad me  llama  al  matrimonio  y  es  fuerza  obedecer  cuando 
en  mi  pecho  se  agitan  las  tempestuosas  aspiraciones  del  úni- 
co verdadero  amor  que  haya  sentido  mi  corazón:  es  preciso 
queme  case,  porque  me  espanta  la  miseria  y  me  esfuerzo  por 
encontrar  ridiculo  el  suicidio  de  miedo  de  admirarle  como 
sublime.  Espero  que  como  hombre  de  buen  sentido  no  te  es 
trañes,Pedro,  de  mi  horror  por  la  miseria.  Yo  no  soy  filóso- 
fo. A  veces  he  querido  sacrificarme  en  aras  de  mi  amor,  de- 
clararme álos  padres  de  Adelina  y  pedirles  su  mano;  pero 

mis  malditas  costumbres  de  ocio  v  de  lujo  me  han  lanzado 
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SU  risa  infernal  como  otros  tantos  sátiros  de  diabólica  faz.  Y 
me  he  visto  con  los  toscos  vestidos  de  un  campesino,  econo- 
mizando la  levita  para  los  domingos,  con  un  par  de  guantes 
de  seda  cuidadosamente  guardados  y  un  sombrero  de  forma 
indefinible,  cubierto,  en  losdias  de  trabajo,  con  algún  pañue- 
lo de  algadon.  Esto  es  horrible  como  una  pesadilla,  porque 
esos  atavios  arrastran  consigo  al  trabajo,  la  economía,  las 
privaciones  que  abaten  al  espíritu,  la  constante  preocupación 
del  porvenir,  la  tristeza  cuotidiana  y  la  huida  de  la  alegría. 
Vestido  de  ese  modo  daría  el  brazo  á  mi  Adelina,  que  yo 
querría  esfrechar  entre  encajes  y  blondas,  entre  adornos  y 
lujosos  aderesos,  que  son  para  la  belleza  lo  que  la  luz  para 
los  cuadros,  lo  que  el  sol  para  las  flores,  y  apenas  podria 
darla  un  mal  vestido  de  seda  que  tendría  que  sacudir  ala 
vuelta  del  paseo,  mientras  yo  doblaría  mi  levita!  No,  atrás  la 
miseria,  atrás  los  goces  comprados  á  costa  de  la  felicidad!  El 
amor  sin  dinero  es  el  mas  desgarrador  délos  poemas  imagina- 
bles! mis  nervios  se  crispan,  y  se  me  oprime  dolo  rosamente 
el  pecho  á  la  sola  idea  de  lanzarme  con  Adelina  en  abismo 
tan  obscuro. ¡La  poesía  y  la  aritmética  se  rechazan  como  dos 
electricidades  del  mismo  signo*  ya  ves  que  debo  decir  adiós 
al  amor  y  hacerme  forzosamente  un  hombre  dé  juicio. 

Para  esto  me  ha  sido  preciso  una  fuerza  de  voluntad  que 
he  sacado  de  mi  propia  situación.  Felizmente,  Luisa  es  be- 
lla y  tiene  arrebatos  de  pasión  que  me  hacen  por  momentos 
olvidarme  de  Adelina.  En  estos  casos,  la  juro  fidelidad  y 
amor  de  buena  fé  y  me  empeño  en  hacerla  tanto  mas  feliz 
cuanto  mayores  son  mis  faltas  para  con  ella;  hay  instantes 
'en  que  creo  amarla  con  pasión  y  que  me  convencen  de  que 
el  corazón  del  hombre  vale  muy  poco  ante  la  profunda  sin- 
ceridad con  que  sienten  las  mnjeres.     A  su  lado  vuelvo    á 
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encontrar  los  aprendidos  juramentos  de  la  galantería  y  la 
imaginación  se  presta  dócilmente  á  lanzar  esos  destellos  de 
viveza  que  remedan  los  arranques  verdaderos  del  corazón. 
Ella  me  ama  y  me  cree.  L^  sonrisa  que  borra  de  su  rostro 
el  sombrío  tinte  de  la  duda,  me  lo  dice  sin  que  sus  labios  los 
pronuncien;  la  palpitable  viveza  de  su  mirada,  la  turbación 
de  su  persona,  la  temblorosa  acentuación  de  su  voz,  me  re- 
vela que  mis  palabras  arrojan  los  cuidados  de  su  pecho,  como 
arroja  el  viento  del  sur  las  nubes  que  oscurecen  el  sol  de 
primavera.  Por  momentos  mi  conciencia  levanta  su  voz  de 
pedagogo  y  moraliza  con  indijesta  elocuencia  sobre  la  falsia 
vergonzosa  de  mi  conducta.  Pero  mi  conciencia,  Pedro,  no 
sabe  lo  que  dice,  y  ella  puede  hablar  á  sus  anchas,  porque 
no^está  sujeta  como  yo  á  los  caprichos  del  amor  y  del  deseo. 
¿  No  seria  una  solemne  ridiculez  que  fuese  á'decir  á  Luisa 
que  no  siento  por  ella  un  amor  completamente  grande  y  de- 
sinteresado? No,  yo  he  aceptado  la  lucha  y  he  perdido 
tantas  ilusiones,  y  he  malgastado  tanta  inocencia  en  la  amoro- 
sa lid,  que  bien  puedo  pisotear  mis  importunos  escrúpulos, 
para  seguir  la  inclinación  del  corazón.  Ademas,  Luisa 
posee  atracíivcs  que  bien  merecen  su  culto  particular  yla  es- 
pontaneidad de  su  corazón  tiene  por  momentos  un  poder  ir- 
resistible sobre  mí;  asi  es  que  no  dejo  de  ser  sincero  coa 
ella  y  conmigo  mismo  cuando  la  juro  amarla  eternamente; 
porque  en  esos  instantes  creo  que  Adelina  no  me  ha  inspira- 
do mas  que  un  pasajero  capricho.  El  amor,  después  de  to- 
do, no  es  sino  un  camaleón  que  cambia  de  colores  á  influjo 
de  cada  nuevo  deseo. 

Entre  tanto  mi  correspondencia  epistolar  con  Adelina 
continua  con  el  mismo  fuego  que  al  principio.  Después  de 
agotar  el  vocabulario  de  los  juramentos  y  de  repetirlos  hasin 
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el  cansancio,  esternal  desconocido  de  los  enamorados,  resol- 
ví dar  el  ataque  decisivo  y  pedirla  una  cita  para  esta  noche. 
Fácilmente  comprenderás  la  ansiedad  con  que  cuento  las 
horas  del dia.  Ella  vendrá;  asi  me  lo  dice  en  su  contestación. 
Para  engañar  mi  irapaeiencia  te  he  escrito  esta  larga  carta 
y  ahora  me  despido  prometiéadote  en  la  próxima,  la  solución 
del  problema  en  que  me  veo  envuelto.  Tu  afectísimo 

Luciano.  y> 


YIIL 


El  dia  que  Luciano  escribía  la  carta  que  precede  era,  con 
efecto,  un  dia  solemne  para  los  personajes  que  figuran  en  es- 
ta historia.  Todos  ellos  esperaban  con  ansiedad  la  hora  de  la 
cita,  puesademas  de  Luciano  y  Adelina,  Luisa  por  una  parte  y 
el  novio  de  Adelina  por  otra,  se  hallaban  informados  de  todo, 
gracias  á  la  dilijente  escrupulosidad  con  que  María  y  su  jui- 
cioso galán  habían  cumplido,  cada  cual,  con  sus  respectivos 
compromisos. 

Durante  aquellos  días  Luisa  había  pasado  por  las  espan- 
tosas torturas  de  los  celos  y  tenido  necesidad  de  toda  la  en- 
tereza que  la  daba  su  amor,  para  no  arrojar  al  rostro  de  Lu- 
ciano su  perfidia  y  descubrir  á  los  ojos  de  todos  los  planes 
del  que  así  la  traicionaba;  pero  Luisa  amaba  y  clamor  infun^ 
de  en  ciertas  circunstancias  una  resignación  tan  inalterable 
en  el  alma,  que  solo  puede  esplícarse  por  el  destello  de  espe- 
ranza que  siempre  existe  en  el  fondo  de  todo  humano  dolor. 
Ademas  el  amor  tiene  ciertas  sutilezas  casi  indefinibles,  tan 
múltiples  y  variadas  como  los  tonos  de  la  música.  Luisa 
pensaba  á  veces  que  Luciano  la  amaba  (\  despecho  de  su  capri- 
cho evidente  por  Adelina.  ¡Encentradme  algo  que  no  sea  un 
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corazón  de  mujer  para  admitir  é  inventar  tan   aventurada 
suposición! 

En  medio  del  ardor  febril  que  se  apodera  del  que  se 
aproxima  á  un  desenlace  que  ha  de  terminar  sus  dudas,  Luisa 
^vió  pasar  las  horas  del  dia  y  avanzarse  la  señalada  para  la 
eila.  Adelina  se  hallaba  en  su  poder;  su  amor  ultrajado 
clamaba  venganza.  Dejándola  asistir  á  la  cita  era  fá  cil  per- 
derla; y  con  ella  al  que  pisoteaba  su  fé.  La  lucha  era  hor- 
rible y  los  instantes  parecían  volar  á  medida  que  crecia  su 
incertidumbre.  El  sol  habia  ocultado  su  esplendoroso  disco 
en  el  lejano  horizonte  y  sus  rayos,  diciendo  adiós  á  la  pra- 
dera, á  la  cima  de  los  árboles,  á  los  vecinos  contornos,  des- 
pués de  acariciar  con  pálida  lumbre  las  crestas  de  los  cerros 
lejanos,  hablan  cedido  el  espacio  á  la  oscuridad  del  crepús- 
culo. El  silencio  era  solemne  y  misterioso,  Luisa  buscó 
entonces  una  inspiración  en  su  piedad  religiosa,  porque  todo 
amor  puro  confia  en  la  providencia  como  el  niño  en  los  cui- 
dados de  la  madre.  Sintió  ademas,  que  su  decisión  envolvía 
también  el  reposo  de  su  porvenir  y  quiso,  por  un  noble-  or- 
gullo, mostrar  tanta  mas  generosidad  cuanta  mayor  era  la 
falsía  de  los  que  la  engañaban. 

Daban  las  ocho  cuando  Luisa  abandonó  su  aposento,  y 
atravesando  el  patio  déla  casa,  se  dirijió  al  cuarto  de  Adelina. 
Al  entrar  oyó  el  apagado  murmullo  de  voces  que  rebaban  el 
rosario  en  las  piezas  interiores  presididas  por  k  voz  de  la 
madre  de  Adelina.  Luisa  se  detuvo  un  momento  y  no  pudo 
menos  que  alegrarse  de  su  resolución,  al  pensar  que  sin 
ella,  la  paz  monacal  de  esa  casa  se  verla  tal  vez  perdida  para 
siempre.  Esta  idea  refrescó,  por  decirlo  asi,  su  alma  y 
pudo  entonces  penetrar  con  ánimo  sereno  al  cuarto  de  su 
rival. 
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Adeliaa  se  paró  del  asiento  que  ocupaba  al  lado  de  una 
mesa,  como  movida  por  un  resorte;  turbáronse  sus'  lindos 
ojos  y  de  sus  mejillas  huyó  por  un  momento  el  tinte  rosado 
que  las  cubría.  Ambas  se  miraron  un  instante  sin  proferir 
una  palabra.  En  sus  ojos  brilló  la  misma  luz;  la  de  los 
celos:  pero  la  tranquila  conciencia  de  Luisa  prestó  á  su  ros- 
trola  majestad  de  la  virtud  segura,  y  Adelina  bajó  la  vista 
cual  si  sintiera  el  peso  de  una  amarga  reconvención.  Todo 
esto  fué  obra  de  unos  cuantos  segundos. 

— Me  alegro  que  usted  esté  sola,  dijo  Luisa,  porque  ven- 
go á  hablarla   de  cosas  muy  serias. 

— ¿A  mí?  preguntó  Adelina,  aparentando  sorpresa  para 
disimular  su  turbación. 

—Si  á  usted  todo  lo  sé  y  quiero  salvarla. 
— Mil  gracias,  dijo  Adelina  con  sardónico  acento;  pero  no 
entiendo  lo  que  usted  me  dice. 

En  estas  últimas  palabras  había  ademas  un  tono  de  energía 
que  dejaba  ver  en  la  joven  la  resolución  de  defenderse  á  toda 
costa.    ' 

— Si  usted  no  me  entiende,  prosiguió  Luisa  con  calma,  no 
tengo  dificultad  para  esplicarme.  Al  decir  á  usted  que  quiero 
salvarla,  he  deseado  manifestar  el  objeto  que  me  ha  traído 
aquí.  Usted  ha  sedido,  no  sé  sí  ligeramente  ó  después  de  una 
seria  reflexión,  á  las  instancias  de  Luciano,concediéndole  una 
cita.  Con  este  paso  se  pierde  para  siempre  ¿qué  ganaría  usted? 
usted?  un  juramento  mas  de  su  amor.?  Ya  debe  haberlo  re- 
cibido bastantes  veces,  para  arriesgar  así  su  reputación. 
Después  de  ese  paso  ya  no  podría  usted  volver  atrás,  y  no  le  que 
daría  mas  que  la  deshonra  y  un  tardío  arrepentimiento. 
Esto  es  lo  que  yo  he  querido  impedir,  porque  no  puedo  ol  • 
vidar  el  cariño  que  usted  me  ha  manifestado. 

Adelina  había  inclinado  su  frente  sobre  el  pecho  y  pa- 
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recia  haber  perdido,  al  oir  tan  franco  lenguaje,  la  energiaque 
un  momento  antes  la  animaba. 

— Talvez  dirá  usted,  prosiguió  Luisa,  que  no  es  solo 
el  agradecimiento  lo  que  me  impulsa  á  obrar  de  este  modo, 
y  usted  tiene  razón;  yo  también  le  amo  y  creo  que  él  juega 
con  nuestros  corazones  sin  mas  ley  que  su  orgullo,  sin  otra 
mira  que  su  placer. 

Estas  palabras  hicieron  alzar  la  vista  á  la  joven  y  fi- 
jarla sobre  Luisa,  cual  si  despertase  de  un  sueño- 

— Ya  vé  usted  que  soy  franca,  añadió  Luisa,  y  que  lejos 
de  mirarla  á  usted  como  á  una  rival,  la  considero  como  á 
una  compañera  de  ílesgracia.  En  vez  de  odiarnos,  debemos 
pues,  unirnos.  Hemos  puesto  nuestra  fé  en  la  misma  frájil 
esperanza:  él  vino  aqui  por  mi  amor,  y  jurándome  fidelidad 
entabla  con  usted  una  correspondencia  amorosa.  Cuando 
abandone  este  lugar,  acaso  sea  para  huir  de  este  amor  doble 
que  ha  querido  crearse  quizá  por  pasatiempo.  Usted  ignora 
Ualvez  que  en  nuestras  grandes  ciudades  cada  mujer  burlada 
es  un  nuevo  titulo  de  orgullo  que  adquiere  un  hombre  -á  los 
ojos  de  los  otros. 

— Veo  que  usted  tiene  razón,  dijo  Adelina  con  profunda 
melancolía,  estrechando  las  manos  de  Luisa:  yo  habia  creido 
que  su  amor  era  sincero. 

— Y  bien  puede  serlo,  dijo  esta;  por  lo  que  debemos 
ponerle  á  prueba. 

—¿Como? 

— Asistiendo  yo  en  lugar  de  usted  á  la  cita;  si  él  la  ama 
se  verá  obligado  á  decirlo  y  su  compromiso  será  ya  formal,  si 
ese  amor  no  es  mas  que  un  capricho,  se  callará  y  usted  habrá 
salvado  su  honor.  De  todos  modos,  añadió  Luisa,  yo  partiré 
de  aqui  mañana. 
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— ¿Mañana?  ¿y  por  qué? 

— Porque  he  sufrido  ya  mucho  para  esperar  por  mas 
tiempo.  Además,  él  quedará  asi  enteramente  libre  en  su  deci- 
sión. 

Después  de  esta  corta  entrevista  Luisa  y  Adelina  se  separa- 
ron animadas  por  la  misma  ilusión.  Ambas  creían  que,  con  el 
plan  adoptado,  el  amor  de  Luciano  se  decidirla  en  su  favor; 
tan  cierto  es  que  la  razón  puede  desechar  una  esperanza  á  la 
que  el  corazón  se  aferra  con  fuerza  irresistible, 

Luisa  dirijió  sus  pasos  á  la  casa  en  que  se  hospedaba 
Luciano  y  se  detuvo  un  momento  antes  de  traspasar  la  puerta 
déla  calle.  El  joven  ocupaba  dos  piezas  en  casa  de  uno  de  los 
hombre  pudientes  del  puerto,  alas  quehabia  tratado  de  darla 
posible  comodidad,  poniendo  á  contribución  los  escasos  re- 
cursos del  lugar.  En  una  de  esas  piezas  ardía  una  sola  luz, 
cuyos  rayos  llegaban  tan  pálidos  á  la  otra,  que  era  necesario 
acostumbrarse  á  su  oscuridad  antes  de  poder  distinguir  en 
ellalos  muebles  que  la  poblaban.  Esta  tenia  una  puerta  al 
zaguán,  li  qu»  se  hallaba  entreabierta. 

En  el  instante  en  que  se  detuvo,  Luisa  sintió  vacilar  su 
resolución  y  faltarle  las  fuer  as;  pero  divisando  no  lejos  de 
ella  dos  personas  que,  al  verla  parecieron  redoblar  sus  pasos, 
armóse  de  nueva  energía,  pasó  la  puerta  de  calle  é  introdu- 
ciéndose con  precipitación  en  la  oscura  estancia  que  daba  al 
/aguan,  cerró  tras  ella  la  puerta  y  se  apoyó  palpitante  contra 
la  muralla,  cubriéndose  al  mismo  tiempo  el  rostro  con  un 
espeso  velo  que  había  tomado  al  salir. 

Luciano,  que  se  hallaba  en  la  misma  pieza,  se  dirijió 
hacía  ella  al  momento;  pero  antes  que  hubiee  llegado  al  lu- 
g  r  donde  se  h  iUaba,  la  puerta  del  zaguán  se  abrió  pricípita- 
damente  y  eij  su  umbral  aparecieron  el  padre  y  el  novio  de 
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Adelina.  Luciano  dio  un  paso  hacia  atrás  lleno  de  sorpresa  y 
Luisa  huyó  con  precipitación  al  cuarto  vecino.  Todo  esto  fué 
obra  de  un  momento,  durante  el  cual  Luciano  pareció  sere- 
narse y  avanzó  algunos  pasos  hacia  los  que  tan  bruscamente 
acababan  de  entrar. 

— Caballero,  dijo  dirijiéndose  al  padre  de  Adelina,  con 
voz  en  que  la  turbación  y  el  despecho  iban  mal  disimulados, 
creo  que  suste  se  ha  equivocado  presentándose  de  tan  estra- 
fia  manera. 

—  Si  usted  lo  cree  asi  se  equivoca  á  su  vez,  dijo  don  Die- 
go—he  venido  aquí  directamente. 

— En  tal  caso,  replicó  Luciano,  en  cuyos  altivos  labios 
se  dibujó  una  sonrisa  burlona,  me  hará  usted  ei  favor  de 
decirme  el  objeto  de  su  visita. 

—Vengo  á  dará  usted  una  lección  de  moralidad  y  á  pro- 
barle que  un  miserable  no  puede  impunemente  pisotear  el 
honor  de  las  gentes  honradas. 

Los  ojos  de  Luciano  brillaron  chispeantes  de  furor  y 
dio  dos  pasos  precipitados  hacia  un  par  de  pistolas  que  habia 
colocado  sobre  una  mesa.  Don  Diego  sacó  lleno  de  calma  un 
revolver  del  bolsillo  de  su  levita  al  ver  el  ademan  de  Luciano, 
el  que  se  detuvo  antes  de  llegar  á  la  mesa,  y  volviéndose  de 
nuevo  á  los  que  lo   observaban; 

— Y  usted  don  José  Dolores,  dijo  con  la  mjsma  sonrisa 
que  acababa  de  dibujarse  en  sus  labios,  usted  también  viene 
á  darme  alguna  lección? 

— Yo,  contestó  este,  yo  •  •  •  •  vengo  •  •  •  •  si,  pues,  vengo 
con  don  •  •  •  •  »•  •  •  •  •  •  •  * 

— ¿Se  trata  de  un  asesinato?  preguntó  Luciano  cruzando 
ios  brazos  sobre  el  pecho  y  adelantándose  háoia  don  Diego. 

— No,  esta  arma,  dijo  este,  la  he  traido  solo  por  pre- 
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caución,  y  guardando  su  revolver  en  el  bolsillo  de  donde 
acababa  de  sacarlo;  de  lo  que  se  trata  primeramente  es  de 
que  la  persona  que  acaba  de  ocultarse  en  esa  otra  pieza  salga 
de  allí. 

— Esa  persona  no  saldrá,, dijo  Mámente  Luciano. 

— ^^Caballero,  replicó  don  Diego,  yo  no  soy  hombre 
amigo  de  ruido  ni  de  escándalo  y  prefiero  que  las  cosas  se 
arreglen  por  las  vias  pacificas:  deje  usted  que  esa  mujer  salga 
y  habré  terminado  con  usted  por  ahora. 

— Vea  usted,  señor  don  Diego,  dijo  Luciano  acercándose 
aun  mas  hacia  su  interlocutor,  esta  escena  me  enfada  ya 
sobremanera;  yo  le  advertiré  á  mi  vez  que  no  acostumbro 
variar  con  frecuencia  mis  resoluciones:  he  dicho  que  esa 
persona  no  saldrá  y  persisto  en  lo  que  he  dicho. 

—Pero  no  basta  que  usted  persista,  esclamó  don  Diego; 
dirijiéndose  á  la  puerta  por  donde  Luisa  acababa  de  desa- 
parecer. 

Luciano  al  instante  se  colocó  entre  él  y  la  puerta  en 
ademan  de  impedir  el  paso.  Don  Diego  le  tomó  entonces  por 
la  cintura  y  quiso  arrancarle  de  aquel  puesto;  pero  encontró 
mayor  resistencia  que  la  que  podia  esperarse  del  fino  y  ele- 
gante cuerpo  de  su  adversario,  y  retrocedió  al  empuje  que 
recibió  de  este,  volviendo  de  nuevo  lleno  de  cólera  al  ataque. 
Mas  apenas  estendia  sus  brazos  para  apoderarse  otra  vez 
del  cuerpo  de  Luciano,  los  dejó  caer  de  repente  á  lo  largo  de 
su  cuerpo,  su  vista  se  fijó  con  admiración  en  otro  punto  y 
sus  pies  se  negaron  á  seguir  adelante. 

Luisa  acababa  de  aparecer  tras  de  Luciano,  cambiando 
en  admiración  el  furor  de  don  Diego,  que  creia  encontrarse 
alli  con  su  hija.  La  joven  viuda  habia  descubierto  su  rostro 
al  que  bañaba  la  luz  de  la  vela  que  habia  tomado  para  pre- 
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sentarse.  Luciano  también  volvió  los  ojos  al  divisar  el  es- 
traño  movimiento  hecho  por  su  adversario  y  no  fué  menor 
la  súbita  sorpresa  que  se  pintó  en  su  semblante. 

—Señor  don  Diego,  dijo  Luisa  con  acento  tranquilo,  ya 
veo  que  es  imposible  ocultarme  por  mas  tiempo,  y  espero  que 
usted  me  esplicará  el  derecho  que  le  asiste  para  espiar  mis 
pasos  de  este  modo. 

Don  Diego,  no  acertó  á  contestar  por  algunos  momen- 
tos; la  admiración  parecia  anudar  la  voz  en  su  garganta. 
Luciano  miraba  á  la  joven  lleno  de  turbación,  y  don  José 
Dolores  dirijia  sus  ojos  de  los  muebles  á  las  personas  y  de 
estas  á  los  muebles,  como  si  bajase  de  la  luna  y  todo  aquello 
lo  viera  por  primera  vez  en  su  vida. 

Durante  algunos  segundos  reinó  en  la  estancia  el  mas 
profundo  silencio. 

—  Señorita,  dijo  don  Diego  rompiéndolo,  dispénseme 
usted;  este  mozo,  añadió  mostrado  al  abismado  novio  de  Ade- 
lina, me  hizo  creer  que  la  persona  que  acababa  de  entrar 
aqui  era  mi  hija  y  por  eso  me  creía  con  derecho  de  condu- 
cirme como  acabo  de  hacerlo;  me  retiro,  pues,  pidiendo  á 
usted  mil  perdones  y  suplicando  al  señor  don  Luciano  me 
disculpe  la  incomodidad  que  por  un  error  le  he  causado.  Por 
lo  demás,  soy  español  y  hombre  de  honor,  lo  que  creo  basta- 
rá para  asegurar  á  usted  es  dos,  mi  silencio  sobre  este  desa- 
gradable asunto. 

Dichas  estas  palabras  salió  de  la  pieza,  seguido  por  don 
José  Doróles  que  aun  no  parecia  volver  de  su  sorpresa. 

IX. 

Apenas  la  puerta  se  cerró  tras  don  José  Dolores,  Luisa 
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se  sentó  sobre  una  silla,  aparentando  una  tranquilidad  des- 
mentida por  el  temblor  de  su  cuerpo  y  por  la  paidlez  que  cu- 
bría sus  facciones.  Luciano  permaneció  de  pié,  al  frente 
de  ella,  no  hallando  como  entablar  aquella  inesperada  confe- 
rencia. 

Los  ojos  de  Luisa  se  fijaron  en  los  del  joven  con  una  in- 
decible espresion  de  tristeza. 

— Espero,  le  dijo,  que  usted  me  perdonará  lo  que  acabo 
de  hacer  por  salvarle  y  por  salvar  á  esa  pobre  niña. 

La  posición  de  los  dos   aiüüutes  uauia  variado  entera- 
mente después  de  la  escena  que  acabamos  de  referir.    Las 
palabras  que  Luisa  pronunció  con  profundó  sentimiento,  dis- 
taban mucho  de  espresar  el  despecho  que  la  habia  impulsado 
á  dirijirse  á  casa  de  Luciano.     El  corazón  humano,  y  sobre 
todo  el  corazón  de  la  mujer,  es  suceptible  de  rápidas  trans- 
formaciones, según  el  modo  como  cada  acontecimiento  hie- 
re su  delicada  sensibilidad  á  la  imaginación  que  le  transmite 
sus  impresiones.    Así,  el  celoso  encono  con  que  Luisa  liabia 
entrado  en  aquella  casa,  se  cambió  en  un  sentimiento  de  ad- 
miración por  aquel  joven,  cuya  enerjía  acababa  de  presen- 
ciar.   Luciano   se  mostró  á  sus  ojos  bajo  un  punto  de  vista 
que  muy  rara  vez  puede  dejar  de  producir  una  fuerte  impre- 
sión en  el  alma  de  una  mujer.    Ante  la  belleza  del  joven, 
realzada  por  el  indómito  valor  que  habia  manifestado  en  pre- 
sencia de  un  adversario  armado,  desdeñando  el  uso  de  sus 
armas,  el  corazón  de  Luisa  se  rindió  de  nuevo  al  amor  que, 
ultrajado,  había  querido  vengarse,  y  en  vez  de  los  amargos 
reproches  que  un  momento  antes  desbordaban  de  su  pecho, 
no  pudo  mas  que  proferir  una  súplica  humilde  al  amante, 
cuyo  imperio  reconoció  entonces  en  todo  su  poder. 

Luciano,  por  su  parte,  conoció  al  instante  la  superiori  - 
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dad  que  le  daban  aquellas  palabras  y  desechó  con  orgullo  los 
temores  qua  al  principio  le  turbaban. 

^— Luisa,  dijo  con  afectuoso  acento,  usted  me  humilla 
con  tanta  generosidad:  conozco  que  soy  indigno  de  ella.  Por 
mi  locura  estamos  aquí  representando  una  triste  comedia. 

— Que  usted  me  permitirá  no  continuar,  interrumpió 
la  joven,  levantándose  de  la  silla  que  ocupaba. 

—Vamos,  sea  usted  generosa  hasta  el  fin,  replicó  Lucia- 
no, obligándola  á  sentarse  y  acercando  una  silla  á  su  lado;  dé- 
jeme siquiera  arrepentirme  sinceramente  de  mi  falta  y  pe^ 
dirla  perdón,  ya  que  usted  ha  querido  ponerme  frente  á  fren- 
te con  mi  propia  lijereza.  Ya  lo  ve:  hace  un  momento  us- 
ted pedia  perdón  por  haberme  salvado  y  ahora  yo  inpploro  el 
mió  por  haberla  ofendido.     ¿Me  dejará  usted  sin  ()btenerlo? 

Luisa  bajó  los  ojos  anegados  en  lágrimas.     La  voz  de  su 
amante  que  resonaba  tan  armoniosa  en  su  corazón,  la  infun 
dia  un  pesar  horrible  con  la  idea  de  que  todos  sus  juramen- 
tos habían  sido  falsos. 

— No  me  creo  ofendida  de  ningún  modo,  dijo  sin  alzar 
la  frente,  y  nada  tengo  que  perdonar.  Hemos  hablado  de 
amor  algunas  veces:  yo  con  el  corazón,  usted,  acaso,  única- 
mente con  el  orgullo.  Ambos  nos  hemos  equivocado,  ¿Qué 
quiere  usted?  No  siempre  puede  leerse  en  el  alma  de  los 
otros  como  se  desearía. 

— Confieso  mi  falta  y  no  niego  que  me  he  equivocado 
por  mi  parte,  replicó  el  joven.  Hasta  ahora  no  he  sabido 
apreciar  un  amor  que  me  enaltecia;  hasta  ahora,  Luisa,  no 
he  sabido  apreciar  su  corazón  tampoco  y  me  siento  muy  pe- 
queño ante  su  noble  grandeza;  pero  establezcamos  los  hechos 
tales  como  son  y  no  cuales  la  apariencias  los  presentan;  ha- 
blemos con  entera  franqueza.    Usted  cree  que  ñola  he  ama- 
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do,  porque  dejándome  llevar  de  una  debilidad  raas  irreflexi- 
va que  punible,  he  dado  cita  á  esa  niña. 

—Me  parece  que  el  motivo  es  bastante  grave,  dijo  ella 
enjugando  sus  lágrimas. 

Alberto  Blest  Gana.     (1) 
{Coníinuará.) 


(1)  NOTA— Don  Alberto  Blest  Gana  es  hijo  de  la  República  de  Chile,  y 

autor  de  otras  novelas,  éntrelas  cuales  se  señMan  por  su  mérito— E/ primer 

Amor  y  La  Fascinación,    Pertenece  á  una  familia  distin¿5Uida  en  las  letras 

chilenas,  pues  es  hermano  del  conocido  poeta  y  escritor  don  Guillermo 

Blest  Gana  y  de  don   Joaquín   Blest  Gana,  publicista    también.     Hemos 

querido  señalar  el  nacimiento  de  este  americano  distinguido,  para  que 

nuestros  lectores  comprendan  que  no  nos  separamos  de  nuestro  prospecto, 

y  que  La  Revista  continúa  y  cantinuará  haciendo  conocer  á  los  escritores 

de  este  continente,  á  cuyos  intereses  está  consagrada, 

V,  G.  Q. 


COSTUMBRES  POPULARES  DE  COCHABAMBA. 

(recuerdos  de  viaje) 

Al  visitar  la  ciudad  de  Cochabamba  dos  llamó  la  atención 
la  multitu  d  de  ciegos  que  encontramos  á  cada  paso  en  sus 
calles,  tanto  mas  notable  cuánto  es  poco  común  en  las  demás 
ciudades  deBólibia.  El  clima  de  este  lugar  es  templado,  y  sin 
las  causas  especiales  que  predisponen  á  la  ceguedad,  como  en 
KamtchaclíH  y  otros  países  al  norte  de  la  Europa.  La  causa  de 
este  efecto  físico  es  enteramente  desconocida,  y  aunque  he- 
mos tratado  de  investigarla  con  la  atención  que  merece  su 
importancia,  no  obtuvimos  un  resultado  favorable.  Observa- 
mos que  esta  desgracia  está  limitada  solamente  á  los  mestizos 
ó  cholos,  y  con  mas  particularidad  al  sexo  masculino.  Hasta 
ahora  tenemos  el  sentimiento  de  no  poder  consignar  sino  un 
hecho,  cuyo  origen  como  tantos  otros  está  envuelto  en  el  misr 
terio.flj 


(1)  Mestizo.  Habita  por  lo  regular  á  las  faldas  de  la  Sierra.  Cons- 
litucion  hercúlea,  espíritu  y  disposición  como  la  de  les  gallegos,  y  otros 
pueblos  montañeses  de  España.  Su  color  ua  blanco  que  tira  algo  á  amari- 
Jio,  muchas  veces  blanco  enteramenie;  sacudo  los  ojos  azules  y  demás 
rasgos  de  sus  padres  europeos.  Es  hijo  de  un  europeo  con  india, 
^ünanue.  Obsermcioncssobr^elcUmadcLimsu) 
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n. 

La  ciudad  de  Cochabamba  (Bolivia),  capital  de  la  provincia 
de  este  nombre,  tiene  veinte  mil  habitantes,  que  en  su  mayor 
parte  son  cholos.  Se  halla  situada  en  medio  de  un  ancho  valle 
circundado  por  montañas:  "su  terreno  es  regado  por  un  cauda- 
loso  rio,  y  produce  maii,  trigo,  cebada,  mucha  variedad  de 
frutas  y  legumbres  y  todo  loque  el  labrador  desea  cultivar:  es 
un  paraje  lo  mas  pintoresco  del  mundo. 

Los  pastores  encuentran  pastos  abundantes  en  los  cuales 
apacentan  sus  rebaños  de  ovejas  y  cabras,  vacas  y  caballos: 
estos  últimos,  y  no  sin  razón,  tienen  bien  adquirida  fama  en 
Bolivia  como  los  mas  fuertes  y  hermosos  que  se  crian  en  el 
pais:  los  pastos  en  algunas  partes  son  tan  elevados  que  cuan- 
do hemos  crusado  la  campiña  alcanzaban  hasta  arriba  de  la 
silla,  lo  que  impedia  el  fácil  andar  de  nuestra  cabalgadura. 
Este  espectáculo  es  tanto  mas  agradable  al  viajero  que  en- 
cuentra á  la  altura  de  su  mano  el  pasto  fresco  de  este  valle, 
cuando  acaba  de  descender  de  la  cima  árida  y  fria  de  las  cor- 
dilleras. Estas  á  la  altura  de  dos  mil  pies,  están  cubiertas  de 
maderas  de  varias  clases,  y  sus  declives  vestidos  de  árboles  de 
naranjas  y  limones,  cuya  fragancia  embalsamad  ambiente. 
Es  un  verdadero  Edén  y  merece  el  nombre  tan  justamente 
adquirido  de  granero  y  jardin  de  Bolivia. 

IIL 

Muchos  de  los  ciegos  se  dedican  á  la  música,  )  entre  ellos 
hay  artistas  de  muclio  mérito,  que  poseen  nn talento  extraordi- 
nario para  ella,  pues  suplen  el  defecto  de  la  visión  con  la 
precisión  y  sensibilidad  de  sus  armonias:  distinguen  los  soni- 
dos á  la  distancia  con  igual  exactitud  que  los  que  dependen  de 
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SUS  Órganos  visuales^  y  se  nota  en  ellos  lo  que  la  esperiencia 
enseña  que,  el  defecto  de  un  órgano  aumenta  la  fuerza  de  los 
otros.   Son  muy  amantes  déla  poesía  é  improvisan  con  mucha 
facilidad:  sus  canciones  son  muy  sentimentales,  y  como  las  de 
los  indios,  las  llaman  Yaravis.  Inprovisan  generalmente  en  dos 
idiomas — el  castellano  y  el  quichua:  los  primeros  dos  renglones 
de  una  cuarteta  es  en  el  primero,  y  los  otros  dos  en  el  segundo. 
El  instrumento  de  los  hombres  es  el  violin,  y  el  de  las  mujeres 
el  salterio,   el  mas  antiguo  conocido  y  con  el  cual  los  Hebreos 
alegraban  sus  fiestas.     Aunque  ha  caido  en  desuso  y  es,  po- 
demos decir,  casi  desconocido,  ha  aparecido  en  Cochabamba 
tan  misteriosamente  como  Manco  Capac  en  la  laguna  de  Titi- 
caca, para  alegrar  los  corazones  de  los  pobres  ciegos,  pues, 
desdólas  playas  del  Plata  hasta  K^is  orillas  del  Pacífico,  nohe 
mos  visto  ni  oidoun  solo  Salterio.  El  canto  de  los  ciegos,  como 
el  sonido  de  sus  instrumentos,  es  carácterisado  por  un  aire 
melancóUco,  que  no  es  menos  visible  en  la  espresion  del  can_ 
tor.  En  las  noche  de  verano,  alumbrados  por  la  luna,  si  ven 
grupos  de  Indios  y  Cholos  al  rededor  de  sus  chosas,  cantando 
y  bailando  al  son  del  Salterio,  ó  escuchando  con  placer  sus 
melodiosas  notas.  El  Salterio  ó  el  Violin  es  el  companero  in- 
variable en  todas  sus  reuniones. 

IV. 

Hay  muchas  costumbres  peculiares  á  las  cholas  de  Co- 
chabamba; pero,  la  que  llama  la  atención  sobremanera  es 
la  celebración  déla  apertura  de  sus  tinajas  de  C/iic/ia,  bebida 
favorita  de  todas  las  clases,  particularmente  de  los  indios^  y 
que  ha  merecido  el  nombre  del  néctar  del  Perú.  Esta  se 
festeja  con  todo  el  aparato  de  una,  fiesta  religiosa  en  la  cual 

las  ceremonias  se  mezclan  con  la  ingenua  candidez  de  aquellas 

21 


522  ti  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

gentes.    En  ella  los  ciegos  representan  una  parte  especial. 

Hay  varios  establecimientos  para  la  fabricación  de  \k 
chicha,  y  cuando  se  halla  en  estado  de  tomarla,  sus  pro- 
pietarias invitan  ásus  amigos  para  acompañarlas  á  la  Iglesia 
con  el  objeto  deoir  una  misa  ala  Virgen  ó  algún  santo  de  su 
devoción,  bajo  cuyos   auspicios  se  abrirán  la»  tinajas  que 
contienen  aquella  bebida.     El  dia  de  la  misa  se  reúnen  los 
operarios  en  la  fábrica,   para  formar  el  cortejo  en  la  asis- 
tenciaal  templo.  La  propietaria,  verdadera  Sabina,  alta,  ro- 
busta y  bien  parecida,  como  las  cholas  de  su  casta,  sale  de  su 
casa  y  se  diríje  á  la  iglesia  en  medio  de  la  música  de  los  cie- 
gos, tocando  wals  ó    contradanzas  con  violinés  y  flautas,  y 
una  multitud  de  muchachos  tirando  cohetes.    Va  esta  pre- 
cedida por  dos  personas  que  llevan  el  cuadro  de  la  virgen 
alumbrado  con  hachas  encendidas  y  seguida  por  los  opera- 
rios con  su  traje  de  fiestai. 

Al  llegar  á  la  puerta  del  templo  se  arrodillan  con  devo- 
ción: rezan  lijeramente  una  breve  oración,  hacen  varias  ve- 
ces la  señal  de  la  cruz  y  entran.  Entonces  los  encargados 
del  cuadro  lo  colocan  sobre  3I  altar,  hacen  varios  genuflexio- 
nes y  se  retiran.  Empieza  la  misa  siempre  con  la  másica  délos 
ciegos  y  con  la  devoción  y  respe to^debido  á  la  Virgen,  ó  San 
Juan,  «cualquier  otro  de  la  corte  celestial.  Las  bóvedas  de 
la  iglesia  resuenan  con  las  voces  de  los  cholos,  tristesy  melan- 
cólicas pero  siempre  armoniosas,  interrumpidas  á  intervalos 
por  el  recitativo  del  sacerdote.  A  la  conclusión  de  la  misa  re 
gresan  á  la  casa  de  la  patrona,  con  el  mismo  bullicio  de  mu- 
chachos, cohetes,  hachas  encendidas  y  la  música.  Alli  se  pre- 
senta otra  escena  igualmente  ridicula  é  irreligiosa.  La  pro- 
pietaria saca  un  vaso  de  chicha  de  un  tinajón,  y  lo  presenta 
arrodillada  á    la  Virgen,   que  la  colocan  encima  de  él,  en 
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itaedio  de  ramos  de  flores  y  cintas  de  colores;  y  después  de 
humedecer  los  labios  de  la  imagen  con  gotas  del  liquido,  in- 
vitan á  sus  convidados  á  beberlo,  porque  asi  queda  cumplida 
Ja  preocupación  popular  que  supone  está  santificada  su  be- 
bida  favorita. 

Entonces  empiezan  á  circular  vasos  y  jarros  llenos  de 
chicha,  y  pasan  el  dia  con  el  mayor  regocijo,  en  medio  del 
canto  y  música  de  los  ciegos. 

El  que  pasa  por  la  puerta  de  la  casa  donde  se  celebra 
esta  fiesta,  se  espone  á  que  lo  empujen  en  la  reunión;  y  no- 
lens  ó  vo'ens  lo  obligan  á  tomar  un  vaso  de  chicha,  en  nom- 
bre del  santo  bajo  cuyo  auspicio  se  abrieron  las  tinajas,  y 
desgracado  el  que  no  acepta  la  oferta!  pues  se  espondria  á 
pagar  la  pena  de  su  necedad  por  la  mano  poco  blanda  de  sii 
iiivitadora,  que  lo  considerada  como  im  insulto  al  santo  y 
una  falta  de  cortesia  asi  misma.  Las  cholas,  como  las  de 
su  sexo  en  clases  elevadas,  tienen  su  manera  de  vengar  un 
desaire. 

V. 

La  chicha  es  una  bebida  lijeramente  amarga,  y  cuenta' 
su  oríjen  desde  la  época  de  los  Incas*  es  general  en  Bo'ivia  y 
el  Perú,  y  puede  ser  un  escelen  te  sostituto  de  la  cerveza. 
Posee  como  esta  una  propiedad  tónica:  aunque  es  menos  gra_ 
ta  al  paladar,  es  igualmente  embriagante  tomada  en  esceso 
pero  menos  nociva  en  sus  efectos. 

En  los  pueblos  de  Bolivia  se  ven  grupos  de  indios  em- 
pleados en  su  fabricación:  escogen  generalmente  el  atrio  de 
un  templo,  donde  se  sientan  en  un  circulo  para  hacer  sus 
faenas,  siendo  la  parte  principaría  masticación.  Esta  tarea, 
consiste  en   moler   el  maíz,  riduciéíidolo  aun  polvo  fino,- 
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masticarlo,  cocerlo  y  ponerlo  en  un  tinajón:  el  que  llenan  en 
seguida  con  agua,  con  el  objeto  de  que  fermente,  y  este  lí- 
quido fermentado  es  la  chicha.  Las  mujeres  son  las  opera- 
rías, de  edad  avanzada  en  general,  muy  andrajosas  y  suma- 
mente desaciadas.  Las  cholas  de  Gochabamba  hacen  la  chi- 
cha sin  masticar  el  maiz.  El  viajero  cansado  de  andar  y 
agobiado  por  la  sed,  bebe  con  placer  un  vaso  de  chicha,  y 
poco  piensa  en  el  procedimiento  de  su  fabricación  sjno  en  sus 
gratos  y  refrigerantes  efectos. 


\I. 


Ni  en  la  ciudad  de  Roma,  ni  en  la  tierra  santa,  hay  [tantas 
procesiones  religiosas  como  en  los  pueblos  de  Bolivia,  estas 
se  deben  á  la  influencia  del  clero  y  á  la  superstición  del  p\ie- 
blo. 

Los  indios  son  muy  afectos  á  las  procesiones,  como  á  las 
demostraciones  esternas  del  culto,  cualesquiera  que  este  sea: 
y  se  reúnen  á  festejar  lo  santos  con  todo  el  bullicio  y 
algazara  de  un  carnaval.  De  naturaleza  perezosos,  buscan 
los  medios  para  evitar  el  trabajo  y  aturdirse  en  las  fiestas: 
las  mas  frecuentes  de  estas  son  las  procesiones,las  q'  se  hallan 
apoyadas  en  la  codicia  de  sus  sacerdotes  con  gran  perjuicio 
de  la  religión  que  profesan,  porque  hacen  de  estas  un  medio 
de  esplotacion  y  lucro.  En  efecto,  están  provistos  de  los  trajes 
y  adornos  para  estas  funciones,  los  que  alquilan  á  los  indios 
según  su  clase  y  valor-  consisten  estos  disfraces  en  máscaras, 
vestidos  militares,  sombrerosjde  tres  picos,  llenos  de  plumas 
de  todos  colores,  espadas  de  todas  clases,  y  una  gran  varie- 
dad de  trompas,  cuernos,  cañas  y  tambores,  todo  lo  cual 
es  ávidamente  deseado  por  los  indios. 
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El  dia  de  la  fiesta  se  reúnen  en  grupos  en  el  pórtico  del 
templo,  ridiculamente  vestidos  con  traje  militar,  y  con  más- 
caras las  mas  grotescas,  presentando  la  apariencia  de  un  bai- 
le de  disfraz.  Al  abrir  las  puertas  del  templo,  todos  se  ar- 
rodillan: un  silencio  profundo  domina  en  la  multitud,  in- 
terrumpido á  veces  con  actos  de  conlriccion,  marcados  con 
golpes  en  el  pecho,  y  la  señal  repetida  de  la  cruz.  Esta  de- 
voción es  de  pocos  minutos.  Ehtonces,  entran  a  la  Iglesia  y 
oyen  una  misa  de  media  hora,  en  la  que  observan  el  decoro 
propio  de  la  ocasión,  sin  que  haya  una  sola  chispa  de  religión 
en  sus  corazones.  Á  la  conclusión  de  la  misa  sacan  el  santo 
V  lo  colocan  encima  de  las  andas,  cubiertas  de  paño  y  con  un 
galón  de  plata:  cuatro  indios  las  colocan  sobre  los  hombros 
y  conducen  al  pórtico  del  templo,  en  medio  de  los  sonoros 
repiques  de  las  campanas,  que  anuncian  la  salida  de  la  pro- 
cesión. Empiezan  entonces  los  gritos  de  los  indios,  dando  mil 
vietores  al  santo,  y  principia  la  procesión  del  modo  siguien- 
te. Vá  por  delante  un  indio,  vestido  de  militar  con  sombre- 
ro de  tres  picos,  cubierto  de  plumas,  arrastrando  la  espada, 
y  este  lleva  la  cruz;  en  seguida  las  andas  llevadas  por  indios, 
vestidos  de  capas  de  diversos  colores,  al  rededor  de  la  cua 
van  varias  indias  con  brazeritos  de  plata,  perfumando  el  aire 
con  olores  fragantes  de  saumerio,  y  cubriendo  el  santo  con 
sus  diáfanas  nubes.  Detras  de  las  andas  siguen  varios  indios 
tocando  cornetas,  cuernos,  cañas  y  tambores,  interpolado 
con  indios  é  indias  de  todas  edades,  desde  el  anciano  mas  de 
crepito  hasta  la  huakha  (1)  en  bayeta.  Después  de  recor- 
rer las  calles,  victoreando  al  santo  con  gritos  descompasados 
y  chillidos  de  instrumentos,  entran  de  nuevo  en  el  templo; 
luego    se  dispersan  en   grupos  y  se  acaba  la  prim*era  parte 

(1)    El  indio  pequeuoque  lacta  todavía. 
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de  esta  üesta,  que  lejos  de  despertar  en  la  población  igno- 
rante y  supersticiosa  las  ideas  verdaderamente  religiosas,  la 
pervierte  con  farsas  grotescas  y  demostraciones  ridiculas, 
que  aturden  los  sentidos,  sin  resutado  moral  útil. 

Los  mayordomos  de  la  fiesta  reúnen  sus  amigos  en  sus 
chozas,  donde  dan  sus  banquetes,  bebiéndose  vasos  de 
chicha,  aguardiente  y  vino,  abundandemente  esparcido  so- 
bre las  mesas  y  en  el  suelo:  pasan  el  dia  y  la  noche  en  la 
mayor  alegría,  bebiendo,  cantando  y  bailando  al  sóndelas 
cañas.  En  estas  fiestas  Indianas,  sea  dicho  con  justicia > 
prevalece  siempre  el  mejor  humor:  no  se  inturrumpecon 
disturbios  y  puñaladas,  tan  frecuentes  en  ellas,  sin  distinción 
del  pais,  en  la  clase  proletaria  de  los  que  se  consideran  mas 
civilizados. 

En  estas  reuniones  populares  se  revela  el  carácter  pací- 
fico de  la  raza  indijenaque,  con  mejores  medios  de  instruc- 
ción-podria  levantarse  de  la  abyección  en  que  se  encuentra 
sumergida,  y  abandonar  esas  preocupaciones  que  embargan 
suintelijencia  y  la  mantienen  en  una  pobreza  deplorable. 

Yin. 

Hemos  dicho  que  los  sacerdotes,  con  raras  y  honrosas 
escepeiones,  fomentan  las  procesiones  por  codicia,  y  no  con 
el  objeto  sagrado  del  alma  de  sus  feligreces.  En  efecto,  des- 
cansan tranquilamente  con  el  cumplimiento  del  sacra- 
mento del  bautismo,  que  les  parece  suficente  para  este 
mundo  y  la  salvación  en  el  otro;  no  cuidan  sino  de  sus  ganan- 
cias, no  toman  ningún  interesen  instruirlos  indios,  en  en- 
señarles la  doctrina  cristiana;  solo  se  afanan  por  que 
asistan  á  la  misa  en  la  que  no  entienden  una  palabra  y 
quedan  tan  rudos  como  antes  de  oiría:  no  son  sino  cristia- 
nos nominales,  tan  supersticiosos  como  sus  antepasadas  ea 
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el  tiempo  de  la  conquista,  su  única  religión  consiste  como 
antiguamente  en  ceremonias  esternas.  Creen  no  obstante^ 
en  la  inmortalidad  del  alma,  en  la  resurrección  de  los 
muertos  y  en  premios  y  castigos  después  de  la  muerte. 

Tuvieron  una  época  en  que  hacian  verdaderos  progre- 
sos; pero  desapareció  desgraciadamente  en  1767:  fué  la 
de  los  Jesuítas,  que  concluyó  con  su  espatriacion  en  aquel 
año.  Estos  eran  amigos  de  la  humanidad  y  trabaja- 
ban con  empeño  y  acierto  en  instruirles  en  la  religión: 
edificaban  muchos  templos  y  colegios,  enseñaba  varias  ar- 
tes y  oficios,  y  les  hicieron  conocer  las  ventajas  de  la  civili- 
zación. Trataban  de  reunir  las  diversas  tribus  de  indios  de 
comarcas  lejanas,  y  mandaban  embajadas  con  ofrendas  de 
paz,  que  consistían  en  géneros  de  algodón  y  lana,  alfileres, 
espejos  ycuentas,  y  todo  loíquepodia  halagarlos:  imprimieron 
catecismos  en  dos  idiomas,  en  castellano  y  la  lengua  de  los 
convertidos,  tarea  escesivamente  dificil;  pues,  se  necesitaba 
ingenio  y  una  asidua  aplicación  para  espresarse  por  escrito, 
no  habiendo  un  alfabeto  propio,  y  tenianque  escribir  por  la 
analogía  del  sonido  con  la  pronunciación  española.  Los  Jesuí- 
tas se  han  distinguido  por  esta  aplicación  ingeniosa  habien- 
do compuesto  de  esta  manera  gramáticas,  catecismos|y  voca- 
bularios, en  Quichua,  Ayniard  y  otrosidiomas.Han  hecho  por 
la  conversión  de  los  indios  en  aquella  época  lo  que  hacen  los 
misioneros  de  la  Sociedad  bíblica  en  la  presente  y  quizá  con 
igual  provecho  para  la  salvación  de  sus  almas.  Cada  uno  en 
su  misión  trabajaba  con  empeño  y  provecho,  miraba  con 
placer  su  ocupación  diaria,  y  con  fundada  esperanza  en  sus 
propósitos  conocieron  que  los  indios  en  su  estado  de  aisla  - 
miento  eran  seres  inútiles,  y  trataban  de  llenar  sn:i  necesi- 
da'^.es,  haciéndoles  miembros  útiles  á  la  sociedad  civil,  pues, 
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asbian  que  la  felicidad  individual  está  en  relación  con  los  be- 
neficios de  la  asociación  y  la  paz  con  el  bien  que  serecibe. 
Nadie  ha  procurado  mas  bienes  á  los  indios  tal  vez  como  la 
estinguida  Compañía  de  Jesús. 

J.'H.  SCRIVENER, 

Junio  186/i. 


B IBLIOGRAFIA Y  VARIEDADES 


DISCURSO 

Prnnnnriado  por  el  doctor  Navarro  Viola  fiíi  h  r^iiaion  ísnida  en 
el  Teatro  de  Colw  con  moíiYa  de  !o5  sücoíiíis  del  Pera. 

Señares. 

No  me  propongo  agregar  una  frase  mas  de  entusiasmo; 
hacer  bro(ar  una  sola  chispa,  que  se  perdería  en  medio  del 
voican  que  desde  las  márgenes  del  Pacifico  ha  iluminado  y 
encendido  todas  las  almas  republicanas.  Mi  palabra  no  será 
ardiente,  y  para  que  lo  sea  menos,  he  querido  hasta  privarla 
del  calor  de  la  improvisación;  paralizarla  sobre  el  papel  don- 
de be  de  consignar  á  grandes  rasgos  la  verdad  de  esa  idea 
que  nos  reúne  hoy;  la  verdad  histórica  de  ese  proyecto  de 
monarquizar  la  América,  que  viene  desarrollándose  desde 
los  Congresos  de  Viena  y  de  Verona,  proyecto  con  el  que 
permita  Dios  que  muera  el  último  de  los  Reyes.     (Aplausos.) 

Solo  la  prensa  europea  de  Buenos  Aires  no  ha  encontra- 
do bien  que  este  pueblo,  cuna  de  la  independencia  de  la  Amé^ 
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rica  Española,  forme  causa  común  con  una  de  las  Repúbli- 
cas que  él  ayudó  á  levantar  con  su  mente  y  con  su  brazo.  Esa 
prensa  ha  tomado  por  tema  no  creer  en  el  peligro  que  ame- 
naza á  la  Democracia  en  América.... 

— *'No  somos  profetas,  ha  dicho  un  brillante  escritor; 
pero  cuando  vemos  por  la  tarde  cargado  de  nubes  el  horizon- 
te, presagiamos  la  próxima  borrasca." 

Pero  nuestro  horizonte  viene  cubriéndose  de  nubes 
desde  antes  de  Ayacucho:  y  á  f é  que  hemos  visto  descargar 
no  hace  tanto,  un  fuerte  nubarrón  sobre  Méjico  á  donde  ya 
va  en  viaje  Maximiliano  á  tomar  la  cerona  de  Iturbide  con 
que  le  brinda  Napoleón  111.  Los  republicanos  aplauden;  es 
corona  de  laureles  que  se  cambian  en  espinas.     (Aplausos.) 

Y  luego,  Señores:  desde  Tácito,  desde  Moisés,  las  his- 
torias están  llenas  de  la  prueba  de  que  la  ocasión  atrae  y  pre- 
cipita las  grandes  concepciones,  que  de  otro  modo  habrían 
permanecido  años  y  siglos  en  la  forma  latente  déla  idea.  A  bien 
que  nosotros  mismos  sin  las  ridiculas  abdicaciones  de  Garlos 
ÍV  y  Fernando  VII  con  que  estuvo  jugueteando  la  mano  del 
otro  Napoleón, — quién  sabe  hasta  cuando  habriamos  seguido 
siendo  á  nuestra  vez  el  juguete  de  aquellos  Monarcas  ó  de  sus 
favoritos!     (Aplausos.) 

Y  si  esa  fué  la  ocasioriy  el  hecho  material  que  determinó 
la  época  de  hacernos  señores,— ¿quién  puede  asegurarnos 
que  la  Europa  para  hacernos  otra  vez  colonos,  no  haya  visto 
esa  ocasión  y  ese  hecho  en  el  atleta  desangrando;  en  el  coloso 
dividido  que  no  puede  ahora  tendernos  su  democrática  mano 
desde  el  Norte?    (Aplausos.) 

Proteja  Dios  á  esa  Gran  República,  y  permita  que  en 
punto  mayor,  asi  como  hoy  al  frente  del  peligro  que  toma 
iorraas,  nos  congregamos  y  fraternizamos  en  laíé  y  en  el 
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amor  de  la  Independencia  los  hombres  de  todos  los  partidos 
políticos, — asi  se  estienda  cuanto  antes  un  cielo  sereno  sobre 
las  brillantes  estrellas  que  cubren  la  bandera  Norte  America- 
na: estrellas  ganadas  por  los  esti«dos  del  Norte  y  los  del  Sud 
para  la  Patria  común  que  simbolizan.     (Aplausos.) 

Que  el  grito  del  Perú  y  Méjico  despierte  al  gigante  dor- 
mido que  no  se  apercibe  de  que  la  zorra  de  la  Monarquía, 
acaricia  y  lame  sus  armas  fratricidas  para  envenenarlas! 
(Aplausos.) 

Pobre  patria  de  Washington!  Ella  acababa  de  decidir  ge- 
nerosa el  recenocímiento  de  nuestra  Independencia,  cuando 
el  Congreso  reunido  en  Florencja  y  luego  en  Verona,  ame- 
nazaba á  los  libres  del  mundo  con  estas  palabras  fulminan- 
tes y  poco  conocidas  de  su  tratado  secreto  de  22  de  Noviem- 
bre de  1822.  Reclamo  vuestra  atención.  Art.  í.^  las  altas 
potencias  contratantes,  convencidas  de  que  el  sistema  de  gobierno 
representativo  es  tan  incompatible  con  los  principios  monárqui- 
coSy  como  lo  es  la  máxima  de  la  soberanía  del  pueblo,  con  el 
derecho  divino, — se  comprometen  mutuamente  del  modo  mas 
solemne  d  hacer  uso  de  todos  sus  esfuerzos  para  poner  fin  al 
sistema  de  gobiernos  representativos  en  cualquiera  pais  donde 
exista  en  Europa,  y  para  impedir  que  se  introduzca  en  donde 
no  es  conocido  aún:  (Firmados:  Metternich,¡por  el  Austria, 
Chateaubriand  por  la  Francia,  Beruslet  por  la  Prusia,  y  Nes- 
selrode  por  la  Rusia.) 

Impios!  Reconocen  derecho  divino  en  sus  gobernantes 
absolutos  sobre  quienes  hacen  descender  al  Espíritu  Santo,  y 
lo  niegan  ala  humanidad,  á  los  pueblos  de  estirpe  divina, 
como  no  lo  son  sus  castas  y  dinastías.... (Repetidos  aplausos) 

Los  Estados  Unidos  del  norte  eran  á  la  sazon'demasíado 
|)ujantes,  y  aquellos  diplomáticos  demasiado  peritos  en  su  oíi'- 
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cío  para  que  hubiesen  osado  terminar  ese  articulo  con  una 
amenaza  mas  esplicita  contra  las  Repúblicas  que  ya  empezaban 
á  formarse  en  el  Sud  de  la  América. 

Es  agradable  recordar  aqui  que  el  Ministro  Ingles  sé 
abstuvo  de  firmar  aquel  tratado  por  falta  de  instrucciones 
y  que  la  Gran  Bretaña,  el  mas  liberal  de  los  Gobiernos  de  Eu- 
ropa, no  solo  aprobó  su  conducta,  sino  que  dio  parte  á  los 
Estados  Unidos. 

Esta  Nación,  y  un  ftombre  cuyo  genio  valia  otra  nación, 
Bolívar,  se  pusieron  en  guardia  ante  la  Inquisición  de  Yero- 
na  que  en  nombre  de  Dios  fulminab:i  rayos  contra  la  heregia 
de  \a  sober ania  de  los  pueblos.  Bolívar,  trató  de  oponer  al 
Congreso  de  Ve  roña  el  Congreso  del  Panamá,  donde  las 
doctrinasdel  1.  ®  serian  contrarrestadaspor  los  principios  del 
republicanismo  continental  en  una  forma  imponente  y  salva- 
dora. ¡Ojalá  Buenos  Aires  y  Chile  hubiesen  volado  á  tomar 
parte  en  esa  gran  Representación  democrática,  con  el  aiismo 
entusiasmo  con  que  lo  hicieron  otros  Estados;  como  Méjico 
y  el  Perú,  que  revelando  un  soberano  instinto  de  propia  con- 
servación y  hasta  cierto  espíritu  profético  sobre  si  mismos, 
fueron  los  primeros  en  tomar  asiento  en  aquella  Asamblea 
de  pueblos,  que  compacta,  habría  sido  de  incalculables  con- 
secuencias en  el  porvenir! 

Pero  Buenos  Aires  y  Chile  fueron  acaso  víctimas  de  su 
propio  celo  por  la  República.  Es  ya  del  dominio  de  la  his- 
toria, que  se  ha  atribuido  al  libertador  de  Colombia  la  as- 
piración de  buscar  solo  como  medio  la  unión  de  los  Estado^, 
y  como  fin,  su  coronación.  Asi  el  exeso  de  susceptibilidad 
en  los  pueblos,  les  hace  á  veces  perder  la  confianza  en  los  que 
mas  voluntad  tienen,  y  mas  capaces  son,  de  hacerlos  libres  y 
felices! 
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Habíase  sin  embargo,  instalado  el  congreso  de  Panamá 
en  1825,  y  aun  ensanchádose  después  á  virtud  de  una  cir- 
cular de  Bolívar  del  año  siguiente. 

Los  Estados  Unidos  entretanto,  no  permanecieron  mudos 
ante  la  invasión  de  derechos,  de  los  bárbaros  del  absolutismo, 
y  con  la  hermosa  llaneza  que  siempre  ha  caracterizado  á 
aquellos  bravos  republicanos,  opusieron  en  1825  d\  Tratado 
Secreto  de  los  testas  coronadas,  esta  declaración  publica: 

— Que  ellos  no  permUirian  colonización  ulterior  hechapor 
Potencias  Europeas  en  parte  alguna  del  Continente  Americano; 

—  Que  considerarían  como  peligroso  para  su  paz  y  tran- 
quilidad el  que  aquellas  potencias  llegasen  d  hacer  estensivo  á 
cualquier  plinto  de  este  hemisferio  su  sistema  de  intervenciones; 

— Y  que  toda  interposición  de  un  Gabinete  Europeo,  ten- 
dente d  perturbar  de  cualquier  manera  d  los  Gobiernos  de  Amé 
rica  que  habían  establecido  su  Independencia,  seria  considerada 
como  una  manifestación  de  enemistad  hacia  los  Estados  Unidos. 

Escusado  es  decir,  que  la  Soberana  Nación  que  así  pro- 
clamaba a  la  faz  del  mundo  la  solidaridad  déla  República  en 
América,  fué  desde  luego  invitada  al  Congreso  de  Panamá. 
Pero  aunque  nombró  sus  diputados,  aquel  quedó  disuelio  an- 
tes de  la  reunión  acordada  para  Febrero  de  1827. 

Sin  embargo,  la  Europa  de  Verona  debia  ver  en  aquellas 
declaraciones  de  la  franca  política  de  los  Estajos  Unidos, 
nuevas  columnas  de  Hércules. 

Y  asi  lo  fueron  en  realidad,  por  masque  nunca  haya 
renunciado  á  sus  propósitos.  Tanto,  que  á  la  caida  de  Luis 
Felipe  se  encontraba  muy  adelantada  ya  una  coalición  arma- 
da contra  las  Repúblicas  hispano-americanas,  la  cual  vino  á 
sucumbir  en  la  tempestad  ie  los  pueblos  contra  los  tronos 
que  estalló  el  48,  y  que  cargada  de  electricidad  se  reconcen- 
tró en  la  atmósfera  europea  para  descargar  sobre  ellos  mas 
tarde,  y  salvar  asi  á  la  Polonia,  á  la  Hungría,  al  Piamonte, 
á  la  Italia,  á  la  Francia,  á  casi  todos  los  pueblos  de  la  Euro- 
I)a,  medidos  hoy  ,por  la  vara  de  hierro  del  absolutismo. 
(Aplausos.) 

Y  si  este,  indijena  del  otro  Continente,  se  conduce  asi 
en  su  propio  recinto,  ¿esperaremes  nosotros  mas  amor  de 
los  que  han  jurado  en  Verana  estirpar  el  sistema  representa- 
tivo de  Europa  y  América?  ¿Es  racional  creer  que  aquel  ju- 
ramento que  cada  dia  se  cumple  con  la  primera,  aguarde  pa- 
ra realizarse  respecto  de  la  última,  á  que  los  Estados  Ujiidos 
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hoy  postrados,  se  pongan  nuevr^mente  de  pié  enseñando  en 
su  diestra  su  declaración,  de  1825? 

Basta,  señores.  No  puede  agregarse  una  palabra  mas  á' 
las  pruebas  y  á  las  presunciones  de  los  hechos,  en  presencia 
de  los  cuales  Buenos  Aires  se  ha  levantado  á  la  allura  de  sus 
antecedentes  gloriosos,  cuando  ha  escuchado  la  descompasada 
voz  de  un  Almirante  español  hablando  de  treguas  de  la  guer- 
ra déla  Independencia. 

Pero  esas  treguas  obligan  á  la  República  Argentina, 
apesar  del  reconocimiento  por  la  España,  de  su  propia  auto- 
nomía, porque  esa  República  tenia  empeñada  su  palabra  de 
honor  y  comprometidos  sus  hombres  y  sus  tesoros  en  salvar 
al  Perú  déla  dominación  Española;  y  si  esta  no  ha  termina- 
do; si  resucita  alegándose  un  largo  desmayo  que  le  dura 
desde  Ayacucho,  nuestro  compromiso  queda  restablecido  y 
electrizada  y  con  vida  la  colosal  figura  del  Protector  del  Perú 
que  manda  de  nuevo  formar  filas  á  sus  paisanos!     (Aplausos.) 

Dejo  la  palabra  con  que  os  he  fatigado,  adhiriéndome  á 
todo  proyecto,  cualquiera  que  sea  su  alcance  y  compromiso, 
tendente  á  asegurar  la  democracia  en  el  gran  territorio  con- 
quistado ala  libertad  en  14  años  de  duro  lidiar, , desde  San 
Lorenzo  hasta  Junin;  y  no  distingo  pueblos,  porque  en  la 
guerra  de  la  Independencia  no  los  distinguieron  nuestros  pa- 
dres, para  quienes  Chile  y  el  Perú,  fueron  siempre  cercanias 
db  Buenos  Aires,  de  Salta  y  Tucuman!    [Aplausos.] 


MAS  SOBRE  EL  PERÚ  Y  LA  INDEPENDENCIA  AMERICANA. 

Las  graves  erratas  con  que  se  publicó  en  los  diarios  el 
anterior  discurso  á  términos  de  hacerlo  incomprensible  á 
veces,  han  decidido  á  su  autora  darle  cabida  en  la  jRevis/a, 
donde  al  menos  á  falta  de  otro  mérito,  se  leerá  tal  cual  fué 
pronunciado  en  Colon. 

Los  periódicos  venidos  de  Europa  por  el  vapor  que  llegó 
después  de  aquella  clásica  reunión,  son  un  comentario  pre- 
cioso del  juicio  que  en  ese  discurso  se  emite  sobre  li  Ingla- 
terra, el  gobierno  mas  liberal  de  la  Europa  y  el  pueblo  mas 
libre  del  globo. 

Esos  diarios  nos  cuentan  como  acaba  de  ser  recibido 
Garibaldi,  es  decir,  como  acaba  de  ser  recibida  la  libertad 
personificada  en  un  hombre,  por  la  libertad  personificada  en- 
un  pueblo. 
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Hablando  de  la  larga  visita  que  el  príncipe  heredero  de 
la  corona  de  la  Gran  Bretaña  hizo  á  aquel,  dice  íaFrance: 
*'Esos  son  honores  dé  Príncipe  que  solo  se  rinden  á  los  so- 
beranos—  A  Garibaldi  le  aclaman  como  á  un  héroe7  le 
reciben  como  á  un  Rey. 

**En  efecto,  es  el  Rey  y  el  héroe  de  la  Revolución:  es  el 
amigo  y  el  discípulo  de  Mazzini. 

**Aclamar  á  Garib.ddi  es  escitarla  revolución  europea. 

No:  aclamar  la  Inglaterra  á  Garibaldi,  es  ser  consecuen- 
te consigo  propia;  es  mostrarse  con  la  misma  dignidad  con 
queen  el  Congreso  de  Verona  protestó  en  secreto  contra  la  lla- 
mada irónicamente  *'*Saí2/a  Alianza",  dando  parte  á  sus  an- 
iiguascolonias  de  lo  que  por  ella  se  tramaba  contra  el  sistema 
representativo  de  Europa  y  América.  El  saludo  á  Garibal- 
di, es  la  nueva  voz  de  alarma  lanzada  al  absolutismo  de  los 
tronos.  El  abrazo  á  Garibaldi,  es  el  abrazo  á  las  libertades^ 
europeas,  que  magnéticamente  respondió  á  las  libertades 
americanas. 

Si  la  tropelía  de  Pinzón  resultase  no  ser  de  Pinzón  sino 
de  su  gobierno,  como  los  considerandos  de  su  documento  pi- 
rático lo  hacen  presumir; 

Si  la  República  Argentina  debiese  continuar  adelantan- 
do sus  trabajos  (cosa  que  indudablemente  debería  practicar 
con  y  sin  el  motivo  de  Pinzón  para  agostar  esamala  simien- 
te de  tropelías  en  lo  venidero  y  prevenir  el  mal  mas  bien 
que  remedíarloj; 

Si  la  comisión  militar  hubiese  de  seguir  llamando  en 
nombre  de  la  América  Republicana,  y  no  en  el  de  calorosos 
clubs  políticos,  al  que  asistirían  sus  adeptos,  en  vez  délos 
hombres  de  corazón  de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  Re- 
públicas; 

Si  hubiesen  de  concurrir  como  hasta  aquí,  el  chileno  de 
raza  de  los  O'Híggins  y  Carreras;  el  mejicano  heredero  de 
las  glorías  del  cura  Hidalgo;  el  peruano  en  quiea  esiá  encar- 
nado el  espíritu  fuerte  de  Monteagudo;  el  hijo  de  Bolívar, 
como  quien  dice,  el  hijod^la  victoria;  el  heredero,  en  fin,  de 
los  Treinta  y  tres,  el  mas  joven  entre  los  hijos  déla  Repúbli- 
ca; y  que  todos  ellos  hayan  de  formarcausa  comnn  con  los 
compatriotas  y  descendientes  de  San  Martín  y  de  Belgrano,  de 
Dorrego  y  de  Güemes;  de  Alvear  y  Lamadrid;, 

Sí  se  tiene  fé  y  se  trabaja  y  no  se  quiere  iraducir  en 
íif  chos  las  palabras  que  Shak-^speai'e  pone  en  boca  de  Ilam-, 
kt:  '*wordSf  words,  but  ivords'' — no  se  diga  q'  no  se  sabe  que 
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hacer  y  qué  hacer  con  mas  provecho  que  discursos  y  discu- 
siones, cuando  existen  en  el  universo  para  terrorde  los  go- 
biernos absolutos,  y  esperanzas  del  porvenir  de  la  América, 
los*gabinetes  de  Saint  James  y  Washington;  los  mismos  que 
tan  simpáticos  nos  fueron  en  los  azarosos  dias  de  nuestra 
Independencia,  y  que  lo  serian  siempre  que  el'a  peligrase 
por  qué  peligrada  con  ella  la  realidad  de  la  protesta 
hecha  al  juramento  secreto  pronunciado  en  Verona  por  los 
blasfemos. 

Antes  que  nada  habría,  pues,  que  enviar  comisionados  a 
aquellas  dos  potencias,  las  mas  libres  de  los  dos  mundos;  y 
si  nuestro  gobierno  no  estuviese  en  aptitud  de  costearlos,  el 
pueblo  los  costearla:  ó  del  pueblo  saldrían  los  que  no  tuvie- 
sen necesidad  de  ser  costeados  por  nadie;  y  la  historia  de 
nuestra  diplomacia  inscribiría  sus  nombres  al  lado  del  de  los 
patriotas  desinteresados  de  la  época  revolucionaria,  que  nos 
legaron  el  ejemplo. 

Legaciones  de  esa  clase,  cuya  voz  habría  de  parecer  un 
recuerdo  mas  bien  que  una  novedad,  á  los  dignos  descendien- 
tes del  sabio  Canning  y  del  virtuoso  Monroe,  que  compla- 
cidos saludaron  nuestra  naciente  Independencia  en  ambos 
hemisferios;  legaciones  tale$,  y  abrir  los  brazos  al  proyecto 
peruano  de  formar  un  nuevo  Congreso  de  Panamá  en  cual- 
quier pedazo  de  tierra  americana,  y  pora  conseguirlo  ir  hasta 
el  sacrificio:  he  ahi  un  programa  dígiio  de  la  República  de 
que  una  vez  se  dijo  . 

«Galle  Esparta  ^^u  virtud  o 

M.  Navarro  Víolí.  ' 
,  Junio  30  186/i.  * 

ADVERTENCIA. 

Inconvenientes  de  la  Imprenta  han  demorado  el  reparto  de  esta  en- 
trega;  y  obligado  á  suspender  varios  artículos  inéditos,  de  los  Sres.  Hadsou 
Carranza  y  Ouesada.  Nuestros  lectores  notarán  que  el  pliego  del  rega  lo 
correspondiente  á  este  mes  va  incluido  en  la  entrega  de  La  Revista  aumen- 
tada con  16  pajinas.  Habíamos  ordenado  que  el  aumento  fuera  mayor; 
pero  la  demora  de  la  imprenta  nos  impide  hacerlo  y  nos  ha  obligado  á  sus- 
pender la  impresión  de  artículos  que  ya  estaban  en  manos  del  impresor. 

La  estension  de  algunos  artículos  es  la  causa  de  haber  incluido  el  re- 
galo en  las  pajinas  de  La  Revista. 

El  retardo  en  el  reparto  no  se  repetirá  mas,  pues  hemos  celebrado  un 
nuevo  contrato  y  fijíído  una  multa  si  la  imprenta  no  nos  entrega  el  núme- 
ro en  el  dia  fijado. 
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j^iatoria  americana,  Citíratura  g  JUencIjo. 


ANO  II.  BUENOS  AIRES,  JULIO  DE  1864.  N.  15. 


HISTORIA  AMERICANA. 


RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPÍTULO     2.0 

DE  1815  Á  1820. 

(Contioaacion.)    (1) 
VI. 

Encontrábanse  ya  en  Mendoza  para  servir  de  base  al 
ejército  de  los  Andes  dos  compañías  del  batallón  número  8, 
enviadas  de  Buenos  Aires  al  mando  de  su  Sargento  Mayor  don 
Bonifacio  Garcia,  bombre  sexajenario— dos  escuadrones  del 
Tejimiento  de  Granaderos  á  Caballo  á  las  ordenes  inmediatas 
de  sus  respectivos  Comandantes  D.José  Matias  Zapiola,Tenien- 
te  Coronel  del  mismo  y  D.  José  Meléan,  su  Sargento  Mayor  — 
y  el  n.  ®  11  de  infantería  con  200  plazas  del  Comandante  D. 
Juan  Gregorio  de  Las-Heras,  que  estando  como  ausiliar  de 

Véase  la  página  537  tomo  3.  ® 
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ios  patriólas  en  Cbile,  había  rc'gresado  el  año  anterior,  á 
consecuencia  del  desgraciado  combate  de  Rancagua,  con 
los  restos  del  ejército  de  aquellos  y  una  numerosa  emigración. 

Las  demás  compañías  del  8  y  otro  escuadrón  de  Grana- 
deros á  Caballo,  quedaron  en  Buenos-Aires  para  incorpo- 
rarse después— Estos  cuerpos  se  hablan  distinguido  en  la 
Banda-  Oriental,  y  en  el  Perú— El  segundo,  ademas,  con  su  Co- 
ronel D.  J(  sé  de  San  Martin  á  la  cabeza,  habíase  cubierto  de 
gloria,  haciendo  prodijios  de  valor,  en  la  memorable  jorna- 
da de  San  Lorenzo— El  n.  ®  11  con  su  valiente  gefe  acababa 
de  salir  de  una  larga  y  penosa  campaña  en  Chile,  dejando 
honrosos  presedentes  del  denuedo  y  disciplina  de  las  lejiones 
argentinas, 

Habia  llegado  hacia  poco  también  un  medio  batallón 
de  artillería  al  mando  del  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Regala- 
do déla  Plaza  y  Sargento  Mayor  D.  Domingo  Frutos. 

Tal  fué  la  base  del  grande  Ejercito  de  los  Andes,  que 
tantas  y  tan  imperecederas  glorias  dio  á  la  República  Argen- 
tina, libertad  y  existencia  á  otras  tres  naciones,  venciendo  en 
cien  ¡batallas. 

Los  jefes  y  oficiales  de  estos  reducidos  cuadros  pertene- 
cían á  la  parte  mas  culta  y  distinguida  de  la  sociedad  en  la 
capital  y  en  las  provincias;  juventud  ardorosa,  valiente,  re- 
ibosando  en  sus  corazones  el  amor  á  la  patria,  de  porte  mar- 
cial, austeros  republicanos,  rijidosen  la  disciplina  y  con  muy 
raras  escepciones,  de  probada  moralidad,  de  finas  maneras 
Hemos  nombrado  á  los  primeros,  entre  los  qne  se  hallaba 
igualmente  elSargento  Mayor  del  batallón  n,  "11  D.  Ángel 
Guerrero — Todos  eran  de  Buenos- Aires— Recordaremos 
algunos  de  los  segundOs. 
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Granaderos  á  caballo, 

Buenos  Aires  — D.  Julián  Perdriel,  don  Manuel  Olazabal, 
don  Juan  La  valle,  don  Ángel  Pacheco,  don  N.  Ramayo,  don 
N.  Caxaravilla,  don  Manuel  Soler,  don  N.  Suarez,  don  Ma- 
nuel y  don  Mariano  Escalada,  Ramos. 

Banda  Oriental— Medina. 

Numero  8. 

Buenos  Aires-  D.  N.  Bermudez,  don  Manuel  Na  ar,  don 
N.Diaz,  don  Félix  Olazabal,  don  Leandro  García. 

Numero  i  1 . 

Buenos  Aires— D.  Juan  José  Torres,  don  N.  Arrióla,  don 
Lucio  Man  silla. 

Córdoba — Don  N.  Deza. 

Chile—D.  Fernando  Rosas. 

Mendoza— Don  Alejandro  Zuluaga,  don  Mateo  Corvalan, 
don  Bernardo  Yidela. 

Artillería. 

Buenos  Aires— Don  Francisco  Diaz,  (españolj  don  N. 
(Macharritini,  don  Juan  Tamallauca,  don  Pedro  Herrera, 
mendosino.j 

La  bandera  de  enganche  se  enarboló  en  cada  uno  de 
estos  cuerpos  y  los  tres  pueblos  de  Cuyo,  en  razón  de  su  po- 
blación, principiaron  á  concurrir  ademas  con  respectivos 
continjentes  de  reclutas  de  hombres  solteros  de  20  á  45  años 
de  edad,  tomadosá  leva.  Una  compañía  deGranaderos  á  Ca- 
ballo marchó  á  San  Luis  para  aumentar  este  rejimiento,  que 
en  su  mayor  parte  después,  se  compuso  en  efecto,  de  punta- 
nos  de  hermosa  talla,  fuertes  musculatura,  bravos  y  píé'fi^' 
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puestos  por  genio  á  la  carrera  de  las  armas.  Otra  del  núme- 
ro 11  con  el  Capitán  D.  Lucio  Mansilla  se  trasladó  á  San  Juan 
con  el  mismo  objeto,  en  la  mira  de  elevar  ese  batallón  á  Te- 
jimiento. (1)  Se  ordenó  la  creación  de  dos  nuevos  cuerpos 
de  infanteria  el  1.  ®  de  cazadores  y  el  7  de  línea — Aquel  se 
formó  en  gran  parte  de  sanjuaninos.  Este  y  el  aumento 
del  8  se  llenaron  cou  los  esclavos  de  Mendoza  y  San  Juan,  que 
cedieron  sus  dueños  reconociéndoseles  el  valor  para  abonarlo 
en  mejores  circunstancias,  quedando  aquellos  libres  para 
siempre.     La  artillería  se  completó  en  el  todo  en  Mendoza. 

El  tren  que  este  medio  batallón  tenia  al  llegar  á  Mendo- 
za, no  pasaba  de  seis  piezas  de  batalla  de  calibre  de  á  4,  y 
dea  8.  Succesivamente  fueron  llegando  de  Buenos  Aires 
mayor  uúmero;  entre  ellas,  6  de  esta  misma  clase,  12  de  ba- 
tería [culebrinas)  de  4,  8  y  12  y  4  carroñadas.  Era  conve- 
niente artillar  los  fuertes  de  5an  Carlos  y  San  Rafael  en  la 
frontera  sud  de  Mendoza,  próximos  al  Portillo,  boquete  de 
la  cordillera,  por  el  que  los  enemigos  en  Chile  podían  muy 
bien  intentar  una  invacion. 

Los  cuerpos  de  que  estamos  hablando,  sujetos  á  una 
rigorosa  disciplina  y  en  diaria  instrucción,  gozaban  á  la  vez 
de  escelente  vestuario  de  paño  y  de  brin  y  capotes  para  el 
invierno,  de  un  abundante  rancho  y  del  prest  corriente,  aun 
que  escaso.  Los  gefes  y  oficiales,  severos  republicanos  en 
el  traje,  que  era  arreglado  rigorosamente  á  ordenanza,  po- 
seían un  completo  equipage.  Granaderos  á  Caballo,  número 
8  y  después  el  7,  gastaban  uniforme  azul  con  vivo  lacre  y  las 

(1)  Era  este  cuerpo  el  único  en  ese  año  que  tenia  banda  de  música, 
aunque  diminuta.  En  San  Juan  la  tenia  también  el  batallón  cívico, 
costeada  por  los  ciudadanos  y  el  Erario  á  impulsos  de  su  teniente  gober- 
nador de  la  Rosa.  (N.  del  A.) 
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insignias  de  su  grado,  de  oro.  La  artillería,  con  cuel  o,  bo- 
tomanga  y  solapa  amarillas  y  cabos  igualmente  de  oro.  En 
el  11  estos  eran  de  plata,  vivos  blancos  en  uniforme  azul, 
con  cuello  y  botamanga  encarnadas.  Después  el  1.®  de 
Cazadores  y  el  regimiento  de  la  misma  denominación  de  á  ca- 
ballo gastaba  estas  verdes,  cabos  de  oro  el  primero  y  de 
plata  el  segundo.  La  tropa  y  oficiales  de  granaderos  á  caba- 
llo y  después  los  cazadores  de  la  misma  arma,  llevaban  sable 
y  carabina,  morrión,  chabrac  en  las  sillas.  Los  caballos  te- 
nían la  cola  cortada  á  una  cuarta  del  tronco.  (2)  También 
llevaban  los  oficiales  de  los  demás  cuerpos  morrión  ó  elástico, 
os  soldados  gorra  de  cuartel. 

Mientras  que  estos  cuadros  del  nuevo  ejército  se  organi- 
zaban y  aumentaban  y  creábanse  ottos  cuerpos  con  la  recluta 
délas  tres  provincias  de  Cuyo,  el  General  San  Martin  para 
la  dotación  conveniente  y  escogida  de  oficiales,  estimulaba 
el  espíritu  militar  en  esos  pueblos,  levantando  á  su  dignidad 
y  alto  rango  social  la  noble  carrera  délas  armas.  De  todas 
partes  y  particularmente  de  Buenos  Aires,  Mendoza,  San 
Juan  y  San  Luis  y  también  del  eslranjero,  ocurría  al  cuartel 
general  una  numerosa  juventud,  de  lo  mas  distinguido  de  la 
sociedad,  ávida  de  gloria  y  de  alcanzar  con  honor  los  úlli- 
mos  grados  de  la  milicia  y  la  conáideracion  de  sus  conciudada- 
nos, consagrándose  al  servicio  de  la  patria  en  la  lucha  gigante 
que  e4a  sostenia  con  la  Metrópoli.  Esos  puestos  se  llenaban 
con  prontitud  y  cuadros  de  oficiales  esperaban  la  organización 
de  nuevos  rejimientos. 

(2)  Esto  servia  de  señal,  ademas  de  la  marca  que  figuraba  el  gorro 
frigio',  señal  perfectamente  calculada  para  evitar  el  robo,  viéndose  la  avei- 
fiion  que  tiene  el  gaucho  á  montar  en  caballo  rabón* 

(N.  del  A.) 
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Hé  aquí  á  la  ligera  los  nombres  de  algunos  de  los  jóve- 
nes de  Cuyo  que  tomaron  plaza  de  oficiales  en  el  ejército • 

De  Mendoza— en  Granaderos  á  6'a5aHo,  don  Victo  riña 
Corvalan— don  José  Félix  Correa  deSaá — Los  hermano^'don 
José,  don  Francisco  y  Fray  José  Félix  Aldao  (este  ultimo  Ca. 
pellan  del  Tejimiento,  oficial  en  Ghacabuco) — El  Doctor  dou 
Manuel  de  Porto  y  Marino— D.  Pablo  Videla — D.  José  Maria 
Yillanueva— D.  Pedro  Domingo  Chenaut — D.N.  Correa — don 
N.  Mayorga— don  José  Gregorio  Aycardo— don  Juan  Estevan 
Rodríguez. 

En  Cazadores  á  Caballo  (Escolta  del  general  San  Martinj 
don  Antonio  Pizarro — don  Vicente  Moreno— don  Casimiro 
Recuero— don  José  Ignacio  Correa  de  Saá — don  José  Cor- 
valan—don  Luis  Pérez— don  Juan  Gualverto  Godoy  (el  céle- 
bre Vate  mendosino.) 

En  la  Artillería— don  Gerónimo  Espejo — Fray  Luis  Bel- 
tfan— don  Nicolás  Moreno. 

En  el  núm.  i.®  de  cazadores— don  Manuel  Antonio 
Zuluaga— don  Pablo  Vargas. 

En  el  nüm.  7— don  Eujenio  Corvalan — don  León  Videla 
—don  Felipe  Almandos— don  N.  Paez— don  Hilarión  Plaza 
don  José  Maria  Plaza— don  Bruno  Recabarren. 

En  el  núm.  8— don  Pedro  José  Diaz— don  N.  Anzorena. 

En  el  núm.  11— don  Alejandro  Zuluaga— don  Mateo 
Corvalan — don  José  de  Porto  y  Marino — don  José  Videla 
Castillo,  don  Juan  Moreno. 

En  San  Juan  tomaron  plaza  de  oficiales. 

En  Granaderos  d  caballo — Don  Tristan  Echegaray— don 

N.  Aguilar: 

En  el  número  11 — Don  Andrés  del  Carril— Don  N.  Rea- 
ño— Don  N.  Lema— Don  Pedro  de  la  Rosa, 
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Y  otros. 

En  San  Luis— En  Granaderos  é  caballo  —Pringúeles  (el 
3efe  que  en  la  campaña  del  Perú  mereció  con  los  pocos  solda- 
dos que  mandaba  en  Chancaxj,  el  distinguida  escudo  con  esle 
lema— 6r íona  á /os  vencidos  en  Chancay)—\^ofí  Juan  Este- 
van  Pedernera— Don  N.  Lucero— y  algunos  mas. 


VIL 


Hemos  dicho  que  el  general  San  Martin  en  precaución  d(í 
íima  tentativa  de  los  españoles  por  el  paso  del  Portillo,  desti- 
nó alguna  artillería  á  los  fuertes  de  San  Carlos  y  San  Rafael 
en  la  frontera  sud  de  Mendoza — Esto  lo  hacia  completando  el 
mejor  estado  de  defenza  de  ese  punto  avanzado  de  nuestro 
territorio,  limítrofe  á  Chile  y  á  los  salvajes  de  la  Pampa, 
confiando  su  mando  en  gefeal  teniente  coronel  don  Manuel 
Corvalan— Una  compañía  de  infantería,  otra  de  artillería  y 
dos  de  caballería  con  la  denominación  de  Blandenguez^  da- 
ban la  guarnición  á  ambos  fuertes. 

Entre  «stos  tales  Blanñeriguez  formaba  como  soldado 
razo,  (y  ateniéndonos  á  la  tradición,  enrolado  á  causa  de 
pendencias  y  de  algunos  alardes  de  travo)  un  hombre  de  re- 
gular estatura,  delgado,  pero  bien  conformado  y  de  muy 
acentuada  musculatura,  revelando  la  fuerza  física  y  la  ener- 
gía de  carácter— Tez  de  un  blahco-raaíe.  Hermosa  cabeza  cu- 
bierta de  abundantes  cabellos  negros^  finos  y  ondulados,  ojos 
pequeños  y  hundidos,  arrojando  destellos  como  aquellos  que 
se  desprenden  de  la  retina  de  los  de  un  león  en  sus  horas  (Je 
furor,  un  tanto  sanguinolento  ló  blanco  del  glóbulo— nariz 
aguileña — pómulos  algo  pronunciados— labios  que  no  agre- 
gaban significado  alguno  al  conjunto,  completamente  ocultos 
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como  estaban  por  una  barba  y  vigote  muy  poblados,  de  um 
negro  azabache— Su  aspecto  denunciaba  fuerza,   voluntarie- 
dad indomable,  ánimo  resnello  y  atrevido  para  llegar,  saltan- 
do toda  valla,  á  donde  el  impulso  de  sus  fuertes  pasiones  le 
arrastraran,  sin  hacer  caso  de  ley  ni  rey — tipo  en  alto  relie- 
ve del  gaucho  malo — Había   nacido  en  el  distrito  de  los  lía- 
nos  en  la  Provincia  de  la  Rioja,  de  una  familia  oriunda  de  la 
ciudad  de  San  Juan,  á  donde  fué  enviado  en  su  niñez  á 
aprender  primeras  letras — Agregase  que  á  este  soldado,  to- 
mólo de  su  ordenanza  el  comandante  de  frontera,  Corvalan. 
Es  este  el  mismo  blandengue  áe  entonces,  que   treinta 
años  mas  tarde,  vino  á  servir  de  prototipo  al  distinguido  es- 
critor Sarmiento  en  sn  afamado  libro  Civilización  y  barba- 
rie— Es  al  fin — ya  lo  habréis  adivinado — Juan  Facundo  Qui^ 
roga. 

Dejémoslo  ahí,  por  ahora^  que  á  medida  que  avance 
nuestra  narración,  senos  irá  presentando  de  época  en  época* 
hasta  aquella  en  que  se  hizo  tan  funestamente  célebre  como 
caudillo. 

Continuemos  entretanto. 

El  establecimiento  del  parque  y  mae&tranza  del  nuevo 
ejército,  fué  otra  de  las  medidas  á  que  consagró  no  menos 
preferente  atención  el  general  San  Martín—Era  urjente  co- 
menzar, desde  luego,  á  preparar  el  armamento,  municiones 
y  demás  indispensables  pertrechos  para  la  correspondiente 
dotación  de  aquel,  que  ya  calculaba  no  bajaría  de  4000  hom- 
bres. 

Pero  buscaba,  al  mismo  tiempo,  el  experto  general  para 
la  dirección  de  tan  importantes  repart  cíones,  el  hombre 
adecuado,  la  especialidad  perfecta  en  injenio  y  actividad — 
Su  ojo    de  águila  lo  descubrió  en  el  fondo  de  una  celda  del 
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Convento  áe  franciscanos  de  Mendoza.  Llamábase  este  fraile» 
Luis  Bel tran. 

Y  aunque  uno  de  los  ilustrados  Directores  de  la  **Re- 
vista  de  Buenos  Aires", — nuestro  amigo  el  doctor  Quesada  — 
ha  bosquejado  ya  en  número  anterior  la  vida  del  célebre  jefe 
del  parque  y  maestranza  del  ejercito  délos  Andes,  permíta- 
senos agregar  aquí,  con  oportunidad  y  al  correr  de  la  pluma, 
algunos  rasgos  mas  á  aquel  su  retrato  moral— Le  conocimos 
personalmente,  con  bastante  inmediación,  como  amigo  que 
era  de  nuestra  familia. 

Beltran,  liabia  heredado  de  su^ padre,  francés  de  orijen, 
eljenio  alegre  y  pronta,  la  clara  intelijencia,  la  imajinacion 
ardiente  y  fecunda,  la  manera  rápida,  vivaz  en  todas  las  accio- 
nes, que  tan  especialmente  caracterizan  á  los  de  aquella  na- 
ción.— Niño  aún  y  después  vistiendo  el  sayal  franciscano,  sus 
juegos,  sus  ocupaciones  fueron  siempre  el  ejercicio  de  cuantas 
artes  mecánicas  le  venia  la  gana  de  ensayar,  sin  mas  auxilio 
que  su  propia  intuición  y  algunos  pocos  libros  que  podia  haber 
á  la  mano.—Piroteonico,  relojero,  ebanista,  fundidor,  ar- 
mero, arquitecto,  herrero,  cordonero,  y  todo  cuanto  Beltran 
quería,  en  el  vasto  ramo  de  fes; artes,  ejecutar,  lo  desempeña- 
ba con  perfección  y  facilidad. — Aunque  sin  estudios  hechos 
en  las  artes  y  ciencias,  podia  ademas  lucir  sus  talentos  y  ca- 
pacidadenel  Estado. — Mayor  del  mejor  Cuerpo  de  Injenieros. 

Nombrado  Beltran  el  1.  ^  de  Marzo  de  1815  Teniente  de 
artilleria,  se  hizo  inmediatamente  cargo  del  Parque  y  Maes- 
tranza d^l  nuevo  ejército,  ejerciendo  en  comisión  la  Coman- 
dancia de  ambas  reparticiones. — Su  actividad,  contracción  é 
intelijente  desempeño,  eran  verdaderamente  i  sombrosos — 
Su  personase  multiplicaba  por  decirlo  así.  de  dia  y  de  noche, 
infatigable  siempre,  dirijiendo,  ejecutando  los  trabajos  ma- 
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tiples  de  aquel  vasto  obrador  de  los  pertrechos  de  guerra  de 
las  huestes  arjentinas  que  se  preparaban  á  la  reconquista  de 
Chile. — Veiásele  alli  entre  cien  fraguas  ardiendo,  en  medio 
de  cien  yunques  que  atronaban  el  aire  á  los  golpes  del  marti- 
llo, délas  limas  y  demás  herramientas  de  la  herrería  y  car- 
pintería, como  al  dios  Vulcano,  ajitado,  inspirado,  correr  de 
un  lado  á  otro,  dando  ordenes,  enseñando  prácticatíiente  á 
doscientos,  á  trecientos  trabajadores.  Estaban  su  rostro  y 
manos  ennegresidas  del  carbón,  de  la  pólvora  y  del  humo  de 
que  se  encontraba  recargada  aquella  atmosfera.— Su  voz  se 
habia  casi  estinguido,  á  vueltas  de  tanto  esforzarla  para  ha- 
cerse oir,  y  eíi  ese  estado  quedó  ronco  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

Alli  fundió  balas  de  cañón  de  todos  calibres,  granadas  y 
otros  proyectiles,  empleando  el  metal  de  varias  campanas  de 
rías  iglesias  que  él  mismo  bajaba  de  las  alias  torres  por  medio 
deinjeniosos  aparatos.  Se  conslruian  cureñas  para  montar 
los  cationes  y  obuses.  Confeccionábanse  toda  clase  de  mixtos 
páralos  fuegos  de  guerra,  cartuchos  defucil  á  bala  y  de  fogueo. 
Monturas  completas  y  herraje  para  los  cuerpos  de  caballe- 
ría—mochilas, caramañolas,  el  completo  equipo  del  soldado 
de  linea— la  recomposición  del  armamento  y  cuanto  deman- 
daba la  provisión  completa  del  ejército  en  ese  ramo. 

Beltran  era  el  hombre  mas  competente  en  la  superin- 
tendencia del  Parque  y  Maestranza  de  un  grande  ejército. 
La  desempeñó  con  aplauso  y  á  entera  satisfacción  de  su  jefes, 
en  Mendoza,  Chile,  el  Perú  y  en  la  guerra  contra  el  Brasil. 
Rindió  en  esto  muy  importantes  servidlos  á  la  causa  de  la 
independencia  déla  repúblicas  de  la  América  del  Sud— Fué 
un  patriota  benemérito, un  oficial  distinguido  en  los  ejércitos 
fin  que  sirvió. 

Jambien  se  estableció  entonces  en  Mendoza  una  fábrica 
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.de  pólvora,  poseyendo,  como  posee  su  suelo,  exelente  salitre, 
la  mejor  calidad  de  azufre,  bueno  y  abundante  carbón  vejetal. 
El  general  San  Martin  confió  su  dirección  al  hábil  químico  é 
injeniero  el  señor  Alvarez  Condarco  (tucumano,)  qué  supo 
llenar  cumplidamente  su  encargo,  proveyendo  al  ejército 
de  un  artículo  tan  indispensable,  y  eso,  con  el  mas  satisfacto- 
rio resultado. 

El  general  en  jefe,  teniendo  presente  la  escases  del  era- 
rio nacional,  la  exigiiedad  de  los  ;recursos  ¿con  que  podía 
contar  en  pueblos  pobres  y  nacientes  como  los  de  Cuyo,  no 
obstante  el  jeneroso  y  patriótico  desprendimiento  con  que  se 
manifestaron  en  tan  critica  situación,  resolvió,  desde  luego, 
establecer  enia  organización  y  sosten  del  ejército,  la  mas 
¿astricta  economía.  Ajustándose  á  la  observancia  de  esta 
base,  fué  que  arbitró  el  medio  de  vestir  la  tropa  á  poco 
costo,  pero  sin  desatenderla  decencia  y  comodidad  del  soldado^ 
Un  hombre  del  pueblo,  aficionado  á  los  artes  mecánicas,  le 
propuso  montar  algunos  batanes  para  convertir  en  pañete 
la  bayeta  queen  conciderable  número  de  varas,  desde  tiem- 
pos atrás  se  tejía  en  las  Provincias  de  San  Luis  y  Córdoba, 
■  siendo  uno  de  los  mas  valiosos  artículos  de  esportacion  en- 
tonces para  el  consumo  de  los  otros  pueblos  que  no  producían 
lanas  en  abundancia.  El  general  San  Martin  penetrado  de 
la  conveniencia  y  posibilidad  de  llevará  término  eáta  eín-^ 
presa,  le  prestó  una  decidid^  protección.  Los  batanes  se 
establecieron  y  dieron  un  regular  paño  de  la  estrella  con  el 
que  tuvieron  los  soldados  un  vestuario  abrigado  y  completo, 
sin  olvidar  el  capote  en  la  estación  del  invierno,  para  el  pasaje 
4ela  Cordillera  dos  años  después. 
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Yin. 

Al  mismo  tiempo  que  se  activaba  la  organización  de 
ejército,  la  guardia  nacional  de  Cuyo,  recibía  un  nuevo 
arreglo  y  mas  continuada  instrucción.  Podia  llegar  el  caso, 
desenvolviéndose  los  sucesos,  de  llamarla  al  servicio  activo, 
como  se  hizo  con  el  batallón  cívico  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
incorporado  á  la  división  Cabot,  que  invadió  y  tomó  á  Co- 
quimbo en  1817. 

Hemos  hablado  antes  de  esta  guardia  ciudadana,  cómo 
estaba  organizada  en  batallones  ó  escuadrones  seguuel  arma 
y  su  distribución  por  razas,  jénero  de  ocupación,  ú  oficio  y 
localidades  respectivas  en  que  habitaban.  Formóse,  á  mas 
un  medio  batallón  de  artillería  con  la  competente  dotación 
de  piezas. 

El  batallón  de  Cívicos  blancos  en  la  capital,  tenia  par 
Comandante  á  don  José  Villanueva  y  á  don  Pedro  Molina — 
por  Sargento— Mayor, 

El  de  Cívicos  Pardos  á  don  José  Antonio  Sosa  (barbero) 
de  primer  jefe— de  segundo  á  don  N.  Videla  (zapatero). 

Los  dos  regimientos  de  caballería  eran  mandados,  el 
lino  por  el  coronel  de  milicias  don  Pedro  José  Campos  (de 
Buenos  Aires)  el  otro  por  el  de  igual  clase  don  Valeriano 
Godoy. 

La  artillería  por  el  capitán  don  Luciano  Díaz  (de  Bue- 
nos Aires). 

El  batallón  cívico  en  5an  Juan  tenia  de  primer  jeíe  á 
don  Juan  Agustín  Cano,  y  de  segundo  á  don  Juan  de  Dios 
Jofré — La  caballería  estaba  al  mando  del  coronel  de  milicias 
don  Mateo  Cano. 

Oficiales  y  sarjentos  de  los  cuerpos  de  línea»  eran  des^ 
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tinados  ala  instrucción  de  la  guardia  nacional,  la  que  en  dias 
de  parada  concurria  á  formar  en  el  ejército  con  buen  arma- 
mento y  perfectamente  arreglado  su  vestuario. 

El  espiritu  militar  prevalecía  en  la  época,  alentado  por 
iú  mas  ardoroso  entusiasmo  de  amor  á  la  patria — Hasta  las 
escuelas  mismas  se  hablan  militarizado*  La  del  Estado,  al 
cargo  de  don  Francisco  Medeiros  (portugués) — la  particular 
del  Preceptor  don  Francisco  Javier  Morales  y  la  de  San  Fran- 
cisco, cada  una  con  200,  con  300  niños,  formaban  batallones 
con  sus  respectivos  jefes,  oficiales  y  clases,  teniendo  ejerci- 
cios doctrinales  de  la  milicia  los  jueves  en  la  tarde,  bajo  la 
dirección  de  un  cabo  ó  sárjenlo  veterano.  El  manejo  del 
arma  lo  aprendían  con  cañas.  Estos  batallonsitos  en  las  fes- 
tividades públicas  tenían  también  su  colocación  en  la  linea 
de  parada,  y  algunas  de  sus  campañias  formadas  de  los  niños 
de  mas  edad,  armados  de  carabinas  de  caballería,  hacían  sus 
descargas.  Cada  escuela  tenia  su  coro  de  cantores,  que 
acompañado  de  una  música  militar,  entonaban  en  los  dias 
de  fiesta  cívica,  la  canción  nacional. 

IX. 

Las  exijencias  en  la  organización  y  sosten  del  nuevo 
ejército,  como  era  consiguiente,  se  aumentaban  de  día  en  día 
á  medida  que  aumentaba  también  el  número  de  tropas  y  la 
necesidad  de  su  equipo.  Los  pueblos  de  Cuyo,  aparte  de 
algunas  contribuciones  en  dinero  y  efectos  que  se  imponían 
á  los  pocos  españoles  que  había  en  ellos,  tenían  que  con- 
currir, con  sus  escasos  recursos,  al  lleno  de  aquellos  impor- 
tantes fines.  Sobre  esto,  véase  el  despacho  que  dirijio  el 
Cabildo  de  Mendoza  al  de  San  Luís  en  18  de  noviembre 
de  1815, 
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«Son  de  palpable  necesidad  las  urjencias  que  nos  repre- 
senta el  gobierno,  en  demanda  los  ausilios  que  necesitaí 
la  tropa  y  fuerza  militar  destinada  á  la  defenza  de  nuestra 
Provinciac  Estas  recrecen  con  unos  aparatos  que  indican  el^ 
transporte  á  poner  en  libertad  las  Provincias  que  se  nos  ha- 
bian  confederado  de  la  otra  banda  de  la  Cordillera;  y  hoy, 
por  la  inopinada  suerte  y  mal  suceso  de  sus  armas,  jimen 
bajo  del  yugo  opresor  de  la  libertad  á  que  aspiraban,  al 
mismo  tiempo  que  este  Cabildo  advierte  la  debilidad  de  esta 
iierza  para  la  empresa,  dudase  si  la  capital  se  resuelve  á 
aumentarla  en  un  término  capaz  de  dejarnos  en  probabilidad 
de  que  no  sea  aventurada.  Si  en  esta  incertidumbre  dejamos 
pasar  el  tiempo  mas  oportuno,  resultaría  que  la  permanencia 
del  motivo  de  nuestros  gravámenes,  agotaría  infaliblemente 
antes  de  un  año  todos  los  recursos  con  q'hasta  aqui  nos  hemos 
esforzado  á  sufragar  la  provisión  de  estos  auxilios:  unenmu- 
decimiento  acerca  de  las  obligaciones  de  mutua  reciprocidad 
en  que<ístán  laCápiial  y  las  demás  Provincias  Unidas,  á 
vista  de  la  conformidad  con  que  estos  pueblos  han  soportado 
las  cargas  impuestas  con  el  fin  de  iguales  hostilidades,  nos 
baria  responsables  á  los  ojos  de  los  vecindarios  que  represen- 
tamos, sino  reclamamos  oportunamente  la  horfandad  á  que 
nos  ha  abandonado.  En  estas  circunstancias,  ha  meditado 
esta  Municipalidad  daíá  á  la  eficacia  que  reconoce  en  el  Li- 
cenciado don  Manuel  Ignacio  Molina  y  buen  aspecto  de  afini- 
dad de  su  persona  con  el  actual  gobierno,  la  Comisión 
bastante  para  representar  en  la  Capital  la  urjentísima  nece- 
sidad de  aumentar  la  fuerza,  activar  la  celeridad  de  las  mar- 
chas de  las  tropas  que  se  destinen  con  este  objeto,  y  sobre 
todo,  solicitar  un  auxilio,  que^  cuando  no  sea  de  numerarios 
á  lo  menos  se  estienda  á  doce  mil  caberas  de  ganado  que. 
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sufragaada  á  los  alimentos  de  la  expedición,  escudaran  la  ex- 
tracción de  otra  multiplicada  cantidad  de  pesos  que^se  debe^^j 
emplear  en  estiB  renglón  de  abasto,  escaso  en  nupslra  Pro- 
vincia, y  en  aqiiella  abundante,  y  por  lo  tanto,  fácil  dq  su  re- 
parto y  franqueza.  Se  dá  el  nombre  del  apoderado  electo 
por  este  Cabildo  para  que  siendo  de  la  aprobación  de  V,  S. 
le  dirija  sus  poderes,  si  lo  es  también  el  acuerdo  que  incluye 
esta  resolución,  gravándose  en  loque  guste  y  le  sea  posible 
para  entrar  á  los  rosto  de  viaje  en  idii  y  vuelta  y  mansión  en 
Buenos  Aires.  En  todo  lo  que  deberá  V.  S.  proceder  con  la 
reserva  conveniente,  á  que  no  se  trasluzca  esta  determinación 
que  puede  ser  perjudicialísima  si  se  trasmite  por  los  enemigos 
déla  causa  ala  Banda  Occidental. » 

«Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos,  Sala  Ga- 
pitular  de  Mendoza  y  noviembre  18  de  1815.» 

losé  Clemente  Benegas — Juan  de  Dios  Correas— José 
Cabero— José  Vicente  Zapata — Juan  Jurado — Muy  ilustre  ca- 
bildo de  la  ciudad  de  San  Luis.» 

El  comisionado  Licenciado  Molina  recibió  esos  poderes 
del  cabildo  de  San  Luis,  á  los  objetos  arriba  espresados,  en 
29  del  mismo  mes  y  año. 

Y  no  obstante  tentar  un  tal  arbitrio  cerca  del  gobierno 
general,  la  misma  Municipalidad  de  San  Luis  ordenó  con  fe- 
cha 2  de  diciembre  siguiente^  se  pusiese  en  ejecución  ui^a, 
contribución  en tr^  los  vecinos  para  pagar  cnatro  mil  pesos 
-qae  le  cobraba  la  Tesorería  general  de  la  república  por  suplq-? 
mentó  que  de  esa  suma  le  hiciera  al  diputado  general  Pueyr- 
a*edoH  para  viático  y  dieta,  representando  á  dicho  pueblo  en 
el  congreso  qiws  se  reunida  en  San  Miguel  del  Tucuman. 

Al  siguiente  dia  se  hizo  otro  p^rorrateo,entr^,lQ^.  vecinos 
¡para  llenar  el  pedido  que  hacia  el  ¡gioiie mador  Intendeíitedi? 
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Cuyo  de  400  arrobas  de  charque,  400  novillos  y  200  caba- 
llos, 

Al  terminar  ese  año — 14  de  diciembre — el  Intendente  de 
Cuyo,   general  San  Martin,  dictó  muy  eficaces  providencias 

para  la  propagación  de  la  vacuna  en  todo  el  territorio  de  su 

mando.    Entremos  ya  á  1816. 

X. 

A  principios  de  Enero  de  ISljB  ya  se  encontraban  en  Tu 
cuman  algunos  diputados  al  congreso  que  debian  instalarse  y 
proseguían  arribando  otros. 

El  general  San  Martin  en  Mendoza  seguia  tomando  eje- 
cutivamente todas  las  medidas  conducentes  al  aumento, 
instrucción  y  provisión  de  pertrechos  del  ejército.  Llamaba, 
al  efecto,  á  sus  tenientes  de  San  Juan  y  San  Luis  para  confe- 
renciar con  ellos  y  darles  las  necesarias  instruciones  al  lo- 
gro de  aquellos  objetos.  En  1 1  de  enero  dirije  á  este  último 
el  despacho  del  tenor  siguiente. 

«Urje  que  ganando  V.  instantes,  se  ponga  V.  en  camino 
para  esta  capital,  dejando  al  Cabildo  el  mando  político  y  al 
oficial  mas  antiguo,  el  militar.  Hay  una  conferencia  ínteres 
santísima.     Luego  volverá  usted  á  su  gobierno.» 

El  señor  Dupay  designó  para  el  mando  militar  al  capitán 
de  ejército  don  José  Cipriano  Pueyrredon, 

Entretanto,  el  Cabildo  de  San  Luis,  en  medio  de  las 
apremiantes  necesidades  que  exijia  la  guerra,  de  las  mismas 
atenciones  que  ella  mandaba  por  parte  de  los  gobiernos  d^ 
los  pueblos,  no  descuidaba  proveer  al  adelanto  y  mejora  de  su 
municipio. 

En  primero  de  Febrero  de  ese  año,  el  teniente  goberna- 
dor y  Cabildo,  se  reunieron  en  su  Sala  de  acuerdos,  y  tenien- 
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dose  preséntela  escases  de  fondos  para  el  sosten  de  la  escuela 
pública,  reparación  de  los  edificios  de  la  Municipalidad,  cár- 
cel y  mantención  de  presos,  etc.  acordaron  establecer  los  ra- 
mos de  arbitrios  y  propios  siguientes. 

Uu  real  por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno  que  se  es- 
traiga. 

Dos  reales  por  la  muía  mansa  un  real  por  la  chucara  y 
medio  real  por  la  de  año.  Por  los  caballos  un  real,  y  medio 
por  yegua  ó  potro.  Un  cuartillo  por  cabeza  de  oveja  ó  cabra. 

Dos  reales  por  cada  cama  de  carreta  que  se  extraiga  y 
que  se  haya  cortado  en  los  bosques  déla  provincia  por  persona 
que  no  sea  vecino  de  ella.     Por  tirante  y  batientes  de  puerta 
alta,  un  real,  por  los  pequeños  medio  real;  pero  si  se  estraen 
por  vecinos  estas  maderas,  solo  pagarán,  por  las  camas  medio 
real,  por  los  tirantes  id  y  por  los  batientes  grandes  y  pequeños, 
«n  cuartillo.     Cuatro  reales  de  introducción  porcada    carga 
de  vino  y  ocho  reales  por  la  de  aguardiente,  harina,  trigo  y 
otros  comestibles,     real  por  carga.     Dos  reales  por  medio 
mercadería.     Cuatro  reales  por  fardo  de  tejidos  y  cordovanes 
de  extracción  á  los  estraños  y  á  los  vecinos  dos  reales.     Dos 
reales  por  carga  de  lana  extraída.     Dos  reales  por  ¿la  de 
charque,  grasa  y  sebo.     Un  cuartillo  por  cada  cuero  de  no- 
villo o  vaca,  de  extracción.     A  mas  el  antiguo  derecho  á  los 
arrieros  que  pasan  en  tránsito,  que  es  un  cuartillo  por  carga.' 
Por  carreta  de  tránsito,  un  real  por  el  camino  de  la  ciudad 
y  real  y  medio  por  el  del  Tala.     Todo  en  atención  al  mucho 
costo  que  tienen  estos  vehiculos.  ,  Doce  pesos  de  multa  á  los 
contraventores  de  estos  derechos. 

Pero,  véanse  á  las  autoridades  de  San  Luis  insistir 
siempre  en  federalizarse,  en  substraerse  á  la  dependencia  en 

que  estaban  de  las  superiores  en  la  provincia  de  Cuyo,  inme- 
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diatas,  prevaleciendo  constantemente  en  ese  puebloeí 
espíritu  de  localismo,  contra  el  sentimiento  de  hermandad, 
entre  miembros  de  una  sola  familia  y  en  infracción  de  la 
constitución  y  reglamentos  de  una  forma  de  gobierno  uni- 
taria. Asi  se  lespodia  observar:  cómo  para  establecer  esos 
impuestos,  que  no  tenían  el  derecho  de  imponer,  hacian  la 
distinción  de  vecinos  y  estraños  íestrangeros)  para  imponerlos 
á  estos  mas  fuertes,  Y  estraños  llamaban  á  sus  hermanos 
de  Mendoza,  San  Juan  y  otras  provincias! 

Una  tal  traasgrecion  del  pacto  nacional,  no  podía  que- 
dar sin  la  toerecida  represión.  En  efecto,  el  Gobernador 
Intendentedv?  Cuyo,  general  San  Martin,  no  aprobó  el  esta- 
blecimiento de  esos  derechos  por  las  autoridades  subalternas 
de  San  Luis.  El  alcalde  de  primer  voto  de  dicha  ciudad, 
disculpándose  de  tal  avanse  le  dirijió  una  estensa  nota  oficial, 
detallando  los  fundamentos  que  habían  decidido  ü  aquellas 
autoridades  á  imponer  los  impuestos  en  cuestión. 

Con  fecha  45  de  febrero,  el  ccmisionndode  Cuyo  en 
Buenos  Aires,  don  Manuel  Ignacio  Molina,  dirijin  una  nota 
al  Cabildo  de  San  Luis,  noticiándole  que  habia  conseguido 
del  Gobierno  supremo  para  ausilio  de  la  espedícion  á  Chile, 
seis  mil  pesos  de  pronto,  y  cinco  mil  en  cada  uno  délos  meses 
subsiguientes,  incluisive  el  de  febrero— que  habíanse  ya 
mandado  600  fusiles  y  remitiría  en  seguida  á  Mendoza  4,000 
cartucheras  de  infantería,  25  quintales  pólvora  de  fusil,  15 
id.  id.  de  cañón,  42000  piedras  de  chispa  para  fusil,  2000 
'id,  para  pistola  y  900  fusiles. 

El  mismo  comisionado  en  nota  anterior,  4.  ^  de  enero 
de  ese  año,  decía  al  Cabildo  de  San  Luis,  que  con  motivo  del 
desastre  sufrido  en  el  Perú  en  el  ejército  patriota  al  mando 
dd  general  Rondeau,  elGobierno  del  Estado  se  negaba  á 
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dar  los  ausilios  en  tropas  y  armamento  para  la  expedición  á 
Coquimbo,  llamándole  mas  urgentemente  la  atención  la  re- 
paración de  aquellos  males  en  \a,s  provincias  del  Norte. 

La  fatal  noticia  de  ese  desastre,  que  fué  la  pérdida  de  la 
batalla  de  Sipe-sipe,  la  participó  al  gobierno  de  San  Luis  des- 
de Tucuman,  el  Diputado  por  el  primero  de  estos  pueblos 
general  Puirredon. 

Pero  volvamos  sóbrela  ordenanza  de  itnpuestos  espedi- 
da portas  autoridades  inferiores  de  San/Luis,  deque  acaba- 
mos de  baldar  y  veráse  la  espresa  desaprobación  que  de  ella 
hizo  el  laíendente  de  la  Provincia,  en  el  documento  que  co- 
piamos á  continuación: 

«Para  proveer  sobre  el  acuerdo  del.®  del  presente 
que  V.  S.  me  incluye  con  su  nota  del  8,  en  que  apoyaba  la 
urgentenecesidaddelaaprobacion.de  este  gobierno,  tuvo á 
bien  oir  sobre  el  particular  al  Asesor  general  de  la  provincia, 
quien,  en  su  dictamen  del  16  dice  asi :» 

«Señor  gobernador  Intendente:» 

• 

«El  Asesor,  en  mérito  del  acta  celebrada  por  el  Cabildo 
>»de  San  Luis  en  1.  ®  de  febrero  del  año  .presente  y  del  ofi- 
«  cío  remisorio  del  8  del  mismo,  dice:  si  después  de  abrama- 
«  dos  los  ciudadanos  con  el  redoble  peso  de  estraordinarias  í 
(c contribuciones,  hubiesen  de  oprimirse  todos  los  ramos  del 
«comercio  con  nuevos  derechos,  vendrían  á  reducirse  sus 
«  ajentesá  un  estado  de  impotencia  y  nulidad  quetraerian  la 
«  ruina  y  total  decadencia  del  estado.  EsIq  es  un  infalible 
«  consiguiente,  si  al  comercio  abatido  y  paralizado  le  recar- 
«  gan  gabelas— El  gobierno  antes  debe,  por  todo  principio 
«de  polilica  y  conveniencia  pública,  anteponerse  y  propen- 
«  der  á  los  progresos  de  la  industria,  agricultura  y  comercio; 
«  porque  son  el  luminar  que  vivifica  y  anima  el  cuerpo  poli- 
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«  tico.  El  comercio  es  la  sangre  del  soldado:  este  influye 
»  en  el  engrandecimiento  de  los  demás  ramos;  es  en  suma  el 
«  ájente  que  dá  valor  á  las  producciones  del  pais,  que  hace 
«  circular  el  dinero  del  rico  y  pone  en  movimiento  las  ma- 
«  nos  del  miserable,  y  que  al  fin,  su  aumento  ó  decadencia 
«  debe  mirarse  como  el  objeto  de  nuestra  propia  ruina  ó 
«  engrandecimiento.  Si  á  los  comerciantes  de  San  Luis, 
«  que  hoy  seguramente  sufren  injentes  exacciones,  se  les 
a  «apura  con  el  derecho  de  propios  y  adbitrioSy  reducidos 
«  á  la  desesperación,  abandonarían  el  jiro  de  sus  negociacio- 
«  nes.  Menos  mal  es,  en  el  estado  de  indijencia,  sufrir  las 
« incomodidades  de  la  miseria,  que,  por  proporcionarse  el 
«  alivio,  venir  á  incidir  a  un  estado  de  inconvenientes  irre- 
«  parables.  Asi  opino  mas  acertado,  que  por  ahora  se  omi- 
« tan  las  obras  que  dieron  mérito  al  acuerdo  del  Ilustrisimo 
«  Cabildo,  ó  mas  antes  se  adbitre  un  medio  por  erogación 
«  voluntaria  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad  para  remediar 
«  las  primeras  necesidades  y  reparar  el  decoro  del  pais,  que 
«  adoptar  el  establecimiento  de  propios  y  adbitrio$  en  las  cir- 
«  cunstanciasy  en  todos  las  artículos  que  se  proponen  en  el 
«  articulo  precitado=Mendoza  y  febrero  16  de  18|6=Or- 
«  Tiz.» 

«  Lo  que  habiendo  merecido  mi  conformidad,  se  lo 
trasmito  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  en  contestación  á  la 
precitada  nota,  con  prevención,  que  si  V.  S.  puede  adoptar 
otros  medios  qye  no  proporcionen  estos  inconvenientes,  es- 
te Gobierno  no  distará  de  aprobarlos  por  el  interés  que  le 
merece  esa  benemérita  ciudad  y  de  su  fomento.» 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años — Mendoza  29  de  fe- 
brero de  1816  >» 

«  Jóse  de  Saih  Martik.  » 
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«Al  M.  I.  Cabildo,  Juslícia  y  Rejimiento  de  la  ciudad  te 
San  Luis,» 

Mas  habiendo  es!e  mistno  Cabildo  reclamado  al  gober- 
nador Intendente  déla  precedente reso'ucion,  impugnando  ea 
una  larga  nota  los  1  andamentos  del  d'clamen  del  Asesor,  se 
volvió  á  resolver  lo  que  sigue. 

«Para  provér  al  oficio  de  V.  S.  de  9  del  presente  en  que 
reprochando  los  fundamentos  del  Asesor  general  sobre  la  no 
aprobación  de  los  advitrios  propuestos  por  V.  S.  en  su  acta 
de  1,  ®  de  Febrero,  solicita  nuevamente  su  aprobación,  qui- 
se oir  el  dictamen  del  precitado  Asesor  jeneral,  que  es  como 
sigue.» 

•Señor  Gobernador  Intendente.» 

«El  Asesor  en  concideracion  al  oficio  del  9  de  marzo  del 
«año  presente,  por  el  que  el  I.  Cabildo  de  San  Luis  reclama 
«del  pronunciamiento  de  i 6  de  Febrero,  refutando  los  fua^ 
«damentos  que  dieron  mérito  á  su  provisión,  dice;  que  debe 
«disimular  el  acaloramiento  con  que  se  produce  S.  S.  conci- 
«derandole  distraido  con  el  vehemente  deseo  del  buen  éxito 
tde  sus  proyectos.  Este  mismo  deseo  asistía  al  Asesor  cuan- 
«do  dictaminó  en  la  materia,  ignorando  que  en  sentir  de 
«aquel  Cabildo  fuese  lo  mismo  que  la  erogación  forzosa  y 
«surtiese  los  efectos  de  la  desesperación,  solo  la  suplica  do 
«una  libre  donación  en  auxilio  de  la  obra.  También  dice  el 
«Cabildo  que  el  dicho  Asesor  supone  obras  qne  no  trata  en 
«su  propuesta,  ni  debe  pensar  en  la  circuntancia,  cnando  de 
«la  misma  acta  consta  que  el  fundamente  que  los  impelió  á 
«tirarla,  fué  la  reposición  de  la  cárcel  y  Sala  Capitular,  como 
«el  establecimiento  y  dotación  de  una  escuela,  equivocando 
«miserablemente  la  refacción  con  las  obras,  cuando  poco 
«antes  en  su  oficio  supone  arruinado  el  Cabildo  y  que  si  no 
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«se  remedia,  habrán  de  abrigarse  en  un  monte.  Pero  pre- 
«cindiendo  decuanlodiga  el  Cabildo  en  su  precitado  oficio 
«y  de  la  desigualdad  con  que  se  propone  el  establecimiento  de 
dos  desechos,  estrañando  á  bs  demás  Provincias  del  Estado 
«para  regravarlas,  cuando  debe  jirarse  toda  medida  por  los 
«principios  de  igualdad,  como  el  establecimiento  de  escuelas 
«y  la  imposición  de  derechos  en  los  ramos  de  comercio  que 
«comprenden  las  demás  Provincias,  corresponden  al  Supre- 
«mo  gobierno  su  deliberación.  Opino  por  ultimo,  qne  la 
«presente  solicitud  se  remita  al  Supremo  Po -er,  recomen- 
«dando  la  benemerencia,  patriotismo  é  incomparables  sa- 
«crificíos  que  há  hecho  el  distinguido  Pueblo  de  San  Luis, 
«con  la  urjente  necesidad  de  las  obras  ó  refacciones  que  re- 
« presenta  su  M.  Y.  Cabildo  para  que  si  tiene  á  bien,  apruebe 
«el  acta    celebrada,  dejando  de  todo  testimonio.» 

«Mendoza  20  de  Marzo  de  1816.  -  Ortiz. 

«El  que  habiendo  merecido  su  conformidad,  se  trans- 
crive  á  V,  S,  para  su  intelijencia,  y  de  que,  con  la  fecha,   se 
eleva  al   conocimiento    supremo    del  Exmo    Supremo  Di 
rector, « 

Dios  guarde  á  V,  S,  mushos  años— Mendoza  29  de  Mar- 
zo de  1816.»» 

«José  de  San  Martin.  » 
fContinuará) 
Buenos  Aires  Mayo  de  18C)/i. 

Damián  Hüdson. 


►♦^t^^ 
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Á  LAS  NOTICIAS  HISTÓRICAS  SOBRE  LA  FUNDACIÓN  Y  EDIFICACIÓN    DEL 
TEMPLO  Y  CONVENTO  DI  SAN  FRANCISCO  EN  BUENOS    AIRES. 

Documentos.    (1) 

Señor  gobernador  y  Capitán  general — El  guardián  de 
San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  con  su  comuni- 
dad toda,  puesta  á  los  pies  de  V.S.  con  todo  rendimiento,  pide 
licencia  para  representar  á  V.  S.  su  dolor  y  consternación 
en  que  se  halla  su  dicha  comunidad,  por  el  mandato  de 
que  se  cerrase  la  iglesia,  único  fondo  de  donde  subsiste  una 
comunidad,  no  solo  consagrada  á  los  altares,  sino  ocupada 
perpetuamente  en  el  servicio  del  rey,  y  del  público  de  esta 
ciudad,  y  aun  fuera  de  ella,  adonde  contribuye  continua- 
mente como  níinistros  para  administrar  los  sacramentos; 
(al  Real  Fuerte,  Malvinas,  Maldonado,  San  Carlos,  Rio  Gran- 

(1)  En  la  entrega  de  junio  no  pudimos  publicar  este  importante 
documento,  por  la  aglomeración  de  materiales  y  por  la  esienslon  del 
artículo  del  señor  don  Carlos  Guido  y  Spano,  que  nos  obligó  á  retirar  m  u- 
chos  originales. 

Véase  la  pág.  15. 
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de,  Monasterios  de  monjas  y  escuelas  públicas).  No  ale-go. 
Señor,  estos  servicios  como  mérito,  para  pretender  que  se 
desatienda  el  riesgo  del  público,  en  todo  preferible  á  la  sus- 
tentación de  una  parte  como  es  mi  comunidad;  sino  única- 
mente para  que  si  algo  valen,  merezcan,  que  V.  S  nos  per- 
mita representar,  lo  que  en  vista  de  los  pareceres  de  los 
maestros  de  arquitectura  nos  ocurre,  como  partes  mas  inte- 
resadas, sin  que  por  esto  haya  de  incurrir  en  el  desagrado 
de  V.  S.,  cuyo  corazón  lleno  de  probidad  ha  dado  tantos 
testimonios  de  moderación  y  justicia.  Y  sin  desaprobar  el  pro- 
yecto de  remedio  del  ingeniero  don  Juan  Bartolomé  Huvel, 
que  consiste  en  los  estrivos,  y  arcos  exteriores  por  la  calle,  y 
las  barras  de  fierro,  en  el  que  abrasa  su  autor  un  sistema 
lleno  de  seguridad,  cuyo  efectivo  fruto  es  la  estabilidad  del 
templo,  aun  cuando  no  tuviere  riesgo  alguno,  suplico  á  y. 
S.  me  permita  objetar  á  los  resíantes  pareceres  de  los 
^Maestros:  lo  que  ya  espongo. 

Todo  lo  que  en  ello  se  encuentra  contra  la  iglesia  se 
reduce  á decir,  lo  primero;  que  en  la  fábrica  se  ha  faltado  á 
la  regla  invariahle  y  elemental  de  la  arquüecturaj  de  que  el 
grueso  de  la  pared  deba  ser  el  cuarto  de  su  diámetro,  y  que 
por  esto  ha  fallado.  Lo  2.  ®  que  la  pared  de  la  calle  está  ven- 
cida en  siete  pulgadas;  y  que  sino  estuviera  á  trechos  sin 
vencerse,  ya  hubiara  caido  al  suelo  todo  el  edificio.  Lo  5.  ® 
que  'as  tribunas  han  debilitado  la  pared,  por  la  comunicación 
que  tienen  unas  con  otras.  Lo  4.  ^  que  los  arcos  de  los  con- 
fesonarios (que  se  abrieron  á  pico),  dicen  han  contribuido  á 
lo  mismo.  Lo  5.  ^  que  el  grueso  de  la  bóveda  de  adobe  y  me 
dio,  es  mucho  peso.  Lo  6.  ^  que  la  media  naranja  tiene  sus 
sentimientos  en  el  cuerpo,  y  en  el  anillo,  loque  (dicen)  es, 
por  haber  faltado  la  pared   de   ese  lado.      Lo  7.  ^  el  pelo 
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que  aparece  en  los  nacimientos  de  dos  arcos  de  la  calle  es 
seña  mortal  de  la  ruina. 

Esto  es,  señor,  en  suma  todo  lo  que  dicen  los  maestros 
é  ingeniero  contra  nuestra  iglesia.  De  estas  proposiciones  sin 
pruebas,  se  ha  levantado  en  el  público  una  voz  de  su  ruina,  y 
esta  que  principió  en  el  vulgo,  ha  llegado  á  amedrentar  hasta 
á  las  personas  intelijentes,  y  aunque  sea  bastante  para  rece- 
larse y  cautelarse,  no  sé  si  lo  será  para  reducirnos  al  último 
estremo  decerrarnos  las  puertas  de  la  iglesia.  Esta  comunidad 
ha  obedecido  á  V.  S.  en  cerrar  la  iglesia,  teniendo  el  mérito  de 
obedecerle,  aun  con  el  conocimiento  cielito  de  no  tener  nues- 
tra iglesia  mas  riesgo  ahora,  que  el  que  tuvo  ahora  muchos 
años.  Para  que  V.  S.  vea  que  este  dictamen  no  lo  ha  for- 
mado nuesira  preocupación  á  favor  de  la  iglesia,  me  he  pro- 
puesto demostrar  algunas  proposiciones  contrarias  á  las  de 
los  maestros,  y  otras  combatir  con  el  juicio  de  graves  auto- 
res. La  proposición  fundamental  de  los  maestros  contra  la 
iglesia  es,  que  la  pared  se  ha  inclinado  hacia  la  calle  y  que  de 
esta  inclinación  procede ^  asi  el  pelo,  que  se  vé  en  el  arranque 
de  dos  arcos  como  en  los  Lunetas.  Siempre  que  yo  haya  de- 
mostrado lo  contrario,  me  parece  haber  desvanecido  todo  el 
fundamento  del  miedo. 

Estose  demuestra  de  muchas  maneras:  Lo  i.  ^  si  la 
pared  de  la  calle  se  hubiera  inclinado,  era  preciso  que  el 
diámetro  de  la  iglesia  estuviese  mas  ancho,  donde  hace  la 
inclinación,  que  donde  no  la  tiene;  pues  todas  las  pulgadas 
que  se  han  inclinado  á  la  calle,  se  ha  retirado  de  la  pared 
opuesta;  y  por  consiguiente  el  diámetro  Je  la  iglesia  en 
la  basa,  ha  de  ser  menor  que  en  la  cornisa,  ó  mas  arriba  en 
el  arranque.  Esta  proposición  es  principio  per  se  noto  de  la 
geometría:  es  así  que  el  diámetro  de  la  iglesia  en  la  basa  es> 
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tá  igual  al  diámetro  en  la  tribuna,  cornisa  y  arranque,  sin  que 
se  haya  retirado  las  pulgadas  que  dicen  los  maestros;  aquí 
está  todo  el  fondo  déla  demostración,  y  desafiamos  á  los 
maestros  que  lo  midan.  Nosotros  lo  hemos  medido  con  dili- 
jencia:  está  igual,  no  aparece  desviado,  ni  en  un  punto;  luego 
la  pared  de  la  calle  no  se  ha  inclinado  en  manera  alguna. 
Esta  demostración  se  funda  en  el  principio  de  que  cuando  un 
cuerpo  se  aparta  de  otro,  que  no  se  mueve,  debe  distar  de  él 
á  proporción  de  su  apartamiento;  principio  tan  evidente,  que 
por  si  mismo  tiene  todos  los  caracteres  de  serlo,  sin  mas 
pruebas  que  oirlo.    • 

La  2.  ^  demostración  se  forma  de  este  modo:  dicen  los 
maestros  (y  también  el  injeniero)  que  la  pared  de  la  caHe  hi- 
declinado  en  trechos,  y  que  si  hubiera  declinado  por  entero 
ya  hubiera  causado  la  ruina,  que  se  teme.  Contra  esta  propo- 
sición, formo  asi  la  desmostracion:  en  un  cuerpo  continuado, 
como  es  la  pared  ocidental  déla  iglesia,  siempre  que  una  parte 
de  ella  se  haya  inclinado,  y  otra  parte  de  ella  esté  en  su  pri- 
mera situación,  es  preciso,  que  aquella  parte  que  se  inclinó  se 
desviase  déla  linea  recta,  q'tiene  la  pared,  en  lo  restante;  pues 
no  puede  inclinarse  manteniéndose  en  la  misma  linea  recta 
de  la  otra  parte,  que  queda  en  su  sitio.  Esta  es  proposición 
evidente:  pues  voy  á  mostrar,  que  este  retaso  de  pared  no  se 
ha  apartado  déla  línea  recta  asi:  todas  las  pulgadas,  que  dicen 
los  maestros  que  se  ha  inclinado,  debe  haberse  apartado,  de 
la  linea  recta  que  llevaba  con  la  restante  pared:  todas  las 
pulgadas,  que  se  haya  apartado  de  la  linea  recta,  debe  haber 
rajado  de  alto  á  bajo  para  discontinuarse  de  la  otra  parte  de 
la  pared,  que  no  ha  hecho  inclinación,  es  asi  que  no  hay  tal 
rajadura  de  alto  á  bajo,  no  hay  tales  siete  pulgadas  de  dife- 
rencia de  la  parte  inclinada  á  la  no  inclinada,  ó  que  la  muestren 
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los  maestros:  luego  rio  ha  hecho  ta  inclinación  el  retazo  de 
pared  Esta  es  demostración  de  un  cuerpo  déla  calidad  de 
la  pared,  que  no  tiene  virtud  elástica;  pues  si  fuera  otro 
cuerpo  con  elasticidad,  pudiera  hacer  alguna  curbatura,  y 
apartarse  de  la  linea  recta,  sin  discontinuarse  de  la  otra 
parte.  Pero  en  una  pared,  que  no  tiene  virtud  elástica  para 
apartarse  sin  romperse,  y  discontinuarse  á  proporción  de  su 
desvio  debe  rajarse  de  alto  á  bajo,  para  discontinuarse  de  la 
parte  que  queda  estable,  y  cuantal  pulgadas  se  incline,  tan- 
tas debe  aparecer  apartada  de  la  Un  ea  recta,  y  retazo  de  pared 
que  no  se  inclinó;  luego  siendo  notorio  que  no  se  mira  tal 
discontinuación  de  un  retazo  de  pared  al  otro,  es  evidente  que 
no  ha  inclinado  en  manera  alguna  la  pared,  que  corres- 
ponde á  las  dos  ventanas. 

La  5.  ^  demostración  se  funda  en  los  mismos  principios, 
y  de  esta  suerte:  un  cuerpo  perpendicular  que  no  tiene  elas- 
ticidad como  es  la  pared  de  la  calle,  no  puede  inclinarse  á  una 
darte  sin  que  se  quiebre  en  sü  base,  ó  en  el  cuerpo;  pues  de 
otra  suerte  se  le  querría  poner  á  la  pared  virtud  elástica  para 
arquearse,  sin  romperse:  es  asi  que  la  pared  de  la  calle,  que 
dicen  se  ha  inclinado,  no  muestra  quebradura  alguna  ni  en  la 
basa  de  la  pared  maestra,  que  se  dice  inclinada,  ni  en  las 
pilastras,  y  debia  mostrarla  á  proporción  de  la  inclinación, 
que  se  hubiese  hecho:  luego  no  hay  tálinclinacioa.  Ésta 
dificultad  creo,  que  les  ocurrió  á  los  maestros,  y  por  ella 
lueron  á  buscar  la  quebradura,  que  juzgaron  hallar  cerca  de 
un  confesonario,  por  un  pelo  que  alli  aparecía,  Cabaron  y 
no  hallaron  sino  el  desengaño  de  ser  la  quebradura  solo  del 
reboque,  admirando  enteramente     slida  la  pared. 

La  4.  °=*  y  última  demostración  rueda  sobre  el  mismo 
rincipio.  Todas  cuantas  pulgadas  se  haya  inclinado  la  pared 
¿d  ía  calle,  tantas  d:'be   haber  seguido  con  su  natural  pesada» 
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todo  el  cuerpo  de  la  bóveda,  que  tiene  sumoviraiento  contra 
la  misma  pared.  Esto  es  evidente;  pues  no  ha  de  quedar 
pendiente  aquella  parte  de  bóveda,  sin  el  sustentáculo  de  la 
pared,  y  mas  siendo  el  desvio  en  el  arranque,  donde  carga  todo 
el  peso  del  semicírculo.  Esto  supuesto,  todo  lo  que  la  bóveda 
ha  seguido  en  la  inclinación  á  la  pared  que  se  ladea  espreciso 
que  se  desvie  del  arranque  opuesto,  y  no  puede  desviarse  de 
esta  sin  que  se  quiebre  y  raje  en  la  parte  oriental  del  convento 
todas  las  pulgadas  ^ue  ha  seguido  en  la  inclinación  á  la  pared 
occidental  de  la  calle;  es  asi,  que  ni  en  el  arranque  ni  en  otra 
parte  de  la  bóveda  oriental  del  convento  aparece  rajadura  al- 
guna: luego  la  bóveda  no  sigue  el  movimiento  imajinado  de 
la  pared,  y  por  consiguiente  no  ha  habido  tal  movimiento. 

Hasta  aquihe  procedido  demostrativamente  y  mientras 
los  maestros  de  arquitectura     que  han  dado  los  pareceres 
por  la  ruina  de  la  iglesia  no  demuestren  lo  contrario  con 
razones  tan  evidentes  como  las   espresadas   á  favor  de  la 
iglesia,  desde  luego  en  nombre  de  toda  mi  comunidad  ha- 
go las  protestas  necesarias  contra  unos  pareceres  arbitra- 
rios, y  que  en  dos  de  ellos    se  conoce  ser  premeditados  de- 
signios, pues  se  ven  copiados   cuasi  á  la  letra,  el  de^el  maes- 
tro Baca,  y  el  de  el  maestro  de  Santo  Domingo,  en  lo  que 
muestran,  ó  poca  luz   para  formar  dictamen ,^  ó  prevenido 
acuerdo,  para   ir    uniformes,    y  uno  á  otro  recae  contra 
nuestra  iglesia,  la  que  categóricamente  han  decidido,  que 
se  demuela,   para  hacerse  una  interior  pared,  lo  que  no 
permitiré  sin  protestarla  violencia  ante  todos  los  tribu- 
nales, sin  reservar  el  supremo  de  nuestro  monarca,  como 
soberano  protector  de  las  iglesias.     La  cual  protesta  no  se 
entienda  contra  el  dictamen  del  ingeniero  don  Juan  Barto- 
lomé Huvel;    pues  aunque  se  haya  demostrado  no  tener 
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inclinación  alguna  la  pared,  y  ser  imajinaria  la  ruina,  pero 
como  su  arbitrio  de  los  estrivos  y  arcos  esteriores,  no 
se  dirije  á  derribar  esta  gran  fábrica,  sino  á  asegurarla, 
no  es  perjudicial  su  proyecto  al  templo,  como  el  de  los 
demás  maestros. 

Grueso    de  las  paredes. 

Después  de  hecha  esta  protesta,  que  suplico  á  Vue- 
celencia reciba  con  benignidad, *voy  a  contestar  la  razón 
fundamental,  en  que  juzgan  los  arquitectos  haber  hallado 
la  causa  de  la  declinación  de  la  pared.  Dicen  ellos:  — 
Es  regla  invariable  de  la  arquitectura,  que  la  pared 
principal  debe  tener  de  espesor  la  cuarta  parte  del  ancho 
de  la  pi»za.  Esta  proposición,  que  dicen  todos  ser  fun- 
damento del  fallo  que  han  echado  á  la  iglesia,  la  debie- 
ran demostrar,  pues  la  materia  es  gravisima,  y  por  una 
proposición  probable,  no  me  parece,  pueden  resolver  la 
demolición  de  un  templo,  que  tiene  de  costo  medio  mi- 
llón de  pesos.  Resta  mostrar,  que  aquella  proposición  de 
los  arquitectos,  no  es  regla  de  la  arquitectura  invariable, 
y  aunque  lo  fuera  no  se  puede  adoptar  á  nuestra  iglesia. 

No  es  regla  invariable  que  siguen  todos;  por  que  unos 
ponen  el  tercio,  otros  el  cuarto,  y  otros  m  is  que  el  cuarto, 
conforme  á  la  elevación,  ó  rebajo  de  la  bóveda,  y  su  ma-» 
teria:  si  es  de  piedra,  se  requiere  mas  cracicieen  la  paredí 
si  es  de  ladrillo  de  rosca,  se  requiere  menos  que  en  la  de 
piedra,  y  si  es  de  ladrillo  tabicado  se  requiere  menos  cracicie 
que  en  la  de  bóveda  de  piedra,  y  en  la  de  ladrillo  de  rosca. 
Remitiendo  últimamente  la  determinación  del  espesor  de 
la  pared  á  la  esperiencia  de  las  artifices.  Estas  son  sus 
palabras: — **Lo  cierto  es,  que  en  este  punto  se  ha  de  es^ 
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**tar  á  loesperimentado  de  los  artífices  que  prudentem(?»te 
**atiendeQ  las  varias  circunstancias,  que  pueden  ocurrí^ 
*'Y  parecft  requiere  mas  estrivo  el  arco,  ó  bóveda  de  piedra 
*  que  do  ladrillo  de  rosca,  y  esta  mas  quela^de  tabicado.  (Li- 
bro 2°  del  Padre  Tosca  de  la  arquitectura,  proposición  9*) 
por  esto  se  vé,  que  la  cracicie  del  cuarto  del  diámetro  no 
esregla  invariable  de  la  arquitectura,  pues  se  deja  al  arbi- 
trio y  esperiencia  del  maestro;  y  no  se  puede  negar,  que 
el  religioso,  que  dió^el  diseño  de  esta  iglesia  y  fué  el  Padre 
Blanqui  sobre  tener  grandes  luces  en  su  arte,  tenia  gran,- 
de  esperiencia,  como  que  unas  y  otra  mostró  en  esta 
obra  como  en  la  catedral  de  Córdoba. 

Resta  ahora  saber,  cual  es  la  fábrica  de  esta  iglesia, 
kí  es  de  tabicado,  ó  de  ladrillo  de  rosca.  Porque  necesi-* 
tando  menor  cracicie  en  sus  estrivos  la  bóveda  de  tabi- 
cado, que  la  de  ladrillo  de  rosca,  queda  mas  á  cubierto  núes 
tra  pared»,  aunque  no  tenga  la  cuarta  parte  del  diámetro 
de  la  iglesia,  para  lo  que  se  ha  de  suponer,  que  la  voz 
tabicado  no  significa  lo  que  suena  en  el  bulgo,  sino  lo  qiie 
por  ella  entienden  los  facultativos,  (El  Padre  Tosca  tra- 
tado quince,  libro  2. '^^  capitulo  i.®  proposición  primera) 
nos  enseña  sus  diferencias  por  estas  palabras:  ^'Siendo 
^'de  albañileria  el  arco  ó  bóveda,  ó  es  tabicado,  ó  de 
**ladrillo  de  rosca;  si  es  tabicado.se  irán  juntando  los  la - 
**drillos,  siguiendo  la  .cimbra,  ó  cerchón,  y  no  ha  menes- 
'•ter' mas  habilidad.  El  de  ladrillo  de  rosca  en  su  fábrica 
* 'se  observa ria  lo  siguiente;  primero  se  ha  de  cuidar  que 
las  hiladas  sean  nones,  para  que  la  clave  no  venga  enjun^ 
tay¡  Es  cierto  que  esta  iglesia  está  fabricada  de  suerte, 
que  las  hiladas  se  juntan  en  la  clave:  luego  esta  no  es  bó- 
veda de  ladrillo  de  rosca  sino  de  tabicado,  esta  necesita  menor 
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estrivo  que  la  de  rosca  y  esta  menor  que  la  de  piedra;  lue- 
go aunque  para  k  bóveda  de  piedra  fuese  necesario  el- 
euarto  del  diáai«tro  de  la  iglesia,  no  lo  es  para  esta  iglesia: 
con  lo  que  se  prueba  no  sea  regla  invariable  de  la  ar- 
quitectura, Como  citan  los  maestros  arquitectos. 

Fuera  de  esto  el  mismo  Padre  Tosca  en  el  libro  2  ^ 
proposición  9.  ^  figura  22,  pone  la  regla  para  medir  el 
grosor  de  la  pared  tirando  del  tercio  de  la  parte  cóncava 
de  la  bóveda  una  línea  á  discreción,  que  pase  por  el  es- 
tremo del  diámetro,  y  luego  las  perpendiculares  que  formen 
la  cracicie:  en  lo  que  no  se  arregla  al  tercio,  ni  al  cuarto 
del  diámetro,  por  que  cuanto  mas  se  prolonga  la  linea,  crece 
la  cracicie  de  la  pared;  y  advirtiendo,  que  esta  línea  se 
tire  á  discreción,  queda  á  discreción  del  artificie  el  grueso 
del  estrivo,  ó  pared,  que  sustenta  la  bóveda;  lo  que  muestra 
no  ser  regla  invariable  de  la  arquitectura  que  se  le  baya 
de  dar  precisamente  el  cuarto  del  diámetro,  ó  ancho  de  la 
iglesia. 

Lo  5.  ®  el  mismo  Padre  Tosca,  después  de  la  proposi- 
ción 11  pone  un  corolario,  dando  reglas,  para  que  un  arco  se 
mantenga  con  poco  estrivo,  y  la  operación  que  alli  enseña, 
es  la  misma  que  sabemos  haber  ejecutado  en  el  arco  toral 
el  arquitecto  Fray  Vicente,  poniéndole  encima  otro  arco 
tra^puntado;  de  todo  lo  cual  se  ve  ser  falsa,  la  que  pro- 
ponían por  regla  invariable  los  maestros  en  sus  parece- 
res. 

Lo  4.  ®  porque  en  caso  que  la  d  bilídad  de  las  paredes 
siníiese,  debe  mostrarse,  sentido  ó  quebrarse,  en  aquel  tiem- 
po en  que  la  bóveda  carga  mas  sobre  las  paredes;  y  esta 
carga   mas,  <íuando  pesa  mas;   y  pesa  mas  mas  cuando  está 
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húmeda,  que  cuando  está  seca,  luego  la  inclinación    debió 
ser,  cuando  estaba  húmeda  la  bóveda;  entonces  no  la  hizo: 
luego  no  pudiendo  gravitar  mas,  cuando  pesa  menos,  no 
puede  quebrarse  la  pared,  cuando  está  seca  la  bóveda  no  ha  - 
biéndola  quebrado  cuando  estaba  húmeda. 

Lo  5?  porque  la  capilla  mayor  tiene  de  diámetro 
44  varas  y  tres  cuartas,  y  la  pared  tiene  solo  tres  varas,  en 
lo  que   se  aparta  mucho  del  cuarto   del    diámetro;  con  to- 
do eso  la  capilla  mayor  no  muestra  pelo  alguno:  luego  que  la 
pared  no  tenga  de  cracicie  el  cuarto  del  diámetro,  no    es  argw* 
mentó  de  ruina,  y  aqui  es  de  advertir  que  los  maestros  no 
midieron  bien  al  diámetro  de  la  iglesia,  pues  hallaron  ca- 
torce varas  y  tres  cuartas,  no  teniendo  sino  trece  y  tres  cuar- 
tas poco  mas;  pues  debian  medir  desde  aquel  cuerpo  que  sus- 
tenta la  bóveda.  No  traigo  á  la  menoria  la  especie  de  uno  de 
los  maestros  qne  solo  porlmilagro  se  mantiene  la  iglesia;  por- 
que todo  discreto  la  despreciará,  y  aun   será  contra  él   pro- 
jducente;  pues  si  es  milagrosa  la  subsistencia  de  esle   templo, 
no  puede  haber  agente  natural  que  la  destruya,  y  el  peso  y 
grosura  déla  bóveda  es  agente  solo  natural. 

Pero  la  razón  fundamental  de  todas  estas  doctrinas 
con  que  se  ha  combatido  la  regla  invariable,  consiste  en  la 
diferencia  que  hay  de  las  bóvedas  rebajadas,  á  las  que  no  lo 
son  como  la  de  nuestra  iglesia,  que  es  elevada  todo  el  semi- 
diámetro, ó  medio  punto:  y  una  razón  parala  que  pido  toda 
la  atención  [de  V.  S.  y  se  propone  asi:  toda  bóveda  que 
no  es  rebajada,  hace  poco  empuje  á  las  paredes.  La  razón  es, 
por  que  el  impulso  de  Jlas  bóvedas  rebajadas  se  dirije  por 
una  línea,  que  huyendo  de  la  perpendicular  al  centro  de  la 
tierra,  se  acerca  mas  á  ser  perpendicular  contra  las  paredes; 
lo  que  le  hace  mas  vigoroso  contra  ellas:  pero  la  bóveda  levan- 
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tada  hasta  el  semidiámetro  ó  medio  punto  (como  es  nues- 
tra iglesia,)  ejerce  su  impulso  por  línea  menos  distante  de  la 
perpendicular  á  la  tierra,  y  por  consiguiente  su  impulso  es 
muy  oblicuo  contra  las  paredes,  y  menos  robusto.  Esta  doc- 
trina la  demuestra  el  padre  Dechales  y  el  padre  Tosca  en  su 
geometría  práctica  libro  1  ?  y  esta  doctrina  es,  la  que  tuvo 
presente  el  que  fabricó  la  iglesia,  pues  viendo  que  las  paredes 
no  tenian  el  cuarto  del  diámetro,  como  señalan  por  seguri- 
dad algunos  autores,  procuró  divertir  el  movimiento  con 
habilidad,  dándole  de  elevación  todo  el  semidiámetro,  con  lo 
que  no  se  necesitaba  en  las  paredes  mayor  cracicie  que  la 
tienen,  sin  ponerle  el  cuarto  del  diámetro.  Por  todas  estas 
razones,  queda  probado,  que  no  es  regla  invariable  de  la 
arquitectura,  la  que  se  deja  á  discreción  del  artífice. 

Las  Tribunas. 

La  especie  de  que  las  tribunas  enflaquecen  las  paredes, 
se  desvanece  con  solo  considerar  la  calidad  de  bóveda  de  las 
tribunas.  Es  una  chica  bóveda  cónica  cargada  por  la  parte 
convexa  con  toda  la  pared  sobrepuesta.  Toda  bóveda,  que 
no  es  cónica  hace  su  movimiento  de  receso  de  la  perpendicu- 
lar mas  ó  menos  oblicua,  según  su  elevación  ó  rebaje,  pero 
la  bóveda  cónica  de  las  tribunas  cargada  por  la  parte  con- 
vexa hace  su  movimiento  de  acceso  hacia  á  la  perpendicular 
ó  linea  recta,  que  pasa  por  el  centro  de  la  basa  hasta  el  ápice, 
ó  punto  terminante.  Esto  se  demuestra  con  facilidad;  y  por 
eso  no  me  detengo  en  hacerlo,  pues  clavado  un  compás  abi-  ' 
erto,  y  cargados  sus  dos  brazos  gravitan  hacia  á  la  perpendi- 
cular del  centro  del  compás.  Pues  ¿comojun  movimiento  que 
es    de  acceso  al  centro  déla  pared  la  ha  de  debilitar?  y  mas 

siendo,  tan  angosta?  Aun  mas  lo  demuestra  la  esperiencia, 

^4 
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pues  caso  de  que  el  pelo,  que  aparece  cerca  del  arranque  de  los 
arcos  sea  quebradura,  lo  natural  es,  que  la  pared  había  de 
quebrarse  por  donde  está  mas  débil,  y  no  por  donde  está 
masrobusta,  con  que  juzgando  los  maestros,  que  en  la  tribuna 
está  débil  la  pared,  ¿como  allí  no  se  ha  quebrado?  como  allí 
no  aparece  pelo,  sino  mas  de  dos  varas  mas  arriba  del  ápice 
de  la  bóveda  de  la  tribuna?  como  aparece  en  el  arranque 
donde  está  mas  maciza  y  sólida  la  pared?  Luego  es  preciso 
confesar,  ó  que  las  paredes  no  flaquean  por  donde  están  mas 
débiles  (lo  que  seria  una  paradoja,)  oque  las  tribunas  no 
han  debilitado  las  paredes. 

Grueso  del  Arco. 

«El  padre  Tosca,  titulo  quince  libro 2.  ®  capitulo  1 .  ^  dice 
En  cuanto  á  la  cracicie  que  ha  dé  tener  el  arco,  no  hay  regla 
fija,  si  que  el  prudente  artífice  se  la  debo  dar  atendiendo 
á  la  firmeza  de  la  materia,  de  que  se  fabrica,  y  al  peso  que 
ha  de  sustentar) :  este  juicio  prudente  lo  hizo  el  artífice,  es 
piraíisegurar  masel  arco  que  habia  de  sustentar  la  media 
naranja,  hizo  encima  de  este  toral  que  aparece,  otro  arco  tres 
puntado,  cuya  estraordinaria  fuerza  saben  muy  bien  los  ins- 
íruidosen  la  arquitectura:  porcuya  razón  debe  depcneruno 
délos  maestros  el  recelo  delano  toral. 

Causa  de  la  rajadura  de  la  media  naranja. 

Vengo,  señor,  ala  dificultad  del  presente  asunto.  Pue? 
seria  en  vano  el  haber  demostrado  unas  pro[  osiciones  con- 
trarias á  las  de  los  maestros  y  combatidos  otros  de  sus 
asertos  con  las  razones  dichas,  si  acaso  no  señalaba  la  caisa 
de  las  manifiestas  quiebras  que  aparecen  en  la  media  naran 
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ja.  Y  á  la  verdad  V,  S.  con  celo  del  bien  público  hizo 
registrar  el  templo,  con  el  ¡fin  de  que  los  maestros  después 
de  haber  descubierto  la  causa  de  los  sentimientos  que  apare- 
cen en  la  iglesia,  Formasen  el  juicio  del  riesgo,  y  arbitrasen  el 
remedio.  Con  que  los  pareceres,  que  se  fundan  sin  estas  luces 
se  deberán  juzgar  sin  el  conocimiento  de  la  cau  a. 

Es  pues,  señor,  la  cau  a  de  las  rajaduras  de  la  media 
naranja,  no  la  declinación  de  la  pared,  sino  un  yerro  que 
hubo  en  la  formación  del  arco  principal  de  la  calle,  que 
sustenta  la  media  naranja:  este  consistió  en  que  después  de 
cerrado,  y  asentado,  se  echó  el  nivel,  y  apareció  cerca  de 
dos  pulgadas  mas  bajo,  que  el  arco  oriental  opuesto.  Este 
defecto  se  procuró  remediar,  pero  nunca  se  pudo  hacer  con 
|a  solidez  que  pedia  el  grande  peso,  que  habia  de  sustentar^ 
Echóse  muchas  veces  el  nivel  por  la  parte  convexa  de  los 
arcos,  y  siempre  apareció  la  falla,  la  que  se  mostró  aun  por 
la  cóncava,  nunca  pudo  macisarse  tanto  el  sobrepuesto  que 
equivaliese  á  la  solidez  necesaria,  y  siempre  hubo  recelo  de 
que  saliese  el  defecto  de  la  fábrica. 

En  efecto,  después  de  hecha  la  media  naranja,  apare- 
cieron por  el  lado  de  la  calle  algunas  rajaduras,  que  son  las 
que  hasta  ahora  aparecen  y  se  han  abierto  algo  mas  por  la 
penetración  de  las  aguas,  las  que  no  han  sido  fácil  detener 
por  la  dificultad  que  ofrece  su  elevación,  los  pocos  medios, 
el  ni  gun  riesgo,  y  las  mayores  urjencias.  Dije  el  ningún 
riesgo  porque  habiendo  dado  cuidado  se  llamó  de  Montevideo 
á  don  Juan  de  Chavarria,  se  le  impuso  de  todo,  y  visto  que 
la  obra  habia  dado  de  si  todo  loque  debia  y  habia  quedad  o 
asentada,  desvaneció  los  temores  con  razopes  convincen- 
tes, que  calificaban  su  dictamen.  Si  los  maestros  hubiesen 
sabido  esto    quizá  no    hubieran  dado  los   dictámenes  tna 
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mortales  á  la  iglesia,  veían  las  rajaduras,  ignoraban  su 
causa,  y  la  atribuyeron  á  la  declinación  de  la  pared.  Si 
fuera  cierta  la  declinación,  era  cierto  el  riesgo;  pues  siempre 
se  irian  venciendo,  hasta  verilicar  la  ruina.  Pero  siendo 
esta  la  verdadera  causa  déla  rajadura  de  la  media  naranja, 
habiendo  llegado  al  asiento  sólido,  que  buscaba  el  movimiento 
de  su  peso,  paró  en  este  punto,  sin  amenazar  mas  riesgo 
que  el  que  anaenaza  toda  una  bóveda,  que  se  raja,  cuando 
asienta.  Aquí  podia  yo  hacer  la  misma  demostración,  que 
hice  al  principio  por  no  verse  en  la  parte  opuesta  aber« 
tura  alguna,  y  por  las  demás  dimensiones  del  arco  y  bó- 
veda paralela;  pero  las  omito,    por  no  repetirlas. 

Pelos  de  los  arranques. 

Lo  último,  que  queda  es  el  pelo  que  aparece  en  dos 
arranques  del  arco.  Habiendo  probado  que  no  procede 
de  declinación  de  la  pared,  resta  asignar  la  causa  de 
esa  rajadura,  juzgada  por  tal.  Esta  no  está  tan  descu- 
bierta cerno  la  de  la  media  naranja;  pues  puede  proceder 
de  muchos  defectos  en  los  albañiles  al  trabajarla.  Pero 
antes  de  entrar  á  averiguarla,  es  preciso  hacer  presente 
á  Vuesencia  que  los  maestros  no  han  descubierto,  si  efec 
tivamente  es  quebradura  interior,  ó  de  solo  el  reboque. 
Podia  sucederles  lo  que  en  el  pelo  que  notaron  en  la  basa 
de  la  pared,  que  habiendo  cavado  para  rejistrarlo,  se  cer- 
tificaron ser  solo  del  reboque.  Si  cavaran  el  reboque  don- 
de juzgan  rajada  la  bóveda,  quizá  encontrarían  el  mismo 
desengaño.  Pero  caso  que  sea  mas  que  del  reboque  no 
puede  pasar  de  la  superficie  cóncava  de  la  pared;  cuya 
asentadura  se   hizo,   cuando  cayó  el  coro,  pues   estando 
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ceradas  las  puertas,  la  vehemente  comp  resion  del  aire  causó 
un  estreiiiecimiento  y  este  hizo  asentar  mas  la  bóveda  para 
aquella  parte,  en  que  estaría  menos  m  aciza  la  mezcla;  y  no 
debe  causar  mas  miedo,  que  el  que  causa  cualquiera  otra 
bóveda,  cuando  se  asienta    y  se  asegura. 

Últimamente  para  que  Y.  S  y  el  público  vean  si  es  verda- 
dera la  inclinación  de  la  pared,  y  si  es  cierto  loque  dice  un 
parecer,  que  de diaen  dia  se  ve  la  declinación^  suplico á  V.  S. 
se  sirva  mandar  poner  algunas  de    las  señas,  que  ba  cali- 
ficado   la  esperiencia,  ó  que  se  clave  un  pliego  de  papel 
á  ver  si  rompe;  ó  que  se  clave  una  cuerda  tirante,  sujeta 
de  la  pared  opuesta  á  ver  si  se  corta;  por   que  siendo  la 
decliniícion  de  dia  en  dia   (como  se  dice)  precisamente  ha  de 
rebentarse.     Y  para  que  se  haga  mayor  inspección,  suplico 
á  V.  S.   mande  hacerla  con  asistencia  de  los  hombres  in- 
telijentes.  que  hay  en  el  pueblo,  como    son    don    Vicente 
Reyna,  don  Juan  Millao,  don  Juan  de  Lezica,  don  Domingo, 
y  don  Francisco  Basavilbaso,  y  otros    mas,  que  se  conozcan 
intelijentes,  sin  dejar  al  mismo  fin  la  asistencia  de  dos  maes- 
tros que  existen  en  la  ciudad,  y  que  trabajaron  en  dicha 
obra,  juntamente  con  los  injenieros  de  Montevideo,  cuya 
inspección  deberán  presenciar  tres  ó  cuatro  religiosos,  que 
designará  la  comunidad  para  que    hagan   la  parte  del  con- 
vento y  no    queden    los  recelos    que    quedaron  de  la  úl- 
tima inspección  que  se  hizo  con  prohibición  de  asistir  los 
dichos   relijiosos;  y  si  V.  S.  es  servido  autorizar  este  acto 
con  su  presencia,  hará  este  gran  servicio  al  lugar  sagrado  y 
templo  de  Dios  vivo. 

Pero  Ínterin  se  hacen  estas  dilijencias  y  el  asunto 
está  problemático,  suplico  humildemente  á  V.  .S  se 
sirva  mandar  abrir  la  puerta  de  la  iglesia;  pues  para  pre- 
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venir  á  las  jentes  el  riesgo  que  anuncian  los  maestros,  bas- 
taria  que  V.  S.  publicase  un  bando  público^  en  que 
avilase  del  parecer  y  pronostico  de  los  Arquitectos.  Como 
ahora  y  aun  después  del  bando  sienpre  quedara  proble- 
mático.el  asunto,  'os  que  creyeren  y  tuvieren  miedo, 
se  abstendrán  de  venir  á  la  iglesia,  pero  aquellos  que  no 
creen  la  ruiaa  (que  es  la  mayor  parte  del  pueblo)  no  se  pri- 
varan del  beneficio  de  los  sacra menfos,  ni  Dios  Nuestro 
Señor  de  sus  inciensos  en  este  templo.  En  esta  propuesta, 
que  nada  tiene  de  irregular,  habrá  cumplido  V.  S. 
con  el  acto  del  bien  público,  avisándole  su  riesgo;  con  Dios, 
dejando  libres  sus  adoraciones  en  esto  lugar;  y  con  una 
comunidad  de  pobres,  que  no  tienen  otro  fondo,  que  el 
de  los  altares  á  que  sirven,  y  do  los  cuales  viven.  Esto 
es  lo  que  representa  esta  comuiiüad  en  virtud  déla  orden 
verbal,  que  ayer  seis  del  corriente  so  me  intimó  do  parte  do 
Y.  S.  por  la  que  nos  prohibe  hacer  el  nuevo  reconocimiento 
que  habla  pedido  el  convento  (y  se  habia  permitido, )y  solo  se 
me  permi'e  esponer  las  razones  que  tenga  el  convento  á  fa- 
vor de  su  iglesia;  lo  que  he  ejecutado  sin  pérdida  de  tiempo, 

y  espero  de  la  piedad  de  V.  S.  los  califique,  y  conceda  á  este 
convento  la  justicia  que  pide.  Protesto  lo  en  derecho  nece- 
sario, y  para  ello  etc. 

Fray  Juan  Antonio  Lope : . 
Guardian  del  Convento. 

Copia  de  los  d.jcumentos  existentes  en  el  Convento. 

Y.  G.  QüESADA. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General . 

El  Guardian  del  Convento  de  Nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco  de  esta   ciudad  de  Buenos  Aires  parece  ante  Y.   S. 
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con  el  mayor  rendimiento,  y  en  vista  del  espediente  obra- 
do sobre  el  estado  de  su  iglesia,  que  de  orden  de  V.  S. 
se  le  ha  entregado,  dice:  que  halla  en  los  autos    y  sus  dili- 
jencias  que  dicha  iglesia  se  mantiene  en  la  estabilidad  y  fir- 
meza antigua  sin  novedad  mayor,    que  dé  mérito  al  recelo  y 
rumor  de  su  ruina,  que  se  ha  esparcido  por  el  pueblo;  asi 
lo  sienten  la  mayor  parte,  y  los  mas  intelijentes  de  los  que 
concurrieron  al  reconocimiento  de  dicha  iglesia  en  los  dias 
24  y  26  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  de  1770,  co- 
mo son  el  teniente  coronor  del  cuerpo   de   injenieros  don 
Francisco  Cardoso,  el  m-iestro  arquitecto  don  Antonio  Ma** 
celia  con  otros  muchos,  que  todos  son  de  sentir  absoluto  se 
puede  servir  y  abrir  la  iglesia  sin  recelo,  ni  temor  de  rumor 
por  no  encontrarse  en  ella  indicio  alguno  que  deba  fuadar 
e:te  temor,  y  aunque  al  unos  persisten  en  el  sentir  contrario 
enpero  varian  notablemente  de  su  primer  dictamen;  porque 
^1  iijeniero  don  Bartolomé  Huvel  á  fojas  51  dice:  que  la  obra 
no  amenaza  al  presente  próxima  ruina, no  obstante  que  á  fojas 
15  y  ^6,  constan  las  dilijencias  que  practicó  para  libertar  al 
vecin(>rio  de  la  ruina  que  esperaba  por  instantes.     El  maes- 
tro Fríiicisco  Baca  á  fojas  46  y  47  afirma:  que  ahora  se  pue- 
de abrihorque  no  contempla  el  peligro  próximo:  con  todo 
á  fojas  2tsupon€  no  dará  lugar  la  próxima  ruina  al  esperi- 
mento  de  n  papel  clavado-,  y  pide  al  convento  fiadores  que 
estén  á  laferosultas  en  caso  de  demorarse  el  reparo.     El 
maestro  Fri^cisco  Alvarez  á  fojas  4j  vuelta,  dice:  que   no 
puede  dar  ra>n  sobre  abrir  la  iglesia  ó  nó,  sin  otro  funda- 
mento para  e^  indecisa,  que  los  que  allí  espone,  los  que  el 
asesor  de  V.  S.^niente  general  y  auditor  de  guerra,  califica 
de  insuficientes,   ningunos:  y  dicho  maestro  Alvarez  era 
antes  del  sentir  i^j^q  ¿el  maestro  Baca  cuyo  parecer  está 
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firmado  de  mancomún.  Con  la  misma  perplejidad  habkt  el 
maestro  Cortés;  el  que  si  pronostica  ruina  fundado  en  lo 
grave  de  la  bóveda,  no  sabe  decir,  si  será  de  pronto  ó  de  aquí 
á  muchos  años;  sin  duda  que  los  dichos  desconfian  ahora  de 
los  principios  en  que  fundaron  su  primer  dictamen  de  la  pron- 
ta ruina,  que  decidieron. 

En  efecto,  lo  son  muy  débiles;  porque  las  siete  pulgadas 
que  notaron  de  desplome  en  la  pared  principal,  que  mira  á 
la  calle,  esLá  visto  que  solo  fueron  pulgadas  de  su  idea;  pues 
no  solo  no  han  ido  á  mas  como  era  preciso  en  caso  de  estar 
vencida  la  muralla;  sino  que  se  hallan  muchas  menos  en  el 
reconocimiento  de  24  de  noviembre,  y  aun  menos  que  ea 
este  en  la  dilijencia  de  los  dos  cor.sultados  don  José  Antonia 
Borja  y  don  Félix  Triarte;  en  la  que  ninguno  de  los  plomos  se 
desvió  de  su  línea  recta  sobre  tres  pulgadas  y  líneas:  cesa 
que  pudiera  atribuirse  á  milagro  acaso  con  mas  fundamaUo 
que  al  maestro  Manuel  A Ivarez  le  pareció  la  permanencü  de 
dicha  iglesia. 

Tampoco  subsiste  el  otro  fundamento  que  eran  lasirietas 
de  la  media  naranja,  y  rotura  de  los  lunetos:  pues  seha  v;s- 
to  que  aquellas  no  van  en  aumento  de  día  en  día,  ct^o  quie- 
re el  injeniero  don  Bartolomé  Huvel  á  fojas  i.  ^  uelta;  ni 
estas  se  comunican  á  los  arranques  que  sostienenla  bóveda: 
porque  el  pelo  que  en  estos  aparecia  se  halló  se  esterior,  y 
en,soIo  el  reboque  sin  penetrar  á  lo  macizo  de  I  pared,  como 
consta  de  autos  y  comprueba  la  esperiencia  de^aberse  cura- 
do, y  cerrado  unas  y  otras  roturas;  y  en  mes  dias  que  cor- 
ren desde  su  reparo,  no  han  hecho  el  me^^  movimiento 
como  era  preciso,  en  caso  que  la  bóved'^"<^se  venciendo 
continuamente  á  esta  muralla,  como  afir^*  dicho  injeniero^ 
éli  cuyo  supuesto  ya  debia  estar  el  edificf^^  ^^  suelo. 
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De  lo  dicho  se  infiere  qne  tampoco  subsiste  el  otro  funda- 
mento que  es  el  decantado  principio  de  la  arquitectura  sobre 
el  grueso  de  las  paredes  que  han  de  sostener  la  bóveda;  pues 
siendo  la  muralla  tan  indeble,  como  dicen,  y  de  materiale$ 
flacos,  hasta  hoy  no  ha  quebrado    ó  mostrado  sentimiento 
por  aquellas  partes  que  por  su  debilidad  y  flaqueza  debian 
sentir  primero  el  impulso,  gravedad  y  rechazo  de  la  bóveda 
como  son  en  las  tribunas,  arcos  y  casas  de  los  confesonarios. 
Ni  las  antiguas  roturas  de  los  lunetos  provienen  del  peso  de 
la  bóveda,  como  ya  se  dijo,  y  satisface  el  injeniero  don 
Francisco   Gardoso,   puesto  que  el   luneto  por  razón  de  s« 
construcción  reparte  el  peso  y  empuje  de  la  bóveda,  y  le  car- 
ga sobre  los  pilares  y  arranques;  además  que   no  debe  se- 
guirse la  mansura  y  cómputo  del  claro  de  la  bóveda,  y  grosor 
de  la  muralla,  la  suposición  falsa  y  voluntaria  del   maestro 
Francisco  Alvarez  de  que  los  pilares  son  adorno  de  la  iglesia 
y  no  sólido  de  la  muralla,  puesto  que  se  negó  á   la  prueba 
el  dia  del  reconocimiento,  y  tomado  el  ancho  de  la  muralla 
con  lo  sólido  de  las  pilastras,  se  le  halla  mas  cracicie  á  la  de 
otra  muralla,  y  menos  latitud  al  claro  de  la  bóveda. 

Por  todo  lo  dicho  los  señores  abogados,  consultados  por 
V.  S.  fueron  de  sentir  que  se  abriese  la  iglesia  sin  recelo  del 
temido  peligro,  con  solo  la  precaución  que  dos  del  sentir  con- 
trario observasen  diariamente  si  los  reparos  hechos  en  las 
grietas  antiguas  mostraban  alguna  novedad,  Ínterin  se  con- 
sultaban otros  intelijentes  ó  facultativos.  Y  aunque  V.  S. 
así  lo  practicó  y  proveyó  en  24  de  diciembre  del  año  pasado, 
nombrando  para  dicha  observación  al  señor  injeniero  Huvel, 
y  al  maestro  mayor  Cortés:  no  consta  de  los  autos,  que  los 
comisionados  pusiesen  en  práctica  el  encargo    dicho;  pepo 
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está  de  manifiesto,  que  los  reparos  hechos  no  muestran  la 
menor  novedad  de  movimiento. 

Arreglados  al  dictamen  de  los  señores  abogados,  y  al  de- 
creto citado  de  Y.  S.  debieron  el  injeniero  don  José  Antonio 
Borja  y  su  asociado  don  Félix  de  Iriarte,  ceñirse  á  los  autos 
precisamente  para  esponer  su  dictamen;  y  no  pedir  y  pasar 
á  nuevo  reconocimiento  puesto  que  de  dichos  autos  consta 
se  hicieron  las  dilijencias  á  satisfacción  de  las  partes;  por  lo 
que  no  se  deberla  estrañar  si  yo  tachase  dicho  su  reconcci- 
miento  por  inoficioso,  y  que  mira  solo  á  prorogar  esta  cau- 
sa, y  á  nosotros  la  opresión  en  que  nos  hallamos. 

Pero  ya  que  pasaron  á  nueva  inspección,  de  ella  resulta 
que  la  muralla  se  halla  con  menos  pulgadas  de  desvío  que 
las  que  constan  de  autos,  pues  el  plomo  que  mas  se  desvió 
de  su  linea  que  fué  el  de  la  segunda  ventana,  desde  el  alqui- 
trava  hasta  una  vara  del  piso  de  la  calle,  solo  salió  tres  pul- 
gadas  siete  lineas.  Mas  como  parece  que  otros  señores  hacen 
grande  misterio  de  las  lineas  de  diferencia  hasta  el  ?>.  ^  ó 
pico  de  las  ventanas:  miré  con  mas  atención  su  dictamen  en 
esta  parte,  y  hallé  que  después  de  sentar  una  de  dos  conclu- 
siones: ó  que  la  pared  se  ha  inclinado  hacia  la  calle  desde  el 
24  de  noviembre  ó  que  se  fundaron  sobre  principio  errado 
y  falso  los  que  para  acreditar  que  la  pared  está  segura  etc., 
concluyen  con  estas  bien  notables  cláusulas:  «cualquiera  de 
«las  dos  coifisecuencias  que  nos  concedan  noses  bastante  favo- 
«rable;  ó  porque  se  está  arruinando  e\  edificio  por  instantes; 
«ó  porque  les  falta  aquel  fundamento  tan  decantado  á  los  que 
«aseguran  la  estabilidad  de  la  iglesia.»  Pues  qué,  pregunto 
yo,  ¿el  que  la  iglesia  se  mantenga  firme  les  es  adverso  á  di- 
chos señores,  ó  vinieron  pareados  á  sostener  la  opinión  de  los 
fpe  pronostican  su  ruina?    Lo  primero  no   debo  creer  de 
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tinos  pechos  caólicos;  y  lo  sogimdo  dista  mucho  del  juicio 
imparcial  y  legal  que  se  les  pide. 

Pero  dejan  do  estas- reflexión  es  á  la  sn;ierior  y  cristiana 
comprehension  de  V.  S.  la  verdad  es  que  desde  24  de  no- 
yiemhre  no  ha  tenido  la  pared  movimiento  ó  declinación  al- 
guna, como  ya  está  demostrado;  y  esío  no  es  faltarles  fun- 
damento á  los  que  asegura»  la  estabilidad  de  la  iglesia.  Es 
verdad  que  en  los  autos  se  dice  venia  recto  el  plomo  hasta 
el  tercio,  ó  plano  de  las  ventanas;  pero  también  es  cierto  que 
asi  pareció  á  la  vista  de  los  que  observaban  desde  la  calle  su 
descenso,  porque  no  se  tomó  dicho  plomo  en  aquella  parte 
por  compás,  pié  ó  medida  alguna. 

Y  á  la  verdad;  si  desde  el  24  de  noviembre  hubiera 
hecho  la  pared  la  inclinación,  que  los  otros  señores  preten- 
den, y  mas  notable  y  sensible  como  infieren  del  cordel  hori- 
zontal; era  preciso  que  los  lunetos  demostrasen  ese  sonli- 
miento  despidiendo  el  reboque  de  los  remiendos,  y  también 
ía  bóveda  por  la  clave  demostrase  mayor  abertura  que  an- 
tes: pues  según  los  principios  del  señor  Belidoro  en  el  caso 
de  pared  vencida  por  indeble,  la  bóveda  se  rinde  entre  la 
imposta  y  la  clave,  y  cuando  el  peso  de  la  bóveda  se  sobrepuja 
á  la  resistencia  de  los  pies  derechos,  la  bóveda  se  abre  en 
estas  partes;  luego  si  la  pared  en  la  parte  que  al  cordel  ho- 
rizontal ha  sido  vencida  y  recha  ada  por  el  peso  déla  bóveda, 
la  diferencia  de  cuatro  pulgadas  que  distan  los  eslremosde 
sur  y  norte  de  otro  cordel  horizontal;  las  mismas  pulgadas 
con  poca  diferencia  debia  mostrar  la  bóveda  de'  abertura  en 
su  clave,  y  de  hendidura  entre  ella  y  la  imposta;  y  de  consir 
guíente  aparecer  sentimiento  en  los  arranques  y  lunetos.— 
Tairibien  era  preciso  que  la  parte  idel  muro  vencida  hacia  la 
calle  en  cuatro  pulgadas,  se  dividiese  sensiblemente  de  iü$ 
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estremos  fijos  de  sur  y  norte  que  no  han  perdido  su  linea 
•recta,  asi  mismo  que  la  parte  superior  curba  mostrase  el 
pelo  ó  señal  horizontal  dé  discontinuación  con  lo  restante  del 
muro  inferior,  que  se  mantiene  en  su  esfera;  siendo  para 
todo  muy  del  caso  que  dicha  pared  no  es  cuerpo  elástico  y 
flexible,  de  que  dichos  señores  no  se  hacen  cargo:  y  no  bas- 
tando para  eludir  estas  objeciones  el  movimiento  insensible 
y  partes  infinitas  del  continuo  á  que  recurre  el  injenierodon 
Bartolomé  Huvel. 

De  donde  vinimos  en  conocimiento  que  la  curbatura  que 
muestran  el  cordel  horizontal  faunque  no  tanta  como  pre- 
tenden) alguna  que  hay,  que  es  la  misma  que  aparece  en  la 
pared  contraria  que  mira  al  convento  (y  aun  con  mas  estra- 
ña  figura  en  esta),  es  defecto  de  construcción  de  dichas  pare- 
des, como  también  las  lineas  ó    pulgadas  que  demuestra  el 
plomo  desde  el  cordón  déla  cornisa  hasta  el  cimiento,  una 
vara  sobre  la  calle,  pues  como  testifica  el  arquitecto  Antonio 
Macella  á  fojas  49  vuelta,  hará  14  años  que  por  otro  rumor 
semejante  al  presente  echó  el  plomo  á   dicha  pared  y  halló 
las  mismas  pulgadas  de  desvío  que  se  notan  en  los  autos,  y  á 
ser  vencimiento  causado  de  lo  grave  de  la  bóveda  y  endeble 
de  los  pies  dichos,  no  podía  mantenerse  dicha  pared  en  el 
mismo  estado,  porque  ya  vencida  por  la  grave  que  la  empuja, 
y  perdido  el  equilibrio,  tiene  menos  fuerza  para  la  resisten- 
cia, y  es  de  notar  que  el  mayor  deshilo  que  se  encuentra  eti 
el  plomo,  hasta  el  5.  ®  (que  es  de  una  pulgada)  aparece  en 
la  quinta  ventana,  en  donde  no  se  ha  reconocido  movimiento 
alguno,  ó  grieta  que  demuestre  sentimiento. 

El  reparo  que  dichos  señores  hacen  en  las  rajeduras  del 
mojinete  respaldo  del  corrOy  y  en  la  portada,  ya  advierten 
ellos  mismos  que  ningún  intelijente  del  arte  hizo  caudal  de 
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ellas,  y  con  razón:  así  por  ser  obra  independiente,  como 
porque  todos  saben  que  la  bóveda  no  carga,  ni  hace  mayor 
impresión  en  el  mojinete:  demás  que  está  á  la  vista  la  causa 
de  estas  roturas:  que  son  los  pilares  y  arcos  construidos  so- 
bre la  bóveda  del  Pórtico,  que  dentro  de  la  sala  capitular, 
los  que  cargados  con  el  peso  de  la  torre  que  sobre  ellos  se 
comenzó  á  levantar  hicieron  el  movimiento  que  se  vé  en  dichas 
paredes;  por  cuyo  movimiento  se  desistió  del  intento  de 
dicha  torre  ahora  veinte  años,  tan  antiguas  son  estas  rajadu- 
ras, aunque  el  señor  don  José  Antonio  Borja  las  halló  sin 
polvo.  Lo  demás  que  reproducen  de  tribunas,  nichos  y 
cavaduras  de  confesonarios  etc.,  lo  debieron  ver  en  los  autos 
objetado  y  respondido. 

Con  las  palabras  de  Belidoro  que  citan  á  fojas  75,  y  la 
resolución  que  establecen,  se  prueban  que  no  son  temerarios; 
también  manifiestan  no  ser  muy  hábiles;  pero  del  jesuíta 
Blanqui  que  dio  la  planta  de  esta  iglesia  y  de  nuestro  Fray 
Vicente  que  le  echó  las  bóvedas,  ambos  arquitectos  de  pro- 
fesión, es  constante  la  singular  habilidad  demostrada  en  los 
muchos  templos  y  grandes  edificios  que  son  en  estas  provin- 
cias testigos  de  su  destreza. 

De  lo  dicho  infiero  que  el  unánime  sentir  del  coronel  de 
injenieros  don  Francisco  Cardoso  con  los  intelijentes  de  ar- 
quitectura, y  los  maestros  mas  antiguos  de  la  facultad  en  esta 
ciudad,  el  desvarío  délos  pocos  que  opinan  contra  la  iglesia 
y  la  esperiencia  de  no  mostrar  movimiento  alguno  en  las 
partes  separadas,  ni  otra  alguna,  aseguran  la  estabilidad  y 
firmeza  de  nuestra  iglesia  y  que  á  esta  no  debe  perjudicar  el 
parecer  contrario  de  los  dos  consultados  por  lo  respondido; 
y  por  la  notoria  suficiencia  y  penetración  de  las  reglas  de 
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arquitectura  de  los  que  aseguran  estar  fuera  de  todo  riesgí> 
dicha  iglesia. 

Y  por  lo  que  mira  á  los  remedios  que  recetan  dichos 
señores,  el  provisional  no  solo  lo  miró  sospechoso  y  dirijido 
á  sorprender  al  público  y  confirmar  la  esparcida  voz  de  la 
ruina  que  dan  por  hecha,  sino  también  eseusado  por  insufi- 
ciente; porque  siendo  el  riesgo  de  la  iglesia  en  su  sentir,  del 
piso  de  las  ventanas  de  arriba,  mal  pueden  precaver  este 
riesgo  unas  vigas  que  por  largas  que  se  encuentren,  solo  pue- 
den llegar  á  fijarse  en  el  medio  de  la  pared  que  no  peligra: 
y  mas  cuando  no  se  repara  que  pequen  dichas  vigas  de  delga- 
das, cosa  bien  notable  para  el  caso:  además  que  siendo  preci- 
so para  asegurar  sus  cabezas  picar  la  pared  equidistante  en 
toda  su  longitud;  puede  esta  maniobra  causar  el  movimiento 
ó  riesgo  que  por  ahora  no  se  descubre:  debieron  estos  seño- 
res para  establecer  este* proyecto  atender  á  que  el  señor  in- 
jeniero  Huvel  halló  por  preciso  cercar  la  calle  para  impedir 
el  curso  de  carros  y  coches  porque  su  movimiento  no  ofen- 
diese dicha  pared;  y  que  sus  Mercedes  la  han  condenado  á 
una  instantánea  riúna  por  defecto  de  cracicie  ó  grosor  cor- 
respondiente. 

El  segundo  y  radical  aun  es  mas  difícil  de  lo  que  á  dichos 
señores  se  les  objeta,  y  á  la  verdad  imposible,  atendida  la 
prontitud  que  exijey  mirados  nuestros  fondos,  los  que  amen- 
guados con  el  entredicho  de  nuestra  iglesia,  aun  para  mante- 
ner la  vida,  no  nos  sufragan,  al  menos  del  número  crecido  de 
individuos  que  es  preciso  habiten  este  convento  por  lo  que- 
iios  veremos  en  la  precisión  de  desalojnrlo,  quedando  los 
muy  precisos  para  la  guarda  de  puertas;  no  hallando  noso- 
tros otro  arbitrio  en  el  presente  confiicto  que  ocurrir  á  ía 
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piedad  de  nuestro  soberano,  como  lo  haremos  en  caso  nece- 
sario: Por  tanto— 

A  V.  S.  pido  y  suplico,  que  habiéndome  por  presentado 
en  nombre  de  mi  comunidad  y  convento  y  respondiendo,  se 
sirva  proveer  lo  que  hallase  ser  de  justicia,  en  que  espero  re- 
cibir favor  de  V,  S.  y  en  lo  necesario  juro  etc. 

Fray  Juan  Antonio  López, 

Vistos  y  reflexionados  estos  autos,  decimos,  que  supues- 
to que  se  hallan  discordes  los  principales  que  pueden  dar 
voto,  así  en  determinar  si  la  iglesia  amenaza  ruina,  como  en 
el  remedio  que  se  puede  aplicar  en  caso  que  sea  necesario, 
puede  V.  S.  siendo  servido  mandar  se  soliciten  otros  inteli- 
'  jentesque  enterados  de  las dilijencias  y  délos  pareceres  que 
se  han  dado,  espongan  su  dictamen. 

Y  en  cuanto  á  que  se  abra  la  iglesia,  nos  parece  que  no 
hay  inconveniente  en  que  se  abra;¿porque  los  mas  aunque 
dicen  que  tiene  daño,  no  conceptúan  inminente  el  peligro,  á 
que  influye  el  haber  pasado  cerca  dedos  meses  sin  que  se 
haya  esperimentado  especial  novedad,  que  por  sí  la  ha  habi- 
do;~PuedeV^  S.  mandar  que  dos  de  aquellos  que  opinan 
contra  su  permanencia  pasen  á  reconocer  si  desde  las  ultimas 
dilijencias  que  se  hicieron  advierten  alguna  nueva  señal,  lo 
que  puede  repetirse  diariamente  y  por  este  medio  venir  á 
conocimiento  de  si  la  obra  está  asentada  ó  nó:  este  es  nues- 
tro sentir,  salvo  etc. 

Buenos  Aires,  22  de  Diciembre  de  1770. 

Labarden  -  Licenciado  Zabaleta  —Doctor  Aldao. 

Certificación  de  Don  Francisco  Cardoso. 

En  Buenos  Aires  á  27  de  noviembre  de  i 770,  en  virtud 
délo  mandado  en  la  antecedente  dilijencia  por  el  señor  go- 
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bernador,  compareció  ante  el  señor  Teniente  General  y  au- 
ditor de  guerra  de  esta  provincia,  el  teniente  coronel  del  real 
cuerpo  de  injenieros  y  comandanle  de  él  (en  esta  provincia) 
don  Francisco  Cardoso,  á  quien  se  le  preguntó  si  juraba  á 
Dios  y  prometía  al  rey  decir  la  verdad  y  lo  que  supiese  sobre 
lo  que  se  le  preguntase,  y  puesta  la  mano  tendida  sobre  el 
puño  de  la  espada,  dijo  que  si.  Y  habiéndosele  leido  las  di- 
lijencias  practica  das  el  dia  24  y  26  que  son  las  antecedentes: 
dijo  que  estaban  conformes  por  lo  que  vio  y  presenció. 

Preguntado  que  juicio  forma  sobre  el  estado  de  la  iglesia 
de  N.  P.  S.  Francisco  mediante  lo  que  observó:  Dijo,  que 
respecto  de  estar  las  paredes  de  las  tribunas  en  sus  plomos 
regulares,  y  al  mismo  tiempo  los  lunetos  de  las  ventanas  que 
reciben  parte  de  la  gravedad  ó  peso  de  la  nave  principal  del 
cuerpo  de  la  iglesia,  que  es  de  una  nave;  comd  así  mismo, 
los  arcos  de  las  comulgaciones  de  las  tribunas,  de  unas  á 
otras  se  hallar,  enteramente  en  su  estabilidad  y  firmeza,  aun- 
que se  haya  recon  ocido  alguna  filtración  de  las  aguas  llovedi 
zas,  y  mayormente  en  los  tiempos  presentes  que  han  sido 
continuadas  las  lluvias:  viene  en  conocimiento  pleno  de  la 
solidez  que  contiene  la  obra  de  la  iglesia;  por  cuyas  razones 
y  por  no  haber  en  las  murallas  de  ella  en  lo  interior  ni  este- 
rior,  no  solamente  rajadura,  pero  ni  aun  pelos  sutiles,  que 
corran  por  su  lienzo  horizontal,  por  donde  se  conociese  que 
el  empuje  de  la  bóveda  pudiera  haberla  quebrantado,  ni 
menos  tampoco  encontrarse  en  dichas  murallas  pelos  ó  raja- 
duras que  pudieran  correr  de  arriba  á  bajo,  en  el  caso  de 
que  se  hallase  obligada,  ó  no  poder  resistir  la  sobre  dicha 
gravedad  ó  peso  de  la  nave;  es  de  sentir  (como  deja  dicho) 
que  la  iglesia  está  sólida  y  segura  sin  embargo  de  que  el  grue- 
so de  las  paredes,  no  es  enteramente  la  cuarta  parte  del 
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diámetro  de  la  luz  de  la  iglesia,  porque  estando  la  construc- 
ción de  la  bóveda  sostenida  por  lunetos  detienen  estos  el  em- 
puje, y  lo  reparten  sobre  los  pilares  colaterales  de  cada  uno 
de  ellos,  que  corren  por  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  repar- 
ten el  peso,  haciendo  que  cargue  en  los  dichos  pilares  colate- 
rales perpendicularmente,  y  estos  suplen  aquella  parte  de 
cracicie  que  falta  á  la  pared. 

Preguntado  qué  siente  sobre  la  media  naranja,  dijo,  que 
respecto  de  hallarse  los  cuatro  arcos  sobre  que  descansa, 
juntamente  con  sus  cuatro  lechines,  sin  señal  de  que  pueda 
hacer  juicio  que  pudiera  tener  esta  algún  quebranto  y  junta- 
mente sus  cuatro  pilares  en  su  firmeza  bien  aplomados  per- 
pendicularmente en  estas  circunstancias,  viene  en  conoci- 
miento de  que  no  amenaza  ruina. 

Preguntado  qué  juicio  forma  sobre  aquellas  rajaduras 
que  se  han  visto  en  los  lunetos,  de  que  pueden  provenir.  Dijo 
que  los  dichos  pelos  ó  rajaduras  soff^uperficiales,  y  no  cor- 
ren seguidamente  sino  en  trechos  muy  cortos,  lo  que  sin  la 
menor  duda  proviene  de  que  ahora  dos  años  derribaron  el 
coro,  que  era  de  bóveda  para  hacerlo  de  nuevo,  dándole  ma- 
yor elevación,  y  el  fuerte  golpe  que  dio  esta  obra,  caando  la 
derribaron,  hizo  estremecer  aquella  parte  mas  inmediata, 
como  es  los  lunetos  que  están  sobre  el  coro,  cuya  prueba  está 
ala  vista  pues  en  los  demás  lunetos  retirados  hacia  el  altar 
mayor  ó  presbiterio,  no  se  encuentran  tales  pelos  ni  señales. 

Preguntado,  qué  parecer  forma  sobre  la  diferencia  de 

pulgadas  en  la  pared  de  la  calle:  dijo,   que  aquella  diferen 

cia  solo  se  encuentra  en  un  pedazo  de  muralla  después  de  la 

mitad  de  su  altura,  y  esto  proviene  de  que  cuando  lucieron 

la  obra  fueron  á  retazos  levantándola,  y  asi  se  conoce  por  las 

mismas  plomadas;  pues  si  este  defecto  fuese  ocasionado  del 
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empuje  cíe  la  bóveda,  por  precisión  é  indefectible,  se  feabia 
de  conocer  algún  pelo  ó  señal,  asi  por  dentro  ^e  la  iglesia 
como  por  la  parte  de  Iñ  óalle  la  desunión  con  la  otra  muralla 
que  se  sigue  á  los  dos  fados,  y  asi  mismo,  se  conocería  eála 
misma  diferencia  en  la  dave  de  la  bóveda,  lo  que  no  se  veri- 
fi  ca  ni  manifiesta  tal  cosa. 

Preguntado,  si  sin  riesgo  jiiisga  qWe-^e  ^drá  abrir  la 
dicha  iglesia  de  San  Francisco  y  iibter  en  ella  las  funcfónes  y 
oficios,  sin  peligro  en  la  concurrencia  del  pueblo.  Dijo  que 
en  su  sentir,  no  hay  peligr5  alguno  para  qjie  se  deje  el  uso  y 
servicio  de  la  iglesia,  pues  no  amenaza  ruina  por  lo  que  tie*^ 
lie  visto,  reparándose  lo  que  se  descríbió  para  los  reconoci- 
mientos practicados  y  juntamente  que  cualquiera  Otro  pelo  ó 
señal  antigua  especialmente  los  que  se  hallan  en  la  media 
naranja  y  linterna  por  la  parte  de  afuera  para  librarse  de  la 
filtración  de  las  aguas  todo  lo  cual  es  la  verdad  en  cargo  del 
juramento  y  leídole  esta  su  declaración,  en  ella  se  afirmó, 
ratificó  y  lo  firmó  con  el  señor  auditor,  de  que  doy  fé. 

Labarden — Francisco  Rodríguez  Cardoso, 
Ante  mi — José  Zenzano. 

Copia  del  orijinal  que  he  tenido  ala  vista. 

V.  G.  QüESADA. 
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MEMORIA. 

Presentada  al  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  en  1816  por  el  ciudadano  Tomas  Guido,  Oficial  Mayor  de  la 
Secretaria  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y  Marina. 

Exmo.  Señor: 

Cuando,  tres  meses  ha,  desempeñaba  provisoriamente  el  ministerio 
de  la  guerra,  crei  de  mi  deber  presentar  al  gobierno  las  razones  que  me 
impelían  á  meditar  y  resolver  sobre  la  restauración  del  reino  de  Chile; 
pero  acontecimientos  complicados  me  aconsejaron  no  dar  un  pafo 
estéril,  mientras  que  una  ocasión  mas  favorable  no  ofreciese  lugar  á  mis 
ideas. 

La  presencia  de  nuevos  peligros  viene  á  sacarme  de  mi  irresolución  y 
aunque  desnudo  de  aquel  carácter,  me  atrevo,  como  un  ciudadano  amante 
de  la  prosperidad  de  mi  patria,  á  estender  las  siguientes  observaciones,  su- 
jetándolas al  ilustrado  examen  de  V.  E. 

El  gobierno  nunca  calculará  con  acierto  el  éxito  de  los  negocios  con- 
fiados á  su  administración,  sin  examinar  el  estado  de  la  renta,  el  núme- 
ro y  disciplina  de  su  ejército,  el  progreso  del  espíritu  público,  la  fuerza 
de  los  enemigos  que  debe  combatir  y  la  estension  de  recursos  parala 
continuación  déla  guerra.  Sin  tales  elementos,  todo  proyecto  es  vano 
6  cuando  menos  ineficaz,  el  destino  del  pais  quedará  librado  5  la.s  vici- 
situdes de  la  fortuna,  no  podra  organizarse  un  sistema  estable,  y  el  me- 
nor contraste  bastarla  para  derrocar  un  edificio  levantado  sobre  bases  de 
arena. 
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Por  una  fatalidad  inesplicable,  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  que 
se  han  sucedido  desde  el  25  de  Mayo  de  1810,  animados  tal  vez  por  la  es- 
peranza de  que  la  causa  de  la  América,  justa  en  sus  principios  y  seductora 
por  su  porvenir,  encenderla  en  el  pecho  de  los  americanos  un  entusiasmo 
activo  para  sostenerla,  fiaron  ciegamente  al  tiempo  el  término  feliz  de  la 
contienda,  sin  tener  en  vista  ó  tomar  en  cuenta  otros  enemigos  que  los  que 
la  América  abrigaba  en  su  seno. 

Ala  verdad,  esclavizada  la  península  desde  1808, y  abrumada  toda 
ella  por  el  inmenso  poder  del  Emperador  Napoleón,  alejábase  toda  espe- 
ranza de  su  independencia,  si  es  que  era  lícito  juzgar  por  la  debilidad  de 
la  España,  y  por  la  pujanza  de  sus  enemigos,  o  discernir  entre  los  recur- 
sos de  un  pais  empobrecido  y  los  inmensos  arbitrios  de  un  imperio  en  el 
zenit  de  su  opulencia. 

Mas  la  última  coalision  de  la- Europa  en  ISlZi:  la  caida  de   Bonapar- 
te:  la  restauración  de  los  Borbones  al   trono  de    la   Francia:  el  triunfo 
déla  España:  y  ehegrcso   del  rey  Fernando,  conmovieron  los  intereses  de 
todas  las  potencias,  é  hicieron  perder  el  equilibrio  entre  las  colonias  y 
su  metrópoli. 

Desde  entonces  se  vieron  nacer  nue'^os  peligros  para  el  nuevo  mundo,  y 
la  opinión,  el  orgullo  y  el  espíritu  de  venganza  de  la  corte  de  España,  gra- 
vitaron enormemente  contra  los  intereses  de  la  América. 

En  efecto,  la  espedicion  de  diez  mil  hombres,  mandada  por  Fernando 
séptimo,  á  la  Costa  Firme;  la  de  dos  mil  quinientos  al  Estrecho  de  Pana- 
má, y  los  repuestos  de  armas  y  municiones  del  Virey  Abascal,  fueron  los 
primeros  en!íayos  del  gobierno  español  en  el  año  pasado  de  18 15. 

Desde  entonces  urjió  atender  con  seriedad  nuestros  asuntos,  calcu- 
lar los  recursos,  ganar  tiempo  y  tomar  una  actitud  imponente,  para  resis- 
tir á  los  embates  de  nuestros  enemigos:  Desde  entonces  se  hizo  mas  nece- 
sario reunir  un  Congreso,  dar  forma  a  un  gobierno  central,  aumentar  el 
ejército,  acopiar  armamentos,  fijar  un  sistema  de  rentas,  declarar  nuestra 
independencia  y  acometer  alas  fuerzas  realistas  que  ocupaban  importantes 
provincias  de  nuestro  territorio. 

•Desgraciadamente  las  convulsiones  domésticas,  la  guerra  civil,  los 
tumultos  militares,  la  dislocación  de  las  provincias,  y  las  oscilaciones  de 
)a  capital,  han  absorvido  la  atención  de-todos  los  gobiernos  y  de  todos  ios 
pueblos,  han  detenido  en  su  carrera  la  causa  nacional,  y  han  esterilizado 
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los  grandes  medios  con  que  nos  brinda  nueslra  localidac?.  Hemos  per- 
dido veinte  y  tres  meses,  sin  ganar  un  palmo  de  terreno,  mientras  los 
enemigos  han  creado  nuevas  fuerzas  y  locupleltidose  con  nuestros  des- 
pojos. 

Aquietadas  por  fin  nuestras  desavenencias  á  mediados  del  año  práxí- 
mo  anterior,  la  esperanza  pública  quedaba  pendiente  de  la  campaña  del 
ejército  auxiliar  del  Perd,  como  que  el  resultado  ventajoso  de  sus  armas  fi- 
jarla el  destino  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata;  pero  un  fatal 
desengaño  trastornó  los  mejores  deseos,  y  la  derrota  del  ejército  patrio  en 
Sipe-sipe, arrastrando  al  Estado  á  la  crisis  mas  peligrosa,  dejó  vacilantá 
la  libertad  del  pais. 

Invoco  en  este  momento  la  atención  de  V.  E.,  para  que  se  sirva  traer  es 
su  consideración  tres  puntos  graves  é  indispe  usables  para  la  solidez  de  la 
combinaciones  militares. 

1.  ®   La  fuerza  reglada  con  que  se  cuenta  para  seguir  la  guerra. 

2.  ®   La  de  los  enemigos  que  tiene  á  su  frente. 

3.  ®    Cuales  sean  los  medios  mas  eficaces  para  combatirlos. 

Tal  cual  fuere  la  idea  que  he  formado,  respecto  á  estas  bases,  la  trasmi- 
tiré á  V.  E..  porque  creo  le  habilitará  para  resolver  con  exactitud  y  para 
ejecutar  con  firmeza. 

Después  de  haber  quedado  en  poder  del  enemigo  las  cuatro  provincias 
del  alto  Peiú  y  la  mayor  parte  del  armamento  de  cuatro  mil  hombres,  ar- 
tillería y  parque  respectivo,  se  han  salvado  apenas  varios  piquetes,  al  man- 
do del  Jeneral  D.  José  Rondeau;  los  que  suman  mil  guim'entos  hombres 
de  las  tres  armas,  íi  las  que,  unidas  las  divisiones  dal  Coronel  Mayor  D. 
Domingo  French,  el  regimiento  de  Dragones,  y  el  batallón  de  infantería 
número  10,  en  marcha,  pueden  subiral  número  de  2500. 

En  la  capital  existen  de  guarnición  un  batallón  de  artillería,  el  de  in- 
fantería número  8,  y  otros  de  granadero  con  la  fuerza  de  2200  hcmbres 
en  su  totalidad,  inclusos  los  piquetes  que  se  hallan  en  campaña,  dentro 
del  terri  torio  de  la  provincia,  y  mil  setecientos  setenta  y  tres  en  las  fron- 
teras de  Mendoza;  ascendiendo  todo  el  ejército  de  línea  de  las  provincias 
unidas  á55Í5  mil  cuatro  cientos  setenta  y  tres  hombres,  divididos  en  la 
clases  siguientes,  1260  artilleros,  1000  de  caballería,  Zi273  de  infantería, 
íjítuados  en  cuatro  diferentes  puntos  sobre  una  línea  de  mas  de  quinientas 
leguas. 
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Las  milicias  de  caballería  de  las  provincias  de  abajo,  inclusa  la  de 
J3uenos  Aires,  componen  el  total  de  29000  hombres,  inamovibles  por 
su  desorganización  actual.  En  estas  no  van  enumeradas  las  de  Cór- 
doba, Salta  y  la  Rioja,  pues  que  difícilmente  pueden  contarse  con 
ellas,  por  la  emancipación  en  que  se  hallan  aquellos  pueblos  de  la  capi- 
tal. 

En  rerdad  que  reunidas  las  de  las  provincias  de  Enire-Rios,  Corrien- 
tes y  la  Banda  Oriental,  ia  masa  del  ejército  engrocaríi  cor  cerca  de  ZiOOO 
hombres  de  linea,  y  mas  de  lODOO  de  milicias  regladas,  Pero  la  escisión 
l)olítica  que  existe  entre  el  territorio  occidental  y  aquellos  pueblol,  neutra- 
liza su  concurso  y  da  lugar  á  considerarlos  como  estados  independientes,  de 
tal  modo  estraviados  por  pasiones  mal  dirigidas,  que  mas  bien  inspiran  te- 
mor que  confianza.  De  manera  que  deben  escluirse  del  poder  existente  pa- 
ra vencer  á  los  enemigos  esteriores,  reduciéndose  nuestra  fuerza  á  la  que 
va  detallada  en  los  párrafos  anteriores. 

En  medio  de  esta  nulidad  militar,  pl  ejército  de  línea  al  mando  del  Je- 
neral  Pezuela^  en  número  de  seis  mil  hombres  aguerridos  ocupa  las  cuatro 
provincias  mas  ricas  y  pobladas  de  nuestro  Estado.  Sus  tropas  victoriosas, 
precidldas  por  un  jefe  de  reputación,  y  de  conocimientos  aventajados,  ace- 
chan por  el  norte  nuestra  República..  Ellas  están  sostenidas  por  un  go- 
bierno constituido, tranquilas  y  con  los  numerosos  recursos  de  noventa  y 
seis  provincias  sujetas  á  la  dominación  del  Virey  Abascal. 

En  varios  puntos  de  su  línea  de  comunicación  se  hallan  establecidos 
parques  de  reserva  y  depósitos  de  tropa  en  instrucción.  De  las  provincia^ 
de  Chuquisaca,  Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz,  extrae  el  enemigo  los  auxi- 
lios que  le  ofrece  un  pais  conquistado.  Puno,  Arequipa  y  toda  la  costa  oc- 
cidental, aun  sin  el  auxilio  de  Chilo,  facilitan  víveres  y  dinero.  Las  mi- 
licias regladas  bajo  el  sistema  antiguo  delvireinato  de  Lima,  reemplazan 
los  regimientos  en  campaña.  Su  armamento,  municiones  y  artillería  son 
superabundantes.  Y  por  último,  las  violencias  de  los  tiranos  alcanzan  lo 
que  no  consigue  la  moderación  de  nuestros  gobiernos,  ni  suple  frecuente- 
mente el  amor  h  la  libertad. 

Tal  es  á  mi  entender  el  bosquejo  exacto  de  la  situación  de  Pezuela  en 
el  interior:  situación  cuyo  ascendiente  es  menester  contener  en  tiempo, 
bajo  un  orden  diverso  que  hasta  aqui,  antes  que  esta  hidra  tome  cuerpo, 
antes  que  apure  nuestra  debilidad  con  las  fuerzas  que  vaya  aglomerando. 
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y  antes  que  traspase  los  límites  á  que  desde  ahora  debe  sujetársele. 

Por  otra  parte,  el  ejército  de  3500  hombres  reunido  en  Chile,  flan- 
quea por  el  Sud  nuestras  provincias,  con  la  ventaja  de  conservar  comuni- 
caciones directos  por  mar  y  tierra  con  el  Virey  de  Lima,  y  con  las  tro- 
pas del  Jeneral  Pczuela.— De  lo  que  se  deduce  que,  montando  las  dos  di  vi 
sioues  del  ejército  enemigo  al  número  de  9500  hombres,  escede  en  la  totar 
lidad  al  délas  Provincias  Unidas,  en  3027  plazas;  pero  considerando  la 
fuerza  que  cada  ejército  tiene  á  su  frenle,  resulta,  que  constando  el  au§jir 
iiar  del  Perú  de  2500  hombres  y  el  del  enemigo  de  seis  mil  (6000)  la  dife- 
rencia es  de  3500  hombres  en  aquel  ángulo,  y  comparada  respectivamente 
la  de  los  ejércitos  de  Mendoza  y  Chile,  el  escedente  de  los  enemigos  es  de 
1727  soldados. 

De  suerte  que  somos  acometidos  por  los  dos  flancos  principales,  con 
duplo  número  de  tropas. que  las  destinadas  á  resistirlos,  sin  comprender 
las  milicias  de  cabalieria  de  que  puede  echar  roano  en  Chile  el  General 
Marcó,  milicias  que  en  el  año  de  1810,  ascendían  h.  treinta  mil  hombres,  en 
una  población  concentrada  donde  el  valor,  robustez  y  ajiUdad  de  losnatu- 
raleSj  les  habilita  para  diferentes  objetos  de  campaña. 

Por  consiguiente  queda  demostrado:  que  el  ejército  enemigo  con  que, 
deben  lidiar  las  Provincias  Unidas  es  muy  superior  en  número,  moral  y 
recursos  al  que  existe  actualmente,  y  que  por  un  término  justo  de  com- 
paración, el  país  está  y^  reducido  á;  un,a  defensiva  peligrosa,  siendo  de 
esperarla  disminución  progresiva  de  nuestra  fuerza,  si  no  se  varia  pron- 
to el  sistema  de  la  guerra.— Cual  seria  mas  realizable,  útil  y  necesario  es  el 
teix^er  objeto  de  esta  nota,  y  en  mi  opinión  debe  ser  el  primero  de  los  an- 
helos del  gobierno. 

.  Es  indudable  que  todo  eiército,  después  de  una  derrota  pierde  absolu- 
tamente su  moralidad;  el  soldado  conserva  por  mucho  tiempo  el  espectá- 
culo horrible  de  la  batalla.  La  muerte  ó  la  prisión  de  sus  camaradas,  las 
persecuciones  que  sufre  y  el  poco  fruto  de  sus  fatigas  anteriores,  todo 
conspira  á  infundirle  temor  ó  desalieuto,  y  en  cada  paso  que  se  le  obliga  á 
dar  sobre  el  enemigo,  vé  un  funesto  presente  rodeado  de  inminentes  peli- 
gros. 

No  es  otra  la  impresión  que  deja  en  la  tropa  un  contraste,  de  la  qie 
no  pocas  veces  participan  aun  los  oficiales  mas  aguerridos. — De  aqui  es  que 
el  gran  Federico,  calculando  la  debilidad  del  corazón  humano,  enseñaba  h 
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sus  oficiales  aprovechasen  de  la  victoria,  antes  que  el  enemigo  lolviese 
del  pavor  en  que  se  hunde  después  de  ser  batido.— Esta  máxima  está 
fundada  en  la  naturaleza  del  hombre,  cuyo  valor  se  mide  casi  siempre,  en 
razón  directa  del  desprecio  que  hace  de  sus  rivales. 

Bajo  este  punto  de  vista  debe  juzgarse  del  ejército  auxiliar  del  Perú, 
después  de  cuatro  derrotas  consecutivas;  después  de  una  campaña  de  seis 
años,  en  que  ha  luchado  sin  fruto  con  un  enemigo  tenaz,  con  la  aspereza 
de  los  caminos,  con  el  rigor  del  clima  y  con  las  costumbres  y  preocupacio- 
nes de  los  naturales  del  Perú, 

Desde  el  momento  en  que  se  quiera  abrir  la  campaña,  el  soldado  obe- 
decerá con  zozobra,  y  la  fuerza  moral  del  ejército  patrio  perderá  de  vigor, 
por  los  grados  en  que  se  aumente  la  del  enemigo. 

Por  mas  que  se  encarezca  la  preponderancia  de  nuestras  armas,  las 
tropas  no  pueden  olvidar  una  serie  de  sucesos  funestos,  y  este  recuerdo 
les  sigue  como  una  sombra  en  cada  una  de  sus  acciones.  Toda  otra  cop- 
jetura  seria  tan  gratuita,  cumo  contraria  á  la  esperiencia  y  a  la  naturaleza. 

A  esta  circunstancia  se  une  la  indisciplina  en  que  casi  siempre  ha  esta- 
do el  ejército  del  Perú:  la  falta  de  unidad  en  sus  jefes,  el  descrédito  que 
arrastra  un  Jeneral  batido,  y  el  largo  tiempo  que  es  preciso  emplear  en 
organizar  una  fuerza  ventajosamente,  para  poder  avanzar  con  alguna  pro- 
babilidad de  victoria. 

El  desaliento  en  que  han  caído  los  pueblos  del  Perú  bajo  fuertes  y  re- 
petidos golpes,  no  puede  prometer  un  apoyo  valioso  contra  los  enemigos:  y 
sei  la  temerario  emprender  nuevamente  sobre  las  provincias  del  Alto  Perú 
con  la  perspectiva  de  socorros  quiméricos  y  probabilidades  semejantes  h 
las  que  nos  han  animado,  antes  de  las  batallas  del  Desaguadero,  Vilcapujio, 
Ayouma  y  Sipesipe. 

Sin  un  ejército  de  8,000  hombres  de  h'nea,  con  buena  disciplina,  con 
un  cuerpo  de  injenieros,  artillería  y  buenos  oficiales,  no  debe  emprenderse 
de  frente  contra  el  ejército  de  Lima,  á  no  ser  que  se  quiera  correr  el  riesgo 
de  perder  para  siempre  la  libertad  del  pais. 

Para  elevar  la  fuerza  h  este  número  y  formar  soldados,  se  requieren  . 
cuando  menos  diez  y  ocho  meses,  sobre  las  fechas  de  los  últimos  estados, 
con  cuantiosos  auxilios  de  armamento,  municiones,  caballadas,  monturas, 
forraje?,  vestuarios,  hospitales  y  otros  mil  considerables  útiles  de  cam- 
paña. 
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La  suma  neceseria,  durante  este  periodo,  para  el  mantenimiento  tle 
la  tropa,  trasportes,  engancharaienlos,  reclutas  etc.  no  puede  bajar  de  un 
mi!  Ion  depesoF. 

No  me  detendré  á  manifestar  h  V.  E.  la  imposibilidad  de  adquirir 
igual  cantidad  para  aquel  solo  objeto,  bajo  el  sistema  actual  de  la  admi- 
ni-^tracion.  Tampoco  enumerarí;  las  trabas  que  presentan  para  la  organi- 
zación del  ejército  las  rivalidades,  apenas  sofocadas  en  Salta.  Pero  baste 
recordar  á  V.  E.  que  las  repetidas  exacciones,  la  irregularidad  de  los  im- 
puestos, y  la  estagnación  d^l  jiro,  han  obstruido  todos  los  canales  de  la 
riqueza  pública,  y  no  queda  franco  sino  el  que  sirve  para  agotar  las  for- 
tunas privadas,  y  aniquilar  infaliblemente  los  capitales. 

Durante  los  diez  y  ocho  meses,  que  presupongo  indispensables^  para  la 
reorganización  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  el  enemigo,  sobre  el  pié  de 
fuerza  que  sostiene  en  las  provincias  altas,  puede  elcvarl  S}  al  menos,  ai 
número  de  ocAo  mü  hombres ^  reclutados  de  las  cuatro  provincias  que  do- 
mina; debe  ser  reforzado  coa  parte  de  los  dos  mil  quinientos  hombres, 
con  que  el  "2  de  noviembre  zarpó  de  Cádiz  el  Virey  Venegas,  los  que  t»  la  fe- 
cha deben  haher  llegado  á  Lima. 

Puede  también  ese  mismo  ejército  ser  auxiliado  con  algunas  de  las 
tropas  espedicionarias  del  Jeneral  Morilfo,  navegando  estas  5  Panamá  y 
bajandQ  á  Lima  por  la  costa  de  Guayaquil  Tanto  mas  es  de  recelarse, 
cuanto  que  ha  entrado  en  las  miras  del  gabinete  español,  y  que  se  ha  he- 
cho practicable  por  la  reconquista  de  Cartajena. 

Entonces  el  ejército  del  Alto  Perú  puede  presentar  una  masa  de  diez 
ó  doce  mil  hombres,  suficiente  para  inutilizar  nuestros  mas  heroicos  es- 
fuerzos en  defensa  de  aquellos  pueblos.  Sus  habitantes  agobiados  por  la 
calamidad  y  sin  esperanza  de  quebrantar  sus  cadenas,  abrazarán  la  ley  deí 
conquistador,  formarán  una  causa  con  él,  y  se  derramarán  como  un  tor- 
rente sobre  \as  provincias  bajas  de  Salta,  Tucuman  y  Córdoba.  Una 
ojeada  pasajera  sobre  el  sistema  con  que  se  ha  sujetado  á  Caracas,  Quito  y 
Cartajena,  descubrirá  la  evidente  demostración  de  este  cálculo. 

Pudiera  suceder  que  en  igual  término,  noticiosa  la  España  de  las  di- 
sensiones  interiores  que  nos  devoran;  de  la  rivalidad  de  Artigas  contra  la 
capital,  ó  por  combinación  con  la  corte  del  Brasil,  se  desprendiese  de 
cuatro  mil  hombres,  destinados  á  ocupar  un  punto  de  la  Banda  Oriental, 
desde  el  cual  llame  la  atención  á  Buenos  Aires,  le  inhabilite  para  prea.- 
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tar  socorros  al  re5to  de  las  provincias,  y  le  aumente  sus  conflictos  hasta 
el  momento  de  obrar  de  acuerdo  con  la  fuerza  que  nos  acometa  por  el  co- 
razón de  los  pueblos. 

Mientras  tanto,  debemos  suponer  que  el  ejército  opresor  de  Chile 
será  remplazado  con  un  duplo  de  su  fuerza  actual,  y  que  tendrá  disponible 
en  el  ano  siguiente  un  total  de  seis  mil  hombres,  así  por  los  refuerzos  que 
debe  recibir  de  Lima,  como  por  los  batallones  que  se  organizarán  con  los 
naturales  del  reino. 

Dueño  que  fuese  el  ejército  español  de  las  provincias  de  Salta  y  Tucu- 
man,  es  en  mi  opinión  indispei^able,  que  el  Jeneral  del  de  Chile  caiga  so- 
bre la  provincia  de  Mendoza;  y  no  pudiéndola  guarnición  de  aquella  fron- 
tera oponer  una  resistencia  feliz,  a  seis  mil  hombres  que  la  acometan,  es 
moralmenle  cierto  que  seria  arrollada,  y  Buenos  Aires  estrechado  en  sus 
relaciones  y  recursos  y  reducido  á  solo  la  provincia. 

¿Cuales  serian  en  el  supuesto  caso  los  medios  de  nuestra  conservación 

y  defensa?    ¿Cual  el  término  de  nuestra  gloriosa  contienda? Quisiera 

apartar  mi  imaginación  de  esos  dias  melancólicos  que  presiento,  para  no 
ser  atormentado  con  la  pei^pecliva  déla  desolación  de  mi  patria. 

Por  lo  que  á  mi  toca,  yo  habria  cumplido  con  los  deberes  de  un  ame- 
ricano, sacrificándome  por  la  libertad;  pero  llevarla  mi  dolor  hasta  el  se- 
pulcro, si  me  viese  envuelto  en  las  ruinas  de  mi  pais,  por  la  inercia  h  irre- 
solución del  gobierno  y  por  no  haber  prevenido  á  tiempo  los  males  que  aun 
es  posible  evitar  sin  grandes  peligros. 

Concluyo  pues  que  considero  impolítico  y  ruinoso  continuar  la  guerra 
ofensiva  con  el  ejército  auxiliar  del  Perú:  que  es  forzoso  adoptar  resolucio- 
nes prontas  y  enérjicas  para  desconcertar  el  plan  de  los^  enemigos,  y  que 
si  no  ganamos  instantes,  tal  vez  no  haya  tiempo  para  conjurar  la  tormen- 
ta que  nos  amenaza. 

Al  intento  manifestaré  á  V.E.  mi  opinión,  tal  cual  la  he  formado,  por 
comparación,  entre  nuestros  recursos  y  los  de  los  enemigos,  y  los  puntos 
que  res;  ectivamente  sostienen  los  belijerantes. 

La  ocupación  del  reino  de  Chile  es  el  objeto  principal  que  á  mi  jui- 
cio debe  proponerse  el  gobierno^  a  todo  trance,  y  á  espensas  de  todo  sa  ' 
crificio. 

Primero:  porque  es  el  único  flanco  por  donde  el  enemigo  se  presenta 
mas  débil. 
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Segundo;  porque  es  el  camino  mas  corto,  fácil  y  seguro  para  libertar 
las  proviucias  del  Alto  Perú. 

Tercero*- porque  la  restauración  déla  libertad  en  aquel  pais,  puede 
consolidar  la  emancipación  en  la  América,  bajo  el  sistema  que  aconsejen 
ulteriores  acontecimientos.     Voy  á  la  demostración. 

Es  fnera  de  duda  que  la  primera  invacion  sobre  Chile  se  ejecutó  en 
1811  por  el  general  Gainza,  con  poco  mas  de  seiscientos  hombres,  la  mayor 
parte  chilotes;  que  sucesivamente  se  engrosó  esta  columna  con  los  natura- 
les de  Concepción,  y  que  se  concluyó  la  conquista  con  2500  hombres,  en- 
tre los  cuales  figuraban  solamente  el  batallón  de  Talavera. 

En  el  curso  de  la  campaña  no  ocurrieron  sino  pequeños  encuentros 
con  ejércitos  indisciplinados,  ó  por  mejor  decir  con  reuniones  de  homúres 
sin  concierto,  cuya  débil  resistencia  no  dio  lugar  á  aguerrir  las  tropas. 
De  consiguiente  la  base  del  ejército  que  hoy  oprime  á  Chile,  se  compone 
en  mas  de  dos  tercios  de  tropas  bisoñas,  nacidas  y  formadas  en  aquel  terri- 
torio; asi  es  que  dos  compañias^auxiliares  de  estas  provincias,  comandadas 
por  el  coronel  mayor  D.  Marcos  Balcarce,  pasearon  á  su  salvo  en  el  año 
de  1813,  y  escarmentaron  en  diversas  acciones  á  cuadruplicado  número  de 
enemigos. 

Los  jenerales  Osorio  y  Marcó  [aunque  han  elevado  el  ejército  h  tres 
mil  quinientos  hombres,  no  han  podido  darle  un  espíritu  de  moralidad,  que 
«sel  alma  de  las  operaciones  militares:  los  oficiales  no  han  sido  formados 
en  la  escuela  de  la  guerra,  y  los  soldados  son  arrastrados  de  sus  hogai||s 
para  servir  á  un  amo  que  hablan  visto  vilipendiado  y  desacreditado  en  to- 
dos los  ángulos  de  su  suelo. 

El  nombre  de  rey  no  puede  ser  en  Chile  un  ídolo  que  inspire  terror  y 
humillación,  cuando  la  voz  de  la  libertad  ha  penetrado  hasta  el  seno  de  la 
cabana  mas  oculta,  y  cuando  por  el  espacio  de  cuatro  años,  los  gobiernos 
revolucionarios  sé  han  afanado  en  infundir  en  las  masas,  odio  y  execración 
al  nombre  español, 

Pero  suponiendo  que-lás  costumbres  y  habitudes  antiguas  prevalecie- 
sen eu  el  corazón  del  pueblo  chileno,  el  hombre  por  insensible  que  sea,  se 
resiente  de  los  agravios  materiales.  El  nuevo  sistema  de  contribuciones 
adoptada  por  el  Presidente  MarcO,  gravita  sobre  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad.   El  artesano,  el  jornalero,  el  pastor  y  el  menestral,  son  obligados  i 
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disminuir  el  alimealo  de  sus  hijos,  para  pagar  un  tributo  que  no  cono- 
cían antes. 

Las  tropelías,  los  insultos  y  las  prisiones,  son  la  consecuencia  infalible 
de  los  impuestos  violentos  y  excesivos.  El  abominable  orden  feudal 
vuelve  á  revivir,  y  la  parte  del  pu?*blo  denominada  plebe,  ve  desaparecer 
de  golpe  los  derechos  que  principió  á  gozar,  cuando  cayó  el  poder  colonial. 

La  dislocación  de  las  famiUas  indijenas;  laruinade  las  fortunas  sos- 
tenidas antes  por  el  comercio  con  estas  provincias;  la  sorda  sujestion  de  los 
patriotas;  las  relaciones  de  amistad  y  parentezc  o  de  gran  parte  de  la  po- 
blación chilena  con  los  emigrados  de  aquel  pais;  la  circulación  de  nuestros 
diarios  y  la  conducta  insolente  y  procaz  de  los  Majistrados  españoles:  for- 
man un  incentivo  poderoso  á  la  irritación  del  pueblo  de  Chile  contar  sus 
enemigos:  todo  lo  cual  debe  entrar  como  un  poder  real  en  el  cálculo  del 
gobierno  sobre  aquel  pais. 

Para  comprobar  la  exactitud  de  mi  deducción,  sírvase  V.  E.  pasar  la 
vista  por  las  comunicaciones  de  nuestros  ajentes  en  Chile  y  de  varios  veci- 
nos respetables,  en  todo  el  año  de  1815,  y  en  los  meses  que  corren  del 
presente.  Ellas  suministrarán  abundantede  material  para  establecer  que  ea 
ningún  ángulo  del  Estado,  el  enemigo  es  tan  débil,  por  las  circunstancias 
activas  que  coacurren  a  su  destrucción. 

Quiero  permitir  que  la  opresión  de  la  tiranía  hava  enervado  en  los 
chilenos  hasta  las  facultades  intelectíiales;  que  el  terror  predomine,  y  que 
sirvan  con  abatimiento  á  su  señor;  seria  temeridad  presumir  permanecie- 
sen en  actitud  tan  humillante,  si  despertase  en  ellos  la  esperanza  fundada 
de  sacudir  el  yugo;  si  viesen  vacilar  á  sus  opresores  por  el  asalto  de  las 
fuerzas  de  las  Provincias  Unidas.  Entonces  pasarían  tal  vez  al  estremo  de 
indignación  que  exitan  la  venganza,  el  orgullo  y  las  pasiones  reprimidas. 
Sobro  la  evidencia  de  estos  principios,  y  en  el  concepto  de  que  el  jene- 
ral  Marcó  eleve  su  fuerza  al  numero  deZiSOO  hombres  disponibles,  presumo 
podríamos  prepararnos  ventajosamente  para  nuestra  campaña  del  modo 
siguiente: 

El  ejército  acantonado  actualmente  en  Mendoza  asciende,  según  el 
ultimo  estado  de  Abril,  ál773  plazas,  y  remontado  con  el  2.®  batallón 
del  numero  11,  debe  sumar  con  la  recluta  de  los  demás  cuerpos,  2200 
hombres  en  Setiembre  siguiente. 

Opino,  por  tanto,  que  ái  principios  de  Junio,  el  reiimiento  número  8, 
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con  800  plazas,  debe  marchar  á  la  Provincia  de  Mendoza,  seguido  de  300 
artilleros,  que  sirvan  á  su  vez  de  fusileros:— que  el  2.  ®  batallón  de  granade- 
ros, con  200  hombres  de  Santiago  y  300  de  la  jurisdicción  de  Córdoba  ó 
San  Luis,  se  trasladen  á  la  citada  provincia:— que  se  forme  en  ella  un  cua- 
dro de  los  emigrados  y  aventureros;— que  se  organicen  cuadros  de  los  ofi- 
ciales sobrantes:— y  que  se  remitan  4500  fusiles  de  repuesto,  fuera  de- 
armamento de  los  batallones,  cuatro  piezas  de  arlilleria  volante,  y  los  del 
mas  auxilios  que  solicite  el  Gobernador  intendente  de  Cuyo, 

Mientras  tanto  deben  librarse  órdenes  perentorias  al  Jeneral  en  jefe 
del  ejercito  ausiliar  del  Perú,  para  que  reconcentrando  y  aumentando  su 
ejército,  se  sitúe  á  la  defensiva  formando  reducios,  atrincheramientos,  cor- 
taduras y  cuantas  precauciones  sujiera  el  arte  de  la  guerra,  para  asegurar 
una  posición  impenetrable,  frente  á  la  principal  avenida  hacia  las  provin- 
cias de  abajo. 

Que  anime  sin  embargo  el  mismo  jeneral  á  los  pueblos  interiores  á  la 
continuación  de  hostilidades  á  retaguardia  del  enemigo:— que  les  facilite 
armas  y  oficiales  si  fuese  necesario,  para  la  guerra  de  montana; — que  pro- 
cure dar  impulso  á  la  organización  de  las  milicias  de  Salta  y  Tucuman; 
pero  que,  si  improvisamente  cargase  el  enemigo,  Cyn  tal  ímpetu,  que  le 
obligase  h  abandonar  la  línea,  se  replegué  h  Tucuman,  con  el  ejército  uni- 
do, continuando  por  medio  de  las  Provincias  interiores  la  ventajosa  guerra 
que  facilita  la  topografía  del  terreno,  y  que  en  la  ultima  provincia  se  lor- 
tifique  nuevamente,  en  el  supuesto  de  no  presentar  nunca  mía  batalla  deci- 
siva, á  menos  que  causas  irresistibles  le  estrechasen  á  sostenerla. 

Previas  estas  medidas,  puede  moverse  de  Mendoza  á  principios  dé 
Noviembre,  un  ejército  de  ¿1,000  hombres,  entre  ellos  600  de  caballería, 
para  abrir  la  campaña  sobre  Chile,  dejando  guardada  la  dicha  provincia  de 
Mendoza  por  los  cuerpos  de  milicias  disciplinadas,  y  por  baterías  situada, 
en  las  avenidas  de  los  Patos,  Uspallata  y  Portillo. 

El  camino  militar  del  ejército,  el  dinero  para  comisaria,  el  números  y 
calidad  de  los  jefes  de  división,  y  el  armamento  de  repuesto  puede  calcular- 
se por  el  plan  ofensivo  y  defensivo  que  prefiriese  el  jeneral. 

En  mi  opinión  bastan  dos  jefes  para  la  infantería,  uno  de  caballería  y 
un  Mayor  jeneral,  y  para  la  caja  del  ejército  sesenta  mil  pesos,  mitad  de 
cuya  suma  ofreció  el  Gobernador  intendente  de  Cuyo  en  29  de  febrero 
recolectada  de  los  vecinos  de  aquella  provincia,  para  no  exasperar  a  los 
vecinos  de  Chile  con  exacciones  violentas,  al  principio  de  la  campaña. 
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Gomo  probablemente  los  comerciantes  europeos  procurarían  salvar 
sus  propiedades  al  amago  de  una  invasión,  es  indispensable  apoderarse  del 
mar  para  obrar  en  combinación  con  las  fuerzas  de  tierra  y  evitar  la  emi- 
gración de  los  españoles, 

Al  efecto  se  habilitarían  cuatro  buques  mayores  ó  mas,  por  cuenta 
del  Estado,  dirijidos  por  oficiales  de  confianza,  que  diesen  á  la  vela  el  15 
de  Setiembre,  con  el  repuesto  de  mil  fusiles  á  su  bordo;  y  con  órdenes  d€ 
cruzar  sobre  el  puerto  de  Coquimbo,  que  debe  ser  sorprendido  por  tierra, 
como  primer  ensayo  de  las  tropas  espedicionarias  para  abrirse  la  comu- 
nicación. 

Esta  operación  no  presenta  dificultad  seria,  asi  por  las  noticias  que  el 
gobierno  tiene  del  plan  de  defensa  á  que  se  dispone  Marcó,  como  porque  los 
principales  hacendados  de  aquella  provincia  se  han  ofrecido  voluntaria- 
mente á  facilitar  la  sorpresa;  y  por  lo  que  hace  al  equipo  de  los  buques, 
cualquiera  sacrificio  seria  menor  que  la  importancia  de  su  concurso. 

Para  multiplicar  las  fuerzas  marítimas,  debe  proponerse  desde  luego 
al  comercio  de  esta  capital,  la  habilitación  de  corsarios  particulares  bajo 
privilejios  lisonjeros,  dejando  libres  de  todo  derecho  las  presas  que  hicie- 
ren en  el  mar  Pacífico,  renunciando  el  gobierno  h  toda  parte  que  le  cupiese 
por  los  reglamentos  de  corso,  y  ofreciendo  un  premio  al  que  hostilice  con 
suceso  alguno  de  los  buques  de  guerra  de  los  enemigos.  De  este  modo  pa- 
rece presumible  que  se  aumentase  la  escuadrilla  sobre  la  costa  occidental, 
quedando  asi  cortada  por  agua  la  comunicación  de  Chile  con.  el  vireynato 

de  Lima. 
p 

Desde  que  se  acuerde  la  salida  de  la  espedicion,  deben  enviarse  emisa- 
rios secretos  á  las  provincias  de  Santiago  y  Concepción,  sostenidos  con  libe- 
ralidad, á  fin  de  introducir  cartas  á  personas  de  crédito,  esparcir  proclamas 
á  los  naturales  y  h  las  tropas  del  rey,  avivar  la  esperanza  de  los  patriotas, 
propagar  especies  que  fomenten  la  desconfianza  mutua  entre  los  jefes 
enemigos,  promover  la  deserción,  y  formar  un  partido,  que  contando  con 
la  protección  de  la  fuerza  invasora,  comienze  á  preparar  recursos  para  las 
tropas  de  la  patria. 

Adoptadas  can  celeridad  <y  firmeza  las  medidas  que  dejo  indicadas, 
creo  evidente,  que  el  ejército  destinado  á  la  restauración  de  Chile,  contará 
antes  de  dos  meses  de  su  ingreso  á  aquel  pais,  con  el  número  de  seis  mil 
hombres,  y  en  cinco  mese»  de  operaciones,  mientras  las  cordilleras  perraa- 
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necen  abiertas,  sobra  tiempo  para  conhnoVer  todo  el  Estado  y  reducir  al 
«nemigo  al  recinto  que  elija  para  8U  defensa,  inclinándose  entonces  el  pre- 
sajio  ínoral  de  la  victoria  en  favor  de  los  libertadores. 

Si  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  ocurriese  un  contraste,  despues'de 
cerradas  las  Cordilleras,  que  debe  prevenirse  dando  una  acción  jeneral, 
cuando  masen  Marzo  del  año  siguiente,  el  ejército  puede  replegarse  á  la 
provincia  de  Coquimbo,  manteniendo  la  comunicación  con  los  buques,  ó  á 
la 'de  Concepción,  fomentando  siempre  la  guerra  de  montaña. 

En  un  país  quebrado,  Cén  desovaderos  itópractkables,  abundante  de 
tívéres,  y  con  los  mil  fusiles  y  sus  respectivas  municiones,  que  supongo 
en  los  buques;  puede  muy  bien  hacerse  la  guerra  con  el  ausilio  de  los  na- 
turales. 

Si  el  enemigo  fuese  derrotado,  se  ofrece  h  mi  imaginación  el  cuadro 
mas  halagüeño  y  glorioso  de  nuestra  revolución.  Paso  por  alto  lasrefor- 
mas  que  son  consiguientes  y  la  política  preferible,  para  el  establecimiento 
en  Chile  de  un  sistema  liberal,  conforme  á  la  voluntad  de  los  pueblos;  este 
seria  un  objeto  de  examen  mas  detenido  y  reflexivo.  Contraigo  mi  aten- 
ción á  la  libertad  de  las  provincias  altas  del  Perú. 

En  el  momento  de  posesionarse  de  Chile,  debe  el  jeneral  preparar  una 
espedicion  de  quinientos  hombres,  dos  piezas  de  artillería  con  su  corres- 
pondiente dotación,  y  dos  mil  fusiles,  depositados  á  bordo  de  los  buques, 
para  desembarcar  en  el  puerto  de  Moquegua,  con  el  fin  de  insurreccionar 
toda  la  costa  de  Tacna,  la  provincia  de  Puno,  Cuzco  y  Arequipa,  y  de  ausi- 
liar  los  esfuerzos  patrióticos  de  los  naturales.  La  noticia  sola  de  la  violvia 
de  Chile,  bastarla  para  inflamar  el  espíritu  enconado  de  aquellos  pueblos; 
y  su  alzamiento  sostenido  por  las  tropas  y  el  armamento  qu«  jamás  consi- 
guieron pondría  en  consternación  al  ejército  de  Pezuela. 

Dado  este  golpe,  los  ausilios  debían  espedirse  por  medio  de  los  buques 
nacionales,  asi  para  dar  pábulo  á  la  guerra  á  retaguardia  del  enemigo, 
como  para  conservar  bajo  los  auspicios  de  la  patria,  el  mercado  de  aquellas 
provincias  para  el  consumo  de  los  frutos  de  Chile. 

Dejo  á  la  reflexión  de  V.  E.  cual  seria  entonces  la  suerte  del  ejército 
de  Pezuela.  Sin  comunicación  con  su  metrópoli,  sin  los  refuerzos  de 
Chile,  y  flanqueado  en  todos  sus  costados,  debemos,  cuando  menos,  suponer 
que  se  replegase  para  abrirse  camino  á'sus  espaldas;  que  regresase  á  sofo- 
car la  revolución  del  Cuzco,  y  que  abandonase  forzosamente  nuestras  pro- 
Wiiicias. 
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Tal  es  la  ©casion  en  que  el  ejército  ausiliar  del  Perú  á  las  órdenes  del 
jeneral  Belgrauo  debe  marchar  de  frente,  y  poner  a  cubierto  los  pueblos  de 
:una  nrieva  invasión,  bajo  diferente  sistema  militar  que  el  que  se  ha  obser- 
vado hasta  aquí:  quedando  demostrado  el  2.  ®  motivo  que  nos  impele  á 
procurar  la  libertad  de  Chile. 

Cuando  mis  reflexiones  no  alcanzasen  á  persuadir  de  la  necesidad  y  de 
la  utilidad  de  la  restauración  de  aquel  Estado,  una  leve  meditación  sobre 
el  abatimiento  de  nuestros  recursos  pecuniarios;  la  decadencia  del  espirita 
nacional;  la  di^erjencia  de  nuestras  opiniones;  laestagnaciondei  jiro  mer- 
cantil y  el  último  conflicto  con  que  nos  amagan  los  preparativos  de  los 
portugueses  convencerá  profundamente  de  que,  bajo  la  alternativa  de  pe- 
recer en  la  inacción,  ó  de  correr  el  riesgo  de  buscar  en  Chile  un  baluarte  á 
nuestra  independencia,  es  urjente  y  obligatorio  elejir  el  único  camino  que 
nos  queda  menos  espinoso. 

El  numerario  influye  en  laconservacion  del  cuerpo  político  lo  que  la 
sangre  en  la  del  cuerpo  humano.  La  falta  de  su  circulación  suspende  la 
vida,  como  la  de  la  moneda  paralízala  acción  simultánea  de  todo  lo  que 
vivifica  la  existencia  política. 

Las  inquietudes  y  desasosiegos  que  preceden  al  término  de  la  vida  del 
hombre,  se  sienten  en  las  convulsiones  y  choques  de  los  ciudadanos  luego 
que  se  entorpece  el  flujo  y  reflujo  del  numerario»  Revoluciones  que  han 
reducido  a  escombros  ciudades  opulentas,  trajeron  su  orijen  de  Id  sola  es- 
tagnación de  la  moneda.  Es  por  lo  tanto  inevitable  facilitar  su  movimien- 
tcjpponerla  en  equilibrio  conlas  necesidades  del  Estado. 

Muy  pocos  conocieron  la  influencia  de  Chile  sobre  nuestras  rentas  y 
especulaciones  mercantiles,  hasta  que  una  ^nesta  esperiencia  ha  roto  el 
velo  déla  ignorancia  y  de  la  preocupación.  _ 

Dos  veces  perdimos  las  minas  del  Perú  desde  1810  á  18U:  en  cuyo 
año  Chile  volvió  al  poder  desús  antiguos  dominadores:  y  en  este  perio- 
do se  sostuvieron  numerosos  ejércitos,  se  invirtieron  cuantiosas  sumas, 
sin  que  la  miseria  aflljiera  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  como  en 
el  dia. 

Cerca  de  dos  tercios  del  dinero  amonedado  en  Chile  se  trasportaba 
nualmente  á  nuestras  provincias,  en  cambio  de  los  artículos  que  espor- 
taban para  su  consumo.  Los  capitalistas  acumulaban  en  aq  jel  Estado  las 
(.s^)edicione.s  lucrativas  para  satisfacer  con  sus  productos  los  pechos  y  con- 


MEMORIA.  «  401 

tribuciones  á  que  los  sujetaba  la  guerra.  Si  por  esta  causa  no  progresaban 
las  fortunas  de  los  comerciantes,  se  conservaban  de  un  modo  ventajoso  al 
gobierno  y  á  la  sociedad,  sostenidas  por  cerca  de  dos  millones  de  pesos  cir- 
culantes en  manos  industriosas. 

Después  de  haber  sido  esclavizado  aquel  pais,  y  cuando  el  contraste 
de  Sipesipenos  privó,  por  tercera  vez,  de  la  posesión  del  Perú,  nuevos 
empréstitos,  gabelas  y  confiscaciones,  no  han  alcanzado  á  cubrir  la  mitad 
de  nuestras  erogaciones  indispensables. 

El  déficit  se  aumenta  al  par  de  los  peligros  que  nos  cercan;  los  esta- 
blecimientos mas  necesarios  caen  en  ruina;  el  jiro  mercantil  se  reduce  al 
consumo  lento  de  cuatro  provincias  miserables;  la  estraccion  de  moneda 
para  el  estranjero  no  cesa;  el  ejército  está  desnudo  é  impago;  los  eaipleal 
dos  públicos  indotados,  y  el  horizonte  cubierto  por  todas  partes  de  una 
densa  nube  que  viene  á  descargar  sobre  nosotros. 

De  la  penuria  que  oprime  h  todas  las  familias  nace  naturalmente  es 
disgusto  y  la  maledicencia  contra  el  gobierno,  y  de  aqui  las  oscilacione- 
continuasde  los  pueblos.  Era  preciso  suponer  un  grado  de  ilustración  y 
de  heroísmo  incompatibles  con  la  política  colonial,  bajo  que  ha  vejelado  la 
América  trescientos  años,  para  admitir  que  subsistiese  inalterable  la  llama 
de  la  libertad  a  pesar  de  los  contratiempos  de  la  suerte.  El  hombre  se 
afecta  de  sus  comodidades  como  de  sus  hijos;  y  todo  plan  que  no  se  basa 
en  la  conveniencia  común,  se  descuaderna  por  sí  mismo. 

Tan  graves  como  son  los  males  que  se  esperimentan,  debe  ser  activo  su 
remedio.  Estrechados  como  estamos  á  un  círculo  pequeño  de  relaciones  y 
recurs  os,  el  edificio  levantado  sobre  millares  de  cadáveres  de  nuestros  com 
patriotas,  puede  desaparecer  rápidamente. 

Al  gobierno  corresponda  obrar  en  la  presente  crisis  con  un  espíritu 
fuerte  y  emprendedor.  La  Ubertad  de  Chile,  abriendo  nuevos  canales  al 
comercio,  avivará  el  espíritu  público,  reanimará  la  esperanza  común,  pro- 
porcionará medios  para  reorganizar  el  ejército,  dando  consistencia  á  la 
causa  gloriosa  de  la  Amériea- •••  Pluguiese  al  cielo,  que  las  Provincias 
Unidas,  penetradas  de  la  importancia  de  la  restauración  de  aquel  reino, 
cooperasen  jener  osa  mente  para  conseguirla. 

Analizada   mas  nuestra  situación  con  respecto     los  peligros  esterio- 

res,  se  descubre  fácilmente  un  nuevo'y  poderoso  motivo,  para  empeñar  á 

V.  E.  á  emprender  sobre  Chile. 
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El  acantonamiento  de  tropas  del  Brasil  en  la  isla  de  Santa  Catalina  y 
fronteras  del  sud  hasta  el  número  de  diez  mil  hombres:  las  noticias  posi- 
tivas de  los  refuerzos  que  vienen  de  Lisboa;  la  elevación  de  aquellos  domi- 
nios al  estado  monárquico,  y  la  permanencia  de  la  casa  de  Braganza  en 
nuestro  continente,  forman  un  misterioso  conjunto  en  que  no  es  fácil  dis- 
cernir las  ulteriores  miras  de  la  corte  de  Rio  Janeiro, 

Concédase  que  se  hayan  rescindido  los  nuevos  pactos  de  familia  ini- 
ciados el  año  pasado,  á  virtud  del  enlace  pretendido  por  el  Rey  Fernando 
conla  princesa  portuguesa  Luisa;  que  la  comunidad  antigua  de  intereses 
de  Portugal  y  España  no  bastea  inspirar  desconfianzas,  y  que  el  principe 
Don  Juan  se  resista  á  concurrir  con  aquella  nación  para  sujetar  sus  co- 
lonias. 

¿Quién  asegui'a  qu«  las  aspiraciones  de  este  soberano  se  circunscriban 
á  la  seguridad  de  su  territorio?»  •  •  «¿quién  se  atreve  5  lisonjearse  de  poder 
penetrar  en  la  profundidad  de  la  política  britiinica,  á  cuyas  miras  puede 
interesar  la  estension  en   América  del  Imperio  de  los  portugueses,  y  el 

acudir  eficazmente  5  la  realización  de  este  designio? ¿Y  quién  no 

teme  el  éxito  de  la  contienda  con  un  enemigo,  que  ocupando  las  puertas 
de  nuestro  territorio,  puede  forzarlas,  cuando  nos  considere  mas  débiles  y 
consternados?  * 

Podria  espcner  reflexiones  muy  serias  sobre  estedelicado  negocio  si  no 
recelase  ultrapasar  los  límites  de  esta  memoria,  Pero  fácil  es  comprender 
cuales  serian  nuestros  conflictos^  si  por  no  prevenirlos  á  tiempo,  despre- 
ciáramos las  medidas  que  aseguran  nuestro  porvenir» 

El  gobierno  sabria  contener  en  sus  límites  á  aquella  potencia,  por  me- 
dios que  sujitrela  conveniencia  de  uno  y  otro  pais,  apoderándonos  inme- 
diatamente de  un  punto  impenetrable. 

La  posesión  de  Chile,  es  capaz  jor  su  situación  y  recursos  de  imprimir 
un  carácter  respetable  á  nuestras  estipulaciones  y  garantías.  Los  defenso- 
res de  la  patria  contarían  en  aquel  pais  con  un  asilo  permanente,  y  nues- 
tra independencia  nacional  noTacilaria  en  la  incertidumbre  de  sucesos  pen- 
dientes de  la  caprichosa  fortuna. 

La  consolidación  del  gobierno  se  interesa^  no  poco  en  la  libertad  de 
Chile. 

La  mayor  parte  de  las  revoluciones  contra  las  auiori(fedes  constitui- 
das, han  sido  cuando  menos  apoyadas  por  las  tropas  de  línea,  y  de  la  vo» 
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laniadde  sns jefes  ha  dependido,  por  muchos  años,  la  existencia  de  los  pii- 
meros  majistrados  de  la  nación. 

No  es  mi  ánimo  combatir  por  ahora,  ni  sincerar  semejantes  procedi- 
mientos: tarea  seria  esta  sin  otro  resultado  que  renovar  un  dolor  irreme- 
diable, pero,  conocida  la  principal  causa  de  que  han  dimanado  nuestros 
trastornos,  deben  prevenirse  sus  fatales  efectos. 

Una  federación  ó  alianza  debe  prevalecer  entre  las  Provincias  Unidas 
y  el  Estado  de  Chile,  si  lográsemos  su  emancipación. 

En  este  caso,  la  mitad  al  menos  délos  batallones  ^ae  se  organizasen 
en  uno  y  otro  pais,  debían  cambiarse  recíprocamente,  y  en  igualdad  de 
numero,  sin  perder  estas  tropas  la  dependencia  de  sus  respectivos  gobier- 
nos. Asi  los  jefes,  no  teniendo  que  esperar  ó  temer  de  los  respectivos  ma- 
jistrados, cuya  autoridad  sostenían,  la  intriga  y  corrupción  serian  menos 
frecuentes,  y  el  sórdido  ínteres  no  procuraría  ser  satisfecho  h  costa  de  los 
sacudimientos  fundamentales  que  han  comprometido  la  causa  de  la  patria. 

Figurémonos  el  estremo  mas  lamentable.  Puede  ser  que  debilitado 
por  la  guerra  intestina,  por  el  choque  frecuente  de  las  opiniones  y  de  los 
intereses  de  los  pueblos:  por  la  falta  de  sistema  y  concierto  en  imestro  or- 
den político,  llegue  dia  en  (|ae  las  provincias  del  Rio  de  ia  Plata  sucumban 
bajo  la  dominación  española,  y  que  los  ciudadanos  virtuosos  tengan  que 
seguir  errantes  como  los  viajeros  perdidos.  La  posesión  de  Chile  asegura- 
ría un  amparo  benéfico  á  los  que  escapasen  del  yugo  del  conquistador. 
Los  inmensos  muros  de  la  naturaleza  que  señalan  los  lindes  de  aquel  reino, 
mejorados  por  el  trabajo  y  por  el  arte,  opondrían  un  obstáculo  insuperabl 
á  nuestros  enemigos. 

Un  territorio  de  Zi72  leguas  norte  á  sud,  cercado  de  una  cadena  de  cer- 
ros escarpados,  coronados  de  nieve,  interceptado  por  páramos  desiertos  y^ 
limítrofe  de  doce  poderosas  tribus  de  indios  bárbaros;  constituye  la  defensa 
mas  vigorosa  contra  todo  intento  de  parte  de  los  conquistadores. 

Los  habitantes  de  Chile,  aleccionados  en  la  escuela  práctica  de  las  des- 
gracias, y  apoyados  en  nuestros  esfuerzos,  resistirían  el  influjo  de  pasiones 
mezquinas.  Sean  cuales  fuesen  los  españoles,  el  tiempo  y  nuestra  cons- 
tancia les  obligarla  á  aceptar  una  paz  vergonzosa,  cuaila  que  suscribieron 
en  1640  con  los  valientes  araucanos. 

El  Reino  de  Chile,  poblado  de  un  millón  de  habitantes  civilizados,  con 
diez  y  nueve  ciudades  principales;  regado  de  cuarenta  y  dos  ríos  y  cinco» 
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lagos  é  infmitos  arroyos  que  se  derraman  para  fertilizar  inmensos  valles: 
regularen  sus  estaciones;  con  un  temperamento  benigno,  adornado  de 
veinte  montes  de  árboles  seculares  de  maderas  selectas;  favorecido  por  on- 
ce puertos  sobre  la  costa  del  mar  Pacífico;  rodeado  de  ocho  islas;  abudan- 
le  de  frutos  de  toda  especie;  feracísimo  en  la  producción  del  lino  y  cáñamo; 
cubierto  de  ganado  lanar  y  caballar;  matizado  por  muchas  y  riquísimas  mi- 
nas de  oro,  plata,  cobre  y  otros  metales  y  piedras  de  la  primera  calidad; 
pingüe  de  cuanto  es  necesario  á  la  comodidad  y  al  regalo  de  la  vida;  osten- 
ta á  la  vista  del  jénio  menos  observador,  la  rejion  mas  fértil,  rica  y  abun- 
dante de  toda  la  Amíírica. 

Por  último:  Chile,  rejido  por  una  constitución  liberal,  bajo  un  gobier- 
no prudente,  activo  y  moderado;  sea  cual  fuere  la  sutileza  y  perseverancia 
del  gabinete  español,  baria  desaparecer  de  estas  rej  iones  en  el  curso  de  po- 
cos años  el  bárbaro  sistema  colonial,  asegurando  para  siempre  la  indepen- 
dencia de  la  América  meridional. 

Coa  las  antecedentes  observaciones,  creo  haber  manisfestado  a  V.  E. 
los  motivos  poderosos  que  nos  impelen  á  la  restauración  del  Estado  de  Chi- 
le, con  preferencia  a  otras  empresas  menos  útiles  y  mas  arriesgadas. 

Si  mis  ideas  no  han  llegado  a  la  evidencia  de  una  demostración,  ni 
producido  el  convencimiento,  dígnese  V.  E,  coríejir  con  su  jénio  fecundo, 
los  errores  en  que  abunde,  y  admitir  bajo  su  protección,  los  pensamientos 
inspirados  por  el  deseo  mas  ardiente  de  la  felicidad  de  mis  conciudanos. 

¡Sea  yo  tan  feliz  que  este  corto  homenaje  que  tributo  á  mi  adorada 
patria,  refluya  algún  dia  en  la  inmunidad  eterna  de  los  derechos  impres- 
criptibles del  nuevo  mundo! 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Buenos  Aires,  20  de  Mayo  de  1816. 

Tomas  Gdido. 

Eccmo*  smor  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata, 
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Estudio  Biblioguáfíco. 
T. 

Don  Alonso  Xde  Castilla  encargaba  en  una  ley  de  Parti- 
das á  sus  buenos  caballeros  que  durante  la  comida  prestasen 
atención  á  la  lectura  de  las  «historias  de  los  grandes  fechos 
de  armas  que  los  otros  fecieron;»  y  como  sin  duda  en  aquella 
época  no  eran  muy  comunes  los  libros  de  historia,  compuso 
ó  mandó  componer,  que  esta  cuestión  aunque  muy  debatida 
está  aun  por  resolverse,  una  historia  ó  crónica  general  de  Es^ 
paña,  desde  los  tiempos  de  Roma  hasta  la  muerte  de  sus  pa- 
dres y  antecesor.  El  rey  sabio  queria  que  !a  historia  de  los 
tiempos  pasados  fuese  una  lección  para  su  siglo  y  los  venide- 
ros. 

Sin  embargo,  su  ejemplo  no  encontró  imitadores,  á  si 
como  su  código  no  alcanzó  vigor  de  ley  en  la  monarquía  cas- 
tellana. Fué  uno  de  los  sucesores  de  su  mismo  nombre,  Alon^- 
so  XI,  á  quien  estaba  reservado  promulgar  el  código  de  su  bi- 
sabuelo, y  establecer  como  uso*  de  la  monarquía  el  empleo 
oficial  de  historiógrafo,  con  cargo  de  escribir  los  hechos  del 
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tiempo  del  último  soberano.  Esta  importante  práctica,  fie'- 
raente  seguida  hasta  los  tiempos  modernos,  ha  provisto  á  la 
España  de  interesantes  documentos  históricos.  Antes  que  los 
acontecimientos  se  borraran  de  la  memoria  de  los  contemporá- 
neos, habla nn  liombre  señalado  por  su  saber  y  su  intelijen- 
cia  que  tenia  encargo  de  recojer  la  tradición  y  de  conser- 
varla en  sus  escritos. 

Esta  costumbre  se  generalizó  mas  allá  de  los  límites  de 
la  monarquía  castellana,  cuando  esta  se  ensanchó  con  nuevos 
dominios.  Carlos  V  nombró  un  cronista  de  la  corona  de 
Aragón,  y  mas  tarde  al  saber  las  hazañas  de  sus  subditos  en 
(1  Nuevo  Mundo,  y  la  maravillosa  riqueza  de  los  paises  que 
conquistaban,  llamó  á  uno  de  los  mas  instruidos  y  sagaces  en- 
tre todos  ellos  y  leconfló  el  encargo  de  primer  cronista  de  In- 
dias. 

Por  mas  de  doijcientos  años,  los  soberanos  españoles 
conservaron  este  empleo.  Algunos  imprimieron  sus  histo- 
rias, otros  dejaron  manuscristos  mas  ó  menos  informes,  y 
varios  ni  aun  dieron  una  plumada.  Los  nombres  y  las 
obras  de  los  que  las  dejaron  impresas  son  bastantes  conoci- 
dos :  es  fácil  conocer  á  los  que  nos  legaron  sus  manuscritos; 
pero  muy  difícil  saber  aun  los  nombres  de  los  que  nada  hi- 
cieron. 

El  deseo  de  encontrar  una  lista  cronolójiea  y  bibliográfi- 
ca de  estos  historiógrafos,  me  habia  preocupado  desdo  mucho 
tiempo  atrás,  hasta  que  después  de  prolijas  investigaciones 
me  persuadí  que  la  lista  no  existia.  Sin  duda  no  habia  habi- 
do un  curioso  que  en  vista  de  los  documentos  hubiese  forma- 
do el  catálogo  de  los  escritores  que  recibieron  pensión  de  la 
corona  para  componer  la  historia  americana. 

Al  entrará  los  archivos  españoles  en  1859  y  1860,  al 
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compulsar  los  manuscritos  respetables  de  la  conquista  de  Es- 
paña, al  descubrir  en  ellos  las  huellas  que  dejaron  Herrera  y 
Muñoz  haciendo  sus  investigaciones,  me  senti  nuevamente 
instigado  por  el  deseo  de  conocer  la  sucesión  de  los  historió- 
grafos oficiales.  En  la  rica  colección  de  documentos  y  apun- 
tes que  formó  Don  Juan  Bautista  Muñoz  encontréalgunas  in- 
dicaciones: algunos  dias  de  labor  en  el  inmenso  archivo  de 
Indias  depositado  en  Sevilla  hicieron  lo  demás.  Fruto  de  estos 
afanes  e^  el  estudio  siguiente,  modesto  ensayo  bibliográfi- 
co en  que  no  he  querido  elevarme  á  las  altas  consideraciones 
de  la  critica,  ni  descender  á  las  minuciosidades  de  simples  bio 
grafias  literarias. 

El  11  de  abril  de  1515  zarpaba  del  Puerto  de  Sanlúcarde 
Barraraeda  una  flota  de  cerca  de  veinte  naves  españolas, 
bien  provistas  de  armas,  municiones  y  artillería.  Tenia  el 
mando  de  ella  un  caballero  de  Segovia  Pedro  Arias  Davila, 
afamado  entonces  por  su  destreza  y  gallardía  en  las  justas  y 
torneos,  pero  mas  célebre  aun  mas  tarde  por  la  crueldad  que 
desplegó  en  el  Nuevo  Mundo.  El  rey  católico  lo  habia  nom- 
brado gobernador  de  las  colonias  recien  establecidas  en  el 
Istmo  de  Darien  ó  Panamá,  con  autoridad  para  cortar  los  dis- 
turbios que  surjian  á  cada  paso  entre  los  conquistadores  cas- 
tellanos; y  puso  á  sus  órdenes  cerca  de  2,000  hombres,  «<Ia 
mas  lucida  jente  que  de  España  ha  salido,»  según  refiere  un 
escritor  contemporáneo.  (1) 

Iban,  en  efecto,  en  aquella  espedicion  tres  hombres, 
que  habrían  bastado  por  si  solos  para  darles  lustre  y  nombra- 
dla.    El  rey  habla  dado  el  cargo  de  veedor  de  los  fundiciones 

1.  El  adelantado  Pascual  de  Andagoya— fícíac/o^  ¿/^  los  sucesos  de 
Pedro  A)ñas  Dávila  en  las  provincias  de  Tierra  Firme,  etc.  etc.  publi- 
cado por  Navarrete  ea  su  Colección  de  viajes ^  tomo  III,  pajina  393» 
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del  oro  de  la  Tierra  Firme  á  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
el  futuro  historiador  de  América.  El  oficio  de  alguacil  ma- 
yor recayó  en  el  bachiller  Martin  Fernandez  de  Enciso,  des- 
cubridor atrevido  y  navegante  inteligente  que  pocos  años 
mas  tarde  publicaba  un  libro  admirable  en  que,  resumiendo 
todos  los  conocimientos  de  su  época,  describía  las  cos- 
tas esploradas,  colocaba  por  alturas  los  cabos  y  los  pueblos 
principales,  esplicaba  la  esfera  celeste,  los  planetas  y  sus  cir- 
cuios, esponia  la  declinación  del  sol  en  todos  los  dias  del  año 
y  daba  reglas  hasta  entonces  desconocidas  para  la  navegación 
y  el  empleo  de  los  instrumentos  náuticos,  (i)  En  una  posición 
mucho  mas  humilde  se  embarcó  también  eu  esa  flota  un  jo- 
ven hidalgo  castellano  llamado  Bevnal  Diaz  del  Castillo,  el 
soldado  historiador  de  la  conquista  de  Méjico.  (2) 

Rudos  trabajos  los  aguardaban  en  el  Nuevo  Mundo. 
Oviedo,  que  por  su  posición  y  por  su  carácter  ocupó  puestos 
mas  elevados  que  los  otros,  pasó,  una  vida  llena  de  ajitaciones 
y  sinsabores  ya  fuera  en  el  desempeño  de  los  cargos  concejiles 
que  se  le  confiaron,  ya  en  lasempresas  militares  en  que  tuvo 
que  tomar  parte.  Durante  su  vida,  y  en  el  cumplimiento  de 
altas  comisiones  de  servicio,  hizo  seis  viajes  á  América,  de- 
sempeñó los  cargos  de  gobernador  de  la  provincia  de  Carta- 
jena  de  Indias  y  de  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo, 
y  ocupó  sus  ratos  de  ocio  en  recojer  copiosas  noticias  de 
cuanto  v^ia  y  pasaba  en  el  Nuevo  Mundo.     Las  plantas  y  los 

1.  Suma  de  Geografía,  que  trata  de  todas  las  •provincias  del  mun- 
do,  en  que  se  trata  del  arte  de  marear,  juntamente  con  la  esfera  en  ro- 
mance, con  el  rejimiento  del  sol  y  del  norte,— Sevilla,  1519; 

2.     Historia  verdadera  de  la  conquista  de  Nueva  España^Madrid 
CS2  ia.  folio,  cap,  I. 
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animales,  los  indios  y  los  conquistadores,  todos  le  merecie- 
ron una  observación  particular,  que  conservaba  en  notas 
raanuscritas,  con  el  objeto  de  servirse  de  ellas  mas  tarde. 

En  uno  de  sos  viajes  á  España,  en  1525,  hallándose  en 
Toledo  con  la  corte,  el  emperador  Garlos  V.  manifestó  á 
Oviedo  deseos  de  conocer  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  de  que 
se  hablaba  con  tanta  variedad.  Este  fué  el  origen  del  wS- 
mario  de  la  natural  historia  de  Indias  (i),  que  publicó  el 
año  siguiente  en  aquella  misma  ciudad,  obrita  llena  de  in- 
terés, aunque  >escrita  por  recuerdos,  puesto  que  sus  apun- 
tes habían  quedado  en  Santo  Domingo,  donde  residía  su 
familia.  Tal  vez  fué  esta  obra  la  que  le  valió  á  Oviedo  el 
cargo  de  cronista  mayor  de  las  Indias,  empleo  que  creaba 
Carlos  V,  á  imitación  de  los  de  igual  clase  que  habían  sos- 
tenido él  y  sus  antecesores  para  formar  la  hist.)ria  de  Espa- 
ña. Es  incierta  la  fecha  del  nombramiento;  pero  en  cédula 
de  25 de  octubre  de  1553,  el  rey  lo  llamaba  «nuestro  cronis- 
ta de  las  cosas  de  las  Indias»  y  le  pedia  que  prosiguiera  sus 
tareas,  remitiéndole  las  partes  que  hubiere  terminado. 
En  efecto, aparte  délas  comunicaciones  que  periódicamente 
dirijiaal  rey  para  darle  cuenta  de  lo  que  ocurría  en  sus  po- 
sesiones de  América,  reunía  con  una  paciencia  increíble  y 
con  un  tacto  esquísito  los  materiales  para  formar  una  histo- 
ria completa  de  las  Indias.  Sin  conocimientos  cientiQcos 
en  historia  natural,  que  tampoco  alcanzaron  sus  contempo- 
ráneos, él  puso  en  ejercicio  su  espíritu^observador  paraana- 

1.  Reimpreso  por  Barcia  ea  el  primer  tomo  de  sus  Historiadores 
primitivos  de  Indias  y  posteriormente  en  el  primer  tomo  de  la  colección 
que  lleva  el  mismo  nombre  en  la  Bibloteca  de  autores  espaiioles  áQ  liivsi-' 
deneira.  Algunos  escritores  han  confundido  esta  obrita  con  la  primera 
parte  de  la  Historia  general  de  Oviedo,  publicada  al  gunos  años  mas  tarde. 
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lizar  y  describir  toáoslos  fenómenos  que  á  su  vista  ofrecía 
la  naturaleza  del  Nuevo  Mundo.  Estudió  con  igual  empeño 
las  costumbres,  carácter  y  creencias  de  los  naturales,  sus 
trajes,  armas  y  utensilios;  y  recojió  las  noticias  mas  auto- 
rizadas' para  referir  las  hazañas  y  descubrimientos  de  los 
castellanos.  Fruto  de  estos  afanes  fué  la  primera  parte  de 
la  Historia  general  y  natural  de  Indias  publicada  en  Sevilla 
enl555,  que  obtuvo  una  alta  boga  en  todo  el  mundo  literario, 
y  los  honores  de  dos  traducciones.  Oviedo  revelaba  fenó- 
menos desconocidos  en  Europa,  y  hechos  mal  comprendidos, 
y  peor  esplicados,  y  todo  esto  en  un  estilo  sencillo  y  correcto 
con  un  orden  casi  irreprochable  por  su  claridad,  yconiina 
rectitud  de  juicio  y  un  principio  moral  que,  mal  compren- 
didos por  los  que  no  han  estudiado  detenidamente  aquella 
historia,  han  valido  al  autor  amargas  é  injustas  censuras. 
Carlos  V.  no  cesó  de  instarle  que  prosiguiera  en  la  misma 
tarea  hasta  darle  fin;  y  en  efecto,  Oviedo  continuó  sus  tra- 
bajos casi  sin  interrupción  hasta  completar  la  historia  del 
descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo.  La  muerte 
lo  sorprendió  en  Valladolid  en  i 557,  cuando  acababa  de 
publicar  el  primer  libro  de  la  segunda  parte.  Sus  manus- 
critos quedaron  sepultados  en  las  bibliotecas  hasta  el  año  de 
1851,  en  que  la  Real  Academia  déla  Historia  de  Madrid  la 
hadado  á  luz  en  una  hermosa  edición,  cotejada  con  el  có- 
dice original,  con  las  correcciones  del  autor  y  con  copiada 
sus  dibujos  y  diseños  (i), 

1.  No  ha  sido  mi  ánimo  dar  noticias  biográficas  de  este  ni  ninguno 
de  los  otros  cronistas  de  Indias,  sino  solo  hacer  una  reseña  cronolójica  de 
este  cargo.  Por  lo  que  respecta  á  Oviedo,  el  trabajo  era  innecesario  des- 
pués de  la  estensa  y  erudita  biografía  que  ha  publicado  don  José  Amador 
de  los  lUos  al  frente  de  la  edición  de  la  Academia.  Los  aficionados  á  la 
historia  de  España  desean  con  vehemencia  ver  publicadas  las  otras  obras 
iiistóricasde  Oviedo,  de  que  da  noticia  el  mismo  señor  Uios  y  de  que  publi- 
có un  catálogo  Alvarez  de  Baena  en  su  Hijos  ilustres  de  Madridt  tomo 
11,  pajina  356  y  siguientes. 
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111. 

A  Felipe  II  tocó  hacer  la  elección  del  sucesor  de  Oviedo. 
El  nombramiento  recayó  en  un  escritor  barcelonés,  Juan 
Gristobal  Calvete  de  la  Estrella,  que  manejaba  el  latin  y  el 
español  con  igual  facilidad,  aunque  sin  elevación  ni  arte. 
Había  compuesto  versos  latinos  en  loor  de  Garlos  V.  ydel 
duque  de  Alba,  y  mil  cuatrocientos  endecasílabos  en  ei  mis- 
mo idioma  para  ensalzar  al  ¡virtuoso  Vaca  de  Castro,  que 
pagó  con  doce  años  de  prisión  el  delito  de  haber  pacificado 
el  Perú,  cuando  ardía  en  él  la  guerra  civil.  En  lalin  tam- 
bién compuso  la  relación  histórica  de  la  conquista  de  una 
ciudad  africana  por  los  soldados  españoles. 

Tal  vez  Calvete  de  la  Estrella  gozaba  en  aquella  época 
de  una  gran  reputación  para  merecer  el  cargo  que  se  le  con- 
fiaba. Pocos  años  antes,  en  1548,  había  acompañado  al  rey 
Felipe,  entonces  príncipe,  en  su  viaje  por  Italia,  Alemania 
y  Flandes,  en  calidad  de  cronista  de  la  comitiva,  y  con 
encargo  de  describir  los  festejos  y  ovaciones  que  re- 
cibía en  su  tránsito  el  heredero  déla  corona.  Calvete  hizo 
«n  libro  voluminoso  sobre  este  viaje  {Ij  muy  poco  interesan- 
te para  nosotros,  pero  que  debió  alcanzar  mucha  circulación 
entre  los  contemporáneos  á  causa  de  su  actualidad. 

El  nuevo  cronista  disfrutaba  de  la  popularidad  de  un 
escritor  en  boga,  signo  no  siempre  seguro  del  verdadero 
mérito.  D.  Alonso  de  Ercilla  que  escribía  su  Araucana  al 
mismo  tiempo  que  Calvete  de  la  Estrella  trabajaba  en  el  de- 
sempeño de  su  comisión,  se  cree  eximido  de  entrar  encier^ 
tos  detalles  históricos  por  que. 

1.  El  felicisimo  viaje  del  principe  don  Phelipe  desde  España  ásus 
tierras  de  la  Baxa  Alemania,  Amberes  1552,  1  voi*  in  fgl. 
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"El  cronista  Estrella  escribe  al  justo 
De  Chile  y  del  Perú  en  latin  la  historia 
Con  tanta  enirlicion  que  será  justo 
,    Que  dure  eternamente  su  memoria. »fl) 
Y  sin  embargo,  la  historia  de  tan  celebrado  cronista, 
es  casi  enteramente  desconocida.     Hace  poco  mas  de   se- 
senta años  que  el  dilijente  historiador  don  Juan  Bautista 
Muñoz  encontró  en  la  biblioteca  del  colegio  del  Montesacro 
de  Granada  cuatro  libros  manuscritos  é  incompletos  de  una 
historia  latina  de    Indias,  que  según  su  portada  debieron  ser 
la  quinta  parte  de  la  crónica  de  Calvete  de  la  Estrella,  com- 
prenden una  relación  sencilla  y  vulgar  de  la  conquista  del 
Perú  hasta  el  sitio  del  Cuzco  y  guerras  civiles  de  Almagro 
y  Pizarro.     No  hay  en  ella  investigación  histórica,  ni  prenda 
alguna  que  la  haga  interesante.  Muñoz  recoji(')el  manuscrito; 
pero  es  probable  que  nadie  se  acerque  a  él  con  otro  móvil 
que  el  de  la  simple  curiosidad,  que  se  satisface  sobradamente 
con  la  lectura  de  diez  ó  doce  pajinas,  y  con  tomar  nota  del 
titulo  del  libro  (2). 

IV. 

Aun  fué  mas  desacertada  la  elección  quo  hizo  Felipe  11  en 
Juan  Ix)pez  de  Velazco  para  tercer  cronista  de  Indias.    Su 

1.  Araucana^  canto  IV,  pajina  83,  edición  de  1776. 

2.  Joannes  Christophori  Calvete  Stellx»  De  rebus  indiciSf  ad 
Philipum  Catholicmn  II ispaniarum  et  indiarum  Regem  Libri  vigintL 
Los  cuatro  libros  primeros  de  esta  historia  que  se  conservan,  y  que  son 
quizá  los  únicos  que  escribió  el  autor,  se  encuentran  en  la  rica  Biblioteca 
de  la  Academia  de  la  historia  de  Madrid,  donde  los  examiné  el  año  de 
1859. 
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nombramiento  debió  tener  lugar  en  1571,  el  mismo  ano  en 
que  el  rey  reglamentaba  en  cuatro  ordenanzas  las  obligacio- 
nes y  trabajos  del  cronista,  mandándole  que  escribiera  la 
historia  natural,  disponiendo  que  le  suministrara  el  Consejo 
de  Indias  todos  los  papeles  que  pudiese,  y  acordando  que  no 
se  le  pagara  el  último  tercio  de  su  sueldo  anual  mientras  no 
presentase  la  parte  de  su  historia  trabajada  cada  año.  (1  j 

Grandes  esperanzas  debió  concebir  el  rey  en  el  nuevo 
cronista.  Con  fecha  de  16  de  agosto  de  1372,  pedia  por 
real  cédula  al  presiden  te  y  oidores  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, que  remitiesen  al  Consejo  de  Indias  las  relaciones  que 
en  aquel  pais  se  liubiesen  formado  acerca  de  los  descubri- 
mientos, conquistas  y  guerras  de  los  españoles,  relijion  y  cos- 
tumbres de  los  naturales;  asi  como  los  documentos  públicos 
ó  privados  que  tuviesen  referencia  con  la  historia  americana. 
El  rey  autorizaba  ademas,  á  aquellos  gobernantes  á  hacer 
los  gastos  que  fueren  del  caso  (2)  á  fin  de  proveer  á  López  de 
Velasco  de  los  datos  y  antecedentes  necesarios  para  que  diera 
principio  á  sus  tareas. 

jNo  sabemos  si  el  consejo  recibió  los  documentos  y 
relaciones  que  pedia;  pero  si  nos  consta  que  el  nuevo  cro- 
nista no  hizo  cosa  alguna.  Y  tal  vez  fué  una  ventaja  que  no 
se  ocupara  de  los  trabajos  de  su  cargo,  López  de  Velasco 
pensaba  que  la  historia  era  una  ciencia  acomodaticia,  que 
podia  y  debia  ajustarse  á  las  miras  políticas  del  soberano, 

1.  Son  las  cuatro  leyes  del  título  XII,  libro  II  de  la  Recopilación  de 
leyes  de  Indias. 

2.  He  visto  publicado  dos  veces  este  documento:  en  las  noticias 
historiales  de  la  conquista  de  Tierra  Firme  de  Pedro  Simon^  1  vol.  in 
folio  162G,  y  en  la  lUstoria  de  la  Nueva  Andalucia  por  el  padre  Gaulin, 
1779. 
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disfrazando  los  hechos  para  hacerlos  servir  á  la  convenien- 
cia de  la  corona.  Esta  es  la  doctrina  que  se  desprende  de 
un  infornae  pasado  por  él  al  Consejo  de  Indias  con  fecha  16  de 
mayo  de  1572  acerca  de  la  Historia  del.  Perú  que  Diego  Fer- 
nandez habia  publicado  en  Sevilla  el  año  anterior.  «Guando 
se  pueda  averiguar  que  todo  sea  verdad,  dice  el  cronista, 
pa réceme  que  se  debe  mirar  si  será  servicio  de  V.  A.  y  con- 
vendrá para  la  fidelidad  que  se  debe  esperar  en  lo  porvenir  de 
aquellas  provincias,  dejar  en  Historia  pública  y  aprobada  por 
V.  A.,  declaradas  por  desleales  ó  sospechosas  en  su  real  ser- 
vicio aquellas  repúblicas  y  personas  quedando,  como  que- 
darán, dello  descontentos  y  quejosas  de  la  clemencia  de  S.  M. 
y  por  estos  mal  dispuestos  para  lo  que  adelante  se  podria 
ofrecer»  (1).  López  de  Vela  seo  terminaba  su  informe  pidien- 
do que  se  retuviera  la  historia  fuera  de  la  circulación  hasta 
que  se  esplarara  la  opinión  de  las  jentes  del  Perú  por  medio 
de  las  audiencias;  pero  el  supremo  consejo  encontró  un 
camino  mas  espedito:  permitió  qne  en  España  se  vendieran 
los  mil  y  quinientos  ejemplares  impresos;  pero  prohibió  que 
te  dejase  pasar  uno  solo  al  Nuevo  Mundo. 

Este  triste  servicio  fué  el  único  que  prestó  á  la  histo- 
ria americana  el  cronista  López.  En  cambio,  sus  doctrinas 
literarias,  debieron  causar  muc  h  o  agrado  al  sano  oficio, 
puesto  que  casi  inmediatamente  después  le  confió  el  encargo 
de  espurgar  las  poesías  de  Cristóbal  de  Castillejo,  la  Propa^ 
¡ludia  de  Torres  Naharro  y  el  Lazarillo  de  Tormes  de  Hurtado 
de  Mendoza,  para  darlas  á  la  prensa.  López  dé  Velasco  corri- 
jió  las  tres  obras  en  1575,  pero  con  tantas  y  tan  desatinadas 

i.  Informe  de  López  de  Velasco,  copiado  de  la  colección  de  don  Joan 
B.  Muñoz,  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Ma^ 
árid» 
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supresiones,  que  Castillejo  no  habria  conocido  sus  poesías  si 
hubiera  visto  la  edición  del  cronista  de  Indias.  (1) 


La  historia  oficial  de  América  corria  mala  suerte  cuan- 
do Felipe  II  nombró  cronista  en  1596  á  Antonio  de  Herrera, 
escritor  acreditado  por  dos  trabajos  históricos  sobre  María 
Estuardo  y  la  conquista  de  las  Azores  por  los  portugueses, 
que  en  Italia,  desempeñando  la  Secretaría  del  virey  de  Ñapó- 
les había  estudiado  los  buenos  modelos  de  la  antigüedad 
clásica  y  del  renacimiento.  Junto  con  este,  le  confió  el  car- 
go de  cronista  de  Castilla;  y  mandó  ponerá  su  disposición 
los  archivos  y  relaciones,  así  impresas  como  manuscritas, 
que  tuvieran  relación  con  la  materia  cpie  debía  tratar. 

Por  esta  vez  la  elección  del  rey  fué  acertada.  Herrera 
comenzó  sus  trabajos  con  una  actividad  estraordinaria:  com  • 
pulsó  documentos  infinitos,  recojió  relaciones  manuscritas 
de  obispos  y  vireyes,  aglomeró  datos  de  toda  especie  y  dio 
principio  á  la  composición  de  su  historia.  (2)  Tres  años 
después  de  aceptado  el  cargo,  en  1599,  presentó  al  Consejo 
de  Indias  los  cuatro  primeros  tox^os  de  \a  Historia  general 

1.  Dá  esta  noticia  don  Pascual  de  Gayangos  en  las  eruditas  notas  y 
adiciones  de  la  traducción  castellana  de  la  Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola de  Ticknor,  tomo  2.  ® ,  p5jina  499.  Se  ha  diciio  que  la  edición  de 
las  dos  ultimas  obras  en  un  toldmen  e*  de  1563^:  el  señor  Gayangos  le  dá 
diez  años  de  posteiioridad» 

López  de  Vel9 SCO  escribió  además  un  Tratado  de  ortografía  ypro^ 
nunciacion  casteHana,  publicado  en  Burgos  en  1582,  1  vol,  in  8  ®. 

2.  El  mismo  ha  dado  cuenta  de  sus  trabajos  para  deshacer  los  cargos- 
del  padre  Torquemada,  en  la  Dec.  6,  lib.  i,  cap.  19  de  su  historia»  Véase 
las  pájínais  iOS  y  104  de  la  edición  de  1&15» 
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de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las  islas  y  tierra  firme  del 
mar  océano,  que  vio  la  luz  pública  en  Madrid  en  1601.  En 
ese  mismo  año  publicaba  los  dos  primeros  tomos  de  la  His- 
toria general  del  mundo  en  el  tiempo  del  rey  Felipe  II. 

La  asombrosa  fecundidad  del  cronista  Herrera  no  se 
detuvo  alli.  Los  cuatro  tomos  déla  Historia  de  Indias  deja- 
ban los  sucesos  en  1551,  y  él  quería  referir  toda  la  conquista 
del  Nuevo  Mundo.  Así  fué  que  sin  dar  de  mano  á  otros  tra- 
bajos de  menor  importancia,  y  particularmente  á  la  historia 
de  Felipe  lí,  que  terminó  basta  la  muerte  del  rey  con  un  ter- 
cer tomo,  publicado  en  1612,  (1)  Herrera  prosiguió  labo- 
riosamente sus  trabajos  hasta  dejarlos  terminados  en  1615 
con  otros  cuatro  tomos,  el  último  de  los  cuales  contenia  una 
inleresante  descripción  geográfica  de  la  América. 

La  obra  de  Herrera  compréndela  historia  general  del 
Nuevo  Mundo  desde  su  descubrimiento  hasta  el  ano  de  1554. 
Con  ella  oscureció  cuanto  se  había  escrito  antes  que  él  sobre 
el  mismo  asunto,  por  haber  hecho  una  historia  completa, 
por  la  verdad  de  la  narración,  la  severa  imparcialidad  desús 
juicios  y  desu  esposicion,  la  cronolojía,  la  geografía  y  por  el 
estilo  y  el  lenguaje  que  á  veces  se  remonta  hasta  los  grandes 
maestros  de  la  antigüedad.  A  pesar  de  su  estraordinaria  fa- 
cilidad, la  precipitación  con  que  trabajaba  lo  obligó  mas  de 

3.  El  sabio  bibliófilo íileman  Oettinger  lia  hecho  una  confusión  entre 
las  ediciones  de  esta  historia,  en  su  Bibliographie  biographique.  Los  dos 
primeros  tomos  fueron  publicados  por  primera  vez  en  Madrid  en  1001,  y 
reimpresos  en  Vallddolid  en  1606.  El  tercero  se  publicó  en  Madrid  en 
16 12,  en  número  competente  de  ejemplares  para  servir  á  las  dos  ediciones 
del  primero  y  segundo.  El  Santo  Oficio  arrancó  á  todos  los  ejemplares  del 
úhirao,  dos  hojas  referentes  á  una  elección  de  papa,  en  que  Herrera  emiiia 
opiniones  un  poco  francas. 
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una  vez  á  copiar  simplemente  algunos  documentos  ó  frag- 
mentos de  la  historia  de  Colon  por  su  hijo  don  Fernando,  ó 
de  la  general  de  Indias  del  padre  Gasas,  que  aun  permanece 
manuscrita;  pero  hacia  esto  con  tino  y  discernimiento,  acep- 
tando lo  bueno  de  esos  libros,  haciendo  casi  innecesaria  su 
consulta,  y  separándose  en  todo  lo  que  su  alta  penetración 
histórica  le  señalaba  como  absurdo  ó  inútil.  Tal  vez,  medi- 
tando algo  mas  su  trabajo,  le  habria  dado  un  plan  mas  claro 
del  que  adoptó  siguiendo  escrupulosamente  el  orden  crono* 
lójico,  sistema  confuso  cuando  se  ti'ata  de  acontecimientos 
tan  variados  y  de  un  territorio  tan  vasto,  mas  con  ese  y  otros 
defectillos  de  menor  importancia,  la  obra  de  Herrera,  escrita 
hace  dos  siglos  y  medio,  queda  hasta  hoy  como  el  monumen- 
to mas  respe íable  de  la  historia  americana. 

Herrera  no  descanzó  aun  después  de  terminados  aque- 
llos dos  trabajos.  Emprendió  una  traducción  de  los  Anales 
de  Tácito,  de  la  que  publicó  cinco  libros,  y  de  algunas  obras 
italianas,  igualmente  publicadas,  escribió  una  historia  de  las 
guerras  civiles  de  la  liga  en  Francia,  y  otra  de  las  guerras  de 
Italia,  que,  como  otros  trabajos  de  menor  importancia,  vie- 
ron la  luz  pública;  y  todavía,  á  la  época  de  su  muerte,  ocur- 
rida en  1525,  f  i)  á  los  sesenta  y  seis  años  de  edad,  se  encon- 
traron entre  sus  papeles  varias  obras  comenzadas.  Inédito 
también  quedó  un  hermoso  rasgo  biográfico  del  licenciado 

1.  En  una  nota  manuscrita  puesta  en  el  ejemplar  perteneciente  al 
doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  señala  su  muerte  en  el  año  de  1625  y 
fija  también  la  edad  de  Herrera  en  setenta  y  seis  años,  citando  Ticknor 
T.  3.  °  p3ij»  391;  reproducimos  dicha  nota  por  su  importancia.  Tomamos" 
del  mismo  ejemplar  otra  nota  que  dice  así:  "Don  Eustoquio  Fernandez 
de  Navarrete,  ha  escrito  una  biografia  de  don  Antonio  de  Herrera,  acom- 
pañada del  juicio  crítico  de  historia  de  Indias." 
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Vaca  de  Castro,  que  podría  ponerse  sin  mengua  al  lado  de  fas 
mejores  ridas  de  Plutarco.  (1) 


VI. 


El  nombramiento  del  sucesor  de  Herrera  fué  hecho  por 
Felipe  IV  en  la  persona  de  un  erudito  toledano,  Luis  Tribal- 
dos  de  Toledo^  bibliotecario  del  conde-duque  de  Olifares» 
poeta  hispano  latino  de  poca  altura,  traductor  de  Pomponio 
Mela,  autor  de  un  indijesto  tratado  latino  sobre  el  Ofir  de 
Salomón,  y  editor  de  la  Guerra  de  los  moriscos  de  Granada 
de  Hurtado  de  Mendoza.  Por  escaso  que  fuera  su  mérito 
real,  Tribaldos  de  Toledo  gozaba  en  su  tiempo  de  una  reputa- 
ción colosal,  Lope  de  Vega  escribía  en  1650: 

Tejed  á  Luis  Tribaldos  de  Toledo, 

Musas  griegas,  latinas  y  españolas, 

Tres  verdes  laureolas^ 

Que  aseguraros  puedo 

Que  de  ninguno  mas  gloriosamente 

Ciñan  la  docta  frente; 

Severo  en  el  Parnaso, 

Para  todo  difícil,  grave  caso; 

Arbitro  de  las  musas  tiene  asiento; 

Sus  letras  celebrad,  su  entendimiento, 

1.  Existe  original  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  un  volumen 
de  manuscritos  que  lleva  la  señal  S.  26.  No  se  ha  publicado  nunca  á  pesar 
de  su  interés  histórico  y  de  su  alto  mérito  literario. 

De  la  historia  de  Indias  hay  dos  ediciones,  á  mas  de  la  primitiva,  una 
de  Amberes  de  1728  y  otra  de  Madrid  dirijida  por  Barcia,  1729—1730. 
La  peor  es  la  de  Amberes,  sin  embargo  de  tener  mejores  estampas  que  la 
de  Madrid.    Hay  varias  traducciones  de  Herrera, 
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Su  condición  amable  y  jenerosa, 

Su  dulce  verso  y  su  fecunda  prosa,     (i.) 

A  pesar  de  esta  cantada  fecundidad,  Tribaldos  de  Toledo 
hizo  bien  poca  cosa  en  los  nueve  años  que  desempeñó  el  car 
go  de  cronista  de  Indias.     Elijió  para  tema  de  sus    trabajos 
la  historia  chilena,  alraido  sin  duda  por  la  fama  de  las  haza- 
ñas que  dieron  origen  á  cinco  poemas,  y  tal  vez  mas  aun  par 
los  esfuerzos  que  el  padre  Luis  Valdivia  habia   hecho  pocos 
años  antes  en  la  corte  á  fin  de  persuadir  á  Felipe  III  á  aban  - 
donar  todo  proyecto  militar  para  reducir   la  Araucania.     Ef, 
tos  últimos  sucesos  ocuparon  preferentemente  su  atención: 
los  estudió  en  las  relaciones   que  se  mandaban  de  Chile,   y 
aun  redactó  esta  parte  de  su  obra  con  un  estilo  rebuscado  y 
hueco,  como  si  se  hubiera  propuesto  seguir  los  ipimitablcs 
modelos  que  dejaron  Hurtado  de  Mendoza  y  Hugo  de  Monea- 
cada.    Su  muerte,  ocurrida  en  1554  (2)  le  impidió  dar  fin  y 
publicar  su  historia  de  Chile;  lo  que  de  ella  se  conserva  en  la 
rica  colección  que  formó  don  Juan  B.  Muñoz  no  pasa  de  sim- 
ples apuntes  sobre  los  primeros  tiempos  de  la  conquista.  Son 
los  sucesos  de  los  primeros  años  del  siglo  XVD,  los  trabajos  de 
los  jesuítas  para  establecer  su  sistema  de  reducción  pacifica 
en  la  Araucania,  los  que  han  llenado  el  cuerpo  de  su  his- 
toria. 

vn. 

Por  la  muerte  de  Tribaldos  de  Toledo  cupo  el  cargo  de 
cronista  de  Indias  al  doctor  don  Tomas  Tamayode    Vargas 

1.  Laurel  de  Apolo,  silva  VIIL 

2.  Nicolás  Antonio.  Blioteca  hispano  nova*  —La  Historia  de  Chile  de 
Tribaldos  de  Toledo  existe  eu  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, 
de  donde  yo  mismo  saqué  una  copia  en  1859. 
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que  lo  era  ya  de  Castilla  desde  el  fallecimiento  de  Antonio  de 
Herrera.  Los  contemporáneos,  asi  como  los  eruditos  que  se 
han  acercado  á  sus  obras  han  quedado  maravillados  de  su  sa- 
ber en  gran  variedad  de  materias.  El  hebreo,  el  griego  y  el 
latin  le  eran  familiares:  la  historia  civil,  eclesiástica  y  lite- 
raria, las  letras,  la  jenealojia  y  la  poesía  ocuparon  su  fecunda 
pluma  para  llenar  libros  que  hoy  nadie  consulta.  A  los  vein- 
te años  de  edad  escribió  una  defensa  de  la  Historia  de  Espa- 
ña del  padre  Mariana,  y  biografías  místicas  y  militares;  y 
posteriormente  una  gran  cantidad  de  nobiliarios  de  diferen- 
tes familias,  traducciones  del  latin,  un  ensayo  de  bibliografía 
española  que  permanece  inédito,  y  varios  tratados  críticos  de 
historia  civil  y  eclesiástica  de  España  (i).  La  historia  ame- 
ricana no  mereció  á  su  asombrosa  fecundidad  mas  que  una 
relación  de  la  reconquista  por  los  españoles  de  la  ciudad  de 
Bahia,  en  el  Brasil,  que  ocupaban  los  holandeses.  (2) 

El  nuevo  cronista  deseaba  hacer  uua  obra  original,  digna 
tal  vez  de  su  alta  reputación;  y  como  la  de  Antonio  de  Her- 
rera habia  agotado  al  parecer  la  historia  civil  y  militar,  él 
contrajo  su  atención  á  los  asuntos  eclesiásticos,  y  anunció  la 
composición  de  una  historia  general  de  las  iglesias  de  las  In- 
dias, escrita  en  latin.  Felipe  IV  quiso  contribuir  á  tan  pia- 
doso proyecto  con  una  real  cédula  de  31  de  diciembre  del 
mismo  año  de  1655,  por  la  cual  pedia  á  todos  los  obispos  del 
Nuevo  Mundo  una  relación  histórica  de  sus  respectivas  dióce- 

1.  Alvarez  de  Baena  da  la  biografía  y  una  estensa  lista  de  las  obras- 
de  Tamayo  de  Vargas  en  el  Zi.  ®  tomo,  pajina  SAI  y  siguientes  de  sus  ñijos 
ilustres  de  Madrid,  Lope  de  Vega  le  destina  una  larga  estrofa  de  la  silva 
vil  de  su  Laurel  de  Ajeólo, 

'     2.     Restauración  de  la  ciudad  del  Salvador,  Bahia  de  todos  los 
Santos,    Madrid,  1626  in  Ix,  ® 
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sis.  Tamayode  Vargas  se  preparaba  sin  duda  á  comenzar  sus 
trabajos,  esperando  entre  tanto  las  relaciones  pedidas  á  Amé- 
rica, cuando  la  muerte  vino  á  cortar  sus  días  el  2  de  setiem- 
bre de  1641,  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  edad.  (1) 

VIIL 

El  honor  de  trazar  el  primer  bosquejo  de  la  historia 
eclesiástica  americana  estaba  reservado  al  sétimo  cronista  de 
Indias,  Gil  González  Dávila.  Como  su  antecesor,  era  este  un 
erudito  muy  celebrado  por  diferentes  trabajos  sobre  antigüe- 
dades é  historia  de  España,  y  como  él  reasumió  los  dos  car- 
gos de  cronista  de  Indias  y  de  Castilla,  (2j 

Sus  talentos,  sin  embargo,  no  estaban  a  la  altura  de  su 
cargo  y  si  bien  poseia  una  gran  laboriosidad,  empleábala  sin 
el  fruto  que  de  ella  debia  esperarse.  A  los  cuatro  años  de 
hecho  cargo  del  oficio  de  cronista,  publicó  en  Madrid  el  pri- 
mer tomo  áelTheatro  de  las  iglesias  de  España  que  terminó 
con  tres  mas  en  1650.  Es  este  una  especie  de  catálogo  cro- 
nolójico  de  los  obispos  españoles,  dividido  por  diócesis  en 
que  el  autor  ha  agregado  á  cada  nombre  ungs  pocas  líneas 
para  dar  cuenta  de  la  vida  y  gobierno  de  cada  prelado.  Del 
mismo  jénero  es  el  Theatro  eclesiástico  di  las  iglesias  de  las 

1.  He  visto  una  de  las  relaciones  mandadas  de  América  con  este  títu- 
lo:—La  relación  que  V.  M.  manda  que  se  haga  para  la  historia  eclesiástica 
general  de  las  Indias  que  ha  de  escribir  don  T.  F.  de  Varg;as,choronista  ma- 
yor dellas  y  de  sus  provincias;  en  latin,  en  lo  tocante  á  Panamá,  por  don 
Juan  Regro  Salcedo,  Perteneció  á  Gil  González  Dávila,  y  hoy  se  encuen- 
tra en  la  rica  colección  de  libros  y  documentos  del  señor  don  Rafael  de 
Gayangos. 

2.  Don  Nicolás  Antonio  da  noticias  de  él  y  una  reseña  de  sos  obras 
en  la  "Biblioteca  hispana  nova"  tomo  1.  ® ,  folio  5 
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Indias,  que  publicó  en  dos  volúmenes  (Madrid  1649  y  1656', 
en  una  edición  tan  defectuosa  que  á  veces  se  encuentran  en 
un  capítulo  fragmentos  perdidos  de  los  otros. 

González  Dávila  no  se  atrevió  á  llamar  historia  eclesiás- 
tica á  aquel  catálogo  informe  de  los  prelados  americanos, 
creyendo  que  el  de  teatro  con  venia  mas  a  su  obra.  Sin  embar- 
go, ni  este  ni  aquel  debió  darse  á  un  libro  de  poca  sustancia, 
que  no  satisface  la  curiosidad  de  los  verdaderos  eruditos,  y 
que  solo  contiene  lijeras  noticias  históricas  agrupadas  con 
poco  arte  y  con  menos  critica.  Ahí  se  hallan  escasísimos 
datos  referentes  a  las  misiones  y  á  la  fundación  de  las  prime- 
ras iglesias  en  el  Nuevo  Mundo;  y  ni  aun  se  encuentran  las 
fechas  precisas  de  la  creación  de  los  obispados.  Las  listas  de 
personajes  ilustres  por  su  santidad,  saber  ó  servicios  que 
acompaña  á  las  noticias  de  algunas  diócesis,  no  realzan  mu- 
cho mas  el  mérito  del  libro.  Puede  considerarse  como  un 
simple  cuadro  sinóptico  de  los  prelados  y  de  las  diócesis,  de 
fácil  consulta  y  de  noticias  sumarias;  pero  no  como  una 
verdadera  fuente  de  datos,  y  mucho  menos  como  una  his- 
toria, [i] 

IX. 

La  muerte  de  Gil  González  Dávila  ocurrida  en  165B 
dejó  de  nuevo  vacante  el  empleo  de  cronista  de  Indias.  Feli- 
pe IV  se  apresuró  á  llenarlo  con  un  letrado  americano, 
hombre  de  gran  reputación,  que  ocupaba  el  elevado  puesto  de 
ministro  de  la  casa  de  contratación  establecida  en  Sevilla. 

í.    La  historia  eclesiástica  y  monacal  de  América  es  el  tema  de  mu 
hos  libros  parciales;  pero  el  bosquejo  mas  general  y  completo  que  se  ha- 
lla publicado  es  el  que  dio  á  luz  el  padre  Touron,  con  el  título  de  "Histoire 
genérale  de  1'  Amerique",  en  catorce  tomos  in  8.  ®,  Paris,  1768—1770,  si 
bien  tiene  graves  defectos  y  vacíos. 
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Don  Anlonio  de  León  Pinelo  es  coniderado  como  el 
«escritor  mas  laborioso  de  la  América  Española,  y  el  que  mas 
haya  trabajado  por  la  historia  de  este  continente  (I);»  su 
nombre  es  repetido  por  los  eruditos  con  veneración  y  res- 
peto, y  dos  ciudades  del  Nuevo  Mundo  se  han  disputado  el 
honor  de  haber  sido  su  cuna.  Pretenden  unos  que  nació  en  Li- 
ma (2)  y  otros  que  su  ciudad  natal  fué  Córdoba  del  Tucuman; 
(5)  pero  lo  que  parece  fuera  de  duda  es  que  su  padre,  don 
Diego  de  León  Pinelo  fué  natural  de  Lima  donde  fué  catedrá- 
tico de  cánones  (4),  y  que  su  hijo  don  Antonio  hizo  allí  sus 
primeros  estudios  en  la  universidad  de  San  Marcos,  como  él 
mismo  lo  declara  en  algunas  de  sus  numerosas  obras.  En 
Lima  publicó  también,  en  1618,  su  primer  trabajo,  una  des- 
cripción de  fiestas  relijiosas. 

Pinelo  pasó  á  España  poco  después  de  esta  época,  y  allí 
obtuvo  el  cargo  de  relator  del  Consejo  de  Indias,  que  fué 
para  él  el  campo  de  estudios  serios  sobre  la  lejislacion  colo- 
nial. En  breve  se  penetró  de  los  inconvenientes  y  complica- 
ciones que  ofrecía  la  multitud  de  cédulas  y  ordenanzas  por- 
que se  rejia  la  América.  Concibió  entonces  el  proyecto  de 
copiarla  parte  útil  y  no  derogada;  y  en  1625  publicó  su  Dis- 

1.  Pilleien  la"Biographieiiniverselle"  de  Michaud,  tomo  XXXlV^ 
pajina  lúU 

2.  D.  Pedro  de  Peralta  y  Barnuevo.  "Lima  fundada,"  poema,  t  2.  ® 
<:anto  VII,  páj.  156. 

3.  Francisco  Xa rque.  "Vida  del  P.  Francisco  Diazta no,"  libro  2,  cap. 
14,  que  parece  haberlo  conocido  aili  en  su  niñez.  Gyriaci  Morelli  "Fast 
novi  orbis  eí  ordinatium  apostolicarum,"  páj.  303. 

U.  González  Davila.  "Tiieatro  eclesiástico  de  las  Indias,"  tomo  2.® 
pcijina  2¿i* 
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curso  sobre  la  importancia,  forma  y  disposición  de  la  recopi- 
lación de  las  leyes  de  Indias,  in  fol,,  que  obtuvo  las  apro- 
baciones del  consejo.  Encargado  de  ese  tPGbajo  él  mismo, 
dio  principio  con  gran  actividad,  y  después  de  haber  prepa- 
rado una  parte  considerable,  publicó  en  i 629  su  Tratado  de 
confirmaciones  reales,  libro  pequeño  pero  nutrido  de  doc- 
trina, é  indispensable  para  conocer  la  jurisprudencia  ame- 
ricana. 

Desde  entonces  no  cesó  León  Pinelo  de  componer  y 
j3ublicar  obras  mas  ó  menos  estensas  é  importantes  sobre  la 
kjislacion  civil  y  eclesiástica,  historia,  costumbres  y  cuestio- 
nes religiosas  y  ascéticas  en  que  ostenta  una  inmensa  eru- 
dición en  todo  lo  que  respecta  al  Nuevo  Mundo.  El  catá- 
logo de  sus  obras  comprendía  mas  de  ocho  importantes  vo- 
lúmenes impresos  cuando  fué  nombrado  cronista  de  Indias. 
Figuraba  entre  estos  el  Epitome  de  la  biblioteca  oriental  y 
occidental,  publicado  en  un  tomo  en  1629  para  el  duque  de 
Medina  de  las  Torres,  manual  bibliográfico, erudito  y  razona- 
do de  cnanto  se  habia  escrito  hasta  entonces  sobre  las  Indias, 
mas  conocido  aun  por  la  edición  adicionada  de  Barcia.  (1) 
Natural  era  que  León  Pinelo  correspondiera á  la  confianza 
que  de  él  hacia  el  rey  trabajando  con  su  natural  actividad  en 
el  desempeño  de  su  cargo;  pero  estaba  viejo  y  achacoso,  y 
tresañosdespuesen  1621,  murió  dejando  manuscritas  cua- 
tro obras  sobre  historia  americana,  que  no  han  visto  la  luz 
pública,  y  que  tal  vez  se  han  perdido  ya.     Era  una  de  ellas 

1.  El  catálogo  de  las  obras  de  don  Antonio  de  León  Pinelo  se  publicó 
en  Madrid,  en  vida  del  autor  en  cuatro  pajinas  en  folio.  Los  que  bandado 
á  luz  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca,  M.  Pillet  en  la  biografía  citada, 
5  el  "Mercurio  Peruano"  en  su  numero  de  10  de  marzo  de  1791,  en  un  artí- 
culo biográfico  de  este  autor,  son  mas  ó  menos  incompletos. 
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Las  hazañas  de  Chüe  con  su  historia:  las  otras  tres  se  referían 
al  Perú  y  al  Yucatán  (1).  Todas  ellas  revelaban  sin  duda  la 
erudición  inmensa  que  el  autor  ostentó  en  las  obras  que  han 
llegado  hacia  nosotros. 

X. 

Fué  el  sucesor  de  Pinelo,  don  Antonio  deSolis,  afamado 
poeta  lírico  y  cómico,  que  gozaba  entonces  de  bastante  cré- 
dito y  tenia  un  importante  destino  en  la  secretaría  de  esta- 
do. Poseía  una  iraajinacion  rica,  buen  gusto  en  aquella 
época  de  decadencia  literaria,  y  conocimiento  exacto  déla 
propiedad  y  recursos  de  la  lengua,  prendas  todas  que  lo 
constituían  en  el  mejor  escritor  de  su  tiempo.  En  cambia 
de  esto,  Solis carecía  de  erudición  histórica,  y  lo  que  es  mas 
aun  de  espíritu  laborioso  é  investigador;  y  le  faltaba  ese 
tacto  esquisito  que  tuvieron  sus  antecesores  Herrera  y  Ovie- 
do para  dar  á  los  hechos  su  verdadera  esplicacíon  y  á  los 
hombres  su  exacta  importancia. 

El  mismo  ha  dicho  que  su  primer  propósito  fué  conti- 
nuar la  historia  que  Antonio  de  Herrera  dejó  interrumpida 
en  los  sucesos  de  1554;  pero  ese  proyecto  requería  un  gran 
estudio  y  una  paciencia  superior  á  la  que  debia  exijirse  de 
un  poetay  de  un  retórico.  Solis  renunció  á  tan  ardua  em- 
presa y  se  contrajo  ala  composición  de  su  Historia  de  la 
conquista  de  Méjico,  tema  menos  vasto  que  el  primero,  pero 

1.  "Fundación  y  grandezas  históricas  y  políticas  de  la  insigne  ciudad 
de  los  reyes'*,  Lima,— "Hisíoria  de  la  villa  imperial  de  Potosí,  descubrí* 
miento  y  grandeza  de  su  cerro.*' — "Relación  de  las  provincias  de  Minche 
y  Lacandon".  Dejó  también  manuscritos  sus  "Anales  de  Madrid,"  que  se 
conservanen  la  Biblioteca  Nacional  de  dicha  ciudad,  donde  las  consultaa 
con  gran  ínteres  los  eruditos. 
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mas  dramático  y  á  propósito  para  una  obra  de  formas  lite- 
rarias. 

Veinte  y  tres  años  ocupó  el  cronista  ene&te  trabajo,  no 
empleados  en  el  estudio  comparativo  de  las  diferentes  rela- 
ciones ni  en  la  compulsa  de  documentos,  sino  en  distribuir 
artísticamente  las  materias,  pulir  frases  correctas  y  armo- 
niosas é  inventar  sutilezas  para  adulterar  los  hechos  que 
consignaron  en  sus  historias  los  primeros  cronistas  de  la 
conquista.  Sus  modelos  fueron  los  historiadores  de  la  an- 
tigüedad clásica,  y  particularmente  Tito  Livio;  pero  tomó  de 
ellos  la  parte  esterna,  la  forma,  los  discursos,  mas  no  el 
fondo  histórico,  la  revelación  maestra  de  la  organización 
social  y  política  de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  En  una 
arenga  de  Tito  Livio  se  encuentra  bosquejado  una  situación: 
en  todos  los  discursos  de  Solis  no  hay  mas  que  retórica,  al- 
tamente chocante  cuando  se  la  supone  producida  por  indios 
rudos  y  groseros. 

La  historia  de  Solis  se  publicó  en  1684-,  y  desde  luego 
alcanzó  una  inmensa  aprobación,  que  fia  mantenido  hasta 
ahora.  Se  la  ha  traducido  á  casi  todas  las  lenguas  de  Eu- 
ropa, y  los  críticos  asi  españoles  como  estranjeros  entonan 
himnos  de  alabanza  al  hablar  de  ella  (1).  Bouterwek  y  Sis- 

1.  Pasan  de  veinte  las  ediciones  que  hay  en  español  de  la  Historia  de 
Méjico  de  5olis.  La  mejor  y  mas  hermosa  es  la  de  Saneha,  Madrid,  1783 
1784,  2  vol.  in  A.  ®  con  hermosos  grabados. 

En  17Zii  publicó  en  Madrid,  una  continuación  de  la  Historia  de  Solis, 
y  con  el  título  de  segunda  parte.  Don  Ignacio  de  Salazar  y  Ciarte.  Com- 
prende esta  la  historia  de  los  sucesos  sabsiguientes  ala  toma  de  Méjico 
hasta  la  muerte  de  Cortés,  escrita  en  un  estilo  tan  hueco  y  altisonante,  que 
casi  no  es  posible  leerla  con  seriedad.  Los  historiadores  no  la  consultan: 
Precott  pareee  no  haberla  conocido;  y  apenas  hay  algún  bibliófilo  que 
sepa  de  su  existencia.  Se  percibe  que  el  modelo  de  Salazar  fué  Solis,  pero 
es  una  imitación  que  por  cierto  no  honra  al  original.  Parece  que  jamas  se 
hubiese  impreso  un  libro  tan  absurdo  en  sus  formas,  y  tan  vacio  en  el  fon- 
do; y  sin  embargo,  fué  reimpreso  eu  1786. 
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• 

mondi,  Viardot  yTicknorhan  dejado  muy  atrás  en  sus  en- 
comios al  abate  Andrés  al  juzgar  la  historia  de  Solis;  pero 
ninguno  de  ellos  conoció  otra  cosa  que  su  forma  esterior,  su 
estilo,  susimájenes,  la  distribución  y  disposición  de  su  plan. 
Los  hsiloriadores  que  han  trabajado  sobre  los  documentos, 
y  los  eruditos  que  han  confrontado  las  diversas  relaciones 
son  los  mejores  jueces  en  la  materia;  y  ellos,  Barcia  y  Cla- 
vijero, Robertson  y  Prescott  le  han  censurado  su  fondo  his- 
tórico tanto  como  los  críticos  le  han  ensalzado  sus  formas 
académicas. 

XI. 

Dos  años  después  de  la  publicación  de  su  historia,  y 
cuando  apenas  comenzaba  á  saborear  los  elojios  y  aplausos, 
murió  Solis  en  Madrid  en  1686.  Al  poco  tiempo  elijió  Car- 
los II  un  sucesor  para  el  cargo  de  cronista  de  Indias,  entre 
los  canónigos  que  pululaban  por  toda  España  en  aquella  épo- 
ca de  frailes  y  autos  de  fé,  asi  como  abundaban  los  poetas  en 
tiempo  de  su  antecesor.  El  electo  [fué  el  doctor  en  teolojia 
don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  canónigo  de  la  Catedral 
de  Palencia,  autor  de  una  historia  de  esta  ciudad  y  de  un 
elojio  del  cardenal  Giménez  de  Gisneros.  Sus-  contempo- 
ráneos, que  no  fueron  jueces  competentes,  lo  llamaron  varón 
doctísimo. 

Fernandez  del  Pulgar,  en  efecto,  tenia  algunos  conoci- 
mientos; reunia  libros,  que  conservaba  cuidadosamente  en 
aquel  tiempo  en  que  desde  el  rey  hasta  el  artesano  quemaban 
las  historias  y  las  comedias  como  obras  contrarias  á  Dios. 
Esos  libros  fueron  sus  únicos  ausiliares  para  el  desempeño 
de  sus  tareas  de  cronista:  no  buscó  los  documentos  ni  com- 
pulsó los  ^archivos;  para  él  la  palabra  impresa  con  las  apro» 
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baciones  del  santo  oficio  tenia  la  autoridad  del  evanjelio. 
Con  ellos  compuso  cuatro  obras  históricas  sobre  la  América: 
una  continuación  de  la  historia  di  Indias  de  Herrera  hasta 
1584,  en  cuatro  tomos,  una  historia  de  Méjico  en  dos,  otra 
de  la  Florida  en  uno,  y  la  América  eclesiástica,  ó  historia 
de  las  iglesias  americanas  en  otro  volumen.  Todos  ellos 
fueron  escritos  de  su  puño  y  letra,  en  grandes  pliegos  de  pa- 
pel y  encuadernados  en  gruesos  tomos  con  bastante  esmera 
y  orden. 

Esta  singular  fecundidad  no  sorprende  á  quien  se  acerca 

á  examinar  los  libros  que  dejó  escritos,  y  que  hoy  existen  en 

« 
las  bibliotecas  públicas  ó  particulares.  El  mismo  no  se  atre- 
vió á  publicarlos:  después  de  confeccionados,  encontró  que 
solo  habia  reproducido  los  libros  impresos  ó  manuscritos  co- 
nocidos sobre  la  América,  ya  tomando  sus  propias  frases,  ya 
cambiando  su  redacción  por  otra  con  que  no  los  mejoraba 
mucho.  En  su  Historia  de  la  Florida  habia  copiado  palabra 
por  palabra  la  Relación  de  la  jornada  que  hizo  á  aquel  pais  el 
adelantado  Alvar  Nuñez,  libro  impreso  en  i 555,  y  en  sus  otras 
obras  habia  seguido  servilmente  los  trabajos  parciales  que 
hallaba  ala  mano  sobre  los  diversos  paises  que  comprendía 
su  historia.  Pocos  veces  reduela  á  prosa  las  octavas  de  los 
poemas  históricos,  porque  en  su  composición  cabia  todp 
jénero  de  producciones,  con  tal  que  ahorraran  al  buen  canó- 
nigo del  trabajo  de  investigación.  Sus  libros  han  quedado^ 
manuscritos  y  olvidados,  y  es  probable  que  nadie  vaya  á  sa  • 
Carlos  del  oscuro  rincón  en  que  encontraron  un  asilo. 

XIL 

Los  trastornos  de  la  monarquía  española  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  XYIU,  ó  tal  vez  la  falta  de  hombres 
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estudiosos  é  inclinados  ala  historia  americana,  fueron  cau- 
sa sin  duda  que  Felipe  V  descuidara  el  cargi>  de  cronista 
de  las  Indias.  En  1718  fijó  para  este  destino  el  sueldo 
anual  de  12,000  reales  vellón,  muy  creido  en  aquella  épo- 
ca, pero  solo  en  1753  nombró  remplazante  á  Fernandez 
del  Pulgar,  que  debió  morir  algunos  años  antes.  El  suce- 
sor fué  don  Miguel  Herrero  de  Espeleta  oficial  de  la  se- 
cretaría del  despecho  de  estado,  y  secretario  del  infante 
don  Felipe,  nombrado  miembro  de  la  academia  de  la  his- 
toria en  1738,  á  los  tres  años  de  la  formación  de  aquel 
cuerpo. 

El  nuevo  cronista  no  ha  dejado  documentos  para 
juzgar  de  sus  aptitudes;  pero  debia  ser  muy  poca  su  labo- 
riosidad cuando  en  27  de  febrero  del  año  siguiente  á  su 
nombramiento,  se  dirijia  al  consejo  como  aterrorizado  del 
trabajo  que  él  imponía  á  cualquiera  que  quisiera  empren- 
der una  tarea  de  esa  naturaleza.  Parece  que  se  le  había 
encomendado  la  continuación  de  Herrera  hasta  el  año  de 
1755;  y  como  esta  obra  le  pareciera  irrealizable,  se  escu- 
só  de  emprenderla  apoyándose  en  tres  razones.  *'La  pri- 
mera, dice,  es  que  para  escribir  con  acierto  la  historia 
general  de  Indias  es  preciso  tener  presente  no  solo  los  do* 
cumentos  públicos  sino  los  papeles  mas  reservados  del 
Consejo.  La  segunda,  que  si  para  la  formación  délas  ocho 
décadas,  fué  necesario  ver  tantas  relaciones,  instrumen- 
tos y  noticias  como  el  mismo  Herrera  declara,  para  continuar 
las  diez  y  ocho  décadas,  que  ocupan  ciento  y  ochenta  años, 
es  indispensable  gastar  una  gran  parte  de  la  vida  en  re- 
jistrar,  ordenar  y  hacer  juicio  y  elección  de  los  infinitos 
papeles  que  forzosamente  se  habrán  causado  con  tantos 
y  tan  varios  sucesos  como  han  acaecido  en  aquellas  vas- 
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tísimas  rejiones.  Y  la  tercera,  que  si  por  desgracia  no 
se  pueden  juntar  todos  los  papeles  necesarios  para  esta 
grande  obra,  es  imposible  continuarla  sin  el  riesgo  de 
faltar  á  la  verdad  y  al  honor  del  que  la  escriba,  y  de 
toda  la  nación.*'  El  cronista  ignoraba  tal  vez  que  Her 
rera  habia  empleado  menos  de  veinte  años,  y  al  misma 
tiempo  que  trabajaba  otras  obras  de  largo  aliento,  en 
componer  su  historia  de  Indias,  en  la  parte  verdadera- 
mente difícil,  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  nue- 
vo mundo;  y  que  para  los  años  subsiguientes  ni  la  tarea 
era  tan  ardua,  ni  faltaban  guias  que  pudiesen  servir  de 
luminares  á  un  investigador  dilijente.  Sinembargo,  Espelela 
fué  atendido  por  el  consejo  de  Indias  y  por  el  rey  de  tal  modo 
que  sin  dar  una  plumada  conservó  su  empleo  y  su  sueldo 
durante  quince  años,  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1750, 

XIII. 

No  se  limitaron  á  esto  solo  los  favores  que  se  dís- 
pensarori  al  cronista  Herrero  de  Espeleta*  En  25  de  se- 
tiembre de  1744,  el  rey  habia  concedido  este  oficio  á  la 
academia  de  la  historia»  reservando  sinembargo  á  aque 
el  titulo  y  sus  emolumentos.  Cuaudo  por  su  muerte,  laf 
corporación  creyó  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y  aun  se  le  notificó  por  el  Consejo  de  Indias  que 
podía  dar  principio  á  sus  trabajos,  un  nuevo  nombramiento 
real  vino  á  llenar  la  vacante,  y  á  dejar  sin  cumplimiento 
la  cédula  anterior. 

Era  el  nombrado  el  padre  benedictino  frai  Martin  Sar- 
miento, uno  de  los  hombres  mas  eruditos  y  laboriosos  que 
haya  producido  la  España.  Como  su  maestro  Fcijoo,  él 
tuvo  el  empeño  de  desterrar  los  errores  y  preocupaciones 
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de  su  siglo  y  de  su  patria,  y  como  él,  publicó  doctísimos  tra- 
tados en  que  revelaba  verdades  desconocidas  á  sus  contempo- 
ráneos. 

Pero  Sarmiento  habia  dirijido  su  espiritu  á  estudios 
muy  diferentes  de  la  historia  americana,  de  modo  que  aun 
cuando  desempeñó  por  cinco  años  el  cargo  de  cronista,  nada 
hizo  en  su  cumplimiento.  Provisto  en  1755  para  la  abadia 
claustral  de  Ripoll  en  Cataluña,  el  padre  Sarmiento  dejó  la 
corte  renunciando  su  destino. 

•  La  sabia  corporación  no  anduvo  menos  remisa  que  los 
dos  últimos  cronistas.  Nombró  una  comisión  encargada  de 
revisar  los  libros  sobre  América  que  le  remitiera  el  Consejo 
de  Indias,  comenz»)  la  formación  de  una  biblioteca  americana, 
depósito  en  que  debian  reunirse  libros  impresos  y  manuscri- 
tos, y  todo  jénero  de  antigüedades,  y  trató  de  la  publicación 
de  los  trabajos  históricos  que  dejó  inéditos  el  célebre  con- 
tendor de  Las  Casas,  luán  Gines  de  Sepúlreda.  Ea  mas  de 
veinte  años  de  existencia,  la  academia  no  había  dado  otro 
paso  que  la  iniciación  de  estos  dos  proyectos. 

Mientras  este  cuerpo  marchaba  con  tanta  lentitud,  un 
sabio  escoces,  Guillermo  Roberlson,  á  quien  el  rey  de  España 
habia  cerrado  sus  archivos  y  demás  depósitos  de  documentos, 
publicaba  una  historia  de  América,  que  entonces  asombró  al 
mundo  ilustrado  y  que  hoy  mantiene  el  crédito  y  el  respeta 
que  adquirió  el  primer  dia  que  vio  la  luz.  I^  Academia  es- 
pañola de  la  historia  no  fué  la  última  en  reconocer  y  en  pro- 
clamar su  mérito.  En  el  mismo  año  en  que  el  libro  se  pu- 
blicó en  Edimburgo,  tan  luego  como  llegaron  á  España  los 
primeros  ejemplares,  en  sesión  de  S  de  agosto  de  1777  fué 
aclamado  socio  correspondiente  de  la  corporación.  Uno  de 
sus  miembros,  don  Ramón  de  Guevara,  la  tradujo  al  caste- 
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llano  en  pocos  meses;  y  la  academia  acordó  su  impresión  con 
notas  ilustrativas  y  críticas,  para  consultar  todo  jénero  de 
documentos.  Al  cabo  de  dos  años  de  tareas,  Caros  III  re- 
vocó su  permiso:  no  quería  que  la  obra  inglesa  fuese  publi- 
cada en  España,  creyendo  tal  vez  que  no  era  lisonjera  parala 
nación,  y  habia  dispuesto  la  composición  de  una  historia  es- 
pañola del  Nuevo  Mundo.     (1) 


XIV. 


No  se  hizo  esperar  el  nombramiento  de  la  persona  en- 
cargada de  llevar  á  cabo  esta  obra.     Por  cédula  de  17  de  ju- 
lio de  1779,  dispuso  el  rey  que  se  facilitaran  en  las  secreta- 
rias de  gobierno  todo  género  de  papeles,   á   un  comisionado 
para  escribir  la  historia  de  América.     Era  esle  Don  Juan 
Bautista  Muñoz,  filósofo  valenciano  que  á  los  treinta  y  cuatro 
años  de  su  edad  habia   alcanzado   una   justa  reputación  por 
diferentes  trabajos  y  disertaciones  en  que  trataba  de  herma- 
nar la  filosofia  esperimental  con  los  principios  fundamenta- 
les del  cristianismo.     Muñoz  era  en  aquella  época  uno  de  los 
raros  pensadores  españoles  que  creían  un  deber  el  combatir 
la  filosofía  escolástica  en   la  enseñanza  de  esta  ciencia  y  en 
su  aplicasion  á  los  demás  estudios,  para  suplantarla  por  las 
doctrinas  modernas,  á  cuya  sombra  se  desarrollaba    rápida- 
mente el  espíritu  humano  en  el  resto  de  la  Europa.     Desde 
una  cátedra  de  filosofía  en  Valencia  con  sus  lecciones,  y  des- 
de la  prensa  con  diferentes  escritos  de   polémica,   Muñoz  se 
declaró  en  campeón  de  la  filosofia  moderna,  y  en  enemigo 

1.  Constan  todos  estos  hechos  de  la  introducción  histórica  puesta  á 
la  cabeza  del  primer  tomo  de  las  ''Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia." 


■^ 
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acendrado  de  todas  las  preocupaciones  que  la  combatían  en 
su  patria.  (1) 

Muñoz  estaba  demasiado  empapado  en  ese  espíritu  de 
la  filosofía  esperímental  para  que  no  lo  aplicara  al  estudio 
de  los  documentos  históricos.     Pasó  en  Madrid  cerca  de  dos 
años  compulsando  los  archivos  públicos,  y  en  marzo  de  1781 
comenzó  una  larga  peregrinación  por  toda  la  península, 
buscando  cuanto  papel  ó  relación  tuviera  referencia  con  la 
historia   americana.     Simancas   y  Sevilla,  Cádiz  y  Lisboa 
fueron  el  campo  de  sus  mas  esquisitas  investigaciones;  y  en 
las  bibliotecas  conventuales  de  casi  toda  la  España  encontró 
riquezas  depositadas  en  los  siglos  anteriores  e  inesploradas 
hasta  entonces.    El  mismo  ha  esplicado  su  resolución  al 
encontrarse   con    tanto   tesoro   desconocido.    Determiné, 
dice,  hacer  en  mi  historíalo  que  han  practicado  en  distintas 
ciencias   naturales    los  filósofos  á  quienes  justamente  de- 
nominan restauradores,  páseme  en  el  estado  de  una   duda 
universal  sobre  cuanto  se  había  publicado  en  la  materia,  con 
firme  resolución  que  he  llevado  siempre  adelante  sin  desma- 
yar por  lo  arduo  del  trabajo,  lo  prolijo  y  difícil  de  las  inves- 
tigaciones. (Í2j 

SÍ3te  años  duró  la    peregrinación    histórica  de    don 
Juan  Bautista  Muñoz  (5).     En  1788  volvió  á  Madrid  trayendo 

1«  Sempere  y  Guarinos,  "Ensayos  de  una  biblioteca  española  del 
reinado  de  Carlos  III"  publica  una  reseña  de  los  trabajos  que  compuso  Mu- 
ñoz en  este  género. 

2.  Prólogo  á  su  ''Historia  del  Nuevo  Mundo,"  páj.  V. 

te 

3.  Durante  este  tiempo,  Muñoz  mantuvo  una  estrecha  corresponden- 
cia con  los  ministros  de  Carlos  ilí,  de  quien  alcanzó  en  17S5,  la  orden 
de  trasladar  á  Sevilla  todos  los  documentos  americanos  que  se  encontraban 

28 
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consigo  una  preciosa  colección  de  materiales  para  la  composi- 
ción de  su  historia.  En  los  archivos  y  bibliotecas  habia  he- 
cho copiar  bajo  su  inmediata  inspección  y  vijilancia  todos  los 
documentos  ó  relaciones  inéditas  que  juzgaba  de  gran  im- 
portancia, y  habia  estracíado  por  si  mismo  los  procesos  y 
demás  documentos  de  un  interés  secundario.  La  colección  for- 
maba un  cuerpo  como  deciento  treinta  volúmenes  in  folio,  per- 
fectamente ordenados  y  escritos,  de  tal  manera  que  hasta  hay 
es  el  mas  rico  y  mas  arreglado  arsenal  de  noticia  y  documen- 
tos para  la  historia  del  descubrimiento  y  conquistas  del  Nuevo 
Mundo.  Navarrete  ha  encontrado  alii  el  material  para  la  ma- 
yor parte  de  los  cinco  tomos  de  su  aplaudida  Colección  de 
viajes  de  los  españoles  (1).  Buckinghara  Smith  ha  sacado  de 
ella  un  interesante  volumen  de  documantos  referentes  á  la 
Florida.  M.  Gay  copió  de  algunos  de  sus  tomos  las  cartas  de 
Valdivia  á  Garlos  V,  y  otros  documentos  históricos.  La 
historia  de  la  conquista  de  Chile  por  Góngora  Marmolejo, 

en  Simancas  confundidos  con  los  referentes  á  la  historia  de  España,  para 
organizar  en  la  Lonja  de  aquella  ciudad  el  precioso  archivo  dq  Indias. 
En  el  archivo  del  cabildo  de  Sevilla,  en  un  tomo  marcado  A /i,  encontré 
cópja  de  la  correspondencia  que  con  este  motivo  tuvo  Muñoz  con  el  mi- 
nistro de  ultramar  don  José  de  Calvez,  Cean  Bermudez,  que  fué  uno 
de  los  mas  entendidos  y  dilijentes  archiveros  do  Indias,  ha  dado  noticias  de 
los  trabajos  consiguientes  ala  traslación  délos  documentes  y  formación 
del  archivo  en  la  nota  que  puso  á  la  páj.  i'óli  del  tomo  il  de  las  "Noticias 
de  los  arquitectos  de  España"  de  Llaguno  y  Amirola. 

1.  Esta  aserción,  que  parecerá  una  herejía  literaria  al  que  no  haya 
estudiado  la  colección  de  Muñoz,  ha  sido  asentada  ya  por  un  erudito  his- 
toriador brasilero.  T.  A.  Varuhaghen  en  un  folleto  publicado  en  París  en 
1858,  con  el  título  de  "Examen  de  quelques  poiiitsde  l'histoire  du  Bresil," 
Véase  la  pajina  25.  El  estudio  de  los  manuscritos  de  Muñoz  me  ha  dado 
la  misma  convicción. 
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formaba  un  tomo  de  la  colección  de  copias  de  Muñoz  (1).  De 
otros  volúmenes  de  la  misma  sacó  Prescott  los  documentos 
con  que  ha  formado  la  historia  de  las  conquistas  del  Perú  y 
de  Méjico.  Helps,  para  su  historia  inglesa  de  h' Conquista 
española'en  América^  no  ha  conocido  mas  documentos  que  los 
aglomerados  por  aquel  laborioso  é  infatigable  investigador. 
Muchos  de  los  munuscritos  publicados  en  francés  por  Fernaux 
Compans  son  extractados  de  aquella  preciosa  colección  y  sin 
embargo  todavia  se  pueden  sacar  algunos  volúmenes  de  piezas 
inéditas  de  aquel  rico  tesoro  de  documentos.  f2j 

Desgraciadamente  si  Muñoz  anduvo  tan  feliz  en  sus  inves- 
tigaciones, la  fortuna  no  le  favoreció  en  sus  trabajos  sucesi- 
vos. Apesar  de  una  real  orden,  la  academia  le  negó  la  entra- 
da á  su  biblioteca,  celosa  de  que  un  estraño  á  la  sabia  corpo- 
ración viniera  á  suplantarla  en  el  cargo  de  cronista  deludías. 
Fué  necesario  salvar  las  dificultades  que  oponía  el  amor  pro- 
pio de  los  académicos  incorporando  en  ella  á  Muñoz  (setiembre 
de  1788),  que  habia  de  ser  uno  de  sus  miembros  mas  útiles 
y  laboriosos  y  habia  de  enaltecerla  con  importantes  trabajos 
(3). 

1.  Este  tomo  se  encuentra  en  la  biblioteca  del  palacio  en  Madrid. 
El  original  perteneció  á  don  Luis  de  Sal  azar,  y  se  conservaba  en  el  conven- 
to de  benedictinos  de  aquella  ciudad,  donde  le  copió  Muñoz.  Hoy  se 
halla  en  la  biblioteca  de  la  academia  de  la  historia. 

2.  La  colección  de  Muñoz  se  halla  hoy  repariida  en  varias  bibliotecas. 
La  paite  mas  rica  sin  embargo,  se  encuentra  en  la  biblioteca  de  la  acade- 
mia de  la  historia  de  Madrid.  La  de  palacio  posee  también  varios  tomos 
muy  apreciablcs. 

3.  Las  **Memorias^'  de  la  academia  contienen  dos  interesantes  trabajos 
de  Muñoz,  unelojio  de  Antonio  de  Lebrlja,  y  una  historia  del  culto  de  la 
virjen  de  Guadalupe  en  Méjico*  Véanse  los  tomos  3  ®  y  5  ®  • 
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Tres  años  empleó  en  la  confección  de  su  primer  tomo 
que  presentó  al  rey  en  agosto  de  1791.  De  orden  de  Carlos 
IV,  que  acababa  de  suceder  á  su  pa^re  en  el  trono  español, 
se  pasó  á  la  academia  para  su  examen  y  revisión;^  y  se  dio 
principio  ala  tarea  con  bastante  lentitud,  y  al  parecer  con 
muy  mala  voluntad  hacia  su  autor.  Una  comisión  examina- 
dora lo  juzgó  digna  de  recomendación;  pero  la  academia  qui- 
so revisarlo  por  si  misma,  y  entonces  comenzaron  las  dilacio- 
nes y  los  fastidios  para  Muñoz.  Necesario  fué  que  el  rey 
lo  arrancara  de  manos  de  tales  censores,  para  darlo  á  la  pren- 
sa, como  se  hizo  1795. 

Este  tomo,  que  comprende  los  primeros  ocho  años  de  la 
Historia  del  Nuevo  Mundo  fué  todo  lo  que  ¡alcanzó  á  pu- 
blicar. Los  sabios  estrangeros  hicieron  justicia  á  ese  libro 
escrito  con  elevación  y  filosofía  y  formado  después  del  mas  ma- 
duro astudio:  en  Inglaterra  y  Alemania  se  hizo  su  traducción 
y  desde  entonces  ha  sido  citado  con  elojio  por  cuantos  lo 
han  conocido.  Solo  en  España  no  alcanzó  igual  boga:  el  pú- 
blico lo  recibió  con  frialdad,  y  aun  aplaudió  una  crítica  amar 
ga  é  injusta  que  se  le  hizo.  Un  jesuíta  americano,  el  P. 
Francisco  Iturri,  natural  de  Santa  Fé  del  Paraná  publicó  un 
folleto  recargado  de  sutilezas  é  injenio  para  retorcer  el  sen- 
tido de  las  palabras  de  Muñoz,  y  encontrar  motivos  de  critica 
en  las  pajinas  de  su  historia  (\).  Mientras  este  folleto  era  muy 
aplaudido,  la  defensa  de  Muñoz  fué  apenas  leída,  y  como  si 
tanto  contratiempo  hubiera  doblegado  su  espíritu,  el 
historiador  disminuyó  su  actividad  á  tal  punto,  que  á  la  época 

1.  **Carta  critica  de  la  historia  de  América,"  etc.,  etc.,  escrita  en 
Uoma  y  publicada  ea  Madrid  en  1797.  Ha  sido  reimpresa  en  Buenos  Aires 
en  1818. 
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de  su  muerte,  ocurrida  en  julio  de  1799,  solo  se  encontró  en 
su  gabinete  los  manuscritos  del  primer  libro  del  siguiente 
tomo  de  su  historia.  (Ij 

XV.  ^ 

Muñoz  es  el  último  escritor  español  á  quien  pueda  lla- 
marse cronista  de  las  Indias.  Los  interesantes  trabajos 
publicados  por  D.  Martin  Fernandez  Navarrete  pertenecen 
á  otra  esfera  mas  útil  sin  duda  para  los  futuros  historiadores 
que  muchas  de  las  crónicas  que  compusieron  los  historiógra 
fos  de  oficio. 

Hasta  hoy,  sin  embargo,  está  vigente  la  real  cédula  de 
Felipe  V  de  25  de  octubre  de  1744,  por  la  cual  la  Academia 
fué  nombrada  cronista  del  Nueuo  Mundo.     Olvidada  por 
largo  tiempo  de  esta  obligación,  ha   manifestado  desde  hace 
pocos  años  que  quiere  prestarle  mas  atención  de  la  que  hasta 
entonces  habia  recibido.   En  1851  ha  emprendido  la  lujosa 
edición  de  la  inestimable  historia  de  Oviedo,  que  se  ha  ter- 
minado felizmente  bajo  los  auspicios  del  académico  don  Juan 
Amador  de  los  Rios.  Un  año  después,  el  ilustrado  señor  don 
Pascual  de  Gayangos  insertó  eu  un  tomo  del  Memorial  hist&ri  • 
co  de  dicha  corporación  un  trabajo  mas  modesto  que  la  histo- 
toria  de  Oviedo,  pero  también  mas  útil  para  la  historia  Chi- 
lena :  la  relación  del  capitán  Alonso  de  Góngora  Marmo- 

9 

lejo. 

Por  fortuna  la  Academia  no  tiene  que  salir  de  su  biblio- 
teca para  encontrar  libros  importantísimos  que  dar  á  luz. 
Ella  posee  uno  de  los  mas  ricos  depósitos  que  haya  en  el 

1.  Ha  sido  reproducido  casi  al  pié  de  la  letra  por  Navarrete  en  la 
introducción  h  su  tomo  3  ®  de  la  Colección  citada.  El  original  se  conserva 
en  la  biblioteca  de  la  academia  de  la  historia. 
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mundo,  de  tesoros  preciosos  y  casi  desconocidos  para  la   Ins- 

toria  americana.     Falta  solo  que  la  laboriosidad  infatigable  é 

ilustrada  do  algunos  de  sus  miembros  se  comunique  á  toda  la 

corpora(»i . 

Diego  Barros  Arana. 

(Artículo  leiclo  en  el  Círculo  de  Amigos  de  las  letras  de   Santiago  de 
Cliile.) 

(Revista  del  Pacifico), 


EPISODIOS    DE   LA  REVOLUCIÓN 

EL  CRUCERO  DE  «LA  ARGENTINA» 
1817—1819. 

(Continuacion.j    (1) 
IIL 

El  Capitán  Biichardo  á  cuya  dirección  iba  fiada  «La  Ar- 
gentina» y  su  fortuna,  reunia  en  si,  física  y  moralmente,  las 
cualidades  y  los  defectos  de  un  héroe  aventurero. 

Al  emprender  su  viaje  en  1817,  hallábase  ento  'o  el  vi- 
gor de  su  edad  viril,  pues  solo  contaba  entonces  poco  mas  de 
40  años.  De  estatura  elevada,  formas  atléíicas  y  sólidamente 
constituido,  podia  desaliar  impunemente  la  fatiga.  De  tez 
morena,  cabello  oscuro  y  recio,  y  ojos  negros  rasgadosy  pene- 
trantes sin  dureza,  todo  revelaba  en  él  un  temperamento 
ardiente.  Una  espresion  de  enerjia  serena,  que  como  la 
quietud  delñiar  hacia  presentirlas  tempestades  de  una  natu- 
raleza poderosa,  era  el  carácter  distintivo  de  su  fisonomía 
regular  y  simpática.  Marchaba  siempre  erguido,  con  su 
cabeza  abultada  sin  pesadez  echada  hacia  atrás,   mostrando 

1.    Véase  la  páj.  285  de  la  entrega  1/i. 
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en  sus  ademanes  resueltos  la  voluntad  deliberada  ds  un  hom- 
bre de  acción,  dotado  con  las  calidades  del  hombre  del 
mando.  Vijilante,  sobrio,  habitualmenle bondadoso,  de  una 
iraajinacion  fogosa  y  vagabunda,  á  la  par  que  de  una  pruden- 
cia fria,  abrigando  en  su  alma  el  entusiasmo  por  su  patria 
adoptiva  y  el  anhelo  de  la  riqueza,  era  el  hombre  apropósito 
para  mandar  aquella  reunión  de  hombres  mancomunados 
por  los  mismos  intereses  y  pasiones,  á  los  que  él  servia  de 
centro  y  de  vínculo,  subordinándolos  al  doble  objeto  que  el 
jefedebia  tener  en  vista.  (1) 

Era  Buchardo  de  origen  francés  y  su  primer  ejercicio 
había  sido  la  navegación  y  el  comercio.  Hallábase  en  Buenos 
Aires  al  estallar  la  revolución  del  2o  de  Mayo.  El  año  10 
habia  formado  parte  de  la  primera  escuadrilla  que  armó  el 
gobierno  revolucionario  á  las  órdenes  de  don  Juan  B.  Azo- 
pardo.  Mandando  el  bergantín  «25  de  Mayo»  que  era  su  buque 
de  mas  fuerza,  se  halló  el  año  1 1  en  el  combate  naval  frente 
á  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  donde  fué  destruida  completa- 
mente la  flotilla  patriota,  quedando  seriamente  comprometida 
ja  reputación  militar  de  Buchardo,  pues  su  comportacion  en 
aquella  ocasión  estuvo  muy  lejos  de  hacer  presentir  un 
héroe.  (2)  Buscando  rehabilitación  ú  obedeciendo  á  los 
instintos  de  su  jénio  aventurero,  quiso  hacer  la  guerra  en 
tierra  firme,  ya  que  en  las  aguas  habia  sido  tan  poco  feliz, 
y  se  alistó  en  4812  en  el  famoso  Rejimiento  de  Granaderos 
á  caballo  que  organizaba  San  Martin.  A  sus  órdenes  se  halló 
el  año  lo  en  el  combate  de  San  Lorenzo,  tocándole  la  fortuna 

1,  Informes  del  coronel  Seguí  y  del  teniente  Manrique. 

2.  Parte  del  combate  de  San  Nicolás,  publicado  en  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires  de  1811.— ídem  de  Romarate  publicado  en  la  (iaceta  de  Mon- 
tevideo del  mismo  ano.— Memorial  de  don  Juan  Bautista  Azopardo.   M,  5. 
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de  arrebatar  de  manos  del  enemigo  la  bandera  española,  que 
fué  el  trofeo  de  aquella  jornada,  aunque  algunos  le  disputen 
esta  gloria,  que  sin  embargo  se  funda  en  el  testimonio  del 
mismo  jeneral San  Martin.  (3)  • 

Habiendo  reconquistado  á  caballo  la  fama  que  habia 
perdido  montando  un  buque  de  guerra,  el  jinete  volvió  á 
convertirse  en  marino,  y  combinando  el  amor  de  la  libertad, 
con  la  guerra,  el  comercio  y  las  aventuras  marítimas,  se  hizo 
armador  y  corsario,  y  en  esta  calidad  le  hemos  visto  man- 
dando la  corbeta  Halcón  en  su  crucero  del  Paciflco,  siguién- 
dole ahora  en  su  atrevida  espcdicion  álos  mares  de  la  India, 
que  debia  poner  á  prueba  su  constancia,  realzando  sus  nota- 
bles calidades  de  mando,  á  la  vez  que  dando  ocupación  á  su 
imajinacíon  fecunda  y  alimento  á  su  carácter  emprendedor  y 
fogoso. 

Cuarenta  dias  después  de  la  partida  de  la  Ensenada  de 
Barragan,  navegaba  «La  Argentina"  en  el  mar  de  las  Indias, 
siguiendo  la  prolongación  de  las  costas  del  África,  y  el  4  de 
Setiembre  dio  fondo  en  el  puerto  de  Tamataba,  isla  de  Ma- 
dagascar. 

Para  honor  de  la  bandera  argentina,  su  aparición  en 
aquellas  aguas,  fué  señalada  por  un  triunfo  de  la  libertad 
humana  en  cuyo  nombre  habia  sido  enarbolada  por  las 
Provincias  Unidas.  Hallábanse  á  la  sazón  en  aquel  puerto 
cuatro  buques  ingleses  y  franceses  ocupados  en  cargar  escla- 
vos comprados  en  la  isla;  y  requerido  por  un  comisario 
inglés  para  que  impidiese  aquel  inhumano  tráfico,  el  capitán 

3.  Parte  del  combate  de  San  Lorenzo,  publicado  en  el  número  hk  de 
la  Gaceta  Ministeriat  de  18^13,  donde  se  lee  lo  siguiente;  **Pongo  en 
"manos  de  V.  E.  una  bandera  que  la  arrancó  con  la  vida  al  abanderado  el 
♦'valiente  oflcíal  don  Hipólito  Boucbaud»" 
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Buchardo  poniendo  sus  cañones  al  servicio  de  la  humanidad 
esclavizada,  y  consecuente  á  la  inmortal  declaración  de 
la  Asamblea  argentina  el  año  io,  impidió  que  se  consumase 
aquella  ini^idad;  y  por  el  espacio  de  diez  dias  se  mantuvo 
en  el  puerto  vijilando  á  los  traficantes  de, carne  humana, 
hasta  que  fué  relevado  en  tan  noble  objeto  por  la  corbeta 
Combay  de  S.  M,  B.  cuyo  jefe  le  dio  las  gracias  en  nombre  de 
la  civilización.  (4) 

Inaugurado  así  el  crucero  se  dirijió  la  fragata  hacia  las 
costas  de  Bengala,  en  procura  siempre  de  las  naves  de  la 
compañía  de  Filipinas;  pero  los  corsarios  americanos  hablan 
bostililado  tan  eficazmente  al  comercio  y  la  marina  de  la 
madre  patria,  que  hacia  mas  de  tres  años  que  no  se  veia  una 
sola  vela  española  en  aquellas  aguas,  que  en  otro  tiempo 
habia  dominado. 

En  consecuencia  se  dirijió  á  h]  isla  de  Java,  pasando 
por  el  estrecho  de  Sonda,  y  en  su  travesía  bajo  aquellas 
ardientes  latitudes,  la  enfermedad,  el  mayor  enemigo  del 
hombre  en  las  largas  navegaciones,  atacó  seriamente  á  la 
tripulación  al  estremo  de  no  pasar  un  dia  sin  que  se  arrojase 
algún  muerto  al  agua,  y  de  tener  en  el  hospital  cerca  de  cien 
enfermos  á  la  vez.  «La  espedicion  llegó  á  tal  conflicto,  (dice 
'^Buchardo  en  su  diario)  que  solo  la  constancia  y  el  honor 
«pudieron  superarlo.»  (5) 

Luchando  con  tan  serios  inconvenientes  llegó  la  espedi- 
cion á  la  isla  de  la  Cabeza  de  Java  el  dia  7  de  Noviembre, 
donde  fueron  puestos  en  tierra  todos  los  enfermos  devorados 
por  el  escorbuto,  alojándolos  en  tiendas  de  campaña.    Al 

h.     Relación  de  los  viajes  de  La  Argentina,  1819. 

5.    Memoria  manuscrita  del  capitán  Piris—Nota  oficial  de  Buchardo, 
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Cabo  de  ocho  dias  de  cuidados,  viendo  que  los  enfermos  no 
mejoraban,  el  cirujano  aconsejó  como  último  remedio  que 
fuesen  enterrados  vivos.  En  consecuencia  se  abrieron  en  la 
playa  fosas  de  cuatro  pies  de  profundidad,  donde  colocados 
los  enfermos  eran  cubiertos  de  tierra  hasta  el  pescuezo,  re- 
pitiéndose esta  singular  operación  terapéutica  por  vafias 
veces,  hasta  que  sanaban  ó  morian,  pues  según  ias  candoro- 
sas palabras  del  redactor  del  diario  «los  pasados  del  mal 
«murieron  á  la  hora  de  estar  enterrados,  y  los  demás  me- 
«joraron.»  (6) 

Con  mas  de  cuarenta  muertos  y  el  resto  en  un  estado  de 
.debilidad  tal  que  los  artilleros  no  tenian  fuerza  para  manejar 
los  cañones,  dio  de  nuevo  la  vela  la  fragata  en  procura  siem- 
pre de  velas  españolas,  que  no  aparecían  en  ningún  punto 
del  horizonte,  siguiendo  su  derrotero  por  aquel  vasto'  archi- 
piélago, dominado  entonces  por  los  piratas  malayos. 

El  18  de  Noviembre  dejó  «La  Argentina»  la  isla  de  Java 
y  el  7  de  Diciembre  se  hallaba  en  medio  del  estrecho  de 
Macássar,  detenido  por  las  desesperantes  calmas  del  trópico. 
A  las  12  de  aquel  dia  el  vijía  señaló  cinco  embarcaciones 
bajas  que  aparecían  en  el  horizonte.  Poco  después  se  vio 
que  eran  cinco  proa»y  buques  piratas  de  vela  y  remo  que 
llevan  sus  dos  proas  armadas  con  cañones,  de  donde  les  viene 
su  nombre.  En  medio  déla  calma  avanzaban  á  fuerza  de 
remo,  especialmente  la  mayor  de  ellas  que  traía  die»  reñios 
por  banda.  Tomando  sin  duda  á  la  fragata  poo*  un  buque 
mercante,  no  tardó  en  dejar  muy  atrás  á  la  flotilla  pirata, 
abordándola  por  el  costado  de  babor,  fijando  unj^  bandera 
negra  en  señal  de  duelo  á  muerte. 

6.    Relación  de  los  yia|es  de  La  A^jent^m^^s'^^^^^^^^'}^^^  ''' 
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La  tripulación  de  «La  Argentina»  aunque  imposibilitada 
de  hacer  jugar  su  artillería,  se  habla  apercibido  al  combate  al 
amago  del  peligro,  y  armada  de  fusiles,  sables,  pistolas  y  picas 
de  abordaje,  rachazó  con  vigor  el  inopinado  ataque  de  los 
piratas,  que  hasta  aquel  momento  se  hablan  mantenido  em- 
boscados bajo  UQ  tejido  de  paja   que  cubría  la  embarcación. 

El  teniente  Somers,  que  tenia  el  coraje  ardiente  de  la 
sangre,  se  lanzó  espada  en  mano  sobre  la  proa,  seguido  por 
un  destacamento  de  marinos  armados  de  pistolas  y  machetes 
de  abordaje,  mientras  la  infantería  hacia  fuego  desde  Li 
batería  alta.  En  la  refriega  cuerpo  á  cuerpo  que  se  siguió, 
fueron  gravemente  heridos  siete  hombres  de  «La  Arjentina», 
entre  ellos  el  contramaestre  y  los  tenientes  Somers  y  Greys- 
sac,  que  no  por  eso  dejaron  de  combatir  al  frente  de  los 
suyos.  (7) 

Pero  oigámosla  relación  de  Buchardo,  que  nadie  des- 
cribe mejor  los  combates  que  los  mismos  actores,  dándoles 
el  sangriento  colorido  de  la  verdad. 

«A  la  hora  y  media  de  fuego  y  del  golpe  de  las  armas, 
dice  Buchardo  en  su  diario,  el  capitán  de  la  proa,  viendo 
frustrados  sus  designios,  se  dio  dos  puñaladas  y  se  arrojó  al 
agua.  Lo  mismo  hicieron  otros  cinco,  y  el  resto  de  la  tri- 
pulación se  defendió  muy  poco  tiempo  después,  desmayada 
sin  duda  por  la  desesperación  de  su  jefe  y  de  los  que  le  si- 
guieron, no  menos  que  por  la  multitud  de  muertos  y  heridos 
que  tenían  sobre  cubierta,  y  cuyos  gritos  debían  consternar- 
los.» (8) 

7.  Testimonio  de  Manrique,  Relación  de  los  viajes  etc.  Memoria  de 
Piris. 

8.  Relación  de  los  viajes  de  <'La  Arjentina." 
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Posesionados  los  vencedores  de  la  proa,  encontraron  en 
ella  cuarenta  y  dos  hombres  vivos  y  como  otros  tantos  muertos 
y  heridos.  Los  piratas  prisioneros  animados  de  una  ferocidad 
salvaje,  intentaron  sustraerse  á  su  suerte  aun  después  de 
rendidos,  atentando  contra  sus  vencedores  ó  siguiendo  el 
ejemplo  de  su  jefe;  pero  amarrados  todos  ellos  con  cordeles, 
se  entregaron  á  una  sombría  desesperación,  clavando  en  el 
cielo  los  ardientes  ojos  que  distinguen  á  la  raza  malaya. 

Inmediatamente  reunió  Buchardo  á  su  oficialidad  en 
consejo  de  guerra  en  el  entrepuente,  y  considerando  que  ha- 
cia poco  que  los  piratas  hablan  tomado  un  buque  portugués, 
asesinando  toda  su  jente,  pronunció  la  sentencia  de  que  los 
prisioneros  debian  ser  tratados  como  tales  piratas.  Pronun- 
ciada la  sentencia,  bajó  un  oficial  y  dos  carpinteros  armados 
de  hachas  á  la  proa.  Estraidos  de  ella  los  prisioneros  mas 
jóvenes  hasta  el  número  de  veinte  y  cuatro,  los  palos  fueron 
derribados,  la  batería  alta  de  la  fragata  hizo  fuego,  y  la  em- 
barcación se  sumerjió  á  los  gritos  de  Alá!  Aldl  que  repetía 
en  coro  el  resto  de  su  tripulación  condenada  al  sacrificio.  (9) 

Las  otras  cuatro  proas  que  no  se  hablan  puesto  dentro 
del  tiro  de  canon,  huyeron  á  todo  remo  y  se  perdieron  luego 
en  el  horizonte. 

Asi  es  como  aquella  embarcación  que  habia  salido  á 
cruzarlos  mares  en  busca  de  tesoros  y  buques  españoles,  se 
ensayaba  en  su  crucero  alcanzando  dos  victorias  benéficas 
para  la  humanidad,  primero  sobre  los  traficantes  de  carne 
humana  que  violaban  las  leyes  de  Dios,  y  luego,  haciendo 
una  terrible  justicia  en  medio  de  la  soledad  de  los  mares, 
castigando  á  los  que  violaban  las  leyes  de  los  hombres. 

9.  RelacioQ  de  los  viajes  etc.  Memoria  de  Pirls.  TesUmonio  de  Man- 
rique. 


446  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

IV. 

Siete  meses  después  de  su  salida,  al  empezar  el  año  de 
1818,  se  hallaba  «La  Arjentina»  navegando  en  el  mar  de 
Cébeles,  Después  de  refrescar  sus  víveres  en  el  archipiélago, 
que  media  entre  Borneo  y  Mindanao,  el  7  de  enero  puso  la 
proa  á  Filipinas,  dirijiéndose  á  la  isla  de  Luzon,  base  y  cen- 
tro del  poder  colonial  de  la  España  en  la  Malasia. 

El  51  de  enero  estableció  Buchardo  su  crucero  sobre  la 
isla  de  Luzon,  dominando  desde  luego  el  puerto  y  el  estrecho 
de  Manila,  como  dueño  y  señor  de  aquellas  aguas  donde  años 
antes  el  Almirante  Anson  se  habia  cubierto  de  gloria  y  de 
oro,  mandando  el  Centurión.  (ÍO) 

La  situación  de  «La  Arjentina»  no  dejaba  por  esto  de 
ser  muy  peligrosa.  Hallábanse  en  el  puerto  de  Manila  dos 
navios  de  la  compañía  de  Filipinas,  el  Sa  n  Fernando  y  qIRo- 
sel,  y  una  corbeta  de  guerra  española,  á  lo  que  debe  agre- 
garse una  flotilla  de  faluchos  armados  de  dos  cañones  cada 
uno,  que  hacian  el  servicio  de  guarda  costas,  todo  loque, 
unido  á  los  recursos  militares  que  podia  suministrar  la  capi- 
tal de  la  colonia,  hacia  posible  que  los  españoles  intentasen 
un  ataque  sobre  el  corsario  arjentino.  Asi  djce  Buchardo: 
«Hallándose  los  enemigos  con  fuerzas  tan  superiores,  yoes- 
«peraba  un  ataque.  Vivia  con  precaución,  pero  sin  temor. 
«La  resolución  de  los  arjentinos  era  decidida  por  el  triunfo 
«ó  la  muerte,  á  pesar  de  la  poca  gente  que  me  habia  que- 
«dado.»  (11)  '^      '  ' 

Los  españoles  no  intentaron  sin  embargo  ninguna  hos- 

10.  V.  viajes  del  Ahiiirante  Anson  etc. 

11,  Buchardo,  relación  de  los  viajes  de  La  Arjentina. 
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tílidad  para  levantar  el  bloqueo,  y  se  litnitaroQ  á  desarmar 
sus  buques,  asegurándolos  dentro  del  puerto  bajo  los  fuegos 
desús  baterías,  prohibiendo  la  salida  de  todo  buque  mer- 
cante. 

El  bloqueo  fué  mantenido  por  dos  moses  conseGutivos 
hasta  el  31  de  marzo  de  1818,  apresando  en  este  tiempo  áie'A 
y  seis  buques  mercantes  con  bandera  española,  cargados  die 
productos  coloniales,  todos  los  cuales  fueron  inmediatamente 
echados  á  pique  á  la  vista  del  puerto  de  Manila. 

Dominado  el  estrecho  de  Manila,  y  reducida  la  guarni- 
ción de  Luzon  a  vivir  de  arroz  yagua,  resolvió  Buchardo 
trasladar  su  crucero  al  Norte  de  la  isla  en  el  canal  de  los 
Galeones. 

Al  9  de  abril  navegando  la  fragata  en  aquellas  aguas  se 
avistó  un  bergantín  con  bandera  española  procedente  de  las 
islas  Marianas,  y  al  parecer  armado  en  guerra.  Era  solo  un 
buque  mercante  con  dos  cañones  y  con  jente  armada  á  su 
bordo. 

En  el  momento  de  avistarse  los  dos  buques,  reinaba  una 
profunda  calma.  El  bergantín  en  el  acto  en  que  apercibió 
la  fragata,  cuya  fama  se  habia  estendido  por  todo  el  archi- 
piélago, viró  de  bordo,  y  echando  sus  embarcaciones  meno- 
res al  agua,  se  hizo  remolcar  por  ellas,  procurando  ganar  el 
bajo  foti'lo  de  la  costa  donde  no  podia  ser  perseguido  por  el 
corsario,  y  gracias  á  esta  maniobra  pudo  salvarse  en  el 
puerto  de  Santa  Cruz,  cuya  población  se  armó  para  apoyarlo. 

No  por  esto  renunció  Buchardo  á  la  empresa  de  apode- 
rarse de  él. 

Hizo  armar  tres  botes  con  un  pedrero  y  varios  esmeril 
les  cada  uno  de  ellos,  confiando" el  mando  del  primero  al  te- 
niente Yon  Burgen,  el  del  segundo  á  Greyssac  y  al  valiente 
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Somers  el  del  tercero  y  la  dirección  de  la  operación.  Somers 
que  montaba  el  bote  mejor  armado,  y  tripulado  por  veinte 
hombres,  se  adelantó  imprudentemente  sobre  el  bergantín, 
y  antes  de  poderle  ofender'  con  su  pequeña  artillería,  empezó 
á  sufrir  el  fuego  de  sus  cañones  de  superior  calibre.  No 
obstante  esta  desventaja  continuó  avanzando  hasta  el  costado 
del  buque  enemigo,  dejando  muy  atrás  el  resto  de  la  flotilla, 
empeñándose  en  tomarlo  al  abordaje.  Rechazados  los  asal- 
tantes por  el  fuego  de  mosquetería  y  las  picas  de  abordaje  de 
los  del  bergantín,  en  la  confusión  se  cargaron  sobre  uno  de 
los  costados  del  bote,  que  con  el  peso  zozobró.  Reducidos 
los  marinos  arjentinos  á  defender  su  vida  contra  las  olas, 
hallándose  heridos  una  parte  de  ellos,  fueron  cobardemente 
asesinados  á  lanzasos  los  que  intentaron  bnscarsu  salvación  aj 
costado  de  sus  enemigos.  Asi  pereció  el  teniente  Somers  y 
catorce  de  sus  compañeros,  consiguiéndose  salvarse  á  nado 
tan  solo  cinco  que  fueron  recojidos  por  los  otros  botes.  Uno 
délos  náufragos  se  hallaba  atravesado  de  un  lanzaso,  y  al 
p/)ner  el  pié  sobre  el  puente  de  la  fragata  espiró  en  brazos  de 
sus  compañeros  de  armas.  (42) 

A  vista  de  aquel  espectáculo  trájico,  en  presencia  de  la 
bárbara  conducta  de  los  del  bergantín,  y  llorando  la  muerte 
de  su  valiente  capitán  de  bandera,  en  quien  perdia  su  brazo 
derecho,  se  encendieron  las  nobles  iras  de  Buchardo  que  re- 
solvió á  todo  trance  apoderarse  del  buque  enemigo. 

En  consecuencia  se  dirijió  con  tal  propósito  á  un  puerto 
distante  seis  leguas,  donde  tomando  una  goletilla  de  poco 
calado  á  propósito  para  navegar  en  aquellos  bajos  fondos,  y 
armándola  con  una  carroñada  de  á  doce  y  cuatro  pedreros, 

12.    Mem  orla  át  Pirís.  Nota  de  Buchardo. 
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puso  á  SU  bordo  35  hombres  de  tripulación,  confiando  su 
mando  al  teniente  Greyssac,  óGrecay,  como  lo  llama  él  en 
su  diario  de  viaje. 

En  la  madrugada  del  10  de  abril  se  separó  la  goletilla  del 
costado  de  la  fragata,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  penetró 
resueltamente  el  puerto  de  Santa  Cruz,  en  cuya  ribera  se 
veian  como  200  hombres  armados  entre  tropas  y  paisanos, 
que  con  un  canon  de  á  4  en  batería,  apoyaban  al  bergantin- 
No  obstante  estos  preparativos  quehacian  presentir  una  re- 
sistencia vigorosa,  el  bergantin  fué  abandonado  al  amago  del 
ataque,  trabándose  en  el  acto  un  cañoneo  con  los  de  tierra, 
de  que  resultó  la  completa  derrota  de  los  del  puerto,  que  hu- 
yeron dejando  en  el  campo  su  artillería  y  algunos  muertos  y 
heridos.  Después  de  este  pequeño  triunfo  el  bergantin  fué 
sacado  sin  dificultad  del  puerto.  Armado  lijeramente  y  pues- 
ta á  su  bordo  una  corta  guarnición  arjentina  con  algunos 
marinos,  fué  destinado  á  reforzar  elcruzero.  Pero  esta  pre- 
sa lejcs  de  ser  de  alguna  utilidad  p§kra  el  corso  de  «La  Ar- 
jentina», debia  ser  causa  de  que  se  debilitase  mas  aun, 
como  se  verá.  (13) 

Habiéndose  apresado  al  Norte  de  Luzon  una  goleta  con 
caudales  y  ricamente  cargada  por  cuenta  del  Rey  de  España 
que  se  dirijia  á  la  isla  de  los  Batanes,  y  enviado  á  su  bordo 
una  guarnición  de  ocho  mdríneros  y  un  oficial,  apenas  se 
habian  trasladado  los  prisioneros  á  la  fragata,  sopló  una 
furiosa  brisa  del  N.  E.  que  la  separó  de  los  demás  bu- 
ques. 

Dos  dias  se  mantuvo  á  la  vista  la  goleta,  en  medió  de  un 
recio  temporal  que  impedia  comunicarse  á  ambos  buques: 
al  tercero  no  se  volvió  á  ver  m^s.    El  cuarto  dia  volvió  á 

13.     Memoria  de  Piris,    Relación  de  los  viajes  de  La  i4r;Vnfina, 
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avistarse  el  bergantín  tomado  en  Santa  Cruz,  que  durante 
ocbo  dias  había  luchado  con  las  tempestades.  Ambos  buques 
caminaron  en  conserva  hasta  el  6  de  mayo,  en  cuyo  día  tam- 
l)ien  se  perdió  de  vista  para  siempre^. 

El  8  entró  la  fragata  al  puerto  de  San  Ildefonso,  para 
donde  se  habia  dado  cita  al  bergantín.  En  vano  lo  esperó 
Buchardo  por  el  espacio  de  quince  días:  ni  el  bergantín  ni 
¡la  goleta  volvieron  á  reunírsele,  y  asi^  se  perdió  la  presa  mas 
valiosa  del  crucero,  el  buque  con  que  contaba  aumentar  su 
poder  marítimo,  y  una  no  pcquena  parte  de  su  guarnición, 
que  en  el  estado  en  que  se  hallaba  lo  dejaba  sumamente  de- 
bilitado.. 

A  pesar  de  e^^tos  contratiempos,  el  ánimo  del  Capitán 
Buchardo  no  desmayaba. 

Noticioso  de  que  hacia  mas  de  tres  anos  que  las  comu- 
nicaciones entre  Filipinas  y  Acapulco-^  San  Blas  se  hallaban 
totalmente  interrumpidas,  pues  á  tal  impotencia  se  hallaba 
reducida  la  marina  española,  que  no  podia  protejer  el  comer- 
cio de  sus  mismas  pesesiones,  resolvió  abandonar  el  crucero 
del  archipiélago,  dirijiéndose  á  Cantón,  en  donde  debían 
hallarse  algunos  buques  despachados  por  la  compañía  de 
Filipinas. 

El  21  de  mayo  puso  la  proa  en  aquella  dirección,  y  lu- 
cbando  con  recios  temporales  siguió  hasta  la  latitud  40  y 
41  norte.  A  esta  altura  empezaron  á  escasear  los  Tíveres  y 
.los  enfermos  eonvalecientes  volvieron  á  recaer,  acrecentán- 
dose la  mortalidad  al  punto  de  haber  día  de  arrojar  tres 
cadáveres  al  agua. 

En  consecuencia,  desistiendo  de  su  viaje  á  las  costas  de 
la  China,  resolvió  dirijirse  á  las  islas  de  Sandwich,  Allí 
debian  tener  lugar  las  mas  singulares  aventuras  de  esta  odi- 
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sea,  precursoras  de  otras  hazañas  estraordinarias  que  coro- 
fioran  dignamente  tan  nobles  y  largas  fatigas. 

V. 

El  17  de  agosto  de  1818  llegó  «La  Argentina»  al  ar- 
chipiélago de  Sandwich,  que  el  Comandante  de  la  infanteria 
arjentina  llama  en  su  Memoria  de  San  Duche, 

Hacia  treinta  años  que  reinaba  en  aquellas  islas  el  céle- 
bre Kameha-Meha,  apellidado  el  Pedro  el  Grande  de  la  Mar 
del  Sud,  á  quien  Vancouver  había  conocido  á  fines  del  siglo 
pasado.  (14)  Este  soberano  famoso  que  reunía  á  las  cali- 
dades  del  guerrero  la  intelijencia  del  hombre  de  estado  en 
una  sociedad  rudimentaria,  habia  encontrado  aquellas  co- 
marcas en  el  estado  salvaje,  entregadas  á  prácticas  bárbaras 
y  sangrientas,  y  divididas  y  tiranizadas  por  reyezuelos  inde- 
|)endientes.  Él,  por  medio  de  las  armas  ó  de  la  persuacion, 
formó  de  todas  las  islas  una  sola  nación,  reformó  su  código 
relijioso,  suavizó  sus  costumbres,  organizó  suejérciio,  abrió 
las  puertas  á  la  civilización  europea  sin  abjurar  de  sus  creen- 
cias ni  chocar  con  las  ideas  nacionales,  y  prudente  á  la  par 
que  enérgico,  se  hizo  revereociar  de  los  suyos  haciéndose  res- 
petar délos  estranjeros  que  llegaban  á  sus  playas. 

Este  íamoso  soberano  fué  el  primero  que  reconoció 
ante 'el  mundo  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  como  se  verá  mas  adelante,     (loj 

El  18  dio  fondo  la  fragata  en  la  bahia  de  Karakako>Ya^ 

tu»  Viaje  de  descubrimientos  en  el  Gcceano  Pacifi:o  etc,  de  1790  á 
1795.  Lond.  1798.— Puede  verse  el  retrato  de  este  celebre  rey,  ejecutado 
por  el  dibujante  de  la  espedicion  rusa  de  Kotzbue  en  ti  Viage  Pintoresco 
de  D.  D'Orville. 

15.    Capitán  Lafond,  Mersdu  Sur  etc*  Patís  18ii/i.  ,. 
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capital  del  rey  no,  situada  en  la  isla  de  Hawaii,  donde  pereció 
el  célebre  Capitán  Cook,  que  tuvo  la  gloria  de  volver  á  encon- 
trar aquel  archipiélago  perdido  para  la  civilización,  donde 
debia  encontrar  también  su  gloriosa  tumba  aquel  genio  bené- 
fico de  la  Occeania. 

Hallábase  en  aquel  puerto  un  buque  de  guerra  desman- 
telado, con  sus  18  portas  vacias,  y  sus  correspondientes  caño- 
nes y  demás  pertrechos  de  guerra  amontonados  en  la  playa. 
Aquel  buque  era  la  corbeta  Santa  Rosa,  mas  conocida  con  el 
nombre  de  ChacabucOy  que  después  mantuvo  con  honor.  Es- 
ta corbeta,  armada  en  corso  con  la  bandera  argentina,  y  cuya 
tripulación  sehabia  sublevado  no  há  mucho,  cometiendo  actos 
de  piratería  en  las  costas  de  Chile  y  el  Perú,  había  sido  ven- 
dida al  rey  del  archipiélago,  por  dos  pipas  de  rom  y  seiscien- 
tos quintales  de  zándalo.  Kámeha-Meha,  en  su  propósito  de 
robustecer  su  poder,  habia  aprovechado  aquella  oportunidad 
de  aumentar  su  marina,  permitiendo  á  una  parle  de  los  suble- 
vados, el  residir  en  las  si¿^  islas  que  le  obedecían,  habiendo 
los  demás  partido  para  Cantón  en  un  buque  que  fletaron  pa- 
ra el  efecto. 

Noticioso  Buchardo  de  este  hecho,  de  que  fué  instruido 
por  un  buque  neutral,  del  cual  habia  estraido nueve  délos  su- 
blevados, que  al  entrar  á  la  Karakakowa  llevaba  asegui;ados 
en  la  barra,  tomó  á  pecho  lavar  aquella  mancha  de  la  bande- 
ra argentina,  rescatando  el  buque  y  castigando  los  criminales. 
La  empresa  no  era  muy  fácil  teniendo  que  tratar  con  un  so- 
berano tan  hábil  y  tan  poderoso  como  Kameha-Meha  asesora- 
do por  varios  norte  americanos  que  le  rodeaban. 

Sin  perder  tiempo  se  dirijió  Buchardo  á  la  residencia  del 
rey,  distante  siete  leguas  al  interior  de  la  isla  de  Hawaii,  que 
lo  recibió  con  gran  ceremonia,  vestido  con  un  brillante  uni- 
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forme  de  Capitán  de  la  marina  inglesa.  Un  norte  americano 
que  hacia  el  oficio  de  secretario  de  Kameha  -Meha,  sirvió  de 
intérprete  para  la  conferencia. 

Buchardo  reclamó  la  Chacabuco  como  pertenencia  de 
las  Provincias  Unidas,  y  los  marineros  que  se  hallaban  asila- 
dos en  la  isla  como  reos  de  la  nación  á  que  pertenecía  aquel 
buque,  para  que  según  sus  leves  fuesen  juzgados  y  castigados 
ó  absueltos.  El  rey  sostuvo  su  derecho  de  propiedad,  ale- 
gando que  él  habia  comprado  aquel  buque,  y  que  los  marine- 
ros le  hablan  ocasionado  grandes  erogaciones.  Al  cabo  de 
una  larga  discusión,  en  que  el  secretario  norte  americano  se 
puso  de  parte  del  buen  derecho,  convino  el  Rey  en  entregar 
la  corbeta  con  tal  que  le  reembolsase  n  el  valor  del  sándalo 
que  habia  dado  por  ella,  así  como  los  marineros  asilados, 
toda  vez  que  se  le  indenmizase  de  los  gastos  que  le  habían 
ocasionado.  Sobre  esta  base  se  firmó  el  20  de  Agosto  de 
1818  enlre  Karaeha-Meha  por  parte  deljreino  de  Sandwich  y 
Buchardo  en  nombre  de  las  Provincias  Unidas  del  RiO  de  la 
Plata,  un  tratado  de  «unión,  parajla  paz,  la  guerra  y  el  comer- 
«^cio,  reconciendo  el  rey  la  independencia  arjentina,  oblí- 
«gándose  á  poner  á  disposición  de  su  gobierno  todo  buque 
«que  llegase  á  aquellas  islas,  como  la  Chacabuco,  á  suminis- 
«trar  los  auxilios  que  necesitase  la  fragata,»  incluso  algunos 
naturales  para  aumentar  su  tripulación,  ademas  de  los  mari- 
neros asilados  que  según  las  noticias  pasaban  de  setenta. 

El  Capitán  Buchardo  congratulando  al  Rey  le  regaló  una 
rica  espada,  sus  propias  charreteras  de  Comandante  y  su 
sombrero,  presentándole  á  nombre  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  un  despacho  de  Teniente  Coronel  con  un 
uniforme  completo  de  su  clase.  (16) 

i6.    Memoria  M.S.  de  Piris.   ReK  de  Buchardo.  Noticias  de  Manrique. 


454  ti  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Así,  pues,  el  reyno  de  Sandwich  fué  la  primera  potencia 
que  reconoció  la  independencia  del  pueblo  argentino! 

Este  triunfo  diplomalico  del  corsario,  es  una  délas  sin- 
gularidades del  momíH-ablecrucorodo  «La  Argentina,»  en  que 
su  Comandante  en  el  espacio  de  dos  años  desempeñó  tan 
diversos  roles,  fibertando  esclaTos,  castigando  piratas,  esta- 
bleciendo bloqueos,  dirijiendo  combates,  negociando  tratados^ 
como  se  lo  verá  mas  adelante  asaltando  fortificaciones,  do- 
minando ciudacks,  forzando  puertos  para  ir  á  terminar  su 
odisea  en  una  prisión! 

Inmediatamente  de  entregir  al  Rey  el  valor  estipulado, 
se  recibió  Buchardo  de  la  Chacabuco  y  se  ocupó  con  actividad 
de  ponerla  en  estado  de  servicio  para  que  pudiese  acompa- 
ñarle en  su  corso, cebando  para  el  efecto  mano  del  armamen- 
to de  «La  Argentina».  Para  el  efecto  comisionó  á  su  2.**  Te- 
niente Don  Pedro  Cornet,  confiándole  al  mismo  tiempo  el 
mando  de  la  Corbeta,  eJ|cual  en  ocho  dios  la  dejó  completa- 
mente lista  para  hacerse  á  la  mar,  enarbolando  de  nuevo  en 
ella  la  bandera  arjentina,  deshonrada  por  los  sublevados 
en  las  aguas  del  Pacifico. 

Pero  Buchardo  no  se  consideraba  satisfecho  mientras  no 
castigase  á  los  criminales,  y  en  este  sentido  insistió  tanto  cer-* 
ca  del  Rey,  que  este,  viéndolo  al  frente  de  un  poder  naval  que 
no  le  era  posible  contrarrestar,  y  temeroso  de  alguna  injusta 
agresión  por  su  parte,  le  insinuó  que  siendo  aquella  isla  esca- 
sa de  víveres,  se  los  haría  proporcionaren  la  inmediata  de 
Morotoi,  donde  le  serian  entregados  los  marinci*os  asila- 
dos. 

En  consecuancia  de  esto  la  fragata  y  la  corbeti  nave- 
gando en  conserva  §e  dirijieron  á  la  isla  indicada  el  6  de  se 
tiembre,  llegando  á  ella  el  dia  8,  entregándosele  allí  los  vive- 
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res  ofrecidos  y  diez  y  nueve  hombres  de  los  sublevados,  que- 
según  las  palabras  de  Buehardo  «le  costaron  mas  caros  que 
silos  hubiese  comprado  como  esclavos.» 

De  Morotoi  dio  la  vela  para  la  isla  de  Wahoo,  donde  le 
fué  entregado  el  resto  de  los  asilados  en  los  dominios  de  Ka- 
meha-Meha,  quedando  asi  fielmente  cumplido  el  tratado  que 
habia  ajustado  con  Buehardo. 

rSoticioso  que  los  cabezas  del  motin  se  habían  refujiado 
en  la  isla  de  Atoy,  que  á  la  sazón  era  rejida  por  un  rey  inde- 
pendiente, desi)ach(>  cerca  de  este  soberano  en  calidad  d^ 
embajador  al  comandante  de  la  infantería  don  José  Maria 
Piris,  pues  como  dice  este  en  su  Memoria  manuscrita  «era 
«necesario  que  se  mandase  una  embajada  á  aquel  soberano, 
^con  las  correspondientes  credenciales,  para  que  no  emba- 
« razase  la  toma  ó  entrega  de  los  piratas,  y  acepté  la  comisión 
«arrostrándolos  peligros  mas  graves,  estando  veinte  y  tres 
«dias  en  la  práctica  de  los  medios  90.n venientes  para  la  conse- 
«cucion  del  intento,»  Como  se  vé,  todos  los  oficiales  de  «La 
Arjentina»  se  habían  convertido  en  hábiles  diplomáticos  á 
imitación  del  jefe  del  cruzero. 

Ei  1.  ®  de  octubre  fondearon  los  dos  buques  arjentínos 
en  el  puerto  de  la  isla  Atoy,  donde  se  hallaba  el  capitán  Piris, 
que  los  habia  precedido  á  bordo  de  una  fragata  norte-ameri- 
cana,  cuyo  cargamento  hubo  de  causar  la  ruina  de  la  espedí- 
clon,  como  se  verá  después. 

Allí  encontró  Buehardo  asegurados  los  cinco  cabezas  del 
motin  de  la  Ghacabuco,  y  puestos  á  disposición  de  Piris  en  el 
fuerte  anillado  con  piezas  de  á  M  que  defendía  la  entrada 
del  puerto.  Inmediatamente  se  les  suj,etó  á  juicio,  se  reunió 
el  consejo  de  guerra  y  por  unanimidad  fué  condenado  á 


456  LA   REVISTA  DE   BUENOS   AIRES. 

muerte  el  mas  culpable  de  ellos,  poniéndosele  en  capilla  para 
ser  fusilado  al  dia  siguiente. 

En  ia  noche  el  rey  de  la  isla  dio  escape  al  reo:  Buchardo 
bajó  á  tierra  á  exijirsu  entrega  que  le  fué  negada  con  alta- 
nería. Irritado  Buchardo  y  resuelto  á  obrar  con  enerjía,  se 
despidió  del  rey  diciéndole  que  él  seria  responsable  de  las 
resultas.  El  rey  le  contestó  con  salvaje  arrogancia:  «Si  las 
«resultas  se  reducen  á  balazos,  por  cada  tiro  desús  buques 
«responderé con  24  de  mi  parte,  pues  para  esto  son  los  caño- 
«nes  que  tengo.» 

Oigamos  al  mismo  Buchardo  en  este  trance. 

«Comprometida  así  la  justicia  y  el  honor  del  pabellón 
que  tremolaba  en  mi  buque,  fué  necesario  apelar  á  la  fuerza. 

«Me  reembarqué  inmediatamente,  dispuse  la  batería  de 
(La  Arjentina»»,  mandé  enrojecer  cincuenla  balas,  y  di  órJen 
á  la  «Santa  Rosa»  (Ghacabucoj  para  que  se  dispusiese  á  com- 
bate, dando  el  costado  á  un  ángulo  del  fuerte*y  yo  con  el 
mío  á  otro,  esperando  la  resolución  del  rey  al  vencimiento  de 
las  seis  horas  que  le  había  fijado  en  mi  despedida. 

«Sin  embargo  de  su  arrogante  contestación,  él  entró  en 
cuidados,  mandó  un  jefe  para  que  observase  mis  disposicio- 
nes, é  instruido  de  ellas,  me  mandó  un  mensaje  por  medio 
de  una  canoa,  asegurándome  que  a  las  ocho  del  dia  siguiente 
tendría  el  reo  á  mi  disposición. 

a  Al  acercarse  la  hora  convenida  me  aproximé  al  fuerte, 
maniobrando  de  manera  que  se  comprendiese  que  no  eran 
vanas  mis  amenazas  si  no  se  cumplía  la  palabra  dada.  A  la 
hora  concertada  me  notició  el  rey  que  el  reo  estaba  en  el 
fuerte  á  mí  disposición.  Bajé  á  tierra  inmediatamente  con 
parte  de  la  oficialidad  de  ambos  buques.  Luego  que  fué  en- 
tregado el  reo,  se  le  leyeron  sus  declaraciones,  y  él  nada  mas 
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repuso  sino  que  todos  eran  cómplices  como  él.  Se  le  dieron 
dos  horas  de  término  para  que  se  reconciliase  con  el  Todo- 
poderoso, y  cumplidas,  fué  pasado  por  las  armas  á  las  once 
del  6  de  octubre. 

«Concluida  asi  una  dilijencia  que  contemplé  de  impor- 
tancia, para  refrenar  tan  punibles  atentados,  me  hice  á  la 
vela  el  25  del  propio  mes  de  octubre,  dirijiéndorae  para  la 
costa  deja  Alta  California,  y  el  22  de  noviembre  fondeamos 
en  la  bahía  deftíonterey,  capital  del  golfo.»  (Í7) 

Aqui  se  abre  otra  escena  mas  vasta  y  aqui  veremos  rea- 
lizarse los  hechos  mas  memorables  del  cruzero. 

VI. 

La  espedicion  compuesta  de  dos  buques,  que  reunidos 
podian  hacer  jugar  56  cañones,  reforzada  con  60  hombres 
de  la  primitiva  tripulación  de  la  «Ghacabuco»  y  50  naturales 
de  la  isla  cíldidos  por  nuestro  aliado  Kameha-Meha,  se  halla- 
ba en  estado  de  acometer  empresas  mas  atrevidas. 

Buchardo,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  predecesor  Sir 
Francis  Drake,  que  ha  dejado  su  nombre  escrito  en  la  geogra- 
íia  de  California,  se  decidió  á  ir  á  establecer  su  cruzero  sobre 
las  costas  de  Méjico  por  la  parte  del  Pacífico,  con  el  áni¿no  de 
hostilizar  vigorosamente  sus  poblaciones,  destruyendo  en  sus 
puertos  los  restos  del  poder  naval  de  la  España  en  América. 

Con  tal  propósito  dio  la  vela  desde  la  isla  de  Morotoi, 
(Sandwich)  el 25  dí^  octubre  de  1818,  dirijiéndose  á  las  costas 
de  la  Alta  California.  El  22  de  noviembre  fondeó  la  espedi- 
cion ala  entrada  de  la  bahía  Je  San  Carlos  de  Monte  rey. 

Al  decidirse  á  iniciar  sus  operaciones  por  este  punto, 
fué  porque  siendo  esto  pueblo  la  capital  de  la  Nueva  Califor- 

17.  Reí  de  lü       .  i  de '*La  Ai-jeatina," 
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nia,  y  teniendo  á  su  inmediación  ricas  minas  (18),  era  pro- 
bable que  se  encontrasen  en  él  algunos  tesoros  pertenecien- 
tes al  rey  de  España,  y  en  su  puerto  algunas  naves  de  guerra 
enemigas  que  hubiesen  ido  á  refujiarse  allí  huyendo  de  la 
escuadra  independiente  mandada  por  el  Almirante  Cockrane, 
terror  entonces  de  aquellos  mares.  Otra  circunstancia  lo 
decidid  además  á  ello,  y  fué,  que  según  los  informes  que  tenia, 
las  baterías  del  puerto  se  hallaban  desmanteladas,  y  la  pobla 
cion  sin  medios  eficaces  de  defensa.  (19) 

No  era  así  sin  embargo. 

Se  recordará  que  el  capitán  Piris  se  había  trasladado  á 
la  isla  Atoy  en  una  fragata  americana.  El  cargamento  de 
este  buque  consistía  en  una  docena  de  piezas  de  grueso  cali- 
bre, que  llevaba  con  ek>bjeto  de  negociar  con  ellas.  En  una 
comida  que  dio  á  su  bordo  á  la  oücialidad  de  la  espedicion 
arjentina,  uno  de  los  convidados  dejó  imprudentemente  tras- 
cender el  plan  que  ocupaba  á  su  comandante.  Inmediata- 
mente se  Irabia  dado  á  la  vela  la  fragata  americana,  y  dando 
la  alarma  en  Monterey,  consiguió  venderá  buen  precióla 
mercancía  bélica. 

El  gobernador  de  Monterey  impuesto  del  peligro,  puso 
á  la  población  sobre  las  armas,  pidió  refuerzos  de  tropas  al 
interior,  rehabilitó  las  baterías  artillándolas  con  18  piezas, 
y  estableció  á  lo  largo  de  la  costa  nuevas  baterías  provisorias 
para  situar  convenientemente  la  artillería  volante  de  que 
podía  disponer. 

Así  apercibidos  al  combate  esperaban  los  de  Monterey 
el  ataque  de  los  corsarios  arjentinos. 

18,  V.  Humboldt.  Ensayos  sobre  Nueva  España. 

19.  Noticias  verbales  de  Manrique, 
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El  plan  (le  Biichardo  era  hacerse  preceder  por  la  Cha^ 
eabuco  con  bandera  americana,  entrando  él  en  seguida  du- 
rante la  noche  con  «La  Arjentina»»,  y  después  de  iníormado 
por  el  comandante  de  aquella  del  estado  de  defensa  del  puer- 
to, y  de  los  recursos  de  que  podia  disponí'r  para  una  resis- 
tencia, efectuar  su  desembarco  y  posesionarse  de  la  po- 
blación. 

Tan  prudente  plan  fué  frustrado  por  varios  accidentes.. 

Al  entrar  á  la  bahia  sobrevino  una  gran  calma.  Eran 
las  cinco  de  la  tarde,  y  los  buques  de  la  espedicion  distabar> 
aun  com(^  dos  leguas  del  punto  donde  debia  verificarse  el  de- 
sembarco. Echando  al  agua  sin  embargo  sus  embarcaciones 
menores  y  haciéndose  remolcar  por  ellas,  consiguieron  al- 
canzar la  boca  del  puerto. 

Rechazada  por  las  corrientes  del  puerto  la  fragata,  tuvo 
que  dar  fondo  en  quince  brazas  de  profundidad,  y  á  distancia 
de  dos  millas  de  la  población. 

La  corbeta,  buque  mas  ligero  y  de  mejor  corte ,^  pudo 
penetrar  en  la  noche  al  interior  del  puerto,  y  echó  sus  anclas 
á  tiro  de  pistola  de  la  costa  á  la  sombra  de  un  promontorio, 
cuya  forma  no  pudo  distinguir  en  la  oscuridad.  Aquel  pro- 
montorio era  el  fuerte  que  defendía  la  bahía  con  dos  bate^ 
rias  en  gradientes  con  tiros  fijantes  sobre  él. 

En  esta  disposición  el  Capitán  Buchardo  dispuso  que  su 
primer  teniente  Guillermo^Shipre  que  habia  reemplazado  al 
malogrado  Somers,  tomase  200 hombres  de  fusil  yarma  blan- 
ca de  la  guarnición  de  «La  Argentina,»  y  que  en  sus  botes  se 
trasladase  con  ellos  á  la  corbeta,  ordenándole  que  inme* 
diatamente  efectuase  el  desembarque. 

Esta  operación  fué  fatigosa:  la  jente  llegó  á  la  corbeta 
con  mas  disposiciones  de  descansar  que  de  combatir,,  y  e| 
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mismo  Sliipre,  marino  esperimentado  y  valiente,  se  entregó 
á  una  ciega  confianza  y  pasó  la  noche  sin  cuidarse  mucho  de 
loque  podia suceder. 

Ya  empezaba  á  amanecer  cuando  un  grumete  se  acercó 
respetuosamente  á  Shipre,  á  hacerle  presente  que  el  dia  ve- 
nia y  que  se  hallaban  bajo  los  fuegos  de  una  batería.  Shi- 
pre subió  á  la  cubierta,  y  se  cercioró  de  que  en  efecto  se 
hallaba  bajo  taboca  amenazadora  de  18 cañones.  Ya  no  era 
tiempo  de  efectuar  el  desembarque,  ni  de  retirarse,  y  tuvo 
que  decidirse  por  el  combale. 

Izada  la  bandera  arjentina  con  grandes  esclamaciones, 
rompió  el  fuego  la  Ghacabuco  sobre  el  fuerte.  Las  dos  ba- 
terías del  fuerte  apoyadas  por  piezas  volantes  que  cruzaban 
sus  fuegos  á  vanguardia  de  ellas,  contestaron  con  ventaja  y 
viveza  los  tiros  de  la  corbeta,  sin  perder  una  sola  de  sus  ba- 
las. A  los  quince  minutos  de  combate  la  posición  de  la 
Chacabuco  fué  insostenible:  acribillada  de  partea  parte,  con 
su  maniobra  inutilizada  y  sembrado  su  puente  de  muertos 
y  heridos,  tuvo  que  rendirse  bajo  el  fuego  incesante  del  ene- 
migo. Asi  dice  Buchardo,  que  presenciaba  el  combate  sin 
poder  tomar  parte  en  él  á  causa  de  la  calma:  «A  los  áiet 
«y  siete  tiros  de  la  fortaleza  tuve  el  dolor  de  ver  arriar  la 
«bandera  de  la  Patria!» 

Oigamos  sus  propias  palabras  eu  este  momento  de 
prueba. 

«Los  botes  regresaron  de  la  corbeta  con  i)oco  orden, 
trayendo  el  que  mas  cinco  hombres:  asi  no  tenia  abordo  de 
la  fragata  sino  40^  hombres,  incluso  comándame  y  último 
muchacho.  Toda  la  gente  de  la  corbeta  estaba  en  poder  del 
enemigo,  pero  este  no  la  habia  bajado  á  tierra,  y  se  conten- 
taba con  cañonear  el  buque,  para  que  desembergaseyaferra- 
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se  velas  como  lo  ejecutaba,  sufriendo  mientras  tanto  un  vivo 
fuego,  de  modo  qne  la  corbeta  fué  pasada  á  balazos  de  un 
costado  al  otro.  Mi  situación  en  este  instante  fué  riesgosa, 
pero  procuré  conservar  sereno  el  espíritu.»     (20) 

En  aquel  momento  sopló  una  brisa  que  permitió  á  la 
fragata  acercarse  á  tiro  de  cañón  de  la  fortaleza,  poniendo  la 
corbeta  bajo  la  protección  de  sus  fuegos. 

En  seguida  despachó  un  parlamentario  á  tierra  exijiendo 
se  le  permitiera,  sacarla  de  su  fondeadero  sin  que  fuese  mo- 
lestada. 

El  gobernalor  de  Monterey  contestó  de  oficio  que  solo 
permitiría  sacar  el  buque  mediante  una  fuerte  suma  que 
fijó  por  el  rescate. 

La  respuesta  del  gobernador  manifestaba  poca  decisión, 
y  como  el  objeto  de  Buchardo  era  únicamente  ganar  tiempo 
hasta  la  noche  para  poner  en  ejecución  un  nuevo  plan  que 
habia  concebido,  todos  sus  esfuerzos  se  contrajeron  á  ga- 
rantir á  la  corbeta  de  un  nuevo  cañoneo,  para  lo  que  bas- 
taba la  posición  que  habia  tomado. 

Tal  era  el  estado  de  desamparo  de  las  posesiones  espa- 
ñolas durante  la  revolución  americana,  á  consecuencia  de 
la  anulación  de  su  marina,  que  en  el  puerto  de  Monterey 
no  existia  en  aquella  época  ni  un  bote  por  medio  del  cual 
pudiera  comunicar  con  la  corbeta  rendida,  asi  es  que,  aun 
cuando  los  enemigos  cantaran  victoria  desde  lo  alto  de  sus 
rauros^  se  veian  en  la  Imposibilidad  de  recojer  sus  frutos. 
Al  llegar  la  noche  se  entregaron  ala  mas  ciega  alegría,  y 
mientras  en  la  corbeta  solo  se  oian  los  lamentos  de  los 
heridos,  en  el  fuerte  se  percibían  desde  ella  la  música  y  el 

20,    Nota  de  Buchardo  en  la  Relación  etc. 
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^bullicio  de  los  festejos  que  celebraban  la  derrota  de  los  ar- 
Jeiitinos. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  acercó  á  la  corbeta  un  bo- 
te de  «la  Arjentiiia»,  y  sucesivamente  todas  las  embarcacio- 
nes menores  dislonibles,  con  cuyo  auxilio  se  trasbordó  si- 
lenciosamente á  la  fragata  toda  la  jente  que  habia  en  la  Cha- 
cabuco,  dejando  tan  solo  los  heridos  para  que  sus  quejidos  no 
diesen  «1  alerta  al  enemigo. 

En  esta  operación  y  en  preparar  un  desembarque  se  pa- 
só la  noche.  Al  amanecer  del  dia  24  de  Noviembre  estaban 
iistos  para  acometerla  empresa  200  hombres,  armados  de 
fusil  430  y  el  resto  con  picas  de  abordaje. 

La  fuerza  destinada  al  atarjue  era  mandada  en  jefe  par 
el  mismo  Buchardo,  y  le  acompafiaban  los  oficiales  Cornet, 
Telary,  Oito,Halton,  Piris,  Espira,  Gómez,  Whalhio,  los  dos 
Merlo  y  el  cirujano  de  la  espedicion,  quedando  el  teniente 
Burgen  al  cargo  do  las  embarcaciones  que  componían  la  flo- 
lilla  del  desembarque. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  efectuó  el  desembarco  á  una 
legua  de  la  fortaleza,  y  al  subir  an  estrecho  defisladero  se  le 
presentó  una  división  como  de  500  á  400  hombres  de  caba- 
llería, que  fué  dispersada  por  los  fuegos  de  la  infantería  ar- 
jenlina. 

Pronto  se  halló  la  división  espedicionaria  á  espaldas  ^e 
las  fortificaciones,  que  al  amago  del  asalto  fueron  abando- 
nadas por  sus  defensores,  enarbolándose  en  ellas  alas  diez 
4e  la  mañana  la  bandera  arjentina  que  saludaron  desde  la 
bahía  con  gritos  de  triunfo  los  buques  del  crucero. 

En  la  for.tileza  fueron  tomadas  veinte  piezas  de  artille- 
ría- diez  de  á  doce  de  la  bateria  alta,   8  do  la  baj  i,   y  dos 
«añones  de  campaña  (2i). 

2i,    Reí  de  Buchardo.  Mera  de  Piris.    Noticias  de  Manrique, 
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Las  tropas  dispersas  del  enemigóse  liabia  n  reconcentra" 
do  en  la  población,  protejidas  con  algunas  piezas  volantes 
€on  que  rechazaron  el  avance  de  los  primeros  grupos  qu€  se 
acercaron  á  ella;  pero  regularizado  el  ataque,  todo  fué  ren- 
dido á  fuego  y  lanza,  sometiéndose  lodos  á  üi  autoridad  del 
-corsario  a  rj  en  ti  no. 

Durante  los  seis  dias  que  la  bandera  arjentina  perma- 
neció enarbolada  en  los  muros  de  Monterey,  el  comandante 
Buchardo  se  ocupó  de  inutilizarla  artillería  rendida,  hacien- 
do reventar  las  piezas,  arrasar  la  fortaleza  hasta  los  cimien- 
tos, asi  como  el  cuartel  yel  presidio,  haciendo  volar  los  al- 
macenes del  Rey,  respetando  tan  solo  los  templos  y  las  c^sas 
de  los  americanos. 

De  todos  los  trofeos  de  la  victoria  solo  se  reservaron  dos 
piezas  tijeras  de  bronze,  que  juntamente  con  una  cantidad  de 
barras  de  plata  encontradas  en  un  granero,  fueron  embarca- 
das en  la  fragata. 

El  29  del  mismo,  reparada  ya  la  corbeta  que  habia  que- 
dado en  estado  de  no  poder  flotar,  abandonó  Buchardo  á 
Monterey,  con  el  objeto  de  repetir  la  misma  operación  en 
todas  las  poblaciones  déla  costa  mejicana.  La  misión  de 
San  Juan,  la  de  Santa  Bárbara  y  otras  poblaciones  menos  im- 
portantes, fueron  sucesivamente  ocupadas  por  sus  fuerzas 
en  el  espacio  de  veinte  días,  incendiando  en  ellas  todas  las 
•pertenencias  españolas,  con  escepcion  del  templo  y  las  casas 
americanas. 

El  25  de  Enero  de  í  819  estableció  el  bloqueo  del  puerto 
^n  San  Blas,  y  sucesivamente  el  de  Acapulco  y  Sonsonate.  En 
este  último  punto  encontró  una  guarnición  de  200  veteranos 
venida  de  Guatemala, que  con  la  población  en  armas  y  algunos 
cañones  en  posición  se  le  presentaron  en  la  playa  en  ademan 
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de  hacer  resistencia.  Trasladándose  Buchardo  á  la  **Chaca- 
buco"  por  ser  buque  de  menor  calado  y  de  mas  fácil  manio- 
bra, penetró  al  puerto;  yrompiendo  el  fuego  sóbrelas  fuerzas 
de  tierra  las  dispersó  completamente,  tomando  sin  resisten- 
cia un  bergantin  español  que  alli  habia.  (22) 

Asi  pasó  por  aquellas  costas  como  un  huracán  el  crucero 
de  «La  Arjentina»  barriéndolo  todo,  asi  en  el  agua  como  en 
la  tierra  y  derramando  en  ellas  el  espanto  y  la  desolación. 

Aun  nos  quedan  por  referir  sus  últimas  proezas  y  sus  úl- 
timos trabajos. 

Bartolomé  Mitre. 

(ConGluird). 
22.    I\el.  de  los  viajes  de  "La  Arjentina," 
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(Cuento  de  viejas  que  trata  de  como  un  escribano  de  Lima  le  ganó 
un  pleito  al  demonio.) 

I. 

Érase  que  se  era,  y  el  mal  que  se  vaya  y  el  bien  se  nos 
venga,  que  allá  por  los  primeros  años  del  pasado  siglo,  exis- 
tia en  pleno  portal  de  Escribanos  de  las  tres  veces  coronada 
ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  un  cartulario  de  antiparras 
cabalgadas  sobre  nariz  ciceroniana,  pluma  de  ganso  ú  otra 
ave  de  rapiña,  tintero  de  cuerno,  gregüescos  de  paño  azul  á 
media  pierna  y  capa  española  de  color  parecido  á  Dios  en  lo 
incomprensible,  y  que  le  habia  llegado  por  legítima  heren- 
cia pasando  de  padres  á  hijos  durante  tresjeneraciones.  Co- 
nocíalo el  pueblo  por  tocayo  del  buen  ladrón  á  quien 
Jesucristo  dio  pasaporte  para  entrar  á  la  gloria;  pues  nom- 
brábase Don  Dimas  de  la  Tijereta,  escribano  de  número  y  de 
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la  Real  Audiencia  y  hombre  que  á  fuerza  de  dar  fe  se  habia 
quedado  sin  pisca  de  fé;  porque  en  el  oficio  gastó  en  breve  la 
poca  que  trajo  al  mundo.  Decíase  de  él  que  tenia  mas 
trastienda  que  un  bodegón,  mas  camándulas  en  la  conciencia 
que  el  rosario  de  Jerusalem  que  cargaba  al  cuello  y  mas  rea- 
les de  á  ocIk),  fruto  de  sus  triqueñuelas,  embustes  y  troca- 
tintas, que  los  que  cabían  en  el  último  galeón  que  zarpó  para 
Cádiz  y  deque  daba  cuéntala  «Gaceta».  Fama  es  que  á  tal  punto 
habíanse  apo  lerado  del  escribano  los  tres  enemigos  del  al- 
ma, que  la  suya  estaba  talde  zurcidos  y  remiendos  que  no  la 
reconociera  su  Divina  Majestad  con  ser  quien  es  y  con  haber- 
la creado.  Y  tengo  para  mis  adentros,  que  si  le  hubiera  ve- 
nido en  antojo  al  Ser  Supremo  llamarla  á  juicio  habría  es- 
clamaJo  con  sorpresa— Dimas  ¿qué  has  hecho  del  alma  que 
te  di? 

Ello  es,  que  el  escribano  en  punto  á  picardías  era  la  flor 
y  nat;i  de  la  jente  del  oficio  y  si  no  tenia  el  malo  por  donde 
desecharlo,  tampoco  el  ánjel  de  su  guarda  hallaría  asidero  á 
su  espíritu  para  transportarlo  al  cielo,  cuando  le  llegase  el 
lance  de  las  postrimerías. 

Mala  pascua  me  dé  Dios,  v  sea  la  primera  que  viniere, 
si  en  el  retrato  así  físico  como  moral  de  Tijereta,  he  tenido 
voluntad  de  jabonar  la  paciencia  á  miembro  viviente  de  la 
respetable  cofradía  delante  w?¿  y  el  certifico.  Y  hago  esta 
salvedad  no  tanto  en  descargo  de  mis  culpas,  que  no  son 
pocas,  y  de  mí  conciencia  de  narrador,  que  no  es  un  grano  de 
aniz,  cnanto  porque  esa  es  jente  de  mucha  enjundia  con  la 
que  ni  me  tiro  ni  me  pago,  ni  le  debo  ni  le  cobro.  Y  basta 
de  dibujos  y  requilorios,  y  andar  andillo  y  siga  la  2arabra 
que  si  Dios  cs  servido  y  el  tiempo  y  las  aguas  me  favorecen, 
y  esta  conseja  cae  en  gracia,  cuentos  he  de  enjaretar  á  porri- 
llo y  sin  mas  intervención  de  notario  ni  golillas. 
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II. 

No  sé  qtiien  sostuvo  que  las  mujeres  eran  la  perdición 
del  género  humano,  en  lo  cual,  mia  la  cuenta  sino  dijo  una 
bellaquería  gorda  como  el  puño.  Siglos  y  siglos  hace  que  á 
la  pobre  Eva  le  estaraos  echando  en  cara  la  curiosidad  de  ha- 
berle pegado  un  mordizco  á  la  consabida  manzana,  como 
sino  hubiera  estado  en  manos  de  Adán,  que  era  á  la  postro 
un  pobrete  educado  muy  á  la  pata  la  llana,  devolver  el  re- 
curso por  improcedente;  y  eso  que  en  Dios  y  en  mi  ánima  de- 
claro, que  la  golosina  era  tentadora  para  quien  sienta  rebu- 
llirse una  alma  en  su  almario.  /Bonita  disculpa  la  de  su 
merced  el  padre  Adán!  Apostaría  una  onza  si  la  tuviera,  á 
que  en  nuestros  dias  la  disculpa  no  lo  salvaba  de  ir  á  pre- 
sidio; maguer  barrunto  que,  para  prisión  bas'a  y  sobra  con 
la  vida  asaz  trabajosa  y  apernada  que  muchos  arrastramos 
en  este  valle  de  lágrimas.  Aceptemos  también  los  hom- 
bres nuestra  parte  de  responsabilidad  en  una  tentación  que 
tan  buenos  ratos  proporciona,  y  no  hagamos  cargar  con 
todo  el  mochuelo  al  sexo  débil. 

No  faltará  quien  piense  que  esta  digresión  no  viene  á 
cuento.  Pero  vaya  si  viene!  Como  que  me  sirve  nada  menos 
que  para  informar  al  lector  de  que  Tijereta  dio  á  la  vejez  en 
la  peor  tontuna  en  que  puede  dar  un  viejo.  Se  enamoró 
hasta  la  coronilla,  de  Visitación,  gentil  muchacha  de  veinte 
primaveras,  con  un  palmito  y  un  donaire  y  un  aquel,  capaces 
de  tentar  al  mismo  General  de  los  Padres  Beletmitas,  una  cin- 
tura pulida  y  remonona  deesas  de  mírame  y  no  me  toques, 
labios  colorados  como  guindas,  dientes  como  almendrucos 
y  ojos  como  dos  luceros.  Guando  yo  digo  que  la  moza  era  un 
pimpollo  á  carta  cabal! 

No  embargante  que  e'  escribano  e.ra  un  abejorro  tan  peí- 
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gado  al  oro  de  su  arca  como  un  ministro  á  la  poltrona,  y 
que  en  punto  á  dar  no  daba  ni  las  buenas  noches,  se  propuso 
domeñar  á  la  chica  á  fuerza  de  agasajos;  y  órale  enviaba  unas 
arracalias  de  diamantes  con  perlas  como  garbanzos,  ora  tra- 
jes de  rico  terciopelo  de  Flandes,  pues  por  aquel  entonces  cos- 
taban en  Lima  un  ojo  de  la  cara.  Pero  mientras  mas  derro- 
chaba Tijereta,  mas  distante  veía  la  hora  en  que  la  moza 
hiciese  con  él  una  obra  de  caridad;  y  esta  resistencia  traíalo 
al  retortero. 

Visitación  vivia  en  amor  y  compaña  de  una  tia,  vieja 
como  el  pecado  de  gula,  á  quien  años  mas  tarde  encorozó  la 
Santa  Inquisición  por  rufiana  y  encubridora,  haciéndola  pa- 
sear las  calles  en  bestia  de  albarda  con  chilladores  delante 
y  zurradores  detras.  La  maldita  zurcidora  de  voluntades  no 
creía  como  Sancho  que  era  preferible  sobrina  mal  casada  que 
bien  abarraganada;  y  endoctrinonda  picaramente  con  sus  ter- 
cerías á  la  muchacha,  resultó  un  día  que  el  pernil  dejó  de  es- 
tarse en  el  garabato  por  culpa  y  travesura  de  un  gato.  Desde 
entonces  si  la  tia  fué  el  anzuelo,  la  sobrina  se  convirtió  en 
cebo  para  pescar  maravedises  á  mas  de  dos  y  mas  tres  acauda- 
lados hidalgos  de  esta  tierra. 

El  escribano  llegaba  todas  las  noches  a  casa  de  Visitación, 
y  después  de  notificarla  un  saludo  pasaba  á  esponerle  el  alega- 
to de  bien  probado  de  su  amor.  Ella  lo  oia  cortándose  las 
uñas  de  los  dedos  ó  recordando  á  algún  boquirrubio  que  la 
echó  florea  y  piropos  al  ¿alir  de  la  misa  de  la  parroquia;  y  asi 
atendía  á  los  requiebros  y  carantoñas  de  Tijereta,  como  la 
piedra  berroqueña  á  los  chirridos  del  cristal  que  en  ella  se 
rompe.  Y  así  pasaron  meses  hasta  seis,  aceptando  Visitación 
los  alboroques;  pero  sin  darse  apartido  ni  revelar  intención 
de  cubrir  la  libranza;  porque  la  muy  taimada  conocía  a  fondo 
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la  influencia  de  sus  hechizos  sobre  el  corazón  del  cartulario. 

m. 

Una  noche  en  que  Tijereta  quiso  levantar  el  gallo  a  Visita- 
ción,ó  lo  que  es  lo  mismo  meterse  á  bravo,  ordenóle  ella  que 
pusiese  pies  en  pared  porque  estaba  cansada  de  tener  ante  los 
ojos  la  estampa  de  la  herejía,  que  á  ella  y  no  á  otra  se  aseme- 
jaba don  Dimas.  Mal  per.enado  salió  este,  y  lo  negro  de  su 
desventura  no  era  para  menos,  de  casa  de  la  muchacha  y  an- 
dando, andando  y  perdido  en  sus  cavilaciones,  se  encontró  á 
hora  de  las  doce  al  pie  del  cerro  de  San  Cristóbal.  Un  vien- 
tecillo  retozón  de  esos  que  andan  preñados  de  romadizos, 
refrescó  un  poco  su  cabeza  y  esclamó: 

— Para  mi  santiguada  que  es  trajin  el  que  llevo  con  esa 
fregona  que  la  dá  de  honesta  y  marisabilla,  cuando  yo  me  eé 
de  el  a  milagros  de  mas  calibre  que  los  que  reza  el  Flos-San- 
torum.  Venga  un  diablo  cualquiera  y  llévese  mi  almilla,  en 
cambio  del  amor  de  esa  caprichosa  criatura! 

Satanás  que  desd^  los  antros  mas  profundos  del  infierno 
habia  escuchado  las  palabras  del  plumario,  tocó  la  campani- 
lla y  al  reclamo  se  presentó  el  diablo  Lilit.  Por  si  mis  lecto  - 
res  no  conocen  á  este  porsonaje  han  de  saberse  que  los  demo- 
nógrafos  í\ue  andan  á  vueltas  y  tornas  con  las  Claviculas  de 
Salomón,  libro  que  leen  al  resplandor  de  un  carbunclo,  afir- 
man que  Lilit,  diablo  de  bonita  estampa,  muy  zalamero  y  de- 
cidor, es  el  corre-ve  y-dile  de  su  Magestad  Infernal. 

—-Vé,  Lilit,  al  cerro  de  San  Cristóbal  y  esliende  un  con- 
trato con  un  hombre  que  allí  encontrarás  y  que  abriga  tanto 
desprecio  por  su  alma  que  la  llama  almilla.  Concédele  cuan- 
to te  pida  y  no  te  andes  con  regateos,  que  ya  sabes  no  soy 
íacaño  tratándose  de'una  presa. 
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Yo,  pobre  y  mal  traído  narrador  de  crónicas  y  cuentos, 
lio  he  podido  alcanzar  pormenores  acerca  déla  entrevista 
entre  Lilit  y  Don  Dimas;  porque  no  hubo  taquígrafo  á  mano 
que  se  encargase  de  copiarla  sin  perder  punto  ni  coma.  Y  es 
lástima,  por  mi  fé!  Pero  basta  saber  que  Lilit  al  regresar  al 
inflerno  le  entregó  á  Satanás  un  pergamino  que,  fórmula  mas 
ó  menos,  contenia  lo  siguiente: 

«Conste  que  yo  Don  Dimas  de  la  Tijereta  cedo  mi  almi- 
"11a  al  Rey  de  los  abismos  en  cambio  del  amor  y  posesión  do 
«una  mujer.  ítem,  rae  obligo  á  satisfacer  la  deuda  de  la  fecha 
«en  tres  anos.» — Yaqui  seguíanlas  firmas  de  las  altas  partes 
«contratantes  y  el  sello  del  demonio. 

Al  eiltrar  el  escribano  a  su  tugurio  salió  á  abrirle  la 
puerta  nada  menos  que  Visitación,  la  desdeñosa  y  remilgada 
Visitación,  que  ebria  de  amor  se  arrojó  en  los  brazos  de  Ti- 
jereta. Lilit  habia  encendido  en  el  corazón  de  la  pobre  mu- 
chacha el  fuego  de  Lais  y  en  sus  sentidos  la  desvergonzada 
lubricidad  de  Mesalina.  Doblemos  esta  hoja  que  de  suyo  es 
peligroso  entenderse  en  pormenores  que  pueden  tentar  al 
prójimo  labrando  su  condenación  eterna,  sin  que  le  val- 
gan la  bula  de  Meco  ni  las  de  composición. 

IV. 

Gomo  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no 
se  pagut%  pasaron  dia  por  dia  tres  años  como  tres  berenjenas 
y  llegó  el  momento  en  que  Tijereta  tuviese  que  hacer  honor  á 
sü  firma.  Arrastrado  por  una  fuerza  superior  y  sin  darse 
cuenta  de  ello,  se  encontró  en  un  verbo  transportado  al  cer- 
ro de  San  Cristóbal,  que  hasta  en  eso  fué  el  diablo  puntillo- 
so y  quiso  ser  pagado  en  el  mismo  sitio  y  hora  en  que  se  es- 
tendió  el  contrato. 
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Al  encararse  con  Lilit  el  escribano  empezó  á  desnudarse 
con  mucha  flema;  pero  el  diablo  dijo: 

—No  se  tome  vuesa  merced  ese  trabajo,  que  maldito  el 
peso  que  aumentará  ala  carga  la  tela  del  traje.  Yo  tengo 
fuerzas  para  llevarme  á  su  merced  vestido  y  calzado. 

— Pues  sin  desnudarme  no  caigo  en  el  como  sea  posible 
pagar  mi  deuda. 

— Haga  usarced  lo  que  le  plazca  ya  que  todavía  le  queda 
un  minuto  de  libertad. 

El  escribano  siguió  en  la  operación  hasta  sacarse  la  al- 
milla ó  jubón  interior,  y  pasándola  á  Lilit  le  dijo: 
.  — Deuda  pagada  y  venga  mi  documento. 

Lilit  se  echó  á  reir  con  todas  las  ganas  de  que  es  capaz  un 
diablo  alegre  y  truhán. 

— Y  ¿qué  quiere  usarced  que  haga  yo  con  esta  prenda? 

— Toma!  Esa  prenda  se  llama  almilla  y  eso  es  lo  que  yo 
be  vendido  y  á  lo  que  estoy  obligado.  Carta  canta.  Repase 
usarced,  señor  diabolin,  el  contrato  y  si  tiene  conciencia  se 
dará  por  bien  pagado.  ¡Cómo  que  esa  almilla  me  costó  una 
onza  como  un  ojo  de  buey  en  la  tienda  de  Pacheco! 

— Yo  no  entiendo  de  tracamandanas,  señor  do:i  Dimas. 
Véngase  conmigo  y  guarde  sus  palabras  en  el  pecho  para 
cuando  esté  delante  de  mi  amo. 

Y  en  esto  espiró  el  minuto  y  Lilit  se  echó  al  hombro  á 
Tijereta,  colándose  con  él  de  rondón  en  el  infierno.  Por  el 
camino  gritaba  de  voz  en  cuello  el  escribano  que  habia  festi- 
nación en  el  procedimiento  de  Lilit,  que  toda  lo  fecho  y  actuad 
era  nulo  y  contra  ley,  y  amenazaba  al  diablo-aguacil  con  que 
SI  encontraba  jente  de  justicia  en  el  otro  barrio  le  entablarla 
pleito  y  por  lo  menos  lo  baria  condenar  en  costas.  Lilit  ponia 
orejas  de  mercader  á  las  voces  de  don  Dimas  y  trataba  ya,  por 
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via  de  amonestación,  de  zabullirlo  en  un  caldero  de  plomo 
hirviendo,  cuando  alborotado  el  Goeyto  y  apercibido  Satanás 
del  laberinto  y  causas  que  lo  motivaban,  convino  en  que  se  pu- 
siese la  cosa  en  tela  de  juicio: 

Afortunadamente  para  Tijereta  no  se  habia  introducido 
por  entonces  en  el  infierno  el  uso  del  papel  sellado,  que  acá 
sobre  la  tierra  hace  interminable  un  proceso,  y  en  breve  rato 
viófallada  su  causa  en  primera  y  segunda  instancia.  Sin 
citarlas  Pandectas  ni  el  Fuero  Juzgo  y  con  solo  la  autori- 
dad del  Diccionario  de  la  lengua,  probó  el  tunante  su  buen 
derecho;  y  los  jueces  ordenaron  que  sin  pérdida  de  tiempo 
se  le  diese  soltura  y  Lilit  lo  guiase  por  los  vericuetos  inferna- 
les hasta  dejarlo  sano  y  salvo  en  la  puerta  de  su  casa  Cum- 
plióse la  sentencia  al  pié  de  la  letra,  en  lo  que  dio  Satanás 
una  prueba  de  que  las  leyes  en  el  infierno  no  son  como  en  el 
mundo  conculcadas  por  el  que  manda  y  buenas  solo  para  es- 
critas; pero  destruido  el  diabólico  hechizo,  se  encontró  don 
Dimas  con  que  Visitación  lo  habia  abandonado  corriendo  á 
encerrarse  en  un  beaterío  siguiendo  la  añeja  máxima  de  dar 
á  Dios  el  hueso  después  de  haber  regalado  la  carne  al  demo- 
nio. 

Satanás  por  no  perderlo  todo  se  quedó  con  la  almilla,  y 
y  es  fama  que  desde  entonces  los  escribanos  no  usan[almilla. 
Por  eso  cualquier  constipadito  vergonzante  produce  en  ellos 
una  pulmonía  de  capa  de  coro  y  gorra  de  cuartel  ó  una  tisis 
tuberculosa  de  padre  y  muy  señor  mió. 

V. 

Y  por  mas  que  fui  y  vine  sin  dejar  la  ida  por  la  venida, 
no  he  podido  saber  á  punto  fijo  si  andando  el  tiempo  murió 
don  í  imas  de  buena  ó  de  mala  muerte.    Pero  lo  que  si  es 
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cosa  averiguada  es  que  lió  los  bártulos,  pues  no  era  justo  que 
quedase  sobre  la  tierra  para  semilla  de  picaros.  Tal  es  ;ob  lector 
carislmo!  mi  creencia;  pero  un  mi  compadre  me  ha  dicho  en 
puridad  de  compadres,  que  muerto  Tijereta  quiso  su  alma 
beber  agua  en  uno  de  los  calderos  de  Pero  Botero  y  el  con- 
serje del  inüerno  le  gritó:— Largo  de  ahíl  No  admitimos  ya 
escribanos.— -Esto  hacia  barruntar  al  susodicho  mi  compa- 
dre, que  con  el  alma  del  cartulario  sucedió  lo  mismo  que 
con  la  de  Judas  Iscariote,  lo  cual  pues  viene  á  cuento  y  la 
ocasión  es  clava,  he  de  apuntarlo  aquí  someramente  y  á  gui- 
sa de  conclusión. 

Refieren  añejas  crónicas  que  el  apóstol  que  vendió  á 
Cristo,  echó  después  de  su  delito  sus  cuentas  consigo  mismo 
yvió  que  el  mejor  modo  de  saldarlas  era  arrojar  los  treinta 
dineros  y  hacer  zapatetas  con  vertido  en  racimo  de  un  árbol. 
Realizó  su  suicidio,  sin  escribir  antes  como  ogaño  se  estila 
una  epístola  de  despedida,  y  su  alma  se  estuvo  horas  y  horas 
tocando  alas  puertas  del  purgatorio  donie  por  mas  empe- 
ños que  hizo  se  negaron  á  darle  posada.  Otro  tanto  le  su- 
cedió en  el  infierno,  y  desesperada  y  tiritando  de  frió,  re- 
gresó al  mundo  buscando  donde  albergarse.  Acertó  á  pa- 
sar por  casualidad  un  usurero,  de  cayo  cuerpo  hacia  tiempo 
que  habla  emigrado  el  alma  cansada  de  soportar  picardías. 
y  la  de  Judas  dijo: — aquí  que  no  peco — y  se  gposentó  en  la 
humanidad  del  avaro.  Desde  entonces  se  dice  que  los  usu- 
reros tienen  alma  de  Judas. 

Y  con  esto,  lector  amigo,  y  con  que  cada  cuatro  años 
uno  es  bisiesto,  pongo  punto  redondo  al  cuento  deseando  que 
así  tengas  la  salud  como  yo  empeño  en  haberme  dado  un 
rato  de  solaz  y  divertimiento, 

RicABBo  Palma. 
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♦*Ruego  á  usted  que  la  edición  con  que 
va  á  honrarme  tenga  por  liíixlo— Sueños 
y  realidades,, 

{Juana  M*  Gorriti^  carta  al  autor  de 
estas  lineas») 

I. 

Apesarde  que  los  trabajos  literarios  no  producen  en 
América  lucro,  sin  embargo  la  literatura  cuenta  en  estos 
paises  con  notables  y  fecundos  ingenios.  La  pobreza  que  ca- 
si t  s  el  único  lauro  que  se  recoje  en  estas  lides  pacificas  de 
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la  intelijencia,  no  ha  desaminado  á  los  aficionados,  que  á  ve- 
ces tienen  que  abandonar  sus  tareas  para  procurarse  en  otras 
ocupaciones  medios  de  vivir.  Causa  verdadera  pena  conocer 
la  historia  de  muchos  escritores,  viviendo  pobres,  pero  tra- 
bajando con  fé. 

A  la  indiferencia  del  públi  o  por  estos  trabajos,  mezclase 
con  frecuencia  la  culpable  desidia  de  los  gv>biernos:  el  lite- 
rato no  tiene  entre  nosotros  ni  estimulos  ni  provecho.  ¿Por- 
que escribe  entonces?  Porque  obedece  auna  ley  superior  á 
las  necesidades  fínicas,  porque  satisface  una  necesidad  del 
espíritu  trasmitiendo  sus  ideas;  porque  los  frutos  de  la  in- 
telijencia se  producen  fatalmente  como  las  flores,  obedecien 
do  á  leyes  inviolables.  Y  este  movimiento  es  entre  nosotros 
cada  dia  mas  activo  y  mas  fecundo. 

Mientfas  tanto  si  fuese  posible  comprender  el  origen  de- 
muchos trabajos,  descubririamos  quiza  profundos  dolores,  ne- 
cesidad de  olvidarla  vida  real  en  el  mundo  del  sentimiento  y 
déla  razón:  esa  vida  intelectual  tiene  sus  evoluciones  fatales  que 
se  cumplen  apesar  de  todos  los  obsláculos.  El  poeta  canta  por 
que  siente,  yademas  por  que  tiene  necesidad  de  dar  espansion 
ásu  alma,  porque  la  inspiración  es  superior  al  cálculo.  En  efec- 
to, cantando  vive  aun  cuando  sufra  privaciones  físicas.  Y  asi 
como  el  poeta  obedece  una  necesidad  de  su  organización  es- 
quisita,  el  escritor  obedece  también  á  una  ley  superior  que  lo 
impulsa  á  trasmitir  sus  ideas,  aprende  para  escribir,  porque 
escribiendo  vive  el  espíritu  aun  cuando  perezca  el  físico.  Y 
bien  ¿porque  entonces  tanto  egoísmo  entre  los  mismos  afi- 
cionados á  las  letras?  —¿porque  no  cooperar  por  todos  los  me- 
dios á  crear  en  el  público  la  necesidad  de  consumir  esas 
producciones,  convirtiendo  lo  que  hoy  es  improductivo  en 
una  ocupación  honrosa  y  lucrativa?    El  dia  que  entre  noso- 
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tros  la  literatura  sea  una  profesión  de  lucro,  es  indisputable 
que  la  sociedad  habrá  ganado  en  cultura  y  civilización,  por- 
que solo  en  los  pueblos  verdaderamente  civilizados  los  escri- 
tores pueden  adquirir  fortuna  con  sus  trabajos.  Y  en  verdad, 
el  consumo  de  un  artículo  prueba  una  necesidad  satisfecha,  y 
un  pueblo  que  no  compra  las  producciones  literarias,  histó- 
ricas y  científicas,  es  porque  no  tiene  esas  necesidades,  es 
decir  porque  carece  de  verdadera  civilización.  En  los  Estados 
Unidos  sobre  todo  el  pueblo  no  puede  vivir  sin  leer,  leyendo 
compra  librosyesa  lectura  ha  dado  un  desarrollo  fabuloso  á  la 
república.  En  Francia  el  escritor  que  se  distingue  adquiereglo- 
ria  y  fortuna,  en  Inglaterra  sucede  lo  mismo  y  en  Alemania 
centenares  viven  con  holgura  del  fruto  délos  trabajos  intelec- 
tuales. En  España  la  fortuna  sonríe  ya  á  las  letras  y  las  nu- 
merosas ediciones  de  los  escritores  favoritos  del  público  au- 
gura la  fortuna  al  hombre  de  talento  y  de  labor. 

Este  es  un  hecho:  si  este  hecho  no  puede  ocultarse  al 
economista  que  estudia  los  medios  de  producir  la  riqueza, 
¿como  se  esplica  la  indiferencia  culpable  del  gobierno?  Por- 
que en  vez  de  abaratar  los  elementos  indispensables  para  el 
escritor,  la  materia  primera,  si  se  nos  permite  hablar  asi, 
se  recarga  con  impuestos  aduaneros  crecidos  y  absurdos  el 
papel  de  imprenta,  los  tipos  y  los  útiles  tipográficos,  aumen- 
tando asi  los  costos  del  libro  impreso  en  el  pais?  Ya  ¡no  es 
solo  la  falta  de  protección  al  escritor,  sino  que  se  grava  con 
impuestos  los  medios  de  poner  en  circulación  y  hacer  vendi- 
ble, el  trabajo  intelectual.  En  vez  de  estimulo  son  obstáculos! 
En  vez  de  tratar  de  crear  una  industria  lucrativa  en  el  libro 
impreso  en  el  pais,  en  beneficio  del  escritor  y  del  público, 
abarantando  las  materias  queforman  la  basedeese  producto, 
exonerando  de  impuestos  el  papel  de  imprenta  y  los  útiles 
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tipográficos,  por  una  parte;  y  estimulando  por  otra,  con 
recompensas  honoríficas  al  talento— vemos  que  la  autoridad, 
encarece  ese  producto  y  desdeña  el  escritor,  porque  es  desde  • 
fiarlo  el  olvidarse  de  él. 

Y  sin  embargo,  hoy  somos  testigos  de  un  hecho  que 
preocupa  á  los  espíritus  pensadores— jamás  Buenos  Aires  ha 
tenido  un  número  mayor  de  periódicos  literarios  y  de  re- 
dstas;  el  movimiento  tipográfico  del  último  ano  ha  sido  no- 
table como  puede  juzgarse  por  el  artículo  del  doctor  Gutiér- 
rez que  publicamos  en  el  número  iO.  ¿Cómo  se  esplica  este 
fenómeno?  ¿Son  productivas  esas  empresas?  Casi  podemos 
asegurar  que  la  mayor  parte  apenas  dan  para  los  gastos,  y 
apesar  de  eso  los  escritores  aumentan.  Necesario  es  enton- 
ces que  la  autoridad  fije  su  vista  sobre  este  hecho  que  se  rea-  - 
liza  á  los  ojos  de  todos,  y  cuide  de  darle  prudente  dirección, 
¿como,  se  dirá?  Lo  hemos  ya  dicho:  recompensando  con 
premios  honoríficos  al  escritor  de  talento,  según  su  mérito; 
facilitando  la  circulación  del  libro  impreso  en  el  pais,  exo- 
nerándolo de  todo  impuesto,  lo  mismo  que  al  papel  de  im- 
prenta y  á  los  útiles  tipográficos:  es  decir,  protejiendo  al  es- 
critor y  al  industrial,  que  ambos  concurren  á  dar  vida  y 
poner  en  circulación  el  trabajo  de  la  intelijencia,— el  libro 
impreso  ó  el  periódico. 

Pero,  si  la  autoridad  cruza  indiferente  los  brazos  ó 
desdeñosa  sonríe  ante  las  angustias  del  escritor,  ¿qué  hare- 
mos los  individuos?  Nuestra  opinión  es  que  debemos  tra- 
bajar sin  descanso,  sea  que  la  autoridad  proteja  al  escritor, 
sea  que  lo  hostilice,  es  decir,  con  ella,  sin  ella,  apesar  de  ella. 
Es  preciso  crear  una  posición  al  hombre  de  letras  á  toda 
costa,  de  cualesquier  modo:  es  indispensable    dignificar  ni 
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que  escribiendo  consagra  con  buenos  fines,  su  tiempo  y  su 
talento. 

Somos  de  aquellos  á  quienes  no  falta  la  fé  cuando  el 
propósito  es  bueno,  y  confiamos  siempre  en  el  buen  sentido 
del  pueblo,  porque  somos  republicanos,  y  pensamos  que  la 
razón  se  encuentra  en  las  mayorías,  cuando  estas  se  forman 
libremente,  sin  el  artificio  y  amaños  de  los  falsos  demócra- 
tas: y  creemos  que  ei  pueblo  rara  vez  es  sordo  cuando  se  \& 
hace  comprender  la  verdad. 

Poco  podemos  hacer,  pero  queremos  hacer  lo  que  po- 
demos; por  eso  vamos  á  dirijir  la  edición  completa  de  las 
obras  de  la  señora  doña  Juana  Manuela  Gorriti,  en  beneficio 
esclusivo  de  tan  distinguida  escritora,  cubiertos  que  sean  los 
gastos  de  impresión,  el  liquido  que  quede  le  pertenecerá. 
No  poseemos  sino  nuestra  voluntad  y  nuestro  tiempo,  y 
ambos  vamos  á  consagrarlos  en  provecho  de  aquella  argen- 
tina. Si  esta  edición  no  produce  á  la  autora  lucro,  produ- 
cirále  al  menos  honra  y  gloria,  pues  la  colección  de  sus 
obras  es  un  monumento  que  elevamos  á  su  talento. 

Y  para  esta  empresa  no  cuenta  el  editor  que  lo  es  don 
Carlos  Casavalle,  ni  con  la  cooperación  oficial,  ni  con  el 
ausilio  de  los  amigos;  se  fia  y  cuenta  con  el  bello  sexo,  con 
las  nobles,  espirituales  y  bellas  hijas  del  Rio  de  la  Plata. 
Nosotros  participamos  de  igual  esperanza,  tenemos  la  misma 
fé,  y  no  dudamos  que  señoras  y  señoritas  inscribirán  sus 
nombras  entre  las  suscriptoras  de  Sueños  y  realidades.  Inn 
necesario  creemos  prevenir  que  estamos  plenamente  autori«« 
zados  por  nuestra  distinguida  amiga,  para  esta  edición. 

II. 

Li  señora  Gorriti,  á  quien  pedimos  permiso  para  hacer 
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en  honor  y  provecho  suyo  mía  edición  completa  de  sns  nove- 
las y  escritos  literarios,  nos  decm  en  una  carta  datada  en 
Lima  á  26  de  febrero  de  1865,  lo  siguiente: 

«Doy  á  usted  las  mas  espresivas  gracias  por  su  amable, 
«galante  y  bondadosa  oferta.  Si  usted  cree  que  mis  escritos 
«merecen  los  honores  de  una  edición,  nada  habrá  tan  lison- 
«jero  para  mi  como  el  que  esta  se  tvaga  allá,  en  la  patria  her- 
«mosa  que  los  ha  inspirado,  y  al  amparo  del  amigo  ilustrado 
«y  generoso  que  se  dignó  siempre  alentar  mi  timidez  con  sus 
«espresiones  de  benévola  aprobación.» 
^•.«  ••••  •••■  ••»•  «•••  .,•••  ••••  •■«•  ••••  •••*  ••••  ..••  ,. 

«En  el  temor  de  que  se  repítala  escandalosa  sustracción 
«que  un  mal  intencionado  hizo  de  lastres  remesas  de  ma- 
«nuscritos  que  envié  para  La  Revista  del  Paraná^  voy  á  bus- 
((Car  un  conducto  seguro  para  mandar  á  usted  todo  lo  que 
«tengo  escrito,  así  inédito  como  publicado.  Quiera  Dios  que 
*< encuentre  en  mis  compatriotas  la  generosa  y  fraternal  acoji- 
«da  que  usted  se  ha  dignado  darle.» 

La  señora  Gorriti  nos  autorizó  plenamente  para  esta 
impresión.  «Ruegoá  usted,  nos  dice  en  carta  de  5  de  octubre 
de  1865,  «que  la  edición  con  que  vá  á  honrarme  tenga  por 
«titulo — Sueños  y  realidades,»  He  ahí  por  qué  hacemos  la 
edición  bajo  este  nombre. 

Esta  se  compondrá  de  las  siguientes  novelas: 
La  Quena,  primera  novela  escrita  por  la  autora. 
El  Guante  negro. 

Gubi-Amaya,  historia  de  un  bandido. 
Un  drama  en  el  Adriático. 
Fragmentos  del  álbum  de  una  peregrina. 
Estas  dos  novelas  son  fragmentos  de  una  serie  de  inte- 
resantísimos escritos. 
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El  Ángel  caido. 

La  hija  del  mashorquero,     (Leyenda  histórica.) 

Una  apuesta. 

El  Lucero  del  manantiaL 

Una  noche  de  agonía.     Episodio  de  la  guerra  civil  argen- 
tina en  1841. 

Si  haces  mal  no  esperes  bien. 

Quien  escucha  su  mal^  oye.  Confidencia  de  una  confi- 
dencia» 

Una  hora  de  coqueteria. 

El  ramillete  de  la  velada. 

Una  redondilla. 

Güemes.     Recuerdos  de  la  infancia. 

El  General  Vidal. 

Estas  Dovelas  y  estudios  están  ya  en  nuestro  poder,  y 
esperamos  La  novia  del  muerto.  El  poso  del  Yoku^  El  tesoro 
del  Inca,  como  una  serie  de  narraciones  con  el  título  Bajo  de 
un  sauce.  Las  que  tenemos  anunciadas  por  la  autora  y  es 
de  esperar  que  antes  de  terminada  la  presente  edición  de 
Sueños  y  Realidades,  estén  en  nuestras  manos  y  formen  parte 
de  la  obra. 

Como  el  editor  no  aspira  sino  á  cubrir  sus  gastos,  y 
posotros  solo  dirijimos  la  edición  como  amigos  de  la  autora, 
el  precio  de  suscripción  será  sumamente  módico.  Cada  se- 
mana se  repartirá  una  entrega  de  24  pajinas  en  8.  ® ,  en 
escelente  papel,  esmeradísima  impresión,  con  un  tipo  nuevo 
y  elegante  y  costará  cinco  pesos  moneda  corriente.  Esta  obra 
la  dedicamos  al  bello  sexo  bajo  cuya  protección  la  ponemos, 
y  á  f é  que  hasta  ahora  nadie  ha  apelado  en  vano  á  la 'nobleza 
y  la  bondad  de  la  mujer  en  nuestro  pais.  Oportunamente  se 
anunciará  los  parajes  donde  quede  abierta  la  suscripción. 
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Lo  autora  de  estas  novelas,  la  simpática  y  distinguida 
señora  de  Gorriti,  merece  que  sus  compatriotas  le  demues- 
tren por  una  numerosa  suscripción,  la  estimación  que  ha 
despertado  su  constante  laboriosidad.  Esta  argentina  vivia 
en  la  ciudad  de  Lima  con  el  producto  de  diez  horas  diarias 
que  consagraba  á  la  enseñanza,  mientras  en  sus  ratos  de  ocio 
dejaba  correr  su  pluma  bajo  la  inspiración  desús  preciosos 
cuentos,  de  sus  espirituales  narraciones  y  de  sus  injeniosas 
novelas;  hoy  reside  en  la  ciudad  de  la  Paz,  en  Bolivia.  El 
juicio  que  de  sus  obras  ha  publicado  La  Revista,  debido  á 
nuestro  amigo  el  señor  Torres  Gaicedo,  hace  el  mas  cumplido 
elojio  de  esta  escritora,  cuya  fecundidad  es  verdaderamente 
sorprendente. 

Si  la  acojida  del  público  corresponde  á  nuestras  espe- 
ranzas, tendremos  la  grata  satisfacción  de  probar  á  nuestra 
intelijente  compatriota  que  ni  la  distancia  ni  otras  ocupa- 
ciones mas  apremiantes,  nos  hacen  olvidar  lo  que  debemos 
al  mérito  y  al  verdadero  talento.  Honrando  á  esa  escritora, 
estimulamos  á  los  que  se  consagran  alas  letras,  y  demostra- 
mos que  la  asociación  es  el  medio. mas  eficaz  para  levantar  á 
los  que  trabajan  y  esperan. 

Si  cada  uno  en  su  esfera  se  empeñase  en  alentar  á  los 
que  con  empeño  consagran  su  tiempo  al  cultivo  de  las  bellas 
letras,  seguros  estamos  que  se  cambiaría  pronto  la  situación 
insegura  del  escritor  americano  y  se  baria  una  profesión  que 
diese  gloria  y  provecho.  Entonces  muchos  talentos  podrían 
consagrar  su  tiempo  á  las  tareas  del  espíritu  y  la  sociedad 
ganaría,  porque  el  mas  seguro  medio  de  saber  cual  es  el  esta- 
do de  cultura  de  un  pueblo  es  por  su  literatura.  Estí  no 
jermína  en  las  sociedades  incultas,  ni  flortíce  sirio  al  soplo 

vivificante  de  la  paz  y  de  la  libertad. 

51 
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Las  novelas  de  la  señora  Gorriti  se  distinguen  por  sus^ 
tendencias  morales,  de  manera  que  pueden  sin  peligro  ser 
leidas  por  la  familia  «que  sea  mas  dada  á  la  práctica  de  la 
virtud.»  Este  carácter  de  moralidad  las  hace  una  joya 
digna  de  estimación,  y  bueno  es  que  se  conozcan  como 
contra  veneno  á  la  lectura  corruptora  de  algunos  novelistas 
franceses,  cuyos  escritos  preparados  para  loretas  y  grisetas, 
es  pernicioso  se  introduzcan  en  el  hogar  de  las  familias,  der- 
ramando verdadero  veneno  en  el  inocente  é  incauto  cora- 
zón de  las  virjenes. 

¡Oh!  cuan  grato  seria  para  nosotros  anunciar  á  nuestra^ 
amiga  que  sus  compatriotas  la  tienden  la  mano  y  la  recom- 
pensan de  este  modo  en  su  vida  de  continua  tarea!  Decirla: 
vuestra  esperanza  está  cumplida!  las  hijas  de  Buenos  Aires  sa- 
ben amar  todo  lo  que  es  noble  y  grande,  y  se  complacen  en^ 
contar  entre  sus  compatriotas  á  la  inspirada  escritora  del  Ri- 
mac. 

La  señora  Gorriti  no  conservaba  sus  escritos  y  ha  tenido 
que  hacerlos  copiar  hasta  en  la  Biblioteca  de  Lima.  «Gomo 
«no  he  querido  publicar  aqui,  nos  dice  encarta  de  6  de  se- 
«liembre  de  1863,  nada  de  esplicitamentc  íntimo,  sino  amas 
«no  poder  y  cuando  ya  no  me  ha  sido  posible  escusarlo,  le 
«envío  á  usted  en  borrador  los  capítulos  que  ligan  el  román - 
«ce  GuU  Amaya  con  el  que  se  tilula  Un  drama  en  el  Adriático 
«y  que  hacen  una  serie.» 

«Agradezco  á  usted  en  el  alma  la  molestia  que  se  toma 
«por  su  amiga,  y  le  prometo  hacerme  digna  del  afectuoso 
«interés  que  me  consagra.» 

Un  mal  genio  ha  impedido  que  antes  de  ahora  hubiése- 
mos llenado  nuestra  oferta,  porque  los  manuscritos  que  en 
tres  distintas  ocasiones  nos  envió  nuestra  amiga,  se  perdieron. 
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«Respecto  á  los  manuscritos,  nos  dice  en  una  de  sus 
«cartas,  quédanrae  los  borradores;  y  aunque  ellos,  corao 
«ustedsabe,  solo  sonelplande  los  romances,  me  es  fácil 
«rehacerlos  ayudada  déla  memoria  y  de  esa  coincidencia  in- 
ft falible  en  la  inspiración.» 

(cCasi  todo  cuanto  envíe  á  usted  es  inédito,  incluso  La 
(hija del  Mas-horquero,  de  la  cual  solo  se  publicó  un  capítu- 
«lo,  por  haber  desaparecido  con  su  editor,  a  causa  de  perse- 
*cucion  política,  el  periódico  que  la  daba  en  su  foUetin.  >»  * 
«Todas  estas  novelas  las  guardo  para  enviárselas  á  us- 
ted cuando  realice  el  propósito  de  hacer  revivir  la  Revista 
bajo  el  bello  cielo  de  Buenos  Aires.» 

La  autora  ha  cumplido  su  promesa:  están  en  nuestro 
poder  las  novelas  anunciadas,  ahora  es  el  público  con  quien 
debemos  contar  para  honrar  á  aquella  argentina,  tan  desgra- 
ciada como  bella,  tan  intelijente  como  laboriosa. 

Cónstanos  que  de  todas  las  novelas  escritas  por  la  señora 
de  Gorriti,  la  que  mas  estima  por  el  recuerdo  íntimo  y  ve- 
rídico, esGuM  Amaya  y  la  serie  de  Fragmentos  del  álbum  de 
una  peregrina;  esas  novelas  son  una  historia  de  una  peri- 
grinacion  misteriosa  que  en  i842  hizo  la  autora  en  su  pro- 
vincia natal.  «Dias  de  encanto  y  de  dolor  que  dieron  á  su 
frente  de  veinte  y  dos  años  las  únicas  canas  que  tiene   aun.» 

III. 

Nos  encontrábamos  días  pasados  en  uti  circulo  intima' 
de  amigos  de  las  letras,  y  hablábamos  nosotros  con  entu- 
si.'^smo  de  los  escritos  de  esta  argentina:  ¡coincidencia  sin- 
gular! Entre  los  que  allí  estaban,  un  caballero  la  habia  co- 
nocido: he  aquí  como  nos  reOrió  aquel  encuentro  cuyo  re-- 
cuerdo  fresco  en  la  memoria  evocó  sin  esfuerzo.- 
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Estábamos,  ros  dijo  en  la  provincia  de  Salta,  y  tuvimos 
que  visitar  á  la  familia  de  Gorriti  que  residía  en  Orcones,  su 
hacienda  favorita,  en  la  florida  estación  del  estio.  Galopa-- 
hamos  aspirando  con  avidez  el  aire  cargado  de  los  perfumes 
de  aquella  campiña  magnífica  i 

El  sol  terminaba  su  curso  diario,  y  descendía  rápi- 
damente á  su  ocaso.  De  repente  detuvimos  el  caballo:  al  pié 
de  un  árbol,  vestida  de  blanco  y  con  un  libro  en  la  mano, 
estaba  sentada  una  mujer  hermosa  en  la  plenitud  de  la  pa- 
labra. La  juventud  con  todos  los  seductores  encantos  de  la 
primera  edad  la  adornaba  de  un  modo  fascinador,  sus  gran- 
des ojos,  dulces,  pero  de  mirar  profundo,  detuviéronse  so- 
bre nosotros.  Esa  joven  era  doña  Juana  Manuela  Gorriti. 
{Cuan  bella  era  entonces!  No  la  olvidaremos  nunca!  nos 
dijo. 

Quien  diría  que  la  hermosa  lectora  de  aquella  tarde, 
que  la  encantadora  virjen  de  aquel  sitio,  llegaría  áser,  an- 
dando el  tiempo,  la  escritora  destinguida!  Cuando  el  viento 
de  ía  desgracia  asoló  el  hogar  y  el  dolor  marchitó  las  meji- 
llas de  aquella  mujer,  surjió  la  inspiración,  y  es  en  el  seno 
del  pesar  profundo  y  del  amargo  llanto,  que  esas  novelas 
han  sido  concebidas! 

Parece  cumplirse  á  su  respecto  la  terrible  sentencia  de 
Madame  D'  Ábranles — a  Les  granas  talents  de  toutes  les  ages 
n'ont  adquis  leur  génie  qu'au  seindela  douleur»,  Pero  la 
señora  Gorriti  sabe  perfectamente  bien  que  la  injusticia  tie- 
ne un  término,  y  paciente  y  resignada  devorando  su  dolor, 
ha  sabido  dominar  las  tribulaciones  y  las  angustias,  escri- 
biendo pajinas  palpitantes  de  vida,   bellas  y  consoladoras. 

<^Toutes  les  natures  eleveés,   les  organisations    les  plus 
supérieures  ont  eu  á  souffrir  de  Vabandon  y  de  l'ouhlie  des 


SUEÑOS   Y   REALIDADES.  '  485 

hommes,  II  semble  méme  que  ce  soit  un  droil  de  plus  pour 
les  trahir^  et  que  Vorgueü  d'étre  quelque  chose  au  dessus  des 
autres,  doive  les  consoler  du  malheur  de  n'étre  plus  ríen  dans 
le  coeur  qui  leur  était  cherl  (D'Abrantés-^íanc/ie.j 

Quiera  Dios  depararle  dias  de  bonanza  y  de  dicha,  sir- 
viéndole de  consuelo  la  favorable  acojida  que  sus  novelas  en- 
cuentren entre  sus  compatriotas,  como  la  prueba  de  la  esti- 
mación que  la  profesan.     Tal  es  nuestro  deseo. 

IV. 

Al  terminar  la  edición  publicaremos  la  lista  de  sus- 
cripción, el  contrato  con  el  impresor  y  el  producto  liquido 
que  la  autora  reciba  en  obras  ó  en  dinero. 

Vicente  G.  Quesada, 
Julio  de  186/i. 


>hw^ 
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NOVELA   ORIGINAL. 
(Continuación)  (1) 

— Grave  es  á  la  verdad;  pero  ello  no  prueba  que  mi 
amor  ha  dejado  de  pertenecer  á  usted. 

— Muy  raro  modo  tiene  usted  de  manifestarlo. 

— Esa  cita  era  una  locura,  ¿cree  usted  que  rae  habria 
atrevido  á  pedir  á  usted  otro  tanto? 

Lnisa  no  contestó:  su  corazón  luchaba  entre  encontra- 
dos sentimientos  y  su  amor  hablaba  casi  mas  alto  que  su  or 
guUo. 

— Nó,  no  lo  habria  hecho  jamás,  porque  respeto  dema- 
siado ese  amor,  continuó  Luciano.  Entre  él  y  un  capricho, 
harto  reprensible  es  cierto,  hay  una  distancia  inmensa,  la 
que  separa  una  idea  fugaz,  nacida  por  casualidad,  de  un  sen- 
timiento constante  y  reverenciado;  de  una  esperanza  en  la 
que  se  cífrala  dicha  de  la  vida;  de  un  amor  puro  y  sincero 
que  sesacrificaria  mil  veces  antes  que  empañar  su  pureza. 

Al  oir  estas  palabras,  Luisa  habia  alzado  poco  á  poco  sus 

1.    Véase  la  paj.  299  de  la  entrega  iU* 
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ojos,  que  el  llanto  hirmedecia  aun,  y  fijándolos  en  los  del  jo- 
ven que  retrataban  una  pasión  ardiente  y  verdadera,  por  el 
efecto  de  una  de  aquellas  rápidas  evoluciones  de  su  corazón 
que  él  habia  tratado  de  esplicar  en  sus  [cartas  á  su  amigo. 
Aderaás,  la  idea  de  ver  rendido  ásus  pies,  implorando  perdón 
al  que  un  momento  antes  levantaba  orgulloso  su  voz  en  con- 
tra de  dos  hombres,  acariciaba  secretamente  su  amor  propio 
y  disminuía  á  sus  ojos  la  perfidia  que  causaba  su  pesar  mas 
bien  que  su  despecho.  En  la  lucha  de  su  alma  venció  el 
amor  como  vencerá  siempre  quesea  verdadero,  siempre  que 
el  alma  haya  puesto  en  él  sus  esperanzas,  es  decir,  su  vida 
entera.  El  amor,  como  el  sentimiento  que  mas  nos  asemeja 
á  la  divinidad,  es  el  único  quo  sabe  encontrar  en  su  fuerza  la 
energía  que  se  necesita  para  perdonar. 

Luisa  fijaba  sus  ojos  en  los  de  Luciano  como  queriendo 
leer  en  el  fondo  de  su  alma:  habia  en  la  espresion  de  su  mi- 
rada, algo  que  revelaba  el  silencioso  combate  de  su  pecho  y 
que  pudiera  muy  bien  traducirse  por  aquellas  palabras  que 
el  autor  de  la  Norma  pone  en  boca  de  su  héroe:  ¡A'i,  porque 
no  puedo  odiarte  /  Grito  del  corazón  avasallado  por  lo  úni- 
co á  que  puede  rendirse  su  humillación:  lamento  que  lanza 
el  alma  pidiendo  al  cieh)  fuerzas  para  combatir  en  la  de- 
sastrosa contienda  á  que  el  nmor  y  el  orgullo  se  entregan 
cien  veces  en  el  pecho  de  cada  enamorado  infeliz. 

— Estos  mismos  juramentos  me  los  ha  hecho  usted  an- 
tes, dijo  ella,  abandonando  al  joven  la  mano  que  este  habia 
estrechado  con  amor. 

— Y  nunca  han  dejado  de  ser  sinceros. 

— El  tiempo  lo  dirá,  replicó  Luisa  levantándose  ¡lena  de 
turbación. 

—El  tiempo  es  una  triste  prueba,  repuso  el  joven,  él 
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no  sirve  mas  que  para  medir  el  grado  de  paciencia  que  cada 
cual  posee.  En  amor  todo  debe  ser  violento,  porque  ha  de 
ser  espontáneo.  Yo  juro,  aquí,  añadió,  estrechando  con 
mas  pasión  la  mano  de  su  amada,  que  mi  amor  por  usted  es 
el  único  verdadero. 

—  Quiera  Dios  que  nunca  tenga  usted  necesidad  de 
renovar  ese  juramento,  dijo    ella  sonriéndose. 

Y  retirando  suavemente  la  mano  de  las  del  joven,  sa- 
lió déla  pieza,  cubriéndose  con  el  velo  que  habia  abando- 
nado. 

Mientras  la  anterior  conversación  tenia  lugar  en  las 
piezas  de  Luciano,  los  que  habian  salido  de  ella  se  detuvie- 
ron en  la  puerta  de  la  calle,  mirándose  el  uno  al  otro,  como 
pidiéndose  esplicaciones  de  lo  que  acababa  de  suceder. 

Don  Diego  miró  sonriéndose  el  abismado  semblante  (Je 
su  futuro  yerno  y  este  contestó  á  su  mirada  con  el  aire  de 
estupidez  que  habia  cubierto  su  rosto  al  ver  la  aparición  de 
Luisa. 

— Ya  lo  ves,  celoso  visionario,  dijo  el  viejo,  en  quien 
desbordaba  la  alegría  al  ver  salvada  la  inocencia  de  su  hija 
del  cargo  terrible  que  pesaba  sobre  ella:  ya  lo  ves,  estabas  so- 
ñando. 

—Asi  será,  asi  será,  contestó  don  José  Dolores-,  pero 
yo  sé  lo  que  pienso,  añadió  entre  dientes  yá  manera  de  des- 
cargo de  su  conciencia. 

—  ¡Pensar  eso  de  mi  Adelina!  prosiguió  don  Diego,  sin 
inquietarse  de  loque  el  otro  murmuraba;  suponerla  capaz 
de....¡cáspita!  don  José  Dolores,  que  si  usted  es  asi  cuando 
casado,  esa  pobre  niña  vá  á  sufrir  como  un  mártir. 

—Así  será,  así  será,  murmuró  dop  José,  que  no  se  hallaba 
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tan  convencido  de  la  inocencia  de  su  novia  conrio  parecia  es- 
tarlo su  padre. 

De  vuelta  á  la  casa  don  Diego  manifestó  á  su  hija  tanto 
mas  cariño  cuanta  mayor  era  su  ira  contra  ella  media  hora 
antes.  Adelina,  que  bien  sospechaba  ya  lo  que  hjibia  pasa* 
do,  se  prestó  llena  de  gracia  á  los  halagos  de  su  padre  y 
turo  sus  inocentes  miradas  para  don  José  Delores,  que  á 
cada  una  de  ellas  temblaba  como  al  impulso  de  un  golpe 
eléctrico.  Asi  pasó  la  noche:  á  las  diez  el  pobre  novio  se 
retiró  casi  convencido  de  que  todo  aquello  era  una  pesadi- 
lla y  don  Diego,  abismándose  cada  vez  mas  de  figurarse  que 
huviere  hombre^ capaz  de  dudar  de  la  inocencia  de  Adelina, 
Esta  dio  al  dormirse  un  suspiro  por  su  hermoso  sueño  de 
amor  desvanecido  tan  pronto. 


Al  amanecer  del  siguiente  dia  Luisa  dejaba  el  puerto. 
Maria,  sentada  en  frente  de  ella  en  el  coche,  cambiaba  ale- 
gres miradas  con  José  que  azotaba  con  entusiasmo  á  los  ca- 
ballos. Ambos  regresaban  ala  capital  con  la  satisfacción  de 
hallarse  en  via  de  realizar  sus  esperanzas  matrimoniales  y 
dejar  el  servicio  doméstico,  pasando  á  la  vida  comercial  al 
frente  de  la  esquina,  objeto  de  su  ambición. 

Luisa,  se  mecía  también  en  sus  esperanzas,  bien  que  los 
últimos  acontecimientos  hubiesen  dejado  auft  en  su  alma 
dolorosas  impresiones.  Pero  el  amor  es  una  planta  que 
revive  con  tanta  facilidad,  puesto  que  se  sustenta  de  ilusiones 
y  estas  parecen  inagotables  en  el  corazón  de  la  mujer.  En 
ella  nunca  el  desengaño  es  desvastador  como  en  el  hombre. 
Tras  él  no  viene  la  noche  de  la  esperanza  con  sus  lágrimas  y 
eterno  desaliento.    Es  solo  un  dia  ennublado  que  entristece; 
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pero  no  desespera;  que  las  hace  llorar,  pero  no  maldecir, 
dejándolas  siempre  libres  las  puertas  del  consuelo.  Luisa 
esperaba  que  Luciano  volarla  á  solicitar  su  perdón,  y  su 
amor  la  mandaba  perdonar,  porque  asi  como  es  siempre  mas 
dulce  encontrar  un  objeto  perdido  al  que  se  liga  nuestro 
afecto,  que  adquirir  uno  nuevo,  en  las  lides  de  amor  tiene 
mas  precio  una  reconciliación,  que  el  consuelo  que  pudieran 
traer  nuevas  relaciones  entabladas  para  reemplazar  las  pri- 
meras. 

El  coche  corría  con  velocidad  bajo  la  dirección  del  entu- 
siasmado cochero,  y  Luisa  encontraba  un  grato  placer  en 
huir  asi  de  un  lugar  que  tenia  para  ella  tristes  recuerdos, 
ademas  que  se  figuraba  que,  poniendo  entre  ella  y  Luciano 
una  distancia  y  dejándole  libre  en  sus  acciones,  era  el  mejor 
modo  de  probar  la  sinceridad  de  su  último  juramento.  De 
este  modo,  y  acariciando  mas  alegres  ideas  á  medida  que  se 
acercaba  á  Santiago,  Luisa  no  sintió  ni  las  fatigas  de  tan  pre- 
cipitada marcha,  ni  la  lentitud  de  las  horas. 

Luciano,  inforraadopor  elcocherodela  partida  de  Luisa, 
se  puso  en  marcha  dos  horas  antes  que  esta,  y  llegaba  á  San- 
tiago cuando  ella  le  suponía  en  el  puerto,  admirándose  de  su 
inopinado  viaje.  El  joven  llegó  á  su  casa  antes  de  la  caida 
del  sol.  Al  entrar  en  su  habitación,  un  criado  le  entregó 
varias  cartas,  que  Luciano  tomó  distraídamente  y  arrojó 
sobre  una  mesa,  dejándose  caer  sobre  una  poltrona.  A  la 
vista  de  los  elegantes  muebles  del  aposento  y  de  los  objetos 
que  le  rodeaban,  su  imajinacion  comparó  el  actual  estado  de 
su  alma  con  la  alegre  indiferencia  de  que  gozaba  a  tes  de 
salir  de  Santiago.  El  elegante  no  pudo  reprimir  un  involun- 
tario suspiro  que  se  exhaló  de  su  pecho  y  que  respondió  al 
que  Adelina  habia  dado  al  dormirse  la  noche  anterior.    Ei 
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también  veía  disiparse  el  único  amor  verdadero  que  habia 
ocupado  su  corazón,  y  daba  de  este  modo  un  adiós  á  las  mas 
ardientes  esperanzas  que  hubiesen  ajilado  su  espíritu.  En 
medio  de  sus  reflexiones,  su  vista  se  detuvo  en  las  cartas  que 
habia  arrojado  sobre  la  mesa.  Tomó  una  de  ellas  que  con - 
cluia  por  el  siguiente  párrafo: 

«No  olvide  usted  que  es  la  segunda  vez  que  le  escribo 
sobre  este  asunto  y  que  necesito  á  lo  menos  el  pago  de  los 
intereses  que  vd.  ha  dejado  de  cubrirme  en  dos  plazos  ven- 
cidos.» 

Luciano  hizo  con  el  labio  inferior  un  gesto  de  desprecio, 
y  arrojando  la  carta  sobre  la  mesa  tomó  otra  que  principió 
á  leer: 

«Muy  señor  mió: 

«Dos  veces  me  he  dirijido  á  casa  de  vd.  á  fin  de  que  se 
«sirva  cubrirme  la  cantidad  de  tres  mil  quinientos  pesos,  que 
«representa  el  documento  que  con  seis  meses  de  plazo,  me 
«firmó  vd.  un  año  há:  su  criado  me  ha  contestado  que  vd.  se 
«halla  en  el  campo,  por  lo  cual  me  he  determinado  á  dirijir- 
«le  esta  para  prevenirle  que  el  estado  de  mis  intereses  me 
«obliga  á  dar  este  paso,  porque  necesito  indispensablemente 
«esa  suma  para  cubrir  algunos  créditos  pendientes.» 

— Este  parece  hallarse  mas  apurado,  pensó  Luciano, 
dejando  la  carta  para  tomar  otra  que  abrió  con  la  misma 
indiferencia.     Esta  decia  lo  siguiente: 

«Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  respeto: 

«El  estado  poco  floreciente  del  comercio  patrio  ha  hecho 
participar  á  mi  humilde  negocio  de  los  atrasos  consiguientes. 
Lleno  de  rubor  me  atrevo  (impulsado  por  tan  laudable  mo- 
tivo) ádirijirle  la  presente,  impetrando  de  su  generosidad  se 
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sirva  cubrirme  la  insignificante  suma  de  la  cuenta,  y  rogán- 
dole dispense  á  su  M.  A.  y  S.  S.  que  B.  S.  P.>» 

— Esta,  dijo  el  joven  sonriéndose,  parece  una  circular 
á  los  parroquianos  remisos  en  el  pago,  porque  viene  litogra- 
fiada: veamos  la  cuenta.  Enero:  tres  pares  bolas  charol, 
etc.  etc.,  total  quinientos  treinta  y  cuatro  pesos.  Veamos 
esta  otra: 

«Querido  amigo: 

«Me  voy  con  nuestro  buen  padre  para  Valparaíso  y  como 
dejo  algunas  cuentas  pendientes,  espero  tengas  la  bondad  de 

entregar  en  el  almacén  de los  setecientos  pesos  que  tú 

sabes:  alli  te  darán  el  documento  cancelado.» 

— ¡Dulce  amistad!  esclamó  Luciano  para  si,  tú  eres, 
según  los  poetas,  el  único  don  del  cielo  que  no  causa  sinsa- 
bores. 

Varias  otras  cartas  que  abrió  en  seguida  versaban  sobre 
cobro  de  dinero  mas  ó  menos  apremiantes.  Parecía  que  los 
numerosos  acreedores  de  nuestro  héroe  se  hablan  propuesto 
arrojarle  en  sus  últimos  atrincheramientos,  prasentándose 
reunidos  para  que  cediese  bajo  el  peso  total  que  le  abrumaba. 
Luciano  pasó  en  su  imajinacion  revista  á  sus  recursos  pecu- 
niarios y  la  revista  duró  solo  un  momento;  no  tenia  nin- 
gunos. 

—La  venia  de  mis  muebles,  pensó  él,  encendiendo  un 
cigarro  puro  imperial,  no  producirla  tres  mil  pesos,  á  lo  que 
agregando  el  producto  de  algunos  brillantes  y  otras  bagatelas 
podría  llegarse  hasta  poco  mas  de  cuatro  mil,   y  después  •  •  •  • 

Ante  la  idea  de  perder  las  comodidades  de  que  se  habia 
visto  rodeado  desde  su  infancia,  Luciano  sintió  sublevarse  en 
su  espíritu  la  voz  de  la  pereza  y  desechó  como  un  pensa- 
miento vergonzoso  el  que  por  un  momento  surgió  en  su 
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mente  de  luchar  con  la  pobreza  por  medio  del  trabajo.  Esta 
lucha  era  superior  á  sus  fuerzas.  Trabajar  era  romper  con 
el  pasado,  despedirse  de  los  placeres  fáciles  aunque  costosos 
de  la  disipación  y  del  ocio;  era  recurrir  á  la  virtud  después 
del  naufragio  de  la  inocencia,  cuando  en  su  pecho  se  ajilaban 
todavía  las  pasionas  que  una  vida  desordenada  va  enjendran- 
do  en  el  pecho,  como  la  arena  que  el  reflujo  de  la  marea 
acumula  en  los  rios  que  van  á  echarse  en  el  mar.  El  se  habia 
arrojado  también  en  el  mar  inmenso  del  placer  y  encontraba, 
queriendo  salir  de  sus  aguas,  un  obstáculo  invencible.  Lu- 
ciano era  uno  de  esos  seres  que  encuentran  su  desgracia  en 
las  llamadas  dichas  de  la  vida.  Su  belleza  le  habia  arrojado 
desde  temprano  en  los  triunfos  del  amor  y  estos  casi  siempre 
alejan  del  áspero  camino  del  trabajo.  A  su  edad  parecíale 
ya  imposible  volver  atrás:  su  cutis  era  demasiado  fino  para 
tostarlo  bajo  los  rayos  del  sol  que  vivifica  nuestros  campos, 
muy  blancas  sus  manos  y  muy  suaves  para  tomar  la  pluma  del 
comerciante  y  muy  perezoso  su  espíritu  para  someterse  á 
los  f rios  cálculos  de  una  paciente  especulación.  Por  fin  de 
cuentas,  era  necesario  seguir  adelante  y  no  disputar  al  lujo 
una  organización  formada  para  sus  muelles  comodidades. 
Además,  no  hallando  como  esplicarse  la  aparición  de  Luisa  á 
la  cita,  se  creía  burlado  por  Adelina. 

Bajo  la  impresión  de  estas  ideas,  Luciano  se  vistió  con  sn 
habitual  elegancia;  dio  á  sus  bigotes  la  graciosa  curba  que 
realzaba  la  belleza  de  sus  labios  y  calzó  sus  manos  con  guan- 
tes de  un  gusto  irreprochable.  Hecho  esto  se  dirigió  á  casa 
de  Luisa,  resuelto  á  no  pensar  mas  en  los  ojos  de  Adelina. 

En  la  mañana  de  ese  mismo  día,  informado  el  novio  de 
Adelina  de  la  partida  de  su  rival,  llegó  á  casa  de  don  Diego 
con  el  rostro  radiante  de  alegría. 
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Este,  con  sumngfir  ysu  hija  se  sentaban  ala  mesa  de 
almuerzo.  El  rostro  de  Adelina  revelaba  apenas  nn  pesar 
que  ella  había  combatido  durante  la  noche  con  almirabla 
entereza.  En  la  energía  de  sus  negros  ojos,  en  la  espresion 
resuelta  de  sus  rosados  labios  se  advertía  una  de  esas  orga- 
nizaciones femeniles  que  para  las  borrascas  del  corazón  po- 
seen una  fuerza  á  la  que  el  hombre  alcanza  muy  rara  vez. 
Velase  que  esa  niña,  en  la  que  la  salud  y  la  belleza  pugnaban 
por  obtenerla  supremacía,  se  hallaba  dotida  de  la  incontras- 
table voluntad  que  hace  frente  á  los  reveses,  desdeñando  el 
vulgar  desahogo  que  las  almas  demasiado  sensibles  buscan  en- 
el  llanto  y  en  la  melancolía. 

Don  José  Dolores  sintió  ascesos  de  satisfacción  que  hicie- 
ron brillar  en  su  semblante  Jos  destellos  de  una  alegría  sin 
limites.  Aquella  hermosa  criatura  era  suya,  nadie  podría 
ya  disputársela,  podía  amarla  sin  celos;  todo  esto  formaba 
una  felicidad  superior  á  sus  esperanzas,  después  de  los  su- 
frimientos á  que  la  presencia  del  elegante  santiaguino  le 
había  condenado.  No  hallando  como  anunciar  la  salida  de 
Luciano,  ajilábase  inquieto  sobre  su  silla;  tomaba  el  pan  de 
su  futuro  suegro  que  tenia  aliado;  miraba  á  su  novia  tratan- 
do de  dar  á  sus  ojos  un  aire  apasionado  y  repetía  estas  dos 
palabras: 

— Si,  señor,  si,  señor. 

Gomo  un  hombre  que  quiere  principiar  una  conversa- 
ción, dándola  porcomenzada  antes  que  nadie  haya  proferido 
una  pa'abra. 

— Ya  nuestra  vecina  debe  ir  bien  lejos,  dijo  la  señora, 
que  no  hacia  alto  en  la  pantomima  que  ensayaba  don  José 
Dolores. 
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— Y  el  mocito  también,  dijo  el  entonces,  aprovechán- 
dose de  aquella  feliz  ocasión  de  dar  su  noticia. 

Adelina  palideció  imperceptiblemente  y  don  Diego  arro- 
jó sobre  él  una  severa  mirada,  temiendo  que  fuese  á  decir 
algo  sobre  la  escena  de  la  víspera. 

— ¿Qué  mocito?  preguntó  la  señora. 

— Luciano,  dijo  don  Diego,  por  no  dejar  la  palabra  á 
don  José  Dolores. 

— Muy  buen  joven  parece;  y  tan  buen  mozo;  añadió  la 
señora  pasando  un  plato  á  don  José  Dolores. 

Este  hizo  un  gesto  que  no  pudo  reprimir,  y  miró  á  Ade- 
lina Heno  de  ansieJad.  Pero  la  niña  fijó  sobre  él  una  mi- 
rada tan  serena,  que  su  pobre  novio  sintió  una  sensación  de 
placer  como  si  ella  le  acabase  de  jurar  un  amor  eterno.  Don 
José  Dolores  pertenecía  á  esa  clase  de  enamorados  que  se 
contentan  con  que  su  querida  no  ame  á  otro,  lisonjeándose 
con  que  el  amor  vendrá  después. 

Después  del  almuerzo  don  Diego  se  retiró  á  sus  ocupa- 
ciones y  su  mujer  fué  á  dar  sus  órdenes  para  el  servicio  de 
lia  casa.  Adelina  y  su  novio  quedaron  solos. 

Don  José  Dolores  principió  á  pasearse  á  lo  largo  de  la 
pieza,  sin  atreverse  á  dirijir  sus  miradas  al  lugar  que  ocupa- 
ba Adelina,  la  que  habia  tomado  una  costura  é  inclinaba  la 
cabeza  hacia  ella  como  si  estuviese  sola.  Bien  pronto  cono- 
ció don  José  Dolores  el  triste  papel  que  estaba  desempeñan- 
do en  aquella  escena  y  resolvió  poner  término  al  silencio  de 
cualquier  modo.  Para  esto  y  sin  pensar  lo  que  iba  á  decir 
fuese  á  sentar  precipitadamente  aliado  de  la  niña,  inclinó 
hacia  ella  su  cabeza  y  tratando  de  figurar  en  sus  labias  una 
amable  sonrisa,  no  halló  otra  cosa  que  decir  que: 

— ¿Y  cuando  nos  casamos,  Adelila?. 
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Adelina  que  habia  seguido  los  movimientos  de  su  novio 
y  que  conocia  muy  bien  las  perplejidades  de  su  espíritu,  no 
pudocontener  una  alegre  carcajadaanteaquella  brusca  salida. 
Don  José  Dolores  creyó  que  lo  mas  galante  fue  podia  hacer 
<;n  tal  aprieto  era  acompañar  á  la  niña  en  aquel  esceso  de 
hilaridad  y  se  puso  á  réir  con  tal  fuerza  que  sus  ojos  se  lle- 
naron de  lágrimas,  y  su  cuerpo,  estremeciéndose,  hacia 
temblar  la  silla  que  le  sostenía.  Pero  al  cabo  de  algunos 
momentos  la  obstinada  alegría  de  la  joven  hizo  esperimentar 
á  Don  José  Dolores  una  sensación  enteramente  diversa  á  la 
que  habia  tenido  bajo  la  primera  mirada  de  Adelina.  La 
idea  de  que  ella  se  reia  de  su  autor  trajo  á  su  memoria  las 
cartas  que  habia  leido  dirijidas  á  Luciano,  y  de  nuevo  los 
celos  emponzoñaron  el  contento  que  le  trajera  la  ausencia 
de  su  rival.  Esto  hizo  supendersesu  risa  de  repente  y  á  sus 
ojos  fijarse  sobre  la  niña  con  inquisidora  espresion. 

—Le  hago  esa  preguDta,  dijo,  porque  he  visto  ciertas 
carlitas  •  •  •  • 

Adelina  no  le  dejó  continuar  •  •  •  • 

— ¿Qué  cartas?  preguntó  con  imperioso  acento. 

— Unas  que  yo  he  visto,  si  señor, 

— ¿Y  de  quien  eran  esas  cartas? 

— De  letra  de  usted  y  hablaban  de  amor. 

— ¿Y  usted  ha  creído  que  eran  mias? 

— Al  menos  asi  parecen,  si  señor. 

— Crea  usted  loque  quiera,  dijo  ella  abandonando  la 
costura. 

— No;  pero  es  que  como  parecían  de  usted.  •  •  •  • 
—Bien  está;  si  usted  lo  cree  ¿porque  viene  entonces  á 
hablarme  de  matrimonio? 

—  No  es  que  lo  creo;  pero  en  fin  •  •  •  • 
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— Dejemos  este  asunto;  usted  creará  lo  que  mojor  le  pa- 
rezca y  yo  rae  quedaré  sabiendo  lo  que  sé. 

Y  Adelina  volvió  á  tomar  su  costura  con  marcadas  se- 
ñales de  impaciencia,  al  paso  que  don  José  Dolores  se  deses- 
peraba por  el  jiro  de  la  conversación.     Por  otra  parte,  él, 
en  medio  de  la  alegría  de  verse   libre  de  su  rival,  habia  re- 
suelto perdonar  á  su  novia  aquel  estravioy  no  tocar  jamás 
el  asunto  y  ahora  no  tenia  mas  que  acusarse  a  si  mismo  de  la 
resolución  violenta  que  Adelina  acababa  de  espresar,  pican- 
do al  mismo  tiempo  su  curiosidad  de  celoso,  que  es  la  mas 
irresitible  de  las  curiosidades  conocidas.     También  conoció 
que  era  preciso  no  interrumpir  aquella   entrevista  de  tan 
violenta  manera  y  que  le  importaba  calmar  el  desagrado  que 
su  novia  le  hacia  sentir.     Volvió,  por  consiguiente  á  acer- 
carse ala  niña,  tratando  de    buscar  sus  miradas  que  ella 
clavaba  con  obstinación  en  su  labor, 

— Adelita,  la  dijo  buscando  el  mas  afectuoso  acento  de 
su  voz,  yo  no  he  querido  ofenderla  y  si  hablé  de  esas  cartas 
fué  solo  porque  la  quiero  tanto  que  ••••pero  vamos,  haga- 
mos las  paces  y  no  hablemos  mas  de  esto. 

— No,  dijo  Adelina  sin  levantar  la  frente,  yo  no  hago 
las  paces  con  los  que  piensan  mal  de  mi. 

—Pero  póngase  usted  en  mi  lugar  y  dígame  si  yo  tendría 
razón  para  creer  que  usted  las  habia  escrito. 

—Y  quien  niega  que  yo  las  he  escrito?  dijo  Adel  na  fijan- 
do en  el  conáternado  novio  su  penetrante  mirada. 

— ;Ah,  no  vé!  usted  lo  confiesa/  esclamó  él  con  deses- 
peración. 

—Si,  lo  confieso  y  usted  debia  alegrarse  de  ello. 

Don  José  Dolores  se  tomó  la  cabeza  con  arabas  manos, 

como  si  quisiera  asegurar  su  razón  próxima  á  escapársele. 
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— ¡Yo  alegrarme,  dijo  con  aire  estúpido,  de  modo  que 
si  usted  se  hubiese  casado  con  él  yo  debia  celebrarlo  tam- 
bién! 

—'¿Ya  vuelve  usted  con  los  celos? 

— Es  que  no  entiendo  una  palabra  de  lo  que  usted  me 
dice. 

— Pues  yo  creo  que  he  hablado  aiuy  claro. 

— Usted  no  niega  que  ha  escrito  cartas  de  amor  á  Luciano. 

—No. 

— Y  dice  que  yo  debo  alegrarme  por  eso? 

—Si. 

— Ahi  lo  que  no  entiendo,  dijo  tomándose  de  nuevo  la 
cabeza;  espliquéraolo  usted  por  Dios. 

— Luciano  me  escribió  diciéndome  que  me  amaba,  con? 
testó  la  niña. 

— Ya  me  lo  sospechaba,  ya  me  lo  habia  sospechado,  es- 
clamó don  José  Dolores  con  abatimiento. 

— ¿Y  sabe  usted  lo  que  yo  hice,  señor  celoso?  Llevé  la 
carta  á  Luisa. 

— [Ah!  hizo  don  José  Dolores  como  si  hubiera  levantado 
de  su  pecho  un  enorme  peso:  y  ella  ¿que  dijo? 

—  Que  era  preciso  contestarle,  y  asi  seguimos  hasta  que 
me  pidió  una  cita. 

—Sí,  si  yo  también  vi  esa  carta. 

— Y  yo  acepté  esa  cita  para  que  Luisa  fuese  en  mi  lu- 
gar. 

[Continuará.) 
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Abundante  es  el  número  de  publicaciones  de  que  tene- 
mos que  dar  cuenta  esta  vez,  su  simple  enumeración  demues- 
tra el  desarrollo  del  movimiento  intelectual,  debido  al  goce 
de  la  paz  y  á  la  libertad  de  imprenta.  A  esta  tendencia  be- 
néflca  y  espansiva  no  permanecen  ajenos  ni  los  mas  elevados 
funcionarios,  que  democrática  y  noblemente  no  desdeñan  de 
vez  en  cuando  ocupar  sus  ocios  en  tan  loables  tareas,  ni  aun 
los  estudiantes  de  la  Universidad,  y  las  elucubraciones  histó- 
ricas forman  el  rasgo  mas  característico  de  las  fructíferas 
ocupaciones  déla  prensa  seria  de  la  actualidad. 

Las  rectíGcaciones  históricas  del  doctor  don  DaL 
macio  Velez  Sarsfield  y  el  autor  de  la  Historia  de  Bel- 
grano,  han  proyectado  una  nueva  luz  sobre  Güemes  y  el 
rol  que  desempeñaron  las  provincias  del  norte  en  la  guer- 
ra de  la  independencia;  la  importante  correspondencia 
inédita  del  general  San  Martin  y  otros  personajes  que  ha  pu- 
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blicadola  Revista,  son  preciosas  adquisiciones  para  la  historia: 
los  estudios  que  sobre  el  congreso  de  Tucuman  publica  actual- 
mente el  doctor  Avellaneda  en  El  Correo  del  Domingo,  y  los 
trabajos  históricos  que  han  enriquecido  las  pajinas  de  nues- 
tro periódico,  revelan  el  deseo  de  estudiar  nuestro  pasadopa- 
ra  darnos  cuenta  de  la  marcha  y  progreso  de  estos  paises. 

En  medio  de  estas  laboriosas  investigaciones,  rara  vez, 
y  no  sin  pesar  profundo,  vemos  desbordarse  las  pasiones  y 
mezclarse  la  personalidad  en  la  discusión  de  las  mas  intere- 
santes cuestiones  de  historia  ó  administración. 

Es  nn  hecho  que  nadie  pnede  negar,  que  nunca  ha  sido 
mas  activo  en  Buenos  Aires  este  movimiento  intelectual:  libros, 
opúsculos,  memorias,  periódicos  literarios  y  científicos,  dan 
ocupación  constante  á  las  imprentas,  y  la  industria  tipográfica 
toma  proporciones  verdaderamente  importantes,  apesar  de 
que  el  escritor  no  tiene  aun  asegurada  la  subsistencia,  pues 
apenas  puede  sufragar  los  gastos  de  impresión.  Esta  acti- 
vidad en  las  producciones  intelectuales  es  precursora  de 
fecundos  resultados;  porque  es  un  síntoma  de  calma  en  los 
espíritus,  y  es  la  revelación  de  necesidades  sociales  que  esta- 
ban latentes  durante  la  lucha.  ¡Consolador  es  este  espectá- 
culo! 

Y  para  dírijir  esta  benéfica  tendencia  vemos  felizmente 
aparecería  fecunda  idea  de  la  asociación  para  imprimir  una 
dirección  saludable  y  provechosa  á  esta  buena  disposición  de 
los  ánimos.  El  Circulo  Literario  nace  en  momentos  de  cal- 
ma, llama  á  su  centro  á  los  representantes  de  todas  las  gene- 
raciones y  á  los  hombres  de  todos  los  partidos,  y  es  de  espe- 
rarse que,  sus  estatutos  serán  redactados  cop  la  reflexión  y 
madurez  que  requiere  una  asociación  literaria  destinada  á 
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dar  impulso  á  la  literalura  nacional.  Ya  se  anuncia  una  nue- 
va publicación  como  órgano  deesa  naciente  sociedad. 

El  Tnstituto  de  agrimenso í es  de  Buenos  Aires  que  acaba 
de  establecerse,  ha  publicado  sus  estatutos,  notables  por  la 
sensatez  con  que  están  concebí  dos  y  el  elevado  propósito  que 
revelan;  deseamos  á  esa  asociación  larga  vida,  porque  está 
destinada  á  prestar  importan  tísimos  servicios  al  pais.  Basta 
leer  los  siguientes  artículos  de  sus  estatutos  para  llamar  la 
atención  de  los  menos  avisados:  esa  sociedad  se  propone: 

«Hacer  un  estudio  especial  de  la  lejislacion  sobre  tierras 
públicas  desde  los  tiempos  del  reparlimienlo  hasta  nuestros 
días,  con  el  objeto  de  mejorar  la  existente  ó  mas  bien  de 
concurrir  á  la  formación  de  esta  parte  importante  de  nues- 
tros códigos  patrios. 

«Preparar  y  ensayar  una  descripción  física -geográfica  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  miras  de  utilidad  parala 
industria  rutal  y  para  el  bienestar  de  sus  habitantes.» 

La  asociación  que  se  organiza  con  miras  tan  serias, 
útiles  y  prácticas,  no  puede  dejar  de  dar  benéficos  resultados, 
y  se  vé  en  sus  estatutos  la  intejijencia  elevada  y  previsora  que 
guía  á  sus  miembros.  Los  Anales  del  inslüuto,  órgano  pro- 
yectado de  la  sociedad,  serán  un  precioso  repertorio  que 
llegará  á  ser  consultado  con  provecho. 

Están,  pues,  anunciados  dos  nuevos  campeones  de  la 
prensa  periódica  que  vienen  á  aumentar  el  número  de  las 
revistas  y  de  los  periódicos  literarios  y  científicos.  Foresto 
hemos  dicho  que  nunca  ha  contado  Buenos  Aires  con  un  nú- 
mero mayor  de  publicaciones  agenas  á  la  política,  lo  que 
prueba  un  progreso  en  el  pueblo,  á  cuyas  necesidades  no  basta 
ya  el  diarismo  político. 
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Vamos  á  dar  lijerameníe  cuenta  de  los  últimos  libros  y 
opúscuios  que  han  llegado  á  nuestras  manos. 

I. 

El  general  San  Martin. 
(1  vol.  in  folio  de  363  pajinas.) 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua  del  general 
San  Martin  en  esta  capital,  la  comisión  encargada  de  la  obra 
túvola  feliz  idea  de  hacer  una  compilación  de  los  documen- 
tos relativos  al  héroe  y  á  la  inauguración  del  monumento: 
tal  es  el  oríjen  de  este  libro  importante,  rico  en  noticias  y 
concebido  bajo  un  plan  acertado  y  conveniente,  debido  al 
celo  infatigable  del  distinguido  literato  doctor  don  Juan  Ma- 
ría Gutiérrez,  á  quien  se  encomendó  esta  tarea.  Hacer  su 
análisis  y  un  juicio  crítico  seria  un  trabajo  digno  de  empren- 
derse; pero  nosotros  solo  nos  hemos  propuesto  llamar  la 
atención  sobre  él  para  aconsejar  su  adquisición.  Toda  la 
prensa  lo  ha  juzgado  con  el  mas  alto  encomio  y  cuanto  dijé- 
ramos seria  una  repetición.  El  es  un  monumento  impere- 
cedero  de  gloria  erigido  al  general  San  Martin,  cuya  hiograüa 
escrita  hábilmente  y  á  grandes  rasgos,  está  completada  con 
una  curiosa  compilación  de  escritos  que  se  relacionan  con  la 
vida  de  aqnel  célebre  general. 

La  edición  es  esmerada,  lujosa,  en  escelen  te  papel,  trae 
además  una  fotografía  de  la  estatua,  y  otra  lámina  del  estan- 
darte de  Francisco  Pizarro:  este  libro,  cuyo  mérito  literario 
ha  sido  ya  encomiado,  es  una  obra  tipográflca  que  hace  honor 
al  pais,  por  la  [jerreceion  de  la  impresión,  la  hermosura  del 
tipo  ylaeorreccion. 

Las  materias  están  asi  divididas:  La  estatua  del  general 
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San  Martin  y  SU  inauguración  el  diaiSde  julio  deM8G2en 
Buenos  Aires:  El  estandarte  de  Francisco  Pizarro— Su  des- 
cripción por  don  Florencio  Várela  en  1844 — Disposición 
testamentaria  del  general  San  Martin — Su  devolución  al  go- 
bierno del  Pcjú— El  estandarte  sobre  el  ataúd  del  general  en 
sn  última  inhumación: — Bosquejo  i)iográfico  del  general  San 
Martin: — Ultima  enfermedad,  fallecimienlo  é  inhumación  del 
general  don  José  de  San  Martin, por  don  Félix  Frías- — Corona 
poética  del  general  San  Martin: — Documentos  que  ilustran  su 
vida  pública,  colocados  por  orden  cronológico:— Apéndice  á 
estos  documentos:  — Bibliografía  del  general  San  Martin:  — 
Iconograüa  ó  noticia  de  algunos  retratos  y  láminas  referentes 
á  su  persona  y  hazañas  militares— Acta  levantada  con  moti- 
vo  de  la  erección  de  la  estatua. 

Tal  es  el  índice  del  contenido  de  esta  obra  notable. 

Es  de  desearse  ahora,  que,  algún  erudito  emprendiese 
la  tarea  de  coleccionar  y  publicar  la  correspondencia  parti- 
cular de  San  Martin,  como  en  Colombia  lo  han  realizado  con 
la  del  libertador  Bolívar.  La  correspondencia  de  tan  emi- 
nentes personajes  es  un  precioso  tesoro  parala  historia,  y 
sirve  para  apreciar  con  verdad  á  los  hombres  y  los  sucesos 
espuestos  á  ser  juzgados  á  veces  bajo  falsos  mirajes.  En  to- 
dos los  pueblos  cultos  la  correspondencia  de  sus  grandes 
hombres  es  consultada  con  provecho,  y  esas  compilaciones 
serian,  no  lo  dudamos,  calorosamente  protejidas  por  el  pú- 
blico. 

Se  anuncia  en  la  antigua  Colombia  una  nueva  edición  de 
la  correspondeucia  de  Bolívar,  au  neniada  con  la  paciente 
labor  de  sus  admiradores,  y  deseáramos  que  aquel  ejemplo 
fuese  imitado  aquí  con  la  de  San« Martin. 

El  doctor  Gutiérrez  ha  prestado  con  su  libro  un  servicio 
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á  la  historia  americana,  pues  San  Martin  no  es  un  héroe  cuyas 
hazañas  estén  circunscriptos  á  nuestro  pais — su  gloria  perte- 
nece ala  América,  y  donde  quiera  que  ese  libro  sea  leido, 
aplaudirán  el  noble  pensamiento  que  lo  hizo  concebir:  hon- 
rar la  memoria  de  los  grandes  hombres,  como  ejemplo  pro- 
vechoso y  saludable  para  el  presente. 

No  nos  hemos  propuesto  juzgar  el  mérito  de  este  libro, 
sino  simplemente  recomendar  su  lectnra  y  aconsejar  su  ad- 
quisición. 

11. 

Colección  de  vistas  fiscales 

y  resoluciones  en  asuntos  administrativos ,  del  culto,  diplomdii 
eos  y  civiles  por  el  Doctor  don  Ramón  Ferreira,  Fical  de 
la  Nación, 

Este  libro  en  A.  ®  con  156  pajinas  ha  sido  publicado 
por  la  imprenta  de  Coni.  Es  un  repertorio  útil  de  las  vistas 
fiscales,  como  su  titulo  lo  indica,  en  varios  negocios  notables; 
merece  ser  consultado  por  los  hombres  del  foro  y  de  la  admi- 
nistración. Su  autor  ha  dado  el  buen  ejemplo,  que  aplaudi- 
mos, de  hacer  esa  compilación!  ojala  fuese  imitado  por  los 
otros  fiscales  ó  Asesores. 

Las  materias  de  que  tratan  esas  vistas  son  diversas  y  es- 
tán indicadas  en  el  titulo  de  la  obra.  Hay  vistas  fiiscales  muy 
notables,  y  para  emitir  un  juicio  sobre  ellas  tendríamos  que 
entrar  en  el  examen  de  las  cuestiones  que  abraza  y  de  las  re- 
solucionps  que  registra.  Nos  limitamos  pues,  á  desear  que  el 
ejemplo  del  doctor  Ferreira  no  sea  estéril,  y  que  otros  fun- 
cionarios que  han  desempeñado  análogas  funciones  enriquez- 
can nuestros  anales  con  publicaciones  idénticas. 
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III. 

DICCIONARIO    DE  BUENOS-AIRES  Ó  SEA  GUIA  DE  FORASTEROS, 
POR   ANTONIO    PILLADO. 

Hemos  sido  obsequiados  por  el  autor  con  un  ejemplar  de 
este  libro,  publicado  por  la  imprenta  de  El  jPorremr,  en  8*. 
con  550  pajinas. 

La  idea  del  señor  Pillado  es  útilísima :  bajo  la  forma  de 
diccionario  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  contiene 
datos  curiosos  sobre  los  establecimientos  públicos,  oficinas, 
régimen  administraclivo,  nómina  de  empleados,  comer-^ 
ciantes,  abogados,  médicos  y  relación  de  las  personas  de  to- 
das las  profesiones,  con  noticias  históricas  que,  aunque  su- 
cintas son  exactas  é  importantes.  La  idea  del  diccionario  es 
nueva,  util  y  provechoia. 

Hasta  ahora  nuestras  guias  tenian  el  inconveniente  de 
la  formación  metódica  del  Índice  y  de  la  clasificación  de 
las  materias;  la  forma  de  Diccionario  evita  todos  los  incon- 
venientes, facilita  el  rejistro  y  hace  de  este  libro  una  verda- 
dera obra  de  consulta  para  los  hombres  de  todas  las  car  re* 
ras. 

El  comerciante  encuentra  todo  lo  que  puede  necesitar 
sobre  procedimientos  y  disposiciones  vigentes  sobre  los  actos 
mas  frecuentes  de  la  vida  mercantil.  El  abogado,  el  médico, 
el  empleado,  el  estranjero,  todos  se  servirán  de  este  Diccio- 
nario con  provecho,  es  un  libro  que  debe  estar  sobre  la  me- 
sa de  todo  hombre  que  Yiva  en  contacto  con  esta  población. 
El  señor  Pillado  en  una  breve  introducción  solícita  se 
le  manifiesten  los  errores  ó  vacíos  que  contenga  su  libro,  y 
nosotros  apoyamos  sinceramente  esta  franca  petición;  por- 
que sabemos  por  esperiencia  la  dificultad  de  ciertas  invea- 
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tigaeiones  históricas.  Deseamos  que  el  señor  Pillado  sea  en 
este  sentido  mas  feliz  que  nosotros,  y  encuentre  quienes  co- 
operen á  perfeccionar  un  libro  tan  útil. 

Vamos  ligeramente  á  examinar  algunos  artículos: 
Colejio  de  Huérfanas.  El  autor  del  libro  que  examina- 
rnos no  nombra  el  fundador  de  este  piadoso  establecimiento, 
que  lo  fué  don  Francisco  Alvarez  Campana,  lo  costeó  de  su 
peculio  y  en  25  de  noviembre  de  1761  fué  declarado  su  fun- 
dador por  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad.  Alvarez  Campa- 
na propuso  á  esta  asociación  fundar  el  Colejio,  con  sus 
propios  recursos,  reservándose  el  patronato.  La  Hermandad 
le  concedió  el  permiso,  porque  ella  carecía  de  fondos.  Sobre 
este  importante  establecimiento  existe  un  espediente  original 
en  el  Archivo  General  que  contiene  preciosos  datos,  que 
oportunamente  hemos  de  utilizar  en  la  biografía  de  don 
Francisco  Alvarez  Campana,  que  nos  proponemos  escribir, 
si  encontramos  algunas  noticias  sobre  la  vida  de  este  be- 
nemérito ciudadano.  Escribimos  un  largo  articulo  en  esta 
Revista  sobre  esta  institución,  y  hemos  completado  poste- 
riormente nuestras  noticias  con  nuevos  datos  tomados  de  do- 
cumentos auténticos. 

Franciscanos.— Dice  el  señor  Pillado  que  por  los  años 
de  1600  existían  en  Buenos  Aires,  cuando  el  señor  Trelles 
habia  adelantado  sus  investigaciones  hasta  1597  y  nosotros 
hasta  1594.  Estas  fechas  están  tomadas  de  documentos 
cuya  autenticidad  no  puede  ponerse  en  duda. 

Notamos  algunos  vacíos  en  el  Diccionario — nada  dice- 
su  autor  sobre  las  iglesias  de  Monserrat,  la  Merced,  el  Colé  - 
gio  ó  San  Ignacio,  San  Miguel,  la  Pie'dad,  la  Concepción,  San 
Telmo,  el  Socorro  etc.,  mientras  se  ocupa  de  la  Recoleta,  San 
Francisco,  Santo  Domingo.     Convendría  llenar  en  la  según 
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da  edicicm  estos  vacíos,  dando  sobre  cada  templo  una  noti- 
cia del  ano  de  su  fundación  y  el  nombre  del  fundador. 

Las  noticias  que  nosotros  hemos  adquirido  sobre  esta 
materia  son  las  siguientc^s: 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrt,  fué  erigida 
en  curato  en  i  769,  siendo  una  capilla  que  había  construido á 
su  costa  don  Pedro  Sierra. 

Sobre  la  íg'esia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  solo 
sabemos  que  el  arquilecto  fué  el  Padre  Jesuíta  Andrés  Blan- 
qui.  En  el  cancel  de  la  iglesia  se  vé  hoy  un  cuadro  que  repre- 
senta á  los  dos  esposas  que  mas  contribuyeron  á  su  fábrica 
y  al  pie  se  lee  ano  de  1768. 

La  iglesia  de  San  Ignacio  parece  fué  construida  en  1722  y 
su  arquitecto  fué  el  mismo  Padre  jesuíta  Andrés  Blanqni:  don 
Juan  Antonio  Costa  dio  gran  parte  del  material  para  su  fá- 
brica. 

El  templo  de  San  Miguel  empezó  por  una  capilla  cons- 
truida por  los  años  de  1727  por  la  Hermandad  de  la  Santa 
Caridad,  que  se  formó  con  motivo  de  la  terrible  epidemia  de 
de  aquel  año.  La  construcción  de  la  capilla  y  la  Hermandad 
fueron  aprobadas  por  Real  cédula  de  1754.  *  En  el  año  de 
1782,  29  de  setiembre,  se  empezó  la  iglesia  actual,  que  se 
terminó  en  1788.  Se  debe  esta  fábrica  álcelo  del  presbítero 
don  José  Gonzales  Islas,  natural  de  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero.  La  bendición  del  templo  tuvo  lugar  el  21  de  no- 
viembre de  1794. 

Don  Manuel  Gómez,  portugués,  fué  quien  empezó  la 
fábrica  déla  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  por 
su  mnerte,  concluyeron  susatbaceas. 

Don  Matías  Flores  había  edificado  una  pequeña  capilla 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  y  es- 
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to  dio  origen  á  que  posteriormente  aquel  mismo  señor  y  don 
Gerónimo  Pizarro  costeasen  la  fábrica  del  templo  que  todos 
conocimos,  el  que  el  ha  sido  después  convertido  en  el  hermo- 
so templo  actual  que  se  está  concluyendo. 

San  Telmo,  es  construcción  jcsuitica,  sii  arquitecto  fué 
el  Padre  Andrés  Blanqui,  quien  se  propuso  corregir  el  defec- 
to del  templo  de  San  Ignacio,  levantando  su  elevada  nave  y  sil 
atrevida  cúpula.  Fué  erigido  en  curato  por  decreto  de  la 
asamblea  de  22  de  octubre  de  1815  y  su  primer  cura  fué  el 
presbítero  don  Francisco  Silveira. 

Don  Alejandro  del  Valle  construyó  á  susespensas  la  Ca- 
pilla del  Socorro  para  erigirla^en  curato.  La  construcción  da 
este  templo  originó  un  pleito.  La  iglesia  fué  reedificada  últi- 
mamente. 

Nuestra  Señora  de  Balvanera  se  empezó  á  edificar  con 
limosnas  por  el  R.  P.  franciscano  Juan  Rodríguez,  para  que 
sirviese  para  los  religiosos  misioneros  de  propaganda  fide  del 
Perú  y  Chile.  La  construcción  del  templo  actual  aun  no  ha 
terminado. 

El  convento  de  Monjas  Catalinas  fué  fundado  por  el  doc- 
tor don  Dionició  de  Tones  Briseño,  con  su  dinero  se  hizo  el 
edificio  en  su  mayor  parte,  p^r  el  constructor  don  Juan  de 
Narbana,  con  arreglo  al  plano  del  padre  jesuíta  Andrés  Blan- 
qui. El  terreno  en  que  está  edificado  fué  comprado  en  1737. 
El  25  de  diciembre  de  1745  quedaron  las  monjas  formal- 
mente instaladas  en  su  convento. 

La  iglesia  de  San  Juan  fué  construida  por  el  maestro  de 
campo  don  Juan  de  San  Martin. 

La  iglesia  de  San  Nicolás  por  don  Francisco  Araujo. 
Hay  en  este  diccionario  artículos  bien  escritos,  eruditos 
y  noticiosos  como  el  que  se  lee  bajo  el  epígrafe —Dejaría- 
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menlo  Topográfico,  que  refiere  la  historia  de  este  estable- 
cimiento, escrita  con  habilidad,  lo  mismo  que  el  que  se  con- 
tiene bajo  el  rubro  Aduana. 

El  señor  Pillado  ha  hecho  un  verdadero  servicio  con 
su  libro,  en  su  forma  y  por  su  fondo  está  destinado  á  prestar 
muchos  beneficios  y  á  dar  noticias  interesantes  sobre  todas 
materias.  No  trepidamos  en  decir  que  es  una  de  las  mejores 
guias  de  forasteros  que  se  han  publicado  entre  nosotros. 
Deseamos  que  en  la  edición  del  año  próximo  complete  sus 
noticias:  pedírnosle  no  economice  la  cronología  en  cuanto 
sea  compatible  con  la  naturaleza  de  este  libro. 

lY. 

Informe  sobre  las  fronteras  de  la  República. 

Presentado  al  Exmo.  Señor  Ministro   de  Guerra  y  Marina 

por  el  comandante  general  de  Armas,  general  don  Wes- 

ceslao  Paunero. 

Este  opúsculo  en4.  ®  ,  de  44  pajinas,  ha  sido  publicado 
por  la  Imprenta  de  El  Comercio  del  Plata  y  tiene  un  ma^ 
pa  litografiado. 

Memoria  sobre  seguridad  de  nuestra  franiera,  por  el  co^ 
ronel  de  caballería  don  Federico  Olivencia. 

Esta  memoria  de  18  pajinas  en  8.  ^  ha  sido  publicada 
por  la  Imprenta  de  El  Nacionalista, 

Nos  limitamos  únicamente  á  señalar  los  títulos  de  estos 
dos  opúsculos,  porque  nos  reservamos  tratar  quizá  en  el  pró- 
ximo número,  esta  importantísima  cuestión,  examinando  las 
ideas  que  sobre  ella  prevalecieron  en  el  gobierno  peninsular 
y  lasque  dominaron  en  la  opinión  de  los  gobiernos  patrios, 
leníamos  escrito  un  juicio  sobre  estos  opúsculos;  pero  he- 
mos cedido  al  consejo  de  un  escritor  distinguido  para  darle 
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mas  esténsión  y  considerar  esta  cuestión  bajo  su  faz  histó^ 
rica. 


A  LOS  ACREEDORES  DE  DON  PEDRO  LEO^    MARTIIVEZ. 

Folleto  de  52  pajinas,  en  4.  ®  publicado  por  la  Implan- 
ta del  Siglo.  Contiene  un  escrito  de  los  síndicos  y  las  plarti- 
llas  que  demuestran  el  estado  de  este  ruidoso  concurso.  Se 
acompaña  ademas  la  vista  del  ájente  fiscal  especial  doctor 
don  Baldomcro  Garcia,  trabajo  jurídico  de  elevado  mérito  y 
que  ha  sido  favorablemente  juzgado  por  la  prensa. 

A  esta  publicación  ha  seguido  la  siguiente. 

Defensa  de  don  Pedro  León  iífar rmez.~ímp.  déla  Soc. 
Tipográfica  Bonaerense— '-1^  páj. 

Algunas  palabras  del  fallido  esplican  Jas  razones 
que  tiene  para  publicar  el  escrito  de  defensa  presentado  al 
señor  juez  de  primera  instancia  en  lo  criminal,  por  su  abo- 
gado el  doctor  don  Manuel  G.  Argerich. 

Esta  cawsa  céíe6re  y  lastimosa  para  mucñas  familias  que 
quedan  en  la  miseria,  tiene  de  profundamente  desagradable 
la  lucha  de  recriminaciones  que  se  hacen  padre  é  hijo,  am- 
bos fallidos.  Preferimos  guardar  silencio,  sin  emitir  nues- 
tra opinión,  puesto  que  pende  del  fallo  de  los  tribunales. 

Cuestión  papel  moneda. 

Serie  de  artículos  publicados  en  la   Nación   Argentina  por 
Anacarsis  Lanus, 

Este  opúsculo  en  4,  ®  de  49  pajinas  ha  sido  publicado 
por  la  imprenta  del  Porvenir:  trata  la  importante  y  debatida 
cuestión  del  papel  moneda.    La  prensa  se  ha  ocupado  y  sigue 


BIBLIOGRAFÍA.  51  i 

ocupándose  de  ella.  Recomendamos  la  lectura  de  este  tra- 
bajo a  los  hombres  que  están  encargados  de  resolver  este 
poblema. 

El  Doctor  don  Carlos  Saavedra  Savaleta  acaba  de  publi- 
car su  tesis— 

Sobre  la  Conversión  del  papel  Moneda, 

Forma  un  opúsculo  de  24  pajinas  en  4.  ^  ,  edición  esme- 
rada de  la  imprenta  del  Comercio  del  Plata,  Esta  tesis  fué 
leida  para  obtener  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia. 

Como  el  escrito  del  señor  Lanus,  trata  de  una  cuestión 
de  importancia  que  no  puede  discutirse  sin  los  conocimien- 
tos de  la  economía  politica,  y  sin  entrar  á  juzgar  del  fondo  de 
la  doctrina,  debemos  reconocer  que  bajo  su  aspecto  literario 
es  un  trabajo  de  mérito,  escrito  con  erudición. 

VI. 

REGISTRO  NACIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 

Compilado  por  el  doctor  Ramón  Ferreira. 

Se  han  publicado  ya  dos  volúmenes  de  esta  obra.  El 
tomo  I.  fué  publicado  en  1865,  por  la  imprenta  de  «El  Orden» 
tiene  i059páj.  in  4^*  El  tomo  II  ha  sido  .publicado  en  este 
año,  en  el  mismo  formato  y  por  la  misma  imprenta,  con  959 
paj. 

Esta  edición  oficial  es  una  completa  compilación  de  todas  las 
medidas,  decretos,  leyes,  reglamentos,  tratados  internaciona- 
les constituciones  etc.  del  gobierno  del  Paraná.  Comprende 
las  dos  épocas. — el  gobierno  del  Directorio  y  el  gobierno  cons- 
titucional del  Paraná  en  la  primera  y  segunda  presidcíicia. 
El  compilador  ha  creido  que  dcbia  publicar  ademas  los  pacos 
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nacionales  preexistentes,  como  los  documentos  que  se  re- 
fieren ala  revolución  de  1851,  contra  Rosas. 

Abraza,  pues,  esta  compilación  un  periodo  que  empieza 
en  1851  y  debe  terminar  en  1861.  Ella  será  indispensable 
para  apreciar  la  vida  de  las  trece  provincias  durante  la  sepa- 
ración de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  actual  costeando  la  edición  ha  prestado  un 
verdadero  servicio  á  h  nación,  y  ha  dado  una  prueba  inequí- 
voca de  rectitud  y  elevación  de  miras. 

El  gobierno  del  Paraná  habia  encargado  al  doctor  Ferrei- 
ra  de  la  formación  de  el  registro  nacionaly  tarea  que  habia 
llenado,  pero  los  sucesos  de  1861  hablan  impedido  la  publi- 
cacion,  que  el  actual  gobierno  general  ha  realizado. 

VIL 

Terminamos  puos  la  noticia  bibliográfica  de  las  últimas 
publicaciones  que  conocemos,  apuntando  ligeramente  las  que 
mas  han  ilanvado  nuestra  atención. 

La  abundancia  de  materiales  no  nos  permite  dar  á  esta 
sección  de  la  Revista  toda  la  estension  que  ella  requiere,  y 
frecuentemenfe  tenemos  que  concretamos  al  simple  anuncio 
de  las  obras.  Apesar  de  esto,  consideramos  que  conviene 
señalar  siempre  todo  lo  que  se  publica,  porque  su  simple 
enumeración  es  un  barómetro  del  movimiento  intelectual, 
especialmente  para  el  esterior,  y  es  por  esto  que  deseáramos 
que  los  autores  cuidasen  de  remitirnos  sus  obras. 

Sabemos  que  las  publicaciones  oficiales  han  abundado 
últimamente,  pero  no  estando  en  venta,  carecemos  de  los 
medios  de  procurárnoslas,  para  dar  también  noticia  de 
ellas. 

Vicente  G.  Quesada. 

Julio  de  186á. 

'»IH9* — 

ADVERTENCIA. 

El  pliego  de  regalo  está  incluido  en  la  entrega,  aumen- 
tad i  con  16  pajinas,  como  pueden  examinarlo  los  suscrip- 
tores. 
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EPISODIOS    DE   LA  REVOLUCIÓN 

EL  CRUCERO  DE  «LA  ARGENTINA». 

1817—1819. 
(Conclusión.;    (1) 

vn. 

Puesta  la  proa  al  Sur,  Buchardo  se  propuso  seguir  hos- 
tilizando las  costas  de  Centro  América,  dominadas  entonces 
por  las  armas  españolas,  anonadando  su  comercio  y  apresan- 
do sus  buques  hasta  dejar  sus  puertos  entregados  á  la  soledad 
como  lo  habia  practicado  en  los  de  Méjico. 

Con  esta  resolución  llegó  el  2  de  Abril  de  1819  frente  al 
puerto  del  Realejo. 

El  Realejo  es  un  seno  de  la  costa  de  Nicaragua  sobre  el 
Pacifico.     Una  punta  saliente  lo  resguarda  por  la  parte  del 

1.     Véanse  las  pájs,  285  y /i39. 
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Sur,  estando  defendido  por  el  frente  (oeste)  por  una  isla  que 
rompe  las  olas  del  mar  y  que  forma  dos  canales  navegables 
por  donde  se  penetra  al  puerto.     Un  rio  del  mismo  nombre 
que  se  desprende  de  las  montañas  al  interior»  viene  á  pre- 
cipitar sus  aguas  en  aquel  seno  del  mar.     A  su  mar  jen  orien- 
tal está  situada  la  ciudad  del  mismo  nombre  y  rio. que  es  allí 
profundo,y  es  lo  que  propiamente  sellaraa  el  puerto,  pudiendo 
contener  hasta  200  buques  anclados.     Por  estas  condiciones, 
por  los  ricos  productos  de  las  comarcas  ciiTunvecinas,  y  por 
los  elementos  de  construcci'.m  naval  de  que  abunda,  este  puer- 
to era  uno  de  los  mas  importan  tes  centros  del  poder  marítimo 
y  del  comercio  colonial  de  la  España  en  el  mar  del  Sur,  adonde 
acudían  los  buques  de  Acapulco  y  Panamá,  siendo  ademas  el 
principal  astillero  del  Pacifico.     A  estas  ventajas  de  la  na- 
turaleza y  á  esta  importancia  deque  gozó  desde  tiempo  atrás, 
debió  el  ser  cruelmente  hostilizado.por  las  espí  diciones  pirá- 
ticas que  durante  el  siglo  XYIl  asolaron  aquellas  costas,  rar 
zon  por  la  cual  la  ciudad  habia  sido  rodeada  de  trincheras. 
Una  alta  montaña,  cuyo  fuego  volcánico  está  perpetuamente 
encendido,  le  sirve  de  faro,  y  señala  su  posición  al  navegante 
á  muchas  millas  de  distancia.  (23) 

Esta  esplicacion  era  necesaria  para  comprender  las  ope- 
raciones que  van  á  seguir. 

Por  el  capitán  del  bergantín  apresado  en  Sonsonate 
habia  sido  informado  Buchardo  de  que  en  el  puerto  del  Rea* 
lejo  existían  cuatro  buques  españoles,  y  resuelto  ú  apoderarse 
de  ellos  á  toda  costa,  tomó  sus  disposiciones  para  sorprender- 
los. 

23,  Dampier:  Viaje  al  rededor  del  mundo.— Dic.  [ílíst.  (leog.  dfe 
i4mérica  poi:  Alcedo.— Bayl's:  Central  América.— Sqiiier:  Nicaragua  etc. 
C(  uton's.  General  Atlas. 
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Pero  como  este  intento  no  podía  lograrse  con  ninguno 
de  los  buques  de  la  espedicion,  se  detuvo  á  cierta  distancia  de 
la  entrada  del  puerto,  cubriéndose  con  la  costa  del  norte  para 
no  ser  descubierto  por  la  vijia;  y  echando  al  agua  dos  lan- 
chas cañoneras  armadas  con  piezas  de  á  4,  y  dos  botes  de 
desembarco  tripuló  estas  embarcaciones  con  50  hombres  de 
pelea  entre  tropa  y  marineros;  tomando  en  persona  el  man- 
do déla  flolilla. 

En  la  noche  del  mismo  2  de  abril  se  desprendió  la  floti  • 
Ha  del  costado  de  los  buques  del  crucero,  y  se  dirijió  al  fuer- 
te. Uno  de  los  botesse  estravió  en  la  oscuridad,  y  en  vano  lo 
esperó  Buchardó  hasta  la  madrugada  del  dia  3,  pues  no  apa- 
reció. Resuelto  sinembargo  á  proseguir  en  su  empre- 
sa se  mantuvo  oculto  durante  todo  el  dia,  y  no  obstan- 
te sus  precauciones  fué  descubierto  por  el  vijia  del  Realejo 
que  puso  en  alarma  el  puerto  y  la  ciudad. 

Durante  todo  el  dia  5,  no  apareció  tampoco  el  bota  que 
faltaba.  Llegada  la  noche  se  decidió  á  atacar  el  puerto  con 
solo  las  tres  embarcaciones  y  los  58  hombres  que  las  tripu- 
laban. 

Una  dé  las  lanchas  cañoneras  era  didjida  por  Buchardó 
que  llevaba  la  vanguardia,  la  otra  por  el  capitán  Piris  que  le 
seguia  inmediatamente,  cerrando  la  retaguardia  el  bote  tri- 
pulado. 

En  esta  disposición  penetraron  al  canal  del  Realejo,  y  á 
las  2  de  la  mañana  del  dia  5  estuvieron  sobre  los  buques  del 
puerto,  que  los  esperaban  alarmados  y  en  disposición  de  hacer 
nna  vigorosa  resistencia. 

Un  bergantín,  apoyadopqr  un  buque  y  una  goleta  cer- 
raban el  canal.  Estos  tres  buques  estaban  regularmente  ar- 
cuados, con  bastante  marinería  y  jento  de  fusil  á  su  bordo. 
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A  las  dos  y  media  de  la  mañana  se  rompió  por  ambas 
partes  el  fuego  de  fusileria  y  de  cañón.  Las  detonaciones 
de  las  armas  de  fuego  alternaban  con  los  resplandores  in- 
termitentes del  Volcan  Viejo,  que  iluminaba  aquel  combate 
nocturno.  A  la  media  hora  de  fuego  fué  resueltamente 
abordado  el  bergantín  y  el  buque  al  grito  de  ¡Viva  la  patria/ 
que  era  el  grito  de  guerra  de  «La  Argentina.»  Ambos  bu- 
ques fueron  rendidos,  arrojándose  al  agua,  ó  huyendo  hacia 
tierra  en  los  botes  casi  todos  sus  desfensores.  Igual  suene 
tuvo  la  goleta  que  estaba  mas  adentro,  siento  apresado  al 
mismo  tiempo  otro  buque  del  mismo  porte  que  se  hallaba 
en  el  puerto. 

Esta  victoria  costó  alguna  sangre  á  los  argentinos. 

Cuatro  buques  ricamente  cargados  con  añil  y  cacao,  su 
artillería,  algunas  armas  y  27  prisioneros,  fueron  los  trofeos 
de  esta  jornada,  que  debió  hacer  recordar  á  los  habitantes 
de  la  ciudad  del  Realejo  los  numerosos  ataques  de  que  ha- 
bían sido  víctimas  en  el  siglo  XVIL     (24.) 

A  la  mañana  siguiente  los  dueños  del  bergantín  y  de  una 
goleta,  ofrecieron  á  Buchardo  por  rescate  la  cantidad  de 
10,000  fuertes.  Por  toda  contestación  los  mandó  quemar 
á  su  vista,  reservando  el  bergantín  para  reforzar  el  crucero,  y 
una  de  las  goletas  para  ponerla  á  disposición  del  gobierno 
arjenlino. 

Ocupábase  en  disponer  las  presas  para'remolcarlas  fue- 
ra del  canal,  cuando  recibió  aviso  del  Comandante  de  la 
Chacabuco  de  que  se  avistaba  un  bergantín  goleta,  que  ha- 
cia algún  tiempo  venía  siguiendo  á  la  espedicion>  y  que  por 
varias  ocasiones  había  esquivado  el  combate  merced  á  la  su- 
perioridad en  su  marcha. 

,    heí.  de  ios  viajes  etc.-— Memoria  de  Piris. 
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Este  buque  habia  sido  avistado  por  la  primera  vez  ú 
principios  del  próximo  mes  de  marzo,  frente  á  la  bahia  de 
San  Blas.  Habiendo  ido  sobre  él  la  Chacabuco,  por  no  po- 
der seguirlo  la  fragata  á  causa  del  poco  viento,  el  bergantín 
goleta  disparó  sobre  aquella  unos  siete  ú  ocho  cañonazos,  fi- 
jando la  bandera  española,  que  fueron  contestados  por  la 
corbeta  con  otros  tantos,  no  pudiendo  darle  caza  por  ser 
menos  velera. 

Tres  dias  después  volvió  á  aparecer  á  barlovento  de  los 
buques  argentinos;  pero  asi  que  los  avistó  viró  de  bordo,  y 
se  perdió  en  el  horizonte  como  el  buque  fantasma  del  capi- 
tán Marriat.     (2^) 

Guando  llegó  Buchardo  al  punto  donde  habia  dejado 
fondeados  sus  buques,  encontró  que  «La  Argentina»  se  ha- 
bia hecho  á  la  mar  persiguiendo  otra  embarcación  que  con 
bandera  española  habia  aparecido  á  la  entrada  del  puerto. 
Solo  se  hallaba  alli  la  Chacabuco,  con  algunos  pocos  marine- 
ros, los  naturales  de  Sandwich  y  algunos  indios  de  Califor- 
nia, visónos  todos  en  la  maniobra  y  el  manejo  de  la  artille- 
ría. 

En  su  parte  de  6  de  Abril  de  1819  dice  Buchardo  con  es- 
te motivo:  «Este  fué  un  momento  de  conflicto.  La  corbeta 
no  estaba  bien  servida  por  la  calidad  de  la  mayor  parte  de  la 
gente:  la  de  provecho  estaba  en  el  canal  al  cuidado  délas 
presas,  y  no  sabia  del  paradero  de  la  fragata;  sin  embargo 
nos  resolvimos  á  sostener  el  honor  del  pabellón.»     (26) 

El  bergaptin  goleta  era  uu  buque  de  guerra,  sólido,  de 

25.  Reí.  de  Buchardo  y  Mem.  Piris. 

26.  Relación  de  Buchardo, 
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superior  marcha  y  de  buen  gobierno,  que  llevaba  en  su  centro 
un  caaon  jiratorio  dea  24  y  ocho  piezas  por  costado,  y  que 
parecia  perfectaraente  tripulado. 

Fiado  en  estas  calidades,  ó  coriociendo  la  poca  jente  qiie 
defendía  la  corbeta,  sé  fué  sobre  ella  con  la  bandera  española 
enarbolada,  haciendo  fuego  con  su  colisa  y  todo  el  costado  de 
babor,  que  fué  contestado  por  el  buque  arjentino  con  su 
bandera  fijada.  Entonces  maniobró  para  tomar  ala  Chacabu- 
co  por  la  popa,  y  merced  ásu  gobierno  y  á  la  mala  calidad  de 
la  tripulación  arjenti  na,  lo  consiguió  al  fin  poniéndose  á  tiro 
de  pistola, y  en  tal  situación  rompió  el  fuego  de  fusilería,  des- 
cargando de  nuevo  su  costado  de  estribor  que  barrió  el 
puente  de  la  corbeta  de  popaá  proa,  desmontando  algunas 
piezas,  matándole  tres  hombres,  é  hiriendo  mor  taimen  le 
otros  tres.  (27)  En  aquel  momento  amagó  el  abordaje,  y  dis- 
puesto Buchardo  a  recibirlo  convenientemente, vio  con  asom- 
bro que  el  buque  enemigo  arriaba  la  bandera  española  que 
había  mantenido  durante  el  combate,  y  enarbolaba  la  bande- 
ra chilena! 

«La  admiración  y  el  coraje,  dice  Buchardo,  sucedieron 
al  dolor  de  ver  aquella  sangre  vertida  tan  bárbaramente.  Yo 
habría  hecho  el  debido  escarmiento,  pero  no  tenia  la  bastan- 
te fuerza  para  ello.  Llamé  al  comandante  del  bergantín  por 
quien  supe  apellidarse  Góll,  y  que  el  buque  era  e\  ^Chileno, 
corsario  contra  los  españoles.  Las  reconvenciones  sobre  su 
inicuo  manejo  se  me  atropellaron,  y  él  no  tuvo  que  contestar 
mas  que  con  la  confusión  que  le  causaban.»  (28j 

El  corsario  chileno  se  alejó  entonces  á  toda  vela  de  la 

27.  Not.  de  Manrique.— Reí.  de  Buchardo,    Mem.  dePiris, 

28.  Reí.  deBuchardo. 
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Chacahuco,  y  se  perdió  en  el  horizonte  sin  enviar  á  Buchardo 
el  cirujano  que  le  habia  pedido  para  curar  sus  heridos  que 
pocos  dias  después  murieron. 

Aldia  siguiente  regresó  «La  Arjentina»  trayendo  una 
presa  á  que  habia  dado  caza,  y  averiguado  que  pertenecía  al 
buque  chileno  con  el  cual  se  habia  batido,  fué  puesta  en  li- 
bertad. 

Este  fué  el  último  combate  del  penoso  y  memorable 
cruzero  de  «La  Arjentina.» 

vni. 

El  9  de  julio  de  1819,  á  los  dos  años  cabales  de  haber 
salido  de  la  Ensenada  de  Barragan,  echó  el  ancla  «La  Ar- 
jentina» en  el  puerto  de  Valparaíso,  habiéndole  precedido 
las  presas  convoyadas  por  la  Chacabuco. 

La  escuadra  chilena  mandada  por  el  famoso  lord  Gochra- 
ne  estaba  fondeada  en  el  puerto,  y  á  su  inmediación  se  veia 
la  fragata  Andromaca  á  cuyo  bordo  habia  ¡trasladado  los  he- 
ridos déla  sublevación  en  la  rada  de  Buenos  Aires  la  víspera 

de  hacerse  á  la  vela  para  dar  la  vuelta  al  mundo. 

• 

La  coincidencia  del  dia  de  arribo  y  del  encuentro  después 
de  tan  largo  tiempo  y  tan  larga  navegación,  no  dejada  de  ser 
notable,  y  Buchardo  tuvo  un  triste  presentimiento  al  volver- 
se á  encontrar  con  aquel  buque  que  traia  á  su  memoria  la 
sangrienta  escena  de  la  partida. 

Notando  que  la  Chacabuco  y  las  demás  presas  que  habia 
venido  convoyando  se  hallaban  sin  bandera  y  bajo  los  fuegoá 
del  castillo  de  tierra  y  de  la  escqadra  chilena,  no  supo  darse 
cuenta  de  lo  que  pasaba;  pero  muy  luego  tuvo  la  esplicacion 
del  enigma. 
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Las  presas  habían  sido  secuestradas  por  orden  del  Al- 
mirante Cochrane,  aprisionando  su  tripulación;  y  á«LaAr- 
jentina»,  y  á  él  le  estaba  reservada  la  misnoa  suerte  después 
de  tan  meritorios  servicios  y  tan  largos  padecimientos  y 
peligros. 

Ei  modo  como  se  perpetró  esta  violencia  está  narrado 
en  la  protesta  que  el  mismo  Buchardo  formuló  en  Valparaíso 
ante  escribano  público,  y  dice  asi: — «Hipólito  Buchardo, 
capitán  de  la  fragata  corsaria  Ar/ewíma, 'fondeada  en  esta 
rada,  digo:  Que  después  de  concluido  el  criizero,  sali  del 
puerto  del  Realejo  con  tres  presas  hechas  por  mi,  á  saber; 
la  corbeta  «Santa  Rosa  de  Chacabuco»,  una  goleta  «María 
Sofía»  y  un  buque  -«San  José»  (al¡asj«Neptuno»,  cuyas  presas 
anticiparon  su  entrada  en  este  puerto,  y  á  mí  arribo  fui 
informado  por  sus  oficiales  hallarse  desposeídos  del  mando 
y  secuestrados  por  orden  del  señor  vice-almirante  de  estas 
fuerzas  navales  don  Tomas  Cochrane;  y  que  en  esta  circuns- 
tancia hallándose  á  bordo  de  la  fragata  «La  Arjentina»,  fué 
abordado  en  la  noche  por  dos  oficíales  de  mar  de  la  escuadra 
con  sus  espadas  desnudas,  en  ademan  de  herir,  ordenándole 
en  nombre  del  almirante  cediese  á  la  fuerza  y  entregase  el 
buque  á  su  disposición;  y  sin  hacer  la  menor  resistencia,  ni 
él,  ni  otra  persona  de  su  tripulación,  fueron  todos  trasbor- 
dados al  navio  -San  Martin»  y  entregada  la  fragata  sin  las 
formalidades  correspondientes,  ni  mas  resguardo  que  un 
recibo.  Y  como  este  procedimiento  perjudica  no  solo  los 
íntereses.que  administro,  sino  también  elcréditode  la  INacion 
Arjentina,  bajo  de  cuyo  pabellón  he  hecho  su  corso,  así  co- 
mo mi  buena  reputación  en  el  cruzero,  desde  ahora  y  para 
siempre  protesto    todos  los  daños  y  menoscabos  que  se  me 
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irroguen,  una,  dos  y  tres  veces  contra  quien  los  haya  cau- 
sado.» (29) 

Tan  violento  proceder,  empleado  contra  un  buque  arma- 
do en  guerra  con  la  bandera  de  una  nación  aliada,  y  en  mo- 
mentos en  que  las  armas  arjentinas  que  hablan  contribuido 
á  dar  su  libertad  a  Chile  continuaban  afianzando  su  indepen- 
dencia por  empeños  de  su  mismo  gobierno  y  Senado  f30),  solo 
podia  esplicarse  por  la  arrogancia  del  almirante  Gochrane  que 
abusando  de  la  preponderancia  que  le  daban  sus  estraordina- 
rias  hazañas,  su  fama  universal  y  la  necesidad  que  la  causa 
americana  tenia  de  sus  servicios,  solia  contrariar  con  sus 
actos  la  tíiisma  política  del  gobierno  chileno.  * 

Oyendo  un  infundado  reclamo  hecho  por  el  capitán 
Shineff  déla  fragata  «Andrómaca»  de  S,  M.  B.  sobre  un 
buque  iuglés  visitado  por  Buchardo  d  urante  su  cruzero,  y 
atendiendo  á  la  queja  de  un  súddito  británico  que  se  decia 
dueño  de  la  goleta  «Maria  Sofía»  apresada  en  el  Realejo,  el 
almirante  ^Gochrane  usurpando  las  atribuciones  del  gobierno 
y  délos  tribunalesarjentinosy  constituyéndose  en  juez,  habia 
ordenado  el  secuestro  de  los  buques  y  la  prisión  de  Buchardo  y 
su  tripulación;  aunque  debedecirse,  por  muy  doloroso  quesea 
ver  deprimida  la  elevación  moral  de  un  héroe  tan  grande  como 
Gochrane,  que  el  verdadero  móvil  de  aquel  acto  fué  la  fama 
del  rico  cargamento  y  de  las  barras  de  plata  que  «La  Arjen- 
tina»  traia  á  su  bordo,  que  fué  lo  primero  porque  pregun- 
taron los  oficiales  que  se  posesionaron  déla  fragata! 

29.  M.  S.  orijinal.— Doí:.  del  Arc/i¿üo.— Reclamo  del  Dr.  Echavar- 
ria    como  armador.  Doc,  del  Archivo» 

30.  Oficio  orijinal  de  O'Higgins  y  del  Senado  de  Chile.  (Arch,  de 
Reís.  Ests.j 
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La  arrogancia  y  el  poco  miramiento  de  la  conducta  del 
almirante  Cochrane  respecto  del  gobierno  de  Chile,  y  su 
hambre  de  oro,  de  que  dan  testimonio  sus  Memorias,  (51) 
contrastan  con  la  moderación  y  el  desinterés  del  general  San 
Martin  dos  veces  vencedor  al  frente  de  un  ejército  poderoso 
y  á  cuya  espada  estaban  fiados  los  destinos  de  aquella  repú- 
blica naciente  y  la  suerte  de  la  América  del  Sur!  La  anti- 
patía con  que  Cochrane  miraba  desde  entonces  á  San  Martin, 
en  su  empeño  de  arrebatarle  el  mando  de  la  proyectada  es- 
pedicion  al  Perú,  talvez  contribuyó  en  parte  á  que  Cochrane 
cometiese  esta  violencia  contra  un  buque  de  la  marina  ar- 
jeníina,  que  era  la  que  enarbolaba  su  glorioso  rival.  Así, 
quizá,  Buchardo  vino  á  ser  la  víctima  entre  dos  colosos! 

El  entonces  (;oronel  don  Tomás  Guido,  diputado  délas 
Provincias  Unidas  cerca  del  gobierno  de  Chile  reclamó  del 
hecho  en  términos  convenientes,  y  al  dar  cuenta  á  su  gobier- 
no de  las  jestiones  entabladas  le  decia:  «He  tomado  en  este 
asunto  el  interés  debido  al  pabellón  nacional  y  correspon- 
diente á  mi  carácter  oficial. »  (32j 

El  gobierno  afjentino  contestando  á  su  ájente  en  Santia- 
go de  Chile  le  decia  con  fecha  ol  de  agosto:  «El  Director 
Supremo  me  ordena  recomiende  á  V.  S.  el  que  interponiendo 
el  carácter  oficial  que  reviste,  reclame  ante  ese  gobierno 
sobre  tal  hecho,  con  laenerjía  é  interés  de  un  estado  inde- 
pendiente, en  que  existiendo  tribunales  á  quienes  compete  el 
juzgamiento  de  las  acusaciones  que  han  dado  mérito  á  las 
disposiciones  del  almirante  de  la  escuadra  de  Chile,  debe 

31.  V.  Narrative  of  Services  in  Chile,  Perú  etc.— Lond.  1859. 

32.  Oficio  de  D.  Tomas  Guido  al  Gobierno  arjentino  de  23  de  julio 
de  1819.     (M.  S.  del  Archivo  de  Reí.  Esteriores.) 
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ventilarse  y  resolverse  en  justicia  conforme  á  la  ley,  un 
asunto  ajeno  enteramente  á  la  autoridad  de  ese  gobier- 
no.» (55) 

Apesar  de  estas  jestiones,  cuatro  meses  después  aun 
continuaba  embargada  «La  Arjentina«  y  sus  presas  y  arres- 
tado el  gefe  del  cruzero.  El  gobierno  de  Chile  se  veia  á  su 
vez  entre  la  espada  dé  Cochraneque  guardaba  los  buques 
enlbargados,  y  el  muro  del  gobierno  arjentino  en  queso  apo- 
yaba el  derecho  de  Buchardo. 

El  diputado  Guido  reclamando  de  la  lentitud  y  de  la 
injusticia  de  los  procederes  seguidos,  proponía  un  término 
conciliatorio  entre  estos  estremps,  diciendo  con  tal  motivo 
al  gobierno  de  Chile  con  fecha  51  de  octubre: — «Ei  teniente 
coronel  Bouchard  reclama  nuevamente  mi  interposición  por 
la  lentitud  del  juicio  sobre  el  esclarecimiento  de  su  conducta, 
y  del  dilatado  arresto  que  sufre,  sin  que  hasta  ahora  se  le 
haya  notificado  la  causa  de  su  prisión,  ni  llamádosele  para 
declarar.— Sus  buques  serán  tan  eficientes  para  la  defensa  del 
Rio  de  la  Plata,  como  lo  lia  sido  «La  Arjentina»  en  su  largo 
cruzero  í'ontra  los  enemigos  de  la  América. — En  verdad  que 
lasóla  lectura  de  los  diarios  de  la  «Arjentina»,  descubre 
sgrvicios  recomendables  á  la  causa  común,  los  que  en  la  ba- 
lanza de  los  consejos  deV.  E,,  me  atrevo  á  asegurar  incli- 
narán su  juicio  de  un  modo  favorable  á  Bouchard.  Ifn  me- 
dio de  estas  consideraciones  si  V.  E.  tuviese  á  bien  que  pro- 
ponga un  medio  equitativo  para  prevenir  las  consecuencias 
que  en  varios  respectos  deben  recaer  de  la  continuación  del 

33.    Doc,  del  Archivó» 
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juicio,  tendré  el  honor  de  elevar  mis  preposiciones  á  V.  E. 
en  términos  conciliatorios.»  (54) 

El  gobierno  de  Chile  aceptando  la  indicación  del  dipu- 
tado arjentino,  le  pidió  formulase  su  proposición,  «por  lo 
que  pudiera  (son  las  palabras  del  decreto)  convenir  á  la  po- 
lítica.» (55) 

El  Diputado  al  formular  su  proposición  conciliatoria, 
que  consistía  en  mandar  sobreseer  en  la  causa,  entregar  á 
Buchardo  los  buques  bajo  fianza,  incluso  la  «María  Sofía»  re- 
clamada, y  en  reservar  á  las  partes  su  derecho  para  reclamar 
ante  el  Gobierno  y  los  tribiDiales  argeníinos,  lo  hizo  acompa- 
ñando un  memorándum,  en  que  historiando  los  anteceden- 
tes de  lo  que  él  llama  desgraciado  asunto,  hace  presente  en 
términos  severos  aunque  comedidos  la  arbitrariedad  del 
procedimiento  en  la  prisión  de  Buchardo,'y  la  imposibilidad  é 
inconveniencia  de  continuar  su  causa.  ílé  aquí  algunos  de 
sus  parágrafos:  «Es  fuera  de  duda  que  la  mayor  parte  de  la 
tripulación  de  la  «Argentina»  y  sus  presas,  se  ha  dispersado 
y  tomado  partido  en  otros  buques;  que  algunos  de  los  oficiales 
han  seguido  igual  suerte,  y  que  los  acusadores  no  existen. 
— Este  asunto  por  su  naturaleza  empeña  ya  la  espectacion 
pública.— Sean  cuales  fueren  los  errores  del  Comandante 
Bouchard  en  el  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  un  go- 
bierno y  la  mas  ó  menos  probabilidad  de  los  hechos  que  se 
le  imputan,  V.  E.  conocerá  que  el  prospecto  de  su  causa  con 
los  desagradables  incidentes  que  ocurrieron  en  el  embargo 
de  los  buques,  y  después  de  manifestados  por  la  prensa  los 
servicios  de  Bouchard  en  su  última  campaña,  y  la  buena  fé 

34.  Nota  de  Guido  al  Gobierno  de  Chile.  —  (Arch.  de  Ests.; 

35.  Doc.  del  Gobierno  de  Chile  de  27  octubre  de  1819» 
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con  que  bajo  el  pabellón  de  mi  nación  arribó  á  Valparaíso 
como  á  un  pais  amigo  y  aliado,  dá  márjen  á  observaciones 
incoherentes  al  interés  común  en  que  creo  á  V.  E.  empeña- 
do.» (36) 

La  contestación  del  Gobierno  de  Chile  fué  advocarse  el 
asunto  para  resolver  de  acuerdo  con  la  conveniencia  políti- 
ca. 

Pocos  dias  después  pronunció  la  Comisión  de  presas  reu- 
nida en  el  Despacho  del  Director  Supremo  de  Chile  que 
la  presidió  en  aquella  ocasión, —el  siguiente  auto  definiti- 
vo. (57) 

«Santiago  9  de  Octubre  de  1819. 

«Póngase  en  libertad  al  Teniente  Coronel  D.  Hipólito 
Buchard,  y  devuélvasele  la  fragata  Argentina  y  demás  buques 
tomados  en  su  corso,  esperándose  del  Supremo  Gobierno  se 
servirá  disponei-  la  satisfacción  debida  al  pabellón  de  Chile 
por  la  resistencia  que  parece  haberse  hecho  al  registro  orde- 
nado por  el  Vice  Almirante  Lord  Cochrane. — Godoy — Arro- 
yo—Vera.^ 

Asi  terminó  el  último  incidente  del  Crucero  de' «La  Ar- 
gentina» con  una  salva  diplomática  al  Gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  una  media  salva  al  Almirante  Cochrane, 
haciendo  constar  siri  embargo  en  las  palabras  empleadas  pa- 
ra cohonestar  su  procedimiento,  el  verdadero  móvil  del  em- 
bargo, pues  el  registro  ordenado,  no  podia  tener  por  objeto 
averiguar  delitos,  sino  descubrir  riquezas! 

Pero  antes  que  esta  solución  amistosa  y  digna  para  am- 

36.  Doc.  M.  S.  del  Arch.  de  Reí.  Est. 

37.  id.  id.  id. 
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bos  gobiernos  fuese  ajustada,  el  nudo  diplomático  habia  sido 
cortado  por  la  espada  del  Ejército  de  los  Andes. 

La  detención  injiistiQcable  y  violenta  de  los  buques  de 
Buchardo,  habia  encendido  la  rivalidad  entre  los  marinos 
de  Gochrane  y  los  soldados  argentinos  que  se  hallaban  eri  Val- 
paraíso, al  punto  de  no  poder  encontrarse  un  soldado  y  un 
marinero  sin  echar  manoá  los  pulíales,  llegando  al  estremo 
de  trabarse  verdaderos  combates  en  las  calles  de  la  ciudad. 
Fatigado  de  estos  desórdenes  ó  participando  tal  vez  de  las 
pasiones  tumultuosas  de  su  tropa,  el  Coronel  Ntcochea  dis- 
puso un  dia  que  un  oficial  con  un  piquete  de  Granaderos  á  ca- 
ballo tomase  un  bote  y  se  fuese  á  posesionar  de  grado  ó  por 
fuerza  déla  fragata,  enarbolando  en  ella  la  handera  argenti- 
na arriada  por  el  Amiran  te  de  Chile.  Así  se  hizo,  y  cuando 
Buchardo  se  presentó  en  su  buque  con  el  decreto  del  Gobier- 
no que  se  lo  mandaba  devolver,  encontró  tremolando  en  él 
la  bandera  que  por  despacio  del  dos  años  habia  mantenido 
en  sus  mástiles  con  tanto  honor. 

IX. 

Una  campana  de  dos  años,  dando  la  vuelta  al  mundo  en 
medio  de  continuos  trabajos  y  peligros;  una  navegación  de 
diez  ó  doce  mil  millas  por  los  mas  remotos  mares  de  la  tier- 
ra; en  que  se  domina  una  sublevación,  se  srfoca  un  incendio 
abordo,  se  impide  el  tráfico  de  esclavos  en  Madagascar,  sé 
derrota  á  h>s  piratas  malayos  en  el  es! rocho  de  Mncassar,  se 
bloquea  á  Filipinas  anonadando  su  comercio  y  su  marina  de 
guerra,  se  d(»mina  p.irte  déla  Cecean in,  imponien<l()  la  ley  á 
sus  mas  grandes  reye's  por  la  diploíoacin  ó  por  la  fu(M*za,  en 
que  se  toma  por  asalto  á  la  capital  de  (a  Alta  California,  se 
derrama  elespaoto  en  las  costos  de  Méjico,  se  hace  otro  tanto 
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en  Centro  América,  se  establecen  bloqueos  sobre  San  Blas 
y  Acapulco,  se  fuerza  á  viva  fuerza  el  puerto  de  Realejo,  to- 
mándose en  este  intervalo  mas  de  20  piezas  de  artillería,  res- 
catando un  buque  de  guerra  de  la  Nación,  y  aprisionando  ó 
quemandocomo  25  buques  enemigos,  dando  el  i'iUimo  golpe 
mortal  al  comercio  de  la  metrópoli  en  sus  posesiones  colonia- 
les, y  paseando  en  triunfo  por  lodo  el  Orbe  la  bandera  que 
se  le  habia  confiado,  es  ciertamente  un  crucero  memorable,  y 
digno  d?.  ser  historiado. 

Su  jefe,  el  intrépido  Buchardo,  alcanzó  el  premio  de 
sus  fatigas  retirándose  con  una  buena  fortujia  fruto  de  su  es- 
pedicion. 

Asi  como  habia  acompañado  á  San  Martin  en  su  primer 
combate  sobre  las  márgenes  del  Paraná  en  1815,  precedién- 
dole en  1815  en  su  crucero*al  mar  Pacífico,  le  acompañó  en 
su  memorable  espedicion  al  Perú  en  1820,  siendo  empleado 
después  en  la  esc  «adra  Pe  rúa  na  como  lo  fué  su  discípulo  Espora 
tan  célebre  después  en  la  guerra  marítima  éntrela  República 
Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil.  El  Peni  fué  desde  enton- 
ces su  patria  adoptiva,  y  murió  en  Lima  en  1843,  sin  volver  á 
la  tierra  cuya  historia  ha  ilustrado  con  uno  de  sus  mas  inte- 
resantes y  novelescos  episodios 

Tal  hombre  y  tales  hechos  merecían  ser  rcmemorados> 
sacándolos  de  la  oscuridad  en  que  yacían,  después  de  mas  de 
cuarenta  años  de  olvido  de  nuestra  bistoria  Nacional,  cubier- 
ta con  el  polvo  que  recien  empieza  a  ser  sacudido  por  los  le- 
i  i  timos  herederos  délas  glorias  de  la  revolución  Argentina! 

Bartolomé  Mitre, 


^HS 


ESCRITOS  POSTUMOS 

•     DEL     SEÑOR    DON    JOSÉ    JOAQUÍN    DE   ARAÜJO. 

Debemos  á  la  bondad  del  señor  don  N,  Quirno  Costa  al- 
gunos fragmentos  inéditos  de  los  escritos  del  porteño  don  José 
Joaquin  de  Araujo,  los  cuales  vamos  á  publicar  para  salvar- 
los de  su  pérdida,  y  porque  tienen  curiosas  noticias,  resultado 
de  sus  largas  y  pacientes  investigaciones.  Rabiamos  pensado 
preceder  esta  publicación  con  algunos  apuntes  biográficos 
sobreesté  escritor;  pero  cónstanos  que  un  distinguido  literato 
se  ocupa  de  su  biografia  y  hemos  entonces  desistido  de  nues- 
tro intento.  Sin  embargo,  apuntaremos  algunas  fechas  de 
los  empleos  que  desempeñó. 

Don  José  Joaquin  de  Araujo  nació  en  esta  capital,  sin 
saberla  fecha  de  su  nacimiento,  que  ignora  su  misipa  hija. 

En  ^4  de  julio  de  1779  fué  admitido  en  clase  de  meri- 
torio en  la  Contaduría. 

En  20  de  marzo  de  1786  fué  nombrado  oficial  escri- 
biente de  la  misma,  habiendo  servido  de  meritorio  tres 
años  y  un  mes.  Fué  ascendido  á  primer  oficial  escribiente 
de  la  misma  oficina  en  24  de  setiembre  de  1792.  El  año  de 
1798  era  primer  escribiente  de  las  cajas  reales.     En  1802 
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pasó  á  la  Tesorería  de  Ejército  y  Real  Hacienda.  El  6  de 
mayo  de  1808,  el  virey  aceptó  la  propuesta  que  le  hizo  el 
superintendente  sub-delegado  de  Real  Hacienda  para  que 
se  le  nombrase  oficial  2.°  de  la  Contaduría.  Fué  pro- 
movido á  oficial  mayor  de  la  Tesorería  General  de  Ejército 
y  Real  Hacienda  elll  de  julio  de  i810.  En  este  año  fué 
tesorero  soslituto,  en  cuyo  cargo  cesó  en  1811.  En  10  de 
febrero  de  1812  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  lasProrincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  nombre  de  Fernando  Yll,  le 
elevó  á  Ministro  Tesorero  de  las  Reales  Cajas  de  esta  capital, 
entonces  servia  en  propiedad  el  cargo  de  oficial  1.  ^  de  la 
misma  oficina.  En  1816  el  Director  Supremo  del  Estado  lo 
nombró  por  una  nota  muy  honorífica,  para  componer  la 
comisión  que  debia  aconsejar  al  gobierno  sobre  los  medios 
de  defensa  en  caso  se  realizase  la  espedicion  española  que 
se  temía.  Dio  un  informe,  que  se  conserva  inédito,  según 
tenemos  entendido. 

Fué  coniprendido  en  la  reforma  de  1821,  y  considerán- 
dose ofendido  por  los  términos  de  la  nota,  reclamó  del  go- 
bierno en  un  escrito  lleno  de  brio,  de  dignidad  y  de  arro- 
gancia; solicitaba,  ó  que  se  declarase  que  su  honradez  y  de- 
sempeño hablan  sido  intachables,  ó  que  se  le  sometiese  á  jui- 
cio, puesto  que  la  honra  es  una  propiedad  del  ciudadano 
que  ni  el  gobierno  ni  los  individuos  debian  atacar  sin  razón. 
El  gobierno  le  espidió  un  decreto  que  le  honraba. 

Estos  son  los  mtis  importantes  puestos  públicos  que  sa- 
bemos ha  servido. 

El  seaor  Araujo  habia  publicado  varios  escritos  históri- 
cos llenos  de  erudición  en  El  Telégrafo,  y  gozaba  de  crédito 
como  literato,  como  patriota  y. como  padre  de  familia.     Es 

el  autor  de  la  conocida  Gma  de  f oraste  os  para  el  vireynato 

54 
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de  Buenos  Aires  para  d805,  aunque  aparece  anónima. 

Esta  Guia  es  muy  estimada  por  los  amantes  de  la  his- 
toria nacional,  contiene  datos  y  noticias  de  sumo  interés: 
hoy  es  una  obra  rara  é  importante,  que  puede  consultarse 
con  confianza. 

El  señor  Araujo  llevaba  su  modestia  hasta  el  mas  alto 
grado,  por  cuya  razón  usaba  siempre  el  anónimo  en  sus 
escritos.  En  El  Telégrafo  T^uhlkó  varios  estudios  sobre  la 
fundación  de  Buenos  Aires,  artículos  de  polémica  histórica 
que  hemos  de  reproducir  en  la  Biblioteca  de  La  Revista.  Mas 
tarde  aceptó  el  seudónimo  El  patriota^  con  el  cual  se  designan 
sus  trabajos.  La  biografía  de  este  literata  ofrece  novedad  é 
interés,  y  estamos  ciertos  que  el  brillante  escritor  que  vá  á 
ocuparse  de  ella,  sabrá  utilizarla  presentándonos  á  este  com- 
patriota distinguido  y  olvidado,  bajo  su  verdadera  luz. 

El  señor  Araujo  nunca  salió  de  Buenos  Aires  y  desde 
muy  joven  mostró  su  afición  á  los  estudios  históricos:  reunió 
una  preciosa  colección  de  papeles  sobre  estos  paises,  que 
desgraciadamente  se  han  estraviado.  Sobre  las  invasiones 
inglesas  su  colección  era  notable,  y  se  nos  asegura  reunia 
esos  antecedentes  con  la  mira  de  ocuparse  de  aquellos  sucesos 
en  una  obra  especial.  Modesto  en  sus  gustos,  laborioso  y 
retirado  del  bullicio  del  mundo  por  sus  hábitos  y  carácler, 
el  señor  Araujo  habia  acumulado  un  verdadero  tesoro  de 
conocimientos  históricos,  á  cuyas  invetsigaciones  consagraba 
todo  su  tiempo. 

En  1854  preparaba  una  segunda  edición  de  su  Guia, 
aumentada  y  correjida,  y  son  fragmentos  de  esta  obra  inédita 
ios  que  ha  tenido  la  benevolencia  de  poner  á  nuestra  dispo- 
sición el  señor  Quirno  Cosía.  Ignoramos  las  razones  que 
impidieron  la  edición,  pero  quedaron  casi  todos  sus  manus 
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critos  preparados  para  la  imprenta.  La  muerte  le  sorpreü 
dio  en  medio  de  sus  elucubraciones  históricas  y  en  su  vida 
de  estudio  y  de  retiro,  el  10  de  mayo  de  183^. 

La  naturaleza  de  la  obra  para  la  cual  estaban  destina- 
dos estos  fragmentos,  no  permitía  que  su  autor  fuese  estenso; 
pero  sus  noticias  aunque  sucintas  son  curiosas,  tomadas  en 
buenas  fuentes,  pues  era  un  investigador  sagaz  y  dilijente. 
Hemos  creido  un  deber  salvar  de  la  oscuridad  estos  datos, 
cuya  adijuisicion  ha  debido  costar  ímprobo  trabajo  á  nuestro 
distinguido  compatriota.  Aparecen  inconexos  no  por^  culpa 
del  autor,  sino  porque  sus  manuscritos  han  sufrido  estravios 
y  pérdidas.  Empezaremos  publicando  algunos  apuntes  sobre 
los  pueblos  de  la  campaña,  y  después  noticias  sobre  las  pro- 
vincias. Estamos  seguros  que  los  lectores  de  La  Revista 
apreciarán  como  merecen  estos  estudios  inéditos. 

Vicente  G.  Qüesada. 

IL 
PROVIlíciA  DE  BUENOS  AIRES. 

SUMARIO— San  Isidro— Conchas— San  José  d6  Flores— Qailmes-^Ense- 
nada  de  Barragan— LoborS 

L 

San  Isidro. 
Todo  el  territorio  que  comprendió  y  comprende  el  cura- 
to de  San  Isidro,  que  por  el  Poniente  se  estendia  hasta  las 
Conchas  y  por  el  Sur  cerraba  sus  limites  el  arroyo  de  Mul- 
donadu,  se  hallaba  sin  ausilio  espiritual  á  principios  del  siglo 
último.  En  alivio  de  aquellos  vecinos  determinó  el  capitán 
don  Domingo  Acasuso,  natural  de  Madrid  y  vecino  de  esta 
capital,  erigir  una  capilla  ásu  costa,  dedicada  á  San  Isi- 
dro   Labrador^  coítíprando  al    efecto  los  terrenos    nece- 
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sarios  para  este  laudable  é  importante  objeto.  Obtenidas 
las  licencias  correspondientes  del  gobierno  secular  y  eclesiás- 
tico, compró  uno  con  500  varas  de  frente  y  legua  de  fondo, 
donando  asi  mismo  2,000  pesos  redituables  para  el  sustento 
del  capellán  que  él  nombrase,  con  la  condición  precisa  de 
que  habia  de  ser  clérigo  y  áe  sus  mas  inmediatos  herederos, 
constituyéndose  para  ello  patrono  de  dicha  capellanía, sin  que 
el  espresado  capellán  pudiese  enajenar,  hipotecar,  ni  vender 
parte  alguna  de  las  precitadas  tierras,  sino  solamente  arren- 
darlas para  labor. 

/Arregladas  todas  estas  dilijencias  edificó  una  pequeña 
capilla  provisional  en  la  que  colocó  el  2  de  agosto  de  1706, 
la  imájen  de  San  Isidro,  nombrando  por  primer  capellán  al 
presbítero  don  Fernando  Ruiz  Corredor,  é  inmediatamente 
se  abrieron  los  cimientos  de  la  iglesia  que  hoy  existe,  la  cual 
adornó  <íon  todos  los  útiles  necesarios  para  el  culto  divino, 
colocándose  el  dia  27  de  mayo  de  1708,  que  en  aquel  año  fué 
Domingo  de  Pentecostés. 

Permaneció  esta  iglesia  servida  por  sus  capellanes  hasta 
el  año  de  1750  que  fué  erigida  en  parroquia  por  el  venerable 
Dean  y  Cabildo  en  Sede  vacante  (1),  nombrando  por  primer 
cura  á  don  Francisco  Renden  y  sin  hacer  novedad  en  el  ca- 
pellán. Está  situado  en  54**  28' 2"  de  latitud  y  8'  10"  de 
longitud. 

\L 

Conchas. 
Este  pueblo  situado  en  5f  25'  15"  de  latitud  y  10'  51" 

1.  Este  y  los  demás  curatos  establecidos  en  1730  se  erigieroa  á  soli- 
citud de  don  Bruno  M.  de  Zavala,  entonces  gobernador  de  estas  provin- 
cias y  se  aprobaron  por  el  rey  en  Cédula  de  19  de  diciembre  de  1731. 
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de  longitud  del  Meridiano  de  Buenos  Aires,  se  erigió  pri- 
meramente en  ayuda  de  parroquia  de  la  de  San  isidro  en  el 
precitado  año  de  4750,  parmaneciendo  de  este  modo  hasta  el 
de  1780  en  qu3  elilustrísimo  señor  Malvar,  con  acuerdo  del 
vice-Patrono,erigió  esta  iglesia  en  parroquia  nombrando  por 
primer  cura  al  doctor  don  Manuel  de  Ocbagavía,  según  su 
título  en  2  de  marzo  de  1781.  La  capilla  que  hoy  existe  se 
colocó  el  dia  8  de  diciembre  de  1772  por  el  ilustrísimo  señor 
don  3I;inuel  Antonio  de  la  Torre,  dedicándola  á  Nuestra  Se- 
ñora en  el  Misterio  de  la  Purísima  Concepción,  con  la  deno- 
minación de  Nuestra  Señora  del  Puerto,  cuya  imájen  cedió 
para  este  tan  loable  objeto^  don  José  de  Araujo  Gómez,  veci- 
no de  Buenos  Aires,  su  fábrica  con  su  sacristía  es  debida  á  la 
devoción  de  la  finada  doña  Magdalena  Bonelo,  vecina  de  aquel 
puerto, costeando  asi  mismo  el  retablo,  vasos  sagrados  y  todo 
lo  necesario  para  el  culto  divino,  sin  mas  ausilio  que  tres- 
cientos y  mas  pesos  con  que  contribuyeron  algunos  pobres 
vecinos. 

Éntrelos  ríos  de  Lujan  y  las  Con  chas,que  4ista6  leguas, 
donde  estuvo  situada  la  reducción  de  los  Guacunambís, 
que  eran  600  familias;  pero  ni  aun  el  sitio  de  su  población 
se  supflra,  sino  se  encontrara  esta  noticia  en  los  archivos, 
como  también  de  que  en  el  año  de  1614  existia  en  el  referido 
puerto  de  las  Conchas  solamente  un  cuerpo  de  guardia  con  el 
fin  de  celar  el  comercio  ilícito  con  la  Colonia  del  Sacramento. 
Últimamente  en  el  año  de  17...  los  primeros  pobladores  délas 

Conchas  que  fueron ^compraron  los  terrenos  en  que 

se  poblaron  y  la  primera  misa  que  se  celebró  fué  costeada 
por  (1)   don  Juan  Ponce  de  León,  el  primer  hacendado  y 

1.     El  sacerdote  celebraute  fué  el  padre  fray -GojUa,  religioso 

franciscano,  en  una  capilla  provisional  que  formaron  en  la  plaza  los  referi- 
dos pobladores. 
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poblador  de  Jas  primeras  estancias  de  aquel  destino  y  funda- 
dor de  este  pueblo  y  de  su  primera  capilla  dedicada  á  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  poniendo  igualmente  á  su  costa  en  una  de 
ellas  un  capellán  para  que  celebrase  los  divinos  oficios  en  los 
dias  festivos  á  toda  su  familia.     El  doctor  don  Francisco  Ja- 
vier Navarro,  cura  entonces  de  la  Villa  de  Lujan,  luego  que 
tuvo  noticia  de  esta  fundación  la  mandó  destruir  temiendo 
que    con  el    tiempo   se  le  dividiese   su   curato.    Ponce  de 
León  se  opuso  á  esta  violenta  determinación  recurriendo  in- 
mediatamente alilustrisimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  la 
Torre,  quien  dispuso  existiese  la  enunciada  capilla,  y  nombró 
por  cura  interino  al   presbítero  don  Silverio  Pérez  y  por  su 
teniente  al  Padre  fray  Pedro  Nolasco  Montero,  religioso  re- 
coleto, con  consentimiento  de  sus  prelados.     En  el  año  de 
1772  nombró  dicho  señor  ilustrisimo,  cura  propietario  al 
señor  don  Vicente  Arroyo,  que  murió  de  canónigo  de  gracia 
de  esta  santi  iglesi;i  Catedral.     Como  la    planta  de  este 
pueblo  se  verificase  inmediato  á  un  bañado,   no  ha  prospe- 
rado en  su  estension  ni  edificios.     En  el  año  de  182.    el  be- 
nemérito (Ion  Lorenzo  López,  se  dedicó  á  construir  una  her- 
mosa capilla  de  bóveda  en  ••••  varas  de  largoy  ••••  de  ancho, 
á  •  •  •  •  leguas  de  distancia,  á  la  falda  de  una  vistosa  loimi,  á  su 
costa,  y  con  el  ausilio  de  10,000  pesos  con  que  ha  contribui- 
do el  gobierno  y  algunas  limosnas  de  otros  hacendados  de 
aquella  jurisdicción,  en  donde  asi  mismo  se  ha  delineado  el 
nuevo  pueblo*. 

IIL 

San  José  de  Flores, 

Este  curato  situado  á  dos  leguas  de  esta  capital,  se  erigió 
por  el  ilustrisimo  señor  Lúe  en  terrenos  que  así  para  este 
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fin  como  para  la  fundación  de  este  pueblo,  dejó  el  dueuo  de 
ellos  don  Juan  Diego  Flores,  aumentándola  para  la  estension 
de  dicho  curato  el  citado  señor  ilustrisimo  con  partedel  terri- 
torio del  de  San  Isidro,  nombrando  por  primer  cura  interino 
á  don  Simón  Bustamante,  y  en  propiedad  en  1808  al 
señor  don  Miguel  Garcia,  después  dignidad  de  presbítero  de 
esta  santa  iglesia  Catedral,  quien  permutó  poco  después  con 
el  doctor  dotí  Manuel  Warnes,  que  lo  era  del  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos;  y  por  fallecimiento  de  este  lo  han  servido 
interinamente  don  José  Ignacio  Grela,  don  Nicolás  Herrera 
y  lo  mismo  don  Martin  Bbneo. 

La  fundación  de  este  pueblo  como  la  erección  del 
referido  curato  es  debida  á  la  actividad  y  celo  de  don  Antonio 
Millan,  que  fué  el  comisionado  para  demarcar  el  territorio, 
allanando  innumerables  dificultades  que  á  cada  paso  encon- 
traba. Éntrelos  muchos  que  contribuyeron  con  sus  limos- 
nas para  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia  fué  el  mismo  Millan, 
don  Francisco  Diaz  Yelez  y  el  referido  ilustrisimo  prelado; 
y  aunque  aquella  obra  nunca  se  concluyó,  sirvió  interina- 
mente de  capilla  la  casa  del  cura,  hasta  el  dia  11  de  diciembre 
de  1851  en  que  se  consagró  y  colocó  la  nueva  iglesia  por  el 
ilustriáfbio  señor  obispo  de  Aulon^  y  vi<»ario  apostólico  de 
esta  diócesis  doctor  don  Mariano  Medrano. 

La  fábrica  de  este  nuevo  templo,  cuya  estension  es  de  " 
42  varas  de  largo  y  17  de  ancho,  dividido  en  tres  naves,  se 
debida  ala  protección  del  gobernador  y  capitán  general  de 
esta  provincia  (entonces,)  cuya  piedra  fundamental  él  mismo 
colocó  en  10  de  octubre  de  1850,  siendo  padrino  de  esta  ce- 
remonia, moviendo  el  ánimo  de  todos  aquellos  individuos 
á  quienes  intaresaba  esta  obra,  para  la  cual  contribuyó  y  fa- 
cilitó eficazmente  toda  clase  de  recursos,  como  también  su 


o36  LA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

síndico  don  Juan  N.  Terreros,  acompañando  en  todo  y  faci- 
litándoselos en  los  lances  mas  apurados  á  su  cura  don  Martia 
Boneo, 

rv> 

QUILMES  Y  ORIGEN  DE  SCS  PRIMEROS  FUNDADORES. 

Esta  fué  una  nación  de  indios  que  vinieron  de  hacia  Chi- 
lo  al  valle  de  Galchaqui,  por  no  sujetarse  al  imperio  del  Pe*» 
rú,  que  por  aquel  reino  daban  entonces  principio  á  sus  con- 
quistas. Los  recibieron  los  calchaquis  con  las  armas  en  la 
mano,  y  mantuvieron  con  ellos  sangrienta  guerra,  creyendo 
que  eran  vasallos  del  Inca,  pero  enterados  venían  fugitivos  de 
su  patria  por  no  sujetarse  á  aquel  monarca  celebraron  pa- 
ces y  les  dieron  grata  acogida  en  su  pais,  aplaudiendo  su  reso' 
lucion,  y  después  de  algún  tiempo  emparentaron  con  ellos. 
Fué  esta  parcialidad  de  los  Quilmes  una  de  las  mas  famosas 
de  Galchaqui  por  su  intrépido  valor,  en  término  que  derro- 
taron no  pocas  veces  á  los  españoles,  quedando  con  estas  vic- 
torias mas  insolentes  y  orgullosos,  hasta  que  tomando  el 
mando  de  aquellas  provincias  el  Maestre  de  campo  don  Alon- 
so de  Mercado  y  Villacorta,  dispuso  un  ejército  de  tres  divi- 
siones, y  con  ellas  atacó  á  los  Galchaquis  y  Quilmes,  quedan- 
do los  primeros  vencidos  y  sometidos  al  gobierno  español; 
pero  no  los  segundos  que  defendiéndose  con  valor  y  firmeza, 
hicieron  retroceder  la  división  que  los  atacaba;  pero  sitiando - 
losdespuesy  no  pndiendo  resistirla  falta  de  víveres  se  rindie- 
ron á  los  nueve  días  sobre  41.000  almas  el  año  de  1664,  las 
cuales  repartió  dicho  gobernador  á  todas  las  ciudades  de  la 
provincia,  y  de  acuerdo  con  el  Maestre  de  campo  don  José 
Martínez  de  Salazar,  presidente  entonces  de  la  primera  au- 
diencia de  Buenos  Aires,  le  remitió  con  el  Maestre  de  campo 
en  el  siguiente  de  1665,  doscientas  familias  que  pasaban  de 
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2000  personas,  las  que  situó  Salazar  en  el  paraje  que  hoy 
e^^iste  con  el  nombre  de  Quilmes  á  tres  leguas  de  esta  capital, 
en  el  que  se  fundó  una  reducción  que  se  puso  á  cargo  de  clé- 
rigos qne  no  ontendian  su  idioma,  y  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  han  ido  concluyendo  los  descendientes  de  los  pri- 
meros pobladores,  de  los  cuales  ninguno  existe,  porque  ja- 
más en  tiempo  del  gobierno  español  se  trató  de  fomentar 
aquella  población,  sin  embargo  de  haberlo  erigido  en  curato 
el  ilustrisimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  La  torre  el  año 
de  i 769,  de  resultas  de  haberse  alli  poblado  un  corto  núme- 
ro de  familias  españolas,  hasta  que  se  mandó  por  el  gobierno 
de  fomentarlo,  ordenando  por  decreto  de  7  de  febrero  de 
1822  se  mandase  agregar  á  la  capital  para  todo  lo  concernien- 
te á  la  administración  de  postas,  repartiendo  tierras  para 
edificios  y  suertes  de  chacras  hasta  ponerloen  estado  regular, 
y  en  otro  de  9  de  agosto  de  ÍSM  que  los  propietarios  de  so- 
lares que  están  dentro  del  recinto  de  los  pueblos  presentasen 
os  títulos  que  acreditasen  bastantemente  sus  derechos  de 
propiedad  ante  el  Juez  de  primera  instancia  respectivo. 

En  4854  se  concluía  la  nueva   capilla.    Era  cura  don 
Santiago  Rivas  y  Teniente  don  M.  Erézcano. 


ENSENADA  DE    BARRAGAN. 

Situada  en  54®  50' 58"  de  latitud  austral,  y  en  2444" 
delongitud  orientaldel  meridiano  de  Buenos  Aires,  Estos  ter- 
renos que  fueron  del  sargento  mayor  don  Pablo  Barragan  se 
remataron  por  deudas  de  este  á  5  cuartos  de  real  cada  vara  el 
año  de  1747,  por  don  Francisco  López  Osornio,  y  por  su  falle- 
cimiento pasaron  á  su  hija  doña  Tomasa,  cuyos  herederos  los 
poseen.    Este  puerto  tan  recomendable  por  su  situación,  na* 
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da  ha  prosperado,  sin  embargo  de  la  seguridad  que  ofrece  para 
que  anclen  en  él  buques  de  comercio  de  500  á  600  toneladas. 
Tiene  asi  mismo  otra  particular  circunstancia  de  poderse 
estos  carenar  con  la  mayor  comodidad,  y  según  noticias  de 
personas  de  crédito  y  antigüedad,  no  faltan  ejemplares  de  esta 
verdad:  en  él  se  carenaron  los  navios  de  don  Francisco 
de  Alzaibar,  en  que  condujo  desde  Canarias  las  familias  po- 
bladoras de  Montevideo,  y  posteriormente  los  navios  de  co- 
mercio el  Santiago  y  el  Príncipe  San  Lorenzo;  siendo  sensible 
que  sin  embargo  de  todas  estas  circunstancias  se  halle  este 
hermoso  puerto  casi  en  el  mismo  estado  que  en  su  descubri- 
miento, con  las  diligencias  solamente  de  haberse  levantado  el 
plano  de  su  puerto  á  solicitud  del  consulado  de  esta  capital  en 
1798  por  los  ingenieros  don  Pedro  de  Cervino  y  don  Juan  de 
Insiarte,  y  posteriormente  en  9  de  febrero  de  1801  fué  comi- 
sionado  el  mismo  Cervino  de  orden  del  Virey  Már- 
quez de  Aviléz,  para  delinear  el  pueblo,  levantar  el  plano  tra- 
zado á  medio  viento  y  al  que  deben  arreglarse  los  nuevos  edi- 
ficios; según  él  debe  tener  diez  cuadras  de  largo  y  5  de  ancho, 
cada  una  100  varas  de  largo,  y  12  de  ancho  con  3  varas  cada 
vereda,  que  son  18  de  ancho.  Los  rumbos  son  N.  O.  S.  E. 
N.  E.  S.  O.  por  consiguiente  no  es  estraño  que  por  su  limita- 
do vecindario  que  hoy  podria  ascender  á  1500  almas,  no  se 
hubiese  levantado  nueva  iglesia  hasta  que  el  año  de  1829  en 
,.que  el  gobernador  don  Manuel  Borrego  teniendo  noticia  de 
la  pequenez  y  falta  de  aseo  de  la  pieza  que  servia  para  cele- 
brar los  divinos  oficios,  cedió  por  entonces  á  solicitud  de  la 
señora  doña  Estanislada  Tartas  el  edificio  que  servia  de  cuartel 
para  la  tropa,  ofreciendo  6000  pesos  del  erario  para  la  cons- 
trucción de  un  nuevo  Templo  que  no  tuvo  efecto,  nombrando 
asi  mismo  de  sindico  al  Juez  de  Paz  de  aquel  año  don  Fran- 
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cisco  Elias,  quien  con  dicha  señora  buscaron  arbitrios  para 
tan  loable  fin,  consiguiendo  ver  en  poco  tiempo  logrados  sus 
deseos,  y  adornada  la  nueva  capilla  con  los  ricos  ornamentos, 
vasos  sagrados,  varias  imájenes  de  escultura  como  también  de 
una  que  dejó  el  benemérito  eclcLiiástico  doctor  don  Domingo 
Zapiola,que  porsu  fallecimiento  no  la  levantó  á  susespensas, 
como  iba  á  ejecutarlo.  Por  último,  concluido  este  templo 
se  colocó  el  Domingo  de  Cuasimodo,) 8  de  Abril  de  i 830,  con 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  cuya  imájen 
íarabien  dejó  para  este  fin  el  espresado  doctor  Zapiola. 

VI. 

LOBOS. 

Don  José  Salgado,  vecino  que  fué  de  este  püeblo,constru- 
yó  á  sus  espensas  á  distancia  de  14  leguas  al  N.  del  forlin  de 
este  nombre  y  en  el  mismolugar  de  su  residencia,  una  pequeña 
capilla  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  con 
el  fin  de  que  sirviese  de  ayuda  de  parroquia  de  la  de  Morón, 
á  cuya  jurisdicción  pertenecía.  Este  proyecto  piadoso  tuvo 
lugar  el  9  de  Junio  de  1803  en  que  se  bendijo  y  se  cele- 
braron los  divinos  oficios.  Conociendo  después  el  llustri- 
simo  señor  don  Benito  de  Lué  y  Riega  en  la  visita  que  practi- 
có por  octubre  del  mismo  año  la  necesidad  de  estar  indepen- 
diente, hechas  y  practicadas  para  ello  todas  las  previas  dili- 
gencias, se  realizó  su  erección  en  7  de  marzo  del  siguiente 
año  de  1804,  con  la  advocación  titular  de  San  Salvador  délos 
Lobos,  y  se  nombró  por  primer  cura  y  vicario  al  doctor  don 
José  Garcia  Miranda,  quien  obtuvo  este  beneficio  en  clase  de 
interino  hasta  el  concurso  que  abrió  dicho  Señor  Illmo.  en 
1808,  que  se  le  confirió  en  propiedad. 

Cuando  se  fundó  este  curato,  el  pueblo  que  hoy  existe 


1| 
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situado  en  SS*»  16'  17"  delong.  y  52'  10"  de  lat.  no  tenia  mas 
vecindario  que  él  del  referido  Salgado,  y  todo  lo  demás  se 
hallaba  esparcido  en  chácaras  y  estancias  por  todo  el  distrito 
de  su  comprensión,  el  cual  ascendía  á  141  vecinos  ó  familias. 

VI. 

SANTIAGO     DEL  B  ARAD  ERO. 

Este  antiguo  pueblo  fué  fundado  el  año  de  1616  por  el 
V.  P.  Fr.  Luis  Bolafios,  religioso  franciscano,  y  compañero 
de  San  Francisco  Solano,  con  las  naciones  de  indios  guaranis, 
Mbiguay  y  Chañas  que  alli  fijó  con  increíbles  fatigas;  pero 
se  han  disminuido  de  tal  modo  que  hoy  ninguna  existe.  Se 
erigió  en  curato  el  año  de  1628  por  el  ilustrisimo  señor  don 
Fr.  Pedro  de  Fajardo,  nombrando  por  primer  cura  al  doctor 
don  Diego  Valdivia,  quien  al  poco  tiempo  renunció  por  falta  de 
congrua  y  nombró  entonces  vicario  foráneo  al  P.  Fr.  Luis 
Coca,  Religioso  Trinitario,  para  que  con  los  derechos  que  á 
este  empleo  correspondían  tuviesen  con  que  mantenerse. 
En  este  estado  permaneció  el  curato  aun  para  curas  in- 
terinos, hasta  el  año  de  1750  en  que  el  cabildo  Eclesiástico 
en  sede  vacante  por  fallecimiento  de  dicho  señor  Ilustrisimo, 
lo  unió  al  de  los  Arrecifes,  nombrando  al  doctor  don  José 
Ignacio  de  Goycochea  para  cura  de  ambos  pueblos.  Poste- 
riormente el  ilustrisimo  señor  don  Fr.  Sebastian  Malvar  en 
la  nueva  erección  de  curatos  qué  hizo  en  1780,  lo  desmembró 
de  el  de  Arrecifes,  nombrando  por  primer  cura  al  doctor 
don  Luis  Caviedes  en  15  de  agosto  de  1781. 

VIL 

SANTA  MARÍA     MAGDALENA. 

Este  curato  fué  creado  en  el  año  de   1750,  nombrando 


« 
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por  primer  cura  al  doctor  don  Francisco  Javier  Navarro. 
Se  le  asignó  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  los  Quilmes,  la  cual 
se  agregó  entonces  á  este  curato,  hasta  tanto  que  los  vecinos 
de  la  nueva  parroquia  pudiesen  ediflcarla.  De  vuelta  de  la 
visita  practicada  en  1779  por  el  ilustrisirao  señor  don  fray 
Sebastian  Malvar  de  toda  su  diócesis,  formalizó  la  anterior 
elección  en  1780  á  cuyo  efecto,  y  no  pudiendo  aun  aquellos 
vecinos  construir  nueva  iglesia,  cedió  para  dicho  fin  don  Ja- 
nuario  Fernandez  una  capilla  de  su  propiedad,  que  en  con- 
sorcio de  don  Juan  Blanco  la  pusieron  á  sus  espensas  en  esta- 
do de  que  en  14  de  agosto  de  178J,  tomase  posesión  de  ella  el 
nuevo  cura  don  Mariano  Magan.  Su  situación  está  en  55  ^ 
5*  29"  en     latitud,  y  44'  de  longitud. 


PROVINCIAS  ARGENTINAS.     (Fr<ígmento6.) 
SUMARIO— SaDtiago   del   Eslero— Tucuman— San  Juan. 

I. 

PROVINCIA     DE    SANTIAGO    DEL   ESTERO. 

Fundada  con  el  nombre  de  la  ciudad  del  Barco  en  1550 
por  el  general  Juan  Nuñez  de  Prado,  junto  el  Rio  Escava  que 
sale  de  la  cordillera  grande,  dándole  este  nombre  por  el  go- 
bernador del  Perú,  Pedro  de  la  Gasea  natural  del  Barco  de 
Avila.  Trasladóse  de  allí  al  valle  de  Calchaqui  donde  fué  muy 
combatida  de  los  naturales,  por  lo  cual  en  tiempo  del  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  se  pasó  en  1565  á  los  llanos  de  la 
Provincia  de  los  Juries,  donde  aun  existe  en  las  márjenes  del 
Rio  Dulce  que  es  de  los  principales  de  la  Provincia,  cuyo  ter- 
reno ademas  de  ser  arenoso  y  salitral,  es  de  temperamento 
calidisimo,  y  metido  entre  los  bosques  que  lo   circundan. 
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Se  le  dio  el  nombre  de  Santiago  del  Estero,  titulándose  antes 
el  Nuevo  Maestrazgo  de  Santiago,  Fo  rmóse  nuevo  ayunta- 
miento saliendo  electo  para  primeros  alcaldes  ordinarios  los 
capitanes  Miguel  de  Ardiles  y  Diego  de  Yillareal.  Por  regi- 
dores Rodrigo  de  Paloo,  Alonso  Diaz  Caballero,  Nicolás  Carri- 
zo,Julian  Cedeño,  Martin  deRenterria  yLuis  Gómez.  Oficiales 
reales,  Andrés  M.  deZabala  yBiasRo:ales.  Procurador,  Pedro 
Diaz  de  Figueroa,  y  por  escribano  de  Cabildo  Juan  Gutiérrez. 
Justicia  mayor,  Nicolás  de  Aguirre  ó  su  sobrino,  y  por 
muerte  de  este  elijió  á  otro  sobrino  Rodrigo  de  Aguirre. 

Su  distrito  en  parte  es  de  serranías  mas  ó  menos  áspe-^ 
ras,  y  en  parte  llanos  cubiertos  de  bosques  interminables  en 
que  se  toma  gran  cantidad  de  miel  y  cera,  y  lo  que  dejan  de- 
sembarazado los  bosques  es  terreno  lérlil. 

Esta  ciudad  floreció  con  mucho  lustre  por  algunos  años 
y  por  esta  razón  fué  capital  de  la  Provincia  del  Tucuman,  y 
'erigió  en  ella  la  catedral  de  esta  Diócesis  el  ano  de  1581  el 
limo,  señor  don  fray  Francisco  Yicloria  por  Cula  de  San  Fio 
5®  espedida  el  año  de  1570,  y  era  residencia  ordinaria  asi 
del  Obispo  como  del  Gobernador  de  la  Provincia;  pero  poco 
á  poco  fué  después  decayendo  de  su  primera  grandeza  y  llegó 
á  términos  que  fué  preciso  mudar  de  alli  la  catedral  á  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  como  con  especial  facultad  del  señor  Inocen- 
cio Xil.  cometida  al  nuncio  de  España, lo  ejecutó  elllmo.señor 
don  fray  Manuel  de  Mercadillo  en  el  año  de  1699,  y  los  go- 
bernadores fijaron  su  residencia  en  Salta.  Desde  entonces 
nada  ha  adelantado.  Dista  40  leguas  de  tierra  llana  de  la  ciu- 
dad del  Tucuman,  y  mas  de  100  de  la  de  Córdoba  que  cae  al 
Sud. 
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II. 

Protiincia   de  Tücüman. 

El  nombre  de  Tiicuraan  se  tomó  de  un  cacique  muy  po- 
deroso del  Valle  de  Calchaqui,  lamado  Tucma,  cuyo  pueblo 
que  se  decia  Tucmanahaho,  (nombre  compuesto  de  dicho  ca- 
cique, y  del  de  ahaho  que  en  lengua  Kakiana  propia   de  los 
calcbaquies  quiere  decir  pueblo),  plantó  su  primer  Real  el 
capitán  Diego  de  Rojas,  que  íué  el  primer  descubridor  de  es- 
ta provincia  el  año  1543.    En  el  de  1549,  envió  á  poblarlo 
el   capitán  Juan   Nuñez   de  Prado,  é   hizo  asiento   en  el 
mismo  pueblo  de  Tucmanahaho,  de  donde  le  quedó  el  nom- 
bre á  toda  la  Provincia.    No  obstante,  por  españolizar  mas 
los  nombres  le  dieron  después  el  de  Nueva  Andalucía,  que 
conservó  hasta  el  año  de  1620,  en  que  prevaleeiando  entre  la 
gente  vulgar,  y  entre  la  que  no  lo  era  el  primitivo  de  Tucu- 
man  se  ha  conservado  hasta  hoy.     En  1555  la  fundó  el  gene- 
ral Francisco  de  Aguirre.     Despoblóse  por  las  hostilidades 
délos  calcbaquies  en  1561,  pero  volviendo  á  entrar  Aguirre 
por  gobernador  propietario  la  maadó  reedificar  en  1565  en 
el  mismo  sitio  en  27"  55'  minutos  de  latitudy  26°  5' de  longi- 
tud, comisionando  á  su  sobrino,  el  Capitán  Diego  de  Villar- 
ruel  dándole  competente  número  de  soldados  que  la  pobla- 
sen y  entre  ellos  solo  se  encuentran  nombrados  á  Bartolomé 
Hernán,  Fernando  Quintana  de  los  Llanos,  Gonzalo    Sánchez 
Garzón,  Hernán  Mexias  deMirabal,  Garcia  y  Luis  de  Medina, 
Juan  de  Artaear,  Miguel  de  Ardiles,  padre  y  también  su  hijo 
del  mismo  nombre.     Llegando  al  sitio   sañalado  el    29    de 
Setiembre,  dia  de  la  aparición  del  Arcángel  San  Miguel  en 
1565,  dieron  principio  á  una  ciudad  á  la  qne  pusieron  el 
íiomhve  áe  San  Miguel  del  IwcMmin,  distante  25  leguas  de 
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Santiago  del  Estero,  28  ®  según  Ruiz  Diaz,  ó  de  27  ®  según 
Herrera,  á  la  falda  de  una  áspera  montaña  en  un  llano  apaci- 
ble. 

En  1686  la  trasladó  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de 
Luna  con  licencia  del  Rey,  despachada  el  del  1680  al  sitio  que 
hoy  tiene  en  altura  de  27  ®  de  latitud  distante  12  leguas  del 
1  ®  ,  60  de  Salta  y  40  de  la  ciudad  de  Santiago,  siendo  su 
primer  teniente  y  Justicia  Mayor  don  Miguel  de  Yaldés  y  Sa- 
las. Alcaldes  ordinarios  Don  Francisco  de  Olea  y  Juan  Pé- 
rez Moreno.  Alférez  don  Felipe  Garcia  Valdés.  Alcalde 
Provincial  Juan  de  Lastra  y  regidor  único  Simón  de  Avella- 
neda que  son  los  que  asistieron  á  levantar  el  árbol  de  Justicia 
y  enarbolar  el  estandarte  real  como  se  acostumbraba  en  las 
nuevas  poblaciones. 

Su  terreno  es  fértilísimo  y  muy  ameno,  aunque  muy 
húmedo  á  causa  de  los  muchos  rios  que  riegan  su  diitrito, 
en  término  que  muchas  veces  no  dejan  sazonar  sus  frutos. 
A  la  parte  del  Poniente  en  la  misma  latitud  de  esta  ciudad, 
está  el  afamado  cerro  de  Aconquija  en  una  serrania  que 
corre  N.  á  S.  desde  el  valle  de  Galchaqui.  Se  cree  que  sus 
entrañas  son  muy  opulentas,  pero  la  falta  de  medios  ha  im- 
pedido su  labor.  Tirando  desde  aquí  hasta  el  Poniente  se 
encuentran  los  valles  de  Andalgalá,  Abaucan  y  Gualfin  que 
confina  con  la  célebre  cordillera  de  Chile  con  la  cual  se  en- 
lazan todas  las  altas  sierras  que  forman  dichos  valles,  que 
son  bastante  fértiles. 

III. 

San  Juan. 

Su  provincia  está  situada  entre  30  y  55°  de  latitud  aus- 
tral. 
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En  el  año  i 825  su  población  era  de  28  á  50  mil  almas: 
forma  la  figura  de  un  trapecio,  cuyos  lados  se  calculan  en  75 
leguas  rectas  para  el  sud,  lindando  con  la  provincia  de  Men- 
doza:  de  56  por  el  E.  con  la  de  San  Luis:  de  70  por  el  N. 
con  la  de  la  Rioja,  y  de  75  por  el  O.  <jon  la  Cordillera  de  los 
Andes,  que  la  separa  del  Estado  de  Chile,  conteniendo  su 
estension  una  superficie  de  4725  leguas  cuadradas. 

El  territorio  es  atravesado  por  varios  ríos:  el  mayor  y 
principal  de  estos   es  el  de  San  Juan;  seco  en  invierno  y 
caudaloso  en  verano,  de  una  esquisita  agua  dulce:  tiene  su 
origen  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  desciende  sobre  los 
valles  de  Sonda  y  Hullun  al  gran  valle  de  San  Juan,  que  lo 
divide  en  dos  secciones,  formando  su  primer  cauce  un  semi- 
círculo hasta  llegar  á  la  línea  divisoria  con  el  territorio  de 
Mendoza,  por  l^^e  gira  al  naciente  y  sud-este  hasta  intro- 
ducirse á  la  furisdiccion  de  San  Luis  en  la  laguna  del  Bebede- 
ro.    En  su  curso  desde  10  leguas  á  la  ciudad  hasta  distancia 
ée  50,  forma  muchas  y  grandes  lagunas,  de  que  son  las  mas 
notables  la  de  Guanacache,  Pesquería,  San  Miguel,  Silveiro, 
y  Ghombon.     En  la  estación  de  las  creces  de  noviembre  á 
marzo  bañan  á  sus  márgenes  grande  estension    de  terrenos 
en  que  se  crian  buenos  pastos,  que  sirven  de  praderías.     En 
la  margen  derecha  del  rio,  5  leguas  al  Sud,  está  situada  la 
ciudad  de  San  Juan,  y  la  mayor  parte  de  las  fincas  de  viñas^ 
potreros  de  alfalfa,  arboleda  de  toda  clase  de  frutales,  que  ' 
se  riegan  del  mismo  rio  por  el  canal  llamado  de  la  ciudad. 
Los  desagües  después  de  formar  al  Sur  de  la  población   una 
ensenada  de  mas  de  20  leguas  cuadradas,  descienden  al  mismo 
rio  á  8  y  9  leguas    por  los  arroyos  de  agua  negra  y  cocha- 
gual. 

A  5  leguas  al  Sud  de  la  ciudad  empieza   el  establecí- 
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miento  llamado  el  Pocito,  en  que  se  ha  principiado  á  la  - 
brar  un  plano  de  mas  de  15  rail  cuadras  de  terreno  rico,  y 
de  fácil  cultivo.  Se  riega  del  rio  principal  y  del  riacho  lla- 
mado el  Estero  por  su  respectivo  canal.  Este  establecimien- 
to que  principió  13  aiv)s  há,  tiene  ya  buenos  potreros  de  al- 
falfa, y  hermosas  fincas,  cercadas  de  álamos  y  sauces.  Sos 
calles  rectas,  y  de  20  varas  de  ancho  figuran  alamedas  basta 
de  una  legua  de  largo.  Las  manzanas  son  de  10  cuadras  de 
frente  y  de  cien  cuadras  cuadradas. 

Mas  alSud  y  Sudeste  de  16  á  20  leguas  déla  ciudad  es- 
tán los  lugares  de  Guanaeache,  Bewon  Pedernal  y  Asequion 
que  tienen  sus  riachos  de  poco  canal,  pero  de  aguas  esqui- 
sitas. 

Al  naciente  á  5  leguas  de  la  ciudad  sobre  la  márjen  iz- 
quierda del  rio  principal  se  hallan  los  terrenos  llamados 
de  Rincón,  Cercado,  y  Caúsete,  incultos,  pero  de  escelente 
calidad,  y  proveen  estos  terrenos  de  leña  de  toda  clase. 

Al  norte  sobre  la  márjen  izquierda  del  rio  á  cuatro  le- 
guas de  la  ciudad  empieza  el  lugar  llamado  Angaco,  estableci- 
miento de  labranza  en  un  plano  de  mas  de  90  mil  cuadras, 
mucha  parte  con  praderías  de  aifalfa,  que  se  riegan  del  mis- 
mo rio. 

Mas  al  N.  á  20  leguas  de  la  ciudad  se  halla  el  campo  lla- 
mado las  Salinas,  de  mucha  estension  dé  donde  se  saca  muy 
superior. 

Siempre  al  N.  á  50  leguas  de  la  ciudad  está  el  precioso 
valle  de  Mogua,  causado  por  el  rio  Moquina,  que  tiene  su 
origen  en  la  cordillera  de  los  Andes,  cuyas  aguas  son  algo 
salobres,  pero  potables;  tiene  una  estension  de  500  leguas. 
Está  en  parte  cubierto  de  bosques  de  algarrobo  negro  y  blan- 
co, con  cuyos  frutos  engordan  los  ganados  prodigiosamente. 
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(La  población  de  esta  villa  es  corta  y  en  la  mayor  parte  se 
compone  de  indios  descendientes  de  los  indígenas  y  son  inep- 
tos y  poco  aplicados  al  trabajo.) 

Mas  al  N.  de  la  ciudad  á  50  leguas  está  la  villa  del  Valle 
Fértil,  cuyo  titulo  merece  justamente  por  la  feracidad  de  sus 
tierras.  Toda  clase  de  granos  da  en  razón  de  mas  de 
100  por  uno,  casi  sin  cultivo,  y  cuanto  se  siembra  y  planta  se 
produce  con  un  vigor  asombroso.  Esta  villa  está  situada  á 
las  faldas  de  una  hern^sa  sierra  que  tiene  buenas  minas  de 
oro  y  plata,  en  el  cerro  que  llaman  de  la  Huerta;  pero  no 
se  trabajan  por  falta  de  capitales  y  brazos. 

Al  mismo  rumbo  y  á  50  leguas  de  la  ciudad  está  la  villa 
de  Jachal  en  un  valle,  cuya  estension  se  calcula  eñ  80  leguas 
cuadradas  con  un  escelente  terreno  casi  todo  cultivable,  cru- 
sado  por  un  rio  bastante  copioso.  Produce  escelente  trigo 
de  que  los  habitantes  hacen  su  principal  ramo  del  comercio 
deesporlacion.  Tiene  además  campo  de  pastoreo  y  minas 
de  oro  y  plata. 

Al  Oeste  á  oO  leguas  de  la  ciudad  está  el  valle  de  Jui- 
manta  causado  por  un  riacho  de  bastante  caudal,  y  varios 
arroyos  de  buena  agua.  Tiene  como  8,000  cuadras  cuadra- 
das de  terreno  cultivable,  y  produce  toda  clase  de  granos  y 
legumbres.  Tiene  buenos  baños  minerales  de  distintos^ 
grados  de  calor,  que  por  sus  admirables  efectos  en  varias 
enfermedades,  se  han  adquirido  gran  opinión  y  son  frecuen- 
tados con  entusiasmo.  Esle  partido  tiene  buenos  campos  y 
cerros  pastosos  con  aguadas  y  ciénagas  á  propósito  para 
crias  de  ganado.  Tiene  buenas  minas  de  azufre  y  sal  de 
piedra.  En  las  faldas  de  la  cordillera  que  comprende,  es 
donde  se  hace  la  caza  de  vicuña  y  guanaco. 

Al  Poniente   á  40  leguas  de  la  ciudad  está  el  valle  de 
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Puchusum,  que  lo  cruza  el  rio  Castaño,  tiene  cerca  de  2,000 
cuadras  de  terreno  cultivable  de  superior  calidad,  y  buenos 
potreros  de  pastos  naturales,  cercados  de  cerros  que  ofrecen 
ventajas  á  crias  de  ganado,  mucha  parte  cultivado  con  prade- 
ras de  alfalfa:  produce  escelente  trigo,  toda  clase  de  granos, 
legumbres,  y  árboles  frutales.  Los  rios  abundan  de  pes- 
cado de  buena  calidad:  tiene  buenas  minas  de  alumbre  y  al- 
caparrosa, y  regulares  campos  de  pastoreo. 

Al  mismo  rumbo  y  poco  mas  de  40  leguas  de  la  ciudad 
está  el  valle  de  Calingasta,  con  dos  rios  copiosos  y  mas  de 
i,200  cuadras  de  terreno  cultivable  de  superior  calidad. 

Al  N.  á  o  leguas  de  la  ciudad  se  halla  el  valle  de  Ilullun, 
que  se  riega  del  rio  de  San  Juan  con  mas  de  §,000  cuadras 
de  terreno  rico  y  de  fácil  cultivo,  mucha  parte  con  praderías 
de  alfalfa:  produce  muy  buen  trigo  y  toda  clase  de  granos, 
legumbres  y  frutas.  Los  granos  rinden  mas  de  100  por  uno, 
tiene  regulares  campos  de  pastoreo  y  buen  pescado. 

Al  Poniente  á  5  leguas  de  la  ciudad  está  el  precioso  valle 
de  Zionda  á  la  márjen  derecha  del  rio  principal,  con  8,000 
cuadras  de  terreno  de  superior  calidad  y  de  fácil  cultivo;  se 
riega  del  mismo  rio.  Tiene  mucha  parte  cultivado  <;on  gran^ 
des  potreros  de  alfalfa,  y  árboles  frutales  de  toda  clase.  El 
trigo  es  superior  y  rinde  100  por  uno,  lo  mismo  que  los  de- 
más granos  y  legumbres:  tiene  escelente  pescado,  buenos 
baños  minerales;  minas  de  azufre,  cal  de  superior  calidad  y 
leña  abundante  de  toda  clase, 

José  Joaquín  de  Araujo. 


.«H^« 


CAMPAÑAS  marítimas 

,  DURANTE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
Continuación.  (1) 

III. 

1845. 

En  los  primeaos  dias  de  enero  de  1815,  el  gobierno  re- 
volucionario, recibió  aviso  oficial  de  la  victoria  alcanzada  en 
el  Cerrito  de  Montevideo,  por  la  vanguardia  del  ejército  de  la 
patria,  'que  bajo  la  conducta  del  coronel  de  dragones  don  Jo- 
sé Rondeau,  cercaba  de  nuevo  aquella  plaza  desde  el  20  de 
octubre  anterior. 

No  tardó  en  llegar  otra  plausible  nueva,  de  la  que  re- 
sultaba, que  «el  14  del  mismo,  hablan  sido  tomados  tres 
corsarios  enemigos,  en  el  arroyo  del  Bellaco  fcerca  de  San 
José  de  Guoleguaycbú),  por  los  capitanes  patriotas  don  José 
Santos  Lima  y  don  Gregorio  Samaniego — incluso  5  cañones 
dea  4,  8  y  12,    con  sus  correspondientes  juegos  de  armas, 

1.    Véase  la  pSj.  59.  ^ 
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y  1  bandera  (i),  haciéndoles  algunos  rauertos  y  heridos  y  21 
prisionero.  En  este  encuentro  se  hicieron  notables  por  su 
arrojo,  los  soldados  Antonio  Gorosito  y  Matías  Gnzman,  que 
echados  á  nado  voluntariamente,  sin  mas  armas  que  el  sable 
en  los  dierjics,  lograron  abordar  y  rendir  á  uno  de  los  bu- 
ques capturados,  como  igualmente  el  ayudante  don  Pablo  Jo- 
sé de  Lima,  el  cabo  José  Domingo  Montañés  y  el  soldado  An- 
selmo Avala,  que  se  distinguieron  en  la  acción. 

No  obstante  esto,  los  españoles  continuaban  oponiendo 
una  tenaz  resistencia,  alimentando  la  esperanza  de  ser  pron- 
tamente socorridos  por  sus  hermanos  de  la  Península. 

En  el  Ínterin,  resolvieron  desprender  una  división  ti- 
jera, que  llevando  á  su  bordo  tropa  de  desembarco,  sirviese 
principalmente  para  proveer  de  carne  fresca  á  la  plaza,  puesto 
que  no  bastaban  á  su  consumo,  los  depósitos  de  ganado  esta- 
blecidos de  exprofeso  poco  tiempo  antes,  y  qué  aun  apacen- 
taban en  las  ptqueuas  islas  de  Gorrití,  San  Gabriel,  y  presidio 
('e  Martin-iiarcia -demoliendo  de  paso  las  fortificaciones 
que  levantaban  los  patriotas  en  el  alto  Paraná. 

Esta  empresa,  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  las  ^ín7/a.s 
del'rei,  dominaban  las  aguas,  tenia  el  triple  objeto,  de  dis- 
traer la  atención  de  aquellos,  llevando  la  sorpresa  á  su  propio 
territorio,  para  evitar  en  lo  posible,  que  el  gobierno  revolu- 
cionario, continuara  reforzando  el  ejército  que  el  51  de  di- 
ciembre anterior,  habia  perseguido  á  los  de\  bigote  atusado^ 
basta  el  árcen  mismo  del  foso  de  la  plaza  sitiada.  (1.) 

'  1.  La  que  fué  CDlocada  en  la  iglesia  de  San  Antonio  deGualeguaí,  y 
dedicada  h  su  patrono,  como  trofeo  de  las  armas  de  la  patria»  (oficio 
inéd.  del  comandante  del  punto  don  Juan  Carlos  Wright,  al  Gobierno- 
enero  23  de  1813.     {Papeles  del  Archivo  General») 

1.  Sin  olvidar  el  defeclo  que  tanto  ha  censurado  el  ingenioso  Cervan- 


CAMPAÑAS  MARÍTIMAS.  551 

Hechos  los  preparativos  con  el  mayor  sijilo  y  prontitud, 
el  general  Vigodet,   creyó  acertado  confiar  esta  fuerza,  ya 

tes  Saavedra,  y  que  tal  vez  influyó  demasiado,  en  el  ánimo  de  nuestro 
célebre  Dean  Funes,  á  punto  de  hacerle  quitar  los  andamios  que  le  sir- 
vieran para  levantar  su  fábrica  histórica— la  importancia  del  asunto,  re- 
quiere seamos  minuciosos,  al  citar  las  principales  fuentes  consultadas,  ade- 
mas de  la  tradición  popular,  y  de  las  qué  nos  hemos  valido  para  la  re- 
dacción de  esta  parte  de  nuestros  Anales.  Casi  todos  los  qué  nos  pre- 
cedieron, han  discordado,  sobre  el  día  y  sitio  preciso  del  suceso,  como 
asimismo  en  cuanto  al  número  de  los  contendientes,  sus  pérdidas  respec- 
tivas, ctc,"  lojalá  que  al  cabernos  el  honor  de  ser  los  últimos  en  exhumar 
aquellos  recuerdos  venerandos — nos  quedcira  á  lo  menos  la  satisfacción 
de  haber  encendido  el  fanal  que  sirva  de  guia  perenne,  á  los  que  en  el  por- 
Tenir  se  arrojen  al  piélago  insondable  de  la  historia  militar  de  estos  paí- 
ses! 

Bibliografía — Diversos  Legajos  del  Archivo  General,  bajo  la  carátu- 
la— Secretaría  de  Gobierno— Santa-Fé,  Punta-Gorda,  Granaderos  a 
caballo  y  Marína--1812-13— Números  kU,  45,  ¿i6  y  /i8  de  la  Gaceta  Mi- 
nisterial del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  10  de  la  de  Montevideo  (1813) 
— G.  Funes,  Ensayo  de  la  Historia  Civil  del  Paraguai,  Buenos  Aires,  etc. 
1817,  tom.  3.  ®  páj.  509,  ó  385  de  la  2,  '^  Edíc.  por  Justo  Maeso,  1856— 
Biograíia  del  General  San  Martin,  por  dan  Juan  Garcia  del  Rio— Londres, 
1823,  paj.  k  (reimpresa  en  Santiago  de  Chile,  Paris  y  Bs,  As.) 

Vida  de  San  Martin— Santiago  de  Chile,  irap.  de  Valles,  por  Pérez 
reimpresa  en  Bs.  As.  1825,  imp.  de  Hallet,  (ataques  personales  bajo  el 
anónimo)  páj.  8 — El  Repertorio  Americano,  publi.  por  los  caraqueños  D. 
J.  G.  del  Río  y  don  Andrés  Bello,  Londres,  1827— tom.  2.  páj.  21Zi— Me- 
morias de  Millei-Londres,  1829,  tom.  1.®  páj.  66— M.  Torren te~FIisto- 
ria  de  ia  Revolución  Hispano- Americana,  Madrid,  1829— tom.  1.  ®páj. 
3íi5— doctor  don  Pedro  Somellera— Biblioteca  del  Comercio  del  Plata  de 
Montevideo,  tom.  HL  páj.  222— El  general  Necochea,  por  Manuel  Ros — 
Lima,  1849,  páj  7— (reimpresa  en  Mendoza  y  en  la  Revista  del  Paraná. 
1861;  San  Martin,  por  A.  Gérard,  Boulogne-sur-mer,  1850,  páj.  8— Ajen- 
te  Comercial  del  Plata,  1852,  n.  ®196-A.  Magariños  Cervantes,  Estu- 
dios Históricos,  etc.  Paris,  1854,  tom.  l,®páj.  146— Biografía  de  San 


552  LA  REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

casi  toda  concentrada  y  disciplinándose  á  gran  prisa  en  Mar- 
tin Garcia,  (l)ála  pericia  del  capitán  de  artilleria  urbana, 

Martin,  por  D.  F.  Sarmiento,  Bs.  Af.  1857,  páj.  10  de  la  Galería  de  Ce-, 
lebridades  Argentinas— Y.  Nuñez,  Efemérides  americanas,1857,  paj.  27— 
Antígrafos  de  don  Manuel  Romano— "El  Nacional  Argentino"  del  Paraná 
n.  ®  531-1857— Diego  B.  Arana,  Historia  general  de  la  Independencia  de 
Chile— Santiago,  1857,  tom.  3.  páj.  79— B.  Mitre,  Historia  de  Belgrano,  Bs. 
As.  1859,  tom.  II.  páj.  125— Apuntes  biográficos  del  doctor  don  Julián 
Navarro— 1860  (tom.  7  de  la  Biblioteca  americana,  páj.  120)  por  el  Doc- 
tor Don  Juan  Ma.  Gutiérrez — La  Jornada  de  San  Lorenzo,  por  E.  Moreno 
(n.  1059,  60  y  61  de  La  Reforma] — L.  L,  Domínguez,  Historia  Argentina, 
Bs.  As.  1861,páj.307— El  Correntino  Cabral  y  Rectificaciones  del  doctor 
Dalm.  Velez  Sarsfield,  etc.  por  P,  S.  Obligado.  1862  (n.  2/i89  y  2506  de  La 
Triburtü)— doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen,  Recuerdos  del  general  San 
Martin, tom.  1.  ®  paj.  328  de  esta  Revista — Dos  palabras  sobre  la  caballe- 
ría arjentina  por  el  capitán  don  Lucio  V.  Mansilla,  paj.  82  del  tomo  2.  ® 
de  la  misma— Compilación  Gutiérrez,  paj.  XLVIII— Fastos  de  la  América 
Española,  por  el  doctor,  don  M.  Navarro  Viola,  paj,  219,  tom.3.  ®  de  esta 
Revista — Testimonios  y  relaciones  orales  del  señor  brigadier  don  José 
Matías  Zapíola;  del  abogado  oriental  doctor  don  Salvador  Tort;  del  oficial 
de  marina  en  retiro,  don  José  Nicolás  jorge,  que  como  nosotros  ha  obser- 
vado posteriormente  el  teatro  de  la  acción;  y  finalmente,  las  importantes 
reminiscencias  obtenidas  en  largas  y  reiteradas  conferencias  con  los  seño- 
res generales  don  Ángel  Pacheco  y  don  Manuel  Escalada,  tínicos  actores 
que  quedan  de  aquel  sangriento  episodio  y  en  el  que  les  cupo  su  parte  de 
gloria  inmarcesible— empero  ellos  viven  aun,  y  si  los  evocamos  guiados 
por  un  seniimiento  de  justicia,  no  importa  desconocer  que  la  honra  de 
los  beneméritos  á  la  Patria,  es  una  cauda  luminosa  que  cae  hacia  la 
posteridad ! 

1-  Esta  noticia  la  supo  el  gobierno  en  la  noche  del  13  de  enero,  por 
la  declaración  de  un  rio-grandense  fugado  de  Martin  Garcia,  (Alejandro 
Rodríguez,  antiguo  sargento  de  milicias  en  la  Colonia)  y  el  que  desembarcó 
en  San  Fernando  la  noche  ante?.  Con  este  motivo  al  dia  siguiente  (IZi) 
jiraba  un  oficio  al  coronel  Balcarce  comándate  de  Punta  Gorda  previnién- 
dole situase  un  experto  vijia  en  las  Vacas,  en  observación  de  los  moví- 
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don  Juan  Antonio  de  Zavala,  que  tanto  se  distinguió  en  las 
acciones  de  guerra  de  Paraguari  y  Tacuarí  á  las  órdenes 
del  entonces  gobernador  del  Paraguay,  don  Bernardo  de  Yg- 
lazco,     (i) 

Este  vizcaino,  de  cabello  blondo,  talla  colosal  y  militar 
apostura,  fué  el  mas  ardiente  ajitador  de  la  espedicion  que  se 
ponia  á  su  inmediato  comando,  fuerte  de  mas  de  300  hom- 
bres, formada  en  su  mayor  parte  de  voluntarios,  entre  Ips 
que  se  contaba  un  buen  número  de  criollos,  cansados  todos 
de  la  vida  de  privaciones  que  el  estado  de  sitio  les  obligaba  á 
llevar,  y  la  que  trocaban  gustosos  por  otra  menos  monótona 
y  mas  soportable. 

Una  vez  en  franquia,  hacia  el  promedio  del  mes  de 
enero  (Í8i3),  aprovechando  una  i^áfaga  del  Oeste,  aparejó  el 
resto  del  convoy,  escoltado  por  la  sumaca  ^^Aranzazu»  y  los 
faluchos  <íFama*  y  i^San  Marlin»  y  recalando  en  Martin 
Garcia  donde  se  le  unió  la  fuerza  de  desembarco,  siguió 

mientosdel  enemigo— terminando  con  estas  palabras  de  alarma — "..Lo» 
'  'momentos  apuran,  y  la  seguridad  de  nuestras  comunicaciones  con  el 
"ejército  de  la  Banda-Oriental>  urje  por  todo  jénero  de  sacrificio  para  no 
"avealurarlas."  (Archivo  General.) 

1.  El  mismo  que  en  1808,  envió  Liniers  h  la  Asunción,  en  compañía 
del  de  igual  clase,  don  Francisco  Guerreros,  los  que  después  de  retirado 
Belgrano,  fueron  presos  por  los  patriotas  paraguayos.  Permanecían  am- 
bos en  tal  situación,  cuando  ocurrió  la  farsaica  asonada  del  29  setiembre 
1811,  encabezada  por  el  oficial  don  Mariano  Mallada,  en  la  qué  obligados 
á  asumir  un  rol  conspicuo,  les  valió  luego  su  libertad  conseguida  (se  presu- 
me), por  el  doctor  Francia— pasando  Zavala  á  Montevideo,  donde  servia 
a  la  sazón,  y  permaneció  después  allí  hasta  su  rendición  en  1814,  en 
cuya  época  estaba  en  el  l\os^\\.d\—Somellera-~f^otas  criticas  á  la  obra 
del  doctor  Bengger  sobre  el  ParaguaU 
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aquel,  bajo  la  inspección  y  cargo  del  corsarista  don  Rafael 
Ruiz— con  la  sumaca  i<  Jesús  y  Maña^  (a)  el  Bombo,  chalupa 
particular  «Nuestra  Señora  del  Carmen»  y  otros  trece  cor- 
sarios menores  y  transportes  los  que  entraron  resueltamente 
por  la  boca  del  Guazú,  no  dejando  duda  de  que  se  dirigían  á 
las  márj^nes  occidentales  del  Paraná. 

Dejemos  por  el  momento  singlar  á  los  enemigos  las 
dulces  aguas  de  este  rio,  y  veamos  lo  que  acontece  en  Buenos 
Air^s. 

El  Triunmra(9j  á  no  dudarlo,  estaba  al  corriente  de  los 
aprestos  navales,  que  desde  el  mes  de  diciembre  (1812)  se 
hacian  en  Montevideo  con  objetos  hostiles. 

En  esta  virtud,  el  22  del  mismo,  significaba  sus  temores 
á  todas  las  autoridades  y  comandancias  militares  del  litoral 
de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  para  que  estuviesen  sobre  avi- 
so, y  en  particular  al  teniente  gobernador  interino  de  Santa 
Fé,  don  Antonio  Luis  Beruti  y  al  comandante  militar  déla 
Bajada,  don  Francisco  Antonio  Latorre,  á  efecto  de  que  re- 
forzasen y  dieran  la  mayor  importancia  á  las  baterías  levan- 
tadas en  Punta-Gorda  [hoY  Diamante),  por  el  teniente  coronel 
don  Eduardo  Kaillitz,  barón  de  Holmberg,  y  puestas  bajo  la 
dirección  del  coronel  don  Marcos  Balcarce — «deseando  pro- 
«porcionasen  á  la  patria,  la  gloria  de  presentar  al  enemigo 
«un  escollo  en  que  se  estrellara  la  orgullosa  marina  de  Mon- 
rtevideo.»  (1) 

1.  La  1.  *  balería,  dicha  del  B<7nc o,  (orilla  occidental  del  ParanSí) 
fué  construida  por  el  capitán  don  Manuel  Herrera,  según  los  planos  del 
teniente  coronel  don  Ángel  Monasterio  y  revestida  de  una  gruesa  estacada 
por  la  parte  ésterior^  para  evitar  la  desbaratasen  las  avenidas.  Montaba 
dos  cañones  de  24  y  cuatro  de  12  y  la  guarnecían  Zi8  artilleros  y  62  infan- 
les,— La  2,^  ó  de  Costa— Firme,  al  pié  de  la  barranca  y  cruzando  sus 
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Pero,  hablando  la  verdad,  fué  tan  cautanaente  preparado 
dicho  armamento,  que  los  asediadores  no  lo  sintieron  sino 
en  víspera  de  darla  vela— razón  por  que  se  retardó  el  aviso 
al  gobierno  revolucionario,  que  cuando  lo  recibió  oficialmen- 
te, ya  los  tenia  repetidos  de  San  Pedro  y  distintos  puntos  de 
la  costa,  avisando  subía  la  escuadrilla  de  Montevideo  en  nú' 
mero  de  15  velas.  Fué  entonces,  que  cediendo  las  vehe- 
mentes sospechas  á  la  certidumbre  de  los  hechos,  mandó  la 
Superioridad — se  aprontasen  250  hombres  de  caballería  é  in- 
fantería,  para  que  siguiendo  á  la  observación  de  los  buques 
obrasen  conforme  á  sus  movimientos  (I)— dándose  orden  al 
teniente  coronel' don  José  de  San  Martin,  que  formaba  á  la 
sazón  el  después  tan  famoso  Rejimiento  de  Granaderos  á 
caballo  (2) — para  que  sin  pérdida  de  momento    dejase  su 

fuegos  con  aquella,  tenia  tres  de  á  12  y  dos  de  á  8,servidos  por  34  arti- 
lleros. Ademas,  habían  dos  piezas  volantes  de  á  4  y  otras  tantas  de  á  2 
que  coronaban  el  reducto^  que  á  35  varas  de  elevación  sobre  el  ni^el  del 
agua,  dominaba  la  parte  de  tierra— cubierto  por  33  artilleros,  214  fusileros 
y  47  milicianos  de  caballería  armados  d^lchuzas.  Completaban  este  sistema 
de  fortificación,  50  milicianos  de  la  Bajada  armados  de  fusil,  que  cuidaban 
€l  vecino  bosque  que  flanqueaba  la  2  «^  batería. 

Total  15  bocas  de  fuego  y  486  hombres  de  los  rejimientos  n  ®  2  y 
Pardos;  blandengues  de  Santa  Fé;  milicias  del  Paraná;  artilleria;  y  caballe- 
ría de  Matanza  (hoy  Victoria)  NogoyS,  y  la  Bajada.  [Estados  y  oficios  inéd. 
dirijidos  al  gobierno  desde  Punta-Gorda,  por  mlmberg  y  Balcarce  en  31 
diciembre  1812 y  30  Enero  1813.) 

1.  Nota  inéd.  del  gobierno  (Febrero  11 1813)  al  presidente  y  vocales 
déla  junta  del  Paraguay,  noticiando  el  triunfo  de  San  Lorenzo  (archivo  je» 
ner^l). 

(2.)  El  uniforme  primitivo  de  este  cuerpo  modelo,  que  llegó  á  compo- 
nerse de  cuatro  escuadrones,  era  el  siguiente, 
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cuartel  del  Retiro  fsituado  en  el  estrerao  norte  de  la  ciudad)^ 
y  puesto  á  su  cabeza,  rompiese  una  marcha  forzada  en  ob  • 

Jefes  y  oficiales,  Somhrev o  faluc he ^  y  en  cuartel,  gorra  azul  chata  6 
de  pastel  sin  visera  y  de  galón  ancho.  Casaca  larga  de  paño  azul,  peto 
acolchado,  vivada,  con  nueve  botones  dorados  y  dos  granadas  de  oro  en  el 
estremo  de  cada  faldón;  corbatín;  calzón  de  punto  ó  de  brin  blanco  bien 
ajustado;  bota  granadera  con  espolín;  catalejo  militar  y  cartera  pendiente 
al  costado,  de  una  especie  de  bandolera  donde  guardaban  los  avíos  para 
levantar  croquis  del  terreno,yun  diario  prolijo  de  marcha  (obhgadosá 
llevar.) 

Espada  sable  de  36  pulgadas,  guante  de  ante  con  manoplas,  capote  de 
paño.  Silla  húngara  con  pistoleras,  cubierta  hasta  el  arzón  con  un  cha- 
brac  de  paño  azul  franjeado  de  oro,  con  granadas  de  lo  mismo  en  su  dos 
ángulos,  los  que  remataban  en  una  borla,  balija  á  la  grupa. 

Tropa.  Gorra  azul  de  pastel  sin  visera,  ó  casco  sencillo  carrillera  de 
metal  escamado,  granada  al  frente  y  un  pompón  verde  {cambiado  poco  des- 
pués por  el  penacho  punzó  alto)— Casaca  larga  azul,  vivos  encarnados,  con 
palas  de  bronce  escamado  y  cuatro  granadas  amarillas  en  el  esiremo  de  los 
faldones,  botón  dorado  con  el  sol  y  el  lema  viva  la  patria^^  en  elexergo  del 
reverso  *'•  granaderos  á  caballo''\  calzón  azul  de  paño,  bota  granadera  con 
espuela  de  fierro;  capote. 

Su  arnés,  consistía  en  el  sable  corvo  adelgazado  á  molejón^  carabina  de 
chispa  y  lanza.  No  permitiéndoseles  caballo  de  diestro,  el  de  montar,  era 
jeneralmente  tordo,  crinado,  de  cola  al  corvejón,  herrado,  y  mantenido  á 
pienso;  formando  su  arreo,  el'recado  del  país  cubierto  con  un  caparazón  de 
paño  azul,  adornada  de  fajas,  y  desgranadas  con  borlas  punzóes  en  las 
puntas;balija  de  cuero. 

En  la  lisia^  contestaba  el  granadero  por  su  nombre  de  guerra.  Nin- 
gún oficial  podía  tutearlo,  ni  ocuparle  en  serví  ció  alguno  que  no  fuera  es- 
trictamente militar.  Una  mancha  ó  rasgón  en  el  uniforme,  un  bolón  me- 
nos ó  mal  abrochado,  costaba  un  día  de  policía.  Acostumbraban  el  pelo 
corto  y  la  mirada  mas  arriba  del  horizonte. 

Este  cuerpo,  produjo  16  jenerales,  60  coroneles  y  mas  de  200  oficiales, 
llamados  por  sus  brillantes  prendas  á  figurar  con  lustre  en  nuestra  histo- 
ria. 
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servacion  de  los  cruceros  españoles,  a  los  que  debía  atacar 
toda  vez  que  intentasen  desembarco  alguno. 

Al  propio  tiempo  se  impartían  las  convenientes,  al  co- 
mandante don  Juan  Bautista  Morón,  para  que  se  pusiera  en 
camino  con  parte  de  su  rejimiento,  siguiendo  de  cerca  á  los 
granaderos,  y  considerándose  agregado  á  dicha  fuerza. 

Entre  tanto,  el  teniente  coronel  San  Martin,  no  trepida 
en  obedecer  loque  se  le  prescribe,  y  dejando  al  mayor  Za- 
piola  organizando  el  2:  ^  escuadrón  que  estaba  recibiendo 
reclutas— emprende  su  marcha  con  el  i.®  que  era  el  que 
únicamente  se  hallaba  algo  disciplinado  y  en  aptitud  de  pres- 
tar un  servicio  tan  importante  cual  se  requería. 

En  efecto,  el  :28  de  enero,  luego  de  recibir  del  gefe  de 
Estado  Mayor,  el  itinerario  que  debía  observar,  salió  (1)  re- 
doblando sus  jornada^á  que  las  hacia  principalmente  de  noche 
por  el  calor  sofocante  del  día  y  el  temor  de  ser  sentido  por 
el  enemigo. 

La  difamación  y  la  calumnia  que  habían  amargado  el  es- 
píritu del  futuro  vencedor  en  Maipo,  propagando  entre  las 
masas  siempre  predispuestas  á  la  injusticia  y  al  error,  la 
especie,  de  que  siendo  un  espía  de  los  españoles,  el  cuerpo 
puesto  á  su  mando  debía  ser  víctima  de  una  felonía,  lo  lle- 
vaba taciturno  y  desvelado  por  cumplir  puntualmente  su 
consigna,  y  evitar  que  la  lentitud  de  sus  movimientos  perju- 

1.  (Oficio  autógrafo  de  Sau  Martin,  datado  en  la  Posta  de  Santos 
Lugares,  h  las  8  de  la  mañana  del  29,  comunicando  al  gobierno,  que  un  es- 
travio  del  guia,  hizo  llegaran  alli  á  las  12  de  la  noche,  sin  que  hubiesen 
encontrado  pronta  la  caballada  necesaria  á  su  rejimiento  y  al  n,  ®  2  de 
infantería;  circunstancia  que  le  obligó  á'  adelantar  un  oficial  para  prevenir 
este  contratiempo.  (Legajo,  '^granaderos  á  caballo,  1813",  Archivo  gene- 
ral.) 
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dicase  la  causa  á  que  consagraba  su  brazo  y  diera  pábulo  á 
aquel  rumor  denigrante. 

Por  la  altura  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  organiza  un 
servicio  de  batidores  ó  vijías,  que  aproximándose  alas  bar- 
rancas auxiliados  de  las  sombras,  le  den  cuenta  incesante  de 
io  que  percibieren — pues,  se  tenian  noticias  que  los  corsa- 
rios continuaban  su  derrota  sin  dar  señales  de  pretender 
desembarco  sobre  un  punto  determinado. 

Cuéntase,  que  fué  en  una  de  esas  noches  memorables, 
que  se  le  vio  por  primera  vez  á  este  militar  tan  austero  como 
apegado  de  suyo  á  la  rijidez  del  uniforme  europeo,  divorcia- 
do con  él,  trocando  momentáneamente  su  entorchada  casaca, 
y  plumoso  falucho,  por  el  humilde  chambergo  de  paja,  y  la 
manta  ó  poncho  americano,  para  asi  disfrazado,  mejor  ob- 
servar los  pausados  movimientos  d^l  convoi,  que  seguia  de 
hito  en  hito,  y  cuyas  altas  velas  creia  a  cada  paso  divisar  en 
lontananza. 

La  fuerza  sutil  española  harto  retrasada  por  las  calmas 
y  nortes  constantes  en  esa  estación  del  año,  surcaba  perezo- 
samente la  corriente,  obligada  á  navegar  sobre  bordos  para 
íjtdelantar  su  ruta;  y  después  de  amenazar  todos  los  pueblos 
del  tránsito  que  se  pusieron  en  alarma  á  su  aparición—re- 
basó el  paralelo  del  Rosario,  y  fué  á  apear  anclas  en  la  ma- 
drugada del  sábado  30  de  enero,  alo  millas  de  allí,  y  bajo 
las  escarpadas  barrancas  de  San  Lorenzo. 

En  tal  estado  permaneció  tranquila:  mas,  pocoRutesde 
mediodia  del  2  de  febrero,  desembarcando  una  fuerza  de 
520  hombres,  en  la  isla  que  está  al  frente,  se  ocupó  en  divi- 
dirla por  mitades,  luego  de  amunicionarla,  practicando  en 
seguida  algunas  evoluciones,  hasta  eso  de  las  tres  ó  cuatro  de 
la  tarde,  en  que  reembarcándola,  principió  á  movei'se  len- 
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tamente  el  convoi,  con  proa  al  N»  E.  y  al  parecer  á  la  silga, 
cuando  cerrando  el  crepúsculo,  desapareció  envuelto  en  las 
sombras. 

Enterado  San  Martin  de  aquel  incidente,  con  el  tino  es- 
tratéjicoque  le  era  peculiar,  calculó  en  el  acto  que  etenemi- 
go  intentaba  un  desembarco  próximo. 

Esta  noticia,  la  tuvo  después  de  anochecido,  en  la  casa 
de  posta  inmediata  al  colejio  de  San  Carlos,  donde  acababa 
de  llegar,  habiendo  caminado  todo  ese  día  bajo  los  tórridos 
rayos  de  un  sol  canicular.  (í) 

Fijada  ya  en  su  mente  la  idea  de  que  los  españoles  debian 
bajar  á  tierra  durante  la  prima  noche,  vivaqueó  con  los  fo- 
gones apagados,  esperando  el  conticinio,  para  correrse  á  su. 
derecha,  como  lo  realizó  á  la  hora  de  las  doce,  por  la  mar- 
cha de  flanco,  haciendo  alto  atrás  de  la  quinta,  sita  en  la 
parteN.  O.  del  edificio  de  dicho  Monasterio,  contra  cuyos 
tapiales,  mandó  formar  en  ala^  echar  pié  á  tierra  y  desen- 
frenar hasta  segunda  orden. 

En  esta  posición,  arrullados  cadenciosamente  por  el 
jemido  del  viento  en  el  añoso  y  solitario  pino,  que  aun  se 
alza  en  el  mismo  paraje,  y  la  brida  en  la  mano— «los  que 
«iban  á  legar  aquel  dia  una  pajina  de  gloria  á  la  historia  de 
«su  pais— prorumpe  el  doctor  Moreno— estaban  mudos, 
«evitando  con  cauteloso  afán  hacer  ruido  con  sus  armas, 
«como  los  misteriosos  obreros  del  templo  de  Salomón,  don- 

í.  Ella  le  fué  comunicad  a  por  el  porta  don  Anjel  Pacheco,  que  ser- 
via la- escucha  desde  el  PiGsario,  y  pasó- iodo  esc  dia  tendido  sobre  la  bar- 
ranca observando  á  los  buques  y  ayudado  de  su  anteojo,  pudo  contar 
la  jemeque  trasportaban,  asi  que  la  pusieron  eñ  la  isla. 
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«de  no  se  oía  el  crujido  de  la  sierra,  ni  el  golpe  del  marti- 
«11o.»  (i) 

El  convento  de  San  Lorenzo,  situado  á  80  leguas  N.  E. 
de  Buenos  Aires,  ocupa  una  planicie  poco  accidentada  y  casi 
horizontal,  á  300  varas  de  los  empinados  barrancos  que  en- 
cajonan la  márjen  derecha  del  corren  toso  Paraná,  al  que  solo 
puede  llegarse  por  la  v: Bajada  de  los  Padres^*,  tajada  á  pique 
frente  á  la  puerta  principal  del  templo,  ó  por  la  que  deno- 
minan <^Bajada  del  Puerto»  á  428  metros  del  edificio  y  que 
merced  á  su  suave  descenso  es  la  única  frecuentada  por  el 
tráfico  del  cabotaje.  Esta  fué  la  elejida  por  los  Marinos  para 
efectuar  su  desembarco,  como  lo  varaos  á  ver  luego.  (2) 

Al  primer  canto  del  gallo,  se  incorpora  San  Martin,  y 
seguido  de  una  ordenanza,  penetra  eíi  el  Monasterio,  donde 

1.  V.  *'La  Jornada  de  Sa?i  Lorenzo^'  por  Esteran  Maria  Mo- 
reno, excelente  escrito  qae  vio  la  luz  pública  en  el  folletín  de  **La  Reforma'* 
febrero  1861. 

2,  Según  el  modesto  y  erudito  arjentino,  don  José  Joaquín  de 
Araujo,  ensu  '*Guia  de  Forasteros  del  Vireinato  de  Buenos  Aires  para 
1803"  paj.  l/i7— la  erección  de  este  convento,  data  de  1786,  y  la  hizo  el  M. 
n.  P.  visitador  jeneral  y— comisario,  Fray  Francisco  de  Altolaguirre,  en 
virtud  de  Real  cédula  de  IZi  de  diciembre  de  1775,  bajo  la  advocación  de 
colejio  apostólico  de  San  Chirlos  de  Misioneros  Franciscanos  de  Propagan- 
da fide.  Es  de  este  lugar,  hagamos  notar  á  los  curiosos,  que  la  historia  de 
diclio  Monasterio,  tomada  coa  laudable  ahinco  de  los  Libros  Cronolójicos 
que  se  cotiservan  en  su  archivo,  se  rejistró  por  estenso  en  los  primeros  nú- 
meros de  "La  Confederación'''  (periódicodel  Rosario)  en  185ü--Tambien 
citaremos  con  placer,  la  interesante  descripción  que  posteriormente  ha 
hecho  del  mismo,  en  las  columnas  de  "f.a  Tribuna'''  (número  2Zi90),  el 
doctor  don  Pastor  Servando  Obligado. 
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despierta  á  su  guardián  el  R.P.  frai  Pedro  García  (I)  con  el  que 
conversa  largamenU%  hasta  que  aproximado  el  dia,  asciende 
al  menguido  campanil  que  contrastaba  entonces  con  la  severa 
estructura  del  templo,  y  una  vez  allí,  tomando  su  catalejo, 
recorre  con  avidez  los  horizontes  aun  calijinosos  y  ofuscados, 
para  fijarlo  incontinenti  sobre  las  naves  enemigas,  que  alar- 
gando la  real  enseña,  principiaban  á  barquear  la  tropa,  que- 
dando terminada  esta  operación  áeso  de  las  5  de  la  maüaua, 
llora  en  que  aquella,  de  centro  blanco,  ya  estaba  en  la  ribera 
formada  en  batalla,  y  flanqueada  por  dos  caronadas  de  á  4, 
todo  al  mando  del  capitán  Zavala,  que  tenia  por  subalternos 
i  los  oficiales  don  Pedro  Marury,  don  Domingo  Martínez  y 
don  Manuel  Olloa. 

En  esta  bituacion,  quedó  inmóvil  por  algún  tiempo,  ob 
servando  el  telégrafo  de  faroles  que  subían  y  bajaban  en  los 
mástiles,  hasta  que  ya  disipadas  las  sombras  por  la  vislumbre 
del  nuevo  dia;  el  redoble  pausado  del  tambor  que  marcaba 
el  pasoá  los  soldados  enemigos,  que  con  bandera  desplegada 
ascendían  la  barranca  por  la  bajada  principal,  no  dejó  duda 
de  que  era  llegado  el  momento  tan  vivamente  anhelado,  de 
hacer  debutar  al  brillante  cuerpo  que  educaba.  * 

Escuchábanse  aun  distintamente  los  marciales  eco >  de 
los  pífanos  y  parches  de  guerra  que  batíanla  marcha  grauade- 

1.  Este  relijioso  madrileño,  por  si  y  á  nombre  de  sus  compañeros  de 
claustro,  pidió  ( eb.  5)  la  gracia  de  no  ser  comprendidos  en  los  decretos 
que  se  fulminaran  contra  los  europeos  en  general,  lo  que  consig^uieron  del 
gobierno  por  intercesión  del  coronel  san  Martin,  agradecido  á  ios  solíci- 
tos cuidados  que  mereció  de  aquella  comunidad  el  dia  de  la  refriega, 
tanto  él,  como  sus  heridos  y  los  del  enemigo.  "Cíaceta  ministeriar*  n.  ® 
A6.  Es  de  advertir,  que  de  los  10  monjes  que  la  integraban,  solo  había  dos 
americanos,  el  padre  don  Frai  Pedro  Cortina  Rubín,  y  el  célebre  lego 
Echagüe. 

36 
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ra,  cuando  el  comandante  patriota,  descendía  precipitado  las- 
humildes  gradas  del  Colejio,  para  hollar  en  seguida  las  en- 
cumbradas de  la  gloria ! 

En  efecto,  no  tardó  en  vérsele,  vestido  con  el  riguroso 
uniforme  desagrado  de  teniente  coronel,  mandar  tocar  á  la 
sordina  á  hotasilla,  y  ya  á  caballo,  tirando  de  su  acero,  pro- 
nuncio breves  pero  enérjicas  palabras,  recordando  á  los  sol- 
dados su  deber  para  con  la  patria,  y  la  imperiosa  necesidad 
de  crearse  un  nombre,  que  compensara  á  esta  los  sacrificios 
de  su  institución — i^espero,  fueron  sus  últimos  acentos,  ^we 
tanlo  los  señores  oficiales  como  los  granaderos^  se  portarán  con 
una  conducta  tal,  cual  merece  la  opinión  del  Rejimiento.» 

En  seguida,  asume  el  mando  inmediato  de  la  1.  ^  com- 
pañia,  dejando  el  de  la  2."  al  capitán  de  ambas,  don  Justo 
Bermudez,  á  quien  le  ordena  flanquee  al  enemigo  para  cor- 
tarle la  retirada,  mientras  ello  atacaba  por  el  frente.  (1) 

Tomadas  estas  disposiciones,  mandó  dar  cuarto  de  con- 
versión á  la  izquierda,  para  salvar  el  costado  N.  del  Conven- 
to, haciéndolo  Bermudez  con  su  compañía  en  el  orden  inver- 
so en  cumplimiento  de  lo  acordado.  (2) 

Empero  la  carga  no  pudo  ser  simultánea  en  razón  de  la 
menor  distancia  que  tenia  que  recorrer  la  1 .  ^  compañía, 
pues  ño  bien  librado  el  último  lienzo  de  tapia,  avistando  al 
enemigo  que  aun  le  faltaban  como  dos  cuadras  para  alcanzar 

1.  Advertiremos  que  la  primera  fila  de  cada  compañía  iba  armada 
de  lanza,  y  la  segunda,  manejaba  la  carabina  y  el  sable, 

2.  Sus  enemigos  le  acusan  de  haber  dividido  su  fuerza  para  el  ata- 
que, llegando  ü  decir,  que  fué  una  medida  errónea  que  favoreció  el 
reembarco  de  los  invasores  (paj.  8  del  full.  rehwpreso  por  llallet  en 
d825). 
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al  Monasterio,  se  dejó  oii;  la  voz  de  San  Martin  que  con 
jesto  amenazador  mandó:  d  la  derecha  en  batalla,  la  que 
fué  repelida  en  el  acto  por  aquel,  que  venia  marchando 
aunque  con  precaución,  pero  bien  ajeno  de  tal  recibimiento 
—  por  cuyo  motivo,  apenas  le  fué  posible  formar  marlillo, 
rompiendo  en  seguida  un  nutrido  fuego  graneado. 

Galopaba  el  bizarro  San  Martin,  algunos  pasos  á  van- 
guardia de  su  columna,  que  en  aire  de  carga  cerraba  sobre 
el  enemigo— cuando  un  disparo  á  metralla,  partido  de  una 
de  las  dos  caronadas  apostadas  en  su  centro,  derribando 
su  caballo,  pone  en  conflicto  á  los  que  le  siguen,  que  en  aquel 
momento  lo  creen  perdido,  fl) 

Neutralizado  por  un  instante  el  empuje  de  los  granade- 
ros, intentad  bravo  Zavala,  ganarla  barranca  donde  le  seria 
mas  fácil  la  resistencia— pero  no  bien  trató  de  evolucionar 
en  ese  sentido,  dando  í;¿t;as  al  rey  y  á  la  España,  para  reani- 
mar su  turbada  hueste=f=cuando  llegando  á  gran  galope  la 

1.  Al  herir  el  tarro  de  metralla  el  pecho  del  caballo,  hizo  que  este 
se  encabritase  y  en  su  caida  apretara  la  pierna  derecíia  de  SanMartin.  Se- 
mejante accidente,  ocurrió  tan  cerca  de  la  Unea  española,  que  cortándose 
de  esta  Zavala,  le  tiró  xfa  hachazo,  que  con  un  movimiento  flexible  de  la 
cabeza,  logró  aquel  desviar  en  parte,  tocándole  de  refilón  la  mejilla  iz- 
quierda (cicatriz  que  siempre  conservó);  entonces  un  soldado  realista, 
advirtiendo  que  era  un  jefe,  el  jinete  caido,  deja  su  puesto,  y  animado  de 
idéntico  designio,  corre  á  clavarlo  con  su  bayoneta^  cuando  el  granadero  •■ 
Juan  Bautista  Baigorria  (puntano),  atropellándolo,  logró  alzarlo  en  la  lanza, 
en  tanto  que  sus  compañeros  que  hablan  fluctuado  por  algunos  segundos, 
se  entreveraban  resueltamente  con  el  enemigo,  y  otros  echaban  pié  á  tier- 
ra para  retirar  del  peligro  a  su  comandante.  Entre  estos,  se  encontraba 
ademas  del  citado  Baigorria,  el  no  menos  valiente  Juan  Bautista  Cabral, 
que   nerido  de  bala  momentos  antes,  lo  fué  alli  de  muerte. 
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compaüia  de  Bermudez,  apenas  puede  formar  un  cuadro 
imperfecto  para  recibirla — quedando  asi  restablecido  el  com- 
ba te — y,  por  un  momento  se  disputa  la  victoria  con  igual  ar- 
dor y  encarnizamiento. 

Sin  embargo  de  lo  brusco  y  repentino  de  la  cSrga,  los 
soldados  españoles  aunque  conmovidos  en  su  formación, 
sostienen  un  vehemente  fuego  á  quema-ropa  contra  sus  ad- 
versarios, que  lo  contestan  con  la  punta  de  la  lanza  y  elíilo  del 
sable,  aj  que  dan  toda  la  eficacia  de  su  uso. 

En  tales  circunstancias,  el  teniente  de  marina  don  Hi- 
pólito Boucbard,  ávido  por  quitar  la  mancha  afrentosa  que 
empañaba  sus  galones,  desde  el  descalabro  de  San  Nicolás, 
(1811)  en  que  le  vimos  abandonar  el  buque  que  montaba— 
haciendo  un  esfuerzo  supremo,  logra  arrancar  la  bandera  al 
porta  español,  que  la  pierde  con  su  vida. 

Roto  y  desconcertado  su  centro,  la  división  enemiga, 
en  que  hacia  prodigios  de  valor  el  gallardo  Zavala,  no  obs~ 
tante  estar  herido  de  lanza,  no  pudo  ya  moralizarse,  y  la 
confusión  llegó  á  su  colmo,  cuando  un  tanto  rehecho  el  es- 
cuadrón patriota,  pegó  por  tercera  vez  su  terrible  carga, 
tocando  d  degüello,  hasta  llevarse  con  el  encuentro  y  derrum- 
bar á  sablazos  barranca  abajo,  á  los  cuitados  invasores,  que 
despavoridos  buscaron  el  abrigo  de  sus  buques.  (1) 

1.  Tanta  era  Ja  prec¡p¡tac¡on|y  el  pavor  con  que  se  desbarrancaban  los 
españoles,  que  muchos  se  ahogaron,  por  lo  que  aproximándose  sus  embar- 
caciones, les  üvahm  balas  encordados,  para  que  se  agarrasen  y  ganaran  su 
bordo.  Apeado  el  bravo  capitán  Bermudez,  (hijo  de  Maldonado)  que  había 
sucedido  á  su  jefe  en  el  mando^  estrechaba  uno  de  estos  grupos,  que  hizo 
pié  firme  detrás  de  una  zanja  y  al  borde  de  la  barranca,  cuando  fué  herido 
4e  bala  de  fusil  en  la  rótula,  falleciendo  el  íh  del  mismo  mes,  en  una  pieza 
imaediaU  al    hospital  de  sangre  instalado  en  el  refectorio  del  Convento,  no 
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Eran  las  oclio  de  la  mañana,  y  la  victorlar  estaba  ase- 
gurada, después  de  mas  de  dos  horas  de  no  interrumpido 
fuego. 

Acallado  el  estridor  de  las  armas,  la  desnuda  pampa 
teatro  del  combate,  se  veia  sembrada  de  despojos,  y  enroje- 
eida  con  h  sangre  de  vencidos  y  vencedores,  en  tanto  que 
las  bélicas  trompetas  de  los  granaderos,  después  del  toque 
de  rewmon,  hendian  el  aire  con  alegres  dianas,  festejando  el 
triunfo,  al  que  hacian  coro,  los  disparos  por  elevación  de  los 
corsarios,  que  saludaban  á  bala,  puede  decirse  con  verdad, 
la  primera  y  única  tentativa  hecha  por  los  españoles,  des- 
pués de  la  revolución,  en  esta  parte  de  sus  antiguos  do- 
minios. 

Sesenta  muertos,  trece  heridos,  entre  estos  el  mismo 
Zavala  que  lo  fué  en  la  pantorrilla  derecha,  y  gravemente 
los  oficiales  Marury  y  Martinez— 14  prisioneros,  (1)  dos  ca- 
ñoncitos  de  á  4,  sesenta  fusiles,  cuatro  bayonetas  y  una  her- 
mosa bandera  de  división,  f!2)  fueron  los  trofeos  de  tan  bri- 

obstante  la  oportuna  amputación  que  se  le  hizo  del  miembro   afectado,  por 
los  facultativos  doctor  don  Francisco  Cosme  Argerich  y  el  p.  presidente  de 
los  Bellemitas  de  la  Residencia,  despachados  ambos  por  la  posta  con  un 
botiquín,  tan  luego  como  el  gobierno  tuvo  conocimietilO  del  suceso.    A'e 
afirma,  que  desesperado  Bermudez,   por  no  haber  podido  impedir  la  total 
evasión  del  enen?igo,  se   arrancó  el  torniquete^  y  rehusó  sobrevivir  á  su 
herida, 
e^^        1.     Estos  fueron  internados  á   Córdoba,  habiendo  conseguido  San 
>  Martin,  se  suspendiese  en  su  favor,  la  orden  espresa  del  gobierno,  que  equi- 
parándolos á  verdaderos  piratas,  los  condenaba  á  sufrir  el  último     suplicio, 
(n.  ®  111^ -Re forma,)    Era  de  este  número,  el  atlélico  ^arjento  Almada 
lastimado  por  Baigorria.     [Hecho  que  pone,  en  duda  el  señor  doctor  Velez 
en  su  carta  al  autor.) 

2.     Las  pérdidas  que  se  dan  en  su  parte  los  españoles,  son:  11  muer- 
tos y  39  heridos,  28  de  estos  levemente,  incluso  11  que  cayeron  prisioneros 


5GG  LA   REVISTA   DE    BUENOS  AIRES. 

liante  jornada,  que  costó  á  los  patriotas  un  solo  prisionero, 

(1)  14  muertos  (2)  yoíros  tantos  fuera  de  combate,  incluso 

y  3  sanos.  Mientras  que  h  los  patriotas  les  asignan  55  á  60  muertos  y  de 
86  á  90  heridos  gravemente,  entre  ios  que  se  contaban  media  docena  de 
oficiales,  habiendo  desamparado  el  campo  San  Martin,  con  150  hombres  y 
una  pieza  de  campaña.  Termina  tan  curioso  documento  atribuyendo  á  los 
vencidos  los  honores  del  triunfo,  después  de  asegurar  que  los  que  saltaron 
en  tierra  fueron  120  hombres  armados  de  fusil  y  16  artilleros;  numero 
exactamente  igual  al  de  los  granaderos  según  nuestros  cálculos.  (V.  parte 
de  Piuiz  al  gobernador  Vigodet,  fechado  en  el  rio  Paraná,  á  10  de  febrero 
de  1813.) 

1.  El  teniente  don  Manuel  Díaz  Velez,  que  mandaba  un  pelotón,  y  el 
qué  atolondrado  por  un  balazo  que  le  rozó  el  cráneo,  y  al  que  debía  sucum- 
bir seis  meses  después,  se  precipitó  en  el  calor  de  la  persecución.  Pero  al 
otro  dia  fué  canjeado,  junto  con  tres  paraguayos,  tomados  violentamente 
-por  los  Marinos  de  una  chalana  del  tráfico  en  el  arroyo  de  las  Vacas^  por 
otros  tantos  heridos  del  enemigo.  Dos  de  aquellos  (Bogado  y  Acosta)  sen- 
taron plaza  de  voluntarios  en  el  acto,  y  fueron  vestidos  con  el  uniforme  de 
los  que  hablan  quedado  tendidos  en  el  campo.  Nadie  se  imajinó  entonces, 
que  ese  mismo  Bogado  (don  Félix)  regresaría  á  Buenos  Aires,  trece  años 
mas  tarde,  cubierto  de  veneras  y  con  las  presillas  de  coronel  del  mismo 
Rejimíento,  haciendo  su  entrada  triunfal  en  abril  de  1826  ala  cabeza  de 
120  hombres  (y  solo  7  de  los  que  salieron  del  Retiro  en  1813),  últimos  res- 
tos, que  volvían  después  de  ruda  campaña  en  diversos  climas,  á  deponer 
r,us  armas  en  el  Parque  dó  las  tomaron  (a).  Bogado  murió  de  comandante 
militar  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

(a)  Ellas  fueron  depositadas  por  orden  superior,  en  una  hermosa  caja 
que  tenía  esta  inscripción  cincelada  sobre  una  plancha  de  bronce  *Mr//í  5 
de  los  Libertadores  de  Chile,  Perú  y  Colombia'".  ("Con versación  con  e¿ 
mayor  don  José  Obregoso  ^mendocino),  que  sirvió  y  regresó  con  el  Reji- 
miento  y  es  el  único  que  queda  ademas  del  coronel  don  Eustaquio  Frías,  (sal- 
teño)  de  esa  columna  de  jigantes  que  logró  pr¿senciar  tan  solemne  recepción. 

2  He  aquí  sus  nombres— Jenuarío  Luna,  Basilio  Bustos,  José  Grego- 
rio Fredes,  (naturales  de  Renpa  en  San  Luis  de  la  Punta);  /.  B.  Cabral-  Fe* 
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el  mismo  San  Martin,  que  según  hemos  apuntado  yá,  debió 
la  vida  al  heroico  denuedo  del  granadero  Baigorria  y  San 
Martin  (desde  entonces):  yá  la  abnegación  de  Juan  Bautista 
Cahral  y  Robledo,  soldado  oscuro,  pero  de  corazón  maguáni- 
mo,  que  en  aquel  dia  de  eterno  recuerdo,  se  abrió  las  puer- 
tas de  la  inmortalidad  y  enlutó  los  laureles  de  la  victoria.  (1) 
liciano  Silva,  (Corrientes):  Ramón  Saavedra, (Santiago  del  Estero);  Blas  Bar- 
gas, Domingo  Soriano  Gurel,  (Riojanos),  Ramón  Anador;  (Montevideo)  José 
Márquez,  de  Tulumba,  y  José  Manuel  Díaz,  (Cordobeses)  Domingo  ^Porteau 
natural  de  Saint  Gaudens^  departamento  del  Alto  Carona,  (Francia;)  Julián 
Alsogarai,  deQuillota,  (Chile)  y  Joan  Mateo  Jdves,  de  la  cañada  de  Escobar 
,  (Porteño).  Total,  ih  soldados. 

1  Como  argentinos,  tenemos  interés  palpitante,  en  que  ese  nombre 
querido,  sea  entregado  á  la  piedad  de  la  historia  y  se  perpetué  en  el  cora- 
zón de  sus  compatriotas,  por  cuya  felicidad  derramó  su  sangre  je ner osa. 
Hijo  del  Departamento  de  Saladas  (Corrientes),  Cabral  vino  en  el  continjentc 
colecticio  que  el  entonces  gobernador  intendente  de  aquella  Provincia, 
don  Toribio  de  Luzuriaga,  envió  á  esta  ciudad  h  principios  del  año  12.  (a) 
Fué  uno  de  los  héroes  de  la  jornada  que  se  describe  en  el  testo,  y  al  caer 
atravesado  por  dote  heridas  para  no  lenvantarse  mas— decia  á  sus  cámara- 
tías  mientras  lo  retiraban  de  lo  mas  recio  de  la  p&]e3í— Déjenme  conpoñe- 
ros !  Que  importa  la  vida  de  Cabral  si  hemos  triunfado  de  los  maturran- 
gos! Somos  pocos,  vayan  á  su  puesto  que  yo  muero  contento  por  haber 
.  batido  á  los  enemigos— Viva  la  patria  I  fué  la  postrer  palabra  que  articuló 
aquel  valiente,  d^ndo  un  espectáculo  que  Roma  en  su  grandeza,  hubiera 
contemplado  con  envidia.  El  santo  y  seña  de  esa  noche  inolvidable  fué— se- 
gún el  doctor  Obligado— *'Crt¿>ra/márí¿>  de  San  Lorenzo"*'.  El  comandante 
de  su  Rejimiento,  asombrado  de  tanto  heroísmo,  le  erijió  un  modesto  ceno- 
táfio,  ñero  sublime  en  su  misma  sencillez,  en  el  antiguo  Campo  San/o  del 
Convento,  cuya  inscripción  es  listima  haya  borrado  la  acción  inexorable 
del  tiempo.    Así  que  regresó  á  Buenos  Aires,  el  cuerpo  en  que  sirvió,  su 

(a.)  Datos  del  señor  don  Manuel  Sera  pió  Mantilla,  que  como  el  donado 
Juan  Eche  ver  roa  de  Catamarca,  guarda  una  curiosa  crónica  de  su  [  rovm- 
cia. 
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Todo  el  mundo  liabia  cumplido  con  su  deber— oficia- 
les (1)  y  tropa,  respondieron  á  las  fundadas  esperanzas  de  su 
gefe,  y  la  patria  pudo  ufanarse  en  adelante  con  su  poderosa 
íípoyo.  (2) 

agradecido  coronel,  dando  cumplimiento  al  decreto  supremo  de  6  de  marza 
1813,mandó  colocar  en  la  parte  esterior  y  sobre  la  gran  puerta  del  cuartel 
del  Retiro,  un  hermoso  cuadro  conmemorativo  de  su  envidiable  muerte,  el 
que  contenia  esta  inscripción,  á  la  cual  desde  el  coronel  hasta  e!  ultimo  cla- 
rín saludaba  al  entrar.    *' Jgan  Bautista  Cabral,  murió  heroicamenti 

EN  EL  campo  del  HO?IOR! 

Allí  permaneció,  dice  el  jeneral  Zapiola,  hasta  que  los  Escuadrones 
3.  ®  y  Zi.  ®  caarcharon  con  Alveár  al  sitio  de  Montevideo,  en  mayo  181/i;  é 
igualmente  que  mientras  existió  el  Tejimiento,  revistaba  en  la  lista  de  la 
tarde,  en  la  1.  "  Compañía  del  primer  Escuadrón  á  que  habia  pertenecido, 
llamando  en  alta  voz  el  brigada  de  la  misma  *'Jitan  Pautisia  Cabral,''  á 
lo  que  contestaba  el  sargento  mas  antiguo,  "murió  en  el  campo  del  honor, 
pero  existe  en  nuestros  corazones.  ¡  Viva  la  Patria  granaderos^  el  que 
<íra  repetido  con  entusiasmo  por  toda  la  Compañi?. 

De  cierto  que  no  se  hizo  mas,  en  obsequio  del  afamado  Latour-  d'  Au- 
vergue,  el  primer  granadero  de  la  Francia  del  93 ! 

Su  tumba  pues,  no  reclama  lágrimas,  sino  coronat.  Cayó  como  un 
bravo  y  la  tierra  natal,  lo  acojió  en  su  seno,  con  los  brazos  de  madre.  ¡Que 
su  heroica  sombra  se  cierna  al  través  de  los  siglos,  como  el  modelo  de  tan 
sublim'e  y  sagrado  sacrificio! 

1.  Oficiales  que  tomaron  parte  en  este  hecho  de  armas,  además  de 
los  nombrados  en  el  testo— Teniente  don  Mariano  Necochea;  alférez  don 
José  Fernandez  de  Castro;  porta  estandarte  y  ayudante  en  comisión  don 
Manuel  Escalada;  cadete  don  Pedro  Castelli;  soldado  distinguido,  don  Juan 
Estévan  Rodríguez  (mendocino) — Oficiales  voluntarios,  don  Vicente  Már- 
mol y  don  Julián  Corvera— Párroco  de  la  capilla  del  Rosario,  doctor  don 
Julián  Navarro.  Todos,  incluso  San  Martin,  tuvieron  un  ascenso  á  su  regre&o 
á  Buenos  Aires  á  mediados  de  febrero  (1813). 

2 '  Al  día  siguiente  de  la  acción,  fué  desprendido  del  convoy,  el  propií> 
Zavala,  en  calidad  de  parlamentario,  solicitando  á  nombre  del  comandante 
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Despachado  el  c/iasi/we  con  la  nueva  del  triunfo,  el  jefa 
patriota,  se  preparóá  rendir  los  últimos  honores,  á  sus  va- 
lientes compa  fieros  de  gloria  caidos  en  la  lucha.  Asi  se  hizo; 
con  arreglo  á  ordenanza^  y  dejando  algunos  heridos  en  el 
Convento  á  cargo  del  porta  Pacheco,  se  puso  en  camino  para 
Buenos  Aires,  sin  embargo  de  que  sus  dolencias  apenas  le 
permitian  el  traqueo  de  un  vehículo. 

Tal  fué  el  glorioso  suceso   que  inmortaliza  una  estrofa 

de  este,  se  le  proveyese  de  alguna  carne  fresca  para  los  heridos,  y  en  el  suyo, 
como  verdadero  apreciador  del  mérito  de  sus  adversarios,  la  deferencia  es- 
pecial, de  permitírsele  bajar  á  tierra,  para  conocer  personalmente  á  los  bra- 
vos granaderos,  y  estrechar  la  mano  á  su  gefe.  Este,  no  trepida  en  acceder 
á  tan  singular  como  honrosa  demanda — y--acto  continuo,  desembarca  el 
bizarro  español,  con  un  pantalón  de  lienzo  blanco,  manchado  aun  con  la 
sangre  de  su  herida;  casaca  azul  rabona,  collarín,  solapa,  bocamanga,  cabos 
y  vueltas  lacre,  y  un  chacó  de  pelo  en  el  que  se  distinguía  la  efijie  de 
Fernando  VII,  con  el  mote  viva  el  reñ — Después  de  los  cumplimientos  de 
estilo,  se  improvisó  un  suculento  desayuno  en  el  que  reinó  la  mejor  anima- 
ción y  jovialidad,  merced  á  los  excelentes  vinos  de  los  P,  P»— reembarcán- 
dose pasada  la  siesta,  surtido  de  provisiones  y  fascinado  del  franco  y  cor- 
dial agasajo,  con  que  fuera  acojido. 

En  la  efusión  de  su  carácter  naturalmente  expasivo,  reveló  Zavala,  que 
el  verdadero  plan  de  los  cruceros,  fué  aprovechar  una  noche  sombría,  y  con 
viento  fresco  del  2  ®  cuadrante,  burlar  la  vijilancia  de  las  baterías  de  Punta 
Vjiorda,  é  interceptar  el  comercio  entre  el  Paraguai  y  Santa  Fé,  sobre  la  que 
dirijian  sus  miras,  habiendo  desembarcado  por  incidente  en  San  Lorenzo 
y  en  el  solo  interés  de  hacer  víveres. 

Desde  entonces,  parece  que  juró  servir  á  las  órdenes  de  aquel  militar, 
cuya  feliz  estrella  preveía,  como  lo  efectuó  presenlándosle  en  Mendoza  el  año 
15.  Fero  San  Martin,  por  pundonor  se  resistió  á  ocuparlo,  sin  embargo 
del  alto  aprecio  que  hacia  de  él,  asignándole  en  prueba  de  ello,  una  modes- 
ta pensión — {Conversación  con  los  Jenerales  Pacheco  y  Escalada,  tes- 
tigos presenciales  de  todo  esto,  y  nota  citada  {febrero  11)  d  la  Junta  del 
Paraguay,    {Docs*  dei  Archivo  Jeneral) 


S70  LA   REVISTA   DE  BUENOS  AIRES. 

del  celebrado  Himno  Nacional  arjentino,  y  el  nombre  de  una 
de  nuestras  calles  y  cuya  importaucia  moral, >n  aquellas  crí 
ticas  circunstancias,  omitimos  encarecer. 

El  5  de  febrero,  al  mismo  tiempo  que  los  enemigos 
abandonaban  con  proa  al  sud,  el  lugar  del  combate— tronaba 
el  cañón  de  la  fortaleza,  anunciando  al  pueblo  de  Buenos 
Aires,  este  magnifico  ensayo  de  la  caballería  disciplinada  y 
maniobrera,  que  mas  tarde,  fatigando  a  la  fama  con  sus 
proezas,  debia  llevar  el  pabellón  que  tiene  por  divisas,  el 
blanco  de  las  crestas  de  los  Andes  y  el  horizonte  azul  de  los 
grandes  rios-^á  mayor  altura  que  la  que  alcanzaron  las  águi- 
las Romanas  perseguidas  por  el  arrojo  de  Anibal— para  se- 
guir victorioso  hasta  los  remotos  fuegos  del  Ecuador! 

Anjel  J.  Carranza. 

(Continuará.) 
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COSTUMBRES    LIMEÑ2\.S. 

LA    TAPADA.. 

Para  comprender  los  hábitos  y  las  originalidades  de  las 
costumbres  de  Lima,  es  necesario  estudiar  detenidamente  el 
carácter  de  la  limeña,  porque  la  mujer  personifica  la  socie- 
dad entera. 

En  el  Perú  parece  que  domina  el  elemento  femenino. 

Esta  es  una  de  las  tantas  rarezas  de  este  pueblo. 

El  hombre,  permanentemente  fascinado  por  los  irresis- 
tibles encantos  de  la  belleza,  parece  qne  consagra  su  vi  Ja  á  la 
adoración  de  la  mujer. 

Puede  ser  que  en  la  fuente  de  la  voluptuosidad  y  el  anchor 
encuentre  este  pueblo  la  rejeneracion  de  su  entusiasmo,  de 
su  vigor  y  de  su  fé.  En  la  Eqropa  se  vio  este  fenómeno  en 
la  edad  media,  y  quizá  el  Perú  se  encuentra  en  estos  felice» 
tiempos. 
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Pero  puede  suceder  que,  concentrando  la  mujer  en  sí 
todas  las  fuerzas  morales,  ejerza  una  influencia  escesiva  y  pe- 
ligrosa. Entonces  el  Perú  correritr  peligro  de  ser  sometido 
á  una  dictadura  femenina,  cosa  no  del  todo  inverosímil,  por- 
que en  su  historia  ya  se  ha  visto  á  una  mujer  dragoneando 
de  amazona,  armada  como  un  San  Guillermo,  encabezando 
conspiraciones  y  deponiendo  á  vice  presidentes. 

Bajo  el  cielo  de  Lima  el  hombre  se  debilita  y  languidece. 
Al  respirar  su  atmósfera  tibia  y  adormecedora,  parece  que 
los  vapores  del  céfiro  ofuscaran  el  cerebro.  Se  siente  una  pe- 
reza embriagadora,  una  invencible  necesidad  de  calma  y 
reposo.  Se  sueña  con  placeres  tranquilos,  con  imájenes 
voluptuosas,  con  nubes  de  perfume,  con  el  desmayo  del  de- 
leite, con  huries  encantadoras.  En  Lima  se  comprende  me- 
jor que  en  ninguna  parte  toda  la  belleza  del  paraiso  prometi- 
do porMahoma. 

Ésta  influencia  del  clima  podría  servir  para  esplicar  la 
mansedumbre  de  este  pueblo.  El  hombre  es  suave,  dulce, 
humilde  é  indolente  hasta  la  apatía;  pero  la  mujer  presenta 
un  contraste  sorprendente. 

En  medio  de  una  naturaleza  árida,  estéril  y  desapacible, 
la  mujer  crece  encantadora  como  la  flor  de  las  riberas  del 
Himac. 

En  su  frente  se  dibuja  la  supremacía  de  su  alma  sobre 
todos  los  seres  que  la  rodean. 

Sus  negros,  rasgados  y  luminosos  ojos,  brillan  con  un 
fuego  que  revelan  la  impetuosidad  de  su  espíritu  altivo. 

Las  líneas  regulares  del  óvalo  de  su  cara  tienen  toda  la 
perfección  del  tipo  griego. 

i 

Su  nariz  está  modelada  con  una  finura  y  delicadeza  ar- 
tística. 
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Su  boca  adornada  con  la  maliciosa  pureza  de  una  co- 
quetería adorable. 

Su  cabellera  es  una  cascada  de  ébano  y  forma  una  armo- 
nía completa  con  sus  bien  delineadas  cejas  y  sus  largos  pesta- 
ñas. 

Su  talle  tiene  toda  la  soltura,  gracia  y  flexibilidad  de  una 
refinada  elegancia. 

Su  pié  es  tan  pequeñuelo,  lindo  y  arqueado,  que  apenas 
imprime  una  lijera  huella  sobre  el  polvo. 

Y  todo  estose  halla  realzado  por  la  gracia  de  los  modales 
y  la  compostura  de  los  movimientos;  por  que  ella  posee  el 
secreto  de  las  actitudes  románticas,  de  las  sonrisas  dulces,  de 
las  miradas  ardientes,  y  sobre  todo,  comprended  arte  mara- 
villoso de  los  atractivos  del  misterio.  Por  eso  su  tipo  ori^ 
ginal  y  perfecto  es  ¡a  tapada. 

Bajo  este  disfraz  es  como  la  limeña  despliega  todo  su 
poder  y  revela  su  carácter.  Es  asi  como  aparece  espiritual, 
burlona,  alegre,  altiva,  impresionable,  ardiente  é  irresisti- 
blemente tentadora. 

Su  traje  primitivo  era  hsatja  y  el  manto.  Consistía  en 
una  saya  negra,  j)legáda  con  elegancia  á  la  cintura,  y  lo  su- 
ficientemente alta  para  dejar  lucir  el  pié.  Un  manto  vapo-  , 
roso  sujeto  al  talle  y  elevándolo  por  la  espalda  hasta  cubrir 
la  cabeza  y  el  rostro.  Por  debajo  cubría  los  hombros  un 
rico  chai,  cuyas  dos  estreraídades  flotaban  airosamente  por 
delante.     Este  vestido  ha  caído  en  desuso. 

Hoy  oculta  su  blanca  frente  y  su  leve  cintura  bajo  los 
pliegues  de  un  pañolón,  y  prendida  de  veinticinco  alfileres  se 
presenta  en  todas  las  funciones. 

Yedla  en  las  calles,  en  las  iglesias,  en  ías  procesiones, 
confundiéndose  entre  los  grupos  de  hombres,    soportando 
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impávida  el  fuego  graneado  de  rail  galanterías,  sorprendiendo 
á  uno  con  el  nombre  de  su  querida,  atormentando  á  otro 
con  un  chiste  epigramático,  ridiculizando  á  este  con  una  pa- 
labra, burlándose  de  aquel  con  una  voz  finjida  y  encantándo- 
los á  todos  con  el  brillo  del  ojo  que  descubre,  y  con  la  mor- 
videz  y  belleza  del  brazo  que  ostenta. 

Seguidla  á  la  Alameda  y  la  veréis  con  aires  de  romanti- 
cismo, buscando  alguna  aventura  novelesca.  Ya  es  aguar- 
dando una  cita  para  preparar  una  intriga;  ya  observando  los 
pasos  de  un  amante  de  cuya  fidelidad  duda;  acá  tendiendo 
redes  para  sorprender  á  un  candido;  ora  persiguiendo  algún 
capricho  de  su  ardiente  imajinacion;  y  á  todas  horas  soñan- 
do en  amores  que  llenen  su  corazón  sediento  de  impresio- 
nes. 

Buscadla  en  el  teatro  y  la  encontrareis  en  los  asientos  de 
la  platea  representando  un  papel  de  misteriosa  con  una  habi- 
lidad encantadora. 

Si  es  la  tapada  del  medio  mundo  puede  conocerse  por  la 
atmósfera  de  perfumes  que  la  rodea,  por  el  lujo  de  su  pañolón 
y  desu  traje,  por  algún  brillante  que  luce  sobre  los  dedos  de 
mármol  de  su  pequeña  mano,  y  por  la  curiosidad  con  que 
dirije  su  binóculo  á  la  primera  galería  observando  los  ador- 
nos de  las  señoras  del  gran  mundo  para  ponerse,  al  dia  si- 
guiente, á  la  altura  de  la  aristocracia. 

Mas  si  veis  una  tapada  casi  perdida  entre  la  oscuridad 
de  los  asientos  ocultos,  cubierta  con  un  blanco  pañuelo  de 
oían  y  un  delicado  pañolón  negro,  podéis  contar,  de  seguro, 
que  es  una  gran  señora.  Es  verdad  que,  en  ocasiones,  para 
alejar  bástala  sospecha  de  su  rango  revisten  con  trajes  y 
pañolones  estravagantes;  pero  entonces  la  vende  el  aire  de 
nobleza  de  sus  movimientos  y  la  misma  tenacidad  con  que 
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ocultan  cualquiera  de  las  encantos  que  pudiera  servir  de  dato 
para  revelar  el  misterio. 

La  tapada  encierra  toda  la  historia  de  la  vida  íntima  de 
Lima,  con  sus  placeres  y  sus  amores,  sus  debilidades  y  suscrí> 
menes,  sus  miserias  y  sus  lagrimas,  sus  aventuras  y.  sus  chas 
eos,  su  disipación  y  sus  desengaños. 

Bajo  estedisfraz  mas  de  una  ciucuentóna  ha  andado  en 
piqos  pardos  con  un  mozuelo  boquirubio,  que  ha  estrenado 
sus  primeros  requiebros  amorosos  con  una  novia  anti  dilu- 
viana, creyéndola  una  divinidad. 

La  tapada  es  en  Lima  una  entidad  de  poderosísimo 
influjo.  Parece  que  bajo  este  traje  hubiera  una  sociedad  fe- 
menina que  estendiese  su  vigilancia  y  su  acción  á  todas  las 
clases.  Su  ojo  lo  vé  todo;  su  oido  escucha  todos  los  secretos; 
su  sombrase  encuentra  en  todas  partes. 

En  los  salones  del  gobierno  hay  siempre  alguna  tapada 
que  aguarda  en  un  gabinete  privado;  que  habla  á  solas  con 
los  ministros  y  sorprende  los  secretos  de  estado. 

En  los  tribu  nales  intriga,  y  consigue  con  frecuencia  in- 
clinarla balanza  de  la  justicia* 

En  los  congresos  forma  una  barra  temible  que  se  rie  de 
todos  los  oradores. 

Y  en  todas  partes  observa,  vijila,  acecha,  enamora,  rie  y 
se  burla  de  todo.     Ella  es  el  ángel  de  los  misterios  de  Lima, 
la  desesperación  de  loscuriosos,  el  escollo  de  los  incautos,  la 
policia  secreta  de  los  conspiradores,  el  brezo  de  las  vengan 
.  zas,  el  ájente  de  la  ambición,  la  voz  de  los  amores,  el  ador- 
no de  todas  las  fiestas  y  la  tentación  de  todos  los  corazones. 
Quien  que  haya  estado  en  Lima  no  ha  sentido  su  influjo? 
Ved  aquí  una  pajina  de  esa  historia  infinita   de  aventu- 
ras. 
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II. 

En  dias  pasados  acompañábamos  hasta  el  Callao  á  un 
amigo  nuestro,  proscripto  chileno,  que  se  ausentaba  de  Li- 
ma. Su  preocupación  en  los  momeólos  de  marcha  era  tan 
profunda,  que  nos  escitó  sobre  manera  la  curiosidad,  y  des- 
pués de  repetidas  instancias  para  que  nos  descubriera  la  cau- 
sa de  su  meditación,  nos  refirió  lo  siguiente: 

«Anoche,  nos    dijo,  se  puso  en  el  teatro  en     escena  la 
Traviata^  y  yo  que  soy  un  frenético  dilettantiy  tomé  desde 
temprano  mi  asiento  en  la  platea. 

Llegó  á  uno  de  los  palcos  déla  primera  galena  una 
picante  morena  de  mirada  revolucionaria  y  sonrisa  irresis- 
tible que  me  conmovió  notablemente. 

Soy  decidido  por  las  morenas,  y  este  era  el  soñado  tipo 
de  mis  ilusiones  trigueñas.  Ademas,  nuestros  corazones  es- 
taban unidos  por  algunos  recuerdos. 

Me  puse  de'  pié  para  contemplarla  á  mi  sabor,  y  para 
rersi  destacando  mi  figura  entre  el  grupo  de  los  espectado- 
res, podia  merecer  una  de  sus  miradas. 

Ella  recorría  todas  las  galerías  con  su  anteojo;  pero  no 
se  dignaba  mirar  á  la  platea. 

Yo  le  fijé  repetidas  veces  mi  binóculo;  pero  mis  fuegos 
no  fueron  contestados.  Después  de  varias  tentativas  para 
llamar  su  atención,  comprendí  que  todo  era  inútil.  Yo  es- 
taba en  la  platea,  era  del  vulgo  de  los  espectadores  aquella 
noche  y  no  merecía  el  honor  de  una  mirada.  En  el  teatro 
la  aristocracia  de  Lima  jamüs  sé  democratiza  mirando  á  la  pla- 
tea.    Eso  es  de  mal  tono. 

Me  resigné  con  mi  suerte  y  volví  á  tomar  mi  asiento. 


r 
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Yo  no  soy  muy  exijente  en  amores,  y  por  otra  parte,  en 
Lima  no  se  puede  serlo. 

Todos  tienen  que  conformarse  con  ser  olvidados,  no  so- 
lamente por  instantes,  por  horas,  por  noches  y  por  dias, 
sino  también  por  meses  y  por  años. 

Y  esto  sucede  en  todas  las  condiciones,  porque  la  liber 
tad  del  corazón  es  para  las  mujeres  el  primero  de  los  dere- 
chos. 

íAy  del  hombre  que  intentase  exijir  constancia!  Sería 
sacrificado  en  lasaras  de  la  independencia  femenina. 

Vino  á  consolarme  de  mis  burladas  esperanzas  una  ta- 
pada que  ocupó  el  asiento  inmediato  á  él  en  que  me  hallaba. 
Me  lanzó  una  mirada  á  quema-ropa  y  terrible.  En  el  solo 
ojo  que  descubría  habia  tanta  luz,  que  me  sentí  ofuscado. 

^oy  de  una  naturaleza  tan  ardiente  que  el  mas  ligero  ac" 
cidente  puede  incendiarme.  Hay  mujeres  que  con  solo  unq 
mirada  pueden  turbar  para  siempre  mi  existencia. 

Esto  en  Lima  es  una  fatalidad,  porque  hay  tantos  ojos 
fulminantes  y  tantas  mujeres  bellas,  que  el  corazón  late  cons- 
tantemente de  admiración  y  de  amor,  y  los  sentidos  viven 
abrasados  por  la  fiebre  de  la  exaltación. 

A  medida  que  sentía  el  roce  del  traje  de  mi  misteriosa 
vecina,  las  palpitaciones  de  mi  corazón  se  aceleraban. 

Ella  me  miraba  de  vez  en  cuando  y  yo  comprendí  que 
podía  aventurar  una  palabra. 

—Señorita,  la  dije  con  acento  de  cortesía,  el  solo  ojo 
que  usted  deja  ver  basta  para  enloquecer  á  un  hombre. 

— De  manera  que  usted  puede  ser  para  mi  un  peligroso 

vecino,  porque  corre  riesgo  de  perder  el  juicio  esta  noche, 

me  contestó  con  una  voz  encantadora. 

37 
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—Pero  puedo  ser  un  loco  inofensií^o  y  totalmente  sumi- 
so á  la  voluntad  de  usted. 

— ^¿Tan  pronto  hace  usted  una  promesa  de  humildad? 

— El  corazón  no  necesita  de  mucho  tiempo  para  con- 
moverse, y  las  promesas  cuanto  mas  instantáneas  son  mas 
sinceras. 

— Veremos  si  la  impresión  dura,  añadió  ella.  Y  yo  creí 
escuchar  el  leve  Tuido  de  una  sonrisa.  Me  imaginé  que  su 
risa  seria  la  de  un  ánjel, 

No  pude  en  aquel  momento  continuar  la  conversación, 
porque  el  telón  fué  levantado  y  la  función  dio  principio, 

Las  palabras  y  las  miradas  de  la  tapada  escitaron  en  es 
tremó  mi  curiosidad  y  exaltaron  mi  imaginación.  Mi  cabe- 
za, esencialmente  soñadora  y  mi  corazón  de  pólvora,  me 
predisponen  sobre  manera  para  los  amores  instantáneos  y 
repentinos.  Ademas,  una  aventura  con  una  tapada  tiene 
todos  los  atractivos  de  un  lance  novelesco.  El  amor  vive  del 
misterio;  la  realidad  lo  m^la. 

Las  melancólicas  y  dulcísimas  notas  de  la  mósica  y  del 
canto  vinieron  á  completarla  obra  de  escitacion  y  de  vértigo 
comenzada  por  mi  vecina,  y  á  pocos  momentos  entré  en  una 
perfecta  y  verdadera  alucinación  amorosa. 

Desde  ese  momento  la  tapada  fué  para  mi  una  heroína 
de  romance  y  el  ideal  de  mis  fantásticos  sueños  de  amor. 
Nuestra  historio,  que  comenzaba  bajo  tan  felices  auspicios 
líricos,  me  imaginaba  que  seria  un  romance  sentimentaL 

En  la  escena  en  que  Violeta  se  pregunta  con  afán  si  lo 
que  acababa  de  sentir  será  el  principio  de  un  serio  amor,  la 
tapada  me  miró  con  intención, 

Interpi'ietando  yo  su  mirada,  la  dije  con  emoción: 

— Lo  que  yo  siento  es  indudablemente  una  pasión  loca, 
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desenfrenada,  terrible,  y  necesito  una  esperanza  siquiera- 
¿puedo  tenerla? 

— Qué  tierno  es  el  tema  de  esa  ópera;  fué  su  ccntesta- 
cion,  eludiendo  mi  pregunta. 

No  meatrevi  á  insistir  en  mi  súplica»  y  fijándome  en  el 
proscenio,  permanecí  silencwso:  Cuando  el  telón  cayó,  rea- 
nudé la  conversación,  diciéndole  con  entusiasmo. 

—Suplico  á  usted  que  crea  en  la  fascinación  que  ha  ejer- 
cido en  mi  su  mirada. 

—Pero  esa  fascinación  puede  desaparecer  con  la  rapidez 
con  que  se  ha  formado. 

—Si  fuera  tan  feliz  que  usted  me  aceptara  una  promesa 
de  fidelidad,  yo  me  comprometería  á  probar  á  usted  mi  cons- 
tancia. 

— Y  si  la  realidad  no  correspondiese  á  sus  ilusiones, 
¿no  sufriria  usted  un  desengaño  cruel? 

— Eso  es  imposible.  El  ojo  y  el  brazo  que  usted  descu- 
bre, no  pueden  engañar.  El  sol  se  adivina  por  el  reflejo  de 
la  aurora. 

— Gracias.  Galantea  usted  de  una  manera  muy  poética; 
pero  como  las  mujeres  somos  un  poco  incrédulas,  yo  quisie- 
ra saber  primero  que  clase  de  tipo  de  belleza  le  gusta  mas  á 
usted. 

— Pero  —  esa  es  una  exijencia  peligrosa  para  mi. 

— En  ella  no  hay  peligro  alguno.  Yo  deseo  saber  cual 
es  el  guso  de  usted,  para  calcular  si  puedo  personificar  sus 
ilusiones.  A  usted  pueden  agradarle  las  rubias  y  yo  puedo 
ser  morena.  Ademas,  no  creo  difícil  el  que  usted  manifieste 
que  clase  de  belleza  le  impresiona  mas. 

La  situación  era  tirante. 

Si  yo  entraba  en  una  descripcií  n  del  tipo  de  mis  ilusio- 
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nes,  era  indudable  que  hacia  un  retrato  contrario  á  la  belleza 
de  mi  tapada.  El  hooabre  yerra  siempre  que  necesita  adi- 
vinar. 

Ella  comprendió  mi  vacilación,  y  con  acento  de  ironia 
me  difo: 

— El  sol  se  adivina  por  los  ^reflejos  de  la  aurora.  Haga 
usted  mi  retrato  y  sale  así  del  apuro. 

Todo  el  éxito  de  mi  aventura  dependía  de  este  momento. 
Formé  instantáneamente  una  resolución,  y  la  dije  con  acento 
de  seguridad. 

— Para  mi  no  es  diücil  describir  á  usted.  Mi  corazón 
la  ha  adivinado  aales  de  verla,  porque  en  este  momento  tie- 
ne la  doble  vista  que  inspira  un  magnetismo  amoroso.  Pero 
antes  necesito  de  usted  una  promesa.  Para  saber  si  el  re- 
trato que  hago  es  perfecto  ó  no,  usted  me  ofrece  descubrirse. 

— Imposible,  contestó  con  una  rapidez  que  revelaba  una 
resolución  decidida. 

— Pero  mi  propuesta  es  mas  difícil  de  cumplir  que  la 
suya.  Yo  no  exijo  que  se  descubra  usted  aqui.  Usted  lo 
hará  ala  salida  del  teatro. 

— De  ning^ina  manera.  Lo  mas  que  puedo  ofrecerle  á 
usted  es  que,^si  el  retrato  es  exacto,  lo  aceptaré  como  una 
prueba  inequívoca  de  su  estado  de  lucidez  amorosa. 

— Es  que  en  premio  de  mi  acierto  y  de  mi  amor,  yo 
exijiria  que  usted  me  dejara  gozar  de  una  de  sus  sonrisas. 

— No  puedo  prometerle  esa  recompensa. 

— Pero  al  menos  condescenderá  en  darme  la  dirección 
de  stt  habitación  para  tener  mas  tarde  el  placer  de  presentar 
ü  usted  mis  atenciones, 

— Siento  muchísimo  no  poder  dar  á  usted  gusto  en 
esto. 
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— Entonces  usted  tiene  resolución  dé  que  yo  ignore  siem- 
pre con  quien  hablo. 

— Indudablemente. 

— Es  decir  que  no  sabré  jamás  quien  es  listed^ 

—Jamás,  me  contestó  con  una  firmeza  de  voz  que  ni« 
<lesconcertó. 

Quise  instarle,  pero  ella  con  un  lijero  adornan  me  lo 
impidió.  En  ese  momento  comenzaba  el  segundo  acto  de  la 
ópera  y  era  indispensable  no  llamar  la  atención  de  los  que  es- 
taban á  nuestro  alrededor  con  una  conversación  que,  por 
mi  parte,  tomaba  ácada  instante  mas  calor. 

Esta  tapada  no  es  una  mujer  vulgar,  dije  para  mí.  So 
empeño  en  que  yo  no  sepa  quien  es  y  su  interesante  conver- 
sación, dejan  comprender  que  es  de  elevada  clase.  Esta 
suposición  enardeció  el  entusiasmo  de  mi  amor.  Formé 
entonces  la  resolución  de  rasgar  á  todo  trance  el  velo  del 
misterio.  Sin  embargo,  la  empresa  era  ardua,  y  yo  no  acer- 
taba á  adoptar  un  medio  eficaz.  Una  tapada  es  inoculable, 
inmune,  y  yo  no  podia  intentar  ninguna  medida  coercitiva. 

Me  ocurrió  entonces  un  plan,  en  mi  concepto  feliz. 

Habia  visto  en  uno  de  los  palcos  á  un  amigo  que  tenia 
una  inconcebible  perspicacia  para  conocer  tapadas.  Una 
larga  práctica  lo  habia  hecho  maestro  en  este  dificil  arte,  y 
tenia  un  instinto  incomparable  para  conocer  las  bellas  al 
través  del  tapado  de  los  pañolones  y  de  los  mantos. 

Al  concluirse  el  aclo  abandoné  precipitadamente  mi 
asiento,  y  fui  á  donde  estaba  él.     Al  llegar  Je  dije: 

— N^esito  urjentemente  de  tí. 

— Estoy  á  tus  órdenes,  me  contestó. 
— Vé  á  la  platea,   ocupa  mi  asiento  que  es  el  número 
325,  y  observa  quien  es  la  tapada  que  está  al  lado.    Pero 
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pon  en  actividad  toda  tu  ciencia  de  adivinación  y  llama  á  tu 
memoria  los  recuerdos  de  todas  las  mujeres  que  has  visto  en 
Lima,  porque  es  absolutamente  necesario  que  yo  sepa  el 
nombre  de  esa  tapada. 

—Lo  sabrás  al  instante,  me  dijo  con  una  plena  conCan- 
za  y  partió  en  el  acto. 

Yo  ocupé  en  el  palco  el  sitio  de  él,  y  me  puse  á  observar 
con  inmensa  ansiedad  el  resultado  de  mi  plan. 

Yí  que  pocos  momentos  después  de  haber  llegado  mi 
enviado  al  lado  de  la  tapada,  entraron  en  conversación. 

A  cada  instante  aguardaba  que  mi  amigo  me  hiciera  al- 
guna seña  que  me  indicara  que  habia  cumplido  su  misión; 
pero  inútilmente.  El  hablaba  con  animación  y  no  miraba 
á  ninguna  parte. 

Por  unos  instantes  temi  que,  al  entrar  bajo  la  influencia 
déla  mirada  magnética  de  aquella  mujer,  él  hubiera  caido 
en  la  misma  alucinación  amorosa  en  que  yo  me  hallaba.  Po- 
ro él  no  era  tan  impresionable  como  yo. 

En  este  momento  noté  que  la  morena  de  quien  no  habia 
podido  obtener  una  mirada  al  principio  de  la  función,  fijaba 
en  mí  su  binóculo.  Este  honor  I0  debía  al  puesto  en  que 
rae  encontraba.  Para  todo  en  la  vida  se  necesita  estar  en 
las  primeras  galerías  de  este  teatro  que  se  llama  el  mundo. 
¡Ay  de  los  que  están  en  la  platea! 

Pero  la  morena  no  pudo  distraerme  de  la  impresión  que 
habia  recibido.  iNo  podia  pensar  en  otra  cosa  que  en  la 
tapada. 

Aguardé  impaciente  el  resultado  de  mi  plan,  pero  en 
vano.  El  telón  cayó  en  el  último  acto  de  la  funeiun  y  mi 
enviado  no  regresó.  Era  el  cuervo  de  Noe  enviado  después 
del  diluvio. 


Li  TAPADA.  383 

Bajé  con  rapidez  á  la  puerta  del  teatro,  resuelto  á  seguir 
á  aquella  mujer  que  tanto  me  habia  interesado;  pero  la  fata- 
liJad  frusti*ó  mis  eékulos:  todas  las  tapadas  eran  tan  seme- 
jantes qne  yt>  no  pude  distinguir  laque  buscaba.  Seguí  á 
varias;  pero  tuve  que  abandonarlas,  porque  observé  que  cada 
Tma  de  ellas  encontraba  compañero  en  su  camino.  Al  fin  me 
encontré  solo  en  la  calle.  Mi  última  esperanza  estaba  en 
mi  amigo.  El  debía  saber  el  nombre  de  aquella  mujer.  Cor. 
ri  á  buscarlo  y  lo  encontré  en  su  casa. 

Al  verme  me  dijo sonriéndose: 

—Mi  esperiencia  y  meditación  han  sido  inútiles.  No  he 
podido  conocerla. 

— Ah!  esclamé  con  un  acento  de  taal  reprimida  amar- 
gura; todo  está  perdido! 

—Menos  la  esperanza,  interrumpió  ék  Debes  saber 
para  consolarte  que  ella  me  ha  preguntado  por  tu  nombre  y 
por  tu  dirección. 

— Y  eso  qué  puede  significar? 

—Eso  significa  que  la  historia  Continuará. 

—Es  imposible.  Parto  ce  el  vapor  que  sigue  mañana 
para  el  Norte. 

—No  importa;  en  las  horas  que  faltan  aun  hay  lugar 
para  una  despedida.  La  tapada  sabia  infaliblemente  tu  par- 
tida, porque  en  Lima  las  mujeres  lo  averiguan  y  lo  sabea 
todo. 

— Eso  es  una  quimera. 

— Pero  en  Lima  esas  quimeras  se  realizan  á  cada  instan- 
te. Si  permanecieras  aquí,  venas  la  verdad  de  mis  palabras. 
En  esta  sociedad,  alimentada  con  la  disipación,  se  sueña  á 
todas  horas  en  aventuras  y  en  amores  misteriosos.  Aquí  el 
amor  no  nace  del  corazón,  sino  de  la  imajinacion.     Se  ama 
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con  poco  sentimiento;  pero  se  le  da  á  los  caprichos  todas  las 
formas  de  una  trama  novelesca.  No  debes  perder  la  espe- 
ranza. Tu  heroina  de  esta  noche  te  dirá  adiós,  porque  una 
despedida  con  lágrimas  es  demasiado  romántica  para  que 
ella  no  la  aproveche. 

— Ojalá  se  cumpla  tu  pronóstico,  le  contesté,  y  como 
era  un  poco  tarde  me  despedí  de  él  y  me  retiré  á  casa. 

Ahora,  en  el  momento  de  llegar  á  la  estación  del  ferro- 
carril, he  recibido  esta  esquela; 

«Su  compañera  de  la  ópera  le  pide  un  recuerdo,  y  le 
envia  un  tristisimo  adiós.  Usted  vio  la  aurora,  pero  no  ha 
querido  aguardarse  á  la  salida  del  sol.     Adiós! » 

El  billete  me  ha  impresionado,  y  este  es  el  motivo  de  mi 
meditación.  Siento  que  mi  viaje  me  obligue  á  dejar  esta 
aventura  en  el  prólogo.  Sin  embargo,  creo  que  sabes  lo 
bastante  por  sí  tu  quieres  continuarla.  Te  doy  amplios  po- 
deres para  ello,  y  ya  te  he  revelado  la  consigna. 

Nosotros  aceptamos  la  propuesta,  y  prometimos  avisar 
á  nuestro  amigo  los  resultados.  Puede  ser  que  alcanzemos 
á  ver  el  sol  que  no  vio  nuestro  amigo. 

Omar. 
Lima,  1860. 
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NOVELA   ORIGINAL. 

(Conclusión)  (1) 

Don  José  Dolores  se  dejó  rodar  de  su  silla,  é  hincándo- 
le sobre  ambas  rodillas, 

— Adelita,  la  dijo,  perdóneme. 

— NOj  replicó  ella,  us4ed  es  un  celoso  insufrible  y  sino  se 
cura  •  • * • 

— Ya  estoy  curado  y  para  siempre,  replicó  él;  nunca  vol- 
veré á  pensar  mal  de  usted. 

—Yantes  de  hacerlo,  debe  usted  averiguar  las  cosas  ta- 
les como  son,  dijo  Adelina  levantándose  y  dejando  á  su  novio 
abismado  en  una  adoración  muda  por  aquel  ánjel  de  ino- 
cencia. 

Don  José  Dolores  pensó  para  si  que  lo  que  Adelina  ha- 
bla hecho,  no  solo  era  una  prueba  de  virtud,  sino  que  era 
también  una  prueba  de  amor  que  habia  querido  darle,  por  lo 
que  se  retiró  resuelto  á  rogar  á  Don  Diego  para  que  no  difi- 
riese por  mas  tiempo  el  día  de  su  felicidad. 

1.    Véase  la  páj.  486  de  la  entrega  15» 
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—Si  Luciano,  vuelve,  decía  Adelina,  no  faltará  modo  de 
deshacerse  de  este  majadero  y  si  me  abandona,  añadió  repri- 
miendo un  suspiro,  que  liaremos! 


XI. 


Luciano  entraba  al  salón  de  la  casa  en  que  se  hallaba 
Luisa,  resuelto  á  terminar  su  lucha  con  sus  encarnizados 
acreedores,  diciendo  adiós  á  su  vida  de  soltero  y  ahogando  en 
su  pecho  las  ilusiones  que  en  él  habia  hecho  nacer  el  amor 
de  Adelina.  Esta  dicision  le  volvia  su  elegante  aplomo,  de 
modo  que  atravesó  la  pieza  con  risueño  semblante  y  desem- 
barazado ademan  hasta  llegar  al  sofá  que  ocupaban  Luisa  y 
su  hermana.  Su  conversación  fué  animada  y  espiritual.  Ha- 
bló con  entusiasmo  del  puerto  que  acababan  de  dejar,  de  los 
huéspedes  de  Luisa,  sin  olvidar  á  Adelina  ni  á  su  novio,  des- 
plegando tal  viveza  y  gracia  de  observación  que  la  hermana 
de  Luisa  declaró  que  Luciano  le  daba  déseos  de  visitar  aquel 
lugar. 

Luisa  que  habia  esperimentado  una  inmensa  felicidad  al 
ver  entrar  al  joven  cuando  ella  lo  hacia  aun  en  el  puerto,  ad- 
miraba también  su  locuacidad  y  cambiaba  lijeramente  de  co- 
lor cada  vez  que  Luciano  hablaba  de  la  familia  de  don  Die- 
go, mientras  que  su  corazón  latia  de  placer  con  la  presencia 
del  joven,  que  juzgaba  como  una  prueba  irrecusable  del  ver- 
dadero amor  hacia  ella.  Cuando  Luciano  pudo  hablarla  á 
solas,  estas  ideas  hablan  derretido  ya  los  últimos  restos  de 
frialdad  que  quedaron  en  su  alma  por  los  pasados  sufrimien- 
tos y  no  aspiraba  ya  mas  que  á  gozar  déla  dicha  conquistando 
la  á  fuerza  de  amor  y  de  constancia,  las  mas  poderosas  arma 
de  que  dispone  la  mujer  después  de  la  belleza. 
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— Yo  creia,  le  dijo  Luisa  son  riéndose  que  usted  habría 
preferido  darse  aun  algunos  baños  de  mar, 

— Pero  viéndome  aquí,  ¿qué  ha  pensado  usted?  preguntó 
el  joven  en  el  mismo  tono. 

—He  pensado  que  usted  se  ha  venido. 

— ¿Nada  mas?  ¿Nada  significa  para  usted  este  viaje, 
después  délo  sucedido?  ¿Qué  manera  hay  entonces  de  pro- 
bar á  una  mujer  nuestro  amor  por  ella,  sino  basta  que  aban- 
donemos por  estar  á  su  lado  lo  que  podi'ia  halagar  nuestra 
vanidad,  que,  según  ustedes  mismas,  es  el  móvil  de  nuestras 
acciones? 

— La  mejor  manera,  replicó  Luisa,  es  Isx  constancia. 

— Esa  es  una  virtud  mas  de  hombre  porfiado  que  de 
amante. 

— Sin  embargo,  es  la  porfía  que  mas  puede  lisonger  á 
una  mujer  que  ama. 

— A  las  mujeres  vulgares  puede  fjer;  pero  dígame,  Luisa, 
¿no  hay  ningún  encanto  en  salir  de  la  senda  trillada  de  los 
amores  caseros  y  lanzarse  en  busca  de  emociones,  que  por  ser 
nuevas  é  inesperadas,  recompensan  con  usura  las  inquietu- 
des de  la  duda?  Si  yo,  pronto  tal  yez  á  ceder  á  una  debilidad 
de  hombre,  vuelvo  sobre  mis  pasos,,  abandono  otro  amor  por 
seguirla  y  conquistar  su  perdón  ¿no  doy  una  prueba  evidente^ 
que  mi  verdadero  amor  es  por  usted,  y  que  puesto  en  la  ne- 
cesidad de  elegir  no  puedo  vacilar»  porque  ante  todo  tengo 
que  ser  sincero  conmigo  mismo? 

— Confieso,  dijo  Luisa,  que  en  el  terrena  de  las  argu- 
mentaciones usted  me  vence  muy  pronto. 

—  Si  no  la  amase,  no  hallaría  razones  para  alcanzar  esa 
victoria,  porque  en  este  jénerode  contiendas  la  imaginación 
es  rebelde  sino  la  ayuda  el  corazón. 
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— Es  verdad;  pero  una  cosa  me  arredra, 

—¿Cual? 

— Su  teoría  en  contra  de  la  constancia. 

— No  se  alarme  usted  por  eso;  pues  cuando  mas  ella 
probarla  que  no  he  encontrado  aun  una  mujer  que  me  la  haya 
hecho  despreciar,  como  estoy  seguro  lo  hará  usted. 

— Esto  último  es  solo  una  suposición  y  usted  no  es  in- 
falible para  que  yo  tenga  fé  ea  sus  resultados. 

— Tenga  usted  primero  fé  en  mi  amor,  que  yo  juro  vol- 
verla sus  creencias  sobre  mi  constancia. 

De  este  modo,  Luisa,  sentia  un  secreto  placer  en  apla- 
zar su  decisión  á  pesar  de  estar  resuelta  ó  perdonar.  Lu- 
ciano afectó  durante  el  resto  de  aquella  entrevista  la  misma 
alegría,  que  á  causa  de  su  carac!er  un  tanto  melancólico, 
Luisa  admiraba  como  una  prenda  mas  de  lasque  adornaban  á 
su  amante.  Luciano,  por  otro  parte,  como  maestro  con- 
sumado, pasó  de  esa  franca  alegría  al  mas  delicado  y  natural 
sentimentalismo  tocando  así  la  otra  cuerda  sensible  del  co- 
razón de  Luisa,  después  de  haberla  alegrado  con  su  charla 
viva  y  animada.  Cuando  creyó  haberla  persuadido,  habló 
vagamente  de  matrimonio  y  concluyó  por  arrancar  á  Luisa 
un  completo  perdón,  lo  que  equivalía  á  disponer  entera- 
mente de  su  voluntad.  Por  esto,  Luciano,  al  salir  de  la 
casa,  se  dijo  pensando  en  las  misivas  de  sus  aoreedores  y 
acompañando  su  frase  de  un  suspiro: 

—Será  preciso  que  dentro  de  un  raes  esté  casado. 

Sitiado  por  apremiantes  exigencias,  el  joven  daba  de 
este  modo  un  adiós  á  la  libertad  de  soltero.  Pero  de  aquel 
adiós  á  la  firme  resolución  que  necesitaba  para  comprar  su 
tranquilidad  á  costa  de  su  gusto  por  la  vida  independiente 
del  celibato,  habia  la  distancia  que  ponia  la  esperanza  de  me- 
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jorarde  fortuna  por  un  golpe  de  la  suerte.  Luciano  quiso 
por  última  vez  tentarla  y  jugó  los  últimos  restos  de  su  dila- 
pidado bien.  En  ese  juego  tenia  demasiado  interés  para  po- 
der ganar.  La  suerte  le  acarició  algunos  instantes,  como 
una  querida  infiel  que  adormece  á  su  esclavo  con  engañosos 
halagos  antes  de  abandonarle.  Guando  Luciano  había  ga- 
nado la  tercera  parte  de  lo  que  necesitaba  para  cancelar  sus 
deudas,  la  caprichosa  divinidad  que  imploran  los  jugadores 
le  volvió  las  espaldas,  y  perdió  cuanto  habia  ganado.  Vuel- 
to á  su  casa  las  cartas  de  los  acreedores  esparcidas  sobre  la 
mesa  le  produjeron  una  especie  de  vértigo,  que  lo  hizo  arro- 
jar con  furia  los  guantes  y  el  sombrero  sobre  ellas  para  no 
verlas:  si  uno  de  sus  autores  se  hubiese  presentado  delante 
de  él  en  ese  instante,  habría  sido  capaz  de  cometer  un  cri- 
men, pues  como  la  mayor  parte  délos  libertinos,  Luciano, 
olvidando  sus  propias  faltas,  acusaba  á  los  demás  de  las  des- 
gracias que  le  acosaban.  La  desesperación  es  uo  sentimien- 
to que  decrece  con  la  misma  facilidad  que  se  apodera  del  al- 
ma, sin  esta  condición  no  habria  fuerza  humana  capaz  de 
resistir  á  su  embate.  Al  cabo  de  una  hora  Luciano  se  acos- 
taba mas  tranquilo;  y  al  dia  siguiente  se  peinaba  y  perfumaba 
lleno  de  resignación  para  visitar  á  Luisa,  que  le  recibió  con 
( sa  pregunta,  con  que  dos  enamorados  principian  su  eterna 
plática  de  eternos  juramentos. 

—  ¿En  que  ha  pensado  usted  desde  anoche? 

—En  nuestra  futura  felicidad,  contestó  Luciano  con  un 
aplomo  que  le  habria  envidiado  un  jesuíta. 

—Egoísta,   le  dijo  Luisa,  mirándole  con  ternura,  solo 
debia  usted  haber  pensado  en  mi. 

— Es  que  miro  ya  como  unidos  nuestras  destinos,  con- 
testó él  volviéndola  su  ijairada  con  igual  espresion. 
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—  Para  eso  íalta  aun  mi  voluntad,  replicó  Luisa  reme- 
dando un  toüo  imperioso  con  su  acento. 

— Bien  puede  ser,  repuso  el  joven:  pero  sobra  mi  amor 
y  pido  entrar  en  arreglos. 

—Diga  usted  sus  condiciones. 

—  Mis  condiciones  scMi  las  que  usted  dicte  y  al  pié  de 
^llas  añadiré  una  súplica. 

-¿Cual? 

—La  deque  usted  m^  conceda  autoridad  para  fijar  el 
plazo. 

—Como  usted  guste,  dijo  Luisa  vencida. 

—¿Entonces  usted  se  conforma  con  mi  decisión? 

— Consiento  en  ello  por  no  faltar  á  mi  palabra. 

— Mi  plazo  es^muy  corto,  dijo  Luciano  en  tono  de  ame- 
naza. 

— ¿No  alcanza  á  un  año? 

— ¡Un  año!  ¿en  que  piensa  usted?  apenas  le  concedo  un 
mes. 

Luisa  tomó  una  flor  y  principió  á  jugar  con  ella  para 
ocultar  su  turbación. 

— ¿Halla  usted  que  soy  muy  exigente?  preguntó  Luciano. 

— No,  usted  está  autorizado  para  serlo,  contestó  Luisa, 
sintiendo  desbordar  la  felicidad  de  su  corazón. 

Luciano  se  retiró  poco  después  llevando  el  consenti- 
miento do  Luisa  para  arreglar  lo  relativo  al  enlace.  Al  cabo 
de  algunos  días  se  operaba  en  el  corazón  del  joven  un  fenó- 
meno moral  muy  frecuente  en  la  vida  cuyos  accesorios  deci- 
den mucbas  veces  de  las  deteruiinaeiones  en  que  se  compro- 
mete la  parle  principal  de  la  existencia.  Su  continuo  trato 
con  Luisa  le  persuadió  que  sentía  por  illa  un  verdadero 
amor  á  fU'Crza  de  (injirió.     Contribuían  á  robustecer  estas 
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creppciiEis  isus  nuevas  esperanzas  y  la  idea  de  unn  vicia  tran- 
quila, en  medio  del  lujo,  condición  indispensable  de  su  feli- 
cidad. 

—Se  me  presenta  la  ocasión  de  pagar  mis  deudas  con  tal 
de  someterme  al  amor  de  una  mujer  joven  y  bella,  decicf  á 
Pedro,  su  intimo  amigo;  creo  que  mucbos  me  envidiarían 
esta  condición  sin  hallarse  en  la  inevitable  alternativa  á  que 
la  pérdida  de  mi  fortuna  me  condena. 

Mientras  Luciano  vencia  asi  las  diQcuitades  que  hallaba 
en  su  propio  carácter  para  dejar  la  vida  de  soltero,  en  el 
puerto  de  ••  ''los  acontecimientos  seguían  tranquilamente  su 
curso,  llenando  de  alegría  el  corazón  de  don  José  Dolores  y 
de  pesares  el  de  Adelina.  Esta,  habia  creido  en  un  presenti- 
miento nacido  en  su  espíritu  bajo  la  influencia  de  su  amor 
por  Luciano:  esperaba  que  el  joven  volvería  y  reservaba. para 
<?ntonces  la  determinación  de  romper  sus  compromisos  cOn 
su  novio.  Hay  cierta  tendencia  pasiva  en  la  Índole  de  la 
mujer  qne  la  hoce  muchas  veces  avanzar  en  una  vía  que  está 
resuelta  á  no  seguir,  esperando  para  abandonarla  una  oca- 
sión favorable.  Muchas,  cediendo  á  esa  tendencia,  llegan  al 
punto  en  que  es  imposible  retroceder,  y  despiertan  como  de 
un  sueno  cuando  el  arrepentimiento  es  inútil  é  impotente  la 
voluntad.  Adelina  se  encontró  en  este  último  caso  apesor  de 
la  poderosa  energía  de  su  carácter.  Confiando  en  la  vuelta 
de  Luciano  y  por  evilar  con  sus  padres  esplícaciones  á  las  que 
íuna  niña  apela  siempre  con  repugnancia,  dejó  creer  á  don 
José  Dolores  que  aceptaba  su  mano,  que  era  á  lo  único  á  que 
el  buen  joven  aspiraba,  contando,  como  dijimos,  con  que  ei 
amor  vendría  después.  Entretanto  los  días  pasaron  y  de 
convenio  en  convenio  hubo  uno  en  que  se  lijó  el  dia  de  la 
unión.     Adelina  lloró  su  d-esventura,  pero  viéndose  abando- 
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nada,  no  tuvo  valor  para  arrostrar  la  cólera  de  su  padre  y  se 
resignó. 

Pocos  dias  después  del  casamiento  de  Luisa  y  Luciano, 
don  José  Dolores  conduela  á  su  novia  á  la  iglesia,  donde  reci- 
bieron la  bendición  nupcial,  engalanado  él  con  el  frac  que 
tanto  llamaba  la  atención  de  Luciano  en  las  cartas  que  dirigia 
á  su  amigo. 

XU. 

Siete  meses  después  de  los  últimos  sucesos  que  hemos 
referido,  una  carta  de  Luciano  dirijida  á  su  amigo,  nos  pinta 
el  estado  de  los  principales  personajes  de  esta  historia,  poco 
tiempo  antes  de  los  acontecimientos  que  forman  su  desenlace. 
He  aquí  la  carta: 

«Querido  Pedro: 

«Hojeando  en  dias  pasados  un  libro  de  Alfonso  Karr,. 
encontré  el  siguiente  tristísimo  pensamiento  que  te  pintará 
perfectamente  el  actual  estado  de  mi  espíritu. 

«La  felicidad  es  aquella  choza  del  pajizo  techo,  cubierto 
de  hiedras  y  de  flores.  Es  preciso  mirarla  desde  afuera: 
traspasando  su  puerta  la  perderéis  de  vista.» 

«Hace  algún  tiempo  que  cansado  de  las  agitaciones  de 
mi  vida,  yo  divisé  esa  choza  como  un  asilo  de  paz.  La  felici- 
dad era  para  nú  la  riqueza;  era  andar  por  las  calles  Sin  temor 
de  encontrar  á  cada  paso  el  insolente  saludo  de  algún  acree- 
dor altanero;  era  la  satisfacción  de  mis  dispendiosos  capri- 
chos sin  tener  necesidad  de  recurrir  al  bolsillo  de  un  presta- 
mista; era  el  goce  del  lujo  y  sus  fascinadoras  tentaciones; 
todo  esto  lo  he  alcanzado,  entreabrí  la  puerta  de  esa  choza  y 
avancé  lleno  de  esperanzas  en  su  interior.  ¿Soy  feliz?  Ya 
no  diviso  la  hiedra  y  las  flores  de  su  techo;  la  ilusión  se  lia 
convertido  en  realidad  y  el  espíritu  cansado  de  su  inacción  y 
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el  pecho  abatido  por  la  enervadora  calma,  buscan  lo  que  en- 
tonces desdeñaban,  aspiran  á  lo  que  miraban  como  un  acce- 
sorio de  la  vida  y  se  pierden  en  devaneos  que  solo  juzgaban 
propios  de  los  niños  y  de  los  poetas:  ¡sueñan  en  el  amor! 
Luisa  y  yo  somos  desgraciados  sin  habérnoslo  dicho.  Sufri- 
mos ese  mal  que  parece  existir  flotando  en  la  atmósfera  don- 
de habitan  dos  seres  jóvenes  que  se  ven  ligados  por  eternos 
vínculos  y  condenados  á  seguir  el  mismo  camino,  cuando  sus 
corazones  se  apartan  de  la  senda  que  debieran  seguir.  A  los 
primeros  dias  de  una  engañosa  felicidad  han  sucedido  las 
horas  en  que  el  corazón  acalla  la  bulliciosa  algazara  de  la 
fantasía.  Luisa  ha  visto  mi  indiferencia  y  ha  llorado:  yo  he 
sospechado  sus  lágrimas  y  he  sentido,  solo  ahora,  todo  el 
peso  de  mi  falta,  porque  sus  terribles  consecuencias  han  re- 
caído sobre  mi  también.  Es  imposible  que  tengas  una  idea 
de  los  dramas  diarios  que  se  desarrollan  en  silencio  en  el 
hogar  de  los  que  viven  unidos  sin  amarse.  ¿Entiendes  todo  el 
peso  de  esta,  que  á  juzgar  por  lo  que  diariamente  se  oye,  pare- 
ce tan  trivial  condición?  ¡sin  amarse!  Ese  refrán  que  sen- 
tenciosamente repite  el  vulgo,  diciendo  que  la  privación  es 
causa  del  apetito,  tiene  una  fatal  realidad  en  el  caso  de  que 
te  hablo  y  como  el  corazón  ha  de  agitarse  sin  tregua  tras  un 
bien  imaginario,  el  mió  ha  ido  á  buscar  en  el  pasado  la  fuente 
de  sus  melancolías  de  ahora;  pienso  en  Adelina.  Los  re- 
cuerdos que  ese  nombre  evoca  en  mi  memoria,  cobran  en 
mi  imaginación  tal  prestigio,  que  me  parece  una  horrible 
blasfemia  aquel  verso  de  Campoamor  que  antes  consideraba 
como  un  axioma: 

— «¿Qué  hizo  el  hombría,  dirás,  Emilia  bella, 

con  la  llama  de  amor?» — ¡Ayü  el  idiota 

la  torpe  sangre  se  inflamó  con  ella! 

38 
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Porque  desterrado  de  ese  bello  mundo  del  amor,  del 
que  locamente  despreciamos  las  ilusiones,  siento  en  mi  alma 
mil  pensamientos  delicados  al  pensar  en  ella.  Ya  lo  veo:  no 
tengo  deudas;  pero  amo.  Era  esta  una  deuda  con  la  que 
no  habia  contado,  y  la  naturaleza,  Pedro  amigo,  es  un  in- 
tratable acreedor  que  jamás  concede  un  plazo  á  su  víctima. 

Figúrale  ahora  la  escena  siguiente;  uno  de  esos  dramas 
íntimos  de  que  te  hablaba  hace  un  momento: 

Luisa  y  yo  almorzábamos  esta  mañana.  La  conversa- 
ción tenia  en  esos  momentos  cierta  ternura  que  cada  dia  se 
hace  mas  rara  entre  nosotros.  Habíamos  despedido  á  los 
criados  y  tomábamos  el  té  hablando  del  hijo  ó  hija  con  que, 
como  dicen,  Dios  bendecirá  nuestra  unión.  El  semblante 
de  Luisa  se  animaba  por  grados  á  mi  voz,  y  en  sys  ojos  se 
reflejaba  ese  amor  constante  que  me  acusa  como  un  perpetuo 
remordimiento.  La  puerta  del  comedor  se  abrió  y  un  cria- 
do entró  con  una  carta  que  pasó  á  Luisa,  diciéndola: 

— El  cartero,  señorita,  ha  dejado  esta  carta. 

Luisa  hizo  señas  al  criado  de  retirarse  y  pareció  querer 
abrirl-a,  luego  dijo  dejándola  sobre  la  mesa: 

—La  leeré  después,  nada  puede  importarme  mas^quelo 
qije  hablábamos. 

Yo,  sin  hacer  caso  de  mis  propias  palabras  la  rogué 
abrirla  carta,  mas  por  eludir  el  capitulo  de  las  quejas,  que 
por  interés  de  saber  lo  que  contenía. 

Luisa  la  abrió  al  instante  y  al  cabo  de  poco  comenzó  á 
palidecer:  luego  me  pasó  la  carta  diciéndome  con  voz  tur- 
bada: 

— Mira. 

Yo  leí  loque  tai) la  turbación  le  habia  cansado  y  sin 
duda  no  tuve  bastante  imperio  sobre  mí  para  ocultar  la  in> 
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presión  que  aquella  lectura  me  produjo,  porque  al  devolverla 
la  carta  vi  los  ojos  de  Luisa  inundados  de  lágrimas.  Te- 
miendo una  esplicacioil  sobre  los  asuntos  pasados,  de  la  cual 
solo  podian  resultar  enojosos  recuerdos  para  ella,  aparenté 
no  haber  notado  esas  lágrimas,  y  me  retiré  del  comedor. 

Aquella  carta  era  déla  madre  de  Adelina  con  quien  Lui- 
sa se  escribe  de  cuando  en  cuando.  Anunciábanos  que  su 
bija  viene  á  Santiago  con  su  marido  á  quien  traen  algunos 
n  egocios  de  importancia. 

¿Querías  saber  de  mi?  Ya  tienes,  Pedro,  una  fiel  rela- 
ción de  mi  vida  hasta  hoy.  Ningún  acontecimiento  hallarás 
en  ella  ¡pero  cuantos  pesares  encierra  y  cuantas  esperanzas 
qne  no  me  atrevo  á  confesar!— Tu  afectísimo 

Luciano.^ 

XIII. 

«Querido  Pedro: 
Heme  aqui  nuevamente  lanzado  en  la  tempestuosa  re- 
jion  de  los  amores;  no  en  la  de  aquellos  plácidos  arroba- 
mientos del  alma,  que  despierta  tímida  de  la  infancia,  re- 
presentándose á  la  mujer  como  una  divinidad  de  celestiales 
encantos  y  que  recibe  sus  sonrisas  como  recibiría  un  devoto 
las  del  santo  de  su  devoción;  no  en  las  de  los  amores  entu- 
siastas y  desinteresados,  que  bascan  sacrificios  para  ofrecer- 
los á  los  píes  de  su  Ídolo,  y  se  sustentan  de  abnegación,  sin 
pedir  á  la  mujer  amada  mas  que  la  condescendencia  de  de- 
jarse adorar,aIentando  la  persevera  icia  con  triviales  pala- 
bras que  la  imnginacion  engalana  con  Isi  poesía  que  de  ella  se 
desborda.  Los  amores  que  dominan  mi  existencia  sontos 
del  hombre  que  ha  pasado,  por  su  mal,  la  dorada  edad  que  lla- 
man de  las  ilusione?;  son  esos  amores  ardientes,  inmensos, 
qué  gravan  en  el  pecho  lai-nájcn  de  una  mujer  con  sus  ira-' 
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perfecciones  y  pequeneces;  amores  que  no  comprenden   la 
sublimidad  del  sacrificio  ni  revisten  á  la  mujer  con  las  alas 
rosadas  de  los  ángeles;  que  son  tanto  mas   terribles  cuanto 
mas  se  acercan  á  la  realidad;  amores   inquietos  y  exigentes 
que  remedan  la  humildad  del  esclavo,  para  conquistar  el  im- 
perio despótico  del  amo;  que  acallan  la  voz  del  deber  con 
insolente  desprecio,  que  ahogan  el  grito  de  la  conciencia  con 
la  febril  ajitacion  de  las  locas  esperanzas,  amores,   en  fin, 
tempestuosos  como  el  crimen,    delirantes  como  la  pasión  y 
que  nada  respetan  porque  no  reconocen  mas  ley  que  su  deseo. 
En  mi  carta  última  te  hablé  de  la  felicidad  realizada  que  me 
trajo  el  fastidio  en  medio  de  su  apetecida  calma;  pues  bien, 
¡ríete  de  mi!  soy  un  necio!  la  vuelvo  á  desear  porque  la  he 
perdido;  pero  antes  de  juzgarme  y  pronunciar  tu  fallo  ó\e- 
me,  Pedro,  tengo  necesidad  de  un  consejero,  ó  mas  bien,  te 
presento  mi  alma  desnuda,  porque  necesito  de  los  sofismas  de 
la  elástica  moral  que  hemos  practicado,  para  disculparme 
una  conducta  que  mi  casi  muerta  lealtad  me  arroja  como  un 
sangriento  reproche  cuando  estoy  á  solas  conmigo  mismo. 
Diírante  los  dias  transcurridos  desde  la  llegada  de  Ade- 
lina hasta  la  fecha  en  que  te  escribo,  mi  corazón  ha  pasado 
por  todas  las  modificaciones  del  sentinaiento,  que  podrían  muy 
bien  representar  los  distintos  colores  por  que  pasa  el  delfín, 
cuando  viene  á  morir,  arraneado  por  una  mano  estraña  del 
demento  en  que  vivía.   Pero  mi  corazón  no  ha  m.uerto  y  aun 
le  quedan  talvez  muchas  modificaciones  que  sufrir. 

Adelina  y  su  marido  se  encuentran  hospedados  en  casa 
de  una  vieja  tia,  hermana  de  don  Diego.  Nuestra  primera 
visita  fué  embarazosa  para  todos,  menos  para  don  José  Dolo- 
res que  nos  recibió  con  una  cordialidad,  digna  de  mayor 
agradecimiento  que  el  que  yo  le  conservo.     Luisa  y  Adelina 
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conversaron  con  diflcultad  y  yo  busqué  en  vano  en  los  ojos  de 
Adelina  algo  que  me  indicase  que  el  amor  no  ha  muerto  en 
su  pecho.  Ella,  adornada  con  su  magnifica  belleza,  que 
eclipsaba  la  estudiada  elegancia  con  que  Luisa  se  habia  vestido 
para  aquella  visita,  no  tuvo  para  mi  ni  desden  ni  particular 
atención:  hubiérase  dicho  que  me  veia  por  la  primera  vezw 
Esa  glacial  indiferencia  habría  bastado  para  despertar  mi 
amor  si  los  recuerdos  no  se  hubiesen  ya  agolpado  á  mi  men- 
te, pintándome  la  felicidad  perdida  y  la  facilidad  de  resca- 
tarla. Inútilmente  di  pábulo  á  la  conversación  para  prolon- 
gar la  risita,  en  valde  busqué  en  las  palabras  de  Adelina  un 
reflejo  de  esperanza:  la  conversación  languidecía  y  las  pala- 
bras que  pronunciaba  Adelina  no  hubieran  podido  ser  inter- 
pretadas de  dos  modos  por  el  espíritu  mas  injenioso. 

Un  incidente  inesperado  me  permitió  juzgar  del  influjo 
que  en  tan  corto  tiempo  ha  cobrado  Adelina  en  el  ánimo  de 
su  marido.  En  un  momento  que  yo  me  acerqué  á  una  mesa 
para  abrir  un  libro,  mientras  Luisa  y  Adelina  conversaban 
de  modas,  don  José  Dolores  se  acercó  á  mi  con  ese  aire  bo- 
nachón y  satisfecho  del  marido  feliz. 

— Espero,  me  dijo,  que  usted  me  habrá  perdonado  mis 
sospechas. 

—Tanto  que  las  habia  olvidado,  le  contesté. 

—No  hay  peor  gente  que  los  celosos,  me  dijo,  y  yo  creía 
entonces  que  usted  estaba  enamorado  de  Adelina. 

— ¿Y  se  ha  desengañado  ya? 

—Enteramente,  puesto  que  usted  se  ha  casado  con  otra, 
y  que  yo  cada  día  soy  mas  feliz. 

—¿Porque  usted  es  amado?  me  atreví  á  preguntar  con- 
siderando la  sencillez  del  personaje. 

—Como  no,  me  dijo  sonriéndose  con  satisfacción,  Ade- 


598  LA   REVISTA    DE  BUENOS  AIRES. 

lina  es  la  mujer  mas  dócil   del  mundo  y  no  hace  mas  que 
mi  voluntad. 

Ya  ves  que  don  José  Dolores  se  cree  amado  y  ha  llegado 
ítl  ideal  que  se  forjan  ciertos  hombres  sobn?  el  matrimonio, 
aspirando  á  una  incontestable  supremacía.  Te  conüeso  que 
a-l  mirarle  cuando  me  decia  estas  palabras  y  al  contemplará 
su  mujer,  embellecida  durante  el  tiempo  en  qne  no  la  he 
visto,  no  pude  menos  de  compadecer  al  buen  marido  que 
cifraba  su  dicha  en  dominar  á  una  mujer  á  quien  debía  con- 
templar de  rodillas.  Además,  pensé,  de  todas  las  domi- 
naciones ninguna  mas  peligrosa  para  el  amor  que  la  de  don 
José  Dolores:  hay  en  los  ojos  de  Adelina  ciertos  destellos  que 
anuncian  la  superioridad  de  su  alma  y  que  solo  pide  unic:ra- 
po  para  lanzarse  en  busca  de  sus  aspiraciones.  Ese  campo  lo 
ha  encontrado  ya  si  permanece  en  Santiago  por  algún 
tiempo. 

Asi  eoncinyó  nuestra  visita.  A  la  vuelta  tuve  que  ma- 
nifestarme alegre  delante  de  Luisa  para  disimular  mi  despe- 
cho. La  indiferencia  de  Adelina  me  destrozaba  el  corazón; 
haciéndome  maldecir  la  hora  en  que  abandoné  mi  amor  para 
venir  á  comprar  mis  deudas  con  el  horrible  sacrificio  de  mi 
libertad.— Tu  afectísimo: 

'Luciano.» 

XIV. 

«Querido  Pedro: 

He  dejado  de  escribirte  durante  cuatro  dias  porque  la 
ajitacion  de  mi  espritu  me  alejaba  de  toda  confidencia.  Cuan- 
do el  corazón  rebosa  de  pena  ó  de  alegría  busca  un  desahogo 
en  la  confianza,  pero  cuando  se  njíta  á  merced  de  encontradas 
emociones  y  que  el  desaliento  y  la  esperanza  lo  destrozan  con 
su  incesante  vaivén,  nada  puede  calmarlo  porque  la  duda,  ro- 
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Sa  al  espíritu  la  tranquilidad  y  la  espansion.  El  hombre, 
dicen,  es  el  animal  del  hábito,  y  asi  es  la  verdad,  porque  pue- 
de acostumbrarse  á  esa  vida  de  ajiladas  emociones  como  los 
marinos  á  dormir  á  dos  pulgadas  del  abismo,  creyéndose  tan 
seguros  como  en  tierra. 

Me  dices  que  debo  ser  feliz,  cuando  me  callo,  porque  la 
dicha,  sobre  todo  en  amor,  es  esencialmen^o  egoísta.  Te  en- 
gañas, Pedro  amigo,  al  raciocinar  de  este  modo.  Tan  lejos 
estoy  déla  felicidad  que  ya  no  diviso  su  pajino  techo  cubierto 
de  hiedras  y  de  muzgo:  tan  lejos,  que  yo  ni  sé  loque  podria 
dármela.  ¿Seria  el  amor  de  Adelina,  cuando  tendría  que 
traicionar  á  Luisa?  Lo  que  hay  de  terrible,  Pedro,  en  el  con* 
tacto  de  la  virtud,  es  que  su  ejemplo  domina  á  los  que,  como 
yo,  no  han  perdido  éntrelos  pliegues  de  su  orgullo  la  noción 
de  lo  justo  y  de  lo  bueno.  Al  lado  de  la  angelical  dulzura  de 
Luisa,  tengo  conciencia,  y  es  la  concienda  la  que  me  hace  po- 
nértela pregunta  que  encierran  esos  interrogantes.  Hace  un 
año,  en  mi  calidad  de  libertino,  me  hubiera  reido  de  tan  in- 
tempestivo escrúpulo  y  ahora  es  la  primera  idea  que  me  asal- 
ta al  pensaren  Adelina. 

Y  pienso  en  ellaá  todas  horas,  Pedro,  porque  un  amor 
ilícito  tiene  dos  fuerzas  poderosas,  para  escluir  de  la  imagi- 
nación toda  idea  que  salga  de  su  dominio;  la  fuerza  del  am  or 
y  del  remordimiento.  Ambas,  combatiéndose,  ocupan  el 
alma  sin  cesar;  con  sus  delirantes  aspiraciones  la  una,  la 
otra  con  sus  porGada  pesadumbre.  Y  el  alma  se  agita  entre 
días  con  un  perenne  afán,  cayendo  en  la  una  por  sustraerse  á 
la  otra;  jirando  en  un  círculo  inflamado  en  el  que,  si  nace  la 
esperanza,  quémala  pronto  el  fuegodel  dolor,  retorciéndose 
en  la  atroz  pesadilla  de  la  realidad;  admirando  la  virtud  sin 
tener  (uerzas  para  practicada  y  adorando  el  amor,  cuando 
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las   leyes    humanas  y  divinas  la    arrojan   de    su    paraisó-, 
¿Quieres saber  lo  que  me  trae  descontento  y  triste  de  este 
modo?   Voy  á  decírtelo.     Es  la  consecuencia  de  escenas  sen  - 
cillas;  pero  que  han  hecho  latir  el  corazón  á  influjo  de  emo- 
ciones violentas. 

Luisa  y  yo  fuimos  al  teatro  el  jueves  pasado.  Apenas 
me  habia  sentado  en  mi  rincón  del  palco,  sentí  una  fuerza 
irresistible  que  atraia  mis  miradas  hacia  un  punto  del  frente. 
Adelina  estaba  allí  con  su  tia  y  su  marido.  Su  belleza  lla- 
maba la  atención  de  gran  parte  de  los  concurrentes,  que  se 
preguntaban  su  nombre  con  avidez  propia  de  los  santiaguinos 
que,  acostumbrados á  ver  siempre  las  mismas  personasen  los 
mismos  lugares  del  teatro,  sienten  despertarse  su  curiosidad 
con  el  primer  rostro  desconocido  que  se  presenta.  Adelina 
justificaba,  por  otra  parte,  perfectamente  esa  curiosidad.  La 
elegancia  de  su  vestido  y  de  su  porte,  la  artística  simetría  de 
su  peinado  y  hasta  la  elección  de  los  colores  de  su  traje  y 
adornos,  la  hacían  tomar  por  una  mujer  acostumbrada  desde 
largo  tiempo  á  nuestras  grandes  sociedades.  Nadie  hubiera 
sospechado  que  era  la  hija  de  una  pobre  familia  de  aldea,  que 
solo  tenia  un  vestido  de  sed«  para  los  domingos,  en  aquella 
joven  elegante  y  majestuosa,  con  miradas  indiferentes,  en- 
vuelta en  las  galas  de  la  moda  como  sí  su  cuerpo  se  hubiese 
desarrollado  entre  los  encajes  y  los  ricos  tejidos.  Recien  co- 
nocí á  Adelina,  creo  haberte  dicho  q\i3  estaba  seguro  que  esa 
niña,  transportada  de  repente  á  nuestros  mas  elegantes  círcu- 
los, eclipsaría  por  su  distinción  y  su  gracia  á  cuantas  la  rodea- 
sen, porque  hay  mujeres  que  nacen  con  el  instinto  de  la 
elegancia,  así  como  otras  con  vocación  relijiosa.  Pues  bien: 
mi  pronóstico  se  ha  realizado.  Adelina  triunfa  de  todos;  res- 
plandece como  un  planeta  en  medio  de  costelaciones  secun- 


EL   FAGO   DE  LAS   DEUDAS.  GOl 

flarias;  vence  por  su  belleza,  en  la  que  se  reúne  la  suave  can- 
didez de  la  juventud  y  la  gracia  fascinadora  de  los  treinta  anos 
vn  la  mujer  bonita;  tiene  la  tez,  la  frente,  los  labios  de  la  iit- 
fiíncia;  con  miradas  de  fuego,  con  un  talle  flexible,  coíi  párpa- 
dos que  arrastran  el  alma  en  sus  movimientos,  cou  la  mágica 
atracción,  en  fin,  de  la  mujer  en  cuyo  rostro  encuentra  el 
espíritu  ese  misterioso  magnetismo  que  impone  violentamente 
al  pecho  las  mas  ardientes  pasiones. 

Adelina  contestó  con  frialdad á  nuestro  saludoy  como  si. 
no  se  apercibiese  de  su  triunfo. 

¿Podré  pintarte,  ó  tú  comprender  lo  que  pasó  por  mi 
durante  el  primer  acto?    No  sé.  Voy  á  ensayarlo. 

Principié  por  decirme  que  babia  sido  yo  muy  torpe  y 
muy  miserable,  despreciando  por  el  oro  el  amor  de  aquella 
mujer,  que  ninguna  otra  podia  mirar  sin  envidia,  que  ningu- 
no podia  contemplar  sin  turbación.  Luego  me  perdí  en  un 
abismo  de  estrañas  é  incoherentes  ideas  contemplándola  y 
\ino  á  mi  memoria  no  sé  como,  la  osadía  con  que  Bothwell 
conquistó  el  amor  de  María  Estuardo;  la  historia  de  aquel 
hombre  que  daba  su  vida  por  unas  cuantas  horas  pasadas  al 
lado  de  Cleopatra  y  mis  locuras  febriles,  que  me  trasportaban 
con  ella  á  las  playas  donde  la  había  conocido  y  me  hacían  ju- 
rarla un  amor  eterno,  en  un  lenguaje  desconocido  de  los 
hombres,  y  en  el  que  cada  palabra  pintaba  la  inmensa  pasión 
con  que  la  adoro.  Sé  bien  que  todo  el  que  ama  sin  esperan- 
za se  entrega  á  idénticos  devaneos.  ¡Que  importa!  Esocra 
lo  que  yo  sentía.  Sí  tu  no  has  amado  de  este  modo,  prostér- 
nate ante  Dios  y  dale  gracias  por  su  misericordia;  pide  le  que 
haga  circular  tu  sangre  con  la  regularidad  conque  circula  la 
de  los  que  nacen  virtuosos; pide  le  un  corazón  indolente  y  frío 
á  una  imajinacion  bien  modesta,  que  no  vaya  á  ca/.ar  venturas 


002  LA   REVISTA  DE   BUENOS   AIRES. 

mas  allá  del  horizonte  de  una  vida  de  prosa,  de  inocencia  ^ 
sobre  todo  de  paz.  El  hombre  y  la  mujer,  Pedro,  serán 
siempre  los  personajes  de  un  eterno  drp.ma,,por  mas  que  se 
empeñe  el  espíritu  del  siglo  en  reducir  las  acciones  de  la  vida 
al  estrecho  recinto  de  un  materialismo  exajerado;  por  mas 
que  sea  moda  la  negación  de  todo  sentimiento  que  traspase 
los  límites  de  las  mezquinas  ambiciones  que  ajitan  á  nuestros 
circuios  sociales;  por  mas  que  la  mujer  quiera  circunscribir 
su  aspiración  al  resplandor  del  lujo  y  que  el  hombre  aprenda 
desde  niño  á  considerar  como  ilusión  cuanto  sale  de  la  esfera 
práctica  y  positiva  de  las  diarias  necesidades.  Arabos  se 
han  de  ver  tarde  ó  temprano  arrancados  violentamente  de  esa 
vida  prosaica  y  casera  y  caerán  palpitantes,  esclavos  del  cora- 
ron, humillados  por  la  fuerza  despótica  de  un  amor  que  por 
ven  tu  ra  han  despreciado . 

Al  mirar  á  Adelina  pensaba  en  todo  esto  y  me  resolvía  á 
pisotear  mis  escrúpulos,  dispuesto  á  seguir  la  inspiración '  fa- 
lal  de  mi  destino. 

Terminado  el  primer  acto,  y  aprovechando  la  entrada 
de  algunas  visitas  á  nuestro  paleóme  dirijí  alque  Adelina  ocu- 
paba con  su  marido  y  su  tia.  ¿Creerás,  Ped re,  que  temblé 
al  abrir  la  puerta  como  un  enamorado  de  quince  años?  Ya 
se  vé:  el  amores  el  único  sentimiento  que  tiene  el  privilegio 
de  rejuvenecer  el  corazoíi.  Ese  temblor  involuntario,  roe 
hizo  reconciliarme  un  tanto  con  mi  desgracia,  porque  al  me- 
nos podia  volverme  de  cuando  en  cuando  la  frescura  primera 
de  sensaciones  cuya  pérdida  nadie  puede  mirar  sin  sentimien- 
to. 

Entré  y  después  de  saludar  me  senté  al  lado  de  Adelina, 
imposible  me  fué  dar  principio  á  la  conversación.  Había 
Cintrado  bajo  el  influjo  de  emociones  tan  violentas,  que  al 
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v^rmeal  lado  de  ella,  casi  respirando  su  aliento,  mi  avidez 
por  contemplarla  rae  quitaba  toda  idea  que  saliese  de  la  que 
en  ese  momento  nae  a b so rvia.  Si  se  hubiese  tratado  de  ha  • 
blar  de  amor  muy  fácilmente  habría  salido  del  paso;  pero  era 
necesariobuscar  algunas  deesas  frases  insípidas  con  que  la  so 
ciedad  ameniza  sus  pasatiempos,  y  hallar  esa  frase  me  parecía 
un  problema  insoluble.  Ella  rompió  el  silencio  que  reinaba 
entre  ambos,  mientras  que  don  José  Dolores  conversaba  con 
la  tia. 

— ¿Y  no  piensa  usted  volver  este  año  al  puerto  de  —  ? 
me   preguntó. 

Fíjate,  Pedro,  en  esa  conjunción,  que  conservo  en  la 
memoria,  y  con  la  cual  Adelina  principió  su  pregunta.  Un 
loco  encuentr?  por  todas  partes  la  idea  que^ha  trastornado  su 
cerebro.     Un  enamorado  cree  que  todo  se  reOere  á  su  amor. 

Asi  consideré  yo  esa  conjunción,  con  la  queá  mi  juicio, 
Adelina  unía  nuestra  vida  pasada  á  la  presente,   evocaba   re- 
cuerdos de  nuestro  amor  interrumpidos  y  pedia  á  mi  corazón  ^ 
la  corta  Ijistoria  de  sus  abundantes  sufrimientos. 

—  ¿Por  qué  me  hace  usted  esa  pregunta?  la  dije,  ¿es  por 
mera  curiosidad,  ó  por  que  no  seria  indiferente  á  esa  vuelta? 

Adelina  me  miró  como  en  la  primera  vez  que  la  d«^claré 
mi  amor. 

— Por  ambds  motivos,  me  contestó,  la  presencia  de  los 
amigos  es  siempre  agradable.   ■ 

— Yo  temía  haber  dejado  muy  mala  impresión  en  su 
ánimo  para  que  usted  tuviese  la  bondad  de  llamarme  su  ami- 
go, la  dije,  picado  del  desengaño  que  me  daban  sus  pa- 
labras. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Adelina  sonrióndose.  ¿Tiene  us* 
ted  algo  de  que  acusarse? 
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— No;  pero  sé  que  las  apariencias  están  en  mi  contra  y 
mi  mayor  felicidad  seria  justificarme. 

-^Para  justificaciones  es  tarde  ya,  replicó  ella  jugando 
con  su  abanico. 

— ¿De  manera  que  usted  me  condena  sin  oírme? 

— No,  al  contrario,  le  absuelvo  á  usted  sin  defensa. 

— Yo  confieso  que,  sin  embargo  de  que  admiro  su  gene- 
rosidad, me  siento  incapaz  de  imitarla. 

— ¿Ah?  dijo  ella  mirándome  con  curiosidad,  ¿y  contra 
quién  es  la  acusación? 

— Contra  usted. 

— A  la  verdad  que  me  admira,  y  esto  me  hace  recordar 
un  adajio  que  usted  debe  conocer:  «El  ladrón  tras  la  justi- 
cia» dice  nuestra  gente  del  pueblo. 

— Es  que  hay  circunstancias  en  que  puede  haber  cargos 
mutuos  y  esta  es  una  de  ellas:  por  esto  queria  primero  justifi- 
carme del  que  pesa  sobre  mi  para  hacer  los  mios  á  mi  vez. 

— En  tal  caso,  prefiero  que  usted  se  justifique. 

Iba  vo  á  hablar  cuando  don  José  Dolores  se  acercó  á  no- 
.sotrosy  adelantando  su  semblante  entre  risueño  y  avergon- 
zado, preguntó: 

— ¿De  qué  hablan  fanto  ustedes? 

Jamás  voz  humana  me  ha  parecido  mas  desapacible. 
Adelina  miró  indignada  hacia  la  platea  y  yo  oculté  mi  turba- 
ción con  una  sonrisa. 

— Con  una  mujer  como  la  de  usted  nunca  falta  de  que 
hablar,  le  dije. 

Y  rae  despedí  desesperado  con  aquel  contratiempo. 

Apenas  llegué  á  mi  palco,  Luisa  manifestó  deseos  de  re- 
tirarse. Dejamos  el  teatro  y  volvimos  á  casa  silenciosos  y 
preocupados.     Ambos  sufríamos  sin  atrevernos  á  romper  el 
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silencio,  porque  veiamos  que  desde  ese  instante  un  abismo 
profundo  nos  separaba. 

Luciano, 9 
XV. 

Luisa  y  Luciano  hicieron  silenciosos  el  camino  del  tea- 
tro á  la  casa  que  ocupaban.  Al  salir,  un  elegante  cupé^ 
tirado  por  una  fogosa  pareja  de  caballos  blancos,  se  babia 
adelantado  á  la  voz  de  Luciano.  Luisa  se  arrojó  á  un  rincón 
y  el  joven  se  sentó  á  su  lado.  Sonó  la  puerta  con  estrepita 
y  los  caballos  partieron  á  trote  largo,  haciendo  saltar  chispas 
del  empedrado  de  la  calle. 

Luisa  esperó  algunos  momentos  á  que  su  marido  la  diri- 
jiese  la  palabra  y  disipase  la  profunda  tristeza  que  oprimía  su 
corazón;  pero  esperó  sin  fruto,  porque  Luciano,  temeroso 
de  entablar  una  esplicacion  que  le  obligaría  á  mentir,  guardó 
el  mas  obstinado  silencio. 

Llegaron  á  la  casa  y  atravesaron  los  lujosos  salones  que 
les  servían  de  habitación.  Había  un  tristísimo  contraste 
entre  el  aflíjído  rostro  de  aquella  mujer  y  la  riqueza  de  su 
traje,  la  vistoso  decoración  de  los  cuartos  que  atravesaba,  la 
alegría,  en  fin,  que  respiraba  aquella  mansión,  en  la  que  et 
gusto  modernamente  introducido  en  nuestra  sociedad  de  alto 
lono,  había  reunido  los  costosos  muebles  y  cortinajes,  los 
inmensos  espejos  y  los  adornos  de  las  mesas  con  profusa  y 
atinada  liberalidad.  La  pálida  frente  de  Luisa  y  el  preocu- 
pado rostro  de  Luciano  se  reflejaron  en  los  espejos,  como  el 
de  dos  importunos  huéspedes  en  un  lugar  destinado  á  la  di- 
versión y  á  la  alegría.  Llegaron  asi  á  una  pieza  contigua  á 
la  de  dormir  que  servia  para  la  tertulia  cuotidiana.  Al  lado 
de  un  reloj  colocado  sobre  la  chimenea  había  dos  graciosas 
figuras  de  porcelana:  un  pastor  y  una  zagala  de  risueños 
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rostros,  de  rosadas  mejilks.  que  parecían  marchar  á  una 
fiesta  tejiendo  una  guirnalda  de  vistosas  flores.  Esas  figuras^ 
que  Luisa  liabia  mirado  muchas  veces  con  indiferencia,  co- 
braron de  súbito  á  sus  ojos  un  interés  indecible:  suiraaji- 
nacion,  por  capricho  muy  natural  en  los  que  sufren,  las  mi- 
ró como  el  sirabolo  de  la  felicidad  que  habia  ambicionado 
para  su  amor;  Luciano  era  tan  bello  como  aquel  pastor  di- 
choso que  fijaba  una  ardiente  mirarla  sobre  su  amonte  ¿por 
qué  no  queria  el  cielo  realizar  tan  venturosa  alegría,  cuando 
en  su  pecho  latia  un  corazón  apasionado  y  joven?  Esta  idea 
pareció  infundirla  un  instante  de  enerjia,  en  medio  de  su 
abatimiento. 

Luciano  arreglaba  los  tizones  de  la  chimenea,  haciendo 
con  las  tenazas  el  único  ruido  que  turbaba  el  silenck)  de  la 
pieza. 

Luisa  se  acercó  á  él  y  apoyó  una  de  sus  delicadas  manos 
sobre  el  hombro  del  joven.  Este  alzó  los  ojos  y  vio  las 
'gruesas  lágrimas  que  cornan  por  las  mejillas  de  Luisa.  Aque- 
llas lágrimas,  silencioso  reproche  de  un  alma  tímida  y  aman- 
te, parecieron  causarle  un  disgusto  que  el  joven  d^jó  apenas 
retratarse  en  sus  facciones. 

— Siéntalo  aquí,  dijo  tomando  á  Luisa  por  la  cintura  y 
colocándola  sobre  una  de  sus  rodillas:  ese  llanto  me  deses- 
pera ¿será  preciso  para  que  vivas  feliz  que  nos  aislemos  de  to- 
do trato  social? 

Luisa  ocultó  su  rostro,  y  apoyándolo  sobre  la  cabeza  de 
Luciano,  que  besó  con  pasión,  como  para  hacerse  perdonar 
su  tristeza. 

— Te  aílijes  sin  razón,  Luisa,  prosiguió  él,  y  tu  espíritu 
se  forja  cada  día  nuevos  pesares. 

— Es  que  no  te  veo  feliz  como  deseo  verte,  dijo  Luisa, 
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sintiendo  renacer  la  calma  en  su  pocho  con  las  caricias  de  su 
marido. 

— Aprehensiones,  hija  mia,  replicó  Luciano;  no  con- 
fundas la  seriedad  con  la  tristeza,  porque  me  harás  creer  que 
soy  causa  de  tu  desgracia  y  esto  si  que  me  quitará  la  alegría. 

—Mi  felicidad  depende  de  ti,  dijo  Luisa-,  ahogando  un 
suspiro;  te  amo  tanto,  que  es  necesario  me  perdones,  si  ten- 
go miedo  que  despierten  tus  recuerdos. 

Luciano  se  sentía  avergonzado  en  presencia  de  aquel 
amor  profundo  que  pedia  pei^on  por  su  vehemencia  y  su- 
sinceridad. 

—  ¡Ah!  porque  no  la  amo  como  debiera!  pensó  con 
amargura, 

Veia  que  al  lado  de  su  mujer  hallaria  la  mas  perfecta  fe- 
licidad, porque  solo  en  su  mujer  podia  encontrar  los  goces 
verdaderos  que  únicamente  se  alcanzan  á  la  sombra  de  una 
conciencia  tranquila.  Pero  sin  embargo  de  esto  y  de  temer 
las  borrascas  de  otro  amor  robado  á  su  deber,  el  joven  con- 
sideraba en  su  imajinacion  la  perspectiva  de  una  vida  sin 
emociones  y  hostigosa,  comparada  con  las  ardientes  esperan- 
zas que  el  reflejo  de  las  mira  :as  de  Adelina  kibia  despertado 
en  su  corazón! 

— Bah!  esclamaba  después  que  Luisa  se  habia  consolado, 
el  tiempo  decidirá. 

Estas  palabras  pintan  la  Incha  que  el  irresistible"  influjo 
delamor  puro  de  Luisa  y  los  instintos  maL  apagados  del  li- 
bertino, trababan  en  el  pecho  de  Luciano  después  de  aquella 
escena  doméstica.  En  ellas  iba  contenido  el  temor  del  hom- 
bre á  quien  la  voz  de  la  conciencia  principia  á  hacerse  oir; 
pero  no  tan  alto  que  sofoque  la  del  corazón  entregado  por 
largo  tiempo  á  su  albedrio. 
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Adelina  y  su  marido  se  habian  retirado  silenciosos  tam- 
bién después  de  concluida  la  representación.  Laimagina- 
ríon  de  ambos  iba  preocupada  por  ideas  que  se  referían 
á  las  mismas  personas:  Adelina  pensaba  en  el  amor  de  Lu- 
ciano que,  se^un  su  creencia,  Luisa  le  habia  arrebatado,  y 
don  José  Dolores,  en  que  muy  bien  podrían  haberle  engañado 
sobre  el  espírüu  de  las  cartas  que  habia  sorprendido  entre 
su  mujer  y  Luciano.  Trabajado  el  espiritu  por  aquella  idea, 
y  sin  la  suficiente  prudencia  para  disimular,  don  José  Dolo- 
res dijo  á  su  mujer,  que  á  la  sazón  arrojaba  sobre  una  mesa 
los  guantes  que  aprisionaban  sus  lindas  manos- 

— ¿Y  de  qué  hablabas  tanto  con  Luciano? 

— De  mil  cosas,  contestó  con  disgusto  Adelina,  ¿no  quie- 
res que  me  vaya  ahora  á  acordar  de  todo  lo  que  he  hablado 
eir  la  noche? 

— No  creo  que  te  costana  mucho  por  lo  entretenida  que 
parecías. 

— Es  decir  que  tu  quieres  que  no  responda  cuando  me 
dirijan  la  palabra. 

— No  digo  eso;  pero  cuando  lo  que  se  habla  no  tiene 
nada  de  malo,  bien  puede  contársele  á  cualquiera  y  con  ma- 
yor razón  á  un  marido. 

— Es  decir  que  tú  supones  ya  que  entre  Luciano  y  yo 
teníamos  una  conversación  que  no  puedo  referir  sin  rubor. 

— Nó,  yo  no  supongo  y  te  preguntaba  solo  por  saber. 

— Ahora  estoy  incómoda  para  esta  discusión,  dijo  Ade- 
lina, y  aborrezco  la  jente  celosa. 

— Es  el  modo  que  tienen  todas  para  salir  del  paso,  pensó 
don  José  Dolores;  pero  á  mi  no  me  engañan  asi  no  mas. 
Adelina  se  acostó  pensando  en  las  palabras  de  Luciano  y 
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don  José  Dolores  en  encontrar  algún  medio  de  saber  de  que 
pensaba  su  mujer. 

XVI. 
«Querido  Pedro: 

Los  dias  pasan  con  asombrosa  rapidez  para  el  que  vive  ba- 
jo el  imperio  de  una  pasión.    Asi  han  pasado  para  mi  desde 
la  última  carta  que  te  he  escrito.     Cierto  que,  llenarla  de 
admiración  á  un  hombre  que  ignorase  lo  que  á  nosotros  nos 
subyuga  con  el  nombre  de  amor,  si  le  contasen  lo  que  sucede 
á  cada  instante  entre  los  hijos  de  la  moderna  civilización,  que 
blasona  de  positivista  en  su  orgullosa  miseria.    Un  hombre, 
le  dirían,  aspira  á  la  riqueza  y  la  obtiene;  es  orgulloso  y 
tiene  para  satisfacer  su  orgullo  una  mujer  que  mira  como  le- 
yes sus  caprichos  y  una  corte  de  aduladores  que  rinden  culto 
á  sus  prodigalidades  y  locuras;  ese  hombre  lleva  los  dos  ce- 
tros del  mundo,  belleza  y  dinero.    Todos  envidian  su  felici- 
dad.    Pues  bien,  nada  de  eso  le  satisface  porque  siente  en 
su  pecho  un  inmenso  vacio  y    en  su  imaginación  un  deseo 
incesante  y  se  halla  pronto  á  despreciar  esa  riqueza  que  am- 
bicionaba como  el  supremo  bien,  y  esa  mujer  que  obedece 
sus  caprichos  le  importuna  y  le  importunan  también  los  que 
halagan  con  lisonja  su  vanidad.    Y  todo  esto  ¿porqué?  Por- 
que está  enamorado,  y  una  mujer,  una  sola  es  el  objeto  de 
sus  aspiraciones.     Esta,  Pedro,  es  mi  historia,  que  seria  in- 
comprensible para  el  que  ignorase  lo  que  hay  de  caprichoso  y 
fantástico  en  un  alma  entregada  por  largo  tiempo  á  los  reQ- 
nados  desarreglos  de  nuestra  vida  civilizada.    Por  momen- 
tos, todo  desaparece  para  mi,  ante  la  imájen  de  Adelina.  Al 
contemplarla  vuelven  á  mi  pecho  las  diáfanas  ilusiones  de  la 
adolescencia;  late  en  mi  corazón  como  la  tierra  en  su  primer 

amor  y  nacen  en  rai  fantasía  las  aspiraciones  castas  y  puras 
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de  los  primeros  años.  ¡Mas,  ay!  cuan  pronto  torna  mi  con- 
ciencia á  la  realidad  de  la  situación!  y  cuan  pronto  también, 
tras  las  tempestuosas  pasiones  de  un  amor  ilícito,  aparece  la 
amarga  desesperación  de  un  arrepentimiento  sin  virtud!  Esta 
vida,  Pedro,  es  una  tortura  y  esta  tortura  es  insufrible!  Al 
peso  de  sus  dolores  ba  perdido  ya  mi  pecbo  su  alegre  filoso- 
fía. ¿Que  mas  puedo  decirte?  En  medio  de  las  ocupaciones 
de  una  vida  consagrada  al  trabajo,  muy  difícilmente  compren^ 
derás,  los  pesares  de  mi  opulenta  miseria. 

Te  bable  de  la  rapidez  con  que  pasan  los  días  para  eb 
enamorado.  Quince  b^n  transcurrido  desde  mi  última  car- 
ta basta  la  presente.  En  esta  vida  los  acontecimientos  se 
suceden  y  las  reflexiones  que  de  ellos  nacen  consumen  el 
tiempo  sin  que  podamos  llevar  cuenta  de  su  curso.  Cada  in- 
cidente es  un  acontecimiento  de  alta  importancia.  Una  rai^ 
rada,  la  inflexión  de  la  voz  conque  Adelina  contesta  auna 
pregunta  mia,  el  vago  sentido  de  una  frase  interpretada  por 
el  corazón  sediento  de  amor,  son  becbos  en  que  el  alma  con- 
centra su  energía  prestándoles  la  importancia  que  el  espíritu 
busca  al  meditarlos.  En  noche  pasada  asistí  á  una  tertulia 
á  la  que  Adelina  estaba  convidada.  Al  entrar  recorrí  el  sa- 
lón con  el  corazón  palpitante  como  el  de  un  mucbacbo  que 
va  á  bailar  por  primera  vez.  Adelina  no  habia  llegado  aun. 
Apoyado  en  el  umbral  de  la  puerta  del  salón,  dejaba  vagar 
mi  vista  indiferente  sobre  la  concurrencia,  cuando  sentí  el 
ruido  de  un  traje  de  mujer  detrás  de  mi:  ¡era  ella!  Pasó 
haciéndome  un  cariñoso  saludo  y  atravesó  la  pieza  en  media 
del  murmullo  de  admiración  que  su  belleza  arrancaba  á  los 
que  la  vieron  entrar.  Mas  de  una  mujer,  sin  duda,  debió 
palidecer  ante  la  espontánea  admiración  pintada  en  el  sem- 
blante de  los  hombres,  que  al  instante  la  rodearon.  En  tan 
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corto  tiempo,  ha  eclipsado  á  las  mas  remontadas  bellezas  de 
nuestros  círculos  elegantes.  Si  Luisa  hubiera  asistido  á  ese 
baile  habría  sufrido  mucíio,  pues  yo  no  pude  ocultar  la  im- 
presión profunda  que  la  hermosura  de  Adelina  me  causaba. 
Ya  te  lo  he  dicho  y  telo  repito:  esta  mujer  vá  realizando 
todos  mis  pronósticos.  Su  elegancia  y  su  gracia  barian  de- 
cir que  es  una  de  esas  criaturas  privilegiadas  nacidas  en  me- 
dio dellujn,  tal  es  la  encantadora  conque  poneen  realce  las 
ideales  perfecciones  de  su  persona  con  el  ausiliode  una  ele- 
gancia innata  y  sorprendente.  ¿Donde  encuentra  el  secreto 
deesas  miradasque  caen  en  elpechocorao  una  lava  ardiente? 
No  losé,  ni  tampoco  el  de  esos  movimientos  llenos  de  ma- 
jestad que  encadenan  la  mirada,  ni  esas  maneras,  hijas  del 
refinamiento,  conque  la  mujer  parece  rodearse  de  una  au- 
reola para  engalanar  su  belleza. 

Pocos  momentos  después  de  su  llegada,  uno  de  esos 
mozos  que  cifran  su  felicidad  en  bailar  coa  las  mujeres  bo- 
nitas, aun  cuando  jamás  se  les  haya  ocurrido  nada  de  agra- 
dable que  decirlas,  la  sacó  á  bailar.  Y  su  talle  de  silfide  fué 
oprimido  por  una  mano  profana,  la  mano  de  unlechugino 
encrespado  como  un  arcángel  de  procesión.  Pedro,  si  al- 
gún dia  te  enamoras,  nunca  lo  hagas  con  una  mujer  bonita  y 
elegante,  a  la  que  cada  pisaverde  se  cree  con  derecho  de  po- 
der estrechar  la  mano  en  una  cuadrilla;  porque  si  sufren  en 
ese  momento  como  yo,  sufrirás  Pedro,  como  un  condenado. 
Por  fin,  terminado  el  baile  pude  acercarme  á  ella  y  para 
hablar  con  mas  libertad  la  ofrecí  el  brazo.  ¿A  que  transcri- 
birte nuestra  conversación?  Fué  como  casi  todas  las  que 
he  tenido  con  ella.  La  hablé,  admírate  de  esto,  porque  lo 
hice  de  buena  fé,  la  hablé  de  mi  amor  desinteresado  y  puro^ 
déla  necesidad  de  remediar  el  mala  qne  el  destino  me  ha- 
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bía  arrastrado,  por  medio  de  las  celestes  felicidades  de  un 
amor  ideal,  en  el  que  solo  nuestras  almas  fuesen  cómplices 
de  tamaña  ventura.  Ella  pareció  comprenderme  y  convenir 
conmigo;  pero  cuando  acaso  iba  á  formular  claramente  una 
respuesta  que  yo  exigia,  don  José  Dolores  se  presentó  como 
la  sombra  del  remordmiento  y  dejó  cortada  nuestra  conver- 
sación. Después,  durante  toda  la  noche,  hice  inauditos  es- 
fuerzos para  reanudarla;  pero  todo  fué  inútil:  su  marido  es- 
taba á  su  lado  á  todas  horas,  y  ha  vuelto,  según  parece,  á 
sus  antiguos  celos. 

Al  volver  á  mi  casa,  en  el  camino,  repasaba  en  mi  memo- 
ria las  palabras  de  Adelina,  buscándoles  un  sentido  que  res- 
pondiese á  mi  pasión,  con  una  proligidad  análoga  á  la  de  los 
mineros  que  examinan  una  colpa  de  metal  con  su  lente,  ci- 
frando sus  esperanzas  en  cada  punto  luminoso  de  la  piedra. 
Pero  esos  devaneos  pueriles  del  enamorado  cesaron  apenas 
pasé  el  dintel  de  mis  habitaciones:  Luisa,  pálida  y  abatida, 
me  esperaba  fingiendo  leer.  Sus  dolores  se  hallaban  pin- 
tados en  la  timidez  de  sus  mejillas,  en  el  cárdeno  circulo  que 
rodeaba  sus  ojos,  en  el  completo  decaimiento  de  toda  su  per- 
sona. ¿No  era  esto  solo  un  reproche  amargo  de  mi  con- 
ducta? ¡Ah,  mil  veces  he  pedido  al  cielo  que  arranque  de 
mi  pecho  mi  desastrado  amor  para  expiar  á  los  pies  de  Luisa 
los  pesares  á  que  la  condeno! 

— ¿Porque  no  te  has  acostado?  la  dije  con  un  tono  de 
ternura  que  hizoá  Luisa  aliar  sus  abatidos  ojos,  en  los  que 
por  un  momento  brilló  un  rayo  de  esperanza. 

— Quena  esperarte,  me  dijo  estrechando  con  cariño 
una  de  mis  manos.     ¿Gomo  ha  estado  el  baile? 

En  mi  respuesta  traté  de  evitar  lo  que  concernía  á  Ade- 
lina; pero  ese  nombre  vagaba  en  el  espacio  de  la  pieza  en  los 
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intervalos  de  nuestro  silencio,  y  se  ajilaba  en  el  espíritu  de 
Luisa  como  una  curiosidad  celosa  y  en  el  mió  como  un  re- 
mordimiento. 

Asi  terminan  casi  todas  nuestras  conversaciones:  por 
un  silencio  tristísimo  que  parece  aumentar  cada  día  la  pro- 
fundidad del  abismo  que  nos  separa,  cuando  estamos  ligados 
para  siempre. 

Juzga,  después  de  esto,  sí  soy  feliz,  como  pareces  creerlo 
por  lo  que^  me  dices  en  tu  carta.     Toda  esclavitud  es  una 
horrible  degracia;  y  yo,  Pedro,   soy  esclavo  de  mi  corazón 
.    porque  amo  á  pesar  mió. 

Luciano, 
XVII. 

Las  escenas  del  sombrío  drama  doméstico  que  se  desar- 
rolla en  lá  vida  de  los  matrimonios  donde  falta  el  amor,  ca- 
recen de  peripecias  inesperadas  que  puedan  despertar  la  cu> 
riosidad  de  ios  lectores,  si  bien  abundan  en  rasgos  carac- 
terísticos que  encierran  profundas  lecciones  de  provechosa 
trascendencia  para  el  que  las  estudia  en  sus  variadas  modifl- 
caciones.  Ademas,  esos  rasgos  varían  al  infinito  en  cada  ca^ 
so,  porque  al  infinito  varia  también  la  índole,  carácter  y 
tendencia  de  los  actores  que  concurren  á  su  formación.  En- 
tre Luciano  y  Luisa,  el  drama  desarrollaba  lenta  y  gradual 
mente  sus  melancólicas  escenas,  mientras  que  entre  Adelina 
y  don  José  Dolores,  la  naturaleza  vulgar  y  prosaica  de  este 
daba,  ácada  accidente  el  sello  de  un  personalismo  y  de  su  in- 
culta naturaleza.  Luisa  y  Luciano,  con  una  mirada,  con  al- 
gunas palabras,  se  lanzaban  á  las  dolorosas  regiones  de  un 
sentimiento  desgarrador,  al  paso  que  don  José  Dolores,  ata- 
cando á  su  mujer  con  la  brusca  franqueza  de  sus  celos,  era 
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rechazado  por  la  enérgica  argumeutacioa  de  Adelina  y  vol- 
vía nuevamente  á  estrechar  los  lazos  de  su  esclavitud  y  de  su 
amor.  En  ambos  casos,  como  se  vé,  los  resultados  eran 
idénticos  con  tan  diversos  medios:  Luisa  leia  en  los  ojos  de 
Luciano  los  combates  de  su  alma  y  sentia  crecer  su  amor  á 
medida  que  vela  alejarse  el  de  su  marido:  don  José  Dolores 
redoblaba  de  cariño  hacia  su  mujer  cada  vez  que  esta  le  per 
suadia  de  la  necedad  de  sus  sospechas,  y  todos,  en  esa  lucha, 
se  sentían  desgraciados,  sin  tener  fuerzas  para  romper  vio- 
lentamente tan  angustiosa  situación. 

Luciano,  entretanto,  desesperado  por  la  const  mte  viji- 
lancia  de  don  José  Dolores  resolvió  apelar  al  eterno  recurso 
de  los  amantes  contrariados  y  escribió  una  carta  que  entregó 
él  mismo  en  manos  de  Adelina,  durante  un  momento  de  dis- 
tracción de  su  marido.  Adelina  contestó  como  habia  contes- 
tado en  stjs  conversaciones  con  el  joven  sin  atreverse  á  con- 
fesarle que  le  amaba;  pero  sin  desesperarlo  tampoco.  Eq  el 
alma  de  la  joven  luchaban  su  amor  por  Luciano  y  los  santos 
preceptos  de  drtud  que  las  escenas  y  consejos  del  hogar  do- 
méstico habían  inculcado  en  su  corazón.  Ninguna  mujer, 
ademas,  quebranta  por  priinera  vez  los  castos  temores  de 
su  conciencia  y  el  natural  instinto  de  su  nativo  recato,  sino 
arrastrada  por  circunstancias  que  turban  su  razón  hasta  es- 
clavizarla al  hombre  que  ¿ima.  Adelina,  bien  conmovida 
por  el  ardiente  lenguaje  de  la  carta  que  leyó,  tenia  el  apoyo 
de  la  soledad  que  rara  vez  niega  á  la  mujer  alguna  noble  ins- 
piración, mientras  casi  siempre  para  el  hombre  es  un  fatal 
consejero  .Al  lado  de  la  mesa  en  que  escribió  su  contestación 
á  Luciano,  vagaban  la  imájen  de  su  madre,  implorando  para 
ella  la  protección  de  Dios  y  el  adusto  ceño  de  su  padre  se  re- 
trataba en  su  memoria,  evocando  en  su  pecho  los  inolvida- 
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bles  temores  que  la  escesiva  severidad  de  los  padres  deja  en 
las  imaginaciones  irapresionaBles.  Adelina  se  abstuvo  de 
descubrir  el  fondo  de  su  corazón  por  virtud  y  por  miedo, 
obstáculos  que  en  su  primera  cita  con  Luciano  hablan  desa- 
parecido, porque  entonces  era  soltera,  y  al  fin  de  aquella 
entrevista  divisaba  el  matrimonio  con  un  hombre  de  una 
belleza  incontestable,  rodeado  también  con  el  presiigio  de  la 
elegancia  y  la  riqueza  que  raras  veces  deja  de  deslumhrar  la 
imaginación  de  una  nina.  Esa  virtud  y  ese  temor  no  fue- 
ron, sin  embargo,  bastante  poderosos  para  borrar  de  su  carta 
la  frase  siguiente  que  pinta  los  combates  de  su  voluntad  y  de 
su  amor:  «Tendré  la  fuerza  suficiente  para  desterrar  de  mi 
«memoria  el  recuerdo  de  un  amor  que  no  puedo  alimentar 
«sin  ofender  á  Dios;  ytrataré-deno  acusar  á  nadie  de  la  pér- 
«dida  de  mis  esperanzas,  pues  no  creo  hacerle  una  confesión 
«nueva  para  usted  al  decirle  que  el  despecho  me  hizo  obede- 
«cer  á  las  exigencias  de  mis  padres,  que  muy  bien  habria 
«podido  evitar  antes  de  conocerle  á  usted;  como  hasta  enton- 
«ces  lo  ha bia hecho.» 

La  mujer  alegre,  ambiciosa  y  resuelta  desaparecía  en 
aquella  frase,  donde  se  retrataba  la  ingenua  melancolía  de  un 
alma  que  toca  en  sus  primeras  creencias  con  la  amargura  de 
los  desenga?los.  Luciano  halló  á  esos  renglones,  el  presagio 
de  su  victoria  y  comentó  á  su  saboreada  una  de  sus  palabras, 
acusando  al  destino  de  haberle  arrebatado  la  ventura  deunir 
su  suerte  á  la  de  Adelina.  Pocos  dias  después  escribía  á  su 
amigo  transcribiéndole  la  parte  de  la  carta  que  hempscita- 
do: 

«¿No  son  esas  palabras  las  promesas  de  una  inmensa 
felicidad?  No  hallas  adorable  este  corazou  de  niña  que  cree 
encontrar  en  su  virtud  la  fuerza  de  acallar  la  voz  de  su  pri- 
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mer  amor,  sin  saber  que  la  huella  que  este  traza  en  el  alma 
solo  puede  borrarla  otro  mas  poderoso?    Esa  esperanza,  Pe- 
dro, rae  ha  vuelto  con  su  magia  la  alegría  perdida  y  héchome 
casi  olvidar  que  al  acariciarla  puedo  destrozar  otro  corazón 
igualmente  amante,  pero  que  por  mi  mal  no  despierta  en  mi 
mas  que  compasión  y  agradecimiento.    Las  tardías  lecciones 
de  la  esperiencia,  me  traen  á  veces  un  amargo  desconsuelo, 
porque  me  estrello  en  mis  reflexiones  con  la  posibilidad  de 
remediar  el  mal,  y  maldigo  mil  veces  las  perniciosas  costum- 
bres adquiridas  en  el  ocio  de  la  vida  elegante,  que,  cuando 
era  tiempo  aun,  me  quitaron  la  fuerza  de  aceptar  la  pobreza 
y  una  vida  laboriosa  buscando  el  valor  que  me  faltaba  en  el 
amor  de  Adelina  que  era  pobre  también.     Pero  ^:que  hacer? 
Renunciar  á  todo,  me  dirás,  y  buscar  en  el  cumplimiento 
del  deber  la  satisfacción  y  tranquilidad  de  mi  conciencia.  Tu 
eres  virtuoso,  Pedro,  y  el  cielo  te  ha  dotado  con  una  de  esas 
organizaciones  tranquilas,  que    caminan  por  la   senda  del 
bien  sin  esfuerzo  ni  dificultad.     Yo  creo,  como  Campoamor, 
que  la  virtud  es  en  gran  parte  como  él  dice:  «cuestión  de 
temperamento.»»     Pide  al  corazón  indómito  que  no  acelere 
sus  latidos,   inundando  el  celebro  con  oleadas  de  encendida 
sangre^  ordénale,  si  puedes,  que  no  reciba  y  aumente  el  fue- 
go que  los  ojos  enamorados  van  á  buscar  en  la  mirada  lán- 
guida de  la  muj?r  que  adora;  reprime  su  poder,  porque  aji- 
tándose  asi,  turba  el  espíritu,  acalla  la  conciencia,  y  encade- 
na la  voluntad  con  fuerza  irresistible:  si  esto  fuese  posible 
á  cada>  cual,  no  tardarían  tanto  los  siglos  en  producir  hom- 
bres que  mereciesen  la  palma  de  la  santidad.     ;Y  el  tiempo 
de  los  santos  ha  sido! 

Quiero  buscar  la  causa  de  mí  mal  en  mis  primeros  años 
y  la  encuentro  también.    Ah!  los  padres  que  gastan  el  vigor 
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de  SUS  mejores  años  para  legar  á  sus  hijos  una  fortuna  y  no 
el  amor  al  trabajo,  no  piensan  en  que  con  esa  herencia  les 
dejan  también  abierta  la  senda  de  los  vicios;  no  saben  que  el 
fruto  de  su  afán  y  de  sus  nobles  economías  será  mas  tarde  el 
lujo  con  que  engalanen  su  orgullo  sus  indolentes  herederos; 
no  calculan  que  haciendo  felices  hacen  también  ingratos  y 
que  el  recuerdo  de  sus  modestas  virtudes  lo  ahogaron  en  el 
pecho  de  sus  hijos  las  voces  de  la  vanidad  satisfecha.  Yo 
heredé  sesenta  mil  pesos.  Al  tender  mi  vista  sobre  la  socie- 
dad, vi  lo  que  todo  hombre  de  observación  divisa  en  ella:  dos 
bandos.  Él  uno  de  los  elejidos,  que  pasea  su  vanidad  en  lu- 
josos carruajes,  que  se  abre  paso  por  medio  de  los  escollos  de 
la  vida  conquistando  triunfos  é  imponiendo  á  los  demás  los 
caprichos  de  su  espíritu  y  haciéndose  tolerar  sus  necedades 
en  gracia  de  sus  pesetas,  el  otro>  el  de  los  desheredados,  gas- 
tando tesoros  de  laboriosidad  y  de  constancia  para  poner  sus 
viejos  años  (\  cubierto  de  la  miseria,  con  aspiraciones  nunca 
satisfechas  y  esperanzas  que,  como  la  tela  de  Penélope,  es 
preciso  tejer  de  nuevo  cada  dia  con  admirable  paciencia. 
Páralos  primeros,  el  amor,  el  bien  mas  preciado  de  la  ju- 
ventud, es  las  mas  veces  un  pasatiempo,  un  nuevo  relumbrón 
que  añaden  á  la  librea  de  su  lujo.  Para  los  segundos  es  casi 
ua  sueño,  que  si  llega  á  realizarse,  pronto  lo  rodean  los 
sombríos  cuidados  de  las  necesidades  materiales.  El  amor 
no  prodiga  sus  dones  sino  á  los  muy  ricos  ó  á  los  muy  bellos: 
mi  herencia  fueron  fortuna  y  belleza.  Debia  pues  fatalmen- 
te, ceder  á  mi  destino  de  hombre  feliz. 

Tras  esas  dichas  vinieron  las  deudas,  y  yo  carecia  de 
fuerzas  para  trabajar.  Ya  ves  mi  historia,  Pedro,  mal  pue- 
do vencer  mi  amor  por  Adelina  si  no  supe  encontrar  la  ener- 
gía de  librarme  déla  esclavitud  de  un  matrimonio  especula- 
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tivo.     Me  hago  fatalista  y  ato  mi  conciencia  con  este  dogal: 
«asi estela  escrito.»     ¡Qué  haremos  si  murmura! 

Armado  con  resolución  asistiré  á  un  paseo  que  uno  de 
nuestros  amigos  dará  dentro  de  pocos  dias  en  una  quinta 
vecina  de  Santiago  y  á  la  que  he  hecho  convidar  á  Adelina. 
Muy  adversa  me  será  la  suerte  si  no  encuentro  la  ocasión  de 
hablar  á  solas  con  ella  durante  algunos  instantes.  Tu  afec- 
tísimo: 

Luciano,  y> 

XVIII. 

Luciano  solo  habia  citado  un  párrafo  de  una  de  las  cartas 
de  Adelina  sin  hablar  de  las  otras,  porque  ese  párrafo  era  el 
que  mas  asidero  presentaba  á  su  esperanza.  Pero  la  correspon. 
dencia  pasaba  de  una  carta,  y  las  sospechas  de  don  José  Do- 
lores, que  vijilaba  á  su  mujer  en  cuanto  los  negocios  que  le 
habian  traido  á  Santiago  lo  permitían,  hablan  comenzado  á 
despertarse  sobre  aquella  correspondencia.  De  todos  los 
celosos,  quizá  los  mas  vulgares  son  los  que  mas  á  menudo 
descubren  la  realidad,  porque  descienden  á  mas  mezquinas 
pesquizas.  Don  José  Dolores  notó  la  disminución  de  los 
pliegos  de  papel  que  habia  en  el  escritorio  y  no  descuidó  tara- 
poco  de  apelar  al  injenioso  medio  que  don  Bartolo  de  Beau- 
marchais  empleaba  para  descubrirla  correspondencia  de  Ro- 
sina;  pues  cada  vez  que  volvia,  tenia  especial  cuidado  de 
observar  con  disimulo  los  dedos  de  su  mujer  en  los  que  la 
traidora  tinta  habia  dejado  su  rastro  acusador.  Mas  esto 
bastaba  apenas  para  formular  una  sospecha,  y  don  José  Do- 
lores necesitaba  pruebas.  Conocía  además  que  formulando 
sin  ellas  sus  cargos,  Adelina  se  reírla  de  la  acusación  y  aca- 
baría por  convencerle  de  que  existía  en  el  escritorio  mas 
papel  que  el  que  personalmente  habia  inventariado. 
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Cuando  llegó  á  manos  de  Adelina  el  convite  para  el  pa- 
seo de  que  Luciano  hablaba  en  la  carta  que  precedo,  don  José 
Dolores  quiso  poner  algunas  objeciones  que  su  mujer  desba- 
rató con  el  ascendiente  que  sobre  él  ejercía.  Vencido  co^no 
siempre,  el  marido  fijó  en  su  imajinaoion  un  nuevo  plan  y 
esperó  el  día  del  convite  al  que  acompañó  á  su  mujer,  que 
habia  tenido  el  talento  de  hacerse  comprar  por  él  mismo  un 
vestido  que  debia  competir  con  los  de  las  mas  afamadas  ele^ 
gantes  de  la  capital. 

El  dia  anterior,  en  casa  de  Luisa,  habia  tenido  lugar  una 
escena  que  caracteriza  muy  bien  el  espíritu  de  cierta  clase  de 
relaciones  sociales  y  que  influyó  directamente  en  el  desenla- 
ce de  esta  historia.  Luisa  se  hallaba  leyendo  en  su  salón 
cuando  entró  «na  de  sus  amigas  que  la  estrechó  entre  sus 
l}razos  y  besó  sobre  la  frente  con  un  cariño  casi  fraternal. 
Muy  pronto,  esta  amiga  hizo  recaer  la  conversación  sobre  el 
paseo. 

— ¿No piensas  ir?  preguntó  á  Luisa. 

— No,  dijo  esta;  mi  salud  no  est'\  nada  buena. 

— PobreLuisa,  dijo  estrechando  sus  manos,  tú  no  eres 
feliz. 

— Qué  locura,  replicó  ella  ruborizándose  ¿por  qué  no 
he  de  serlo? 

— Es  cierto  que  Luciano  visita  mucho  á  la  provincianita? 
preguntó  la  otra  con  maliciosa  sonrisa. 

—Cierto,  contestó  Luisa  con  la  muerte  en  el  alma;  pe- 
ro haciendo  un  esfuerzo  para  ocultar  su  turbación,  hemos 
tenido  mucha  amistad  con  ella  en  el  puerto  de  —  y  es  una 
niña  escelen  te. 

—Dicen  que  estará  mañana  elegantísima  en  el  paseo; 
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vengo  de  casa  de  madama  Gerard  y  allí  he  visto  un  vestido 
que  la  están  concluyendo.     Es  precioso. 

La  señora  que  decia  estas  palabras,  fijaba  sobre  Luisa 
una  mirada  investigadora,  como  estudiando  en  el  semblante 
de  su  amiga  el  efecto  que  ellas  producían. 

Al  despedirse  la  besó  nuevamente,  diciéndose  al  atrave- 
sar el  patio  de  la  calle: 

—  Está  celosa  y  no  fallará. 

Al  mismo  tiempo  Luisa  llamaba  á  una  de  sus  criadas  y 
pasaba  una  prolija  revista  á  sus  vestidos. 

Cuando  Luciano  llegó  á  comer,  ella  le  anunció  su  deter- 
minación de  asistir  al  paseo. 

Al  dia  siguiente  Luisa  y  Luciano  llegaron  á  la  quinta 
donde  tenia  lugar  el  convite,  pocos  instantes  después  que  Ade- 
lina y  su  marido.  Luisa  sintió  un  profundo  pesar  al  ver  la 
belleza  de  Adelina,  realzada  con  un  traje  de  primoroso  gusto: 
su  amor  y  su  vanidad  de  mujer  eran  heridos  á  la  vez  por  la 
insolente  belleza  que  ostentaba  su  rival  con  apariencia  de  una 
encantadora  modestia.  El  saludo  entre  las  dos  jóvenes  fué 
ceremonioso  y  casi  glacial,  lo  mismo  que  el  que  Luciano  y 
don  José  Dolores  cambiaron  entre  ellos. 

La  libertad  que  reina  en  esta  clase  de  paseos,  de  los  que 
se  destierra  en  gran  parte  la  etiqueta  de  los  salones,  permitió 
á  Luciano  ofrecer  su  brazo  á  Adelina,  después  de  una  abun- 
dante mesa  de  once,  en  la  que  los  eor.vidados  hablan  apura- 
do sendas  copas  de  escojidos  licores  para  llamar  la  alegría 
que  rara  vez  acude  al  hombre  sin  el  ausilio  de  espirituosas 
libaciones.  La  pareja  dirijió  su  paseo  por  una  calle  de 
sauces  que  atravesaba  una  espesa  arboleda.  Durante  algunos 
momentos,  ambos  caminaron  silenciosos.  Luciano  sentia 
que  le  faltaba  en  aquel  momento  la  osadía  que  había  adqui- 
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rido  en  su  vida  de  amorosas  conquistas.  La  verdadera  pa- 
sión rodea  de  tal  prestijio  á  la  mujer  amada  que  aun  en 
el  corazón  de  un  libertino  hace  nacer  los  invencibles  temores 
que  asaltan  á  los  jóvenes  en  su  primera  declaración  amo- 
rosa. Asi  es  que,  llegados  casi  al  fin  de  la  calle  de  árboles 
que  recorrían,  Luciano  no  hallaba  aun  palabras  con  que  rom- 
per aquel  silencio. 

— Nuestro  paseo,  dijo  sonriéndose  Adelina,  para  ocul- 
tar la  visible  turbación  en  que  estaba,  lleva  trazas  de  tomar 
proporciones  alarmantes  de  sentimentalismo. 

— Tiene  usted  razón  de  reirse,  contestó  Luciano,  por- 
que asi  descarga  sobre  mi  la  responsabilidad  de  un  silencio 
que  usted  motiva. 

— ¡Yo!  esclamó  Adelina  con  admiración.     Por  qué? 

— Porque  solo  de  usted  depende  que  nuestra  conversa- 
ción sea  muy  animada,  replicó  Luciano.  Hágame  usted  ver 
que  la  han  faltado  las  fuerzas  que  usted  invoca  en  su  última 
carta  para  olvidar  mi  amor,  y  me  verá  usted  muy  lejos  de 
ese  sentimentalismo  que  parece  temer  tanto. 

— No,  le  engañaría  á  usted:  estoy  resuelta  á  cumplir 
con  mi  deber. 

Luciano  sintió  que  la  sangre  se  le  agolpaba  á  las  meji- 
llas, al  ver  estrellarse  su  orgullo  ante  la  fria  voluntad  con 
que  Adelina  anteponía  su  deber  á  su  amor;  y  Luciano,  como 
todos  ios  hombres  en  general,  creia  que  á  la  voz  del  corazón 
debían  desaparecer  los  escrúpulos  de  la  conciencia. 

— Diga  usted  mas  bien  que  jamás  me  ha  amado,  esclamó 
con  despecho, 

— También  le  engañarla,  replicó  Adelina. 

— En  ese  caso,  repuso  el  joven,  ustedes  cruel,  y  me  ha- 
ce pagar  muy  cara  una  falta  de  que  soy  inocente.     Si  en  lu- 
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gar  de  dejar  asistir  á  Luisa  á  la  cita  en  que  yo  la  esperaba  á 
usted,  me  hubiese  prevenido  de  lo  que  sucedía,  ini  actual  si-- 
tuacion  seria  muy  distinta;  me  creía  burlado  y  esto  rae 
perdió. 

— Nada  se  puede  remediar  ahora,  dijo  Adelina;  ¿cree 
usted  que  yo  soy  feliz?  Sin  embargo,  conozco  que  no  con- 
formarme con  mi  suerte,  seria  alimentar  mi  desgracia. 

Luciano  insistió  sobre  su  amor  y  quiso  probar  que  aun 
podian  ser  felices  á  despecho  de  todos. 

— ¿Somos  nosotros  responsables,  dijo^  de  un  error  del" 
destino  y  debemos  conformarnos  con  sufrir  eternamente 
porqueta  suerte  nos  ha  alejado  cuando  nacimos  para  amar- 
nos? Por  mi  parte,  anadió  fijando  sobre  Adelina  una  mira- 
da que  la  niña  no  pudo  arrostrar  sin  bajar  la  vista,  nunca 
me  he  dejado  vencer  por  la  casualidad  y  menos  ahora  que 
poseo  su  amor,  me  resignarla  con  mi  suerte.  El  mundo 
además,  nóvale  la  pena  de  un  solo  sacrificio,  porque  nada 
nos  daria  en  cambio  de  nuestra  pretendida  virtud.  Para 
mi,  la  ley  suprema  por  ahora  es  mi  amor,  y  siento  que  ja- 
más acabará  porque  usted  es  la  única  mujer  por  quien  lo  haya 
verdaderamente  sentido. 

Mientras  Adelina  y  Luciano  conversaban  de  este  modo, 
don  José  Dolores  se  habia  acercado  á  Luisa  que  hablaba  dis- 
traídamente  con  una  de  sus  amigas. 

— ¿Dónde  ha  dejado  usted  á  Adelina?  le  preguntó  Luisa 
cuando  se  acercó  don  José  Dolores,  mirando  en  todas  direc- 
ciones. 

— Creia  que  estaba  con  usted,  dijo,  la  dejé  por  aquí  hace 
pocos  momentos. 

—  Déme  usted  el  brazo  y  los  buscai'emos,  dijo  Luisa,  sin 
íi jarse  en  que  solo  se  habia  hablado  de  Adelina  y  que  ella  si-- 
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guiendo  en  alta  voz  sus  reflexiones,  hablaba  al  mismo  tiempo 
de  su  marido. 

—Señora,  dijo  bruscamente  don  José  Dolores,  muchos 
deseos  tenia  de  hablar  con  usted. 

—¿Conmigo?  ¿y  sobre  qué?  preguntó  Luisa^ 

— Sobreun  asunto  que  nos  toca  á  los  dos. 

Las  facciones  y  el  acento  'del  marido  de  Adelina  tenían 
unaestrañaespresion.  Sus  celos,  largo  tiempo  indecisos, 
hallaban  por  fin  una  ocasión  de  estallar  y  daban  á  la  voz  de 
don  José  Dolores  un  tono  de  rabia  que  él  no  trataba  de  di- 
simular. Como  Luisa  seguía  en  silencio  esperando  que  es- 
plicase  sus  palabras,  continuó: 

— Su  marido  y  Adelina  nos  engañan,  señora,  sépalo  us- 
ted, si  hasta  ahora  no  lo  ha  notado. 

Luisa  sintió  una  repugnancia  invencible  en  hacer  causa 
común  con  aquel  homl)re  en  su  desgracia.  Su  noble  corazón 
la  dijo  que  habia  masdignidad  en  sufrir  en  silencio  que  en 
confiar  sus  pesares  á  una  alma  enteramente  estraña  á  la  suya. 

— No  sé  lo  que  usted  quiere  decirme,  contestó. 

— Ya  le  digo;  si  usted  no  lo  sabe,  sépalo  ahora;  su  ma- 
rido y  mi  mujer  nos  engañan. 

—  Con  ese  temor  no  comprendo  porque  permanece  usted 
aun  en  Santiago. 

— Ojalá  no  tuviese  todavía  algunos  negocios  que  despa- 
char y  que  me  ofrecen  una  buena  ganancia;  ya  me  habría 
ido. 

Ante  aquel  egoísmo  campesino  que  arriesgaba  la  tran- 
quilidad con  laespectativa  do  algunas  ganancias  materiales,. 
Luisa  casi  dio  la  razón  á  Adelina. 

— Pero  ya  le  he  escrito  á  su  padre,  continuó  don  José 
Dolores.     Entretanto  usted  podría  remediar  olmaL 
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—¿Yo?  preguntó  Luisa. 

— Sí,  usted,  pues,  dándole  celos  á  su  marido,  usted  veria 
como  se  enmendaba. 

Luisa  miró  á  don  José  Dolores  con  admiración  y  des- 
precio. 

— Es  decir,  qut;  yo  debia,  para  calmar  las  inquietudes 
de  usted,  jugar  mi  reputación  y  mi  honor;  vamos,  confiese 
usted  que  su  razón  no  está  buena.  Si  para  esto  queria  usted 
hablar  conmigo,  ya  puede  dar  por  resuelta  la  cuestión.  Mi 
marido  me  ama,  y  si  asi  no  fuere,  tendría  bastante  dignidad 
para  no  recurrir  á  tan  bajo  arbitrio  con  el  fin  de  mendigar 
su  amor. 

Pocos  instantes  después  que  Luisa  habia  dicho  estas  pa- 
labras, á  las  que  don  José  Dolores  no  hallaba  respuesta,  Lu- 
ciano y  Adelina  desembocaron  por  la  entrada  de  la  calle  de 
árboles  que  recorrían  y  se  hallaron  frente  á  frente  de  Luisa 
y  su  compañero.  La  turbación  que  se  pintó  en  el  rostro  de 
Adelina,  fué  para  su  marido  un  nuevo  indicio  que  confirmaba 
sus  sospechas. 

— Ah!  ustedes  andaban  por  aquí,  esclamó  con  el  aire 
estúpido  del  hombre  dominado  por  una  idea  fija  y  que  quiere 
aparentar  que  piensa  en  otra  cosa. 

— Lo  mismo  que  ustedes,  señor  don  José  Dolores,  con- 
testó  Luciano  con  la  mayor  sangre  fría. 

En  valde  Luciano,  con  su  impasible  aplonao,  procuró 
entablar  una  conversación  que  desterrase  la  tristeza  que  se 
pintaba  en  el  rosero  de  Luisa,  la  turbación  que  acusaban  las 
facciones  de  Adelina  y  el  sombrío  ceño  de  don  José  Dolores. 
Los  cuatro  siguieron  andando  silenciosos,  pronunciando 
apenas  una  que  otra  de  esas  frases  cortadas  que  aumentan  el 
embarazo  de  una  situación  espinosa. 
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Dirijíéndose  asi  hacia  las  casas  de  la  quinta  donde  se 
hallaba  la  mayor  parte  de  los  convidados.  Al  llegar  al  cor- 
redor, Luisa  sostuvo  con  noble  entereza  el  fuego  de  mirada* 
curiosas  y  malignas  que  se  fijaron  sobre  ella.  Hay  ciertas 
desgracias  que,  lejos  de  compadecerlas,  la  sociedad  encuea- 
1ra  en  ellas  un  manantial  donde  calmar  su  sed  de  novedades 
y  de  hipócritica  conmiseración.  J^  desgracia  de  Luisa  era 
de  esta  clase;  su  fortuna  la  colocaba  á  bastante  altura  para 
ser  el  blanco  de  la  envidia  de  sus  mejores  amigas.  Su  unión 
con  Luciano,  uno  de  los  mas  admirados  elegantes  de  la  alta 
ociedad,  la  hacia  naturalmente  el  objeto  del  odio  de  mas 
de  un  fenemil  corazón,  quehabia  latido  de  amor  por  el  bello 
calavera,  á  quien  las  complacencias  de  muchas  bellezas  ha- 
blan mimado  desde  temprano.  Cuando  Luisa  se  adelantaba 
dando  el  brazo  ádon  José  Dolores,  las  conversaciones  entra- 
ron en  plena  y  refinada  malediscencia. 

— De  valde  dicen  que  la  plata  dá  la  felicidad,  murmuraba 
«na  mujer  joven  y  bonita  al  oidodeotra  que  se  hallaba  á  su 
lado.  ,* 

— Luisa  cometió  la  locura  de  casarse  con  un  hombre 
que  no  la  amaba,  por  la  vanidad  de  tener  el  marido  mas 
buen  mozo  de  Santiago,  decia  por  lo  bajo  una  de  las  antiguas 
queridas  de  Luciano. 

Al  mismo  tiempo  se  pasaba  á  la  crítica  de  otra  pareja. 
— Apenas  se  conoce  que  es  provinciana,  decia  una  mu  - 
jer  áegantemente  vestida  mirando  á  Adelina. 

— La  pobrecita,  caclamaba  otra,  no  tiene  la  culpa  de  no 

querer  á  su  marido:  ¡si  es  tan  feo!    La  culpa  es  de  los  padres 

que  la  casaron  con  ese  huaso. 

—¿Y  se  le  puede  entonces  disculpar  que  quiera   áLu- 

40 
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ciano  porque  es  tan  buen  mozo?  preguntaba  la  persona  a 
quien  se  dirijieron  estas  palabras. 

Todas  estas  observaciones,  y  muchas  que  omitimos  por 
creer  bastante  delineado  con  ellas  el  espíritu  de  desapiadada 
critica,  con  que  la  sociedad  persigue  á  los  que  descuellan  por 
cualquier  circunstancia,  eran  sospechadas  por  Luisa  y  por 
Luciano  á  pesar  del  disimulo  con  que  cada  cual  trataba  de 
hacerlas.  Las  dos  parejas  tomaron  asiento  y  parte  en  las 
conversaciones  de  los  demás  convidados,  Luciano  fijaba  de 
tiempo  en  tiempo  su  vista  en  Adelina  cuando  creia  distraída 
la  atención  general,  pero  el  obstinado  empeño  con  que  don 
José  Dolores  observaba  sus  menores  movimientos,  acabó 
por  desalentarle  y  hacerle  abandonar  él  puesto  que  ocupa- 
ba. Deallise  dirijió  á  una  pieza  que  servia  de  escritorio  al 
dueño  de  la  quinta,  y  después  de  cerrar  la  puerta  para  no 
ser  sorprendido  por  algún  curioso,  tomó  pluma  y  papel  y 
escribió  lo  siguiente: 

«Adelina:  nuestra  conversación  fué  desgraciadamente 
interrumpida  cuando  usted  iba  á  devolverme  la  esperanza. 
Una  sola  palabra  diciéndome  que  no  me  engaño  al  pensar  asi 
rae  hará  feliz,  y  si  cabe,  mas  dispuesto  á  sacrificarle  todo  por 
su  amor.     Esperaré  mañana  su  respuesta. — Luciano,^» 

Después  de  cerrar  el  papel,  el  joven  volvió  al  lugar  en 
que  habia  dejado  áAdelina  y  espió  el  momento  propicio  para 
entregárselo.  Pero  ese  momento  tardó  mucho  en  presen- 
tarse. Vino  la  hora  de  la  mesa  en  que  fué  imposible  á  Lu- 
ciano acercarse  á  Adelina,  y  tras  la  comida  llegó  pronto  la 
hora  de  retirarse.  Hubo  un  momento  en  que  casi  todos  los 
hombres  se  dispersaron  en  busca  de  los  chales,  pañuelos, 
abanicos  y  quitasoles  de  cada  una  de  las  señoras  que  hablan 
acompañado,  don  José  Dolores  dejó  el  puesto  que  ocupaba 
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al  ladoíle  su  mujer  y  entró  en  una  pieza,  Luciano  creyó  lle- 
gado el  momento,  y  acercándose  á  Adelina  puso  en  sus 
manos  la  carta  que  conccemos,  diciéndola: 

— Es  una  pregunta  que  no  tuve  tiempo  de  hacer  a  usted 
esta  mañana. 

El  movimiento  fué  ejecutado  por  Luciano  con  bastante 
habilidad  para  no  ser  visto  por  ninguna  de  las  personas  que 
por  alli  estaban:  mas  desde  la  ventana  del  cuarto  donde  don 
José  Dolores  acababa  de  entrar,  este  vio  la  carta  y  observó 
que  Adelina  la  guardaba  en  el  bolsillo  de  su  vestido.  Cuan- 
do volvió  al  corredor,  Luciano  se  habia  retirado  ya,  muy 
satisfecho  de  su  destreza  y  Adelina  luchaba  con  su  turbación 
para  ocultar  su  reflejo  en  sus  facciones.  Don  José  Dolores  la 
pasó  un  quitasol  que  habia  sacado  de  la  pieza  de  donde  acaba- 
ba de  salir  y  después  de  despedirse  de  los  dueños  de  casa  se 
retiró  con  ella  y  la  mayor  parte  de  los  convidados. 

XIX. 

En  el  camino,  don  José  Dolores  habló  de  distintas  co 
sas,  sin  manifestar  en  nada  el  furor  que  se  habia  apoderado 
de  su  alma  con  la  certidumbre  en  que  se  hablan  cambiado 
sus  sospechas,  de  modo  que  Adelina  le  creyó  ignorante  de  lo 
que  acababa  de  suceder.  Don  José  Dolores  esperaba  destruir 
los  temores  que  su  vijilancia  en  el  paseo  hubiesen  hecho  na- 
cer en  el  espíritu  de  Adelina  y  hacerla  con  esto  abandonar  les 
precauciones  que  esperaba  que  ella  tomaría  para  ocultarla 
carta  que  acababa  de  recibir.  Mas  sus  cálculos  á  este  res- 
pecto salieron  fallidos,  porque  Adelina,  en  vez  de  dejar  la 
carta  en  el  bolsillo  del  veslido,  como  él  lo  esperaba,  sacó 
una  llave  que  guardaba  en  ese  bolsillo  y  abriendo  un  cajón 
de  un  mueble  que  servia  de  escritorio,  ocultó  la  carta,  miea- 
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tras  que  SU  marido  se  desnudaba  aparentando  la  mayor  dis- 
tracción. Viendo  desvanecerse  su  esperanza  y  juzgando  con 
razón  que  Adelina  ocultaría  aquella  llave  en  donde  él  no  pu- 
diese tomarla  durante  su  sueño,  don  José  Dolores  se  avalan- 
zó  hacia  el  escritorio  que  Adelina  cerraba  en  ese  instante^ 
La  joven  cerró  el  cajón  precipitadamente  y  ocultó  la  llave. 

— Necesito  esa  llave,  esclamó  4on  José  Dolores,  dejan- 
do estallar  la  cólera  que  le  cegaba. 

— ¿Para  qué?  preguntó  Adelina,  queriendo  aparentar  di- 
simulo con  un  tono  de  admiración  que  podría  haber  produ- 
cido el  resultado  que  ella  esperaba  en  otra  circunstancia. 

¿Qué  has  guardado  en  ese  cajón?  replicó  furioso  don  Jo- 
&é  Dolores. 

— Una  lista  que  tenia  en  el  l)olslllo. 
— No,  no  es  una  lista;  es  una  carta  que  Luciano  te  en- 
tregó antes  de  salir  de  la  quinta. 

Adelina  se  desconcertó  ante  aquella  acusación  que  no 
tenia  medio  de  evadir,  y  permaneció  en  silencio. 

— ¿Me  entregarás  la  llave?  preguntó  impacientado  el 
marido. 

— No,  fué  la  respuesta  de  Adelina,  que,  aparentando  una 
tranquilidad  que  estaba  muy  lejos  de  tener,  se  sentó  en  un 
sofá  que  habia  junto  al  escritorio. 

—Si  es  una  lista  como  dices,  repuso  don  José  Dolores, 
¿por  qué  te  opones  á  que  la  lea? 

— Porque  encuentro  insoportables  tus  celos  y  tu  con- 
ducta: no  me  he  casado  para  tener  un  amo  imperioso  y  te 
advierto  que  no  estoy  dispuesta  para  sufrirte. 

— Pues  yo  tampoco  estoy  dispuesto  á  que  nadie  se  burle 
de  mí  en  mis  barbas,  esclamó  don  José  Dolores,  dando  en  el 
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suelo  una  furiosa  patada,  y  temando,  añadió,  que  me  entre- 
gues al  instante  esa  llave. 

Adelina  se  levantó  pálida  de  su  asiento,  fijando  en  su 
marido  una  mirada  llena  de  orgullosa  indignación.  Sus 
delgados  labios,  de  los  que  el  habitual  carmin  habia  huido, 
temblaban  convulsivamente  y  sus  ojos  se  hablan  dilatado  en 
es  tremo. 

— ¡Me  mandas!  esclamó,  no  conocía  ese  lenguaje  de 
parte  de  quien  ha  implorado  mi  mano  de  rodillas.  Veo  que 
no  estás  en  tu  razón;  cuando  te  hayas  calmado  podré  oirte, 
dijodirijiéndose  á  la  puerta  del  cuarto  que  comunicaba  con 
las  otras  habitaciones  de  la  casa. 

Don  José  Dolores  conoció  su  intención  y  se  adelantó  á 
ella  cerrando  la  puerta. 

—  No  saldrás,  dijo,  antes  de  haberme  entregado  asa 
llave. 

— He  dicho  ya  que  nó,.  contestó  ella  volviendo  á  sen- 
tarse. 

— Eso  lo  veremos,  vociferó  frenético  don  José  Dolores 
tratando  de  apoderarse  de  la  llave. 

Trabóse  entonces  una  lucha  horrible,  por  ía  desigualdad 
de  las  fuerzas  entre  Adelina  y  su  marido.  La  joven  desple- 
gaba en  ella  la  energía  que  sus  temores  y  su  orgullo  ofendido 

la  daban  para  resistir  al  brutal  ataque  de  su  marido;  pero 
esa  energía  no  pudo  ser  de  larga  duración,  porque  eran  de- 
masiado superiores  las  fuerzas  que  trataba  de  contrarrostar. 
Así  fué  que  al  cabo  de  cortos  momentos,  don  José  Dolores  se 
habia  apoderado  de  la  llave  y  Adelina  se  arrojaba  sobre  el 
sofá  ahogando  sus  sollozos. 

Don  José  Dolores  abrió  el  cajón  y  sacó  no  solo  la  carta 
ájue  Adelina  acababa  de  ocultar,  sino  también  las  demás  que 
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habiü  recibido  de  Luciano,  y  qne  tenia  guardadas  en  el  mis- 
niQ  cajón.  El  marido  se  acercó  á  la  vela  y  comenzó  á  leerías 
con  avidez.  A  medida  que  avanzaba  en  la  lectura  sus  faccio- 
iios  tondaban  una  espresion  de  ira  que  hacía  centellear  sus 
ojos  y  comprimirse  el  ceño  de  s^-i  frente. 

—No  solo  hay  una,  esclaraó,  sino  raucbas;  la  iniamia 
no  es  solo  de  lioy. 

—  No  quiero  oír  recriminación  de  ninguna  especie,  dijo 
Adelina  interrumpiéndolo  y  levantándose  llena  de  dignidad. 

— Fácil  es  decirlo:  pero  esto  no  se  quedará  asi.  Tu 
padre  llegará  dentro  de  dos  dias  y  á  él  te  entregaré.  Ya  ve- 
remos si  se  anda  con  tantas  consideraciones. 

—  Nada  rae  importa,  replicó  la  joven;  tengo  tranquila 
mi  coDciencia  y,  si  alguien  hay  culpable,  de  seguro  es  mi  pa- 
dre que  me  unió  con  usted  á  quien  sabia  que  jamás  podria 
amar. 

—Bueno,  bueno,  él  pondrá  orden  á  todo  esto,  repetía 
don  José  Dolores  retorciendo  las  cartas,  y  veremos  si  á  él  le 
hal>l»iis  con  la  misma  prosa. 

— A  él  le  diré  lo  que  entonces,  por  mi  mal,  no  tuve  el 
valor  de  confesarle:  que  os  aborrezco  y  os  desprecio.  Le 
diré  también  que  prefiero  morir  antes  que  vivir  con  un  hom- 
bre bástanle  cobarde  para  hacerse  obedecer  por  la  violencia 
y  que  no  vacila  en  degradar  su  propia  dignidad  y  la  déla  mu- 
jer á  quien  ofende,  alzando  la  mano  en  contra  de  ella.  Todo 
esto  le  diré  y  él  podrá  disponer  de  mi:  á  todo  seré  sumisa 
y  obediente,  menos  á  la  orden  de  seguir  viviendo  con  quien 
desprecio! 

Dichas  estas  palabras,  Adelina  se  retiró  á  una  pieza 
contigua  cuya  puerta  cerró,  dejando  á  don  José  Dolores  pas^ 
madode  su  energía, 
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El  tono  con  que  Adelina  habia  pronunciado  lo  que  pre- 
cede, su  noble  y  decidido  ademan,  calmaron  el  furor  de  su 
marido  é  hicieron  descender  la  reflexión  á  su  turbado  espí- 
ritu.   Maquinalraente  volvió  á  leer  las  cartas  que  oprimí  i 
entre  sus  manos;  pero  no  ya  con  la  ofuscación  de  los  celos 
sino  que  con  el  deseo  de  indagar  en  ellas  el  verdadero  estado 
de  la  situación.     Además,  don  José  Dolores,  á  pesar  de  su 
campesina  rudeza,  amaba  á  su  manera,  y  por  ser  menos  de- 
licado este  sentimiento  no  dejaba  de  ejercer  un  alto  dominio 
sobre  su  voluntc?d.     Este  amor  y  aquel  deseo  combinados, 
iluminaron  su  no  muy  claro  entendimiento  haciéndole  com- 
prender que,  si  bien  Adelina  habia  faltado  a  sus  deberes  en 
el  hecho  de  recibir  y  contestar  aquellas  cartas,  no  era,  al 
parecer,  culpable  de  mayores  faltas,  puesto  que  las  cartas  no 
revelaban  sino  resistencia  por  parte  de  ella.     El  esfuerzo 
sintético  que  don  José  Dolores  habia  hecho  para  llegar  á  este 
resultado,  habia  sido  penoso  y  vacilante,  porque  á  veces  sus 
celos  reaparecían  airados  y  turbaban  la  lucidez  de  sus  deduc- 
ciones, mas  el  resultado  satisfacía  ampliamente  su  deseo  y 
tranquilizaba  su  ánimo  al  sugerirle  la  idea  á  que  generalmen- 
te llegan  los  hombres  débiles. 

—Mañana,  pensó  al  irse  á  su  cama,  me  reconciliaré  con 
ella,  arreglo  pronto  mis  negocios  y  nos  volvemos  al  puerto 
de  •  •  •  •   Así  todo  quedará  olvidado. 

No  pensaba  del  mismo  modo  Adelina,  que  después  de 
agotar  su  indignación  en  el  llanto,  se  habia  quedado  pensa- 
tiva  en  la  actitud  que  tomó  al  arrojarse  sobre  una  silla  des- 
pués de  cerrar  la  puerta.  Las  consecuencias  de  la  escena 
precedente  debían  ser  funestas  para  la  felicidad  de  los  espo- 
sos, porque  el  corazón  de  la  mujer  habia  recibido  un  golpe 
demasiado  fuerte  que  hería  en  sus  mas  delicados  resortes  la 
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ensibiiidad  de  Adelina.    Al  desamor  que  siempre  había  sen- 
tido por  don  José  Dolores  se   agregaba  ahora  un  profundo 
desprecio.    Aterrábase  ya  con  la  idea  de  continuar  su  vida 
al  lado  de  un  hombre  que  en  un  instante  de  celos  no  respe- 
taría su  persona,  y  se  revelaban  con  esta  idea  los  delicados 
instintos  de  la  mujer,  al  punto  de  hacerla  preferir  cualquier 
sacrificio  antes  que  resignarse  á  la  humillación  de  su  digni- 
dad ofendida.     El  pensamiento  de  buscar  un  amparo  al  lado 
de  su  madre,  acudió,  como  era  natural,  el  primero  á  su  es- 
píritu.   Pero  seria  necesario  esplicar  las  razones  de  aquella 
separación  y  su  padre  la  pediría  estrecha  cuenta  de  su  con- 
ducta en  Santiago:  la  indulgencia  de  la   madre  seria  vana 
cuando  la  severidad  de  don  Diego  impondría  su  inexorable 
poder  para  condenarla.    Estas  reflexiones  trajeron  un  mor- 
tal desaliento  á  su  alma,  porque  la  pobre  niña,  que  gustosa 
se  habría  condenado  á  un  perpetuo  retiro  para  expiar  su  es- 
travio  y  llorar  su  infortunio,  recordaba  que  jamas  había  ha- 
llado en  su  padre  mas  que  una  dureza  inflexible  para  sus 
faltas  mas  inocentes,    Fúela,  pues,  necesario  abandonarla 
dulce  esperanza  de  consolarse  en  el  regazo  materno  y  quedar 
de  nuevo  frente  á  frente  con  su  angustiada  situación.    Ade- 
más, su  marido  acababa  de  anunciarla  que  don  Diego  llegaría 
pronto;  de  manera  que  lo  que  ella  quería  evitar,  privándose 
de  los  consuelos  de  su  madre,  sucedería  á  pesar  suyo  y  cuan- 
do no  tuviese  mas  dcíensor  que  sus  lágrimas  ni  mas  apoyo 
que  su  debilidad.     Tales  reflexiones  produjeron  en  su  ánimo 
una  exaltación  febril  muy  propia  de  sus  años  y  de  la  tirante 
sítuaeion  en  que  se  encontraba;  todos  los  medios  de  salva- 
ción desaparecían  al  tocarlos  y  solo  quedaba  uno  que  la  de- 
sesperada lucha  de  su  imajinacíon  con  la  realidad  del  caso 
presente  la  sugería.    Ese  recurso  supremo  era  el  de  confiar 
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á  Luciano  su  suerte  ya  que  su  amor   imprudente  la  había 
perdido  y  héchola  insufrible  la  necesidad  de  continuar  vi- 
viendo con  su  marido.    Adelina  abrazó  esta  idea  con  la  som- 
bría desesperación  de  un  criminal,  que  después  de  su  primer 
delito  se  cree  empujado  hacia  el  mal  por  la  fatalidad.    Desde 
ese  instante,  los  castos  temores  de  su  virtud;  los  santos  pre- 
ceptos del  bien,  inculcados  desde  la  niñez  en  su  memoria  por 
el  cuidado  maternal;  la  instintiva  inclinación  hacia  lo  bue- 
no que  casi  siempre  se  asila  en  los  corazones  femeniles,  el 
conjunto:  en  una  palabra,  de  nobles  aspiraciones  que,  cuan- 
do se  realizan,  forman  la  dulce  paz  del  alma,  desapareció  del 
pecho  de  Adelina,  cediendo  su  puesto  al  deseo  vehemente, 
apremiador  y  ciego  de  salvarse  del  peligro  que  con  la  llegada 
de  su  padre  la  amenazaba,  y  de  huir  para  siempre  de  la  pre- 
sencia de  su  marido  á  quien  aborrecia.    En  este  estado  de 
agitación  febril  escribió  las  lineas  siguientes: 
«Luciano: 
Ha  llegado  el  caso  de  que  usted  me  cumpla  sus  juramen- 
tos.   Por  motivos  que  le  esplicaré  después  he  resuelto  sepa- 
rarme para  siempre  de  mi  marido  ¿podré  contar  con  sus 
promesas  ahora  que  necesito  de  un  inmenso  sacriOcio?  Espe- 
ro impaciente  su  contestación:  esta  es  la  que  yo  doy  á  la  ^pre- 
gunta que  usted  me  hizo  cu  su  carta. 

Adelina, » 
XX. 

En  vano  trató  Adelina  de  buscar  en  el  sueño  una  tre* 
gua  á  la  porfiada  agitación  que  la  dominaba.  La  imájen  de 
la  lucha  que  habia  sostenido  avivaba  sus  temores  cada  vez 
mas,  y  confirmaba  la  resolución  que  I»abia  tomado.  El  dia 
la  sorprendió  de  esta  suerte.  Muy  temprano  envió  á  su  des- 
tino la  carta  que  termina  el  precedente  capítulo  y  se  retiró 
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eu  seguida  á  su  cuarto  donde  arregló  con  entera  tranquilidad 
loque  nesesitaba  para  su  viaje. 

Hallábase  daiido  la  última  mano  á  su  tocado  cuando  don 
José  Dolores  se  presento  en  la  pieza  con  semblante  entre  ri- 
sueño y  timido. 

— Vamos,    Adelina,  dijo  haciendo  ademan  de  apode- 
rarse de  una  mano  de  su  mujer,  que  está  retiró  con  precipi- 
tación, ¿todavía  eslás  enojada?  Ya  ves  que  yo  te  perdono. 
Adelina  le  mirj  con  desprecio. 

— No  he  pedido  semejante  perdón,  contestó,  y  no  lo 
acepto.  Entre  nosotros  no  puede  haber  ya  nada  de  común. 
Si  usted  viene  para  hacerme  víctima  de  alguna  nueva  violen- 
cia le  advierto  que  no  la  sufriré.  El  único  paso  que  usted 
puede  dar  para  serme  agradable  es  dejarme  sola. 

—Poco  á  poco,  esclamó  don  José  Dolores,  herido  con 
el  tono  que  empleaba  su  mujer  para  contestarle,  soy  tu  ma- 
rido y  dueño  de  hacer  loque  quiera.  Si  tengo  la  generosi- 
dad de  perdonarte;  debes  agradecérmelo,  porque  me  parece 
que  si  le  cuento  el  caso  á  tu  padre  no  se  andará  con  muchos 
miramientos. 

— Usted  puede  contarle  cuanto  guste. 

— Veremos,  dijo  con  aire  de  amenaza  don  José  Dolores, 
SI  antes  que  venga  tu  padre  nonos  entendemos,  él  será  nues- 
tro juez. 

Dichas  estas  palabras  dejó  el  aposento. 

Pocos  momentos  después  Adelina  recibió  la  contestación 
de  Luciauo. 

«Mi  vida  es  de  usted,  le  decía,  y  estoy  dispuesto  á  con- 
sagrársela. Ocultaremos  nuestra  felicidad  fuera  de  este  país 
donde  hay  muchas  personas  interesadas  en  destruirla.  Un 
carruaje  se  hallará  preparado  esta  noche  á  las  ocho  en  el 
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Óvalo  de  la  Alameda  para  conducirnos  á  Valparaíso,  yo  la  es- 
peraré á  iisleden  él» 

Luciano  había  escrito  esta  carta  entre  la  tristeza  y  la  alegria. 
Oprimíase  su  corazón  al  pensar  los  sufrimientos  que  iba  á 
causará  Luisa;  pero  creia  también  comprometido  su  honor 
con  Adelina  á quien  amaba  con  pasión.  Durante  el  día  ocu- 
pábanlo estas  dos  ideas  al  mismo  tiempo,  y  cada  vez  que  veía 
árLuisa  sentía  un  profundo  pesar  y  vehementes  deseos  de 
arrojarse  á  sus  píes  y  pedirla  perdón.  Mas  la  lucha  de  estos 
sentimientos  cesó  al  aproximarse  la  hora  de  la  partida.  Lu- 
ciano salió  de  su  casa  después  de  comer  sin  que  Luisa  hubie- 
se siquiera  sospechado  la  preocupación  qué  dominaba  su  es- 
píritu. 

•  Antes  de  salir  habia  dejado  una  carta  para  Luisa  en  la 
que  imploraba  un  perdón  del  que.  se  sentía  indigno. 

El  carruaje  se  hallaba  en  el  punto  indicado  y  Luciano 
invoque  esperar  muy  pocos  momentos.  Al  toque  de  las 
<  cho,  que  repitieron  las  campanas  de  todas  las  iglesias,  Ade- 
lina se  presentó  envuelta  en  su  mantón.  Subió  al  carruaje 
ayudada  por  Luciano,  y  á  una  voz  de  este  los  caballos  partie- 
ron al  golpe  en  dirección  al  camino  de  Valparaíso. 

Durante  los  primeros  momentos»  Adelina  refirió  á  Lu- 
ciano la  escena  de  la  noche  anterior  cpmo  para  disculparse 
ante  sns  ojos  del  paso  que  habia  dado. 

— Sé  que  agravo  mi  falta,  dijo  al  terminar»  pero  no  he 
Heñido  valor  para  arrostrar  la  cólera  de  mi  padre  ante  cuya 
severidad  he  temblado  desde  niña. 

— Usted  me  confia  su  suerte  y  yo  emplearé  mí  vida  en 
hacerla  feliz,  dijo  Luciano. 

Estas  palabras  parecieron  despertar  en  Adelina  la  con- 
ííiencia  de  su  verdadera  situación  é  infundirla  un  tardío  pero 
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atroz  arrepentimiento  por  el  paso  que  data*  Con  una  lucidez 
que  antes,  por  su  desdicha,  no  habia  tenido,  á  causa  de  la  in- 
dignación que  la  causaba  la  brutal  conducta  de  su  marido,  di- 
visó su  nombre  deshonrado,  perdido  para  siempre  su  porve- 
nir, y  oyó  en  el  fondo  de  su  alma  las  maldiciones  de  su  padre 
y  el  lastimero  llanto  de  su  madre.  En  ese  momento  la  apa- 
recieron casi  insignificantes  las  dificultades  que  por  la  mañana 
creia  insuperables  para  haber  podido  arreglar  su  suerte,  aco- 
giéndose al  amparo  de  su  madre.  Tras  la  exitacion  que 
desde  la  noche  precedente  la  dominaba,  vino,  como  era 
natural,  el  desconsuelo  y  el  abatimiento  que  la  hicieron  pro- 
rumpir  en  desesperados  sollozos, 

Luciano  empleó  palabras  consoladoras  para  calmar  la 
violenta  aflicción  de  Adelina.  El  llanto  de  la  niña  le  sumió 
al  mismo  tiempo  en  amargas  reflexiones.  Habia  abandona- 
do á  su  mujer  rompiendo  los  sagrados  vinculus  que  á  ella  le 
unían,  y  destrozado  acaso  para  siempre,  rn  corazón  al  que 
solo  debia  amor  y  reconocimiento;  habia  pisoteado  sus  de- 
beres; despreciado  el  fallo  social,  acallado  su  gratitud  y  des- 
truido la  paz  de  dos  familias,  vencido  por  un  amor  culpable 
y  con  la  única  esperanza  de  que  ese  amor  sofocada  la  voz  de 
sus  remordimientos.  El  llanto  de  Adelina,  su  desesperado 
dolor,  le  dccian  bien  claro  que  aquella  niña  no  le  amaba 
bastante  para  preferir  su  sacrificio  á  la  vida  tranquila  de  una 
conciencia  pura.  La  realidad  que  tronchaba  sus  ilusiones 
ern  horrible.  En  vez  do  ver  arrojarse  en  sus  brazos  á  la 
mujer  enamorada  que  olvida  el  mundo  entero  poruña  hora 
de  ilícUa  felicidad,  se  veia  al  ledo  de  una  niña  arrepentida  y 
llorosa  qne  le  presagiaba  con  su  llanto  la  sombría  aridez  del 
porvenir.  Luciano  dio  un  profundo  suspiro.    Aquella  fuga 
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perdía  hasta  el  prestigio  novelesco  de  una  escapada  de  ena- 
morados aturdidos,  para  manifestarle  en  toda  su  deformidad 
d  reverso  de  la  medalla,  antes  de  haber  agotado  la  dicha  fu- 
gaz con  que  se  engalanan,  buscando  una  disculpa,  los  amores 
descarriados.  Al  fin  de  sus  meditaciones,  Luciano  sintió  co 
mo  Adelina  un  arrepentimiento  tardío,  y  su  alma,  dotada- 
de  singular  firmeza,  sintió  un  súbito  desaliento  ante  aquella 
lección  de  la  providencia,  que  principiaba  castigándole  por 
su  falta  desde  el  primer  paso  que  daba  en  la  tortuosa  via  del 
crimen.  Alejado  asi  de  las  ardientes  regiones  de  un  arroba- 
miento amoroso,  faltáronle  las  palabras  apasionadas  conque 
los  amantes  saben  enjugar  el  llanto  de  la  mujer  que  les  ha 
sacrificado  su  honor.  En  vez  de  esas  palabras,  Luciano  solo 
encontró  los  fríos  raciocinios  de  la  razón,  para  persuadir  á 
Adelina  que  era  ya  imposible  retroceder. 

De  este  modo  llegaron  á  las  nueve  del  dia  siguiente  á 
Valparaíso,  después  de  una  noche  do  lágrimas  y  desesperación 
poruña  parte  y  de  estoica  coníotmidad  por  la  otra. 

Pocos  momentos  después  de  la  llegada,  Luciano  salió  á 
tomar  informes  sobre  algún  buque  que  estuviese  próximo  á 
dar  á¡la  vela  para  el  Perú.  El  vapor  de  la  carrera  habia 
zarpado  en  esa  dirección  dos  dias  antes,  y  solo  habia  un  bu- 
que de  vela  que  saldría  al  cabo  de  cuatro  Mas, 

Al  entrar  en  la  pieza  del  hotel  donde  habia  quedado 
Adelina,  Luciano  la  encontró  abismada  en  una  profunda 
tristeza. 

—Veo,  Adelina,  la  dijo  el  joven  con  melancólico  acen- 
to, que  usted  se  ha  equivacado,  creyendo  que  podría  amarme 
fb^bastante  para  despreciarlo  lodo  por  mí  amor.  La  idea  de 
que  usted  se  sacrífique  ahora  por  mi  nada  mas  que  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  me  causa  un  horror  invencible: 
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nunca  exijíria  un  sacrificio  que  no  fuese  dictado  por  el  co- 
razón. Si  bien  el  paso  que  usted  ha  dado  es  de  inmensa  ti'a^- 
cendencia,  aun  es  posible  evitar  en  algo  sus  deplorables 
resultados.  Permítame  acompañarla  al  lado  de  su  madre;  en 
su  seno,  si  usted  no  alcanza  la  felicidad,  acallará  á  lo  menos 
la  Voz  de  su  conciencia,  ya  que  su  amor  no  basta  para  aca- 
llarla. Los  temores  que  usted  me  ha  manifestado  acerca 
del  violento  carácter  de  su  padre  son  tal  vez  hijos  de  su  ima- 
ginación turbada  por  el  pesar.  Ademas  una  madre  tiene 
siempre  un  tesoro  de  ternura  que  puede  vencer  los  dolores 
de  cualquiera  situación:  ella  la  consolará  á  usted,  ordene  y 
será  obedecida. 

Adelina  fijó  sus  ojos  llenos  de  lágrimas  en  Luciano,  que 
permanecía  de  pié  á  su  lado.  Las  facciones  del  joven  em- 
bellecidas por  la  tristeza  hicieron  nacer  una  idea  desesperada- 
en  la  imaginación  de  la  nina. 

— ¿Y  usted?  preguntó  con  voz  conmovida. 

— Oh!  de  mí  no  válela  penado  ocuparse,  respondió  Lu- 
ciano.    Lo  único  quesees  que  jamás  volveré  á  mi  casa. 

— Pues  bien,  yo  seguiré  su  suerte,  repuso  ella  con  reso- 
lución. 

Luciano  meneó  tristemente  la  cabeza. 

— Gracias,  dijo:  usted  me  consuela;  pero  nunca  me  re- 
solveré á  aceptar  semejante  sacrificio.  Nuestra  vida,  Adeli- 
na, seria  un  eterno  remordimiento,  un  pesar  sin  fin,  porque 
no  tendríamos  siquiera  en  nuestro  abono  el  amor  que,  sino 
jnstifica,  á  lo  menos  podría  disculparnos  á  nuestros  propios 
o}os.  Yg  puedo  hacer  frente  á  mi  sola  desgracia;  pero, tener 
que  acusarme  siempre  de  la  de  usted,  me  seria  insufrible  y 
me  baria  despreciable  ante  mí  mismo. 

- — Pero  si  yo  no  le  amase  á  usted,  rae  habría  cónformoda 
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con  mi  suerte,  esclamó  Adelina  subyugada  por  la  orgullosa 
resignación  de  Luciano. 

Este  se  arrojó  á  sus  pies  y  besó  sus  manos  con  delirio. 
Adelina  le  imprimió  en  la  frente  un  beso  con  el  que  parecía 
querer  armarse  de  una  resolución  que  hasta  ese  momento  le 
había  faltado. 

—  Huyamos  fuera  de  Chile  pronto,  le  dijo.  Tal  vez 
usted  no  ha  indagado  bien  y  halla  algún  buque  quesalga  mas 
/  pronto  que  el  que  usted  ha  visto.  Huyamos;  me  parece  que 
lejos  de  este  pais,  en  donde  tantas  personas  pueden  pedirme 
cuenta  de  mi  honor,  seré  feliz  al  lado  de  usted  porque  le  amo. 
Ademas,  mi  corazón  asaltado  por  mis  temores,  no  me  ha 
dado  casi  tiempo  para  persuadirme  de  ese  amor,  ante  todo, 
lo  que  yo  quiero  es  huir  de  aqui',  porque  á  cada  momento  creo 
ver  entrar  á  alguien  de  mi  familia. 

—Voy  al  instante  á  buscar  de  nuevo  un  buque,  dijo  Lu- 
ciano, y  trataré  de  traer  una  buena  noticia.  Ademas,  de  to- 
dos modos  podemos  embarcarnos  mañana  y  asi  ncs  ponemos  á 
cubierto  de  cualquiera  sorpresa. 

Salió  al  instante  para  calmar  la  inquietud  de  Adelina  y 
esta  se  arrojó  sobre  un  sofá  cuando  se  hubo  perdido  el  ruido 
de  los  pasos  del  joven,  murmurando  entre  sollozos  ahogados: 

— ¡Dios  mió:  ten  piedad  de  mi/ 

XXI. 

Adelina  y  Luciano  hablan  salida  de  la  capital  á  las  ocho 
de  la  nochedeldia  anteriora  aquel  en  que  llegaron  á  Valpa- 
raíso. Casia  la  misma  hora  bajaba  de  un  carruaje  ala 
puerta  de  la  casa  que  don  José  Dolores  habitaba ,  el  padre  de 
Adelina. 

Don  Diego  preguntó  porsu  hija  y  por  su  yerno  y  recibiá 
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por  contestación  que  ambos  habían  salido.  La  criada  que 
le  deba  esta  contestación  le  introdujo  en  las  habitaciones  de 
SUS  hijos  y  se  retiró.  Media  hora  después  llegó  don  José 
Dolores. 

—¿Y  Adelina?  creia  que  andabas  con  ella,  dijo  don  Diego 
después  de  abrazar  á  su  yerno. 

— La  he  dejado  aqui,  contestó  este. 

— Me  mandas  llamar  sin  decirme  para  qué-  tienes  algún 
negocio  de  mucha  importancia? 

— Si;  como  los  negocios  que  aqui  me  traen  son  en  com- 
pañía con  usted,  y  como  yo  quiero  volverme  al  puerto  de  •  • 
desearía  que  usted  se  quedase  aqui  en  mí  lugar, 

— ¡Volverte  al  puerto!  esclamó  admirado  don  Diego, 
¿y  porqué? 

Don  José  Dolores  no  esperó  que  le  repitiesen  la  pregun- 
ta para  referir  á  su  suegro,  con  todos  sus  detalles,  los  hechos 
que  conoce  el  lector.  A  medida  que  don  José  Dolores  habla- 
ba, el  semblante  del  viejo  español  se  había  cubierto  con  la 
dura  espresion  que  en  sus  frecuentes  momentos  de  irritabi- 
lidad lo  cubría.  Tomó  las  cartas  que  su  yerno  le  presentaba 
y  leyó  una  sola. 

— Ella  es  una  malvada  y  tú  un  tonto,  esclamó  arrojando 
las  otras  cartas  sobre  la  mesa  ú  que  se  había  acercado  á 
leer. 

Don  José  Dolores  le  miró  pasmado  de  asombro. 

— Mereces  lo  que  te  sucede,  añadió  el  viejo  paseándose 
por  la  pieza.  Yo,  en  tu  lugar,  habría  dado  una  buena  lección 
á  ese  mozalvete  y  otra  á  ella.  Vamos,  haz  que  la  llamen  por 
que  necesito  verla. 

Don  José  Dolores  mandó  una  criada  á  casa  de  las  perso- 
nas donde  Adelina  iba  con  frecuencia,  y  el  criado  volvió  al 
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cabo  de  media  hora  diciendo  qae  no  la  habia  encontrado. 
Esta  contestación  aumentó  el  mal  humor  de  don  Diego  que 
se  paseó  durante  otra  media  hora,  descargando  una  graniza- 
da de  invectivas  y  amenazas  en  contra  de  su  hija  y  mil  amar- 
gas reconvenciones  á  don  José  Dolores,  arrepentido  ya  de 
haber  üamado  á  su  suegro.  Mas  transcurrida  esa  media  ho- 
ra, la  paciencia  de  don  Diego  llegó  á  su  término. 

— Ponte  el  sembrero  y  llévame  á  casa  de^íse  jóveu,  dijo 
á  don  José  Dolores. 

Un  insiante  después  los  dos  llegaban  á  casa  de  Luisa. 

Un  criado  contentó  que  su  patrón  habia  salido  y  que  su 
señora  estaba  •indispuesta. 

— No  importa,  díla  que  don  Diego  Celia  desea  verla. 

El  criado  llevó  el  recado  y  volvió  luego  para  conducir  á 
don  Diego  al  cuarto  de  Luisa. 

Don  José  Dolores  entró  con  su  suegro. 

Antes  de  dar  á  conocer  la  conversación  que  tuvo  lugar 
entre  Luisa  y  las  dos  personas  que  entraban  á  visitarla,  de- 
bemos referirlo  acaecido  después  de  la  salida  de  Luciano. 

Para  combatir  el  fastidio  y  el  pesar  que  en  ausencia  de 
su  marido  se  apoderaban  de  su  ánimo,  Luisa  tenia  costumbre 
de  retirarse  en  la  larde  al  escritorio  de  Luciano.  AUi,  ro- 
deada de  sus  libros,  en  presencia  de  los  objetos  de  lujo  que 
el  joven  gustaba  ostentar  á  la  vista  de  sus  amigos,  Luisa  sentía 
un  consuelo  dulce  aunque  melancólico,  entregándose  á  los 
devaneos  propios  de  una  alma  herida  en  sus  mas  ideales  as^ 
piraciones. 

Aquella  tarde,  Luisa,  hizo  lo  mismo  que  en  las  anterio- 
res. Al  entrar  al  cuarto,  llamó  su  atención  la  carta  que 
Luciano  habia  dejado  sobre  la   mesa  y  llenóse  de  asombro 

cuando  levó  el  sobre  v  reconoció  la  letra  de  su  marido,    ür.o 
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de  esos  presentimientos  sombríos  en  los  que  las  imaginacio- 
nes abatidas  por  la  desgracia  son  tan  fecundas,  asaltó  al  pun- 
to la  snya  é  hizo  temblar  sus  manos  al  romper  el  sello,  y 
apenas  sus  ojos  hubieron  recorrido  las  cortas  lineas  trazadas 
por  Luciano,  el  ligero  rosado  que  cubría  sns  mejillas  desa- 
pareció súbitaEQenle  y  su  cuerpo  se  desplomó  al  buscar  un 
apoyo  en  la  mesa.  Mas  de  diez  minutos  permaneció  Luisa 
sin  sentido  sobre  la  alfombra,  Al  cabo  de  este  tiempo,  re- 
cuperó poco  á  poco  el  uso  de  sus  sentidos;  recorrió  pausa- 
damente con  la  vista  los  objetos  que  la  rodeaban  y  detenida 
en  su  maquinal  inspección  par  la  carta  que  habia  caido  jun- 
to á  ella,  brotó  de  sus  ojos  un  raudal  de  lágrimas  y  estreme- 
cieron su  cuerpo  débil  los  violentos  sollozos  que  con  trabajo 
exhalaba  su  acongojado  pecho.  Sen  lia  Luisa  su  corazón 
como  oprimido  por  un  circulo  de  hierro  y  la  necesidad  de 
ahogar  con  desesperados  clamores  esa  horrible  opresión  de 
su  pecho,  quiso  baceiio  y  asustóla  su  propia  voz;  las  tinie- 
blas de  la  tarde  que  empezaba  á  caer  la  causaron  pavor,  pa- 
i*ecíale  que  los  muebles  se  revestían  de  formas  incompren- 
sibles y  que  con  ella  lloraban  su  desgracia.  Sin  esplicarse 
su  deseo,  abandonó  entonces  aquella  pieza  con  precipitación 
y  se  encerró  en  su  cuarto,  donde  por  mas  de  una  bora  dio 
rienda  suelta  á  sus  lágrimas. 

En  este  estado  la  encontró  el  criado  que  vino  á  anun- 
ciarla la  visita  de  don  Diego  Celia. 

El  nombre  del  padre  de  Adelina  fué  como  un  rayo  dé 
luz  que  alumbró  de  repente  las  tinieblas  de  su  dolor.  Ylu- 
minado  [íííxr  los  cete  que  aquel  nombre  despertaba  en  su 
pecho,  Luisa^  adivinó  la  causa  de  la  fuga  de  su  marido  y  cre- 
yó que  la  visita  que  llegaba  en  ese  instante  confirmaría  su 
sospecha. 
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Don  Diego  entró,  como  dejamos  dicho,  seguido  por  don 
José  Dolores, 

Luisa  trató  de  ocultar  su  turbación  bajo  las  fórmulas  de 
cariño  con  que  recibió  al  padre  y  al  marido  de  Adelina.  Pe- 
ro el  viejo  era  hombre  que  empleaba  pocas  fórmulas  cuando 
se  hallaba  preocupado  por  alguna  idea.  Así  fué  que  pocos 
instantes  después  de  sentarse  tomó  la  palabra. 

— Señora,  dijo,  debo  confesar  á  usted  que  el  principal 
objeto  de  mi  venida  á  esta  casa  era  el  hablar  con  el  señor 
don  Luciano, 

— Mi  marido  salé  casi  siempre  á  esta  hora,  contestó 
Luisa. 

— Ei  asunto  que  aquí  me  trae,  añadió  Celia,  es  de  los  mas 
graves  que  pueden  presentarse  en  la  vida.  Siento  decirlo  a 
usted,  por  quien  tengo  un  verdadero  aprecio,  pero  es  impo- 
sible callar  en  el  estado  en  que  han  llegado  las  cosas. 

— Esplíquese  usted,  dijo  Luisa,  que  temblaba  ya  de  oir 
déla  boca  de  don  Diego  la  confirmación  de  sus  sospechas. 

— Su  marido,  señora,  repuso  el  padre  de  Adelina,  ha 
escrito  estas  cartas  á  mi  hija. 

Y  al  mismo  tiempo  puso  en  manos  de  Luisa  las  cartas 
de  Luciano. 

Luisa  leyó  las  primeras  líneas  en  una  de  ellas  y  levan- 
lando  después  sus  ojos  llenos  de  lágrimas; 

— Lo  sospechaba  ya,  señor,  dijo  cubriéndose  el  rostro. 

El  viejo  pareció  enternecido  á  la  vista  de  aquel  profundo 
dolor  y  sus  ojos  pestañearon,  co.iio  queriendo  rechazar  las 
lágrimas  que  asomaban  á  sus  párpados, 

Don  José  Dolores  clavaba  su  vista  en  la  alfombra  sus- - 
pirando. 

—  Si  usted  lo  sospochaba  ya,  repuso  don  Diego,  no  ten--^ 
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dré  entonces  que  acusarme  de  haber  sido  el  primero  en  des- 
pertar sus  sospechas  y  motivar  su  dolor.  Ya  lo  vé  usted, 
yo  soy  padre,  y  debo  mientras  viva,  velar  por  el  honor  de 
mi  nombre,  que  don  Luciano  ha  ultrajado.  Venja  pues  para 
arreglarme  con  él;  pero  si  ha  salido  volveré. 

— ¿Ha  visto  usted  ya  á  su  hija?  preguntó  Luisa. 

— :No  y  la  he  hecho  buscar  en  todas  partes,  respondió 
don  Diego. 

— ¿Había  salido? 

— Desde  la  oración, 

Luisa  se  paró  y  acercóse  á  don  Diego.  El  abatimiento 
de  la  tristeza,  habia  sucedido  en  ella  á  la  energia  y  resolución 
del  despecho. 

— Una  sospecho  horrible,  se  ha  apoderado  de  mi  con 
esta  carta,  dijo,  mostrando  á  don  Diego  la  que  habia  dejado 
Luciano  antes  de  salir. 

El  viejo  leyó  la  carta  con  los  ojos  encendidos  por  la  in- 
dignación^. 

— Sí,  esclamó,  no  hay  duda;  ¡han  huido  juntos!  pero 
¿á  donde? 

—No  pueden  haberse  dirijido  sino  á  Valparaíso,  obser- 
vó Luisa. 

— Ah,  es  verdad;  allí  los  seguiremos,  dijo  don  Diego* 
levantándose,  y  juro  á  usted  que  quedaremos  vengados. 

Luisa,  por  un  rápido  movimiento  se  interpuso  entre  la 
puerta  y  don  Diego. 

—Antes  de  salir,  repuso  con  resuelto  tono,  deseo  tener 
una  promesa  de  usted. 

— Cual?  preguntó  don  Diego, 

—La  de  no  intentar  nada  en  contra  de  Luciano. 

«— Eü,  señora,  esclamQ,  el  viejo  con  iropaciencid,  él  es 
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el  autor  de  nuestra  comiin  desgracia  y  usted  le  quiere  de- 
fender. 

—Si  él  es  uno  délos  autores,  no  es  el  único  replicó 
tüisa. 

—Por  quien  lo  dice  usted?  preguntó  don  Diego,  mirando 
á  su  yerno  y  creyendo  que  se  trataba  de  este. 

—Por  mí,  contestó  Luisa:  yo  supe  que  Luciano  amaba 
á  su  bija  antes  de  casarse  conmigo.  Le  amaba  y  creí  ha- 
cerle olvidar  esa  pasión  con  la  que  tenia  esperanza  de  inspi- 
rarle. Ademas,  todo  esto  no  tiene  ya  ningún  remedio:  el 
mal  está  hecho  y  la  venganza  será  inútil. 

— Inútil,  puede  ser;  mas  no  inmerecido  el  castigo  que 
debe  recaer  sobre  él. 

— Yo  le  conjuro  á  usted  que  le  perdone,  dijole  Luisa 
con  suplicante  voz.  Sin  mí  usted  no  habria  podido  descubrir 
su  paradero  y  cualquiera  desgracia  que  le  suceda  recaerá , 
también  sobre  mí.  Y  no  querrá,  por  satisfacer  su  justo  eno~ 
jo,  hacerme  para  siempre  infeliz.  No  es  á  él  á  quien  va  us- 
ted á  perdonar,  es  á  mi? 

— Señora,  replicó  don  Diego  conmovido  por  el  acento 
de  aquella  mujer  que  le  pedia  el  perdón  del  hombre  que  tan 
atroz  ultrájela  habia  hecho,  señora,  usted  me  dá  una  lección 
de  generosidad. 

— No,  lio  es  una  lección,  es  una  súplica,  replicó  ella. 
.Tendría  toda  mi  vida  que  acusarme  de  cualquiera  desgracia 
que  sucediese  á  Luciano.  Yo  le  perdono  y  soy  tal  vez  la  mas 
ofendida.  En  cuanto  á  su  hija,  añadió  enjugando  las  lágri- 
mas que  corrían  sobre  sus  mejillas,  estoy  segura  de  que  es 
inocente.  Su  inesperiencia  la  ha  arrastrado  á  dar  un  paso 
del  que  pronto  se  habrá  arrepentido,  porque  es  virtuoso  y 
noble  su  corazón. 
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—  Permítame  usted  observarla,  señora,  dijo  don  Diego, 
que  el  tiempo  corre  y  con  él  las  probabilidades  que  podamos 
-alcanzar  á  los  fugitivos. 

— Bien  lo  veo,  pero  necesito  de  usted  una  promesa  for- 
mal. 

^Doy  á  usted  mi  palabra,  de  que  no  se  hará  ningún 
raalá  su  marido. 

— Niásu  hija  de  usted  tampoco,  repuso  Luisa. 

— MiJiija  depende  de  este  caballero,  contestó  don  Diego 
.mirando  á  su  yerno. 

— Bien  está,  dijo  Luisa,  usted  me  ha  empeñado  su  pa- 
labra y  estoy  segura  que  no  faltará  á  ella.    • 

—No faltaré,  bien  á  mi  pesar. 

Luisa  dejó  libre  el  paso  y  después  de  despedirse  don 
Diego  y  don  José  Dolores  salieron  á  toda  prisa  de  la    casa. 

— Ahora,  dijo  don  Diego,  vamos  inmediatamente  á  to- 
.mar  un  carruaje  para  Valparaíso. 

XXIL 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  don  Diego 
y  don  José  Dolores  se  pusieron  en  marcha.  En  las  posadas 
de  Curacaví  y  deCasablanca  tuvieron  noticias  vagas,  del  pa- 
saje de  los  fugitivos.  Eran  tantos  ios  viajeros  que  hablan  pa 
sado  por  esos  puntos,  que  los  sirvientes  de  las  posadas  no  po- 
dían dar  una  descripción  suficiente  de  cada  uno  de  ellos.  Con 
tinuaron  su  marcha  con  la  celeridad  que  permite  nuestro 
servicio  de  postas,  después  de  hacerlas  últimas  indagaciones 
en  Casablanca  y  llegaron  á  Valparaíso  ú  las  cinco  de  la  tarde- 
de  aquel  dia. 

Luciano  habia  tenido  cuidado  de  hospedarse  en  uno  de 
los  hoteles  menos  frecuentados  del  puerto. 
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El  padre  de  Adelina,  seguido  siempre  de  su  yerno,  per- 
dió media  hora  en  indagar  el  paradero  de  los  jóvenes.  Al 
fin,  en  un  hotel  de  pobre  apariencia,  obtuvo  una  respuesta 
afirmativa  al  informarse  sobre  si  se  hallaban  alli  alojados  una 
niña  y  un  joven  cuyas  señales  dio  al  quedirijia  su  pregun- 
ta. 

— ¿Y están  ahora  en  la  casa?  preguntó  don  Diego. 

—El  caballero  ha  salido  solo,  contestó  la  persona  con 
quien  hablaba. 

—¿En  que  cuarto  están  alojados? 

— En  el  número  10. 

Don  Diego,  después  de  hacerse  señalar  la  posición  del 
número  10,  se  dirijió  hacia  él  con  don  José  Dolores. 

Era  la  hora  en  que  Luciano  habia  salido  por  segunda 
vez  para  buscar  un  buque  en  que  trasportarse    al  estranjero. 

Don  Diego,  al  llegar  á  k  puerta,  no  pudo  reprimirla 
fuerte  emoción  que  le  dominaba  y  se  detuvo  un  momento. 

El  marido  de  Adelina,  pálido  y  turbado,  se  detuvo  tam- 
bién. 

Ambos  se  echaron  una  mirada  recíproca  de  observa- 
ción. 

— Yo  entraré  solo,  dijo  con  voz  baja  don  José  Dolores, 
temiendo  que  su  suegro  se  dejase  arrastrar  á  un  acto  de  vio- 
lencia con  la  que  él  amaba  á  pesar  de  su  abandono. 

— ¿Porqyé?  preguntó  don  Diego  tomando  la  llave  déla 
puerta.     Nada  temas,  mas  bien  tengo  compasión  que  rabia. 

Y  empujó  la  puerta  que  se  abrió  de  par  en  par. 

Era  ya  de  noche  y  Adelina  se  hallaba  al  lado  de  una 
mesa,  sobre  la  cual  ardian  dos  luces. 

Al  divisar  á  su  padre  y  a  su  marido  en  el  umbral  de  la 
'  puerta,  la  niña  se  paró  aterrada,  cual  si  se  hallase  en  pre- 
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sencia  de  una  aparición  sobrenatural.  Quiso  huir  y  faltán- 
dola las  fuerzas,  eayó  sobre  la  silla  que  acababa  de  dejar, 
lanzando  un  quejido  de  terror.  .    ^ 

Don  Diego  se  adelantó  hacia  ella  silencioso.  La  indómi- 
ta aspereza  de  su  carácter,  cedia  en  ese  instante  á  la  voz  de  la 
piedad  paternal,  á  la  vista  del  profundo  espanto  con  que  sw 
hija  se  cubria  el  postro. 

— Levántate  y  ligúenos,  le  dijo,  tratando  de  templar  la 
severidad  de  su  voz. 

Adelina  se  puso  de  pié,  como  movida  por  una  fuerza 
magnética  y  se  arrojó  de  rodillas  á  lospiésdesu  padre. ~INo 
rae  condene  usted  sin  oirme,  esclaraócon  suplicante  voz. 

— Salgamos  de  aquí,,  repitió  don  Diego:  te  escucharé 
donde  no  pueda  llegar  el  hombre  que  te  acompaña,  porque 
si  le  viese  no  seria  dueño  de  mi  mismo  y  he  prometido  ser 
prudente. 

— Iré  donde  usted  quiera,  resp<mdió  Adelina,  tomando 
precipitadamente  un  pañuelo  que  echó  sobre  sus  hombros. 

Los  tres  salieron  á  la  calle  y  se  dirijieron  al  hotel  donde 
don  Diego  y  su  yerno  se  hablan  hospedado. 

Media  hora  después  entró  Luciano  á  la  pieza  que  estas 
tres  personas  acababan  de  abandonar.  Al  verla  desierta, 
sintió  un  confuso  presentimiento  de  que  no  volverla  áverá 
Adelina.  Sin  embargo  esperó,  paseándose  j)or  la  pieza, cer- 
ca de  un  cuarto  de  hora.  Transcurrido  este  tiempo,  salió  á 
informarse  cerca  del  portero  del  hotel.  Este  le  refirió  poco 
mas  ó  menos  lo  q^ie  habia  pasado:  dos  caballeros  se  hablan 
presentado  preguntando  por  ellus:  al  saber  que  Adelina  esta- 
ba sola,  se  hablan  dirijido  al  cuarto  y  pocos  instantes  des- 
pués, los  dos  hablan  salido  con  la  señorita.  Luciano  regre- 
só á  la  pieza  y  permaneció  en  ella  de  pié,  cual  si  dirijiese  una 
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pregunta  á  los  muebles,  sobre  la  escena  que  habían  presen- 
ciado del  padre,  la  hija  y  el  naarido.  Conoció  ademas  que 
todo  estaba  perdido  sin  remedio.  No  obstante,  su  alma  enér- 
gica le  sugirió  la  tentación  de  salir  en  busca  de  los  raptores  y 
arrebatarles  á  la  que  espontáneamente  lo  habia  confiado  su 
destino. 

A  su  espíritu  acudieron  entonces  mil  ideas  encontradas,, 
para  combatir  las  unas  y  para  alentar  las  otras  esta  nueva  de- 
.terminación.  La  inesperada  ausencia  de  Adelina,  quitándole 
de  repente  las  ilusiones  de  un  amor  feliz,  le  dejaba  ver  la 
realidad  de  la  desesperada  situación  en  que  se  hallaba.  Veia 
que  sus  relaciones  con  Luisa  estaban  rotas  para  siempre,  al 
mismo  tiempo  que,  burlado  en  las  esperanzas  que  le  habían 
hecho  aliandonar  á  su  mujer,  su  triste  aventura  alimentaría 
la  malediscencia  de  la  sociedad,  antes  acostumbraba  á  respe- 
tar su  orgullo.  Esta  consideración  tuvo  en  su  ónimo  mas  as- 
cendiente que  todas:  su  altivo  corazón  se  reveló  contra  la 
inacción  y  el  desaliento.  Mimado  por  triunfos  de  salón,  Lu- 
ciano consideró  como  el  mayor  oprobio,  el  ser  la  fábula  de 
estos  y  bajar,  entre  la  risa  y  el  desprecio,  del  pedestal  en 
que  la  moda,  por  tanto  tiempo,  le  habia  mantenido. 

Arregló  entonces; su  cuenta  en  el  hotel,  resuelto  á  perse. 
guir  á  los  fugitivos  y  perder  la  vida  antes  que  abandonar  su 
empresa. 

Después,  cuando  habia  renunciado  hacer  inútiles  pes  - 
quizasen  Valparaíso,  y  rodaba  el  carruaje  que  le  conducía 
á  Gasablanca,  con  inusitada  velocidad,  Luciano  se  repetía  el 
juramento  de  no  abandonar  á  Adelina  en  manos  de  su  padre 
y  de  su  marido,  sino  por  orden  de  ella  misma  jr 

Al  llegar  á  la  posada,  su  primer  cuidado  fué  el  de  infor- 
marse sobre  los  pasajeros  llegados  de  Valparaíso,  pues  tenia 
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la  persuacion  que  don  Diego  y  su  yerno  habían  dejado  en 
Santiago  asuntos  pendientes  que  no  habrían  podido  arreglar 
á  causa  de  sn  precipitada  salida  de  la  capital  y  que  necesaria- 
mente les  obligaría  á  pasar  por  ella  antes  de  dirijirse  al 
puerto  de  •  •  •  • 

De  los  informes  resultó  que  las  señas  de  los  viajeros 
hospedados  en  el  día  no  correspondían  á  ninguna  de  las  per- 
sonas que  esperaba. 

Era,  pues,  indudable  que  Luciano  les  había  tomado  k 
delantera  y  apoyado  en  la  confianza  en  que  los  viajeros  de- 
bían, de  todos  modos,  detenerse  en  Gasablanca;  ámenos  de 

jegresar  al  puerto  de por  mar,  lo  que  no  era  probable, 

él  determinó  esperar  allí  con  paciencia  su  llegada. 

—Sino  llegan  mañana,  se  decía,  tendré  que  irlos  á  bus- 
car al  puerto  de  — 

XXIII. 

Cansado  de  esperar,  Luciano  se  retiró  á  un  cuarto  des- 
pués de  encargar  á  un  sirviente  de  la  posada  que  le  avisase  la 
llegada  de  cualquier  viajero. 

Eran  las  tres  de  la  mañana  cuando  rendido  por  el  can- 
sancio de  la  marcha  y  por  el  peso  délas  tristes  emociones  que 
habían  agitado  á  su  alma,  sequedaba  profundamente  dormi- 
do. 

Entre  tanto,  Adelina  lloraba  en  una  pieza  de  un  hotel 
de  Valparaíso,  al  lado  de  otra  en  la  que  se  encontraba  su  pa- 
dre y  su  marido. 

La  fuerza  de  la  desesperación  habiadado  á  la  joven  bas- 
tante energía  para  esplicarse  con  su  padre,  después  de  aban- 
donar la  habitación  donde  la  había  dejado  Luciano.  En 
esa  esplicacion,  Adelina  espuso  los  motivos  de  su  huida,  y 
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termino  declarando  formalmente   que  estaba  dispuesta  á 
morir  antes  que  vivir  con  don  José  Dolores. 

— Bien  está.  Ilabia  respondido  don  Diego;  eso  lo  arre- 
glaremos después. 

Al  dia  siguien'e,  don  Diego  escribió  á  Lnisa  el  resulta- 
do de  su  viaje,  terminando  por  estas  palabras: 

«Su  marido  queda,  pues,  solo  en  Valparaíso  y  yo  be 
cumplido  mi  promesa  con  usted.» 

Después  buscó  pasaje  en  algún  buque  que  se  diese  á  la 
^ela  para  el  pequeño  puerto  de.»-;mas  no  habia  uno  solo 
que  no  tuviese  tal  destino.  Esta  circunstaficia  y  el  tiempo 
empleado  para  contratar  un  coche,  le  hizo  perder  toda  la 
mañana,  de  modo  que,  puesto  en  marcha  con  Adelina  y  su 
yerno  después  de  medio  dia,  solo  llegaron  á  las  oraciones  á 
€asablanc?i. 

Luciano  vio  desde  la  pieza  que  ocupaba,  bajar  del  coche 
á  Adelina  y  á  los  que  la  acompañaban.  Palpitó  de  emoción 
y  de  placer  su  pecho  con  la  idea  de  no  verse  ya  burlado  en- 
teramente por  aquellos  dos  hombres.'  La  idea  de  vengar  su 
orgullo  ultrajado  alentaba  su  natural  Valor  tanto  como  su 
pasión  por  Adelina. 

Esta,  después  de  algunos  instantes,  se  retiró  á  una  pieza 
pedida  para  ella  por  don  Diego.  Aquella  pieza  estaba  comu- 
nicada con  el  patio  y  con  la  habitación  que  ocuparon  su  padre 
y  su  marido. 

Mientras  los  tres  viajeros  hacian  silenciosos  sus  aprestos 
para  pasar  la  noche  en  la  posada,  Luciano  eseribia  con  lápiz 
en  una  hoja  arrancada  de  su  cartera  lo  siguiente: 

«Adelina: 

«He  venido  resuelto  á  sacrificar  mi  vida  por  usted,  si 
Juese  necesario,  para  libertarla  de  los  que  la  oprimen.     Al 
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lado  de  su  padre  y  de  su  marido  no  puede  usted,  ya  esperar 
la  felicidad.  Huya,  pues,  de  su  venganza  y  confie  en  mi 
lealtad  y  en  mi  amor. 

«Yo  velaré  toda  la  noche  y  estaré  pronto  á  la  hora  que 
usted  pueda  burlar  la  vijiiancia  que  supongo  la  rodea. 

Luciano,  y* 

Firmada  esta  carta,  Luciano  pensó  en  el  modo  de  hacer- 
la llegar  con  seguridad  á  su  destino.  El  único  medio  que  se 
presentaba  era  el  de  valerse  de  uno  de  los  criados  de  la  posa- 
da y  por  mas  que  repugnase  al  joven  este  espediente,  las  cir- 
cunstancias no  le  permitían  vacilar. 

Salió  de  su  cuarto  y  volvió  al  cabo  de  pocos  instantes 
acompañado  por  uno  de  los  criados. 

—¿Donde  están  alojados  los  viajeros  que  acaban  de  lle- 
gar? preguntó  Luciano,  cerrándola  puerta  del  cuarfo. 

— En  las  piezas  del  frente,  contestó  el  mozo. 

— Dime,  ¿te  gustarla  ganar  diez  pesos  por  hacerme  un 
servicio? 

El  criado  se  sonrió  á  la  vista  del  cóndor  que  Luciano 
hizo  brillar  entre  sus  dedos. 

— Como  no,  pues,  patrón,  contestó. 

—  Pero  te  advierto  que  se  necesita  valor  y  destreza. 

— Diga  no  mas,  señor;  yo  no  soy  miedoso. 

— ¿Has  visto  á  una  señorita  que  viene  con  esos  dos  ca- 
balleros alojados  en  la  pieza  de  enfrente? 

— ¿Una  donosa  que  venia  en  el  mismo  coche? 

—Sí. 

— Está  en  el  cuarto  al  lado  de  los  caballeros. 

— ¿Te  han  pedido  algo? 

— Pidieron  de  cenar. 

— Pues  yo  necesito  que  entregues  á  la  señorita  esta  ear- 
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ta.  sin  que  ninguno  de  los  dos  que  están  con  ella  lo  vea  ni  lo 
sepa.     ¿Te  atreves  á  hacerlo? 

— Si  señor,  ahora  cuando  les  lleve  la  cena. 

—Aquí  está  la  carta  y  recibirás  el  cóndor  en  cuanto  la 

entregues. 

— El  criado  tomó  el  papel  y  oyó  algunas  prevenciones 

que  Luciano  le  hizo  sobre  la  vijilancia  que   debia  rodear  (i 
Adelina. 

Media  hora  después  entró  en  el  cuarto  de  don  Diego  y 
preparó  la  mesa.  Por  mas  que  quiso  llamar  la  atención  de 
Adelina  mientras  hacia  esto,  todos  sus  esfuerzos  fueron  in- 
fructuosos. La  niña  se  hallaba  en  la  pieza  vecina  y  se  habia 
arrojado  sobre  una  cama,  dando  rienda  suelta  á  sus  lágri- 
mas, comprimidas  valerosamente  durante  el  viaje. 

Luciano  oyó  con  impaciencia  la  relación  que  el  criado 
hizo  de  esta  circunstancia  y  esperó  su  vuelta  después  que  vol- 
vió del  cuarto  de  don  Diego  á  donde  entró  llevando  la  cena, 

Don  Diego  y  don  José  Dolores  se  sentaron  á  la  mesa  y 
Adelina  fué  llamada  por  su  padre  después  de  despedir  al 
sirviente.  Apesar  del  visible  esfuerzo  de  la  joven  para  apa- 
rentar serenidad,  el  sufrimiento  habia  dejado  en  su  rostro  la 
honda  huella  de  su  paso.  Sus  bellas  facciones,  cubiertas  por 
una  palidez  estremada  habian  perdido  en  un  solo  dia  la  fres- 
cura infantil  con  que  antes  brillaban.  Veíase  que  el  dolor 
habia  posado  su  mano  de  hielo  en  aquella  bellísima  frente  y 
al  contemplar  el  abatimiento  de  su  vista  y  lo  descolorido  de 
los  labios,  se  hubiera»creido  que  la  risa  no  habia  jamás  ani- 
mado á  aquel  rostro  tan  lleno  de  espresion  en  el  pesar  como 
antes  lo  era  en  la  alegría.  Mas  eh  medio  de  la  tristeza  que 
Ja  dominaba,  Adelina  parecía  resignada  á  su  suerte  y  soportó 
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con  altiva  dignidad  la  mirada  entre  curiosa  y  suplicante  que 
fijó  en  ella  don  José  Dolores. 

Luciano,  que  desde  la  puerta  de  su  cuarto  esperaba  la 
vuelta  del  criado,  se  adelantó  hacia  él  apenas  le  vio  apa- 
recer. 

— El  caballero  me  mandó  salir,  dijo  acercándose  a| 
joven.  * 

— ¡Maldito  viejo!  murmuró  Luciano  encolerizado. 

Acercóse  á  la  puerta  del  cuarto  que  habia  quedado  en- 
treabierta y  desde. allí  divisó  á  Adelina.  En  ese  instante  le 
pareció  mil  veces  mas  bella  que  cuando  la  habia  contempla- 
do rodeada  de  admiración  y  ataviada  con  elegancia.  La  re- 
signada tristeza  que  se  pintaba  en  el  rostro  de  la  joven,  opri- 
mió dolorosamente  su  corazón  y  el  adusto  ceno  de  don  Diego 
le  hizo  pensar  en  los  sufrimientos  á  que  aquella  pobre  niña 
es'.aba  condenada,  si  él  no  hacia  un  esfuerzo  por  salvarla. 

Poco  después  de  la  salida  del  criado,  y  cuando  Luciano 
hacia  estas  reflexiones,  don  José  Dolores  se  paró  y  cerró  la 
puerta. 

Luciano  se  retiró  y  comenzó  á  pasearse  por  el  patio  en 
medio  de  la  oscuridad.  Mas  la  impaciencia  le  hizo  pronto 
buscar  al  criado  y  encargarle  de  hacer  una  nueva  tentativa 
para  entregar  la  carta. 

El  criado  dejó  pasar  algunos  instantes  y  entró  después 
en  la  habitación  de  los  tres  viajeros,  dejando  abierta  la  puer- 
ta por  encargo  de  Luciano,  quien  desde  el  patio  esperó  lo  que 
iba  á  suceder,  sin  notar  que  su  cuerpo  temblaba  con  la  ansie- 
dad que  le  oprimía  el  pecho. 

El  criado  se  dirijió  á  tomar  algunos  platos  que  don  Joíé 
Dolores  habia  colocado  en  una  estremidad  de  la  mesa.  En 
seguida  dio  por  la  pieza  una  de  esas  \ueUas  que  todo  sir- 


EL   PAGO    DE   LAS   DEUDAS.  6o5 

viente  doméstico  sabe  dar  cuando  quiere  oiría  conversaeion 
desús  amos,  y  acercándose  con  disimulo  á  la  joven,  dejó 
caer  sobre  sus  faldas  la  carta  de  Luciano. 

Pero  don  Diego  observaba  por  lo  bajo  todos  sus  movi- 
mientos y  se  lanzó  sobre  el  papel  que  Adelina,  asustada,  dejó 
rodar  por  tierra  y  apoderándose  del  criado  dijo  á  don  José 
Dolores. 

— Vé  que  dice  ese  papel. 

El  marido  abrió  la  caria  y  leyó  la  firma,  esclamando: 

— ¡Es  de  Luciano! 

— ¡Miserable!  dijo  don  Diego  ecbándo  de  un  golpe  á 
rodar  al  criado. 

Este  se  levantó,  y  asiendo  uno  de  los  cuchillos  de  la  me- 
sa se  abalanzaba  sobre  don  Diego,  cuando  Luciano  se  preci- 
pitó al  interior  de  la  pieza  y  llegó  á  tiempo  para  impedir  que 
el  padre  de  Adelina  recibiese  en  el  pecho  el  golpe  que  el-^ria* 
do  le  acestaba. 

— ¡Qué  haces!  esclamó  quitándole  el  cuchillo,  salde  aquí 
y  espérama  fuera:  cuidado  con  decir  una  palabra  de  lo  su- 
cedido. 

El  criado  salió  y  las  tres  personas  restantes  fijaron 
íisombradas  su  visla  sobre  Luciano. 

Todo  aquel  movimiento  se  habia  ejecutado  con  tal  rapi- 
dez, que  la  aparición  del  joven  en  la  pieza  privó  por  un  ins- 
tante del  movimiento  y  de  la  voz  á  don  Diego,  ádon  José  Do- 
lores y  á  Adelina.  .  Mas,  pasada  la  turbación  primera,  los 
ojos  del  viejo  chispearon  de  cólera,  y  murmurando  entre 
dientes  una  enérgica  imprecación,  saltó  sobre  un  revolver 
que  habia  dejado  sobre  la  cabecera  de  su  cama  y  .le  dirijió  al 
pecho  de  Luciano. 

Adelina,  en  el  mismo  momento,  se  interpuso  entre  so 
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padro  y  el  joven,  con  tanta  rapidez,  que  don  Diego,  viendo  á 
su  hija  tan  próxima  á  él  aldirijir  su  arma  sobre  Luciano, 
dio  espantado  un  paso  hacia  atrás  y  bajó  el  cañón  del  revol- 
ver. Los  rayos  de  ira  que  lanzaron  sus  ojos  al  ver  á  Luciano, 
desaparecieron  como  por  encanto  y  sus  ojos  se  dilataron  y  to- 
do su  rostro  manifestó  una  indecible  admiración.  El  rostro 
de  Adelina,  por  ¿1  contrario,  estaba  sereno  aunque  pálido  y 
brillaba  en  sus  ojos  la  resolución  y  el  orgullo.  Su  belleza, 
en  aquel  instante,  era  admirable  de  poesia  y  de  majestad. 

Don  Diego  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  meneó  la 
«abeza,  cual  si  no  alcanzara  á  comprender  la  inaudita  osadia 
<ie  su  hija. 

—¡Gomóte  atreves  á  ponerle  delante  de  mí!  esclamó, 
sintiendo  suceder  de  nuevo  su  cólera  á  su  admiración, 

— Por  evitarle  un  crimen,  dijo  la  niña  con  voz  segnra, 
y  por  salvar  á  Luciano  su  vida  que  viene  á  esponer  por  mí. 

— Antes  debías  haberte  cuidado  de  no  manchar  nues- 
tra honra,  dijo  el  viejo  con  aire  sombrío. 

Adelina  inclinó  la  frente  sobre  el  pecho,  y  sus  facciones 
se  cubrieron  con  el  encarnado  tinte  del  rubor. 

— Guarde  usted  su  severidad  para  mí,  señor  don  Diego, 
dijo  Luciano  poniéndose  al  lado  de  Adelina  para  descubrirse. 
Yo  soy  la  culpa  de  todo  esto. 

— Tiene  usted  razón,  contestó  don  Diego;  había  prome- 
tido á  su  mujer  el  no  usar  de  ninguna  violencia  para  con  us- 
ted; pero  fué  sin  preveer  este  caso  en  que  usted  viene  á  pro- 
vocarme. 

Y  diciendo  estas  palabras  con  voz  conmovida  por  el 
despecho,  don  Diego  se  adelantó  hacia  Luciano  con  aire  ame- 
nazador. 

El  joven  se  sonrió  con  altivez  al  ver  este  ademan. 
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—No  creo  á  usted  capaz,  dijo,  de  cometer  un  cobarde 
asesinato,  y  lo  seria  atacarme  cuando  he  entrado  aquí  sin 
armas  y  solo  con  el  deseo  de  librar  á  usted  de  la  insolencia 
de  un  criado. 

Don  Diego,  reconvenido  asi  en  nombre  de  su  honor,  se 
detuvo  y  bajó  el  arma  que  habia  vuelto  á  levantar.  Arrojóla 
sobre  la  cama  y  se  dejó  caer  sobre  una  silla,  con  señales  de 
una  violenta  impaciencia. 

— No  le  atacaré  á  usted;  pero  si  usaré  de  mi  derecho, 
mandándole  salir,  dijo  secamente. 

— Antes  de  salir,  replicó  Luciano  con  imperturbable 
sangre  fria  debo  hacer  á  usted  una  declaración.  Yo  he  per- 
dido á  su  hija  y  soy  causa  de  su  desgracia.  Hay  faltas  que 
ligan  la  suerte  de  dos  personas  como  el  compromiso  mas 
sagrado.  Me  creo,  pues,  en  cierto  modo  responsable  del 
destino  de  esta  señorita,  y  me  acusaría  siempre  de  cobarde 
si  la  abandonase  entre  personas  que,  lejos  de  tener  ternura, 
solo  han  tenido  para  ella  severidad  y  dureza.  Declaro,  pues 
á  usted  que  estoy  resuelto  á  hacer  cuanto  pueda  para  arran- 
carla de  su  lado. 

Mientras  hablaba  Luciano,  don  Diego  se  movia  impa- 
ciente en  su  silla,  Adelina  fijaba  en  el  joven  una  mirada  en 
que  el  amor  lucia  á  despecho  de  ella  misma  y  don  José  Dolo- 
res bajaba  los  ojos  como  para  hacer  olvidar  á  los  otros  su 
presencia  en  aquel  lugar. 

Un  silencio  de  algunos  segundos  sucedió  á  la  voz  de  Lu- 
ciano. 

— Sí  Luciano  ha  venido  conmigo,  yo  he  tenido  la  culpa, 
dijo  Adelina,  rompiendo  el  silencio  y  dirijiéiidose  á  su  padre. 
Sí  usted  se  cree  comprometido  á  defenderme,  anadió  miran- 
do al  joven,  yo  le  suplico  que  me  abandone  á    mi  deslino. 

42 
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Desde  anoche  he  debido  pensar  mucho  en  mi  situación  y  asi 
lo  he  hecho.  Uua  acción  brutal  me  arrastró  á  dar  un  paso 
que  me  deshonra  para  siempre  y  no  quiero  que  nadie  mas 
que  yo  sufra  las  consecuenciasdemi  falta,  que  erstoy  dispues- 
,  ta  á  expiar. 

— Ya  lo  vé  usted,  dijo  don  Diego  á  Luciano,  usted  está 
libre  de  todo  compromiso  v  debe  dejarnos  en  paz.  No  ha- 
gamos mas  ruidoso  un  asunto  en  que  todos  perdemos  nues- 
tro honor. 

Don  Diego  conmovido  por  la  resignación  de  su  hija,  y 
admirando  á  pesar  suyo  la  energía  del  joven,  habia  pronun- 
ciado aquellas  palabras,  con  menos  dureza  que  las  anterio- 
res. " 

Luciano  levantó  con  orgullo  la  frente  y  en  sus  labios  se 
dibujó  un  gesto  de  desprecio. 

— Las  palabras  de  esta  señorita,  replicó,  k  honran  alta- 
mente; pero  no  me  prueban  que  mi  compromiso  haya  cesado. 
Ella  se  encuentra  bajo  la  presión  de  una  autoridad  que  siem- 
pre ha  temido  y  lo  que  ha  dicho  no  puede  mirarse  como  la 
libre  espresion  de  su  voluntad. 

— ¿Qué  pretende  usted  entonces?  preguntó  el  viejo  en- 
colerizándose de  nuevo;  ¿quiere  usted  acaso  imponerme  con- 
diciones? , 

— ¿Y  porqué  no?  dijo  Luciano.  No  pretendo  que  siga  el 
camino  de  la  deshonra  y  conveago  en  que  ella  se  arrepienta 
de  una  falta  cuyo  principal  origen  es  usted  y  ese  caballero, 
dijo  señalan  'o- desdeñosamente  á  don  José  Dolores;  pero  me 
creo  con  dereclio  de  imponer  ciertas  condiciones,  ya  que  he 
causadü  la  desgracia  de  Adelina.  Para  dejarlos  á  ustedes  en 
paz,  como  usted  dice,  Señor  don  Diego,  neceiito  una  promesa 
ormal  dj  que  ni  ust  i  ni  el  marido  de  ella;  no  agravaran  su 
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desgracia  imponiéndole  su  voluntad,  ni  haciéndola  nicrimi- 
jiaciones  que,  en  usted  solo  probarian  crueldad,  y  bajeza  en 
don  José  Dolores. 

—Basta  de  altanería,  caballero,  esclamó  levantándose 
don  Diego,  yo  no  acepto  condicionesde  ninguna  especie,  sal- 
ga usted. 

— No  saldré,  contestó  Luciano,  abandonado  por  su  san- 
gre fria  y  enrojeciendo  de  ira. 

— ^Luciano,  por  Dios!  evite  una  riña  que  indudablemente 
será  fatal  para  todos,  dijo  Adelina  juntando  sus  manos  en 
señal  de  súplica. 

— Usted  lo  pide,  respondió  serenándose  el  joven,  la  obe- 
deceré, Adelina^  pero  no  olvide  que  estoy  dispuesto  á  perder 
mi  vida  para  conseguir  la  tranquilidad  de  usted. 

Dirijiéndose  entonces  á  don  Diego. 

— Esta  señorita,  añadió,  servirá  para  atestiguar  en  cual- 
quiera ocasión  que  si  la  abandono  en  poder  de  usted  es  por 
sus  ruegos  y  no  cediendo  á  vanas  amenazas. 

Dicho  esto  dirijió  una  mirada  de  adiós  á  la  niña  y  sa'ió 
con  paso  altanero  de  la  pieza. 

Dos  horas  después  Luciano  se  ponia  en  marcha  para 
Valparaíso  y  al  amanecer  del  siguiente  dia  don  Diego,  su  hija 
y  su  yerno  entraban  en  el  coche  para  continuar  su  marcha 
hacia  Santiago. 

En  la  tarde  de  su  llegada  escribió  Luciano  á  su  amigo 
una  larga  carta  refiriéndole  las  escenas  que  hemos  descrito 
en  el  capitulo  anterior.  Su  carta  terminaba  con  los  párrafo» 
siguientes: 

«Ya  lo  ves  Pedro,  el  drama  de  mi  vida  debe  terminarse 
aqui.  Amor,  esperanzas,  diclia,  todo  ha  desaparecido  de  mi 
existoneia  y  no  me  queda  otro  porvenir  que  el  de  un  ?rrr|>en- 
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timiento  tardío.  Por  pagar  mis  deudas  pecuniarias  he  con- 
traído otras,  mucho  mayores  con  Dios  y  con  mi  pobre  Luisa! 
Felizmente  poseo  un  capital  con  que  cubrirlas.  Este  capital 
es  mi  vida  y  he  resuelto  entregarla  al  criador.  Conozco  que 
la  penitencia  seria  mas  cristiana,  pero  me  falta  la  virtud  de 
resignarme  á  ella.  Ya  te  he  dicho  que  para  mí  la  virtudes 
cuestión  de  temperamento  y  el  mío  no  se  acomoda  con  las 
exigencias  de  una  expiación  resignada.  El  suicidio  me  abre 
sus  brazos  como  un  amigo  triste,  pero  seguro:  á  él  confiaré 
pues,  mis  últimos  dolores. 

«Mañana  iré  á  bañarme  en  el  mar  y  me  ahogaré.  La 
cosa  parecerá  muy  natural  y  tu  solo  rogarás  á  Dios  que  me 
perdone  este  crimen,  porque  tu  solo  eres  mi  confidente. 

«Después  de  rogará  Dios  por  mi  alma,  ruega  también 
á  Luisa  que  me  perdone.  No  tengo  valor  para  escribirla. 
¡Ha  sufrido  tanto  por  mi!» 

Al  día  siguiente  Luisa  llegaba  á  Valparaíso.  Traía  el 
perdón  en  su  pecho  y  la  esperanza  de  una  nueva  vida  de  feli- 
cidad. 

¡La  voz  pública  la  contó  que  un  joven  bellísimo,  llama- 
do Luciano,  habia  muerto  ahogado  en  la  mañana  de  ese  día! 

Alberto  Blest  Gaína. 


DERECHO, 


CAUSAS    CÉLEBRES  ARGENTINAS. 

PROCESO  DE  LA  CONSPIRACIÓN  DE  DON  MARTIN  DE  ALZAGA 

contra  el  gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  déla  Plata,  descubierta 

en  julio  de  1812. 

(Estracto  sacado  délos  autos  y  otros  papeles  originales,  por  el  doctor  Na- 
varro Viola). 

INTRODUCCIÓN. 

Habíamos  leído  en  \a  Historia  de  BelgranoT.2.  p.  JO, 
estas  palabras  relativas  al  plan  de  conspiración  del  ano  i^, 
concebido  por  don  Martin  deAlzaga:  «El  proceso  formado 
con  motivo  de  esta  famosa  conjuración  existe  original  en  el 
Archivo  general,  aun  que  no  completo.» 

Esa  noticia  que  estimuló  nuestra  curiosidad,  nos  hizo 
dar  con  el  original,  y  aunque  realmente  incompleto  en  parte 
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notable;  "y  mas*  que  todo,  informe  y  capaz  de  arredrar  a! 
Relator  mas  paciente,  hemos  creído  quealgo  estamos  obliga- 
dos á  hacer  de  meritorio  para  los  lectores  de  nuestra  Revista; 
y  que  el  nombre  que  esta  lleva,  hacia  venir  bien  un  trabajo 
de  ímproba  paciencia  destinado  á  salvar  del  olvido  los  tumul- 
tuosos detalles  de  uno  de  los  sucesos  mas  graves  y  menos  co- 
nocidos de  la  historia  de  Buenos  Aires. 

Esos  autos  y  alguno  que  otro  documento  del  mismo  género, 
serán  todos  los  materiales  de  este  escrito  que  no  podrá  clasi- 
ficarse ni  como  relación  de  la  causa;  ni  como  la  causa  misma; 
pero  que  será  mas  que  lo  primero  y  no  podrá  decirse  que  sea 
menos  que  lo  2^  ,  porque  al  fin  establecerá  una  cronología 
de  que  la  causa  carece,  y  pondrá  en  orden  espedientes  inco- 
nexos para  sacar  de  ellos  lo  esencial  á  Aizaga  y  unos  pocos  per- 
sonajes dignos  de  mención  en  ese  dédalo  en  el  que  la  horca 
vino  á  nivelar  de  un  modo  atroz  y  disculpable  solo  por  la 
época  á  innumerables  individuos,  muchos  dé  ellos  insignifi- 
cantes, y  que  si  todos  no  eran  inocentes,  todos  tenían  dere- 
cho  á  la  defensa  que  á  ninguno  se  dio. 

Que  pueda  la  relación  de  una  causa  esencialmente  revo- 
lucionaria, cuando  menos  sobrecoger  la  conciencia  de  los 
pueblos  que  ávidos  solo  de  sus  libertades,  todavía  gozan  en 
creerse  en  plena  Revolución:  sepan  que  bajo  ella  es  que  mue- 
ren los  hombres  así  sin  ser  defendidos  ni  oídos,  aunque 
concurra  el  Areopago  á  juzgarlos;  aunque  los  jueces  sean  los 
prohombres  de  la  revolución.  Y  sin  iimbargo,  gracias  á 
Dios,  la  nuestra  estuvo  muy  lejos  todavía  de  la  revolución 
Francesa  de  20  años  antes:  donde  el  proceso  de  Aizaga  habría 
sido  un  modelo  del  espíritu  retrógrado,  un  crimen  de  lesa 
patria  por  haberse  perdido  el  tiempo  en  declaraciones  y  sen- 
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tencias  escritas  contra  los  derechos  preexistentes  de  la  gui- 
llotina. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  50  de  junio  al  4  de  julio  (doctor  Chiclaná), 
I. 

El  teniente  alcalde  de  Barracas,  don  Pedro  José  Palla- 
Ticínidirije  en  50de  junio  de  1812  el  parte  que  va  á  leerse, 
al  señor  Alcalde  de  2 '^  Voto,  don  José  Pereyra  deLucena, 
quien  lo  remite  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  dando 
este  comisión  al  doctor  don  Feliciano  Chiclana  para  la  ave- 
riguación correspondiente.    He  aqui  el  parte. 

«En  eldia  50  de  este  mismo  mes  doña  Valentina  Benigna 
Feijoo,  viuda  del  finado  don  Juan  Tomas  Fernandez  y  enfer- 
ma en  su  propia  casa,  me  mandó  llamar  á  su  misma  casa 
por  un  hijo  suyo  á  comunicarme  lo  siguiente: 

«Que  un  negro  de  la  misma  señora,  que  tiene  el  cuidado 
de  su  potrero,  el  cual  linda  con  la  quinta  de  don  Martin  de 
Alzaga,  y  en  cuyo  potrero  habita   un  gallego  llamado  Fran^ 
cisco  fde  apellido  Lacarj  con  un    hij(^  como  de  edad  de  diez 
años,  ha  pocos  dias;  y  este  gallego  ha  convocado  al  negro  de 
la  viuda  para  un  levantamientoque  intentan  hacer  los  Eu- 
ropeos: cuya  cabeza  de  motin,  según  el  negro,  dice  es  don 
3Iartin  de  Alzaga.     Los  puntos  que  ha  manifestado  el  negro 
á  su  ama  y  á  mi  mismo,  son  los  siguientes. 

«Primero,  que  tienen  comprado  un  cuartel,  y  según 
presunción,  es  el  de  artilleros.— -Que  tienen  armamento  y 
muchas  escaleras  de  viento  para  asaltar  el  Fuerte.  Que 
por  tres  partes  ha  de  ser  la  entrada  de  ellos:  por  la  calle  de 
la  Pólvora  de  Gueli,  cuya  Pólvora  dice  el  raisrap  gallego,  que 


664  LA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

está  comprada;  el  otro  refuerzo  ha  de  entrar  por  Barracas, 
donde  tienen  reducida  mucha  peonada  de  los  de  Barracas,  y 
entre  ellos  los  negros  esclavos  de  los  mismos  dueños.  Que 
para  el  23  dd  que  estamos  se  daba  el  golpe,  y  en  una  junta 
que  tuvieron  antesdeanoche,  determinaron  su  empresa 
para  esta  semana.  Queá  este  efecto  han  de  aparecerse  los 
buques  marinos,  y  cuando  haya  la  seña  prevenida,  han  dé 
avanzar,  y  de  edad  de  7  años  para  arriba  han  de  pasar  á  cu- 
chillo á  los  existentes  de  esta  capital.  Que  el  santo  lo  tienen 
comprado  á  los  veteranos  que  custodian  Barracas.  Que  al 
señor  mayor  de  Plaza  lo  han  de  sacar  de  su  casa,  para  que  in- 
timidado, los  haga  entrar  al  Fuerte.  Que  por  la  puerta  del 
Socorro  han  de  entrar  500  hombres.  Que  inmediatamente 
han  de  traer  á  Vigodet  de  Virey,  y  han  de  salir  partidas  para 
la  campaña  á  que  no  se  escape  nadie.  Que  los  que  están 
comprendidos  en  esto,  son:  don  Fernando  el  barraquero 
déla  viuda  de  Collazo,  y  también  de  Alzaga.  Que  otro  al- 
macenero de  la  Plaza  Chica,  llamado  Fernando,  está  com- 
prendido en  lo  mismo.  También  Valdepares.  Muchos  ofi- 
ciales de  Vizcaínos  y  Miñones  quotidianamente  se  ven  con 
Alzaga.  Que  á  este  sujeto  le  está  por  llegar  un  bote  y  cartas, 
y  dicen  que  por  los  Olivos  les  ha  de  venir:  y  otras  circuns- 
tancias mas  que  no  rae  acuerdo  y  quedan  ala  integridad  de 
y.  S.  especulizarlas  según  convenga,  y  con  acuerdo,  según 
me  supongo,  del  supremo  gobierno. 
«Dios  guardeá  V.  S.  muchos  años, 
«El  Teniente  Alcalde  Pedro  José  Pallavícini.» 

II. 

DIGRESIÓN. 

Esta¡denuncia,  hecha  el  30  de  junio,  al    Alcalde  ^e  2® 
Voto,  es  remitida  original  por  este  al  gobierno  en  i  ®  de 
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julio.  En  2  del  mismo  se  nombra  al  doctor  Chiclana  para 
formar  la  averiguación,  dice  el  decreto  de  esa  fecha,  y  re- 
cien  al  día  siguiente,  5  de  julio,  empiezan  las  declaraciones 
con  la  del  Teniente  Alcalde,  quien  se  Umita  á  ratificarse  en 
su  parte. 

Esta  demora  de  que  el  gobierno  no  proveyese  hasta 
el  dia  siguiente  de  estar  en  su  poder  aquel  documento 
(pues  recibido  el  1  ®  ,  el  decreto  lleva  la  fecha  del  2),  es  sin 
duda  lo  que  ha  inducido  á  decir  al  señor  Dominguez  con  re- 
ferencia a  él,  estas  palabras  en  la  paj.  286  déla  * 'Historia 
Argentina:"  *'Cuatro  dias  hacia  que  este  pliego  estaba  sin 
abrirse  en  poder  del  gobierno,  cuando  el  2  de  julio  por  la 
mañana  se  presentó  en  el  fuerte  la  mujer  del  guarda  Guer- 
rero." 

Inverosimil  por  demás  era  el  aserto,  sobre  todo  tratán- 
dose de  un  gobierno  que  si  ha  pecado,  como  asi  lo  creemos, 
ha  sido  precisamente  por  el  lado  contrario  de  la  apatia  y  de 
la  inercia;  de  un  gobierno  receloso  que  ya  en  23  de  mayo 
pasaba  otra  denuncia  sobre  el  simple  hecho  de  liaberse  en- 
contrado en  una  casa  sola  de  la  costa  de  San  Isidro  4  hom- 
bres, cuyo  proceso  se  levanta  en  el  acto  contra  Juan  Ignacio 
Barrenechea,  Domingo  Nobas,  Valentín  Sopeña,  y  Ramón  de 
Saltuntum,  algunos  de  los  cuales  figuran  después  en  la  causa 
de  la  conspiración.  Inverosimil  era  (repetimosj  tanta  incu- 
ria al  lado  de  tanto  zelo. 

Verdad  es  que  el  historiador  podría  decirnos  con  Boi- 
leau: 

«Le  vrai  peut  quelquefois  n'etre  pas  vraisemblable-; 
pero  aquí  están  los  autos  originales  para  demostrar  que  esta 
vez  no  han  andado  tan  deséncontradas  la  verosimilitud  con 
la  verdad:  y  yaque  el  señor  Dominguez  funda  su  aserto  en  la 
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palabra  del  doctor  don  Pedro  José  Agrelo,  remitiremos  al  lec- 
tor al  auto  cabeza  de  proceso  [i]  puesto  por  este  funcionario, 
y  en  el  que  establece  contra  su  autobiografía,  citada  por  el 
señor  Domínguez:  que  fué  el  5  y  no  el  2  el  dia  de  la  denun- 
cia de  Guerrero:  y  que  de  ese  mismo  dia  3  parten  las  acti- 
vas, ó  por  mejor  decir^  fulminantes  actuaciones  de  los  suma- 
rios simultáneos,  levantados:  el  uno  por  Chiclana  sobre  la 
denuncia  que  acaba  de  leerse  y  que  como  se  vé,  es  anterior;  el 
otro  por  Agrelo,  sobre  la  de  Guerrero,  y  porción  de  sumarios 
todavía,  aunque  de  menorjmportancia,  seguidos  por  los  mis- 
mos y  por  los  docto  res  Monteagudo,  Yieytes  élrigoyen:  todos 
por  separado. 

Tan  completamente  por  separado,  que  vá  á  verse  la  difi- 
cultad que  esto  trae  para  hacer  la  relación  de  una  causa  di- 
vidida en  multitud  de  espedientes  en  los  que  por  horas  van 
recayendo  en  detal  las  sentencias  de  muerte  pronunciadas 
por  el  gobierno  mismo  que  se  supone  haber  tenido  cuatro 
dias  sin  abrir  el  pliego  de  la  denuncia.    Volvamos  á  esta. 

III. 

Ratificado,  como  se  ha  dicho,  el  teniente  alcalde  Palla- 
vicini  en  todos  sus  detalles,  por  ante  el  juez  de  instrucción 
doctor  Chiclana,  hace  este  comparecer  el  mismo  dia  3  deju- 
lio á  don /osé  Bartolo  Feijoo,  hermano  de  doña  Valentina, 
quien  con  referencia  al  mismo  gallego  Francisco  Lacar,  rela- 
ta lo  que  ha  oido  á  éste  sobre  la  conspiración  y  algunos  de 
los  datos  suministrados  por  el  auto  cabeza  de  proceso,  aun 
que  sin  hablar  sino  indirectamente  de  Alzaga. 

IV. 

Como  el  negro  Ventura,  esclavo  de  doña  Valentina,  reía- 
i.    Cap.  II,  N,  ®  1.  , 
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ta  todo  lo  esencial,  preferimos  dar  al  pié  do  la  letra  su  dcclo- 
racion: 

«Que  harán  como  tres  semanas  (dice)  que  don  Francisco 
Lacar  vino  á  suplicarle  al  declarante,  lo  admitiese  en  el  ran- 
cho que  habita  por  el  paraje  de  Barracas,  a  causa  de  que  lo 
habían  echado  ó  se  había  salido  de  la  quinta  en  que  estaba. 
Que  el  declarante  no  quiso  admitirlo  sin  pedir  primero  li- 
cencia á  su  ama  doña  Valentina  Feijoo.  Que  aquel  mismo 
dia  se  la  vino  a  pedir  y  esta  se  la  negó.  Que  habiéndoselo 
dicho  asi  á  Lacar^  este  se  fué  del  rancho  ofreciendo  que  al  dia 
siguiente  vendría.  Que  habiendo  caido  enferma  su  ama  do- 
ña Valentina  y  viéndose  el  declarante  necesitado  á  venirla  á 
cuidar  por  la  noche,  ya  le  fué  forzoso  condescender  con  las 
súplicas  de  Lacar,  y  le  permitió  viniese  á  vivir  en  el  rancho 
con  uíi  hijo  que  tiene  de  diez  ó  doce  años  llamado  Cirilo. 
<Jue  con  este  motivo  Lacar  le  ha  dicho  varias  veces:  que 
ellos  los  europeos  no  podían  sufrir  mas  tiempo  gobernados 
por  los  pillos  criollos.  Que  tenían  dispuesta*  una  conspira- 
ción para  quitarles  el  gobierno  y  hacerse  dueños  de  la  ciudad. 
Que  no  hablan  de  quedar  en  ella  criollos,  mulatos,  indios 
ni  negros,  sino  solamente  españoles.  Que  todos  habían  de 
ser  mandados  á  España  para  que  sirviesen  á  los  franceses:  y 
que  si  se  atrevían  á  disparar  un  solo  tiro,  habían  de  ser  todos 
pasados  á  cuchillo  desde  la  edad  de  siete  años.  Que  ya  te- 
nían formada  una  compañía  y  nombrados  oficiales,  sargen- 
tos y  cabos.  Que  los  veteranos  viejos  eran  todos  suyos. 
Que  aquel  lugar  de  barracas  era  todo  de  ellos;  pues  allí  no 
había  criollos  sino  europeos.  Que  podrían  entrarse  en  la 
eiudadcuando  quisieran,  y  lo  harian  dentro  de  pocos  dias; 
porque  ya  habia  de  estar  reunida  la  gente.  Que  el  modo  co^ 
molo  hablan  de  hacer,  era  tomando  el  santo  de  aquel  dio, 


668  LA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

que  ya  lo  tenían  comprado  á  los  veteranos  de  Barracas.  Que 
habian  de  venir  en  partidas  por  la  noche,  y  habian  de  quitar 
las  armas  á  las  patrullas  que  encontrasen.     Que  seguidamen- 
te habian  de  entrar  al  cuartel  de  artillería  que  también  te- 
nían comprado,  y  de  allí  habian  de  sacar  armas.     Que  des- 
pués habian  de  hacer  lo  mismo  en  el  cuartel  de  arribeños, 
aunque  todavía  no  lo  tenían  comprado.     Que  otros  habian 
de  entrar  por  la  costa  de  San  Isidro  y  Pólvora  de  Guelí,  cuya 
Pólvora  tenían  comprada.     Que  habían  de  sacar  de  su  casa 
al  sargento  mayor  de  plaza  y  lo  habían  de  llevar  consigo  para 
que  les  hiciese  abrir  la  puerta  del  fuerte;  y  por  la  del  Socorro 
habian  de  haber  500  hombres;  y  que  si  acaso  no  podían  en- 
trar al  fuerte,  se  colocarían  en  la  Recoba,  lo  tendrían  sitiado 
y  obligarían  á  que  se  rindiesen  por  hambre  los  que  estuviesen 
dentro.     Que  luego  que  se  diese  el  golpe,  se  haría  la  seña  con 
tres  cohetes  para  que  viniesen  los  barcos  marinos  á  cargar 
con  la  gente,  y  se  despacharían    partidas  á  la  campaña  para 
que  nadie  se  escapase.     Que  Laear  le  ha  referido  todo  esto 
á  presencia  de  su  citado  hijo  encargándole  al  declarante  todo 
sigilo,  porque  sí  se  descubría,  estaban  perdidos;  y  amenazan- 
do á  su  hijo,  que  lo  había  de  degollar  si  decía  cosa  alguna  de 
lo  que  oía.     Que  también  ha  conversado  varias  veces  con  el 
declarante  y  don  José  Bartolo  Feijoo.     Que  este   aconsejó  al 
que  declara,  que  no  se  enfadase  con  Lacar  cuando  le  oyese 
hablar  sobre  esos  asuntos,  para  descubrir  todas  sus  inten- 
ciones, y  que  por  haberse  manejado  asi,  ha  podido  saber  to- 
do lo  que  declara.     Que  Lacar  concurría  con  mucha  frecuen- 
cia á  la  quinta  de  don  Martín  de  Alzaga.     Que  este  lo  mandó 
llamar  una  vez  con  un  peón  suyo  llamado  Juan  Moreno,  y 
que  cuando  regresó  Lacar  le  dijo  al  que  declara:  que  habien- 
do estado  tratando  sobi-e  el  asunto  con  el  referido  don  Martín 
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de  Alzaga  (que  era  para  lo  que  lo  liabia  llamado),  le  habia 
preguntado  este  qué  harían  con  la  gente  de  los  criollos  cuan- 
do se  consiguiese  la  empresa,  y  que  le  babia  contestado  que, 
debían  ser  embarcados  en  los  buques  marinos.  Que  esto  á 
corta  diferencia  fué  lo  que  refirió  el  declarante  á  su  ama  do- 
ña Valentina,  horrorizado  dpi  plan  que  le  habia  descubierto 
Lacar.  Que  este  ayer  por  la  tarde  le  dijo,  que  el  golpe  se 
daba  hoy  á  la  madrugada.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  de- 
clarar, agregando  que  Lacar  le  dijo  en  otra  ocasión:  que  ha- 
biéndole llamado  el  barraquero  de  la  viuda  de  Collazo,  y  de 
don  Martin  de  Alzaga,  habían  estado  tratando  sobre  el  mismo 
asunto,  sin  espresarle  otra  cosa.» 


Ciriaco  Lacar  hijo  de  don  Francisco,  declara  el  mismo 
día  5:  Que  solo  oyó  algunas  délas  referencias  hechas  por 
el  moreno  Ventura,  pues  su  padre  hablaba  con  él  bajo;  pero 
que  es  incierto  que  lo  hubiese  amenazado  al  declarante  con 
degollarlo.  Que  su  padre  ha  concurrido  con  mucha  frecuen- 
cia á  casa  de  don  Martin  de  Alzaga  como  vecino.  Que  los 
habia  visto  pasear  juntos  dentro  de  la  quinta  de  este,  y  que 
una  ocasión  lo  mandó  llamar  á  su  padre]  con  el  arador  Mo- 
reno, sin  que  sepa  para  qué.  Que  algunas  veces  le  oyó  de- 
cir á  su  padre:  /malhaya  sean  los  criollos  que  por  ellos  me 
veo  asi! 

VI. 

Don  Francisco  Lacar,  ya  preso,  declara  negando  todas 
las  aseveraciones  de  Feíjoo  y  el  moreno  Ventura,  con  quienes 
dice  no  haber  hablado  sino  de  asuntos  de  trabajo.  Ambos 
testigos  son  traídos  en  el  acto,  y  ratificados  en  sus  respecti- 
vas declaraciones,  se  establece  entre  ellos  y  el  preso  un  largo 


670  LA   REVISTA  DE  BUENOS   AIRFS. 

careo  en  el  que  este  Último  niega  nuevamente  los  hechos  y 
dichos  que  se  le  atribuyen,  y  entre  ellos,  la  existencia  de  una 
mina  de  pólvora  que  decia  haber  encontrado. 

VIL 

Al  pié  de  esta  dilijencia  se  lee: 
«Buenos  Aires,  Julio  5  de  1812. 

«Sin  perjuicio  de  evacuarse  las  citas  que  resultan  del 
sumario,  pásese,  atendida  su  naturaleza,  al  Superior  Gobier- 
no para  que  se  sirva  resolver  lo  que  considere  de  justi- 
cia.— Chiclana.D 

Y  en  seguida  y  con  la  misma  fecha: 

«Visto.  Resultando,  como  resulta,  suficientemente  pro- 
bado contra  Francisco  Lacar  el  crimen  de  conspiración  y 
coalición;  atendida  la  gravedad  del  asunto,  y  cuánto  se  inte- 
resa en  el  pronto  ejemplar  castigo  la  seguridad  pública  com- 
prometida de  un  modo  bastante  escandaloso, — se  condena, 
en  el  estado  que  tiene,  al  referido  Francisco  Lacar,  á  que  in- 
mediatamente sea  pasado  por  las  armas,  sin  perjuicio  de 
continuarse  las  demás  dilijencias:  paralo  cual  se  devolverá 
el  proceso  al  señor  vocal  comisionado,  después  de  ejecutada 
la  sentencia,  y  comuniqúese  en  el  acto  las  órdenes  corres- 
pondientes, al  gobernador  de  la  plaza.— Feh'dano  Antonw 
Chíclana — Juan  Martin  de  Puetjrredon—Bernardino  Riva- 
davia. » 

vm. 

Luego  de  hacerse  constar  por  el  escribano  Nuñez  haber 
notificado  al  reo  su  sentencia  en  la  alcaidía  del  cuartel  de 
Arribeños,  y  dejádolo  en  capilla  acompañado  del  sacerdote, 
hay  «na  dilijencia  que  dice  así:     «Ala  hora  de  las  2  y  media 
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de  la  mañana  habiendo  el  reo  pedido  que  se  le  tomase  decla- 
ración, pues  tenia  que  manifestar  algunas  cosas  concernien- 
tes al  asunto  sobre  qué  habia  sido  interrogado,  el  superior 
gobierno  comisionó  á  su  ayudante  don  Floro  Zamudio  para 
que  sin  pérdida  de  instantes  pasase  conmigo  el  actuario  á  la 
capilla  donde  se  hallaba  el  reo.»     Alli  después  de  referencias 
de  menor  importancia  y  de  decir  con  alusión  á  Feijoo  y  al 
negro  Ventura:   «que  todo  ello  se  lo  dijo  por  abultar  y  flgu- 
rar»;  y  que  un  tal  Benito  (deque  dá  señas)  fué  quien  le  ha- 
bló de  la  conspiración  ay  que  esta  era  con  el  objeto  de  quitar 
que  gobernasen  los  Patricios,  y  que  fuese  colocado  de  gober- 
nador don  Martin   de  AlzGga» — concluye  1a  declaración  en 
estos  términos:     «En  este  estado  espresó  ser  verdad  todo 
cuanto  han  declarado  José  Bartolo  Feijoo  y  Ventura  Feijoo, 
pues  que  el  declarante  les  ha  dicho  todas  las  cosas  que  con- 
tienen sus  declaraciones.     Que  en  orden  á  lo  que  les  refirió 
sobre  la  mina  encontrada,  también  es  cierto;  y  que  al  Padre 
fray  José  en  la  quinta  de  Convalescencia  de  los  Barbones  le 
ha  visto  algunos  cartuchos,  cuyo  número  no  sabe,  y  se  halla- 
ban en  el  cuarto  del  medio,  entrando  por  la  izquieydíi,  sin 
que  sepa  ni  pueda  dar  razón  si  el  referido  Padre  tenia  parte 
ó  conocimiento  del  asunto  sobre  que  se  le  han  hecho  pre- 
guntas.» 

IX. 

Con  fecha  4  de  julio  aparece  autorizada  por  el  escribano 
Echaburu,  la  dilijencia  de  habersido  ejecutado  el  reo  y  sus- 
pendido su  cadáver  en  la  horca . 

X. 

Aun  cuando  corresponderia  insertar  aqui  la  declaración 
tomada  en  este  mismo  dia  al  barraquero  de  la  viuda  de  Cu- 
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llazo  y  de  don  Martin  de  Alzaga  (llamado  Fernando  Gómez) 
al  que  se  ha  hecho  referencia  en  este  primer  capítulo,  prefe- 
rimos aplazarla  para  el  tercero  por  tener  que  formar  uno 
segundo  con  la  sumaria  no  menos  precipitada  y  borrascosa, 
que  en  el  mismo  dia  5  fué  levantada  por  el  señor  Fiscal  Agre- 
ío  con  los  antecedentes  que  veremos. 

CAPITULO     SEGUNDO. 

Del  "5  al  A  de  Julio  (Doctor  don  Pedro  José  Agrelo.) 

'..  I- 

-  Auto  cabeza  de  proceso. 

En  Buenos  Aires  á  3  de  julio  de  1812  el  doctor  don  Pe- 
dro José  Agrelo  dijo:  que  hoy  dia  de  la  fecha  han  sido  denun- 
ciados al  Exmo.  Superior  gobierno,  don  Pedro  la  Torre,  un 
marinero  gallego  del  la  nchon  de  ausilios,  llamado  Domingo, 
y  don  Juan  Recasens,  de  cómplices  en  la  conspiración  que 
se  tramaba  contra  la  Patria  y  su  gobierno,  á  cuyo  fin  tQnian 
ganado  el  Muelle,  el  Retiro,  los  Arribeñoa,  la  Artillería,  y 
ciento  y  tantos  negros  pagados.  Que  un  comandante  de  uno 
de  los  buques  marinos  habia  estado  en  esta  ciudad,  y  aun 
podia  dar  razón  de  ello  la  Torre.  Que  un  marinero  del  lan- 
chen de  ausilio,  llamado  Domingo,  de  nación  gallego,  estaba 
destinado  á  llevar  la  noticia  á  los  marinos,  y  que  debia  salir 
en  la  noche  de  ayer  2  áe  julio  Que  Juan  Recasens  habló  en  la 
referida  noche  de  ayer  con  el  General  ó  cabeza  de  la  conspi- 
ración: que  por  consiguiente  debe  designar  quién  es,  sobre 
el  concepto,  que  nive  por  Monserral  ó  por  la  Concepción. 
Que  estos  mismos  deben  saber  donde  está  el  armamento,  que 
dicen  ser  de  cien  carretillas  introducidas  va  en  esta  ciudad; 
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y  que  la  pólvora  entró  anoche.  Que  tienen  300  caballos  y  50 
hombres  destinados  para  los  señores  Pueyrredon  y  Chiclana: 
con  otros  varios  particulares  de  que  puede  dar  razón  el  mis- 
mo denunciante  que  lo  es  don  Francisco  Guerrero.  En  cu- 
ya virtud,  y  comisionado  el  Juez  esponen  te  por  el  dicho 
Exmo.  Superior  Gobierno  para  el  esclarecimiento  de  un  tan 
execrable  crimen  que  debia  envolver  la  Patria  y  sus  mas  ino- 
centes hijos  en  la  sangre,  en  el  luto,  en  las  lágrimas  y  en  la 
consternación  mas  horrorosa,  debia  mandar,  y  mandó:  se 
procediese  inmediatamente  y  sin  pérdida  de  instantes,  á  re- 
cibirle al  espresado  ejemplar  patriota  don  Francisco  Guerre- 
ro su  declaración  especifica  y  jurada  sobre  todos  los  hechos 
ó  antecedentes  que  tenga  sobre  estos  particulares,  como  so- 
bre los  principios  por  donde  los  há  sabido,  de  modo  que 
pueda  prepararse  el  debido  esclarecimiento  de  ellos,  aunque 
no  sea  mas  que  en  la  forma  privilegiada  que  basta  para  las 
causas  de  esta  naturaleza.  A  cuyo  fin  por  este  su  auto  asi  lo 
proveyó,  mandó  y  firmó  por  aute  mi,  de  que  doy  fé — Pedro 
José  Agrelo,  Por  mandado  de  su  merced;— Juan  Cortés,  i^ 

Tal  es  el  auto  cabeza  de  proceso  en  que  el  doctor  Agrelo, 
como  dijimos  en  el  Cap.  I,  n.  2,  asegura  haber  sido  hecha 
la  denuncia  al  Gobierno  por  don  Francisco  Guerrero /lo?/ 
dia  de  la  fecha  (5  de  julio)  y  no  cuatro  dias  antes,  según  lo 
dice  el  señor  Dominguez  refiriéndose  á  la  auto-biografia  del 
mismo  doctor  Agrelo. 

II. 

Don  Francisco  Guerrero,  de  edad  de  50  años,  acepta  el 

contenido  de  la  esposicion  que  se  hace  en  el  auto  anterior. 

Asegura  que  todo  ello  se  lo  dijo  anoche  don  Juan  Recasens  á 

la  esposa  del  declarante,  doña  Isabel  Torreiro  y  á  su  hija 

43 
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doña  Maria  de  los  Angeles  Guerrero  casada  con  él  espí-esado 
Recasens,  quien  refiere:  «que  el  armamento  estaba  escondido 
en  el  convento  de  las  Catalinas:  lo  cual  discurría  que  pudiera 
ser,  por  los  antecedentes  que  estos  dias  han  corrido  de  que 
habían  querido  robar  dicho  convento,  y  aun,  que  las  madres 
hablan  encontrado  dentro  del  corral  un  sombrero.  Final- 
mente dice  Guerrero  refiriéndose  siempre  á  la  esposa  de  Re- 
casens: que  por  anoche  debian  llevarle  á  este  y  á  La  torre  su 
fusil  y  municiones.» 

IIL 

Doña  Isabel  Torreiro  de  Guerrero  mayor  de  25  años,  ra- 
tifica la  declaración  de  su  esposo,  agregando;  que  «su  yerno 
don  Juan  Recasens  se  lo  dijo  á  ella  ayer  noche  llevándola  al 
efecto  determinadamente  á  su  cuarto  y  previniéndole  que 
procurase  guardar  sus  cosas  porque  la  cosa  estaba  hecha, 

«Que  se  afirma  en  el  auto  cabeza  de  proceso  que  se  le 
acababa  de  leer,  sin  poder  hacer  mas  recuerdos  del  relato 
de  su  yerno,  á  causa  de  la  tribulación  que  se  apoderó  de  si?° 
y  que  ello  todo  ha  pasado  realmente  como  se  espone,  en  tér- 
minos que  sobrecogida  la  declarante,  y  temerosa  justamente 
del  desastre  que  era  consiguiente  á  tamaño  atentado,  instó 
desde  luego  á  su  marido,  que  sin  pérdida  de  instantes,  lo 
avisase  al  gobierno.» 

IV. 

Don  Pedro  de  Latorre^  ya  preso  en  la  casa  de  cuna,  es 
natural  de  la  Coruña,  casado  en  Buenos  Aires  y  almacenero. 
Niega  redondamente  las  reconvenciones  que  se  le  hacen  so- 
breel  auto  cabeza  de  proceso  y  declaraciones  1  ^  y  2  ^  ;  dice 
que  conoce  á  Recasens  solo  por  asuntos  de  su  negocio:  **y  que 
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noticia  ha  tenido  de  la  conspiración  hasta  antesdeanoche 

je  estando  en  la  esquina  de  Herrero  (1 )  y  viendo  pasar  mocha 

;Bnte,  preguntó  qué  novedad  había,  y  le   dijo  su  mozo,  cuy© 

nombre  ignora,  que  elgobierno  habia  mandado  armar  a  los 

Patricios,  porque  se  decia  que  quedan  armar  una  jarana  los 

Europeos,» 

Traido  en  el  mismo  acto  el  mozo  y  reconocido  por  I>a- 
torre,  se  tomó  á  aquel  su  declaración. 

V. 

Le  llama  José  María  González  natural  de  esta  ciudad 
y  dependiente  de  la  casa  deNuñez  en  la  tienda  que  este  tiene 
en  la  esquina  de  Herrero.  Leida  que  le  fué  la  última  parte 
de  la  declaración  de  Latorre,  la  desmiente,  afirmando  solo 
que  este  habia  estado  antesdeanoche,  pero  quenada  habia  ha- 
blado con  él. 

Verificado  entre  ambos  un  careo,  cada  cual  se  sostiene 
en  lo  que  ha  declarado. 

VI. 

Don  Juan  Recasens,  de  24  años,  natural  de  Galicia,  casa- 
do en  esta  ciudad  y  mozo  de  pulpería,  confiesa  haber  estado 
ácrs  veces  con  don  Pedro  de  Latorre  «y  que  en  ambas  ha  ha- 
blado con  él  sobre  la  conspiración  que  meditaban  hacer  los 
Europeos,  diciéndole  que  Luis  Porrua,  que  vive  junto  á  Mon- 
serrat,  le  habia  asegurado  que  todo  estaba  hecho  y  dispuesto. 
Que  pasaban  de  2000  hombres  los  que  estaban  prontos  y  alis- 
tados al  efecto,  con  los  cuales  debia  acometerse  por  divisio- 
nes: el  cuartel  de  la  Union,  el  de  los  Arribeños,  el  de  las 
Catalinas,  y  á  las  casas  de  los  Vocales  para  llevarlos  á  la  Pla-- 

1.     Donde  está  ahora  el  Cldb  del  Progreso.  - 


676  LA      REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

za  y  hacerles  alli  confesar  donde  tenían  las  armas  y  la  plata, 
y  que  al  Europeo  que  no  accediese,  lo  habían  de  decapitar. 
Que  este  mismo  Porrua  quedó  de  avisarle  el  día,  y  llevarle 
municiones,  lo  que  no  hizo;  pero  que  le  dijo  que  los  Alcal- 
des de  Barrio  tenían  orden  para  degollar  á  los  Europeos  el 
dia  5 Que  con  Montevideo  habían  tenido  su  comunica- 
ción por  medio  de  un  chasque  á  quien  últimamente  esperaban 
para  saberlo  fijo  sobre  el  día  en  que  debía  verificarse  la  conspi- 
ración: cuyo  chasque  lo  habían  hecho  de  aquí  y  que  el  lanchon 
de  ausilio  donde  paraba  Domingo  Martínez  debería  servir 
para  avisar  á  los  marinos  el  tiempo  preciso  en  que  debían 
desembarcar  su  gente  *-^^-  Que  el  muelle  y  cuarteles  los  con- 
taban allanados  por  la  fuerza,  pues  no  creía  Porrua  se  re- 
sistiesen á  500  ó  500  hombres  cada  punto,  que  era  la  fuerza 
de  las  divisiones  que  debían  atacarlos:  y  que  en  orden  á  ca- 
ballos, le  aseguró  que  tenían  500  •  •  •  •  Que  le  nombró  varios 
(conspiradores)  que  no  conoce;  pero  que  le  aseguró  que  doce 
eran  los  principales,  destinados  á  doce  cuarteles  para  citar  la 
gente  en  cada  uno  respectivamente,  entre  los  que  se  acuerda 
de  Domingo  Yebra  y  Juan  Mauriñio;  que  a  mas  había  dos 
generales,  el  uno  andaluz  y  el  otro  gallego,  y  que  el  que  ha- 
cia cabeza  era  don  Martín  de  Alzaga.  Que  todo  esto  que  supo 
por  Porrua,  se  lo  trasmitió  á  Latorre. 

Nótase  en  lo  personal  al  declarante  Recasens:  1  ®  ,  que 
comienza  su  deposición  como  queriendo  eximirse  de  hacer 
revelaciones,  no  entrando  á  detallar  estas  hasta  que  el  Juez  lo 
reconviene;  y  2  ®  ,  que  termina  su  declaración  de  tres  hojas, 
diciendo  que  había  acordado  con  Latorre  avisarle  el  diapara 
que  fuese  á  dormir  con  él  "y  poder  saltar  los  fondos  para  no 
tener  jarana,"  son  sus  palabras:  portas  que  fué  reconvenido, 
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pues  todos  los  antecedentes  desmienten  esa  aparente  pres- 
cindencia  suya. 

YII. 

Vuelve  á  hacerse  comparecer  á  don  Pedro  Lalorro,  el 
cual  reconvenido  con  lodeclarado  por  Recasens,  insiste  en  su 
dicho,  lo  mismo  que  este  último,  en  el  careo  que  en  el  mismo 
acto  se  establece. 

Es  de  notar  que  la  conminación  que  el  Juez  hace  á  La- 
torre,  está  concebida  en  estos  términos:  "Diga  la  verdad, 
bajo  repetido  apercibimiento  de  tenérsele  por  confeso  en 
cuanto  le  perjudique,^y  de  que  queda  citado  sin  mas  audien- 
cia para  oir  en  consecuencia  la  Sentencia  que  corresponda." 


Yin. 


Al  pié  de  la  referida  acta  de  careo  con  que  terminan  las 
actuaciones  del  dia  5,  todas  ellas  firmadas  por  el  Juez  suma- 
riante doctor  don  Pedro  José  Agrelo  y  el  escribano  don  Juan 
Cortes, — se  lee  con  fecha  del  dia  siguiente,  4,  la  siguiente 
providencia  déla  Junta  gubernativa  referente  á  don  Matías 
de  la  Cámara  casado  con  doña  Narcisa  Alzaga  (que  aun  existe) 
hija  esta  de  don  Martin  Alzaga:  llamando  la  atención  el  no 
existir  en  autos  ningún  otro  antecedente  sobre  Cámara, 

«Visto  el  presente  sumario,— á  fin  de  esclarecer  los  he- 
chos en  él  contenidos,  en  el  mejor  modo  posible  que  permi- 
ten las  actuales  peligrosas  circunstancias  en  que  se  halla 'la 
pública  seguridad,  notifíquese  á  don  Matías  de  la  Cámara,  que 
en  el  acto  dé  razón  del  paradero  del  reo  Martin  Alzaga,  con 
apercibimiento:  que  á  no  verificarlo,  será  tratado  como  ocul- 
tador de  reos  delincuentes,  imponiéndole  irremisiblemente 
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las  penaa  contra  ellos  establecidas. — Ghiclana^  Pueyrredim 
—Ribadavia.)i 

IX. 

Sigue  una  larga  diligencia  de  notificación  de  lo  anterior 
á  Cámara  preso  á  la  sazón,  hecha  por  el  juez  y  escribano,  re- 
quiriéndolo  y  exhortándolo  á  cumplir  con  lo  mandado  por 
el  superior  gobierno.  Cuya  dilijencia  termina  asi:  «Ente- 
rado de  todo  dicho  Cámara,  dijo:  que  él  no  sabia  donde  se 
hallaba  don  Martin  de  Alzaga;  que  no  lo  vé  desde  el  último 
dia  de  fiesta,  ni  sabia  que  se  habia  ocultado,  hasta  anoche 
mismo  á  la  oración,  en  que  dos  desús  hijas  le  entregaron  las 
cartas  que  ha  presentado. 

«Se  le  apercibió  en  este  estado  con  el  último  suplicio 
y  dijo:  que  lo  sufrirla  inocente  y  que  estaba  dispuesto  á  todo 
lo  que  S.  E.  dispusiese. 

«En  este  estado  dijo-  que  la  carta  se  la  entregó  á  las 
niñas  una  mujer  que  no  conoce  y  que  aun  cree  que  no  la  co- 
nozca nadie  en  la  casa. » 

X. 

No  existe  en  la  causa  dato  alguno  sobre  el  contenido  do 
la  carta  ó  cartas  de  Alzaga  á  Cámara.  Por  lo  que  para  con- 
servar al  proceso  toda  su  originalidad  y  hacer  entrar  al  lector 
en  las  intimidades  y  confidencias  de  su  tramitación,  que  con 
sobrado  motivo  hemos  clasificado  de  fulminante,  copiamos 
aqui  un  documento  suelto,  al  parecer  en  borrador,  escrito  en 
papel  sellado,  de  puño  y  letra  del  doctor  Agrelo,  aunque  sin 
su  firma.  La  fecha  se  supone  ser  de  la  noche  del  dia  5.  Dice 
asi: 

cExmp.  señor:  —Mis  actuaciones  se  concluirán  antes  de 
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amanecer  con  macho.  Como  lo  he  dicho  á  V,  E.,  ha  decla- 
rado el  denunciante,  y  su  mujer  patriota  (y  patriotísima, 
pues  es  europea  y  ha  dado  esta  prueba)  está  para  declarar. 
Los  reos  niegan;  i^evo  ubi  dúo  vel  tres,  etc.,  nada  mas  se  ne- 
cesita aun  en  asuntos  menos  graves. 

«No  puedo  interrumpir  si  Y.  E.  ha  de  ser  servido. 
«Martinezdelloz,  el  yerno  de  Alzüga  (Cámara)  y  don 
Bernardo  de  las  Heras,  está  cada  uno  con  dos  barras:  que 
me  maten,  que  yo  una  vida  tengo,  y  esa  es  de  la  patria;  que 
no  es  mia. 

«Remito  dos  cartas  que  me  ha  dado  Cámara,  de  su  sue- 
gro: las  despedidas  son  tiernisimas,  pero  muy  anticipadas, 
y  excmatio  non  petitaj  acusatio  manifesta.  Dispense  V.  E. 
los  latines. 

«Cámara  y  Martinez  de  Hoz  recibieron  ya  la  sentencia: 
pues  les  he  dicho  que  mueren  si  no  dicen  el  paradero  de  Al- 
zaga,  y  aun  tengo  otro  amigo  suyo  para  que  dé  razón.     Aun 
faltan  algunos.     Yo  amanezco  con  todos  ellos  acomodados. 
«Vea  V.  E.  qué  uso  puede  hacerse  de  las  cartas. 
«Es  cuanto  hay  hasta  la  actualidad.» 
Hasta  aqui  el  papel  suelto.     Volvamos  al  proceso. 

XI. 

En  él  después  de  la  intimación  á  Cámara,  se  lee  la  si- 
guiente Sentencia  recaida  á  continuación,  en  4  de  julio  de 
4812  á  las  9  de  la  mañana; 

«Visto  este  espediente  con  los  antecedentes  de  su  refe- 
rencia, y  en  consideración  á  lo  que  aconseja  la  pluralidad 
de  denuncias  demasiado  individualizadas:  y  por  lo  que  de  las 
demás dilijencias  judiciales  resulta  en  el  actualestado  en  que 
se  halla,  y  sin  perjuicio  de  su  continuación  hasta  el  perfecto 
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esclarecimiento  y  castigo  de  todos  los  factores  y  cómplices  de 
la  horrible  conspiración  que  se  ha  descubierto  y  que  segura- 
mente ha  constituido  la  patria  en  el  mas  inminente  riesgo  de 
una  sangrienta  escena  en  que,  confundidos  los  inocentes  con 
los  criminales,  hubiese  quedado  llena  de  luto  y  amargura; 
y  siendo  un  deber  de  los  primeros  del  gobierno  ejemplarizar 
nn  atentado  de  esta  naturaleza,  de  un  modo  proporcional  á 
las  consideraciones  multiplicadas  de  equidad  y  tolerancia  con 
que  en  dos    años  consecutivos  ha  procurado  retraer  á  sus 
obstinados  enemigos,  de  las  tentativas  con  que  han  provocado 
y  violentado  el  carácter  suave  y  pacíflco  de  sus  hijos,  atribu- 
yendo  á  debilidad  é  insultando  la  misma  moderación  conque 
se  les  ha  tratado,— se  condena  á  los  reos  de  lesa  patria,  Pedro 
de  Latorre  y  Martin  Alzaga  en  la  pena  ordinaria  de  muerto 
de  horca,  que  se   ejecutara   inmediatamente  después  dedos 
horas  de  su  intimación.     Y  respecto  á  que  el  último  se  halla 
oculto,  y  coopera  á , esta  substracción  su   yerno  Matias  déla 
Cámara,  reiterando  con  este  hecho  una  nueva  hostilidad  en 
mantener  abrigado  dentro   del  seno  mismo  de  la  patria  un 
enemigo  que  la  des{  edaza  y  átenla  tan  enormemente  contra 
los  mas  sagrados  derechos  de  sus  hijos  y  de  los  pueblos,  subs- 
trayéndolo de  la  autoridad  en  los  momentos  mas  peligrosos, 
para  volverlo  á  constituir  en  otros  iguales,  —se  condena  en 
igual  pena  de  muerte  á  dicho  Matias  Cámara,  que  la  sufrirá 
en  el  dia  para  escarmiento  de  encubridores  de  esta  especie, 
hasta  tanto  que  pueda  ser  aprendido  Alzaga  y  ejecutada  en 
su  persona  la  que  se  le  tiene  decretada:  á  cuyo  fin  se  le  llame 
por  edictos  y  pregón,  sin  perjuicio  de  librarse  las  requisito- 
rias y  providencias  que  conduzcan  á  su  aprehensión:  para  lo 
que,  ejecutada  esta  sentencia,  vuelvan  los  autos  al  agente  co- 
misionado, para  que  continué  con  igual  brevedad  las  decía- 
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raciones  de  Luis  Porrua  y  demás  individuos,  dando  cuenta 
periódicamente  de  los  que  resulten  convictos.— Feítctano  An- 
ionio  Chiclana  -  Juan  Mar  Un  de  Pueyr  redan— fíernardino 
Ribadavia. « 

XII. 

Notificada  que  les  fué  esta  sentencia,  se  lee: 
«En  Buenos  Aires  á  4  de  julio  de  1812  siendo  las  10  de 
la  mañana  se  intimó  la  anterior  sentencia  á  los  reos  Pedro 
de  la  Torre  y  Matías  de  la  Cámara,  y  dispuestos  y  ausiliados 
espiritualmente,  fueron  ejecutados  á  las  12  de  la  misma  ma- 
ñana en  la  plaza  de  la  Vií^toria,  manteniéndose  sus  cuerpos 
en  la  horca  en  la  forma  ordinaria,  de  que  doy  fé— Ante  mi— 
Juan  Cortés, 1* 

XIII. 

Los  autos  deque  se  ha  estractado  lo  anterior,  y  á  los 
que  no  falta  un  solo  renglón,  pasan  de  la  dilijencia  última, 
que  como  se  ha  visto  es  de  4  de  julio,  á  la  declaración  de! 
preso  Luis  Porrua,  de  15  del  mismo  mes.  Esto  servirá  como 
muestra  de  lo  improho  de  nuestro  trabajo  para  ver  de  con- 
servar á  la  causa  su  gradación  cronológica,  sin  la  cual  no  ha- 
bríamos hecho  mas  que  trasladar  á  la  Revista  el  laberinto  de 
esos  enmarañados  autos. 

{ConcMráJ 
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**Respeto  á  los  niñosl— los  niños  son  la  posteridad," — 
iia  dicho  un  pensador.  Respeto  profundo  á  los  niños  que 
revelan  el  genio!,  podemos  agregar  al  encabezar  estas  líneas 
con  el  nombre  de  uno  de  ellos.  Niños  tales  serán  la  pos- 
teridad ilustrada;  los  jueces  de  la  vida  pública  de  nuestros 
padres;  los  Tácitos  de  nuestra  historia;  los  Homeros  de 
nuestra  epopeya;  quien  sabe  •  •  •  •  pero  basta  que  anuncien 
serlo,  que  den  esperanza  de  que  lo  serán,  para  que  ante  ellos 
nos  inclinemos  con  recogimiento  como  en  presencia  de  la 
posteridad  que  avanza,  y  no  hagamos  el  papel  del  viejo  de 
Horacio  laudator  temporis  aclisepuero. 

Confesamos  por  el  contrarío  que  el  niño  ha  venido  á  sor- 
prendernos, y  que  apesar  de  que  nos  parezca  haberlo  tenido 
ayer  no  mas  sobre  nuestras  rodillas,  como  casi  es  así, — no 
recordamos  ejemplos  de  tal  precocidad:  y  debe  creérsenos, 
porque  nuestros  recuerdos  son  casi  de  ayer. 
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Esi  «na  novedad  por  lo  mismo  para  los  amigos  d©  las 
letras,  y  acaso  también  para  los  de  la  historia  natural  del 
hombre:  para  los  déla  teoria  de.  las  propensiones,  dotes  in 
telectuales  hereditarios,  con  generaciones  de  |  or  medio,  el 
anuncio  de  que  el  autor  del  ZT/mno  Nacional  y  del  Triunfo 
Argentino,  ha  dejado  un  sucesor  postumo. 

Cuando  el  venerable  bardo  dejó  hace  poca  este  mundo, 
como  Sócrates  conferenciando  sobre  el  otro  adonde  vamos, 
con  los  pocos  amigos  Íntimos  que  no  hablan  echado  en  su 
copa  una  gota  de  cicuta,  su  nieto  era  menos  que  un  niño: 
baste  saber  que  tiene  ahora  recien  16  años, 

Y  bien:  ese  niño  que  lejos  de  ser  estimulado  por  su  pa- 
dre, el  autor  de  La  Novia  del  Hereje^  en  el  sentido  de  las  ar- 
les de  imajinacion,  lo  ha  rodeado  por  el  contrario  en  sus  estu- 
dios de  escuela,  de  aquellos  que  cultivan  el  juicio  á  espensas  de 
la  fantasía:  ese  niño  que  alterna  cada  dia  éntrela  álge^^ra,  que 
no  emplea  las  letras  para  resolver  ecuaciones  de  consonantes, 
y  los  idiomas  muertos  que  no  conocieron  estas;  ese  niño 
que  tiene  ante  si  un  muro  de  estudios  clásicos,  ha  roto  ese 
muro  y  manifestado  una  tendencia  tanto  mas  marcada, 
cuanto  que  parecía  haber  concluido  en  una  generación  ante- 
rior, puesto  que  el  autor  del  Curso  de  bellas  Letras,  habia 
probado  ser  fuerte  en  los  varios  raimaos,  de  eljas  á  excepción 
precisamente  de  la  poesía:  acaso  por  haberse  hastiado  tem- 
prano con  las  producciones  banales  de  tanto  desterrado  del 
Parnaso  como  pulula  en  nuestras  calles. 

Impreso  casi  en  su  totalidad  el  número  16  de  La  Re^ 
vista,  hemos  recibido  una  composición  A  Dios  del  niño  poe- 
ta, y  ya  que  no  podamos  insertarla  por  estar  terminada  la 
Sección  de  Literatura,  no  hemos  querido  dejar  de  anunciar 
la  impresión  que  habia  producido  en  nosotros  tan  anticipa- 
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do  estreno  por  parte  del  hijo  de  nuestro  ilustrado  amigo  el 
doctor  don  Vicente  Fidel  López. 

Y  para  que  nuestras  palabras  no  se  espliquen  por  ese 
sentimiento;  ya  que  no  se  crea  que  en  el  caso  de  ser  poetas, 
podríamos  repetir  con  Boileau 

(íMais  je  saipeu  louer,  et  ma  Muse  Iremblaníe 
Fuü  dJunsi  grand  fardeau  la  charge  trop  pesante; 

permítasenos  no  resistir  á  la  tentación  de  dar  aqui  dos  de  los 
magnificos  quintetos  de  la  composición  que  ofrecemos  para 
el  siguiente  número  de  La  Revista.     Habla  con  Dios: 

«En  la  fiera  borrasca,  cruel,  sañuda; 
En  el  viento  que  ruge  enfui^ecido; 
En  las  olas  que  arrancan  con  su  ruda 
Fuerza,  el  peñasco  sobre  el  mar,  erguido; 

Y  del  ronco  volcan  al  sordo  ruido, 

Muestras,  o  Dios,  tu  brazo  poderoso; 
Alzas  tu  mando  sobre  el  orbe  entero, 

Y  el  mar  revuelto,  negro  y  borrascoso 
Altivo  tú  sacudes,  y  severo 

En  los  cielos  te  elevas  majestuoso." 

La  2.  ^  estrofa  hace  recordar  á  Fr.  Luis  de  León,  y  la 
1.  <=^  no  cede  en  majestad  al  tan  justam.ente  ponderado  sone- 
to de  Quevedo,  que  comienza: 

**De  amenazas  el  Ponto  rodeado 
Y  de  enojos  del  tiempo  sacudido.." 

Sin  que  esto  quiera  decir,  ni  sea  posible,  que  toda  la 
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composición  del  niño,  como  ni  toda  la  de  Quevedo,  sostenga 
la  entonación  valiente  con  que  empieza. 

Agosto  20  de  1864. 

M.  Navarro- Viola. 
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ROBERT  MACAIRE. 

Es  un  personaje  que  representa  el  charlatanismo  en  todo: 
en  política  corno  en  industria;  en  ciencias  como  en  especula- 
ciones. Es  un  embaucador  que  toma  todas  las  formas  que 
reviste  el  hombre  en  sociedad,  y  con  todas  pringa  al  que  se  fia 
de  él;  á  todos  engatuza;  á  todos  les  deja  el  amargo  arrepenti- 
miento de  haberse  fiado  en  sus  teorías  y  palabras.  ¡Qué  de 
Robert  Macaires  en  política/ ••  •• 

J.   Espinosa. 
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